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P R O L O G O 
• 

El presente estudio sobre la insurgencia obrera, campesina 

y popular en la década de los setentas y el Frente Nacional de 

Acci6n Popular, ha sido producto de varios meses de investiga-

ción y de trabajo fundamentalmente hemerográfi co. 

De hecho la tarea de reconstruir la historia de un movi

miento escasamente estudiado como el del FNAP, resulta más com

pleja cuando no se cuenta con la mínima sistematización de la .. 
doct111entación existente sobre el tema. Sin anbargo esta ardua 

61l~resa se torna más llevadera dentro de su complejidad, cuan 

do se cuenta con la asesoría de gente experimentada en el queh! 

cer de la investigación social. En este sentido e~ necesario se 

Halar que la culminaci6n de esta investitaci6n hubiera enfrenta 

do serias dificultades de no. haber sido por la valiosa colabora 

ci6n de la maestra Luisa Paré, investigadora del Instituto de 

Investigaciones Sociales de la U~AM, quien fungió como asesora 

de la Tesis. Ella hizo posible mi conexión con otros tantos in

vestigadores del mismo Instituto, dedicados directamente al e§._ 

tudio del movimiento obrero, quienes hicieron posible el enri-

quecimiento de este trabajo con los importantes comentarios he

chos a las primeras versiones del mismo, entre ellos; Angélica 

Cuéllar, Ignacio Marbán y Javier Aguilar. Su re~onoci da ayuda . . 

me permitió a su vez entrar en contacto con Raúl Trejo Delarbre 

quien como partícipe del movim1ento frentista estudiado, me prQ_ 

porcionó además de sus enriquecedoras obsP.rvaciones y críticas, 

.. 



documentos valiosos de su archivo personal sobre el FNAP, que di 

f1cilmente hubiera podido obtener de otra manera: desplegados,v.Q_ 

lantes, recortes de peri6dico, ponencias y dem&s documentos que 

de hecho no se consiguen en ninguna hemeroteca, fueron puestos 

por él a disposici6n mía para poder profundizar en mi trabajo de in 

vestigación. La relación con Raúl Treja Delarbre me pennitió por 

otro lado entrar en contacto, gracias a su intermediaci6n, con An-

tonio Gershenson del SUTIN y Pablo Pascual del STUNAM, quienes 
. -

mostraron 1 a mayor di sponi bi l i dad para ser entrevistados, Ellos 

dos, Ra01 Trejo y el dirigente canero Armando Rodriguez Su&rez, 

como partícipes del movimiento del FNAP, me proporcionaron la más 

enriquecedora información sobre lo que fue el FNAP, y sobre el 

proceso seguido por el mismo; en este sentido es importante seílalar 

que gran parte de la información vertida en esta investigación ha 

sido producto de las entrevistas hechas a estos dirigentes sindi

cales y campesinos. 

Por otro lado, mi agradecimiento también al investigador 

del Departamento de Investigaciones Hist6ricas-INAH, SaGl Esco

bar Toledo por los comentarios hechos a este trabajo, y sobre 

todo mi agradecimiento al exdirigente de la desaparecida tenden

cia Democrática del SUTERM,y cercano colaborador de Rafael Gal-

ván, el Señor Francisco Covarrubias, quien hizo posible mi acce

so a una serie de grabaciones de su archivo, en donde se guardan 

testimonios vivos de varias de l~s reuniones y conferencias nacio 

nales efectuadas por el FNAP. 



Finalmente quiero dar las gracias a la c001pañera Leticia Avi

lés Reyes por haberme ayudado en el dificil y tedioso trabajo de me

canografía, 

Gracias en general a todas aquellas personas que de alguna m.ª

nera contribuyeron , e hicieron posible la realización de este traba 
.. -

jo. 
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La primera mitad de la década de los setentas se presenta para 

el movimiento de masas como el periodo de ascenso de la insurgencia 

obrera, campesina y popular. Entre 1970 y 1976, las movilizaciones 

populares se multiplicaron en todo el país tanto en el campo como en 

la ciudad. En ambos sectores no solamente algunas agrupaciones encuE_ 

dradas dentro del movimiento popular organizado a través de los orgE_, 

nismos corporativos del Estado (CTM, CNC, CNOP, etc.) empezaron a 

cuestionar la legitimidad del mismo, encabezando significativos movi 

mientas. a favor de la democratización interna de sus organizaciones; 

también los grupos obreros y campesinos "no organizados" a través 

del control directo del Estado, comenzaron a buscar fonnas de organi 

zación popular dentro de una perspectiva que demandaba independencia 

absoluta respecto de aquél. 

Encuadrado este movimiento de insurgencia popular dentro de 

una coyuntura de crisis econánica y política, el estudio de los in-

tentos de organización popular que surgieron en ese periodo para ha

cer frente a esa situación, se presenta como una cuestión priorita-

ria para cualquier analista social comprometido con las clases suba! 

ternas del país. Es decir, no es posible pretender implementar acci~ 

nes de organización popular si se desconoce el contexto econémico , 

politico y social que está detenninando el proceso mismo de dicha or. 
. ganización. 

Para poder articular programas realmente vinculados a las nec~ 

sidades de los sectores populares del país, sean éstos obreros, cam

pesinos o habitantes de las colonias populares, hay que conocer pri- . 

mero los intentos de organización y coordinación popular surgidos 
• 

·,,• .... 
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de la autogestión de estos sectores, y las demandas concretas en tor 

no a las cuales han coordinado sus movimientos. 

Es de suma importancia que los profesionales de las Ciencias 

Sociales, entre los que se encuentra el trabajador social, y que pr~ 

tenden estar vinculados politica e ideo16gicamente con los movimien

tos populares del país tengan bien clara esta situaci6n, por el he

cho de que con frecuencia, al estar desvinculados del contexto soci.Q_ 

político que envuelve a estos movimientos, pretenden implementar 

"desde arriba 11
, programas de acción que por ser totalmente ajenos a 

las necesidades reales de esta poblaci6n, difícilmente llegan a reba 

sar el carácter asistencialista que los encuadra. 

En la Escuela Nacional de Trabajo Social los problenias 1ue se· 
' 

pres~ntan al interior de un considerable namero de grupo de prácti--

cas, radica en buena medida a que carentes de un marco teórico e hi~ 

tórico sólido, relacionado con 1as organizaciones populares, sus mo

vimientos y sus demandas, son incapaces de vislumbrar las raíces hi~ 

t6ricas , politicas y sociales de ~stas Qltimas, por lo que frecuen

temente sus programas y acciones se ven desfasadas y rebasadas por 

la dinámica misma de los movimientos populares. 

Tomando en cuenta lo anterior, la presente tesis tiene como 

propósito ser un apvrte y contribuci6n del TRABAJO SOCIAL, al estu

dio de los movimientos populares en M~xico. El periodo histórico a 

analizar será el comprendido entre 1970-1980 a trav€s del estudio de 

un caso concreto de organización popular surgido en 1976: EL FRENTE 

NACIONAL DE ACCION POPULAR (FNAP). En este sentido se puede decir 

que a pesar de que Frente Nacional de Acci6n Popular fue el intento 
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mas organizado que en la década de los setentas se plante6 aglutinar 
. . 

bajo un solo.programa de acción unitario, a toda la insurgencia obr!t 

ra, campesina y popular en ascenso durante la primera mitad de la dé 

cada, los estudios sobre este intento de organización frentista son 

casi nulos, y las referencias que hay sobre él en algunos escritos 

son escasas, 

Por todo lo anterior, el presente estudio adquiere una relevan. 

cia de suma importancia si se considera que la fonnación de este fre.!!_ 

te en 1976, se da en una coyuntura de crisis económica y políticayde 

agudización de la represión al movimiento popular en su conjunto. 

El estudio del caso concreto del FNAP nos permitirá analizar 

la situación particular en que se encontraba el movimiento obrero , 

campesino y popular en la década de los setentas, así como el nivel 

organizativo alcanzado en esos mismo años. De esta forma, el análi

sis del FNAP se torna aún más importante en la coyuntura actual, so

bre todo si se toma en cuenta que es en ese periodo en donde se em-

pi eza a gestar el surgimiento de numerosas organizaciones locales y 

regionales que en los últimos años han desembocado en la formación 

de frentes sectoriales como la Coordinadora Nacional Plan de Ayala 

(CNPA}, La Coordinadora Nacional del· Movimiento Urbano Popular 

(CON~~UP}, la Coordinadora Nacional de los Trabajadores de la Educa

cion (CNTE), la Coordinadora Sindical Nacional (COSINA) y el Frente 

Nacional Contra la"Represi6n (FNCR). 

Se puede decir entonces, que a lo largo de la década de los se 

tentas, y más aún, en su segunda mitad, los intentos de coordinación 

del movimiento popular a través de frentes sectoria1es, regionales Y 
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nacionales se han multiplicado. Ello deja ver que el movimiento pop! 

lar esta alcanzando un nivel más elevado dentro de su proceso organ..:!_ 

zativo, de ahí la importancia de emprender el estudio de estos movi~ 

mientas a través de sus intentos de organizaci6n m~s acabados, uno 

de los cuales ha sido el Frente Nacional de, Acción Popular (FNAP). 

Por otro lado las enseñanzas de los aciertos y retrocesos que se pu~ 

den extraer del estudio de la experiencia del FNAP para el movimien

to popular en su conjunto son bastos, de ahí el doble inter~s que r~ 

viste emprende el análisis de este frente. 

Cuando hablamos de la experiencia que represent6 el FNAP para 

el movimiento popular, obviamente estamos haciendo alusión a un movi

miento acabado, a un movimiento concluido, y es precisamente ésto, es 

decir, intentar explicar por qu~ terminó el movimiento del FNAP, lo 

que trataremos de hacer a lo largo de la investigaci6n, para tal efec 

to la hipótesis a partir de la cual abordaremos el estudio del fren-

te, parte de la siguiente premisa: 

El FNAP, aunque importante por la trascendencia que representó 

en aquel periodo tratar de aglutinar a la insurgencia popular a tra-

vés de un programa de acción unitario, no lleg6 a consolidarse debi-

do a que su surgimiento se da en una coyuntura de reflujo de la in

surgencia popular, de aguaizacióri de la represión hacia la misma , y 

de declive del máximo movimiento obrero que en esa coyuntura se plan

teó llevar a cabo tal empresa: el movimiento electricista. Aunado a 

este último factor se suman algunos elementos más que colateralmente 

permiten explicar como además de estos factores externos, fueron tam

b·ién causas internas las que de una u otra forma infringieron debili-
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dad al frente para poder avanzar; entre ellas fundamentalmente dos: 

las diferencias internas entre las distintas corrientes políticas y 

sindicales participantes, principalmente los conflictos entre la fraf._ 

ción nacionalista representada por la TO del SUTERM y los sectores 

antigalvanistas ; y la ·in~apacidad que desde inicios de la década de 

los setentas presentó la propia Tendencia Democrática, y después las 

distintas fuerzas actuantes en el frente, para iniciar el proceso de 

actualización y renovación de métodos, programas y formas organizati 

vas de lucha que la nueva coyuntura política y econ6mica damandaba 

hacer al movimiento popular y principalmente al movimiento obrero en. 

cabezado por los electricistas democráticos. Cuando aquéllos intent..! 

ron hacer esto en cierta forma a través del FNAP, ya era tarde, el 

movimiento popular había entrado en declive, y su propio movimiento 

estaba acabado. 

Encontrar precisamente los hilos que pennitan explicar y com

probar lo anteriormente planteado, es el objetivo fundamental de la 

presente investigación. En consecuencia para poder llevar a cabo tal 

empresa, la tesis se presenta div1dida metodológicamente en cinco 

partes. La primera parte esta subdividida a su vez en dos capítulos 

que comprenden fundamentalmente la parte teórica e histórica de la 

investigaci6n. El primer capítulo, que es el aspecto teórico, está 

relacionado con la cuestión fundamental del Estado, de los frentes 

de masas, de sus proyectos políticos y del papel que juegan éstos , 

es decir los frentes, dentro del Sistema Hegemónico imperante.El se

gundo capítulo que es la parte histórica, viene a ser concretamente 

un análisis del fen6rneno corporativo dentro de las organizaciones o-
--, 
,,··;; 

br~~;,,;~:,:~:;,~:,:,,~,:~;~:.~:~~~:~;d;~~;:;;L;~;•:,::;~::,t;~:~:~.::::i~~,;i(~,;¡ú,~~,\.•;¿ifiÍ 
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aquél como mecanismo de control, del Estado hacia el movimiento popu-· 

lar. A través de este capítulo se intentan rastrear las principales 

causas políticas y económicas que confluyeron en los setentas para 

dar origen a la insurgencia popülar que pretendi6 aglutinar el FNAP 

bajo un proyecto de lucha unitario. Este capítulo tarnbi~n se propo

ne ubicar las raíces históricas del proyecto nacionalista revolucio

nario que enarbolaban los electricistas de la tendencia democrática 

del SUTERM. 

En st, esta y la segunda parte de la investigaci6n aunque no 

constituyen propiamente la parte aportativa dentro de la misma,-por 

el tipo de fuentes consultadas para su elaboración {secundarias) -si 

ocupan una buena extensión del trabajo debido a que representan el 

soporte te6rico e histórico que estará contextualizando y fundamen-

tando la tercera parte que de hecho viene a ser el aporte fundamen

tal de la tesis, de ahí la importanci~ de dichos apartados por el 

he~ho de que sin aquel amplio marco de ubicación contenido en ellos, 

resultaría imposible tratar de entender el fenómeno frentista que e!!!_ 

pieza a ser abordado de manera más concreta a partir del quinto capí 

tulo. Por otra lado, estos dos apartados introductorios se tornan i! 

dispensables debido a que un análisis de coyuntura, como es el caso 

de este estudio, exige de una u otra forma la necesidad de ubicar en 

la historia las raíces estructurales del fenómeno estudiado, y de fu!!_ 

damentar en los conceptos, la explicaci_6n del mismo (hipótesis); en 

este sentido el método de análisis y la teoría general de la que se 

partira, ser§ el mfitodo dial~ctico y la teoría marxista del Estado , 

obviamente dentro de una concepci6n materialista de la historia. 
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En este orden de cosas la segunda parte, dividida a su vez en -

dos capftulos - tercero y cuarto -, tiene cano objetivo analizar el 

surgimiento de la insurgencia obrera, campesina y popular en la déca

d~ de los setentas dentro del contexto de una crisis económica y de 

una crisis política, cuyas raíces se ubican respectivamente en el ti

po de crecimiento económico seguido por México durante varias décadas. 

y en el desgaste de los mecanismos de control corporativo implementa

dos por el Estado hacia las organizaciones obreras, campesinas y pop!! 

lares. ~n consecuencia, esta segunda parte tiene como propósito dejar 

entrever c6mo la insurgencia popular de la primera mitad de la década 

en cuesti6n, estuvo determinada tanto por factores económicos, como 

politicos, que se conjugaron para hacer de dicho periodo, la época de 

~scenso de las movilizaciones populares en México; y como la respues

ta del Estado hacia el auge de dichas movilizaciones fue finalmente 

la agudizaci6n de la represión en 1976, afio en que surge el FNAP.Por 

ello, en este mismo apartado, el análisis de la relación del Estado 

con el bloque hegemónico y con las clases subalternas, se hace indis

pensable para poder entender en que medida la correlación de fuerzas 

imperantes en la sociedad influyó en el destino que tuvo el frente. 

Una vez ubicado el contexto económico y político en que se da 

el surgimiento del FNAP, la tercera parte vi ene a ser la parte prácti 

ca y central de la investigaci6n. En esta parte se abordará el estu-

dio concreto del FNAP de una manera analítica-descriptiva. Esta fonna 

de exposición se hace necesaria, porque debido a la corta duraci6n 

del frente, nos permitirá captar con mayor precisi6n la evolución que· 

fue siguiendo el mismo hasta su disgregaci6n. Para tal efecto, este 
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apartado estará dividido en tres capítulos que vienen a ser respec

tivamente los capitulas 5,6 y 7 de la investigación. El capítulo 

cinco esta avocado a estudir fundamentalmente los siguientes aspec

tos: el por qué la TD del SUTERM se convirtió y se presentó como la 

prMncipal fuerza convocante del frente; las corrientes políticas y 

sindicales involucradas en el mismo, el proceso de formación del fren 

te a través de las movilizaciones nacionales impulsadas; y el progr~ 

m~, organización y funcionamiento del FNAP. El capítulo 6 tiene como 

propósito estudiar la vida del FNAP desde su constitución en mayo de 

1976 hasta 1977, analizando los obstáculos que se presentaron para 

su consolidación, y evaluando las soluciones dadas por éste para ha-

cer frente a dicha situación; finalmente el capítulo 7 es a su vez la 

conclusión y el balance de lo que representó el FNAP como intento fre~ 

tista para el movimiento popular. 

La cuarta parte de la investigación abarca dos capítulos fun-

damentales. El capitulo octavo tiene ~orno objetivo dar una visión 

general de la trascendencia hist6rica, política e ideol6gica que ha 

tenido la corriente nacionalista-revolucionaria dentro de la histo-

ria del movimiento obrero. Es importante valorar esto, ya que como 

se dará cuanta el lector a lo largo de la investigación, la frac-

c~6n nacionalista representada por los electricistas democriticos 

fue la que impulsó finalmente la formación del Frente y la que pred.Q_ 

minó dentro del mismo y dentro de su programa; este capítulo tiene 

a su vez como propósito analizar las perspectivas que en la coyuntu

ra actual le dan algunos dirigentes sindicales y militantes de iz-

quierda al proyecto nacionalista que impulsaron las principales 
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fuerzas del FNAP (electricistas, cañeros y sindicatos universit! 

rios}. El capítulo noveno tiene por su parte como finalidad pre

sentar una visi6n general de la situación actual, que en cuanto 

a organización, presenta el movimiento popular independiente del 

país; esto se hace con el. propósito de poder ubicar que rumbo s.:!_ 

gui6 el movimiento popular después de la experiencia del FNAP. 

Finalmente, la quinta parte -conformada por el décimo ca-

pftulo-, tiene como objetivo evaluar la importancia que represe!!_ 

ta para el trabajo social el estudio de los movimientos popula-

res en México como requisito fundamental para mejorar y enrique-. 

cer la práctica académica de la ENTS, así como para contribuir 

al proceso de definición del objetivo y de la esencia misma del 

trabajo social. Más allá de la práctica académica, el trabajo 

social como disciplina y/o profesi6n, está vinculado en su que

hacer a los sectores populares del país; institucional -leáse 

sector público en donde por excelencia se desenvuelve profesio

nalmente el trabajador social - y académicamente - leáse en la 

universidad - su trabajo siempre· tendrá como mira hacer llegar 

ciertos beneficios institucionales a las mayorías populares,de 
\ ~·. ' :'·í 

aht la doble importancia de valorar la trascende~tia que tiene 

para el trabajo social el estudio de los movimientos populares 

en México. 
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CAPITULO I. MARCO TEORICO 

En el presente estudio sobre e1 Frente Nacional de Acci6n 

Popular, (FNAP}, consideramos que para poder abordar correctamerr 

te el análisis de los movimientos populares en México, se hace 

necesario en un primer momento definir el cuerpo teórico - meto 

dológico del cual partiremos, para poder aprehender y elevar al 

plano de lo concreto el fenómeno estudiado. 

Consideramos que toda tarea que se plantee como objetivo 

estudia-las formas de organización política de las clases subal

ternas dentro de las sociedads capitalistas, supone partir nece

sariamente de una Teoría General del Estado . Creemos entonces 

que s·ólo la Teoría Marxista del Estado nos proporciona las herr! 

mientas clave para poder analizar correctamente el papel que de

sempeñan los movimientos populares - como fue el caso del FNAP -

dentro del Sistema Hegemónico imperante. En este sentido conside 

ramos también que sólo las categorias y los conceptos dimanados 

de la Teoría Marxista de la economía, de la sociedad y el Estado 

- estructura, superestructura, sociedad politica, sociedad civil, 

hegemonía, dominación, coerción y concenso etc - ubicadas dentro 

de un Bloque Hist6rico detenninado, nos permiten entender la 

dialéctica que explica la lucha de clases y sus manifestaciones 

concretas en la ~ugna por el poder del Estado. 

Por lo anterior, tratar de definir al Estudo Capitalista 

desde una perspectiva marxista, en contraposición con las conceg_ 

ciones funciona1istas que se han elaborado ~obre su naturaleza, 
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y tratar de ubi.car los mecanismos de dominación a través de los 

cuales la clase o fracción dominante ejerce su poder sobre las 

clases subalternas por mediación del Estado, es un paso indis

pensable para poder analizar simultáneamente, c&no en una fonn~ 

ción social histórica determinada, -en nuestro caso México- de 

pendiendo del grado de cohesión, consenso y legitimidad que el 

Estado logre imponer sobre todos los grupos y clases sociales 

en su conjunto, variará la naturaleza, orientación y el grado 

de radicalidad de los movimientos encabezados por las clases s~ 

balternas, su mayor o menor enfrentamiento con el Estado)e·~cl~ 

so su adhesión al mismo en coyunturas históricas determinadas(l). 

(1) En M~xico las movilizaciones populares de los anos carde

nistas, y las movilizaciones de la insurgencia obrera, cam 

pesina y popular de los setentas, fueron cualitativamente 

diferentes. Las primeras nacen directamente, en parte mo

tivadas por la autogestión popular, y en parte impulsadas 

por el mismo Estado como requisito para consolidarse y d.Q.. 

tarse de bases sociales amplias. Las segundas _surgen por 

el contrario como una respuesta e impugnaci6n a los meca

nismos de control del Estado , y como producto de la pfir

di da de legitimidad y consenso de éste en la sociedad, en 

el contexto de una grave crisis econ6mica. 
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A) ESTADO, HEGEMONJA Y LUCHA DE CLASES. 

1.1 Naturaleza y carácter del Estado dentro de una soci~ 

dad de clases. Definición, 

El análisis del Estado en la sociedad capitalista contempo 

ránea, se presenta como una cuestión de nodal importancia que de 

. be ser correctamente abordada cuando se trata -cerno es el caso 

de la presente investigación - de ubicar el interjuego de las -

clases sociales en su lucha por obtener el papel hegemónico den

tro de la sociedad, y el control del Estado, con el propósito de 

imponer al conjunto de los sectores sociales su proyecto políti

co de clase. (2) 

El estudio de la naturaleza y del papel del Estado en el 

mundo moderno, supone enfrentarse a una serie de problemas sobre 

todo cuando nos encontramos con el hecho de que a diferencia de 

las sociedades antiguas, el fen6meno estatal presenta como una 

de sus características principales, su autonomía relativa con -

respecto a la sociedad en su conjunto. Esta autoncxnía relativa, 

deviene del proceso histórico que ha dado lugar a que en la so

ciedad capitalista, sociedad polftica y sociedad civil "sean 

(2} Entenderemos por hegemonía y concretamente por el desem

peño del papel hegemónico dentro de una sociedad, el eje!:_ 

cicio de la dominaci6n política e ideológica de la clase 

o fracci6n dominante, sobre el conjunto de los sectores 

sociales que integran la sociedad. 

~ .. · e' ' :;- : 
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dos esferas distintas que se presuponen simplemente, pero que no 

se identifican" (3). Este fenómeno es el que permite diferenciar y 

definir la naturaleza del Estado Moderno en relación con las for

mas de Estado precedentes -léase esclavista y feudalista-. En es

tas sociedades, las diferencias entre una y otra esfera (polfti

ca y civil) ~e anulan, ambas se confunden y se presentan como la 

misma cosa. En el estado moderno capitalista, sociedad política y 

sociedad civil no son lo mismo, y aunque en la práctica aquél no· 

pueda ser entendido más que a la manera Gramsciana corno sociedad 

política más sociedad civil, éste ya señalaba las conveniencias 

tácticas y estrat€gicas de no confundir el peso que pudieran te-

(3) C6rdova, Arnaldo. Sociedad y Estado en el Mundo Moderno. 

México, Ed. Grijalbo. 1976 pag. 225. 

Por Sociedad Política entendemos en sentido restringido 

al conjunto de los aparatos de Estado encargados de ejer_ 

cer la coerci6n, y de conservar por la violencia el or-

den establecido, pero que no se limita simplemente al cam 

po militar, sino que abarca también el gobierno jurídico, 

es decir, la coacci6n legal. Por su parte la sociedad ci

vil en sentido restringido, se define como el conjunto de 

6rganos privados de la sociedad, encargados de crear y di 
fundir la ideología. 
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ner en un momento dado ambas esferas dentro de la sociedad.(4} 

El no comprender corno lo hizo Gramsci la dialéctica de es

te proceso de diferenciaci6n-identificaci6n entre sociedad polf

tica y sociedad civil, ha traído como resultado que la autono-

m1a relativa del Estado Moderno respecto de la sociedad civil ,h! 

ya dado lugar a la elaboración de una serie de concepciones teó

ticas que pretenden quitar al Estado su contenido de clase, ha-

ciéndolo aparecer como un ente situado por encima de las mismas, 

y cuya función principal sería la de actuar como arbitro entre 

ellas, al ser identificado como representante del interés gene-

ral. 

Es cierto que una de las características del Estado Capita 

lista Moderno es su autonomía relativa respecto de la sociedad, 

el mismo Lenin reconocía este hecho; él señalaba que "el Estado 

••• es una fuerza que esta por encima de la sociedad y que se di

vorcia cada vez más de (ella}" (5},sin embargo, el elemento fu!!_ 

damenta.l para explicar las funciones de un Estado inserto dentro 

de una sociedad capitalista, es su carácter de clase. En conse

cuencia, en una sociedad dividida en clases sociales el papel -

del Estado no puede ser neutral y el interés general se convier

te en último término en el interés de la clase o fracci6n hege--

(4) Para una mayor comprensi6n de esta polémica ver Portelli, 

Hugues. G.!2~sci y el Bloque Histórico. México, Siglo XXI 

1979. 

(5) Lenin. El Estado y la Revolucian. Pekfn. Ediciones de 

•. ,; .·. ,, _-. ;•.•· Lengt1as.Ext~anJeras.J975 •. Pa9~. 7, ... · .. 
;~¿~~~%~~;;;\:a'.,~1t~!:~rL01k:ii.á1.;.~;;:iii~~;~;~~~i~i1;t§~~¡~;:·:;1·ic~ü1~;~~:~0~'~:~ic:;~;~i~,{;s;:~t;'.~jti,{1ff1~;;i22I~i-i*~;~)~1;~.~~iti~i ; ......... ·~-
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m6nica. "Desde este punto de vista el Estado nunca sirve exclusi-

vamente a la sociedad en su conju~to, ni a los intereses genera-~ 

les de aquélla y de todas sus clases y miembros" (6), como lo qui 

sieren hacer ver algunas teorías funcionalistas(7) . La autonomía 

relativa del Estado encuentra sus propios limites en el hecho de 

que " la existencia y la actuación (del mismo) corresnonden en úl 
' -

tima instancia a la existencia y a la situación domin~nte de cier 

tas clases y fracciones, cuyos intereses no puede menos que reco

nocer, "'expresar, consolidad y servir 11 (8}. 

Esta caracterización marxista que se hace del carácter de 

clase del Estado, y que se contrapone a todas aquellas concepci~ 

nes teóricas que pretenden liberarlo de esta determinación his-

t6rica, -no debe conducirnos al extremo opuesto de definirlo como 

un mero instrumento de la clase dominante. Caer en posiciones 

dogmáticas como esta y definir así el fenómeno estatal, conduce 

(6) Kaplan, Marcos. Estado y Sociedad, México. UNAM.1980.pag. 

161. 

(7) la crítica a estas concepciones ya han sido ampliamente 

estudiadas por los clásicos del marxismo, en consecuen-

cia para tener una visión más detallada de lo que µlan--

· tean estas corrientes, ver. Lenin. El Estado y la Revolu

ci6n. op. cit. ; y Engels, Federico. El Origen de la Fami 

lia, la Propiedad Privada y el Estado. MoscO.Ed.Progreso 

1979. 

op. cit. pag. 161 
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a extraer una serie de conclusiones teórica y poltticamente tergi 

versadas. En primer lugar nos llevaria a pensar que la burguesía 

constituye un bloque homogéneo, es decir un bloque compacto, ce

rrado y sin contradicciones internas, esto claramente no corres

ponde a la realidad. Al interior de la burguesía como clase do

minante existen fracciones de clase cuyas pugnas por lograr la 

hegemonfa dentro del bloque en el poder han dado origen, en mo-

mentvs históricos determinados y en formaciones sociales concre 

tas, a abiertos enfrentamientos entre si, o entre éstas y el Es

tado, al grado de poner en entredicho la estabilidad del mismo. 

En México, las pugnas interburguesas y los enfrentamientos Est! 

do-clase dominante que se dieron en el sexenio echeverrista ilus 

tran esta situaci6n. 

En segundo lugar, definir al estado como un ente homogé

neo, instrumento y creaci6n de la voluntad llana de una clase, 

es cerrar a las clases subalternas la posibilidad histórica de 

disputar a aquélla la lucha por la hegemonía. Esto nos lleva a 

plantear que st bien las clases subalternas dentro de un bloque 

h.istórico se encuentran· excluidas del bloque hegemónico, de ni!!_ 

·:·. 
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guna manera lo están del sistema estatal (9). Ya Gramsci señal~ 

ba que al interior del Bloque Histórico se pueden distinguir tres .. 

tipos 'de grupos sociales: la clase fundamental que dirige el si~ 

tena hegemónico, los grupos auxiliares que actúan como base so-

cial de la hegemonía, y las clases subalternas exc1u1das del sis

tema hegemónico (10), e incluidas, añadirfamos aquí, dentro del 

fenómeno estatal, ya que éste como realidad histórica, producto 

de las contradicciones sociales, envuelve a todas las clases y 

grupos· sociales que actúan entre sf en la disputa por su control . 
.; 

Considerando por lo tanto que la vida política y social no 

es resultado de la voluntad de una clase, sino resultado de las 

pugnas entre las mismas, definiremos al Estado como el escena--

(9) Vamos a entender por clases subalternas a todos aquellos 

grupos y clases sociales que dentro de las relaciones de 

producción imperantes, ocupan la situación de subordina-

ción y/o explotación con respecto a la clase dominante. Y 

definiremos al Bloque en el poder o Bloque Hegemónico,co

mo el conjunto de clases y fracciones de clase que ejer-

cen la dominación sobre el resto de la sociedad, bajo la 

dirección de una de ellas. 

{10) Portelli, Hugues. op.cit. pag. 89 



.. 

- 18 ... 

rio en donde las clases sociales manifiestan politicamente sus in 

tereses y pugnan por imponer su hegemonía (ll), a este respecto 

Grarnsci señalaba que la lucha por conquistar la hegemonía dentro 

del Estado, es la lucha de las clases por conquistar el poder po

lítico, a través del cual la clase dominante o la fracción hegernó 

nica dominante, pretende imponer su voluntad a las clases domina

d~s mediante la coacción y el consenso. 

1.2) Hegemon)a, Poder, Aparatos de Estado y Elementos de Media

ción. 

Para que una clase o fracción de clase pueda ser identifi

cada como la detentadora del poder dentro de una sociedad, su he

genon1a tiene que darse a nivel de la sociedad política y a nivel 

de la sociedad civil (2a}. Esto supone que aquélla debe de ser 

una hegemonía ético-política, en donde el poder político emanado 

de la misma se ejercerá a través de los aparatos de Estado (ejér

cito, policia etc.) Estos últimos, aunque se ubican más en la es-

. ·'¡_ 

las clases daninan.tes subordinadas y sobre las clases domi 

nadas • 
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fera de la sociedad civi 1 tienen como función actuar- como el emen

tos de conexión entre aquélla y el Estado, Es a partir de todo es 

te cuerpo institucional que la clase dominante procurara ampliar 

los niveles de consenso y de legitimidad requerida para mantener

se en el poder. 

Los aparatos de estado y los elementos de mediación, son 

pues los medios con que se crea, produce y transmite la ideología 

que se encargará de cohesionar al conjunto de la sociedad alrede

dor dél proyecto político de la clase en el poder. (13) r. 

En la sociedad capitalista esta red institucional está con 

formada, a grosso modo, por lo que sería el aparato represivo y 

el aparato económico-administrativo del Estado. El primero esta 

integrado por una serie de instituciones que van desde el ejér

cito, la policía y los tribunales, hasta las cárceles y los gru

pos paramilitares. El segundo comprendería desde el gobierno prQ_ 

piamente dicho y las empresas es~atales, hasta una serie de ins 

tituciones que por su ubicación en la esfera de la sociedad ci-

~vil,-como serían los sindicatos, los partidos, las escuelas, los 

medios de informaci6n, la iglesia etc; más que aparatos de Esta

do, son como ya se dijo elementos de mediaci6n entre éste y la -

(13) La ideología es un conjunto de ideas y una concepción acer

ca del mundo y de la sociedad, que responde a intereses, 

aspi~aciones ~e i~eales de una clase social en un contex

to social dado. 
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sociedad. (14} 

Todas estas instituciones se encuentran a su vez apoyadas 

en un cuerpo jurídico que tiene cerno finalidad regular el fun-

ci.onamiento de los mismos y justifi :ar legalmente su actuación 

de acuerdo a los intereses de la clase hegemónica imperante. 

1.3 Sistema Hegemónico y Clases subalternas: Movimiento Super. 

estructural orgánico y movimiento superestructural inor-

gánico. 

El funcionamiento de este complejo superestructural re-

quiere estar vinculado y funcionar orgánicamente de acuerdo a 

las necesidades de la estructura económica para asegurar la 

cohesi6n y estabilidad del bloque hist6rico (15). De esta for-

.(14} Ornelas Delgado, Jaime. Notas para la caratterización 

del Estado Mexicano. Ese. Filosofía y Letras. Univer-

sidad Autónoma de Puebla. 1977 

Respecto a esto último, hay que señalar que entre menos 

avanzada este la sociedad civil, el estado presentará 

matices mas autoritarios, y muchos elementos de media-

ción, actuarán más como aparatus de Estado que como me

diadores. Su Autonomía relativa se ve reducida 

(15) Por Bloque Histórico vamos a entender la Unidad Orgáni

ca y dialectica que debe existir entre la estructura Y 

superestructura de un ·modo de producción, y que adquie

re su especificidad concreta dentro de una fonnación S.Q. 

históricamente detenninada. 
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ma, para poder preservar la existencia de un Bloque Histórico , 

debe haber una articulación dialéctica entre estructura y super 

estructura, (16) asf mismo todo elemento de ~sta a1tima debe 

ser orgánica, es decir, necesaria a la estructura. Así pues, un 

movimiento superestructural no necesario a la estructura, es un 

movimiento inorgánico que de acuerdo a :;u naturaleza puede evi

denciar el desfase y la desarticulación entre la estructura y 

la superestructura del bloque histórico, lo cual implica hacer 

los ájustes necesarios para evitar una posible crisis a su in

terior que ponga en entredicho su su~ervivencia. En algunos ca

sos se puede dar la situación de la coexistencia superestructu

ral de movimientos o elementos que no siendo necesarios a la es

tructura no ponen en peligro la cohesión del sistema; es el ca 

so de las ideologfas tradicionales de la antigua clase en el po 

der y de los movimientos superestructurales de coyuntura, o re

lacionados con la reordenación interna de la superestructura y 

con errores políticos del personal dirigente. 

(16) Esta articulación entre la estructura, que es la base 

socioeconómica de la sociedad, y la superestructura, 

que es el cuerpo jurídico, político e ideológico de la 

misma, esta a cargo según Gramsci, de los intelectua-

les orgánicos. Para profundizar sobre este punto ver . 

Portelli, Hugues. op.cit .. 
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Los movimientos de las clases subalternas son movimientos 

inorgánicos (17), que dependiendo de su magnitud pueden reflejar, 

o no, una crisis superestructural que amenace, si no la sobrevi

vencia, por lo menos la estabilidad del bloque hist6rico. Cuan

do estos movimientos inorgánicos de las clases subalternas no re 

flejan una grave crisis de la superestructura pueden ser fácil-

mente controlados, sin embargo, cuandoson producto de la pérdida 

de legitimidad y consenso dentro de la sociedad, la represión se 

vuelve en el medio común para terminar con sus movimientos. En 

México, la insurgencia obrera, campesina y popular de los seten-· 

tas, en donde se inscribe el movimiento del FNAP, refleja la cri 

sis al interior de un bloque histórico, en un momento en donde 

al estado se le presentan gradualmente más dificultades para man_ 

tener el consenso entre los sectores populares del país, a tra-

vés de los aparatos tradicionales de control. 

Cuando la inestabilidad del bloque histórico se agudiza 

como resultado de la pérdida de consenso entre la sociedad civil, 

es decir, cuando ya no existe acuerdo entre los diferentes grupos 

y clases sociales, sobre la legitimidad de una fonna de estado y 

(17) Por el hecho de que las clases subalternas están excluidas 

del sistema heganónico, sus movimientos siempre tendrán 

una connotación opositora, cuestionadora y por lo tanto 

inorgánica en relación al bloque histórico. 
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de un orden sociopolítico como el ideal de la comunidad (18), la 

respuesta última del Estado para hacer frente a esta situación 

es la represión. 

Coersión y Coacción, represión y consenso, son pues las 

principales funciones que el Estado ejerce a través de sus apara

tos para mantener la estabilidad del bloque histórico y del sis-

tema de dominación imperante. 

Las clases subalternas como sujetos de explotación, y co

mo producto lógico e histórico del mismo sistema de dominación , 

de acuerdo al desarrollo de su conciencia de clase, encabézarán 

como clases antagónicas, movimientos inorgánicos, vale decir, opQ_ 

sitores y cuestionadores al status quo imperante con miras a pro

mover los intereses que le son propios, de acuerdo a su situa-

cfón económica, política y social. Estos movimientos puede ir 

desde acciones que se vertebran alrededor de demandas simplemen

te gremialistas, hasta movimientos que trascienden el plano mera

mente economicista, para enarbola: .. proyectos con connotaciones ani 

nentemente políticas, tal fue la naturaleza del movimiento del 

FNAP. en 19.76, encabezado en México por los electricistas de la TO. 

En le$ países capitalistas modernos que cuentan con una 

-sc~tedad civil fuerte y desarrollada, las principales luchas por 

la hegerñoni.a se 1 i.bran a través de lo que gramsci denominó, los 

(J8} Kaplan, Marcos. Op.cit.pag.209 

.. 
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órganos privados de la sociedad civil, -parti.dos, sindi.catos, es

cuelas, medios de informaci.6n, etc.-, En la práctica todos estos 

organismos se encuentran mediados, regulados y administrados por 

el Estado; la absorción de los órganos de la sociedad civil por 

parte del Estado, es t,m fenómeno caracterfsti.co de las socieca- · 

des contemporáneas, esta ha sido en ~arte una de las rAzones po~ 

las que las clases subalternas han hecho girar s~s movimientos en 

torno a la democratización de dichos oraanisrnos, y principalmente 

de los directamente ligados a su or9anización laboral y política. 

En México la lucha por la democracia e independencia sindical oc!!_ 

rrida en los setentas es ejenplo de esta situaci6n. El control di 

recto e indirecto que tiene el Estado sobre estos organismos, da 

da su ~reciente injerencia en la sociedad civil, ha llevado a las 

clases sublaternas a crear o a intentar dotarse, de organismo au

tónomos en todas las esferas· sociales, en el ámbito laboral (sin

dicatos}, político (partidos), educativo (escuelas populares), y 

cultural (prensa y cultura popular}. 

La respuesta del Estado frente a esto, ha sido la de tratar 

de neutralizar la acción de aquéllas, ya sea mediante la desartic.!:!_ 

1aci6n directa a travas de la represi6n o el desgaste, o ya sea 

mediante la institucionalización de ciertas prácticas que van des

de la corporativizaci6n y la cooptaci6n de los ltderes, hasta el 

manejo de trampas legales y la promulgaclón demcdidas de orienta-
. . 

ci6n refonntsta, · Con respecto a esta última situaci6n, la histo

ria ha demostrado que en detenninadas coyunturas la fuerza Y el 
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empuje de los .movimi.entos en que han participado las clases subal 

ternas han obligado 11 a la clase diri~ente a sobrepasar sus obje- .... 

tivos 11 (19}, presionSndola a dar respuesta política a sus deman--
. 

das, sobre todo cuando aquéllas han jugado un papel decisivo para 

la victoria de la clase fundamental. En México el proceso revolu

cionario de 1910,. la constitución polftica emanada de la misma, y 

el régimen bonapartista sobre el que se asentó el 11 nuevo 11 Estado, 

ejemplifican esta posibi.lidad histórica. 

T.,odos estos mecanismos de cfcminación (cooptación, represión, 

reformas, etc.) ejercidos mediante el poder del Estado, tienen co 

mo función mantener a los grupos subalternos sumergidos en la pa

sividad política, al intentar desmantelar todos los aparatos de 

producción ideoló~ica (partidos, sindicatos, prensa) que aquéllos 

han creado en su actividad política, para dar homogeneidad y cohe 

sión a sus movimientos. (20). 

{19) Portelli, Hugues. Op. Cit. p. 89. 
{20) Miriam Limoeiro.señala a est.e,'.~specto que "como resultado 

•:,•' 

de la relación entre la organización material de la existen 

cia y las formas de conciencia ..... la ideología se concre

tiza en las i. ns ti tuci ones po lfti cas: los si ridi catos, 1 os par_ 

tidos políticos, el Estado. Son ellos las corporaci~nes de 

las ideologtas ..... su actualización, su forma visible". "In.. 

dicaciones iobre la construcción de categorfas en un an&li-

sis teórico de la ideología". En la construcción de conoci-

mientos. M~xico. Era. 1977. p.88 
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Tal como escribiera Gramsci, la ideolog1a es el elemento que 

11 penetra, se expande, socia 1 iza e integra un sis tema social 11
, (21} 

y que permite a la clase en el poder mantener su hegemonía a tra-

vés de la dominación ideológica, sin la cual la única forma de ha

cerlo será siempre la represión y finalmente la dictadura. 

La producción1declógica dentro de las clases subalternas,te!!. 

drá pues como objetivo, disputar la hegemonía a la clase en el po

der y dotar a aquéllas de un proyecto tendiente a 1 ograr su i ndepe!!. 

dencia política e ideológica. Es por ello que la clase o fracción 

dominante siempre estará interesada en implementar una serie de ac

ciones dirigidas a desvincular a las clases subalternas de sus diri 

gentes e intelectuales orgánicos. Este proceso al que Gramsci llamó 

transformismo, se puede ejercer a través de una serie de mecanismos 

que pueden ir desde la inclusión directa de los intelectuales de 

las clases subalternas a la elite política de la clase en el poder, 

hasta la formación de nuevos partidos y sindicatos con intentos di

visionistas. En México el fenáneno corporativo y la cooptación eco

nánica y/o política se presenta como una suerte de transformismo.E~ 

to puede conducir a que en ciertas coyunturas movimientos que sur-

gen como inorgánicos al sistema, terminen por ser funcionales al 

mismo; ello demuestra en primer lugar que los dirigentes e intelec

tuales de las clases subalternas que ~e ven absorbidos por este fe

nómeno, difícilmente se han liberado de la contaminación de la ide.Q. 

(21) Portelli , Hugues . op. cit. p. 10 

{22) Limoeiro, Miriam. op. cit. p. 91 

··.'., 
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logia dominante, y en segundo lugar, este mismo fenómeno deja ver 

que el proceso de descontaminaci6~ ideológica es un proceso difi

cil y contradictorio para las clases subalternas. La razón es una, 

dentro de un bloque histórico siempre 11 hay una ideologfa que domi 

na a las demás, éstas (las de las clases dominadas) se construyen 

bajo aquella domi·nación, por lo tanto (están) sujetas a ella y se 

contaminan en esa sujeción" (22), de ahí las dificultades que ti~ 

nen aquéllas para dotarse de un proyecto político autónomo de cla 

se que se plantee la transformación de las relaciones de .. produc--

ción. 

La carencia relativa de independencia política e ideológi

ca, puede conducir, como lo ha hecho, a que muchos movimientos · 

sean presa fácil de la manipulación, sobre todo cuando aquéllos 

no surgen de 1 a autoges t-i ón y moví 1 i zaci ón autónoma de ·¡as el a

ses subalternas, .sino 2 iniciativa de dirigentes e intelectu~ 

les que han caído en lo trumpu del transformismo, ya por oportu

nismo, o ya por una confusión ideológica que los hace incapaces 

de articular una propuesta programfitica alternativa. Esto difi-

cilmente sucede, es· decir, la manipulación de los movimientos , 

cuando a pesar de que el proyecto político no es totalmente autó 

-·, nomo ideo 1 ógi camente, 3quél los surgen de 1 a base y de 1 despertar 

de las clases sociales dominadas, que pasan de la pasividad polí

tica a una acción reivindicativa que es revolucionaria en la medi 

da que es inórganica, y que debido a su misma naturaleza, rebasan 

a sus representantes tradi ci ona les. En estos casos 1 a n't res i ón 

Limoeiro, Miriam, Op. cit. p. 91 . . .. . 
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directa es el camino más común que emplea el Estado para acabar 

con dichos movimientos, este ha sido el ejemplo de la insurgen-

cía popular de los años setentas en México, y del FNAP en 1976. 

1.4 Frentes de Masas, Proyecto Político y Estratégias de Lu

cha. 

Una de las fonnas más importantes de coordinación de los 

movimientos políticos encabezados por las clases subalternas en 

determinados momentos coyunturales, ha sido la fonnación de Fren. 

tes de Masas. 

Por organización frentista entendemos la agrupación y/o 

alianza en bloque de distintas fracciones de una o de varias cla 

ses, que se unen para la consecución de un objetivo político co

mún; la participación en ellos de bastos contingentes ligados a 

los sectores populares, participando ya como dirigentes, o ya co 

mo base social de apoyo, es lo que le da a algunos de ellos su 

carácter de masas. En este orden de cosas se puede decir que la 

organicidad o inorganicidad de los movimientos encabezados por 

estos frentes, dependé de su naturaleza y del móvil de su forma

ción. Los frentes populares que se intentaron fonnar en Méx1co 

en los años treintas para enfrentar a las fuerzas reaccionarias 

internas, los efectos de la crisis mundial y al fenómeno fascis

ta, como condiciones para impulsar el desarrollo interno del país 

fueron movimientos orgánicos al sistema que aglutinaban desde 

grupos de izquierda, como el PCM, y al movimiento obrero, campe-

j •• ¡ '. 

f:%1 .• ~,;~~~'.i,~¡",'',::<<:,"./,':,i:,) •. }1,:;>;,;.~t:;J;:,",;,'d/,1;;:,; .. :',;N;h!,5á0:;,;.;~:t;;;.,;ú,ii•~;:1~:;:,,.;,•;:';.>); .. JW.~":1~>~:c~;,.;:.'.·;~¡,:~d,;.l~b:;.;:ú¡;;;,,~;;Al)~J.t~,.¿¿¡;;"~~r~ik~~(~1,:}~st,f,0:;;J~·! 
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pesino y popular organizado, hasta las fracciones de la burguesía 

nacionalista. (23) 

En cambio los frentes que a partir de los setentas han sur_ 

gido como una alternativa de coordinaci6n entre las clases subal-

ternas, se han presentado como movimientos inorgánicos y por lo 

tanto corno movimientos revolucionarios, al ser producto de la im

pugnación y crisis de todo un mecanismo de dominación económico 

·y político, no obstante que algunos de estos movimientos se han. 

dado todavía bajo el predominio de la ideología nacionalista (es· 

el caso del FNAP y del movirni~nto electricista denocrático}. 

Derivado de lo anterior tenemos que en los países capita

listas ubicados en la 6rbita de la dominación imperialista se han 

presentado históricamente varios ti pos de frentes: 

a} Frentes Populares Anti-imperi~listas (orgánicos). Aglutinados 

alrededor de la burguesía nacional y apoyados en los sectores o

breros, campesinos, populares, y grupos de izquierda Se unen en 

bloque para hacer frente a cualquier amenaza externa. Es el caso 

de los frentes que se llegaron a fonnar en los años treintas en 

varios países, cuando la necesidad de un crecimiento hacia aden

tro, suponía fortalecer a la burguesía nacional y fortalecer el 

mercado interno. Se presentan pues, como frentes totalmente orgá 

nicosa1os requerimientos de la estructura socio-económica. 

' 
{23) Ejemplos de asos intentos de organización frentista los 

constituyeron el Frente Popular durante el Cardenismo, Y la 

. constitución en junio de 1935 del Comité Nacional <k:1 fh~fen-
., . 

. • , •... ;:>~·~,',.<~·<;,;,.:,,~é~:;AJ>r;()le$~,~J~~.i _.···· 

·1 



- 30 -

b} Frentes Populares Anti-imperialistas (creados a raíz de fuer

tes crisis internas dentro del propio bloque en el poder}. Surgen 

no solamente para hacer frente a la amenaza intervencionista ex

tranjera, sino para enfrentar a aquélla fracción de la burguesía 

que siendo la hegemónica, está ligada a fuerzas externas imperi-ª. 

listas. Los sectores participantes son en esencia los anteriormen - ' 

te mencionados; la diferencia es que la formación de este segundo 

tipo de frentes populares anti-imperialistas, reflejan una crisis 

al interior de la clase dominante y de sus fracciones de clase,en 

la disputa por el poder. Tal es el caso del FSLN en Nicaragua, y 

del movimiento de Liberación Nacional en México (MLN) en 1961.(24) 

e) Frentes populares Anti-imperialistas aglutinados y surgidos 

no bajo la dirección de la burguesía nacional, sino de la autoge~ 

tión de algunos sectores d~ las clases subalternas que ven en la 

adopción de un proyecto nacional, la adopción de un proyecto poli-· 

tico de clase bajo la premisa do que el interés de la clase obrera 

. 
(24} El MLN surge en 1961 como un inteno frentista encabezado 

por la fracción nacionalista de la burguesía, en donde se 

destacó la participación del expresidente Cárdenas, así C.Q. 

mo·de sectores radicales representados por el Partido Com.!:!_ 

nista Mexicano. El MLN surge a principios de la década, co 

mo manifestación de las pugnas entre las distintas fracci.Q. 

nes de la burguesía, y concretamente de la burguesía naci.Q. 

· nal, que t~vo su máxima hegemonía en el periodo cardenista, 
' 

en con:tra de la creciente dominación de la fracción finan-

<(tier.a;de la e burguesía. li.gad~.,.al capital 
, ···\ .,, .• ':. , .• -: ...... -1·:::,·" .1 ,_.,; · •• , ,~ :·:·.r' _~:~ .. _. · ~. · ... : .•. ·;, ·,. :: .· .... -.1·_;. - -r, ., . :::i: ···::'.:/' __ -.,r/·-,~· .. ;.'.·.·· · , . .;, ~~ ·: ·\=_·:"::: 
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debe identificarse con el interés de la nación en su conjunto.Su

pone la alianza estratégica con los sectores progresistas del Es

tado y de la burguesía nacional. Su carácter es eminentemente 

inorgánico al sistema por ser un movimiento m1anado de las clases 

subalternas. Surge comunmente en situaciones de crisis económica 

y política al interior del bloque hist6rico. Debido al car&cter 

nacionalista del proyecto -de matices socialdenócratas- se plan

tea la superación del sistema por la vía de las reformas. Fué el 

c~sn del FNAP en 197ó~en donde predcminó la corriente nacionalis

ta revolucionaria de los electricistas. 

d} Frentes Unicos.- Son frentes surgidos de las clases subalter 

nas en contra del sistema de dominación imperante a través de un 

proyecto de independencia política e ideológica con un claro ca-

rácter de clase, que no se plantea únicamente democratizar al Es

tado a través de una serie de Reformas, sino de destruirlo con el 

propósito de subvertir y acabar con las relaciones capitalistas 

de producción con miras a implantar el Socialismo 

Los dos primeros tipos de frentes, son frentes que no se 

plantean superar el ~istema, sino más bien adaptarlo de acuerdo al 

interjuego del bloque en el poder. El tercer tipo de frentes pop_!! 

lares, aunque se plantea la lucha por el socialismo, su práctica, 

sus proyectos y estratégias de acción no superan la vía del refor. 

mismo, por lo que el objetivo planteado encuentra muchas dificult! 

des para su concreción. Sólo los Frentes Unicos asumen un verdade 

ro proyecto político de clase, pues la subordinación 
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de sus objetivos en aras del interés de la nación. 

En si todo proyecto político viene a ser el planteamiento pro 

gramático que en lo económico, en lo político y en lo social hace 
. . 

una clase o fracción de clase determinada, para reordenar la dinámi

ca de desarrollo de una sociedad en base a sus intereses históricos 

particulares. En este sentido, para las clases subalternas la defi

nición de un verdadero proyecto político de clase se establece en 

función del grado de conciencia de clase alcanzado por las mismas.(25) 

Sin embargo cuando las clases dominadas se han retardado por condi

ciones históricas determinadas en el desarrollo de su concienci·a de 

clase, las contradicciones mismas que tienen que enfrentar para 11~ 

gar a la cima de ese proceso de toma de conciencia, las puede lle-

var, y de hecho las ha llevado, a plantear proyectos ideológicamen-

(25) Entendemos por conciencia de clase, el conocimiento que tie

ne una clase acerca del origen histórico de su situación ac~ 

tual desde el punto de vista de su situación económica, o sea 

del lugar que ocupa en la· producción social, de su relación 

con los medios de producción, de su papel en la organización 

social del trabajo y de su participación en la riCJJeza social. 

Es en sí el conocimiento que tienen los miembros de una clase . . 

acerca de los intereses que les son propios en relación a su 

situación económica, política y social, y en relación con los 
. ' 

intereses de las demás clases, mediando la decisión común de 

tocJos sus miembros de hacer progresar sus intereses promovién

dolos y luéhando por ellos (Córdova, Arnaldo. op.cit.pag 241) 
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te influenciados por ideologías no propiamente identificadas con 

sus verdaderos intereses de clase. 

1.4. 1 Frentes Populares Antimperialistas Inorgánicos, Proyec~ 

to Político y Estratégias de Lucha. 

Precisamente para los fines de nuestra investigación, aquí 

nos interesa hacer referencia al tercer tipo de frentes populares 

mencionados, y analizar las consecuencias tácticas y estratégicas .. 

que se derivan de enarbolar un proyecto de corte nacionalista como 

proyecto politice para las clases subalternas. 

Con el \riesgo, y sin el propósito de caer en el esquematis

mo,se podría decir que un proyecto de corte nacionalista se carac 

teriza por lo siguiente: 

- Antepone el interés general, a decir, el interés de la 

nación al interés de clase. 

- Subordina y miniminiza la lucha de clases interna a la -

·defensa de los intereses de 1 a nación, es decir, 1 as contradi cci.Q. 

nes de clase en el interior del país, son desplazadas por la con

tradicción entre 1 a nación en su conjunto y 1 a metrópo 1 i imperi a-

1 is ta. ( 2:6) 

- Supone una alianza entre las clases en pos de la unidad 

nacional • 

. (26) Pereyra, Carlos. "No todo Nacionñlismo es Revolucionario". 

Núm. 133. Marzo de 1975. 



... 

- Es un proyecto político que aparentemente no tiene orien · 

taci6n ni definición de clase. 

- Es un proyecto que por su mismo supuesto apartidismo pu~ 

de ser tomado por cualquier sector social como proyecto propio y 

darle una orientación acorde a sus intereses. Surge así el nacio-

lismo del PRI, el de la burguesía, el de la izquierda partidista 

{PMT, PPS, PSUM}, y el de las clases suba]ternas . 

. - Es un proyecto político democratizador del sistema capi

talista pero no alternativo al mismo. Lo anterior implica recono

cer las siguientes consecuencias de acción: 

Primero, la alianza estratégica entre todos los sectores 

progresistas del país, desde las clases subalternas ~necesarias 

como bases sociales de sustentación-, hasta los sectores avanza-

dos de la burguesía y del Estado; y segundo, la mayor intervención 

de aquél en la economía y en la sociedad, así como su fortaleci-~ 

miento como un Estado interclasista y no clasista. 

Cuando se trata de movimientos sociales surgidos de las cla 

ses subalternas que han dado a sus proyectos una orientación de 

esta naturaleza -nacionalista -, la contradi'cci6n que de hecho se 

presenta - inorganicidad de 'los movimientos con dominación políti 

ca e ideológica de las clases dominantes {nacionalismo) - , sola ... 

rngnte puede ser explicado como el resultado de las dificultades 

por las que tienen que pasar aquéllas, dentro de su proceso hist.§. 

rico hacia la obtención de su independencia política e ideológica. 

' '~ . . . ; 
.J :1 .;~. ~· . > 
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Dentro de las organizaciones frentistas el problema de las 

diferencias pol{ticas e ideológicas se presenta como un problema 

inherente a este tipo de agrupaciones independientemente de su -

naturaleza. De hecho en una organización frentista confluyen a

grupaciones de las más diversas orientaciones y concepciones,sea 

un frente en donde sólo confluyen sectores de izquierda, o en don 

de solo participen fracciones de la clase dominante, o en donde 

confluyen las más diversas fuerzas sociales desde sectores de iz

quierda hasta sectores de derecha. 

En el caso de los frentes populares antimperialistas de 

las clases subalternas, la duración de una organización de esta 

índole no depende en última instancia del predominio o no, de' la 

·orientación pol{tica menos emparentada con la ideolog{a dominan

te, sino de la unidad que se logre entre las· mismas alrededor de 

un programa de lucha común, de la capacidad de dirección del mis 

mo, y de la correlación de fuerzas· que se esté dando dentro de 

esa coyuntura polftica (27l. Es cierto que las diferencias pol{tt-

· (.27) Uno de los problemas que se presentan a las clases subalter

nas en su participaci6n dentro de organizaciones frentistas 

interclasistas, es el de su dominaci6n pol{tica e ideol6gica 

con respecto al proyecto de la clase dominante, cuando se tr.9_ 

ta de frentes populares antimperfalistas. Sin embargo el pr.Q_ 

blema se torna más difícil de asimilar, es decir el de la con 

taminación ideológica, cuando se fonnan frentes populares an

timperialistas surgidos de las filas de las clases subalter

nas, que no s61o se proponen conformar un bloque para hacer 
!~ 

frente a 1as amenazas econ6mi~as y polfticas del imperialismo, 

•... sin,o qu~· se proponen también_ estructurar unproyect() po1 íti-
. ·. · .· ...• ··#\tiV ·,ar.<1é.;J~c1j\~e:e~t;~üo()~er>.;:cf1emo1cb .. ~J_.IN,,~e~.; .. ·· 

.. 
' ,:·"? 
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case ideológicas influyen en la dinámica interna de una organiZ,! 

ci6n frentista, sin embargo una de las características de aquéllas 
. . 

es, que al menos en teoría las organizaciones participantes deben 

sacrificar sus intereses partidarios en aras de lograr la unidad 

en tornoa demandas comunes. En la práctica sin embargo a veces 

tiende a predominar la orientación política de los sectores más 

fuertes de la organización frentista. El caso del FNAP así lo de-

111uestra, como ya se ha señalado, la orientación nacionalista pre

dominó~ finalmente dentro del programa del mismo, sin embargo, es

ta no fue la causa fundamental que dio lugar a la disolución del 

·frente. Esencialmente, y con los matices que poco a poco se irán 

introduciendo, se puede decir como ya se ha señalado en la hipóte 

sis introductoria, - que encuentra un soporte teórico en este pri 

mer apartado - que fueron las causas internas y externas ya men-

cionadas en la misma (ver página 4 ) las que proporcionan los 

elementos explicativos a comprobar, en relación a los factores 

que hicieron posible la disgregación del frente dentro de una coyun_ 

tura de crisis y de represión, ubicada en el ámbito de un Estado 

Capitalista dispuesto a mantener su hegemonía sobre el conjunto de 

la sociedad, ya por la daninación y el consenso, ya por la coac-

ción y la represión, dependiendo del grado de radicalidad de.los 

movimientos antagónicos, y en general de la situación coyuntural . . 

económica, poli'tica y social predCJ11inante. 

B) EL SISTEMA POLITICO MEXICANO Y LOS MOVIMIENTOS POPULARES. 

J • ·, ••• 
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Sin pretender entrar en la polémica que en los últimos tiem

pos se ha venido dando sobre la naturaleza del Estado Mexicano 

surgido de los acontecimientos revolucionarios de 1910 (28}, se 

puede decir que el Sistema Político Mexicano adquiere desde ese 

momento una serie de especificidades que ayudan a explicar el por 

qu~ ~ste pudo, y ha podido mantener durante largo tiempo su esta

bilidad a pesar de las graves tensiones y conflictos que han acom 

· paii ado e 1 creci mi en to económico de 1 país. Sol o has ta inicio de 1 a 

dicada de los setentas el Estado enpieza a ver seriamente amenaza 

da su legitimidad. 

(28) La polémica se ha dado en torno a dos concepciones difere_!l 

tes derivadas de la peculiar interpretación que se hace de 

la Revolución Mexicana. Una plantea que'el Estado emanado 

de la Revoluci6n, es un Fstado totalmente nuevo que rompe 

completamente con el esquema porfirista. Otra plantea que 

no hay ruptura entre el Estado surgido de la Revolución 

Mexicana y los anteriores,aue el actual Estado es un Esta-. 
do mon5rquico-republicano continuidad del precedente, (el 

Porfirista). Ver. E. Marcos, Patricio. "Tesis para una Te.Q. 

ria Política del Estado Mexicano"; Mantecón Vázquez,Carmen. 

"Santa Anna y la Raz6n del Estado", y Peschard, Jacqueline. 

"L~ dinastia revolucionaria: personificación de la autori-

dad mon6rquico-repub1icana". en Estudios Pol,ticos NOm.9 . 

Facultad de Ciencias Políticas y Sociales. UNPM. 1977. 
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'La clave para entender este fenómeno se encuentra en los me 

canismos de dominación que ha empleado el Estado Mexicano para 

mantener el consenso y la legitimi.dad sobre el conjunto de la SQ. 

ciedad. 

Manuel Camacho señala que son tres los vértices en los ~ue 

se ha sustentado la estabilidad polltica de México. (29) El prim~ 

ro se refiere a los cambios en la orientación política de los go 

· biernos,que tienen como pro!JÓsito debilitar a la oposición median. 

te iniciativas tendientes a separar a una organización disidente 

de su clientela natural (transformismo). El segundo vértice se re 

laciona con la econ001ia, es decir, con la capacidad del regimen 

para llevar a los sectores sociales los programas mínimos de edu

cación, vivienda, seguridad social, irrigación, crédito agrícola, 

etc. Finalmente el tercer vértice está sustentado en el manejo 

ideológico de la política a tres niveles. "en primer lugar está 

el de invocar una y otra vez la herencia doctrinaria republicana 

y revolucionaria con sus valores, prototipos, héroes y símbolos. 

En segundo lugar están los textos políticos que buscan adecuar 

las herencias doctrinarias del liberalismo, el nacionalismo re

volucionario y la Democracia social a las circunstancias del mQ. 

mento -y- ( ..• ) el último expediente legitimador es el de hacer 

propias las banderas de la oposici6n" (30) 

(29) Camacho, Manuel. La clase obrera en la historia de México. 

México. Siglo XXI. 1980. 

(30) Ibídem, pag.73 
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El liberalismo Polltico, la Democracia y el Naci.onalismo, 

concretados en la Constitución de 1917, se vuelven así en los 

tres pilares ideulógicos de legitimidad del Estado Mexicano. La 

ideología sin embargo -corno ya vimos-, no existe en abstracto, 

sino que toma cuerpo y existencia real a través de institucio--

nes tales cano partidos, sindicatos, escuelas, etc. 

Dentro de la estructura de dominación clel Sistema Político 

Mexicano, el partido (PRI), su composición, y la corporativiza

ción de las organizaciones obreras, campesinas y populares, es 

sin duda alguna el mecanismo de control que ha desemperñdo un 

rol decisivo para lograr mentener la estabilidad politica del 

pafs, y uno de los aparatos principales de producción y rle tran! 

misi6n de los valores nacionalistas entre los sectores popula--

res (31). 

La política de Masas del Estado Mexicano ejercida a través 

de la CTM, de la CNC, de la CMOP, de la CCI, de la UGOCM, etc, 

incorporados al PRI, ha sido pues el mecanismo de dominación por 

(31) No es raro que todos los proyectos del PRI corno partido 

del gobierno declaren inscribirse dentro de una óptica na 

cionalista revolucionaria, inspirada en la constituci6n 

política de 1917, y que en todas las campañas presidencia

les se renueve el nacionalismo como único proyecto políti

co viable, sobre todo en las coyunturas de grave crisis ~

conómica y política. Al igual que el partido, el sistema 

educativo ha desempeñado un papel decisivo en la di fusión 
' 

.·~~ la, ideolog,,a. ~actotJa.lista entre las masas 
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excelencia sobre los sectores populares del país. En efecto, "una 

de las caractertsticas esenciales que definen al Estado Mexicano, 

lo es, sin duda alguna, su pol1tica de masas en la que se funda 

su poder sobre la sociedad ( ..• ). La dominación institucional de· 

los trabajadores por parte del Estado; sobre todo, estableciendo 

una rígida separación entre los sectores de masas( ... ) en orga-

nizaciones diferentes y aisladas (CTM, CNC, CNOP) conformadas en 

torno a intereses corporativos parti culo.res" (32), se presenta 

como la política más efectiva que ha implementado el Estado Mexi

cano para mantener el aislamiento entre las masas trabajadoras.El 

PRM (antecedente inmediato del PRI) surge así como un partido de 

organizaciones de masas que pretende contribuir a la consolida-

ción de un Estado con bases sociales amplias, pero encauzando e 

institucionalizando la lucha de clases. Esta forma de dominación 

histórica sobre los sectores populares en M€xico explica el por

qué en los últimos años la ludla de numerosas organizaciones o

breras y campesinas ha sido en pro de la democracia e indepen-

dencia dentro de las mismas, y el porque el arma última del Es-

tado ha sido la represión y la desarticulación de movimientos C.!!_ 

ya principal demanda ha girado precisamente alrededor de la rec.!!_ 

peración de sus organizaciones (el ejemplo más ilustrativo es el 

movimiento de los electricistas de la TD). Plantear la democra--

cía e independencia en las organizaciones populares, significa 

impugnar uno de los soportes claves de la estabilidad del Siste-

(32} Córdovat Arnal90. La política de masas y el Futuro de la 

Izquierda en Mfixico. Mixico. Era. 1979. 
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ma a través de los cuales se ha manipulado y mediatizado al movi

miento de masas en M~xico. Esto no quiere decir que baste con re

cuperar la organización autónoma de las masas para poner en cri-

sis orgánica al sistema en su conjunto. El sistema Político Mexi

cano y sus estructuras de poder (33) son mucho más amplias, la cor_ 

porativizaci6n del movimiento popular a trav~s de las organizaci~ 

nes oficiales es sólo un hecho dentro de esa totalidad; en este 

sentido no basta únicamente plantearse la lucha por la democracia 

e independencia de las organizaciones para acabar con la danina-

ci6n de las masas; para lograr esto debe plantearse la lucha con 

tra el Sistema Politice Mexicano, y consecuentemente contra todo 

el Estado en su conjunto y contra la clase que en última instan-

cia representa. Proponerse lo primero, sin lo segundo, conlleva 

el riesgo de plantear salidas reformistas al proceso de libera-

ción de las masas. Sin embargo a pesar de que algunos movimien

tos obreros no han vislumbrado claramente esta situaci6n, la im

portancia de sus movimientos radie.a de una u otra forma en que 

(33) El Sistema y sus estructuras de poder se concretizan en el 

"conjunto de la Presidencia de la RepOblica, las Secreta

rias y Departameritos Politicos del Ejecutivo (gobernaci6n, 

Trabajo y Previsión Social, Reforma Agraria, Departamento 

del Distrito Federal), el ejército, las gubernaturas de 

los estados y las principales presi.dencias municipales,el· 

PRI, las representaciones sociales del régimen CTM,CNC y 

los aparatos ideo16gicos". Camacho, Manuel. op. cit, pag. 
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su lucha se ha dirigido a desmantelar uno de los mecanismos de 

dominación más fuertes sobre el movimiento popular: su control 

corporativo.(por ejemplo el movimiento de los electricistas de 

la TD, objeto de nuestro estudio}. 



CAPITULO 1 L NACIONALig10, ESTADO Y CORPORA

TIVIZACION DEL MOVIMIENTO OBRERO, 

CAMPESINO Y POPULP.R. 

A) EL NACIONALISMO CAQDENISTA 

B} EL NP.CIONALISMO POSCAP.DENii 

TA • 



CAPITULO II. NACIONALISMO ESTADO Y CORPORATIVIZACION DEL MOVI

MIENTO, OBRERO, CAMPESINO Y POPULAR. 

La orientaci6n nacionalista del proyecto político de los elec 

tricistas, tiene sus raíces históricas ligadas a dos hechos funda-

mentales: en primer lugar, al proceso de reordenación de las fuer--

zas sociales que se da al interior del Estado después del movimien · 

to revolucionario de 1910-1917. El Estado Bonapartista surgido 

de esa situación histórico-concreta, hizo proliferar más tarde, so 

bre todo en círculos gubernamentales y en algunos sectores de iz

quierda, la idea de que el Estado emanado de la revolución era , y 

es, un Estado representante del interés general de la nación, con-

secuentemente un Estado popular y nacionalista; así lo entendían de 

hecho· los electricistas de la Tendencia democráctica . En segundo l~ 

gar, dicha orientación nace vinculada al proceso histórico de conso

lidación del crecimiento capitalista interno del país. Después de la 

Revolución, la construcción de una estructura económica sólida 

demandaba a su vez la consolidación de un Estado fuerte capaz de 

orientar y dirigir el desarrollo capitalista de México. La consoli

dación de ese Estado hegemónico sólo se hacía posible si estaba su~ 

tentado en el apoyo de las clases populares del país. Por eso la 

alianza del Estado con los obreros y con los campesinos, afianzada en 

el periodo cardenista dio la imagen de que aquél nacía como un Es-

tado ligado orgánicamente a los intereses de los sectores popu-

·1ares del país. Producto de estos dos procesos históricos, los elec

tricistas democráticos élaboran una interpretación muy particular ace.r.. 
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ca de la naturaleza del Estado y de la Revoluci6n Mexicana, lo 

cual los llevó a ver en el proyecto cardenista, el proyecto de 

la clase trabajadora. 

Ciertamente, como ya lo señalaban los electricistas de lo. 

tendencia democrática , el nacionalismo cardenista y el naciona

lismo poscardenista del Estado Mexicano, están marcados por difg_ 

·.rencias significativas en cuanto a su relación con los sectores 

populares del pais; por eso, tratar de explicar el carficter un 

tanto diferente de amhos nacionalismcs , se hace indispensable si 

se considera que el proyecto nacionalista propuesto por la TendeQ 

cia Democrática para el movimiento obrero y más tarde para el 

FNAP, encuentra sus raíces precisamente en el cardenismo. 

Es un hecho conocido que la fuerza del Estado durante el 9.Q. 

bierno de C&rdenas se sustent6 definitivamente en la movilizaci6n 

de todos los sectores populares del pa'Ís, y aunque no hay que so~ 

layar el hecho de que fue el propio Cárdenas quien sentó las ba

ses que permitieran la posterior corporati vi zaci ón <.le 1 movimiento 

obrero, campesino y popular, hay que tener bien claro que después 

de su gobierno, ocurre un viraje dentro del Estado en cuanto a su 

comportamiento en relación al movimiento obrero, campesino y pop_!! 

l a1'. 

· Con Avi la Cama cho la era de las movilizaciones de , masas 

prácticamente había concluido y el control férreo sobre sus organj_ 

zaciones seria la regla que definir'Ía la nueva relaci6n entre el 

,_' 
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Estado y las organ1zaciones obreras, campesinas y populares. 

Es precisamente la vuelta a la época de las grandes movili

zaciones populares del cardenismo, lo que pretendfan los electri

cistas de la TD al enarbolar un proyecto nacionalista, es decir , 

el retorno a aquéllos tiempos en donde realmente se dejaba sentir 

dentro del Estado y sus políticas el peso de las movilizaciones 

obreras y campesinas. 

Este viraje del Estado hacia posiciones más de derecha en 

su re~ación ron los sectores populares del país fue interpretado ., 

por el movimiento de los electricistas democráticos como una trai 

ción a las raíces sociales de la revolución mexicana y a su pro

yecto. En este planteamiento esta precisamente la clave para en-

tender las tácticas y estratégias de lucha que planteaban los 

electricistas en cuanto a su relación con el Estado. La viabili-

dad estratégica que veían eilos de establerer alianzas con los 

sectores nacionalistas del gobierno, ha conducido a que su movi

miento muchas veces haya sido considerado cc:mo un movimiento con 

ciliador y reformista. Sin embargo, sin pretender soslayar la 

importancia que tiene esta observación para analizar el movimien 

. to de los electricistas, lo que hay que destacar aquí para poder 

entender los obstáculos que enfrentó su proyecto en la clécada de 

los setentas, es que las condiciones económicas, políticas y so

ciales de estos aHos no eran las mismas que en el cardenismo.Los 

contextos históricos son diferentes, la correlación de fuerzas 

·a1 interior del Estado en este periodo - los setentas -, no es 

muy favorable al mo·1imiento popular, lo cual explica las difi cul 
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tades que finalmente se le presentaron a la Tendencia Democráti

;;~ ~ para tratar de demostrar 1 a posib 1 e vi~encia de su proye.cto 

al enfrentarse a un rst.ado que dista mucho de tener las caracte 

rfsticas del Estado cardenista en cuanto a su relaci6n con las 

masas. 

Por lo anterior, es preciso analizar n:ás detallaramente có 

mo, y por qu€ se da la relaci6n Estado-movimiento populares an

tes y después de Cárdenas, para entender por qué el proyecto 

electricista se plantea rescatar los principios de la Revolución 
. 

Mexicana plasmados en la constitución de 1917. 

A) tl NAClDNALISMO CARDENISTA 

El desarrollo del capitalismo durante el porfiriato trajo 

como resultndo la diversificación de la estructura social del 

pai's .. El misr:w crecimiento económico dió origen a la formación 

de nuevos grupos y clases soci~les que pronto entraron en contra 

dicci'Ón con el Estado liberal -oligárquico (34) ; la ruptura fi

nal se da en 1910. El dominio éel bloque oligárquico dentro del 

Estado presentaba trahas cada vez más fuertes para el avance mis 

. mo del c.apitalismo, la nueva burguesía gestaaa en las entrañas 

del porfiriato, se plantea pues, encabezar con el apoyo de lo 

(34} Leal, Juan Felipe. Mé~ico. Estado. Burocracia y Sindicato?. 

México. Ed. El Caballito. 1980. --
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sectores populares del país, una revolución democrático-burguesa, 

que pennitiera dinamizar el desarrollo capitalista interno del 

páis. 

Derrotado el antiguo bloque en el poder, las contrudi ce.io

nes políticas y ~aciales -derivadas de ese mismo proceso - que 

se presentaron entre las diferentes fuerz)s que actuaron para de 

rrocar al gobierno porfirista, y la debilidad de la burguesía p~ 

'ra asumir la dirección de la sociedad, hizo que se instaurara un 

Estado Bonapartista, que tenía como objetivo asumir la tarea de 

impulsar el crecimiento capitalisladel país, a la par,de ir for

taleciendo a esta naciente burguesía nacional. 

Para lograr esto, primeramente se requería crear las insti 

tuciones necesarias sobre las que se sustentara la fortaleza del 

Estado Mexicano emergente. Obregón y Calles crean así las bases 

del régimen a través dela institucionalización de la presidencia, 

del ejército y de la creación del Partido. Sin embargo, la canso 

lidación hegemónica del nuevo Estado capitalista se lleva a cabo 

dijrante el gobierno Cardenista, sobre todo con la incorporaci6n 

al partido de obreros, cam¡:esinosy sectores populares. Así pues, 

"el orden social es herencia de Obreg6n, las instituciones polí

ticas son herencia de Calles -pero- el Estado Hegemónico es he

rencia de Cárdenas" (35). 

Cuando Cárdenas asume la direcci6n del Estado Mexicano, el 

país todavía se encontraba sumergido en las controversias y en 

las luchas po11ticas derivadas de la revolución de 1910. Por otro 

(35) Camacho, Manuel, op. cit. pag. 29 
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lado, a nivel internacional, todavía se hacia sentir las conse

cuencias de la crisis económic.a mundial de 1929. Esta última si

tuad ón hacia más apremiante el requerimiento de estructurar ,con 

solidar y sentar las bases necesarias para impulsar el proceso 

efectivo de ind1strialización y crecimiP.nto capitalista interr.o 

del país. 

Para llevar a cabo esta tarea, Cárdenas necesitaba imple-

mentar a varios niveles toda una serie re reformas que pP.rmiti_g_ 

ran superar los problemas internos y externos, provenientes re~ 

pectivamente de la revolución y de la crisis mundial. Por ello, 

11 ese gobierno se caracteriza por la importancia de las medidas 

económicas y políticas que adopta. Los ferrocarriles y las empre 

sas petroleras son nacionalizadas. El partido de la revolución 

que es el partido del gobierno, es completéfllente reestructurado, 

para integrar orgánicamente a campesinos, obreros, funcionarios, 

empleados y militares en la disciplina y los intereses del poder 

nacional. El más poderoso politicn nacional, el expresidente ge

neral Plutarco Elias Calles, .v el más importante dirigente sin-

di cal del país, Luis N. Morones representantes de las tendencias 

más cor.servadoras en el partido de la revolución, son expulsados 

del país. Se amplia y sistemütiza la p:irticipación del gobierno 

en las relaciones de producción, en las inversiones públicas,en 

la dinamización de las fuerzas productivas y en el apoyo al ca

pital privado. El gobierno adopta un plan global de objc~~vos e 

intenciones, en ruanto é) los asuntos agrícolas, industr· · .-:,fi 

nancieros, cdu ca tivo:; y otros. En conjunto, el gobier :' 
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Cirdenas realiza la integraci6n de los diversos grupos y clases 

sociales del país en un amplio y eficaz sistema poli ti ro, siste .... 

ma en el que se combinan el aparato esta ta 1, el partí do de la r~ 

volución y el sistema sindic.al. Simultáneamente, se canbinan la 

retórica revolucionaria, el lenguaje socializante~ las razones 

del Estado revolucionario, las instituciones rodificadél.s en la 

constitución política del país, votada en 1917, y los liderazgos 

más o menos populistas. La retórica revolucionaria encuentra for 

mulaciones bastante caracteristi cas, en el llamamiento a la adhe 

sión de campesinos, obreros y militares al gobierno; en la polí

tica de paz social, o armonía entre el capital y el trabajo; en 

el canbate a los caudillos civiles y militares que desafían el 

poder estatal; y en las tensiones con los intereses del imperia

lismo principalmente norteamericano. Bajo este gobierno, el po-

der estatal aparece y opera cerno un poder nacional"(36). Todos 

estos hechos, y sobre todo la alianza directa del Estado con el 

movimiento obrero y campesino, hacen pensar a bastos sectores 

sociales que el objetivo último del gobierno de Cárdenas era 

transitar al socialismo . 

Esta suposición se apoyaba en la politica antimperialista y 

de nacionalizaciones que estaba llevando a cabo el gobierno den. 

tro de los sectores clave de la econanía. 

La realidad era solamente una, todas estas medidas se hacían 

indispensables para crear la infraestructura económica y política 

{36) Ianni. Octavio·. f.Ll_stado Capitalista en la éQoca de Cár

denas. México. Era.· 1977.pag. 14-15 
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que demandaba el desarrollo capitalista interno del paí.s. "Fue 

durante el gobterno carde~is~a cuando se establecieron las ba

ses para la intervención directa del Estado en el aparato pro~ 

ductivo. Además de real izar la reforma agraria, que tuvo repe.r_ 

cusión en toda la estructura econ&nica, se crean el Banco Na-

cional Hipotecario, Nacional Financiera, Comisión Federal de 

Electricidad -y- Ferrocarri 1 es Nacionales 11 etc. (37} 

En sí, las reformas sociales de la época cardenista, y 

los beneficios otorgados a los sectores populares del ~afs, 

más que medidas encaminadas a transitar al socialismo, tenían 

como propósito mejorar las condiciones de vida de las masas 

obreras y campesinas, económica, política y socialmente, para 

ponerlos a la altura de las nuevas condiciones económicas de 

un pafs en el que se trataban de sentar las bases para el desa 

rrollo industri.al. Tal como señala Gramsci, una de las princi

pales funciones del Estado es la de elevar 11 el nivel t~cnico

cultural de la población respondiendo así a las exigencias d~l 

desarrollo de las fuerzas productivas". (38) 

Es claro. que para impulsar el desarrollo capitalista 

del país, se requería primero, que el pueblo trabajador estu-

viera organizado y disciplinado al r~gimen; de ahí el proceso 

de corporativización que emprendió Cárdenas; y segundo, que 

(37} Gómez Tagle, Silvia. Insurgencia y Dempcracia en los Sin

dicatos electricistas. Mªxico. El Colegio de M~xico.1980. 

pag. 19 

(38} Portelli, Hugues. op. cit. pag. 33 
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aquil contara con un nivel t@cnico y cultural mlnimo acorde a las 

nuevas necesidades económicas y poHti cas, de ahí también el im-

pulso de la educación masiva de corte socialista en el medio ru-

ral y urbano; la creación de escuelas técnicas para la capacita-

ción obrera y campesina son prueba elocuente de ello. 

En síntesis, "el gobierno .-de~ Cárdenas muestra un Estado 

que organiza, articula y dinamiza las relaciones de producción , 

las fuerzas productivas y la acumulación privada y pública del 

capitál. Bajo ese gobierno lo formación social capitalista del 

país madura sus relaciones y estructuras básicas" (39} 

lo que le permitió a Cárdenas impulsar todo ese proceso sin 

mayores problemas, fue el clima de colaboracionismo de clases y 

grupos sociales que logró impulsar entre éstas y el gobierno, a 

través de un pacto social avalado por su política económica marc-ª

damente nacionalista. P.especto de la burguesía, para sellar el 

pacto social con el Estado, "Cár~enas dedicó buena parte de ·sus 

esfuerzos a convencer a 1 os empresarios de que 1 as refonnas so-

ci a les eran la única base seria para estabilizar política y eco

n&nicamente al país 11 (40), y para no afectar el proceso de acum.H_ 

lación del capital; éstos poco a poco así lo fueron entendiendo. 

En relación a los sectores populares, la culminación de dicho 

pacto social se da con el surgimiento del PRM, que nace como un 

organismo político concébido para organi.zar y armonizar a todas 

(~9) Ianni, Octavio. op.cit. pag. 27 

(40} Córdova, Arnaldo. La política de masas del Cardenismo.Méxi

co~ Era. 1981; pag. 73 
.·: :; 



- 52 -

las clases soci.ales. El PRM sur.ge así en 1983 11 como una coalición 

de fuerzas soctales y políticas de los cuatro sectores en que el 

gobierno -de- Cárdenas concibe la soci.edad~ el campesino, el obre 

ro, el popular y el militar 11 (41). De esta forma, en el· sector 

obrero la organización de los trabajadores se lleva a caho prin- .. 

cipalmente a trav~s de la CTM. En el campo, el movimiento campesi 

no es encauzado por medio de la CNC; mientras que los vastos sec

tores populares son organizados por intermediación de la CNOP.Es .. 

tas agrupaciones se convertirían así· en la base social de apoyo 

del Partido. 

Esta estructura partidista, aunada a su política reformis

ta y desarrolista, y el apoyo declarado del gobierno a las deman 

das obreras y campesinas, le pennitieron a Cárdenas movilizar a 

vastos sectores sociales - siempre en n011hre de la defensa del 

interés nacional. -, cuando las condiciones políticas del país 

as1 lo demandaban (42). De esta forma 'con el apoyo de las masas 

rurales y urbanas, y atendiendo a algunas de sus reivindicacio-

nes, el part·ido de la revoluciór. y el gobierno amplí~n y consolj_ 

dan las bases sociales d9 una estratégia.nacionalista y estatiza.!}_ 

te de 1 desarro 11 o ca pi ta 1ista 11 
( 43} 

(41) Ianni, Octavio. op.cit.pag.45 

(42) Cuando se nacionaliza el petróleo Cárdenas recibe el apoyo 

de todos los sectores obreros, campesinos y populares del 

pa1s .. 

(43} lanni, Octavio, op.cit.pag.91 

¡. ' 
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Lo anterior, y la idea declarada de Cárdenas de que la revo-

1uci6n perseguía la consttucci6n de una sociedad igualitaria basa~ . . 

da en el interés general de la nación, hizo florecer entre algu-

nos grupos de trabajadores , la idea de que el objetivo final de 

C&rdenas era transitar al socialismo, cuando en realidad de lo 

que se trataba era de refonnar, impulsar y modernizar el desarro

llo capitalista de México. La incomprensión dP~ carácter de cla-

se de la revolución Mexicana y del Est?.do conformado en ese proce 

so, condujo a que algunos.sectores obreros ubicados en las ramas 

estratégicas de la econanía, -como los electri.cistas,- abrigaran 

fuertes esperanzas en el proyecto cardenista. Consideraban que el 

Estado Cardenista y el proyecto de la revolución mexicana , eran 

la forma de Estado y el proyecto histórico por el que deberían de 

luchar las clases trabajadoras en México. 

B) EL NACIONALISMO POSCP.RDENIST A 

A partir de 1940 la .relación de 1 Estado con el movimiento 

obrero y campesino crotienza a presentar un cambio sustancial. Pa~ 

ra esta época el Estado Mexicano se presentaba corno' un ente corn-

pletamente hegemónico en lo económico y en lo pol1tico • v todo 

eJlo debido en gran parte a la obra cardenista. La infraestructu~ 

ra econ&nica y política creada por aquél, constituyeron un fuerte 

estimulo para la consolidición y el fortalecimiento de la burgue

sía industri.a 1. Sin embargo, este desarrollo acelerado que estaba 

experimentando el pais se vi6 en peligro de ser afectado por las 

consecuencias externas derivadas de la segunda Gt•erra Mundial. El 
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caos imperante en la esfera de la economía mundial, ponían a Mexi 

co en la necesidad de implementar los mecanismos necesarios ten.,.. 

diC!.~":P.s a impedir que esa situación afectara el proceso de desa-

rrollo que huL1n seguido el país hasta esos momentos. En la esfe ... 

ra económica era necesario afianzar el modelo de desarrollo-inicia 

do con Cárdenas-, conocido cano 11 crecimiento hacia aden-t:ro", que 

no era otra cosa mfis que un crecimiento fine ad o centro de un es

quema de industrialización sustitutiva de importaciones, a través 

de una política j)roteccionista bélsada "en el establecimiento de 

barreras aduaneras Drohi~itivas, rígidos sistemas de control de 

camr.ios y racionamiento de divisas, estrictos controles sobre el 

sistema financiero y la tasa de intereses, comhinados con el for

talecimiento del pa.pel del Estado en la economía( .... )" (44). 

Para lograr todo esto era necesario en el plano político re 

definir la alianza del Estado con las fuerzas sociales existentes. 

· El apoyo abierto a los grupos empresariales tanto en el terreno 

económico, como en el terreno político, era una condición indis-

pensable para lograr el objetivo planteado. La consecuencia de e~ 

to fue "el gradual debilitamiento de la alianza vertical con los 

sectores populares, debilitamiento que se tradujo en la integra-

ción horizontal de los intereses de la burguesía (. .. )"(45). 

(44) Dabat, Alejandro. "La econcmía mundial y los países perife

. ricos, en la segunda mitad de la década del sesenta". En 

Teoría ':i. Polític-ª.. Núm. l. Abril-Junio de 1980, rag. 33. 

(45) Cinta G., Ricardo. "Burguesía Nacional y Oesarrollo" en 

El Perfi.1 de México en 1980. Vol. 3. México.Siglo· XXI. 
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Esta correlación de fuerzas al interior del Estado se acen~ 

tuó más después de la posguerra, cuando el desarrollo asociado 

con el capital externo "representó la opción por la que finalmen

te se decidiría la burguesía nacional y el Estado Mexicano para 

hacer frente a los requerimientos de capital y tecnología que 

suponía la diversificación del sistema productivo h3cia los secto 

res de bienes intermedios y de capital"(46) . Esta redefinición 

de la posición del Estado respecto a los sectores populares se r~. 

flejó en la disminución del ritmo del reparto de tierras, en las 

reformas a 1 artículo 27 consti tuci on~ 1 , y en genera.1 en una s.eri e 

.de me~idas dirigidas a menguar los intereses de las clases traba

jadoras del país. La Alianza del Estado con los sectores popula-

res se ve debilitada así en favor de la burguesía nacional y del 

capital extranjero. La opción por fincar el crecimiento del país 

en un esquema desarrollista así lo exigía. 

Por parte de las clases subalternas este hecho no represen

tó una decisión política que se revirtiera en una reacción en con. 

tra de la nueva alianza. Realmente lo que ex~lica este comporta-

miento de parte de los sectores populares del _pais, es que el ti

po de control político ejercido sobre ellos a través de la estru~ 

tura partidaria creada con C5rdenas , evit6 que se diera algGn ti 

po de protesta en contra de dicha situación. "La incor~oración de 

estos grupos dentro de.l aparato poll tico sign'ifi có para el 1 os la 

imposibilidad de negociar, con los grupos en el poder, los térmi~ 

(26) Ibtdem. pag. 176 

.·. :,··., 
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nos en que se basó la redefinición. Esta fue "acatada" y "acepta-

da" como una consecuencia del tipo de ~roceso desarrollista indus 

tria 1 que tomaba lugar en esa década 11
, ... 1 os CU él, rentas. (47} 

Por otra parte, la ideología nacionalista desempeñó un pa-

pel decisivo para cohesionar a las clases subalternas y adherir-

las al proyecto de la burgues1a en aras de la "unidad Nacionalº . 

De esta forma el nacionalismo cardenista que cobr6 existencia 

práctica en la realización de obras económicas, políticas y so .... 

ciales de considerable envergadura, en donde las masas tu~ieron 

una participación decisivil, se afianzó como un arma de control 

que pasó a cobrar vida únicamente en el discurso político., pero no 

en los hechos -aquí la gran diferencia entre el nacionalismo car

denista y el nacionalismo poscardenista~ • 

En este proceso, el control ejercido sobre el movimiento o

brero y campesino a través· de sus líderes tradicionales fue deci

sivo para encauznr las lucha~ populares a través del esqu~na de 
\ 

la legalidad, de la conciliación y del equilibrio entre las cla--

ses. 

Con Cárdenas Lombardo Toledano se encargó de someter siem

pre las·iniciativas y la l6gica del movimiento obrero a la 16gi~a 

del Estado. En consecuencia las acciones dirigidas en contra 

(4i) Reyna, José Luis. -"Movi.lización y Participación Política: 

Discusión de algunas hipótesis, na ra el caso Mexicano". en 

El~rfil de México en 1980.~Vol. 3. México. Siglo XXI. 1980, 

pag. 521 
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de éste, eran cal i.ficadas como provocaci,ones encamtnadas a debi l i 

tar al 'lstado Revolucionado". La unida,d en torno a Cárdenas por 

parte de todos los sectores sociales fue tal, que algunas organi-
.. 

zaciones de izquierda cano el PCM llegaron a participar en la pro 

moción de un Frente Nacional Antimperialista o Frente Pcpular de 

apoyo a 1 gobierno. Más tarde, cuando se du el vi raje· re l Estado 

hacia la derecha (48}, se empieza a dar un prnceso de depuración 

de la izquierda dentro del gobierno. Si durante el r~gimen de 

C&rdenas la izquierda llegó a rcupar posiciones y cargos polfti-

cos dentro del mismo, posterionnente empezaría a ser desplazada 

de ellos. Este fenáneno se concretó dentro de las propias filas 

del movimiento obrero cuando en 1947~ Lanbardo Toledano es expul

sado de la CTM quedando al frente de ella el grupo más conserva-

dar encabezado por Fernando Pmilpa y Fidel Velázquez. 

(48) Gramsci señala que dentro de una situación bonapartista la 

balanza podrá inclinarse para un lado o para otro. Según 

favorezca a la clase conservadora, o .a las fuerzas progre 

sivas será regresio o progresivo. Se puede decir que en 

México desde 1940 la situación de equilibrio terminó por 

definirse canpletamente hacia la derecha. 

·, ., , .. ·.' 
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Este cambio de orientación tanto a nivel econánico, como PQ 

Htico durante el periodo poscardenista fue callfic;ado por los e

lectrici.stas democráticos como una traici.ón y deformación del pro 
,. 

yecto de la Revolución Mexicanil. y de su Estado, a favor de una P.Q. 

l,tica entreguista al imperialismo, 

En realidad, m~s que un cambio de orientaci6n de los fines 

originales de la Revoluci8n Mexicana y del Estado, toda esta se-

ri p, de transformaciones en lo económico y en lo político eran re

sultado de las leyes necesari ~.s a que esta sujeto el proceso de 

acumulación capitalista de todo país inscrito dentro de esta or

blta. Precisamente crn Cárdenas se afianzan y se crean los meca-

nismos de contro 1 popular que posteri orme rte servi r1 an para mant§. 

ner la estabilidad política que requería el país para asegurar el 

desarrollo capitalista del mismo en base "a los condicionamientos 

objetivos impuestos por la fase histórica de desarrollo mundial 

áel capitalismo 11 (49) 

Así pues, el pacto de Unidad Obrera firmado en 1942, por la 

CTM,,la CGT, la CRCMetc, tenia car.o f-inalidad mediatizar los con 

flictos laborales para permitir la implantación libre del capital 

en cualquiera de los sectores de la econom1a (50). De igual forma 

en 1945 la finna de·1 !'acto Obrero Industrial por parte de la CTM 

(49) Rivera, R'\os Miguel Angel. nuna concepción refonnista del 
. . 

capitalismo, el Estado y la lucha de clases en el M~xico 

actual", en Teoría y Polftica Núm.l Abril-JuniP <le 1980. 

Pag. 115. 

Reyna, José Luis. et.a.1. Tres 
,::{\'W!I~81~~~~~.~i~'··tt;¿i.;~,·<~;·:.: ______ ......_. ______ _ 
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con la burgues1a nacional, tení'a cano objetivo lograr una alian

za de clases para seguir i.mpulsando el des<i.rrollo económico del 

pa,s, Todo esto bajo el amparo de. una ideologta nacionalista en

cuadrada dentro del colaboractonismo de clases. 

En 1953 la recesión económica que experimentó el país y 

que culmin6 con la devaluaci6n del peso un aílo m5s tarde, trajo 

como consecuenci.a impactos negativos sobre e 1 r.i ve l de vi da de 

las clases trabajadoras. En estos momentos de crisis las centra 

les obreras corno la CTM, la CROr., e incluso la UGOCM, jugaron un 

papel primordial el evitar el estallamiento de muchos emplaza-

mientes a huelga, y al apoyar el programa económico que había tr-ª. 

zado Ruíz Cortines para hacer frente a la crisis. El proyecto n-ª. 

cional exigía la solidaridad y la sumisión de todos los trabaja

dores ante la crisis. 

Este apoyo al gobierno fue aún más sólido a través del Bl.Q 

que de Unidad Obrera (BUO), creado en 1955, y que agrupó a la CTM 

a la CRCM a la CGT y a grandes sindicatos de industria como los 

ferrocarrileros y petroleros. La unidad en bloque de las centra~ 

les oficiales impidió que la dicidencia obrera adquiriera mayor 

fuerza e hiciera fructificar sus demandas. En esos a~os aquilla 

estaba representada por o;'ganizaciones obreras como el Sindica

to Mexicano de Electricistas {SME}, la Federaci6n Nacional de 

Trabajadores de la Industria y Canunicactones Eléctricas(FNTICE), 

e incluso por la CROC, cuya creación en 1952 hab1a sido apoyada 

por el propio gobierno, corno una alternativa de organización para 

el movimiento obrero frente a la pérdida de legitimidad que la 
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CTM estab i:.:i·1uiriendo dentro de. algunos sectores obreros. 

En síntesis, se puP.dc decir que desde siempre, la políti.ca 

laboral de las centrales obreras ¡ campesinas oficiales tuvo como 

objetivo "contener cualquier demanda reivindicativa de la clase 

trabajadora y mantener aproximadamente a un mismo nivel los sala 

ríos, independientemente de la elevación de los precios 11 (51), to 

do ello en favor del proceso de acumulación del capital. 

Sin embargo, a pesar del papel jugado por la CTM y las de-

m5s centrales oficialistas para controlar al movimiento obrero , 

los acontecimientos ferroc~rrileros de 1958, y la represión a su 

movimiento por parte del Estado, empezaron a reflejar la incapaci 

dad de aquéllas para seguir controlando las movilizaciones obre-

ras como lo habían venido haciendo durante décadas. La relativa P~.!:. 

·dida de consenso de aquellas centrales frente a las.masas trabajadQ_ 

ras, llevaron a los electricistas lidereados por Rafael Galván a 

promover la creación de una central obrera alternativa, surge así 

en 1960 la Central Nacional de Trabajadores (CNT), con el apoyo 

del propio presidente de la repGblica , Adolfo López Mateog, 

Posterionnente el movimiento de los médicos de los últimos 

anos del sexenio L6pez-mateista, y el movimiento estudiantil del 

68 reflejarían afin más la radicalizaci6n de los movimientos popula

res en México. 

Hay que reconocer no obstante, que a pesar de los acontecimientos 

(51) Ibídem. pag. 53 

- ~:.- . ' . 
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gestados a partir de 1958, la CTM supo encontrar los mecanismos P-ª.. 

ra seguir manteniendo su dominación sobre el movimiento obre.ro;los 

enfrentamientos fuertes los tendrta únicamente hasta ya entrada la 

d@cada de los setentas, cuando los electricistas de la TO se con

vierten en la vanguardia de lucha en contra del corporativismo del 

movimiento obrero: El objetivo final de su lucha no era otra, más · 

que acabar, de acuerdo a su concepción, con lQs deformaciones del 

proyecto revolucionario y del Estado Cardenista impuestos por el 

imperialismo
1 
desde 1940 con ayuda de sus aliados internos_: el cha

rri smo si ndi ca l. 

Resumiendo: 

' Tal cual lo veian los electricistas de la Tendencia Democrá 

tica el proyecto nacionalista con Cárdenas se distinguió por la 

movilización y participación. activa de las masas en los programas 

mismos del gobierno, el posterior cambio de rumbo del Estado en 

cuanto a su relación con los sectores populares del pa,s,marca sin 

lugar a dudas la diferencia entre un nacionalismo y otro; más en 

esencia, con Cárdenas, y después de él, el objetivo del proyecto 

nacionalista si.empre fue impulsar y consolidar el desarrollo capi

talista del pa,s. Sólo la crisis de los años setentas, evidencia-

ria la tris i.s de 1 proyecto naci ona 1-desarroll i sta en el que se ha

bía sustentado el crecimiento industrial de México, para cuyo de-

senvolvimiento armónico el Estado y las centrales obreras oficia

listas, habían desempe~ado un ~apel decisivo a través del control 
. . 

polltico de los trabajadores bajo una ideología nacionalista. 
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CAPITULO III. CRISIS ECONa.1ICA Y PERDIDA DE LEGITIMIDAD DE LOS ME

CANISMOS DE CONTROL ESTATAL: LA INSURGENCIA OBRERA, 

CAMPESINA Y POPULAR EN LA DECADA DE LO SETENTAS. 

A} LA CRISIS ECONOMICA 

El modelo de acumulación desarrollista alrededor del cual se 

hab•a sostenido el crecimiento del nafs desde 1940, empez6 amos-

trar los primeros sintomas de "agotamiento" desde mediados de la 

década de los sesentas. 

Aunque el crecimiento de la planta industrial siguió constan_ 

te en esos años, la p~rd1da df dinamismo en el sector agropecuario· 

comenzó a reflejar las tendencias que a corto plazo seguiría el co!! 

junto de la econonia, y que destnvocaria a la vuelta de la década 

en una aguda crisis estructural derivada de la quiebra del esquema 

~naciona-d~sarrollista" de las dficadas precedentes. 

De esta fonna "México vivió de 1940 a 1970 un periodo históri 
. 

co conocido cano el Milagro Mexicano, fueron años de desarrollo eco 

nómico sostenido y continuo, a los que accmpañó una estabilidad po

lítica transtornada apenas por brotes de descontento oportuna y e-

fi.cazmente reprimiros por el Estado que al amparo de la ideolog1a 

de la Revolución Mexicana, mantenía una hegemonía sobre el conjun-. . 

to de la sociedad" (52). 

Sin embargo el resultado de este tipo de crecimiento impulsa

do por el Estado durante varias décadas, fue finalmente un acelera-

(S~) ~un.to ~r1t .. i~~~ • Marzo de 1982. pag. 2 
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do proceso de concentración y centralización de capitales aunado 

a una integración creciente de México al mercado capitali.sta inter 

nacional, caracterizado por la tendencia a integrar todos los pro

cesos productivos a la légica de un circui.to único de reproclucción 

de cap i ta 1 a n i ve 1 mu n di a 1 . 

Dentro de la estructura económica y social, las repercusio-

nes de todo este proc0so fueron la generaci6n de un desarrollo de

sigual y combinado en '.Ddas las ramas de la economía: en la agricul 

tura, en la industria, en el comercio y en los servicios. 

En el campo, el impulso del desarrollo industrial del país a 

costa del sector agrario fue conduciendo a éste a una fuerte cri-

sis económica que incidió considerablemente en el nivel de vida de 

los sectores campesinos pobres. Durante varias décadas el campo ha

b1a si~o la vía principal no sólo para la obtención de las divisas 

requeridas para financiar el creci,,1iento industrial; ~ino también 

para producir a 1 imentos a bajo costo que permitieran mantener los 

salarios a un nivel muy reducido , y para proporcionar materia pri 

ma y mano de obra abundante y barata a la industria. Todo ello ac-

tuó en últimA i ns tanci a cerno un subsidio di recto para el desarrollo 

de- la industria (53). En consecuencia, la politica del Estado se 

dirigi6 desde siempre a estimular la agricutura de exportaci6n y de 

(53) Bartra, Armando. "El Panorama agrario en 1 os setentas 11
• en 

I1nvestigación econémica.Núm. 150,octubre-diciembre de 1979. 

pag. 183. 
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riego, sobre la agricultura de temporal. Se fue propiciando ast el 

surgimiento de polos de desarrollo capi.talista en e·l campo, ubica-

dos principalmente en el norte y noroeste del pats, mientras que 

en el centro y sur del mismo se concentró sobre todo la agricultu

ra de tempera 1. 

Este desarrollo desigual en el sector agrario fue dando lu-

gar al fortalecimiento de una estructura social sumamente polariza 

da en su composición. Por un lado se fue confonnando una enonne ma-

sa de pequeHos y medianos productores ligados principalmente a la 

agricultura de temporal, y un gran ejército de trabajadores agríco

las que sólo disponían de su fuerza de trabajo para su subsistencia. 

Por otro lado un sector de empresarios capitalistas agrarios que se 

apoderaban poco a poco de las mejores tierras con ayuda de la polí

tica estatal, y··vinculados a un sector de capitalistas agrocomerci2._ 

les y agroindustriales. (54} 

La misma estructura de desarrollo desigual se fue originando 

en la industria y en el comercio (55}. En las principales ciudades 

del país , el proceso de centralización y concentración del capital 

fue.dando lugar a que al lado de grandes emporios industriales y C.Q. 

merciales monopóli.cos, se levantara una enonne masa de pequeñas in

dustrias y comercios poco dinámicos que fácilmente eran absorbidos 

en la canpetencia. Este desarrollo desigual se reflejaba a su vez en 

(54} Ibidem. pag. 185. 

(55) Flores Olea, Victor. "Poder, legitimidad y Pol,tica en Mixi-

co". en El Perfil de México en 1980.Vol.3.México. Siglo XXI. 

1980. pag 477 
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••1a productividad, las ganancias y las remuneraciones de los asala 

riados, que se diferenciaban marcadamente en la pequeña producción 

y en la gran industria capitalista" (56). Principalmente los tra

bajadores de las ramas más atrasadas de la industria y el comercio 

eran las que veían más agravada su situación en épocas de crisis. 

A finales de la década de los cincuentas, las contradiccio-

nes económicas y sociales que estaba generanro este proceso viole!}_ 

to de acumulación y centr~lización de capitales, condujo al Estado 

a tratar de impulsar un tipo de desarro 11 o más equilibrado a través 

de lo que se dió a llamar el "desarrollo estabilizador". Hasta el 

maneota en que se implementó dicho modelo, la expansión de las em

presas nacionales y extranjeras se había estimulado a través de un 

financiamiento fincado en las devaluaciones, en la inestabilidad 

cambiaría y en la emisión inflacionaria de moneda(57). Esta políti

ca econánica incidía fuertemente sobre los salarios reales de los 

trabajadores. La devaluación de 1954, el proceso infl~cionario de

satado y la respuesta obrera a través de los emplazamientos a huel

ga, reflejaban las dificultades para seguir auspiciando el proceso 

de acumulación por esta vía. En consecuencia con el programa del 

"desarrollo estabilizador" se pretendió impulsar un tipo de desa-

(56} Riv~ra Rios, Miguel A. "México:. acumulación de capital y cri-

si.s en la década del setenta". en Teoría y Poli ti C! Núm. 2. 

'Octubre-Diciembre de 1980. pag.83 

{57) Leal, Juan Felipe. op.cit.pag. 99 
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rrollo ºmás compartido" a través de dos medidas fundamental es: la 

regulación de los precios de los productos básicos y el endeudamie~ 

to externo. 

En realidad con el desarrollo estabilizador únicamente se bus

caba preparar, y hacer más fácil el proceso de transición de la fase 

extensiva de la ·.acumulaci6n de capital, a .su fase intensiva. Has

ta finales de la década de los cincuentas, el prrceso de industria-

1izaci6n "estuvo caracterizado( ... ) por la existencia de una baja 

canposjción orgánica del capital, por la abundante disponibilidad 

de fuerza de trabajo a bajos salarios, por el predaninio de tecnol.Q. 

gia industrial de tipo tradicional y por uso de materias primas en 

gran parte de origen nacional" (58). Más tarde el propio proceso de 

acumulación capitalista y la tendencia histórica general a elevar 

la composición orgánica del capital, -que se presenta en todo el 

país a medida que avanza en su desarrollo capitalista- , fue dando 

lugar a la conformación de una planta industrial más dinámica y co_Q! 

· pleja cuyo crecimiento ya para la década de los sesentas giraba al

·rededor de una industria pesada que se caracterizaba por la tenden

cia a elavar el capital fijo en relación con el capital variable. 

· La creciente modernización de la planta industrial hacia cada 

vez más necesario "obtener del mercado mundial la tecnología, maquj_ 

naria y equipo sofisticado ( •.• }, los elementos complejos, componen. 

tes y partes de ingenier1a avanzada( ..• ] que no podian producirse 

nacionalmente en condiciones rentable 11 (59). Para ello, México nece-

(58) Rivera Ri os, Miguel Angel. op. cit. pag 78 

(59) Oabat, Alejandro., op.cit. pag. 34 . 
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sitaba fondos monetarios que excedían las disponibilidades internas 

de capital. Para hacer frente a esta dificultad que planteaba la f~ 

se intensiva de la acumulación capitalista, la pol1tica econ6mica 

del Estado trato de aprovechar que a nivel internacional el auge 

económico que habfon experimentado por v-u-r-i os--años 1 os paises capt

tal istas avanzados los hab~a conducido a Uíla situación de sobreacu 

mulación; la baja rentabilidad derivada de ese proceso los obligó 

a buscar nuevos mercados en los paises periféricos, a través de la e~ 

portatión de sus capitales. En estas condiciones, y debido a los 

requerimientos crecientes de cap ita 1 , el Estado Mexicano i nstrume-

t? una poltti.c~ tendiente ~ aumentar la captaci.?n de capital exter

no& De esta forma la transici8n de la fase extensiva de la acumula

ci6n de capital, a su fase tntenstva, fue favorecida por el ingreso 

masivo de captta.1 externo. 11 A consecuencia. de esto el capital de 

prªstamo se convirttó en la forma predominarfte de la expor·tadón de . . 

ca~itales a México 11 (60) . 

Este c~nplejo desarrollo que siguió el proceso de concentra-

ción y centralizaci.ón del capital en Mé.xico fue dando lugar al sur 
.. . . ' ' -

. gi.miento del capital y de la bu¡·gues~a fi.nanciera. As~, para la dé 

cad~ de los sesen~as. cuando e 1 capit~ 1 i.smo en México hab1 a entra

do de lleno a su fQse intensiva, aqu~lla se encontraba ya cbnsoli

dad c~o la fracci~n hegemónica de la -clase pred~ninante y como 

el eje directri'z del proceso de acumulación de capital. En conse·--

cuencia "a finales de la década del s s .&. • ( ) d. e en La er:. ·,,¡.~ proceso . . . 1-

· (60) Rivera Ríos, Miguel Angel. op.cit. pag. : 
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ferenció de manera clara, dos fracciones burguesas principales(. .. } 

por una parte la fracci6n monopBlica, financiera e industrial inte

grada con el capital internacional( .•. } por otra parte la fracción 

- nacionalista - que se habia consolidado en el periodo 1930-1945, 

ligada estrechamente a la producción de bienes de consumo habitual 

--bienes salario, ·o sea el sector tradicional de la fase extensiva- 11
• 

(61). Es con esta fracción, que los sectores re izquierda que enar 

bolan un proyecto nacionalista, ven la posibilidad de establecer 

alian:as en contra de la fracción monopólica. 

Todas estas transformaciones dentro de la estructura económi

ca y social derivadas del modelo de acumulación que había seguido 

México desde 1940, dieron lugar a la agudización de una serie de 

contradicciones que teril1inar·onpo·r- conducir al país a una fuerte 

crisis económica en la década de los setentas. 

Desde los primeros años de los setentas, la sobreacumu1ación 

de capital fijo a que condujo el proceso de concentración y centr~ 

lización en su fase intensiva, provocó el descenso de la rentabili

dad del capital. Consecuentemente, la inversión privada se vió drái 

ti camente reducida, y 1 a econoo1í a prácticamente estancada; aunque 

todavia entre 1972 y 1973 se experimentó un significativo crecimie!!. 

to del PIB, ello se debió en gran parte a la creciente inversión 

del gasto público que hizo el gobierno en la economía como una medi 

da·para hacer frente a la caída constante de la inversión privada. 

Sin embargo para 1974 el gasto públi.co se contrae severamente,José 

(61) Hernández Palacios, Luis. "México: la crisis del nacional de-

sarrollismo", en Bl.oria y Política Núm. 5. Julio-Septiembre 
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López Portillo, secretario de Hacienda en esos años, anuncia al fi

nalizar 1973 la implementación de un plan de austertdad programada. 

Paralelamente, esta crisis interna se verla agravada por la in 

fluencia de algunos factores externos, corno fueron la recesión ec.Q. 

nómica estadounidense y la crisis económica mundial de los años 

1974-1975. Para estos años, la caída de la inversión pública y pri 

vada, el elevado déficit fiscal cubierto con endeudamiento interno 

y externo, y el enonm saldo negativo en la balanza comercial se pre 

sentaban como el costo que estaba pagando el pafs por haber auspicia 

do durante varias décadas· un. crecimiento 'industria 1 de corte r11onopó 

lico . De esta forma, la paralización de la economía, los graves de 

sequilibrios internos y externos, la insolvencia del gobierno fren

te al capital extranjero, la dolarización del si'stcma bancario, la 

especulación generalizada, la crisis de confianza y la fuga de 'capi 

tales, más la campaña de rumores derivada de aquélla, presionarion 

finalmente sobre el tipo de cambio que culminó con la devaluación 

de 1976, año en que ·1a crisis económica llega a su punto más álgido 

y conflictivo. 

Los desequilibrios estructurales que se presentaban en todos 

los sectores de la economía -agricultura, industria, comercio y ser. 

vicios -, y que alguna vez trataran de aliviarse a trav¡s de un de

sarrollo es tabi 1 i zador, en la década de 1 os setentas· 11 egaron a tal 

grado, que las condici.ones de vi.da de 1 os sectores socia 1 es más po

bres ubicados en cada una de estas ramas de la economla se ven drái 

ticamente mermadas. Debido a la crisis, la inversión de capital de-

• 
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cae considerablemente en todos los sectores económicos, pri.ncipal

mente en el campo y en los servicios, en consecuencia el desempleo 

se ve profundizado considerablemente. 

La pauperización creciente a que se vieron sometidos bastos 

núcleos de trabajadores, pincipalmente de las ramas más atrasadas 

de la industria y del canercio, se fue co;wirtiendo poco a poco en 

causa de fuertes tensiones y conflictos socioles, sobre todo en el 

el campo en donde la crisis económica se presentaba de una manera 

mfa·violenta, ello provocó la radicalización de los movimientos cam 

pes i nos. 

Por otro lado, las clases medias del pais tambi~n empezaron a 

resentir los efectos de la crisis, su creciente proletarización los 

llevaría más tarde a sumarse a importantes movilizaciones encabeza

das por amplios sectores estudiantiles y populares. 

Este clima de inestabilidad social ,surge as1 directamente lig~ 

do a los desequilibrios y desigualdades originados por el desarro-

llo acelerado del proceso de acumulación de capital que experimentó 

México durante varias décadas (62) . De esta forma, la crisis del 

desarrollismo se empezó a revertir al plano de los conflictos soci-ª._ 

les. 

B) LA CRISIS POLITICA 

El factor que penni t ió al Estado Mexi.cano auspiciar durante 

tres dP.cadas este patrón de acumulación capitalista, sin tener que 

(62} Rivera Ríos,. Miguel Angel. p. cit. pag. 83 
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enfrentar graves conflictos sociales a pesar de los desequilibrios 

derivados del mismo, fue -como ya se ha señalado- el férreo control 

político a que fueron sometidas las clases trabajadoras del pafs a 

través de su integración vertical al partido oficial. Las centra

les oficialistas y la burocracia sindical desempeñaron así un pa

pel decisivo cuando se trató de contener y de frenar las ciernan.das 

obreras y campesinas (63}. 

(63} Hay que aclarar aquí, que toda la estructura del Sistema 

Político Mexicano contribuyó a mantener la estabilidad que 

requería el país ~ara auspiciar ese crecimiento so3tenido 

de la economía. Sin ~mrar00, la corporati\iización del movi

miento obrero y campesino fue el elemento clave que permiti6 

mantener dicho clima de paz social. Consideramos que esta 

aclaración se hace indispensable, por el hecho de que al h~ 

cer énfasis en el control politico de los sindicatos, como 

elemento nodal de la estabilidad del r€gimen, no se preten

de soslayar el hecho de qu~ en si, todo el sistemn político 

fue el ·.qt.e pennitió hacer posible dicho fenómeno. Sin embar

go, dentro de éste hay elementos que han desempeñado un pa

pel más significativo en este proceso, de ahí el por~ué se 

pretende destacar aquí la importancia de a qué 1 factor que 

se considera ha desempeñado un rol decisivo en el fenómeno 

de la estabilidad política en México. Ello no quiere dcCir 

·sin embargo, q.ie baste ·con recuperar el control obrürO de 

los sindicatos para destabilizar al régimen.Este problema 

supone.una lucha más amplia no sólo contra el control buro

crático de estas instancias, sino contra todo el sistema po 



- 72 -
......... 

La adhesión de la burocracia sindical y campesina a las poli 

ticas gubernamentales se justificó siempre como el apoyo que de-

bían dar las clases trabajadoras a la política nacionalista de un 

Estado Revolucionario que demandaba la Unidad Nacional y la esta-

bilidad politica para con~olidar el desarrollo econ6mico del pais. 

De esta forma los intereses de las clases trabajadoras del país fu~ 

ro subordinados a la lógica de la acumulación capitalista bajo el 

amparo de un ideologia nacionalista y por mediación de las centra-

les oficiales. 

Con la crisis económica la imagen del Estado se deterioró sig_ 

nificativamente no s61o ante los sectores populares del país, sino 

ante la burguesía misma que lleg6 a tener fuertes enfrentamientos 

con el Estado. Sin embargo, la p~rdida de legitimidad de los meca-

nismos tradicionales de control, que da origen en parte a la insur

gencia de oastos movimientos populares en los primeros años de los 

setentas, no fue de ninguna manera resultado mec§nico de la crisis 

económica. 

Se puede decir que la crisis de legitimidad del Estado Mexi

cano antecedi6 en cierta forma a la crisis estructural de la econo-

Dentro del Sector obrero, el movimiento encabezado por los 

electricistas democráticos, lidereado por Rafael Galván, para impul

sar la creaci6n de la CNT en 1960 como una organizaci6n alternativa 

frente a las centrales obreras oficialistas , reflejaba la 

impugnación que hacían un número cada vez myaor de importantes 
' ,, 

sectores obreros en contra de las prácticas antidemocráticas y mani-

•, 
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I 

puladoras en dichas centrales. En el campo, el surgimiento de la 

CCl en 1963 .. con la participaci8n de algunos sectores de izquier. 

da romo el PCM se presentó como la opción alternati:Va para el carn 

pesinado ante los desgastados mecanismos de control de la CNC. En 

consecuencia, la crisis del fen6meno corporativo dentro del movi.

miento obrero y ~arnpesino, se empez6 a presentar incluso antes de 

que la economía entrara en su fase crítica en 1 os años setentas. 

Hay que señalar que la crisis política aquí aludida, no es~ 

taba $iendo determinada únicamente por el deterioro del fenómeno 

corporativo en las centrales obreras y campesinas. Si bien en el 

sector obrero la crisis de legitimidad hacia el Estado devino en 

mayor grado, efectivamente, de la impugnación de di cho mecanismo 

de control; en el campo, la erosión de aq.Jella legitimidad deriv~ 

ba no sólo de la crisis de control que se ejercia sobre bastos nú 

cleos campesinos a través de la CNC, sino que surge también del 

rechazo de muchos sectores t:amoes i nos, que es tanda encuadrados, 

o no, dentro de las filas d~ ésta, y de otras centrales oficiali~ 

tas, impugnaban otros mec.anismos colaterales de control a través 

de los cuales el Estado cjercia directa o indirectamente su domi-

nación, entre ellos, el control caci~il, el control municipaJ,el 

control a través del proceso productivo, del crédito y de los re

nales de comercialización, y el control a través de la desinfor-

mación y el aislamiento en que se encontraban muchas comunidades 

campesinas. En' el ejercicio de. estos mecanismos de dominación, la 
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CNC frecuentemente se encontraba i n-10 l ucracfa, 

El desgaste de la representatividad de la CTM y de la CNC fue 

tan evidente para e 1 propio Estado en esos años, que de hecho se 

recibió con anuencia del mismo y si.n conflictos graves al surgi--

miento de otras organizaciones obreras y campesinas; incluso en 

su tiempo, López Mateas apoyó la creación de la CNT. 

No obstante lo anterior, se puede decir que a pesar del surgi 

·miento de estos movimientos que roipezaron a reflejar la crisis··de 

legitimidad de todos los órganos c'e control del Estado, la CTM y 

la CNC en determina~0s momentf'S han sabido encontrar las estraté--

gicas requeridas para seguir· ·lm~oniendo su dominación e impedir el 

desbordamiento de aquellos más allá de los límites de la institu

cionalidad ca~italista, La integración del movimiento obrero y 

campesino organizado cano soportes del partido del gobierno, y su 

participación como elementos clave dentro de la estructura de po

der del Estado Mexicano, les ha conferido la importancia de ser 

elementos siempre indispensables para el Estado y para la manutep_ 

ción de su hegemonía, de ahí el apoyo decidido de1 gobierno hacia 

di cha si· organizaciones. 

La ayuda que 1 e ha dado la CTM al gobierno "en manentos difí 

ciles como las sucesiones presidenciales, las devaluaciones, o en 

conflictos directos como el del 59 en que el gobierno sentfa mer

mada su legitimidad, o en 1968 - durante el movimiento estudian-

til (64}, le ha hecho oanar a dicha central una capacidad de autono 

(6~} Camacho, Mar,ueL op.cit. pqg-. 114 

//: 
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m'ia y de deci si. ón frer:¡te al gobierno, además de 1 apoyo di recto 

del mismo dentro de una relaci6n de coexistencia e indispensabi

lidad mutua. 

Sin embargo a pesar de la.capacidad que han presentado dichas 

organizaciones para seguir mediatizando el movimiento obrero y cam 

pesino, a partir de los acontecimientos de 1968 se empieza a evi-

denciar que por encima de la canacidad de control de la CTM, de la 

CNC y de otras centrales oficialistas sobre el movimíc-.n+.'Í obrero y 

campesino, la imag~n c:'el rstado comenzó a verse cado vp~: más mer.-

rnada sobre todo entre los amplios sectores medios, estudiantiles y 

populares. En consecuencia, con la crisis económica de los años 

venideros la legitimidad de aquél se debilita aún más, por lo que 

finalmente, la conjugación de aqu~lla crisis de legitimidad, con 

la cris·is económica de los años setentas, influyó definitivamen-

te en el ascenso de las movilizaciones obreras, campesinas y pop_!:! 

lares que en el mismo periodo empezaron a manifestarse en todo el 

país dentro de lo que se ha dado a conocer como el periodo de ~a 

insurgencia obrera, campesina y popular en M~xico. 

Esta crisis del Sistema Político Mexicano que empieza a mani

festarse primero a trJv~s de los movimientos encabezados en contra 

de las pr§cticas antidemocr&ticas de las centrales oficiales, y 

mis tarde a través del fen6meno abstencionist1, era consecuencia 

clara de la alta concentra¿ión de poder que habfa desarrollado el 

Estado Mexicano, ".como una condición básica de estabilidad políti

ca y, paralelamente, de capacidad de establecer y realizor políti-
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cas desarrollistas (65). La rigidez del control p6lftico en que 

se sustentaba el Sistema Político Mexicano para ejercer su hegem.Q_ 

nía, se presentaba cada vez más como una traba para que múltiples 

grupos sociales expresaran de manera autónoma sus intereses. 

El desarrollo de la estructura económica del país, dio lugar 

a la diversificación de l~ estructura social del mismo, asi pues, 

aparecen o se amplían nuevos grupos sociales que no encuentran en 

la estructura tradicional del sistema, canales adecuados de parti

cipaci6n, es el caso del surgimiento de amplios sectores medios y 

estudiantiles cuyas movilizaciones evidenciaban los nudos que se 

le empezaban a presentar al Sistema Politice para contener los mo

vimientos de éstos y otros sectores sociales que había surgido co

mo producto del crecimiento y de la modernización socioeconómica 

del país. A nivel económico y nolítico el sistema se mostraba inca 

pacitado para dar salida satisfactoria a sus demandas; a esto se 

aunaba la pérdida legitimidad de aquél, sobre bastos sectores obr~ 

ros y campesinos que supuestamente sí contaban con canales de par

ticipación dentro del sistema po~ estar integrados al partido a tr'ª

vés de sus centrales. A esta crisis del Sistema Político Mexicano 

que influyó definitivamente en la insurgencia popular de los seten

.tas, se sumó la debilidad de la izquierda partidista en México, que 

fragmentada, desarticulada e inmersa en sus propios conflictos in-

ternos, se presentaba incapaz para dar una salida alternativa a las 

demandas obreras, campesinas y populares a través de un proyecto de 

acción común. 

----------·· -·---
(65) Reyna, José Luis. "Movilización y Participación Política .•.. " 

op.cit. pag. 530 • 
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P.si pues dentro de este contexto de crisi.s económica y polJ 

tica, y ante la incapactdad de la izquierda para dotar a la clase 

trabajadora de un programa de acción política bien articulado, el 

movimi P.nto popular en todo el pa 1is emrieza a buscar las formas aut_Q. 

ges ti onari as de participación, organización y movilización aue de.?_ 
. . 

de siempre les habia cerrado el Sistema Polftico en su conjunto. 

CJ LAS FUERZAS SOCIALES -Y ·EL ESTADO 

l. 1 El Estado y l~s Clases Subalternas 

1.1.1 las Vertientes de Lucha dentro de la lnsur-

gencia Popular en la Primera Mitad de la 

Década. 

Tanto en el campo como en la ciudad, la insuraencia popular 

de 1 a primera mitad de 1 a década de los setentas, surge por un la~ 

do de las movilizaciones que se empezaron a gestar al interirr de 

las centrales otreras y campesinas oficialistas en pro de la de-

mocracia e independencia de sus organizaciones, y por otro lado 

surge también de numerosos movimientos que sin estar insertos den

tro de la dinámica corporativa, emriezan a luchar por dotarse de 

formas organizativas. independientes de todo control estatal. Para

lelamente a partir de todos estos movimientos, se empiezan a deli

near dentro de la insurgencia obrera, campesina y popular las m&s 

diversas tácttcas y estratégias de lucha. 
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Algunos movimientos ultraradicales delinearon como estraté...; 

gta de acdón, el enfrentamiento directo y vi.olento contra el Es~ 

tado mediante la lucha armada y la guerrilla, Otros movimientos 

delinearon estratégias y tácticas de lucha que optaron por orien

tar su acción a través de una 11nea de masas; se descartaba la 

posibilidad de hácer alianzas t§cticas c0n el Estado y de abrir 

cauces democráticos para el movimiento actuanro desde y dentro de 

la lógica estatal. La opción era inser":arse di rectamente dentro 

de los·movimientos, y trabajar con el pueblo, para el pueblo y 

desde el pueblo (obrero, campesino y ropular}, dentro de un proc_t 

so de acumulación de fuerzas. 

Otros movimientos surgidos principalmente de organizaciones 

que por largos años habían estado sujetos al control corporativo 

del Estado, o que estaban ligados a la industria estatal, como 

los electricistas democráticós, se planteaban como principal obj~ 

tivo, la dar.ocra tizaci 6n interna de sus organizaciones. En muchos 

casos, su politica en relaci6n al Estado se present5 m§s moderada 

y conciliadora, ya que se abría la posibilidad táctica y estraté

gica de establecer alianzas con el mismo, y de lograr abrir cana

les denocráticos para el movimiento actuando desde el Estado. Es.;; 

ta corriente fue sin embargo la que articuló importantes moviliz~ 

ciones insurgentes tanto en el campo como en la ciudad en la pri-~ 

mera mitad de los setentas • 
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1 • 1. 1. 1 • E l e a111 r> o 

Ya hemos di.cho que fue en el sector agrario en donde 1 a cri

sis económica dejó ver sus primeros s1ntomas desde mediados de 

los años sesentas. "La extrema nolarización de la aaricultur;\., el 
• y 

carficter depredador, esp~culativo y dependiente del sector expor

tador, el deterioro creciente de la agricultura campesina y del 

mercado interno, la expansión de la gélnaderia extensiva y de expor_ 

taci6~ a costa de la producci6n de alimentos de consumo masivo,el· ,, 

creciente control de la producción asropecuaria por los monopolios 

agrocomerciales y agroindustriales extranjeros, y todo esto acom--

pañado por un subempleo rural cada vez mayor que. la industria no 

~pod~a- absorber fueron el Costo que la economía mexicana tuvo que 

pagar por haber recorrido una v1a de desarrollo industrial finca

da en la agricultura. En el agotamiento de este modelo está el o

rigen estructural de la crisis econ6mica,social y política del 

sector agropecuario cuyos s1ntomas inequívocos se presentaron ya 

durante la década del sesenta. 11 (66) De esta forma, el estanca-

miento de la producci6n agropecuaria y el desarrollo polarizado 

que .siguió la estructura econ6rnica y social del agro agudizaron 

los conflictos sociales debido principalmente a la pauperización 

y proletari zaci6n a que hab1an sido sometidos amplios sectores 

campesinos. A todo esto se sumaba el hecho de que al i. nterior de 

(66) Bartra, Armando. op.cit:pag. 193 
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la CNC numerosas organizaciones inscritas dentro de su control em 

pezaron a cuestionar seriamente la capacidad de aquélla para re-

presentar y dar respuesta a sus demandas. 

La lucha por la tierra, la lucha por el mejoramiento de las 

condiciones de producci6n y comercialización en el campo, la lu-

cha por la obtención de mejores precios para los productos agríco

las la lucha en contra de los grandes fraccionadores y especula-

dores de la tierra, la lucha de los asalariados del campo por me

jores condiciones de tra~ajo, la lucha por la democracia a nivel 

municipal, la lucha contra la cor~upci6n y el burocratismo de las 

autoridades agrarias, la lucha indígena por la defensa ~e sus ti! 

rras, y la lucha por la democratización e independencia de las or 

ganizaciones campesinas (67), eran en síntesis las principales de

mandas que motivaron el surgimiento de cientos de movimientos cam

pesinos a lo largo de todo el país. 

En Veracruz, Oaxaca y Puebla, las tomas de oficinas de la 

Secretaría de la Reforma Agraria, que se dieron en esos años, Y 

que encabezaron amplios grupos campesinos, se presentaron como impo~ 

tantes movimientos en contra del burocratismo de dicha instituci6n 

pa-a agilizar los trámites agrarios de dotación, ampliación y res-

{.67) Rob.les, Rosario, "Un campesinado con Cabeza 11
, en Teoría y 

Política Núm. 3, Enero-Marzo de 1981, pag. 135 y Bartra Arman_ 

do. Notas sohre la cuestión campesina . Ed. Macehual pag.19. 
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titución de tierras; en Michoacán y Puebla se dan a la vez signifj_ 

cativos movimientos campesinos por la democracia municioál .En el 

mismo periodo, la lucha de los campesinos caAeros de todo el pais, 

por el pago justo del precio de la tonelada de caíla de azacar, se 

convierte en uno de los movimientos campesinos m&s importantes de 

la primera mitad de la dBcada. 

En More los, en C11,,rrero, y en el Estado de México se arti cu

lan fuertes luchas en ~antra de los especuladores de tierras;mien

tras que en Chiapas lucha indfgena comienza a alcanzar niveles 

de participación mu. ;evadas por la defensa de sus recursos natu

rales y en contra e!~< :atifundismo de la región. Fue sin embargo 

la lucha por la tierra el eje articul?dor de los pt'incipales mo-

vimientos campesinos de la d~cada. Las invasiones y las tomas de 

tierra se multiplican asf a lo largo y a lo ancho de todo el pafs. 

En 1973 la prensa nacional registra 600 invasiones de tierras tan 

solo en Tlaxcala, Guanajuato y Michoacán {68}, a ~ste respecto ca

be mencionar que ya d2sde 1972 en Sinaloa, Puebla, Chihuahua, Coli 

ma, Sonora, Tamaulipas, Oaxaca,· Veracruz, Morelos, Tabasco y Edo. 

de México entre otros, miles de campesinos invaden y toman un con

siderable número de tierras que habfan venido demandando desde mu

cho tiempo atrás, y que no habían recibido respuesta alguna por 

parte del gobierno (69). 

{68) Para tener una visi6n más amplia de la magnitud que adquie

ren las invasiones de tierras en fistos anos, v0r Bartra Ar

mando.op.ci~. y Robles Rosario. op.cit. 

(69) Pu~to ___ Crítico, marzo de 1982. 
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El movimiento campesino emerge así en los años 70s como una 

fuerza que solamente el localismo y aislamiento en que se dieron 

muchos de étos movimientos, se presentó como un grave obstáculo 

para su coordinación y para su avance articulado a nivel nacional. 

Es por ello que muchos de estos movimientos fueron presa f~cil de 

la represión cuando al Estado ya no le quedó otro recurso m~s que 

éste, para contener el avance de las movilizaciones campesinas. 

La guerrilla fue uno de los mecanismos de lucha a través del 

cual reducidos grupos campesinos pret~rdieron dar salida y solu-

ción a sus demandas. Fu~ en el estado de Guerrero en donde se desa 

rrolló principalmente esta vertiente de lucha. Genaro V~zquez y Lu

cio CabaHas encabezan así los principales movimientos guerrilleros 

que se enfrentan con el Estado. 

En otros estados del país, en donde la guerrilla no se veía 

como la salida estratégica para impulsar y encauzar la lucha cam-

pesina hacia el logro de sus objetivos y demandas, el movimiento 

campesino empezó a organizarse a través de la creación de frentes 

regionales y locales de lucha, ·en donde se d~jaba ver dentro de 

algunas organizaciones, cierta influencia de la línea política de 

masas. Empiezan a surgir así importantes organizaciones campesinas 

independientes y centros de movilización inscritos dentro de una 

clara definición democrática y anticapitalista. Entre 1970 y 1976, 

nacen así numerosas agrupaciones que de una u otra forma se encua

~raban dentro de ~sta línea de acci6n. En 1972 surge la Coalición 

Obrero,Campesina, Estudiantil de Oaxaca {COCEO) en el .e~t~do; en 

1973 nace el Campamento "Tierra y Libertadº en San Luis Potosí, 

.. 
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Tamaulipas, Veracruz y Zacatecas¡ en 1974 nace la Uni6n Campesina 

Independiente (UCI) en la Sierra Norte de Puebla y centro de Vera- · 

cruz; en el mismo afio hace su aparición en el escenario de las lu-

chas campesinas~ el Frente Popular de Zacatecas, mientras que en 

la región del Itsmo surge la Coalici6n Campesina estudiantil ¿e 

Jucpitán, que en 1975 pasa a denominarse Coalición Obrrro, Campe

sina, Estudiantil del Itsmo; en ese mismo periodo (1970~76), sur

ge en Chiapas la Alianza Campesina 10 dP Abril. 

Muchas de e;tas organi zaci o~es nacen desde el pri nci ri o como 

organizaciones de c~rácter frentista que se plantean coordinar y 

articular las luchas obreras, campesinas y populares dentro de sus 

respectivas zonas de influencia. Es el caso de la COCEO , de la 

COCEI y del Frente Popular de Zacatecas. 

El surgimiento de todas estas organizaciones dió lugar a la 

aparición dentro del movimiento campesino de una vertiente de lu-

cha que aglutina a aquellos grupos que algunos autores han denooii

nado como la"izquierda no reformista", y que se plantea alcanzar y 

dar solución a las demandas campesinas, a trav~s de su organización 

y movilización desGe la base y no a través de la búsqueda de cana--

1 es y espacios d011ocráti cos dentro del propio estado. (}O} 
.. 

. En otra perspectiva o vertiente de lucha muy diferente a es-

ta, pero no menos significativa, se ubicaron los movimientos enca

bezados por importantes organizaciones campesinas ligadas a las 

centrales ofici.alistas como la CMC:. La estratégia era tratar de 

dar solución a sus principales demandas de tierra, crédito, comer

(70}_·· Moguel, Julio. "Partido Y Revolución", en Ieo.ría y Po,lítica 

enero-marzo de 1981, 
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cialización etc, buscando primero lograr la democratización inter. 

na de sus organizaciones - CNC, CCI, UGOCM etc-, 

Dentro de esta linea de accian son numerosos los movimien-~ 

tos campesinos que se desenvuelven en el mismo periodo impugnando 

las prácticas anti democráticas de di chas organizaciones, pero sin 
. . 

plantearse en muchos casos su salida o ruptura con las mismas. El 

movimiento cañero de la Alianza Nacional de Productores de Caña de 

Azncar de la CNC, fue la·expresi6n más clara dP ·este tipo de mo-

vimientos en esos años. 

La p~rdida de legitimidad ¿e la CNC, y su incapacidad para 
J 

dar respuesta a las demandas de sus agremiados dió lugar a que en 

muchas ocasiones los dirigentes cenecistas se vieran rebasados por 

sus propios movimientos; algunos de éstos terminaron por rom~er 

con la CNC; otros obligaron a las dirigencias a secundar sus movi .. 

mientos a riesgo de perder su control de no hacerlo, y otros, co

mo el de los cañeros, bajo .el principio de que no había que frag

mentar más la organización campesina optaron por dirigir su lucha 

dentro de los cauces legales de la organización. En Sinaloa por 

ejemplo, entre 1971 y 1975 'se dan numerosas invasiones de tierras 

por parte de campesinos pertenecientes a la CNC, a la CCI y a la 

.UGOCM; el alcance de dichas movilizaciones llegó a tal grado que 

en muchos casos estas centrales se vieron obligadas a respáldar 

tales movimientos(71}. 

{71) Para tener una visi.ón mas general de como se dió en esos años 

la participación de las centrales ofictales en dichas tanas 

de tierras~ y para conocer como se 11ega a dar un comporta

miento diferencial de la CNC a nivel del CEN, y a nivel de 

los comités regionales, Ver. Hardy, Clarisa. El estadu_ 
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En este contexto soci.opolltico la insurgenci.a campesina de 

la década de los setentas se desenvuelve ast dentro de las más va

riadas ltneas y estrategias pol1ticas de acción que de una u otra 

forma representaron di.ferentes alternativas y vértices de lucha 2~ 

ra el movimiento campesino en su conjunto. 

La Ciudad. 

En los grandes centros urbanos y en las zonas de mayor con

centración industrial del país, las movilizaciones obreras y las 

luchas populares de colonos se multiplicaron en la primera mitad 

de la década. 

En las ciudades la guerrilla urbana también se presentú como 

una vertiente de lucha para reducidos grupos que consider~~an que 

la lucha armada, era el único camino que en esos momento:; de cri-

sis era capaz de "encauzar y acelerar la lucha polític0 del pue-

blo hacia su liberación definitiva" (72) • Nacen así divr>rsos gru

pos como el Frente Urbano Zapat·ista, el Movimiento Armado Revolu-

cionario, el Movimiento Guerri11aro de Chi:huahua y los Comandos Ar

mados del Pueblo; todos estos grupos, dirigidos principalmente por 

sectores estudiantiles radicalizados, rlanteaban que las condicio

nes para llevar a cabo la lucha armada en M&xico estaban dadas(73). 

(72} Huacuja, Mnrio. Ettado v· lucha Política en el M~xico fl.ctual. 

M6xico. El Caballito. 1976. pag, 143 
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En realidad esta alternativa de lucha que fue fácilmente desarticu 

lada por el Estado, nunca ll~gó a estar vinculada orgánicamente a 

las luchas de los sectores obreros y populares de los centros urb'ª

nos del país, su aislamiento y su desarticulación respecto de aqué 

llos reflejaban su propia debilidad, En tales condiciones, su in-

cidencia sobre el movimiento obrero y popular fue nul~. Para estos 

sectores las alternativas y las vertientes de 1ucha fueron otras. 

1.1.1.2.1 El Movimiento Urbano Porular 

Producto ~el mismo proceso de concentraci6n y centralización 

de capitales que siguió la lógica de la acumulación capitalista en 

México durante varias décadas, el crecimiento de las ciudades y la 

ordenación del espacio urbano se fue articulando en base a las ne-

. cesidades de la reproducción ampliada de capital, El resultado fi

nal de este proceso fue el crecimiento acelerado de los grandes po

los de desarrollo urbano e industrial (Guadala,jara, Monterrey,Dis

trito Federal), y la profundización de las contradicciones socia-

les en los mismos. fi.si pues, el dªficit habitacional, y en general 

la carencia de los bienes de consumo colectivo necesarios (agua , 

luz, drenaje, servicios en general}, fueron algunas de las múlti-

ples necesidades que empezaron a presentar bastos sectores popula

res, r>ero cuya satisfacci.ón fue postergando el Estado, al implemen-·. 

tar una polTtica urbana que durante vartas d@cadas estuvo dirigida 

a privilegiar un crecimiento urbano acorde con las exigencias 
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de la acumulación de capital (74). Las contradicciones generadas 

a raíz de este proceso se convierten as1 en un factor decisi.vo P.! 

ra explicar la insurgencia del movimiento urbano~popular en la dé 

cada de los setentas. Entre 1970 y 1976, las luchas urbano-popul-ª._ 

res"(. .. } se extienden con una arnpl ltud y profunidad de ori:aniza

ción sin precedentes'' (75} • Las tomas y 1as invasiones de tierras 

por parte de los colonos se convierten asf en una de las princi

pales fonnas de acci6n. Da esta forma, y a pesar del aislamiento 

y del localismo en que se em~ezaron a desarrollar muchos de es~ 

tos movimientos, poco a poco su nivel. organizativo fue dando lu

gar a que se impulsara la creación y articulación de organizaci~ 

nes, campamentos y frentes, como una alternativa de lucha para 

el movimiento urbano-popular. Surgen asf durante este periodo de 

insurgencia popular numerosas agrupaciones y movimientos, tales 

como el Comité de Defensa Popular de Chihuahua (CDP}, el Campa-

mento 2 de octubre, el Frente Ti erra y Libertad de Monterrey, la 

Colonia Rubén Jaramillo en Morelo.s, el Frente Popular Independie!l. 

te del D.F , las Colonias Populares de Duranpo y G6mez Palacio, 

las. Colonias Populares de Torre5n, el MOvimiento Restaurador de 

Colonos de Ciudad Netzahualcoyotl, y el Bloque Urbano de Colonias 

Populares del Valle de México entre otros. Cabe destacar aqu1 que 
---------~---......-~--

(74} Moctezuma, Pedro. "~lase Obrera, ejército industrial de re

serva y movimientos sociales urbanos de las clases domina-

das en México: 1970-1976". en ¡eoda y Polí~ica Núm 2, octu 

bre-diciembre de 1980. 
(75) . Ibidem.pag.68 

J 
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dentro de algunos de estos movimientos y organizaciones la lfnea 

de masas cobr6 significativa importancia ccxi10 estratégi.a de orga-
. . 

nizaci6n. En este contexto, la multiplicaci6n de los movimientos 

urbano-populares durante la primera mitad de la d~cada en cuesti6n 
. . 

reflejaba claramente el desarrollo caótico y contradictorio ~ue h! 

bfa seguido el capitalismo tanto en el caJpo como er la ciudad.En 

el agro, la pauperizaci6n de am~lios sectores cam~esinos profundi

zo las migraciones rurales hacia la ciudad. Estos amplios secta-

res campesinos pasaron a ensrosar las filas del ejército indus-

trial de reserva existente en las ciudades; el resultado, la apa

rición de una enonne masa de población surerelativa en los centros 

urbanos, la agudización de las contradicciones sociales y finalme~ 

te la organización y movilización de amplios sectores populares en 

demanda de la dotación de los bienes de consumo colectivo necesa--

rios -servicios, transporte, habitación,etc. 

Los cauces institucionales que el Sistema Político ofrecía 

para que los sectores populares encauzaran ··sus demandas, represen

taban para el movimiento urbano-popular, opciones poco alternati

vas para la solución de sus problemas. f.. diferencia de la CTM y de 

la CNC, que aunque cor,orativamente estaban pensadas para agluti-

nar a los sectores obreros y campestnos, la Confederaci6n Nacional 

de Organizaciones Populares (CNOP}, de hecho no otorgaba a los ha

bitantes de las colonias populares las m&s m'nimas posibilidades 

de participación. La misma composición ele dicha organización .. p_g_ 

queña y mediana burguesía, organismos de profesionistas, intelec-. . 

tuales, asalariados medios, comerciantes, maestros, pescadores,pg_ 
' . 

. .. · .· .·. ,qu~ñ.os pr9pieta~ios y emPle~dos -dejaba ver. que era ·un~.agr4p~cJé)n. 
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que había sido pensada más que nada para aglutinar a los sectores 

medios de la población de la pequeña burguesia, que como una org~ 

nización representante de los intereses de los verdaderos sectores 

populares que no se ubicaban dentro del ámbito obrero y campesino. 

Este fenómeno de no corporativización férrea de los sectores urb.9_ 

no-populares, permitió que este movimiento a diferencia del movi

miento obrero y campesinó corporativizado, se adelantara a la de

manda de la necesidad de intentar buscar para su movimiento formas 

de organización autogestionarias. 
o 

1.1.1.2.2 El Movimiento Obrero. 

Dentro del movimiento obrero, la insurgencia de la primera 

mitad de la década de los setentas alcanzó al interior de la lucha 

Es cierto que aunque la insurgencia obrera - y la insurge~ 

cia popular en general - no se expresó como una movilización naci~ 

nal generalizada, sino más bien como resultado "de una moviliza-

ci6n desigual en sus ritmos y alcances, con expresión y coordina-
11 ción en la mayoría de los casos local o cuando mucho regional 

(76), se puede decir que el movimiento en general, producto de 

una explosión espont§nea caracterizada por un alto nivel de radi-

(76) Cuadernos de Discusión Política, publicado por el PRT, mayo 

de 1977, pag. 13. 
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calidad, tuvo la ca!)acidad de mantener··su continuidad y pennanen

cia durante varios año!: =3.l grado de que el Estado vió seriamenen 

te cuestionada su legitimidad. más aún si se considera que dicha 

insurgencia obrera fue encabezada por.uno de los sectores m§s diná 

micos y estratégi~os de la industria nacionalizada: los electrici~ 

tas de la Tendencia democrática lidereados por í~afael Ga.lván. De 

esta forr1a, los eh~ctricistas democráticos se corvierten en la 

principal fuerza aglutinadora, no s6lo de la insurgencia sindical 

dentro del movimiento obrero, sin0 de l·a insur9encia popular en su . 
conjunto ( 77}. 

P.. pesar de que el movimiento de los electricistas fue el más 

combativo y duradero durante el periodo, la lucha de la insurgen

cia obrera se extendió prácticamente a todos los sectores económi-

cos: energéticos, transportes y telecomunicaciones, servicios e in. 

dustrias de la transfonnación, en' ésta última se destacaron por 

sus luchas, importantes ramas como la metalurgica, automotriz,elef.. 

trónica, de la construcción, textil, alimenticia, vidriera, hulera, 

del calzado, lapicera, tipográfica, químico~farmaceútica etc. 

Al lado de estos movimientos, los ferrocarrileros del Movi

miento Sindical Ferrocarrilero (MSF) se convirtieron en otro eje 

de lucha que logró atraer a numerosos sindicatos a la dinámica de 

la insurgencia obrera. En el mismo periodo el Frente Aut~ntico del 

(77) En la tercera parte de esta investigaci6n se e~plicara m&s . . ' 

detalladamente el 9orque·1arn se convierte en la vanguardia 
' . -

de la insurgencia popular del pals. 
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Trabajo (FATL se presentó de igual fonna cono un fuerte po 1 o que 

logró articular y promover importantes movimi.entos como los de 

NISAN, CINS-CIFUNSA y SPICER, 

En este contexto en donde la TO, el MSF y el FAT se presen

taron· como los más importantes ejes de la insurgencia sindical,se 

destacaron también las luchas de los empleados bancarios, telcfo

nistas,transportistas, maestros, sindicatos universitarios y de 

numerosos "grupos de trabajadores del Estado: médicos,trabajadores 

del INIA, Tabamex. Infonavit, Conafrut, Lotería Nacional, Cempae, 

SCT, Metro,'.Tésorería del D.F., etc 11 (78}. 

Por otro lado se puede decir que al igual que sucedió en am

plios sectores campesinos y de colonos, la formación de frentes y 

coordinadoras sindicales se convirti6 igualmente en una vertiente 

de lucha, y en una alternativa de organización para numerosos se~ 

tores obreros, surgen así en este periodo importantes frentes sin

dicales, como el Frente Sindical Independiente "Jacinto Caneck 11 

de Yucatán, que después pasa a deQorninarse Efraín Calderón Lara, 

el Frente de Solidaridad Popular de Morelos, el Frente Obrero de 

Monterrey, el Frente Sindical Independiente, y el Frente Popular 

independiente del Valle de México. Otros más como el FAT , surgi

dos con anterioridad a la dicada de los setentas, vuelven a co-

brar fuerza al interior de la insurgencia obrera. Es a través de 

estas opciones de lucha que.numerosos sindicatos se organizan para 

(78} Aguilar García, Javier. Los obreros del automóvil en México. 

IISUNAM. Mimeografiado. 1980 pag. 88 

... 
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la defensa de sus princi?ales demandas. En este sentido se ruede 

decir que aunque en dicho oeriodo los movimientos de numerosos sin . .,.-

dicatos giraron alrededor de demandas bien concretas como el reco

nocimiento legal de sus sindicatos, y la luc~a por la titularidrid · 

del contrato colectivo, realmente la insurgencia obrera de esos 

afias se articuló alrededor de dos grandes llneas de acri6n~ por el 

mejoramiento de las condiciones salariales y de trabajo, y por la 

:democra.cia e independencia sindical en contra del sistema obrero 

oficial; ~sta Gltima linea de acción llev6 finalmente a plantear 

otra: la lucha por l~ creación de sindicatos independientes.(79)En 

torno a estas demandas la~ m~s importantes corrientes sindicales 

del periodo - TO, FAT, MSF, UOI, FSI y FPI - empiezan a delinear 

sus ~stratfigias de l~cha. 

A todas estas corrientes y a muchos otros movimientos, las 

identificaba una cosa: su lucha contra el charrismo y la reivindi

cación de la inde~endencia y la democracia sindical. Sin embargo, 

lo que las diferenciaba entre sí, eran las tácticas y estratégias 

que se planteaban unas y otras para combatir el elemento común de 

lucha que los identificaba. Algunos como los electricistas de la. 

TO del SUTF.RM planteaban en 1975 que la táctica a seguir no era 

tanto avocarse a la formación de nuevos sindicatos independientes 

para vencer el 11 charrismo 11
, sino que la cuestión estribaba en recu

perar la dirección de los sindicatos existentes, y en reestructu-

rar las org~nizaciones sindicales en base a grandes sindicatos na-

(79) Ibídem. pag. 88 
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cionales de industria, "el problema fundamental para la TO no era 

por lo tanto el de la inderendencia, sino el de la democracia si~

dical y 1~ reestructuración democrática del conjunto del aparato 

sindical nacional"(80}. Para otros, la tgctica en contra del sis

tema sindical burocratico consistía oor el contrario en tratar de 
•. . . 

promover la creación de nuevos sindi.catos y centrales C1Ue nermi.tie · 
' , . . .,..-

ran la confonnaci6n de un sindicalismo polfticamente, independien 

te del Estado. 

ªUn segundo elGnento que diferenció a los movimientos encabe 

zados por estas corrientes y por otros sectores obreros, fueron 

las tácticas y estratégias que se planteaban con relación al Esta-

do. A este respecto "la posición de la TO era la .de Cf:>~trar 1a lu

cha sindical en el combate a los charros, pero mantenie1ido 1a'alianza 

del movimiento obrero con el Estado, replante~ndola sin subordin!_, 

ciones de manera de hrindar al Estado una base social que le per

mitiera y lo obligara a avanzar sobre las posiciones del nacion'ª

lismo-revolucionario suspendidas .desde el cardenismo, arnrliando 

1 as nací ona 1 i zaci ones en la economí ¿¡ y en rienera 1 reorientando 

la polltica estatal en un sentido popular (81). De este plantea-

miento derivaban la necesidad de no descartar la posibilidad de 

establecer alianzas tácticas con lo que ellos llamaban 1os secto 

res nacionalistas del gobierno. Respecto a esta cuestión, y ha-

ciendo alusión a su propio programa de lucha, y a la Declaración 

de Guadalajara que posteriorm~nte propondrian a la insurgencia 

(80) f~nto Crític_q, marzo de 1982, 

(81) Ibidem, pag .37 
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popular, señalaban frecuentemente 

"Sabemos que en el gobi.erno existen tendencias que, reco

giendo las mejores tradiciones revolucionarias de nuestro 

pueblo, se enfrentan al imperialismo y a sus socios nati-

vos. Estas tendencias nacionalistas pueden surgir debi~o 

al origen mismo del Estado Mexicano, debido al ~ar~cter 

contradictorio de nuestra estructura ecrn&nica, Con esta 

tendencia nacionalista-revolucioraria es con la que hemos 

planteado la necesidad dP. establecer una alianza(. .. )~'(82) 

Para otros sectores ohrerns ~~ta linea a seguir que plante-ª._ 

ba la TO en relación con el Estado, era una vía marcadamente refor_ 

mista y proestatista, en consecuencia~ representaba una traba pa-

ra hacer avanzar la lucha obrera contra el charrismo y la indepen

dencia sindical. Fs:B era la posición de algunos sindicatos inde-

pendientes como·el ce INFONAVIJ,Vidrio Plano, Lido, Nemoglas etc.Las 

divergencias en cuantn a estas tácticas y estrat~gias de acci6n, 

se evidenciarían m5s tarde al interior del Frente Nacional de Ac

ción Popular, cuando parte de la insurgencia obrera, campesina y 

popular de la fipoca (83}, se propone bajo la convocatoria de la 

TO del SUTERM intentar coordinar sus luc~as a nivel nacional a tra 

vés de la conformación de un frente de acci6n popular. 

(82} "A Organizar la Insurgencia Obrera., Campesina y Popular" 

~olidaridacJ .. Núm. 160, Mayo de 1976. pag. 3 

(83} Se habla aqui de solamente una parte de la insurgencia popu-

lar porqu~ no todos los movimientos insurgentes.del campo Y 

. de la ciudad participaron directamente en el 

.· . . .., .' . ' 
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Estas posiciones tácticas y estratégicas representaron final 

mente las alternativas y vertientes de lucha que diversos sectores 

y corrientes sindicales ofrecían a la insurgencia obrera del país. 

1.1.2 La Política Echeverrista ante la Insurgencia Populer. 

Producto de la rªrdida de legitimidad del Estado Mexicano, 

del deterioro creciente del sistema corprrativo de control, y de 

la grave crisis econ6mica, el avarce de la insurgencia obrera, cam 

pesina y popular de la primera mitad de la d~cada, oblig6 al gobier 

no de Luis Eheverría a tratar de impulsar una política de corte"p.Q. 

pulista " , con el objeto de neutralizar y contener a la insurge.D_ 

cia popular, recuperar el consenso del Estado,y sobre todo, revita 

lizar el proceso de acumulación de capital. 

La tolerancia que permitió Luis Echeverría durante los pri

meros tres afios de su gesti6n al movimiento sindical insurgente, 

fue calificado por algunos sectores del gobierno, e incluso de la 
~ 

izquierda, como el inicio de una· política de amplia apertura de~o-

crática hacia todos los sectores trabajadores del país. 

El anquilosamiento de las estructuras del sistemñ corporati-· 

vo sindical, obligaron en cierta forma al gobierno a tratar de de

mocratizar y de modernizar el ararato sindical. Este llamado del 

gobierno a democratizar las centrales obreras, coincidió claramen_ 

te con una de las principales demandas de importantes sectores o

breros i nsurgr~ntes como el de 1 os el ectri cistas. Este hecho por 

un lado le permiti6 al Estado ganar ciertos m~rgenes de consenso 
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perdido, pero por el otro le origin6 entrar en enfrentamientos con 

la burocracia sindical, El conflicto Estado-burocracia stndtcal 

duró sin embargo poco ti81lpo, 11 a fines de 1973, el acuerdo poli·

tico del presidente con la burocracia sindical -se restauró de nug. 

va cuenta - entre otras razones, por los sacudimientos bruscos que 

experimentó la economía, una de cuyas manHestacione~ se concret6 

en los procesos inflacionarios y ~en el deterioro- de los ingre-

sos de los trabajadores 11 (34} 

~Ante el deterioro de los niveles de vida de los sectores o

breros, la política echeverrista se planteó dar al movimiento obr_g_ 

ro una serie de concesiones de corte meramente paliativo. ne esta 

manera 11 la política laboral del ré9irnen se centró en fortalecer y 

ampliar Prestaciones sociales básicas como la vi.vienda, el crédi 

to para obtener bienes de consumo duradero, y medidas para prote

ger el salario y al consumidor" (85}; en otros niveles se trato· 

de adecuar los salarios a los procesos inflacionarios, se otorgan 

así aumentos s~lariales de emergencia en 1973, 1974 y 1976. 

En este contexto, en 1971 crea la Comisión Nacional Tripar

tita con el propósito de dirimir a travfis de la conciliaci6n los 

conflictos laborales. En el mismo año y para dar salida al proble

ma de la vivienda se crea el INDECO, y un aílo despuis se funda el 

INFONAVIT. De igual forma con el propós'ito de proteger el sa'lario 

se crea a mediados de 1974 el Fondo Naci.onal de Fomento y Garantía 

(84) Aguilar García, Javier.op.cit. pag, 81 

(85} Ib.idem. pag. 82 
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al Consumo de los trabajadores que se concretar1a en el FONACOT. 

Con el mismo fin 1 se forma el Comitfi Nacional Mixto de Protección 

al Salario, y se emite la Ley Federal de Protección al consumidor, 

este proceso culminar,a finalmente en la creación de la Procuradu

rta Federal del Consumidor en 1976. En este sexenio se reduce tam

bién a un año el tiempo estirulado para la revisión de los contra

tos colectivos, además se crea el Canité Intersecretarial para vi

gilar el reparto de utilidades, el ConsPjo Nacional de Cultura y 

Recreación, y la Procuradurí~ dP 1a Defensa de los trabajadores.TQ_ 

das estas medidas ihan encaminadas a ganar el consenso obrero. 

En el sector agrnrio la pol,tica del gohierno tambifin se err 

caminó a tratar de restaurar el apoyo de los sectores campesinos 

del pats. Para el gobierno el campo se habia convertido en uno de 

los principales focos de conflicto social. La guerrilla en el esta 

do de Guerrero era prueba de ello. Ante esto se hac1a indispensa-

ble buscar las medidas necesarias para recuperar la legitimidad so 

cial perdida. 

Al igual que en el sector obrero, se crean una serie de orgá 

nismos y se emiten un conjunto de leyes encaminadas a reestructu-

rar el funcionamiento económico, poli.tico y social del campo. Ya . 

"desde la campaña electoral se -habfa propiciado- un discurso ide.Q.. 

lógico agrari.sta que fijó como metas fundamental~s el reparto de 

tierra a los innumerables solicitantes, y la afectación a las di! 

tintas formas de neolatifundismo que habían prosperado en el país 

desde los años cuarenta." (86} 

(86} Hardy, Clarisa. op.cit. pag, 95 
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El movimiento campesino había llegado en esos años a un ni~ 

vel de radicalizaci6n tal, que el gobierno se vio obligado a afee 

tar algunos latifundios sobre todo en los estados de Sonora y Sin'ª-. 

loa; este hecho le costaría el enfrentamiento con la burguesía agr~ 

ria. Paralelamente, con la organizacion de ejidos colectivos , y 

con el aumento a los precios de garant1a, se pretendió reorganizar 

el sector agrario. y estimular la producci6n y productividad con 

el prop6sito de sacar al campo de su estancamiento cr6nico. 

Por otro lado, la debilidad de la CNC para dirigir al con-

junto del movimiento campesino plante6 al Estado la necesidad de 

modernizar sus instituciones y leyes para dar solución 11 directa a 

las demandas campesinas. A fines de 1974 el Departamento de Asun-- · 

tos Agrarios y Colonización(DAJ\C) se transforma en la Secretaria 

de la Reforma Agraria, esto se presentó como 11 una reestructuración 

institucional-necesaria- para abordar de manera más agil la proble

m~tica agraria. " (87} 

Con anterioridad, y con el propósito de reglamentar la tenen 

cia de la tierra y de elevar la productividad agrícola, en 1971 se 

promulga la Ley Federal de Reforma Agraria y la Ley Federal de 

Aguas. 

Claramente el gobierno veía que para obtener los resultados 

deseados a travfis de todas estas medidas era necesario ·reorganizar 

a su vez al propio movimiento campesino organizado. Una primera 

medida para loorar esto fue la creación del Consejo Permanente Agr! 
-----...---

(87) Ibidcm. pag~ 96 
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rio en 1973, que i.ntegró a todas las centrales campesinas existen 

tes exceptuando a la CCl de Danzós Palomino y la UGOCM Jesús Or

ta (88). Posteri:ormente, en 1974, la CCI de Garzón Santibañez, 

la UGOCM Jacinto López, el Consejo Agrarista Mexicano y la CNC , 

firman el Pacto de Ocampo como una medi.da tendiente a unificar en 

un s6lo organismo a todas las centrales oficiales. Fl objetivo 

era precisamente intentar llevar a cabo una coordinación única en 

todo el movi.miento campesino organ·i?M10 con dos propósitos funda-

menta·les: en primer lugar para proporcionar a la poHtica populi~ 

(88) La Central Campesina Indepen~irnte surge en 1963 con el apo

yo de diversos sectores de izquierdH, fundamentalmente el 

PCM, e incluso con el ar>oyo de la burguesía. naciollal agluti

nac:a alrededor del MovirnientJ d~ Liberación Nacional. La CCI 

nace así en los años sesentas como una alternativa de organi 

zación campesina ante el deterioro de la legitimidad de la 

CNC, y ante la incapaciJad que había demostrado ista para 

dar respuesta a las demandas más sentidas de los campesinos; 

pero sobre todo surge como una central que impugna las prác

ticas antidemouáticas y de control político que había ejer

cido la CNC, p01· varias d~cadas, sobre los bastos grupos cam 

pesi.nos de 1 país, 
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ta del gobierno en el agro una base de apoyo s61i.da ante las pre

tensiones de afectar algunos latifundios en favor de los ca¡npes1~· 

nos; y en segundo lugar, para evitar que el movimiento campesino 

corporativizado se saliera de los cauces instttucionales de lucha 

frente al influjo de la insurgencia en el campo y ante la ten~en

dencia que se estaba presentando entre bastos sectores campesinos 

a buscar formas de organización independientes. 

A través de todas es tas medí das el gobi. erno echeverri s ta pre 

tendió concretizar as1 su política populista en el agro. 

Resumiendo 

Se puede decir que tanto la política laboral como la política 

agraria del r~gimen, pretendió crear la ilusi5n de que la vuelta 

a la política nacionalista revolucionaria de los años cardenistas 

era posible; sin embargo, en los hechos las cosas se presentaban 

de otra manera. Con todo y las medidas populistas el gobierno no 

logr6 contener el auge de las movilizaciones obreras, campesinas y 

populares, en ello la crisis económica estaba jugando un papel de

cisivo, por lo que fin~lmente la represi6n se convirti6 en el ar

ma principal para tratar de contener las luchas obreras y campesi

nas del paf s. 

l. 1.3 Estado y ~loque Dominante 

La poHti.ca ºpopulista" del régimen echeverrista, la crisis 
' . 

auge de las movilizaciones obreras y campesinas en 
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todo el pafs, ocastonaron por un lado la pérdi.da de creél'tlbilidad 

del sector empresarial hada el régimen, y por el otro, un enfre.Q_ 

tamiento de la burguesia contra el Estado. Aunque de hecho todas 

las fracciones burguesas tuvieron roces con el Estado algunas frac 

cienes como 1 a burgues 1a agraria tendri an enfrentnmi en tos más fuer 

tes con el mismo. 

La crisis económica y pol1tica que enfrentaba el país fue e~ 

plicada por la burguesía cano producto del fracaso de la po11tica 

echeverrista, y de la incapacidad de su gobierno para reorientar 

el rumbo económico, político y social del país. Esta posición de' 

l~ burguesia reflejaba solamente una cosa: su incomprensión acerca 

del carácter estructural de ln crisis por la que atravesaba el país 

que en Gltima instancia habfa sido resultado de un tipo de crecí-

miento económico que durante varias deécadas tuvo como propósito 

impulsar el proceso de acumulación capitalista en favor de sus pro 

píos intereses. 

Al asumir esta posición, la burguesía pasaba por alto que fj_ 

nalmente la política populista de Echeverría tenía como propósito 

suavizar los impactos y conflictos que estaba generando el proceso 

compulsivo de concentración y centralizaci6n de capitales que se 

estaba dando en esos aHos en el pais. La crisis ec6nomica era con

cretamente una de las expresiones mis claras de dicho proceso. De 

esta forma, la crisi.s aludida fue un factor que finalmente favore'"' 

ci& el fortalecimiento de la fracci6n financiera de la burguesia; 

es precisamente du.rante los periodos de crisis cuando se acelera 



el proceso de cQncentraci6n, centralización e internacionaliza-..: 

ción acelerada de capitales, (891 

. Obviamente este proceso compulsivo de acumulación incidió 

de manera diferencial sobre las distintas fracciones del capital; 

mientras que unas se vefan m§s favorecidas por esta situaci6n, co 

mo la fracción monopólica y financiera, otras eran desplazadas o 

reducidas a posiciones secundarias y subordinadas en último térmi 

no a la lógica del gran capital, tal ~ra el caso de la fracción 

del 1iamado ca~ital medio o pequeílo nacional (90). "Con todo esto 

aumentaron las diferencias y roces entre ~la misma - burguesía -

sin embargo - el nacional desarrollismo empresarial y el gran C! 

pital, incapaces estructuralmente, por igual, de percibir el cur ___ _ 

so real de la .historia, asi. como la fuente y el origen de las 

contradicciones materiales en el seno de la sociedad, coincidie

ron en culpar al gobierno como resronsable de la situación y arrg_ 

ciaron su embestida en contra de éste para forzarlo a rectificar 

su poli'.tica económi.ca 11 (91} . 

El gobierno de Luis Echeverria se ve enfrentado asf a las 

diferentes fracciones del capital, quienes a pesar de sus contra-

{_89) Morera Camacho, Carlos. "La crisis, y el capital financiero 

en México" en Teoría y Política Núm. 4 abrtl-junio 1981. . . . 
' 

(901 Va en el capitulo Ill señalabamos que para la década de los 

sesentas al interior del bloque dominante estaban pefecta

mente diferenciadas dos fracciones burguesas: la nacional 

desarrollista y la monop61ica. 
. . 

•; ·>,,, · ::(91) Hernánde.z ~alacios, Luis. op. cit. P~9~. 88: _ ._._ , ·· 
. .. . .. . . . ._._·: .~'~1.hlfal::$11~~t~~u>~fr4·~~~~i~~~~~\~~~;~,&~Ji~,~~ir~J;~ii~~1~~~~-~~1¡~,~:$.~};ii;Ar.i%~i'~~~~¡j, __ 
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dicciones internas fueron capaces de cerrar filas y unirse en bl~ 

que, cuando sus intereses generales de clase se vieron afectados, 

ya por el gobierno, o ya por el ascenso de la insurgencia popular. 

En 1973 bajo el pretexto del asesinato de uno de los principales 

dirigentes del Grupo Monterr0;, la burguesia Neolonesa, Poblana, 

Jalicience y de la regi6n d0 1 Bajío, realizan una serie de paros 

patronales. En realidad la causa principal de su actuaci6n se de

bió más que n;1c1a a una medida ·de protesta en contra del proy:;cto 

de modernizaci&n de la vida política que habfa anunciado Echeve-

rría. En junio del mismo año "todo el comercio del área de Monte

rrey paro por completo sus actividades para protestar por la huel 

ga que iniciaron trabajadores de la CTM en algunas gasolinerías · . 

de la ciudad. 11 (92) 

M§s tarde en 1974, ante la ola de huelgas que se extiende 

en todo el país, los patrones adheridos a la Confederación Patro~ 

nal de la República Mexicana (COPARMEX), la presentan como 11 una 

conjura iniciada por grupos subversivos y agitadores profesiona

les -con el-fin de romper el orden legal, planteando conflictos 

que lesionan la econom-\a del país, y solicitan que el Estado pu

siera fin a tal conjura" (93} 

Por su parte en diciembre de 1975 la burgues1a agraria se 

agrupa en la Uni.ón Agr1cola Nacional. Posteriormente, cuando en 

1976 es afectada la burguesía agraria del noroeste en los Valles 

del Yaqui y del Mayo, el clima de enfrentamiento entre la burgue 

sia y el gobierno llega a su punto mfis &lgido de expresi6n. Fn 

------------· 
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este confli.cto la un'ldad de la burgues1a se dejó sentir a través 

de los paros patronales de producción que se realtzaron simult&

neamente en los estados de Sonor9,Sinaloa y Puebla, como medida 

de solidaridad hacia la fracción burguesa afectada; obviamente 

esta actitud empresarial dejaba ver que en la década de los se-

tentas, la agricultura capitalista era una agricultura totalmen

te vinculada al capital monop6lico . 

En este orden de cosas se puede decir que fue precisamente 

en mayo de 1975 cuando la, clase capitaiista en su conjunto da un 

paso muy importante en su organización. Se crea el Consejo Coor

dinador Empresarial (CCE) que aglutin6 en su seno a las principa 

les organizaciones empresariales del país: CONCAMIN, CONCANASO , 

COPARMEX, Asociación de Banqueros de Méóico, Consejo Mexicano y 

Asociación Mexicana de Instituciones de Seguros. "Esta nueva org'ª

nización que surge sin la promoción y tutela del Estado -presentó

todo un plan de gobierno ante el presidente Echeverría -que pr~ 

tendi6 - influir decisivamente en la politica de su gobierno Y s~ 
¡ 

bre todo en la del entrante" . (94) 

En este contexto, para el Gltimo ano del ssxenio echeverri! 

. ta, 1a unidad en bloq,ue de .1 a burguesi~ frente a 1 gobi.erno i.nfl~ 
' 

yó decid\damente en el "cambi 0 11 en la correlaci.6n de fuerzas ha--. . 
cia el movimi.ento {JOPular. Desde 1975 dicha correlaci~n se empie

. za a presentar canpletamente desfavorable al movimiento. La bur-

guesia capitaneada por la fracción monop61ica financiera se enco~ 
. . 

(94) Ibide~. pag. 225 
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traba en la cima del poder; y el Estado acorralado entre las pr_g_ 

siones de la insurgencia obrera y campesina, y los ataques de 

las distintas fracciones del capital, opta finalmente por repl~ 

garse hacia la derecha intensificando la represi6n hacia la cla 

se trabajadora. 

l. 1~4 Crisis, Estado y Agudización de la represión hacia la 
segunda mitad de la d~cada. 

o 

Aunque Luis Echeverría trató de mostrar una actitud más to 

lerante hacia las movilizaciones populares de los setentas, a p_g_ 

sar de la apertura democrática, la represión hacia el movimiento 

insurgente en ningún moTiento fue excluida de la política echeve

rrista, (95} y el hostigamiento directo hacia las clases trabaj! 

doras se recrudeció en los dos últimos años del sexenio. En con-

secuencia la represión y la correlación de fuerzas inclinadas a 

favor de la clase dominante, llevó al movimiento popular a pasar 

a una etapa de reflujo. Las acciones ofensivas de los primeros 

afios de la d~cada se vieron disminuidas, mientras que la t&ctica 

defensiva y el repliegue de los movimientos se hizo necesaria pa

ra poder enfrentar los ataques de la burguesra y del Estado. 

(95) Prueba de ello fue el ataque de pistoleros a la secci6n lo 

de STFRM en Monterrey en 1972; el desalojo por parte del 

ejérci.to a los ferroc<irrileros del MSF en la sección Matías 

Romero el mi.smo año; y la ocupación por el ejército de la 

·.colonia Rubén Jaramillo en Morelos, siendo encarcelados sus 
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En 1975 el FAT es duramente golpeado y debi.1 i.tado con la d~ 

rrota sufrida en SPlCER, de igual fonna, a ftnes del mi.smo año · 

son reprimtdas y rotas las huelgas de Dixon, Durami.1 y Morganite; 

mientras que en Oaxaca el gobierno ordena el desalojo de miles de 

colonos afiltados a la COCEO. 

Más tarde en 1976 en el D.F, es reprimido el Ca~ramento 2 

de octubre; en Monterrey una agresión policíac~ deja un saldo de 

6 colonos muertos en la localidad GranJa Sanitaria; y en la ciu-

dad de Chihuahua el ejército imrone un estado de sitio tratando 

de contener las movilizaciones del Comité de Defensa Popular. 

Todo este clima de represión hacia el movimiento popular se 

estaba dando dentro de una situación de crisis económica, que pa-

ra 1975-1976 había llegado a su punto más conflictivo; la devalu-ª. 

ción del peso en este último año reflejaba los fuertes desequili

brios internos en q.¡ese encontraba sumergida la economía del país. 

De esta forma, "la devaluación y los acuerdos firmados con el Fon 

do Monetario Internacional en octubre de 1976 daban paso - defini 

tivo - al proyecto de la burguesía monopólica para enfrentar la 

crisis en sustitución de la estrat~gia populista de Echeverría " 

(96}. Ello evidenciaba que la fuerza y las presiones de esta fraf 

ción de la burgues~a sobre el Estado habían llegado a tal grado , . 
que éste fi.nalmente se vi.ó obligado a apoyar con más fuerza el 

. ' . 

proyecto del gran capi.tal; la hora de las definiciones había 11~ 

gado, era necesario hacer a un lado la politica "conciliadora " 

(96) Puntro Critico , marzo de 1982. png. 14 
... ----. ·-

• i ' ~ .. - ··. _,_ 
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con el movimiento popular, para someterlo y controlarlo no impor

tando los rnedi.os para lograrlo. Debi.do a esto, "en la segunda mi.

tad Cfel periodo se ejecutó una política de hostigamiento sistemá

tico - jur1di.co, polftico, ideológico, ~olic1aco.- y - militar 

haci.a el conjunto de 1 mov)mi ento insurgente" (97} 

La crists económica y la política de austeridad ~erivada de 

los acuerdos con la FMI anunciaban el advenimiento de tiempos di

fíciles para las clases trabajadoras, en este sentido era de esp~ 

rarse que los sectores populares recurrirfan a las movilizaciones 

para hacer sentir sus demandas. Sin embargo para poder llevar a . 

cabo el programa económico de austeridad impuesto por el capital 

financierointernacional a través del FMI, era necesario sofocar a 

como diera lugar este tipo de manifestaciones; por otro lado, en 

1976, en pleno periodo de cambio presidencial el gobierno no es-

taba dispuesto a permitir la existencia de ningun movimiento in-

surgente que pusiera en peligro la "estabilidad política" que r~ 

quer1a el pa1s en esa coyuntura, 

En este contexto los topes· saladales, la liberaéión de pre

cios, y los subsidios directos al capital caracterizarfan la poli 

tica del siguiente r~gimen que desde el principio continua la re-
' 

presión sistemática hacia el movimiento popular que iniciara Luis 

Echeverria en las postrimerias de su sexenio (98} 

(97} Aguilar Garda, Javier. op.cit,pag.87 
(~8} En 1977 el tope salarial fijado fue del 10%, en 1978 del 

12% y en 1979 del 13.5% 
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Al interior del gobierno este cambio en la correlaci6n de 

fuerzas se dejaría ver en 1977 con las renunctas de t-1octez:uma Cid 

y del secretario de Programaci6n y Presupuesto, Carlos Telló, que 

eran i'dentifi. ca dos como 1 os representantes de 1 a línea 7ormi s-

ta y naci.onalista dentro 1del gobierno. De igual ·f~ los funciQ_ 

narios que se pro.clamaban agraristas durante el"'s~xenio echeve-

rrista, Augusto Gómez Villanueva, Félix Barra y Ríos Camarena,fue 

ron acusados de fraude, sacados del país o encarcelados. Este de~ 

plazamiento de los políticos de tendencias "progresistas", por 

gente directamente ligada a la burguesía, se dejaría ver a lo lar. 

go de todo el sexenio de Lórez Portillo, así, en 1978 Toledo Co-

rro, miembro de la burguesía agraria del norte se convierte en S,g_ 

cretario de la Reforma Agraria; en el mismo periodo serían removi 

dos de sus puestos, Santiago Roel de Relaciones Exteriores, y Gar 

cia Sáenz de Programación y Presupuesto (99) . 

Tras esta ofensiva de la burguesía y del Estado, y ante la 

presencia de una izquierda partidista incapaz de ofrecer al pue-

blo trabajador un proyecto alternativo de acción, el movimiento 

popular duramente golpeado empieza a buscar los mecanismos de lu

cha para hacer frente a la situación. La TO del SUTERM qui~n en

cabezara la insurgencia popular de los setentas se propone impul 

sar en 1976 la creación de un Frente de resi.stencia de Acción P.Q.. 

pul ar con proyecdón Na dona 1: e 1 FNAP. 

{99) Punto Crítico, marzo de 1982. pa9. 22 
-·~· 
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1. 1.5 La Izquierda Partidista: Su situaci6n en la coyuntura 
de fin de sexenio. 

En esta coyuntura de crisis, de camb\o de Sexenio, de re

pliegue del rnovi.niiento popul9,r, y de ofensiva de la burgues1a y 

del Estado, la izquierda partidista se encontraba completamente 

dividida entre sí. Las distintas interpretaciones que se tenf~n 

del carácter del Estado, de la crisis económir.a, e incluso de la 

naturaleza de la insurgencia obrera, ccrnpesina y popular de la dé

cada, 1 as enfr1?ntaba m_utuamente por las diferencias tácticas y e~ 

tratégicas que se planteaban para responder a esos problemas. Es

to trajo como consecuencia que la izquierda par ti dista en su con

junto se vi era incapacita da para vertebrar ·un proyecto político 

aglutinadór de la insurgencia popular. Su participación en los mo 

vimientos insurgentes de la década difícilmente rebasó los estre

chos límites de la solidaridad sobre todo dentro del movimiento 

campesino y de colonos. A pesar de esto no se puede soslayar el 

hecho de que los diferentes ~artidos de izquierda del periodo,se 

identificaban con diversas líneas políticas, esencialmente dos: 

una ubicada en el marco de lo que algunos autores han dado a lla

mar la línea refonnista, y en donde ubican a organizaciones como 

el PCM (hoy PSUM}, el PMT y el MAP entre otras; estos grupos eran 

encuadrados dentro de esa l{nea de acci6n porque compartían la o

pinión de que era posible dar una salí.da soci.aldemócrata a la cri 

sis. Otra que planteaba luchar por ampliar la autonomía del mo-

vimiento de masas, y por profundizar las tareas de acumulaci6n de 

fuerzas, y no tanto por utilizar los canales democráticos de par-
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ticipaci6n electoral ofrecidos por el propio Estado. Ninguno de 

estos grupos contaba sin embargo con un proyecto político que 

sirviera al movimiento popular para h~cer frente a la crisis en 

esos momentos, en esto hab,an sido rebasados por los sectores m5s 

dinámicos y combativos del propio movimiento obrero, principalmen 

te por los electricistas de la TD del ·suTERM. Era este sector del 

movimiento obrero el único que contaba en esos momentos con un · 

·programa de acci6n para la insurgenci~ popular. Este hecho fue 

una de las razones que le penniti6 a los electricistas convertir

se desde el principio en la vanguardia de la insurgencia, obrera, 

campesina y popular. 

Aunque el programa político que los electricistas ofrec1an 

al movimiento popular del país - la Declaraci6n de Guadalajara -

era un programa de corte nacionalista, que incluso caía dentro 

del llamado refonnismo, recogía sin lugar a rudas en esos momentos 

de crisis, las demandas más importantes de las clases trabajado-

ras del pats, de ah1 lo avanzado de su programa; por esto, y ante 

la ausencia de otros proyectos alternativos de acción, la TO del 

. SUTERM logra aglutinar en torno a su programa, a una parte no me

nos importante de l~ insur9encia popular del periodo. a través de 

la formación del Frente Nacional Acción Popular (FNAP}. En conse

cuencia, el surgí.miento del FNAP como intento de organización fren.. 

tista en la primera mitad de la d@cada de los setentas reflejaba 

en ci.erta forma que la i.ncapacidad de la izquierda partidista pa

ra dar respuesta a las demandas del movimiento, y para proponer 
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un proyecto alternativo de organización y de lucha a la insurgen~ 

tia popular, estaba incidlendo directa o indi.rectamente en que 

las mismas organizaciones obreras, campesinas y populares, empez'ª

ran a buscar sus propios caminos alternativos de organización a 

través de la formación de frentes. 

Resumiendo : 

Dentro del movimiento de masas, l~ primera mitad de la dfica

da de )os setentas se caracterizó por el asc~nso del movimiento o-
• 

brero, campesino y popular en todo el país. La confluencia de una 

crisis económica con una crisis política caracterizada por la pér_ 

dida de legitimidad del Estado Mexicano y de sus mecanismos de 

control, explican en buena medida el porque de la insurgencia pop~ 

lar en el mismo periodo. Factores económicos y políticos se conju

gan así para hacer de la década de los setentas una década de cri

s(s que alcanza su punto m§s algido en 1976. En este ano no sólo 

las medidas económicas para hacer fr~nte a la crisis ·-restricción 

del gasto públi cQ,devaluación, firma de convenios con el FMI etc -

reflejaban la situación general del país, también el aumento de 

la represión y el clima politice en el que se da la suce~i6n pre

sidencial evidenciaban el desgaste del ''modelo" de desarrollo eco 

n6mi co y pollti.co que había seguí do México hasta ese momento. 

En este contexto, para el movimiento popular en su conjunto 

el inicio de la segunda mitad de la ditada en cuestión estuvo mar-
' ' 

cada por un hito en cuanto al comportamiento del mismo. El aumento 
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de la represi6n en dicho periodo ocasion6 un repliegue d~l movi

miento popular hacia medidas m§s defensivas que ofensivas, y si 

bien las movilizaciones obreras,campesinas y ~opulares no desa

parecieron del escenario politice del pais, su manifestaci6n no 

fue tan marcada como en 1a primera mitad de los setentas. Esta si_ 

tuación se presentó en parte como manifestaci6n de las polfticas 

que hacia el movimiento popular caracterizaron a los dos sexenios 

que se inician en esa misma d~cada. Si hien el sexenio echeverris 

ta se distinguió por una política de "apertura democráti.ca", lo 

cual favoreció el aumento de las manifestaciones populares; el , 

sexenio L6pez-portillista inici6 su gobierno con una política de 

abierta represión hacia los movimientos populares del pais, por 

lo que ya desde los Gltimos dias de la gesti6n echeverrista se 

dejó ver el carácter claramente represivo que definiría la poli-

ca gubernamental del siguiente sexenio. 
' 

En esta coyuntura de crisis econ6mica y política, y de 

ascenso repliegue del movimiento popular se da el surgimiento del 

FNAP bajo la dirección de la ro· del SUTERM. 

En respuesta a la situación imperante en el país, y al tipo 

de desarrollo seguido por el mismo, los electricistas proponen co

mo camino alternativo de desarrollo un proyecto de corte naciona-

lista. Así pues, el intento frentista más acabado que en la d~cada 

de los setentas se lanzó a la tarea de organizar a nivel nacional 

al movimiento obrero, campesino y popular insurgente se inscribi6 

dentro de la óptica nacionalista-revolucionaria y su expresión 

' . .:·' , .. ,_, 
·.- .. ·. ,· 
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más concreta estuvo representada por el Frente Nacional de Acción 

Popular. En consecuencia siendo el FNAP el esfuerzo m~s serio y 

acabado que se planteó realizar tal empresa, las sigui.entes pági

nas se dedicarán a estudiar cómo se dio el desarrollo y evolución 

de este frente, cuál fue su importancia política para el movimie.!:!_ 

to popular en esos años, qué obstáculos se presentaron. pará su 

consolidación, y finalmente qué factores fueron los determinante 

en su desarticulación. 

• 



C A P I T U L O IV. LOS FRENTES DE MASAS EN LA PRI

MERA MITAD DE LOS SETENTAS, Y 

EL FRENTE NACIONAL DE ACCION PQ. 

PULAR (FNAP}. 



CAPITULO IV. LOS FRENTES DE MASAS EN LA PRIMERA MITAD DE LOS .. 

SETENTAS Y EL FRENTE NACIONAL DE ACCION POPULAR. 

Ya hemos visto en el tercer capitulo de esta investigación 

que al fnterior de la insurgencia obrera, campesina y popular de 

la década de los setentas se presentaron varias alternativas de 

lucha y de organizaci6n politica~ En este sentido hemos visto 

también que tanto en el sector obrero, cono en e 1 campesino y en 

el popular, la organizaci6n frentista se present6 como una de las 

alternativas de acci6n más importantes. 

Sobre todo en el interior del país, algunos de los frentes 

que se llegan a formar nacen como intentos encaminados a coordi

nar las luchas obreras, campesinas y populares de sus zonas de 

influencia, ha sido el caso por ejemplo de la COCEO en Oaxaca, y 

de la COCEI en la regi:ón del Itsmo. Sin embargo tanto en el cam

po como en la ciudad, en la primera mitad de los setentas se da 

la aparición en todo el país de frentes regionales y locales de 

carácter sectori.al, es decir, surgen frentes que nacen para coor.. 

dinar las luchas de un sector específico de la clase trabajadora 

del país: obreros, crunpesinos o colonos. 

· En el sector agrario, para coordinar las luchas de los cam

pesinos> se forman frentes como la Unión Campesina Independiente 

C.UCI), el Frente Campesino Independiente de Sonora (FCI}, el Cam

pamento Ti,erra y Li.bertooen San Luis Potosí, el Frente Popular de 
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de Zacatecas, y el Frente Campesino I.ndependiente de Tuxtepec, en

tre otros. En el sector Urbano Popular aparecen organizaciones 

frentistas como el Comité de [)efensa Popular de Chihuahua, el Fren_ 

te Popular Independiente de1·0,F., el frente Popular Tierra y Li-

bertad en Monterrey, y el Bloque Urbano de Coloni.as Populares del 

Valle de México, etc. Por su parte, en el sector obrero surgen el 

Frente Sindical Independiente, el Frente Obrero de Monterrey y el 

frente Sindical Independiente Efrain C~lder6n en Yucatán· , entre 

los mfis significativ6s. En el mismo periodo otras organizaciones 

Frentistas como el Frente Auténtico del Trabajo empiezan a cobrar 

nueva fuerza dentro del movimiento. 

La lucha de todos estos frentes se dió sin embargo, de 'una 

forma meramente localista, y la mayoría de las veces aislada. Fue 

la etapa como señala Julio Moguel, de los grandes frentes de ma-

sas y del surgimiento de numerosas organizaciones abiertas de 1 u

cha popular. "estos movimientos -señala el autor - regionales o 

localizados que se extendieron y cobraron fonnas orgánicas a lo 

largo y ancho de 1 pai:s, no pu di e ron cu aj ar en un movimiento naci Q. 

nal unificado -y'f'\ la ¡posibi.lidad que en un momento dado se presen_ 

tó con 1 a formación de 1 FN.A.P, con un eje obrero estructurador -

los electri.cistas de la corri.ente democrática del SUTERM - no 

1ogr6 consolidarse - fl (100) 

En este Oltimo hecho radica pretisamente la tmpo~tancia de 

analizar la experiencia frentista que representa el FNAP, es de

cir, tratar de explicar por qui no logr6 cuajar este intento que 
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se planteó coordinar a nivel nacional a todas las luchas insurge!!_ 

tes del país. 

Realmente, para dar respuesta en parte a esta interrogación 

hay que analizar primeramente la situación en que se encontraba 

la lucha de los electricistas democr&ticos en esos anos. Hasta 

aquí solamente podri amos decir -para no ca~r en formulaciones apri.Q. · 

ri - que la suerte que finalmente corrió el frente estuvo en gran 

parte determinada por las condiciones en que se estaba dando en 

esos m·"omentos la lucha electricista. o 

No hay que olvidar aquí que en 197,6, año en que surge el 

frente, la correlación de fuerzas es totalmente desfavorable al 

movimiento popular. 

Por otro lado, es cierto que históricamente en México han 

aparecido intentos frentistas de caracter nacional, es el ejemplo 

del Frente Popular que se intentó fonnar en los años treintas, y 

del Movimiento de liberación Nacional en 1961. Sin embargo, aquí 

no nos interesa trascender en el análisis de estos frentes, ya 

que han sido intentos de organizaci6n totalmente org~nicos al sis 

tema, como es el caso del primero, o movimientos dirigidos por la 

fracci6n nacionalista de la burguesfa, como es el caso del segun-

do. 

En este sentido, la tmportancia de analizar el caso del FNAP 

estriba en que es un movi.miento que a di ferenci.a de los anteri o- -

res, surge dentro de las filas.de las clases subalternas, y por 

lo tanto se presenta como un movimiento completamente inorgánico 

. . 
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al sistema. Más aún, surge en un mom""lto coyuntural en que tanto 

las pugnas interburguesas, los enfrentamientos del Estado con los 

sectores empresariales, y la insurgencia popular, reflejaban una 

crisis interna del Sistema Político Mexicano. 

H~JTios visto que al interior del movimiento sindical (cap. 

I II) 1 a insurgencia obrera se fue 11 defi ni en do 11 alrededor de dos 

líneas de acción en cuanto a la manera más estratégica de luchar 

contra la burocracia sindical, contra el Estado, y por la democra

cia e iJldependencia de las organizaciones obreras. Hemos s
0
eñalado 

que mientras que algunos sectores consideraban que la estratégia d~ 

ber1a centrarse en la lucha por democratizar las organizaciones si!!_ 

dtcales existentes (incluidas las oficialistas), y en reorganizar 

al movimiento obrero por rama de actividad a nivel nacional. Hacemos 

alusión a esto, porque es en esta última línea en la cual se encua-

dró la estratégia de lucha de· los electricistas democráticos, sobre 

tod6 apartir de 1972 en que su sindicato - el STERM ~ ~e fusiona con 

el si.ndicato cetemista de la ~FE para dar origen al SUTERM. Hasta 

ese año, la política de los electricistas democráticos se había encu-ª

drado en la primera línea de acción aquí señalada -es decir, en la 

creación de centrales obreras alternativas a las oficiales - ; a par

tir de ese momento pasan a una nueva fase de lucha y consecuentemente 

a una nueva estratªgia de acción. Todo esto se sefiala debido a que de 

dichas posiciones se derivaron las mis diversas estratªgias de acción 

en cuanto al Estado. Los electricistas democráticos consideraron des-



.. 118 -

de siempre que la lucha contra la burocracia y a favor de la in

dependencia srrndica1, no debía llevar a1 movimiento obrero a rom 

per su "alianza" con el Estado, para que sin subordinar su lu -

cha a la lógi.ca de aquel se tuvi·era la posi.hilidad de obligarlo 

y conducirlo a retomar'el rumbo de la revolución mexican~ y del 

Cardenismo. Otros sectores obreros consideraban que esta era un 

un camino reformista que dejaba pocas persrecti.vas de éxito para 

el movimiento. De una u otra forma crganizadones de ambas líneas 

confluirían en el FNAP, sin embargo cabe destacar que en el pro~-

grama del Frente finalmente preciOfllinaron las propuestas del sec-

tor nacionalista encabezado por la TO del SUTERM. De esta forma 

en el pacotiempo que duró el frente se destacó lo que se podría 

llamar la linea nacionalista revolucionaria dentro del movimien-

to popular. En este sentido se puede decir, como ya se menciona

ba en párrafos anteriores; que siendo la TO democrática del SUTERM 

el eje que pretendió vertebrar las luchas insurgentes de los se

tentas a través del FNAP, se ha~e necesario primeramente tratar 

de buscar en las raíces históricas de este movimiento por qué fue 

precisamente este sector obrero el cµe se convirtió en la vanguar

dia de la insurgencia popular, 

A través de este rastreo hi.stóri co no$ daremos cuenta que 

desde sus ortgenes la TO de los electricistas luch6 por reorgani

zar al movimtento obrero nacional mediante dtferentes estratigias 

de acci6n~ ya promoviendo la creaci6n de sindicatos y centrales 

independientes en un primer mC1flaito de su historia; o ya luchando 

por 1 a democratizad ón de las centra les ofi ci alistas existen tes· 
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CAPITULO V. EL FNAP~ SU IMPORTANCIA POLITICA EN LA OECADA DE LOS 

SETENTAS. 

A) ¿ POR QUE LA TEMDENCIA DEMOCRATI CA DEL SUTERM? 

Haciendo una breve recapitulación del proceso hist6rico que 

ha seguido el movimiento de los electricistas democráticos, no es 

diffcil ubicar en la tra~ici6n de lucha de los sindicatos electri 

cistas una de las razones clave que permiten entender el porque 

la TO pudo constituirse ~n el eje ag1utinador del FNAP. 

Dentro del movimiento obrero nacional, los electricistas de 

mocráticos se han caracterizado históricamente por ser uno de los 

· se~tores de más amplia y sólida trascendencia combativa en el cam 

po de la lucha de clases. 

Desde el principio la lucha de los trabajadores electricis~ 

tas dirigidos por Rafael Galván se planteó alrededor de dos ejes 

fundamentales~ la lucha por restituir a la nación el canpleto do

minio sobre sus recursos económicos - de ahí derivaban su demanda 

de nacionalizar e integrar la industria eléctrica administrativa 

y sindicalmente - ; y la lucha por la recomposición del movimien

to sindical de una forma autónoma y democrática, 

El logro de estos dos objetivos define as{ la historia de 

los electricistas dernocráti.cos. En este senti.do, los momentos de 

enfrentamiento directo con la burocracia sindical, y las treguas 

y. pactos con la mi.sma, se encuadran dentro de las tácticas de 
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acción que siguieron los electricistas democráticos en situaciones 

coyunturales especfficas para hacer avanzar su movi.mi.ento, Fue pr~ 

cisamente esta habilidad para combinar la negociación con la movi

lización, y la capacidad para pasar a acciones de enfrentamiento 

más directo cuando asf lo demandaba la situación, lo que le per

mitió a los electricistas democráticos - a diferenci~ de otros 

sectores obreros ~ ganar fuerza y lograr mantener su movimiento 

a pesar de que su demanda por democratizar, reorganizar y unificar 

al movimiento obrero del país, lo enfrentaba de hecho con la buro

cracia sindical y con el propio Estado. Plantear esto con acciones 

concretas ya desde los anos cuarentas era cuestionar seriamente la 

existencia de uno de los pilares clave de la estabilidad del ré-

gimen: el control sindical. 

Para finales de los años treintas, la industria eléctrica se 

encontraba dom1nada todavía por múltiples empresas extranjeras.Las 

presiones del imperialismo y la falta de capital impidieron que en 

esos años al igual que había sucedido con la industria petrolera , 

se nacionalizara la industria el~ctrica. Sin embargo la irracJon! 

lidad en el suministro de la energfa el~ctrica y la necesidad de 

extender dicho servicio a las zonas rurales del pafs, hicieron que 

el Estado se viera obligado a intervenir en la rama, pero con un 

papel eminentemente regulad.or (101}. Se crea as{ en 1937 la Comi

sión Federal de Electricidad (CFEl. Con el surgimiento de la CFE 

nace el sector estatal de la industria el~ctrtca; iste mis tarde 

quedaría integrado bási.camente por dos empresas: la CFE y la Com-______ ....,.. __ _ 
. (101) Gómez Tagle, Silvia.op.cit. pag, 30 
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pañta eléctri.ca de Ch.apala que adquiere el gobi.erno en 1939~ 

Al lado de este sector se levantaba el d001inio de las empre 

sas extranjeras~ la Me:xican Light and Power Co,-propietaria de la 

Compañía de Luz y Fuerza del Centro, y la Jlmerican and Foreing 

Power Co. , que administraba a multitud de pequeñas empresti.s pri V-ª. 

das. 

Vinculados a estas empresas de la Industria eléctrica, los 

trabajadores se encontraban organizaros en varias organizaciones 

laborales. Los trabajadores de la Compañia de Luz y Fuerza del Ce!}_ 

tro, estaban organizados en el Sindicato Mexicano de Electricistas 

(SME) que nace en 1914, en un principio este sindicato participó 

en la CTM, más tarde las pugnas con Lombardo Toledano hacen que el 

SME rompa definitivamente con el sindicalismo oficial. Por otro la

do, los trabajadores de las empresas privadas de la Compañia Ameri

cana, y de la Conpañ1a eléctrica de Chapala -cuando ésta todavía no 

era adquirida por el gobierno ~, se encontraban organizados en la 

Federaci6n Nacional de.Trabajadores de la Industria El~ctrica(FNTIEh 

esta organización se afilia a la CTM en 1936; finalmente, los tra-

bajadores de la CFE, se organizan en 1943 en el Sindicato Nacional 

de Electricistas Federa les (SNEF}, este si.ndi.cato nace di rectamente 

ligado a la CTM, 

Desde su creaci6n, el objetivo último de la CFE fue el de ir 

· expandí endo su domi ni.o sobre e 1 sector e 1ªctri co con el propósito 

de desplazar poco a poco a las empresas pri.vadas en el control de 

la industria. 
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La energi.a eléctrica era una rama estratégica para el creci

miento económico del pats, se hada necesarto pues, que el Estado 

tuviera una mayor intervenci.ón para racionalizar el suministro de 

energía. En este sentido la primera empresa privada que compra el 

Estado fue -como ya se ha señalado:-,la Compañía Eléctrica de Chap~ 

la en 1939. De esta forma el Estado fue ai'11rliando su control sobre 

~a industria eléctrica a través de la compra ée pequeñas empresas 

privadas, .muchas de ellas administradas por las compañías extran-

jeras. 

El objetivo del gobierno de ir empliando su intervención en 

el manejo de la industria eléctrica fue apoyado de hecho por todos 

los trabajadores vinculados a esa rama, y sobre todo por un secta~ 

de electricistas democráticos que se destacaba al interior de la 

FNTIE. Este grupo consideraba que uno de los principales objetivos 

de la lucha de los trabajadores electricistas deberfa de ser el de 

pugnar por la naciona.'1izaci.ón y por el dominio por parte del Esta

do, de los recursos energéticos del país en beneficio de la nación 

en su conjunto.Es por ello que los trabajadores apoyaban este prQ_ 

ceso. Sin embargo, los problémas se empezaron a presentar cuando 

la CFE pretendió que los trabajadores de las empresas privadas que 

llegaba a comprar, se i.ntegraran al Si.ndi.cato Nacional. La filiación 

cetemi s ta a esta organización era impugnada por i.mportantes secto-

res de trabajadores, que por este hecho, llegaron incluso a escin-

di.rse de ciertas organizadones por estar afiliadas a la CTM. Esto 

fue lo que sucedi6 ~n la FNTIE en 1943; el descontento de amplios 
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sectores electri.dstas por las medidas antidemocraticas practica

das en la Federaci.ón Nacional de Trabajadores de la Industria Ele.f 

trica, afiliada a la CTM~ hace que una parte de trabajadores rompa 

con es ta federación pasando a formar otra que se denominó FedP.ra

ción Mexicana de Trabajadores de la Industria y Comunicaciones 

Electricas (FMTICE}. Es asf como se inicia la lucha de un sector 

importante de el e e tri cistas democráticos en contra de 1 a burocra--. 

cia sindical y del control político de los trabajadores, Con la 

FMTICE nace la corriente democrática más avanzada del sector elec 

tricist~ del rais: 

·~rnpenados los lfderes cetemistas en el control antidemo
crfitico de la FNTIE un grupo importante del sinditato 
constituye un bloque para enfrentar la situaci6n. Las 
contradicciones se agudizan y no queda otra alternativa 
que la de formar una nueva federación" (102) - P..sí pues,
·~n la FMTICE predominaban lideres que tenian una fuerte 
influencia cardenista y también interés en el marxismo , 
por lo ~ue trataron de reinterpretar la política cardeni~ 
ta, en la nueva situación con nuevas ideas. Entre ellos 
figuraba ya Rafael Galván que habia ingresado en la Fede
ración como líder de los trabajadores de la radio. Fue en 
este grupo en el que se emp€ZÓ a manifestar la corriente 
democrática de los electricistas, con un proyecto de ca
rácter politico sindica·l que trascendía el ámbito gremial 
de lasreivindicaciones salarialesº (103) · 

Este grupo de ·electr.icistas consideraba que para lograr im

poner el dominio del Estado sobre los recursos naturales, era ne

cesari.o luchar además contra la burocraci.a si.ndi.cal que se encon

traba segan ellos coludtda con el imperialismo. 

(102) Solidari.c1M, Núm. Extraordinario ,27 de sept ienbre de 1981. 

pag .33 · 

(1031 Gómez Tagle.Silvia. op.cit. pag. 37···· 
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En efecto, el· cambi.o en la correlaci.ón de. fuerzas a partir 

de 1940, y la supeditaci6n del movimiento obrero a la lógica del 

Estado a través de 1 a CTM, fue interpretado por algunos sectores 

obreros, entre ellos los electricistas danocráticos, como una trai 

cion al proyecto nacionalista de Cárdenas; ·de ah'i' el inicio de una 

lucha sin cuartel por reorganizar y unificar al movimiento obrero · 

en nuevos si.ndi.catos y centrales independientes. Bajo esta premisa, 

en l-0s primeros meses de 1945 y con el propósito de unificar en una 
::> 

sola organización a todos los electricistas, se funda la Confedera-

ción Nacional de Electricistas de la RepQblica Mexicana (CNERM), en 

la que participan el Sindicato Mexicano de Electricistas (SME}, la 

FMTitE y el Sindicato de Trabajadores de la Compaflfa de Tel~fonos 

Ericcson. Quedan al margen de la Confederación los electricistas 

de la Comisión Federal de Electricidad, afiliados al Sindicato Na

cional de Electricistas Federales pertenecientes a la CTM (104) y 

la FNTIE. A pesar de este intento de unificación al proyecto no 1.Q. 

gra finalmente avanzar, sin embargo, 

"aunque la Confederaci6n no -consigui6- unificar a los 
electricistas, ya desde entonces queda marcada la divi 
sión entre la línea cetemista y el proyecto democráti':'" 
co de Galván (. .. } " (105} 

(104} En 1g53 el SNEF cambi.ó su denominación por la de Sindicato 

Nacional de Electrtcistas Federales Similares y Conexos de 

la RepGblica Mexicana. 

(105) Solidaridad. Núm. Extraordinario, 27 de septienbre de 1980, 

pag. 35. 
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Mis tarde, la lucha por integrar en una sóla federación a los sin 

dicatos electricistas más combati.vos, culmi.na con un pacto entre 

la antigua FNTIE y la FMTICE que da lugar al surg imi.ento de la F~ 

deración Nacional de Trabajadores de la Industria y C~nunicaciones 

Eléctricas (FNTICE} en 1952; esta federación se convierte as1 en 

el exponente más claro de la corriente democrática (106) no sólo 

al interior del movimiento electricista, sino al interior del mo

vimiento obrero en general. 

Como ya se ha senalado en otra parte de este escrito (capf

tul o I I), 1 a crisis económica de l B. d€cada de 1 os cincuentas qüe -

llevó en 1954 a la devaluación del peso incidi6 fuertemente en la 

situación de las clases trabajadoras del país; la inflación desat-ª. 

da redujo los salarios reales de los trabajadores y consecuentemen 

te sus niveles de vida. Ante esto, las movi.lizaciones por demandas 

salariales se multiplicaron en todo el pais. A la par las actitu

des de las diferentes centrales obreras para responder a las deman 

·das de 1 os trabajadores se presentaron encontradas: 

"La CTM, la lJGOCM, la CROM, la FTSE y otras organizacio
nes bajo el control oficial acertaron la proposición del 
gobierno de reducir las demandas salariales a aumentos 
del 10%. En tanto que otras organizaciones, como la CROC, 
el SME, la FNTICE, etc, hicieron demandas que llegaban 
hasta el 44% de aumento salarial. A rafz de estas dife-
rencias, se defi.ni.eron dos gru!X)S~ la CTM y las organiz_! 
ciones afines rue fonnaron el Blorue de Unidad Obrera 
(BUO); y la CROC y demás sindicato's inde¡:endientes"(l07) 
como la FNTICL · 

106 Gomez Ta.gle, Si.lvia. op .. ci.t. pag 90 
1071 lbidem.pag. 93 
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En este contexto rle cris{s, la seaun~a ~itad dA la dªcada 

de los cincuentas se caracteriza por un nuevo ascenso ~e las lu-

chas rle masas en rlonrfe "las ctemandas económic;:is cobraron un ca-

·rácter político en la medida en que siqnificaban -tambiªn- un 

cuestionamiento re la estructura sinrlic:tl oficial" . (108) ~e 

destAcan así en este neriodo las luchas d2 los telegr~fistas, P! 

troleros, maestros, electricistas y sobre todo de los ferrocarri 

1 eros. 

las tácticas y estrat~gias de lucha de estos movimientos 

para obtener sus demandas variaron desde posiciones que se en-·· 

frentaron directamente al Estado, como la de los ferrocarriler--

ros, hasta posiciones más moderadas como la de los electricistas 

de la FNTICE. Como señala Silvia Gómez-Tagle, los electricistas 

de la FNTICE habian demandado a raíz de la devaluación un aumen-

to salarial del 44S, finalmente deciden aceptar un porcentaje 

inferior a cambio de que se unificaran las fechas de revisión 

de los 72 contratos que manejaban, con el propósito de lograr 

más adelante la obtención de un sólo contrato tipo, además,como 

el gobierno estaba interesado en lograr la unificaci6n del sec-

tor eléctrico no estatizado, - para lo cual era necesaria la unj_ 

ficación contractual~,le proporcionó a la Federación su más am--. . 

p1io apoyo ·en las negociaciones con las empresas prlvadas, esto 

a su vez le permitió a la FNTICE ampli.ar sus márgenes de negoci-ª.. 

ción con el propio Estado. 

(108) Ibídem pag. 93 
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En este orden de cosas la polttica laboral de la FNTICE en 

ese periodo de movilizaciones y conflictos obreros tuvo dos ca-

racterísticas interesantes: 

"Por un lado se sirvi6 de la intervención de las autori
dades laborales y en ocasiones del presidente, con el 
fin de fortalecer su posici6n frente a las ~npresas eléf 
tricas, lo cual fue posible, en parte, debido a los con 
f1 i ctos existentes entre las empresas e 1 éctri cas -pri v.ª
das ~y el Estado; y también debido a ~a habilidad de los 
lideres sindicales para mantenerse dentro de la 1egali-
dad y utilizarla en su favor, cr.ntrariamente a lo que o
pinaban otros grupos de izouierda, como los participan~
tes en el movimiento ferrocarrilero, que despreciaban 
la legalida~ burguesa; y por el otro, la FNTICE fortale
ció su unidad, gracias a que dió prioridad a la unifica
ci6n orgánica de los electricistas, en tanto que aceptó 
posponer sus demandas económicas hasta que pasara la crj_ 
sis. Estas diferencias de táctica le valieron sobrevivir 
al movimiento ferrocarrilero y a la mayoría de los movi-
mientos insurgentes de los años 1958-59" (109) 

De esta forma, señala Gómez Tagle: 

"las diferencias entre los dos movimientos sindicales de
mocratizadores estaban en la definición de la táctica Y 
cstratégia y en la caracterización del Estado. Los elef. 
tricistas consideraban que era necesario mantenerse en 
la legalidad con el fin de vitar una confrontación direc 
ta con el gobierno, en virtud de que éste podría ofrecer 
cierto margen de juego democrático que hiciera posible 
el desarrollo del movimiento sindical representativo de 
los intereses de los trabajadores ( .•• )Por el contrario 
Vallejo y otros grupos de izquierda como el PCM, conside
raban que la "legalidad burguesa11 no merecía ningún resp~ 
to ni como armn táctica (. , • ) , en consecuenci. a la ·pos Í"': ... 
ci6n conciliadora de los electricistas fue interpretada 
como una traición al movi.miento ferrocarrilero" (110). 

(109} Ibidem.pag!101 

(.110) Ibi.dem.pag.107 

: 
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La derrota del movimiento ferrocarrilero fue de
finitiva en el desarrollo de la insurgcnci~ Sindical, 
en la década siguiente. Por un lado, quedaron los gru 
pos más·radicales ( .•. )que sufrieron la persecusión -
{ •.. )y por otro lado, se formó un sector de izquierda 
moderada, que estableció relaciones con el gobierno, e 
inclusive con el PRI,entre los que se encontraba la co
rriente democrática de los electricistas 11 (111) 

En 1955, los electricistas democráticos de la F~TICE promue

ven un nuevo intento de unificaci6n sindical con los trabajadores 

independientes del Sindicato Mexicano ~e electricistas (112) pac

tan así el surgimiento de la Confedera-ción Mexicana de Electrisis 

tas; el gobierno sin embargo les niega el registro. Era de espe-

rarse que la unificaci6n sindical de estos dos grupos de trabaja

dores independientes menguarfa la fuerza y el crecimiento d~l sin -,· 

dicato Cetemista perteneciente a la CFE, 

"la CFE al-ir ampliando- sus actividades en zonas donde an
teriormente funcionaban empresas privadas - en la que la-
boraban principalmente trabajadores de la FNTICE - no adm_i 
tía su responsabilidad legal como patrón sustituto, despli!_ 
zaba a la Federaci6n y firmaba contratos con el Sindicato 
Naci ona 111 (113) 

pnr ello no le convenía a la CFE que las dos organizaciones sin~

dicales pertenecientes a las empresas privadas de la rama (SME Y 

Federación) se unificaran en una sóla confederación; la fuerza . . 

que adquiririan a través de dicha Unión, h.ar'a más dificil a la Co 

misión poder desplazar a estas organiZaciones. gremiales de las zo

nas en donde estaba ampliando su influencia cuando compraba empr~ 

sas extranjeras. 

{111) Ibidem.pag.95 
0J2} .Jant.o el SME como la FNTICE para esos años 
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En este orden de cosas se puede decir que para fines de la 

década de los cincuentas los principales sindicatos. de la indus-

tria eléctrica eran basicamente tres: El Sindicato Naciona de Elec 

tricistas Similares y Conexos de la RepGblica Mexicana (SNESCRM -

CTM) -integrado a la Comisión Federal de Electricidad qur repre-

sentaba el sector estatal de la rama; el Sindicato Mexicano de 

Electricistas (SME- no integrado a la CTM) -pertenecí.ente a la Co~ 

pañía de Luz y Fuerza del Centro de capital anglocanadiense; y la 

Federaci6n Nacional de Trab~jadores de la Industria y C6municaci~ 

, .. t · (ntrrr.i:-) 1 t' b 1 lt't d d -nes e PC .r1 rae; . .. . .. . -que ag u ina a a a mu l. u e pequenos 

sindicatos independientes organizados en muchas otras empresas ex

tranjeras de capital principalmente norteamericano. 

En estos años y concretamente en 1957, tanto la FNTICE como 

el SME se suman a la tarea de apoyar la formación de una nueva or-

. g~ntzación alternativa no sólo para él movimiento electricista si.!!. 

dtcal, sino para todo el movimie~to obrero, corno respuesta de los 

stndfoatos independientes frente al grupo lidereado por la CTM 

a trav@s del Bloque de Untdad Obrera que habia sido formado en -

1955, surge ast la Coa1tct6n Obrera Revolucion~ria que se plante6 

como pri.nci pal objetivo demacra ti.zar a 1 movimiento obrero y 1 ograr 

1a unidad obrero-campesina., Sin embargo, la debtlidad con que sur-

. ge desde e1 principio esta coalicidn, provoca que el intento no 

madure y que la po$terior represi6n al movimiento ferrocarrtlero 

term~~e por romp~r esta alianza, 



- 130 -

Más tarde , en 1960 el gobierno anuncia que comprada las ªf. 

ci.ones de 1 a Compañ la de Luz y Fuerza del Centro y que se naciona 1 i 

zaria la Industria Electrica. 

-"estas medidas transforman las relaciones laborales de 
los trabajadores afiliados a la FNTICE y al Sindicato 
Mexicano de Electricistas, que pasan a ser administra-
dos por la Comisión Federal de Electricidad 11 (114} 

A ra1z de este hecho la FNTICE se transforma en el Sindicato de Tra 

bajadores electricistas de la República ~exicana (STERM). Desde ese 

momento como señala Silvia Gé:mezTagle - en su importante trabajo S.Q. 
o 

bre los electricistas democráticos - ·surge un Sindicato de nuevo ti. 

po. A este respecto señala la autora: 

"la creación del STERM con toda una nueva concepci6n de 
los sindicatos nacionales y de su papel en el desarrollo 
de la industria nacionalizada, plantea una serie de nue
vos aspectos de sumo interés oara el movimiento obrero 
en M~xico. Problemas de organización, de descentralización 
del poder y de democracia; asi mismo, un nuevo tipo de re 
laciones laborales en las que la mediación de la autoridad 
del trabajo perdia importancia, en tanto que el Estado se 
mostraba directamente c0mo patrón. Desde luego, de toda es 
ta situación se desprendiú una nueva relación con el movi:
miento obrero oficial 11 (115) 

En efecto, portadores de una tradición de lucha ligada a los 

principios de autonomía e independencia sindical, desde que se 

transforman en el STERM, y pasan a depender directamente en sus 

relaciones laborales del Estado a través de la CFE, se lanzan nue 

vamente a la tarea de promover la creación de una organización si!!. 

dical independiente y alternativa a las centrales ligadas al con--

(114) Solidaridad NOm.Extraordinario. 27 de septiembre de 1980. 
~ 

pag. 43 
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trol corporativo, Pensaban pues, que siendo el Estado el patrón, 

deber,an de estar representados por organizaciones independientes 

de su tutela. 

Desde antes de la nacionalizaci6n de la Industria El§ctrica, 

los electricistas democráticos organizados en la FNTICE se carca

terizaban ya por su amplia actividad de lucha dentro del movimie!J. 

to sindical mexicano. Desde entonces, aquéllos se planteaban como 

una de sus principales demandas no só1o la nacionalización de la 

industria eléctrica, sino la nacionalización de las principales 

empresas productivas del país en manos extranjeras, Por eso, al 

consumarse aquélla en 1960, los electricistas del STERM vieron co!!_ 

solidada una de sus m&s crecientes aspriaciones dentro del movimien 

to obrero mexicano. 

Para 1960, promueven la creación de la Confederación Nacional 

de trabajadores como una nueva alternativa frente a las centrales 

· obreras oficial istas aglutinadas en el BUO: 

"En vista del retroceso que hubo en la política laboi·al de~. 
pués del periodo presidencial del General Cárdenas, se -vol 
vió a reconsiderar criticamente - la relación Estado-movi 
miento obrero .. y ·se llegó a la conclusión de que era necesa
rio promover la reestructuración democrática de ~ste Gltimo, 
con el fin de que fuera capaz de presionar al Estado para 
"retomar" el camino de la revolución mexicana". Este proyec 
to - que había sido desde siempre el que a su vez había guia 
do - el desarrollo de la corriente democrática de los elec
tricistas a lo largo de toda su historia" - los llevó a la 
necesidad de promover la creación de la CNT - {116) 

En esta nueva organización cuyo principal propósito era la de 

promover l~ reestructuraci6n de las organizaciones obreras en sin

dicatos nactonales de industria, participaron agrupaciones" como el 
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SME, la CROC, la CRT, la Federaci6n de Obreros Revolucionarios, la 

Unión Linotipográfica de la República Mexicana y la Federación Na-. . 

cional de Cañeros. 

Desde los acontecimientos ferrocarrileros de 1958 se dejó ver 

la incapacidad de la burocracia sindical para controlar a un grupo 

muy importante de· la disidencia obrera encabezada ror los electri-- · 

cistas; es por ello que el propio López Mate.os, ante el deterioro 

de la imagen de las centrales 11 charr?,s 11
, apoya indirectamente la 

creacian ·de la nueva central como un intento de reagrupa~ en una 

sola organización a la oposición ohrera, pero con la anuencia pre

sidencial. 

.. 

"En sus primeros meses de vida, la CNT se dedica a consoli
dar su organización interna, promoviendo la creación de 
consejos locales en diversos estados del país. Pero además, 
tiene que contestar a muchos de los ataques que recibe des
·de la burocracia sindical y otros sectores - entre el los -
tf\Uncionarios del PRI. Líderes sindicales y políticos, teme 
rosos de la democracia que pretendía la nueva central bus:
'e<=.rn descalificar y desvirtuar sus objetivos" {117) 

~o obstante los enfrentamientos de la CNT con la burocracia 

sincii ca·1, 1 a antigua as pi ración de 1 os el ectr'ici stas de unificar 

al conjunto del movimiento obrero en una central única, los lleva 

a pactar en 1966 con el BUO para crear el Congreso del Trabajo: 

"En efecto, desde varios aftos antes, la direcci6n d~STERM 
y la CNT habían pugnado por arribar a la creación de una 
sola agrupación que reuniese a las centrales y sindicatos 
nacionales. Este esfuerzo que pretendta superar las dtfe-~ 

· rencias coyunturales entre distintos lYderes sindicales, 
aunque no ignotaban la existencia de posiciones estratigi
cas discrepantes, tuvo como resultado la decisión de crear 
al Congreso del Trabajo" {118) ·· 

27 de septiembre de 1980. ·· 
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Este pacto entre la. CNT y la burocracia sindical rompe com .. 

p1etamente con la llnea que habi.an seguhb los electricistas demo

crSticos desde que en 1943 se escinden de la CTM y de la FNTIE.pa 

ra integrarse en un si~dicato independiente: la FMTICE. Desde en

tonces la pol~tica de los electricistas democr&ticos hab~a sido 

no pactar con la burocracia sindical, sino tratar de crear sindi· 

catos y centrales independientes, es así co1110 promueven la creación 

de la Confederación Nacional de Electricistas en 1945, de la Con

federación Mexicana d0 Electricistas en 1955, de la COR en 1957,y 

de la CNT en 1960. 

Esta tregua que se abre entre las relaciones del sindicali! 

mo independiente encabezado - en esos anos - por la CNT y el sin

dicalismo oficial, fue finalmente impulsada por algunos sectores 

· obreros democráticos como los electricistas, con el propósito de 

unificar a todo el movimiento obrero del país. 

"Para dar paso a esta nueva organización la CNT y el BUO 
desaparecen. Y a pesar de que en el Congreso del Traba• 
jo tenían hegemonía los dirigentes tradicionales del cor_ 
te de fidel Vel§zquez, la decisi6n misma de constituirlo 
y buena parte de sus principios estatutarios fueron im
pulsados por la CNT y, especialmente -por- el STERM"(ll9} 

En el mi.smo año en que se crea el Congreso del Trabajo, Y -

como medida para acelerar el proceso de integraci6n administrati

va y sindical que se inicia a rafa de la nacionalización, el STERM, 

el Sindicato Nacional y la CFE firman un convenio Tripartita para 

la integración sindical, En la fi.rma de este conveni.o la CFE se 

compromstia a respetar los. contratos colectivos de cada uno de 
----..------.....-..-
(119) Trejo, Raúl. "El movimiento de los electricistas .democráti: 

cos". Cuadernos Políticos. Núm. 18.0ét-:"diciembr~ de' 1~7({. 
,, ' ·:¡•,;····': \~,' ¡ :,J ~; .. , .h ,.y: .. ' '°" , . '., ,' . " . . ' ' . ;.. . . :~~;~i~~~{;~i < ,· "' ' « "~6k: ' 
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los sindica tos. Si:n embargo el Sindica to Naciona 1 que contaba con 

un mayor número de agremiados. se sentía con el derecho de recla

mar la administraci6n de todos los contratos 'colectivos, incluye!!_ 

do los del STERM; a raíz de este hecho se inician los conflictos 

entre el Sindicato Nacional, el STERM y la CFE, que apoya~a ~1 

primero. 

En 1968t cuando la represi6n al movimiento estudiantil refle 

jaba ya la crisis politica del r¡gimen, el Sindicato Nacional in

tensifica sus iniciativas para quitarle al STER~ la titularidad 

de sus contratos colectivos. Corno re~puesta a estos ataques, -los 
. 

electricistas democráticosemplazan a huelga a la CFE y consiguen 

finalmente el respeto de sus contratos colectivos. 

"Para entonces, la unificaci6n de los contratos colecti
vos había proseguido. El Sindicato Nacional había logr!!_ 

·do tener un sólo contrato, y el STERM, que en esas fe-
chas contaba con veinte contratos, se preparaba para, en 
la siguiente revisi6n unificarlos en uno sólo. (120) . 

Estos conflictos con la CFE y con el Sindicato Nacional,y 

el clima de inestabilidad social que se respiraba en el pais en 

los Oltimos d1as del sexenio de Diaz Ordaz, hacen que los electri 

cistas del STERM se planteen profun,dizar las acciones encaminadas 

a modifi.car las e~tructuras sindicales del pa1s¡ su lucha contra 

el burocratismo del Si,ndi.cato Naci.onal, y contra 1a antidemocra-

cia de la empresa, era solamente la concreci6n de un fen5meno que 

• .,. e " • \ z 

(120} Solidaridad. NOm Extraordinario, 27 de septiembre de 1980. 

52 



- 135 -

se presentaba dentro de todo el movimiento obrero nactonal, es 

por ello que los electricistas se proponfan profundizar la lucha 

por la democratización del pa1s. A estas alturas los electricis

tas democráticos se habían dado cuenta de que la nacionalización 

de la industria el~ctrica solamente habia cumplido parcialmente 

con una de sus m·ás antiguas demandas, El hecho de que la indus-

tria eléctrica nacionalizada siguiera al servicio de las grandes 

empresas monopólicas, minimizaba los beneficios que esta medida 

hubiera podido haber tenido para el país, de ahí que los electrj_ 

cistas ya no sólo demandaran como antaño la nacionalización de 

los sectores clave de la economía en manos extranjeras, sino la 

reorientación de éstas en base a las necesidades de la clase tra 

bajadora y de la nación en general. En este sentido, los electri 

cistas denunciaban constantemente corno la CFE se orientaba más 

que nada a subsidiar el consumo de las empresas privadas del país, 

en detrimento del consumo doméstico de los sectores populares. 

Lo avanzado de las demandas de los electricistas democrá

ticos influyeron definitivamente en las medidas que tanto el Sin_ 

dicato Nacional, como la CFE, promovieron para debilitar la fuer.. 

za del STF.RM. Uno de los caminos más estratégicos para lograrlo 

era precisamente el de tratar de quitarle sus contratos colec-

tivos y dejarlo sin bases de apoyo. Para lograr esto, el Sindic! 

to Nacional en colusi6n con la CFE se va1i6 de los m§s variados 

recursos, llegaron incluso ~ ofrecer canonj1as a los trabajado-

res del STERM a cambio de que se pasaran al Sindicato Nacional. 



- 136 -

Los ataques contra el STERM no sólo provinieron del Sindic-ª. 

- ~- .• to Nacional y de la CFE, Despufis de constituldo el Congreso del 

·.Trabajo, éste finalmente fue cayendo bajo el control de los di--
~ 

rigentes obreros oficialistas y consecuentemente sü acción fue 

orientada a través de las .mismas prácticas burocráticas que ca.raf_ 

terizaran a las centrales "charras". Como 2ra obvio, 1a corriente 

democratizadora representada por la CNT vió restada su fuerza al 
...;.... : .. 
-:inJerior del Congreso del Trabajo~ Estn permiti6 que en 1970 el 

STERM fuera fácilmente expulsado del Congreso. 

Por lo anterior, y desde su nacimiento, los electricistas 

.... ·,:: d001ocráticos del STERM se ven enfrentados en su pr.ioyecto democra

tizador a dos niveles: a nivel de su participación en el Congreso 

del Trabajo, y a nivel de su relaci6n con la CFE y con el Sindica 

to Nacional. 

En 1971, el Sindicato Nacional vuelve a reclamar la titula

·:· ~ri.dad del contrato colectivo del STERM, esta vez la Junta Federa1 

de Conciliación y Arbitraje falla en favor del Sindicato Nacional. 

Esta decisión contravenia totalmente los acuerdos tomados en un . 

. segundo convenio cuatripartita, que en 1969 ~ab1an firmado el SME 

y el STERM junto con el Sindicato Nacional y la CFE~ en este con-

venio se habia pactado respetar los contratos colectivos de cada 

sindicato, sin emba,rgo, esto fue soslayado al i.ntentar arrebatar 
• 

.. ,.al STERM su contrato colectivo, En consecuencia~ 



- 137 .. 

"( •.. }El hecho de que bajo procedimientos incorrectos 
la Junta de Conciliación y Arbitraje tratara de darle 
la razón al SNE hizo, por un lado, que el STERM des-
confiara de la 11 imparcialidad 11 de las autoridades del 
trabajo y recurriera al amparo y, por otro, que se pre 
parara para la movilización de sus fuerzas."(121 ) -

Para este afto la crisis econ6mica del pafs ya se habia e~p~ 

zado a manifestar abiertamente, por otro lado, los movi~ientos de 

importantes sectores bbreros como el de los ferrocarrileros, uni-

versitarios, mineros, telefonistas etc, empezaban a adquirir ma 

yor fuerza; en el campo, las movi1izaciones campesinas se exten--

dian ya por todo el rais, mientras que los movimientos de colonos 

adquirían cada vez mayor resonancia (ver Cap. III). Esta insurge!}_ 

cia popular que se empezaba a cristalizar en todo el país, permi

tió a los electricistas democráticos organizar con éxito una.se

rie de jornadas nacionales por la democracia sindical en las que 

llegaron a participar importantes organizaciones obreras, campes! 

nas y populares en todo el país. A través de estas movilizaciones 

el STERM empieza a buscar apoyo y·solidaridad para su lucha contra 

la burocracia sindical, no sólo dentro del movimiento obrero, si-

no en todo el movimiento popular del país. 

El enfrentamiento que en esos anos se estaba dando entre la 

'burocracia sindical y e1 gobierno, y el interés de1 mismo por mo ... 

dernizar las estructuras sindicales, ante la pérdida de legitimi 

dad de las organizacfones oficialistas, permiten a la corriente 

democrática ampliar sus márgenes de maniobra y llevar a cabo las 

movilizaciones por la democr'acia sindical, y más adelante hacer 

· un Qltimo intento por crear una central alternativa a trav~s de 
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Unión Nacional de Trabajadores (UNT}. 

Oer.pués de que le es arrebatado el contrato colecti.vo, los 

electricistas del STERM y los ferrocarrileros del MSF, organizan 

el 14 de diciembre de 1971 la Primera Jornada Nacional por la d~ 

mocracia sindical en cuarenta ciudades del pa1s. Tras esta movilj_ 

zaci6n, el 10 de· enero ~e 1972, es atacada la secci6n '40 ·del 

STERM en Celaya. A pesar de.estas agresiones, el 27 de enero de 

1972 se realiza la Segunda Jornada Nacional por la Democraica Sin. 

dicalJ en 48 ciudades del país. En los meses sucesivos el STERM or 
o 

ganiza en varios puntos del país una serie de marchas y manifest! 

ciones que culminan con la realizacion de la tercera Jornada Na

cional por la Democracia Sindical el 27 de abril de ese mismo aílo. 

A la par que se efectuaban estas movilizaciones nacionales 

por la democracia e independencia sindical, en varios puntos del 

pais se dieron movimientos en contra de la corrupción en las ins

tituciones oficiales encargada~ de intervenir en lo~ conflictos 

obreros, y en contra de los dirigentes charros. El 5 de enero de 

1972, los sindicatos de NISSAN, Industrias y Artes, Mosaicos Bi.• 

santinos y otros, realizan una manifestaci6n en cuernavaca para 

demandar la destitud6n del "servil" presidente de la Junta Lo-

cal de Conciliación y Arbitraje; el 7 de enero los trabajadores 

de la secci6n 19 del Sindicato Ferrocarrilero expulsan de su edi

ficio sindical a dirigentes "charros", el 25 de enero en la sec .. -

~i6n Reynosa del Stndicato d~ Trabajadores Petroleros, 1a policta 

d~saloja a trabajadores democr§ticos que habfan combatido a los 
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en Puebla destituyen a sus dirigentes y acuerdan abandonar a la 

CTM y constituir un sindicato independiente (122). 

En este contexto: 

"desde la segunda jornada, el STERM propondría los "Pu!!_ 
tos del Programa" que sintetizaban las demandas obre-
ras en la lucha por la democracia sincial; por la con
tinuación de la Reforma Agraria iniciada por el Gene-
ral Cárdenas; por la reivindicación popular de la edu
caci6n; etc. Y a dicho programa se le acompaAaba con 
la proposición de formar los comités de lucha por la 
democracia sindical y los comites de insurgencia popu
lar. Se trataba de iniciar un proceso que, estando a 
la vista de todos en las amplias y continuas moviliza
ciones, se dotara de un programa y propusiera formas 
de organización que otorgara coherencia a la proyección 
nacional de toda la insurgencia obrera y popular en : -
ascenso•• (123) 

Después de la tercera Jornada Nacional, el 16 de mayo y el. 

29 de junio, se realizan en varias ciudades del pafs dos nuevas 

movilizaciones nacionales··por la ·democracia sindical. 

Un mes después, el 30 de julio de 1972, bajo iniciativa del 

STERM se constituye en León Guanajuato el Comité Coordinador de 

la Unión Nacional de Trabajadores (UNT). La creaci6n de la UNT 

representaba un nuevo intento que har~an los electricistas demo-

cráticos por crear una central en la cual confluyeran todas las 

organi.zaciones de orientación democr~ttca< Pretendía s{jer una nu'e-

va alternativa frente al sindicalismo oficial, sin em~argo como 

señala Raúl Treja Delarbre: 

(122) Trejo Oelarbre, Raúl. Cronología dé la Insurgencia Sindial 

en México 1971-1978.FCPyS. UNAM. pag. 9 

···. (123) .Solidáridad, Núm. 27·de septiembte.de 1980. 
, .. , .· • '.· .. '. .·e, ... 
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ºLa UNT tendr1a una corta vid", Muy pronto el STERM na 
sarta a una diferente fase de su lucha, Ademas el otro 
contingente nacional que animaba a la Uni6n, ·e1 MSF su 
fre en 1273 problemas que ocasionan su virtual liqui:" 
dación, Los ferrocarrileros dirtgidos por Vallejo en su 
af§n ·por reconquistar la hegemonía que la represión les 
hab\a quitado en 1959, optan por·seguir una táctica que 
los·enfrenta, sin mayor respaldo, con la burocracia sin 
dical y con el gobierno: deciden ocupar las secciones -· 
sindicales que esfaban controladas por los dirigentes 
espurios, abriendo la puerta para la intervención de la 
fuerza pública. Así ocurre en varias ciudades, con sal
dos sangrientos y lamentables (124). 

las movilizaciones nacionales organizadas por el STERM loqran 

efectivamente aglutinar a gr~n parte de la insurgencia obrera, cam

pesina y popular, alrededor de 1~. 1ud.a de los electricistas demo-

crlticos. Sin embargo, ello no i~pide que en mayo de 1972 la CFE 

firme con el Sindicato Nacional el contrato colectivo que pertene .. -

cia a 1 STERM. 

A pesar de que el STERM intenta nuevamente ampararse,y de que 

emplaza a huelga a la CFE, no logra evitar que se consume ese he-

cho. Los conflictos entre ambos sindicatos se agudizan, y no obs-

tante que las movilizaciones realizadas a nivel nacional en contra 

del charrisrno sindical daban la impresión de que era muy difícil 

que ambos sindicatos llegaran a un acuerdo; en septiembre de 1972, 

por iniciativa del ejecútivó federal, los dos siridicatos acuerdan 

finnar un Pacto de Unidad que. tenía por objetivo fusi.onar a los dos 

sindicatos para dar lugar al surgimiento del .Si.ndicato Unico de Tr-ª._ 

bajadores Electricistas·. de 1a República Mexicana (SUTERM}. . . 

(124} Trejo Delarbre, RaOl, "El movimiento de los electricistas 
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Despojado de su contrato colectivo, el STERM se veía debilj_ 

tado y sus trabajadores en desventaja. Fusionarse con el Si.ndic-ª. 

to Nacional en uno nuevo, quizá representaba para ellos la posi-

bilidad de contar con márgenes de maniobra más amplios para poder 

influir desde adentro e~~l derrotero del nuevo sindicato a fa--

. vor de sus agremiados, e incluso poder extender su influencia ha~ 

ta los trabajadores del Sindicato Nacional. Este hecho, y la·;asp.i. 

ración de los electricistas del STERM ~e lograr la unificación t.Q. 

tal de los trabajadores de la industria eléctrica, los llevó a 

aceptar est~ disposición del Ejecutivo Federal. 

Aunque el Sindicato Nacional no ve con agrado esta disposi

ci6n presidencial, -los enfrentamientos Estado~burocracia sindical, 

todavia se hacían patente~ este ano -, el 20 de noviembre queda 

constituido formalmente el SUTERM .que nace desde el principio afj_ 

liado a la CTM. 

Los electricistas democráticos pasaban así a una nueva fase 

de su lucha. El objetivo inicial de crear organizaciones y··centra·les 

independientes y alternativas ~1 sindicalismo oficial se hacia a 

un lado, ahora su acción se avocaría a luchar por la democratiza

ti6n interna de los sindicatos incorporados a la tutela d~ las 

corporaciones oficialistas. 

E~ el nuevo ~indicato la secretarla general fue ocupada por 

Francisco Pfirez R,os, antiguo secretario del Sindicato Nacional, 

· mi~ntras que la presidencia de la Comisión de Yi.gilancia quedó en 

~manos de Rafael GalvAn. 
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Como era de preverse, los conflictos al interior del SUTERM 

no se hicieron esperar entre las dos corri.entes sindicales que se 

aglutinaban en él, El proceso de integración de las diferentes sec 
. . 

ciones sindicales fue el principio de las diverqencias. 

11 efecti vamente, en 1 os primeros años, la córri ente de
mocrática· tuvo bastante ~xito en este proyecto a pesar 
de que surgieron algunos problemas en sus pr('lpias filas 
(. •• ). Sin embargo hubo una gran resistercia de los grg_ 
pos cetemistas a la integración de l~s secciones porque 
veían amenazado su control de los trabajadores al mezclar 
se con los de la corriente democrática ( .•. ).A pesar de
todos los obstáculos la ir.tegración prosiguió en 1973 y 
1974. Sin embargo, en esa época se presentaron problemas 
internos y ex~ernos que dieron lügar al rompimiento en-
tre la corriente democrática y cetemista 11 (125) 

Después de casi dos aíios de tregua, - que se iniciaron desde 

·· la constitución del SUTERM - en 1974, a raíz de un conflicto susci. 

tado en General Electric se vuelven a agudizar los enfrentamientos 

entre ambas corrientes sindicales.· En junio de ese año, la direc--

ci6n de la ·sección 49 del SUTERM firma a espaldas de los trabajadQ_ 

res de General Electric el contrato colectivo. La respuesta de los 

. sectores democráticos de la empresa fue el desconocimiento de la . 

dirección sindical y la huelga. Ante estos hechos, la corriente d~ 

· mocrática del SUTERM apoya el .movimiento y .las medidas torria.das por 

los trabajadores. po¡~ el contrario, la corriente cetemista encabe

zada por. Pérez R{os, se opone al moví.miento e incluso apoya a los 

. esquiroles que finalmente rompen la huelga;. a ·la par, Rafael Gal-

ván es acusado de haber intervenido en el asesinato del secretario 

de la secci6n que habta sido destitu,do por los trabajadores. 
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Claramente en este conflicto la burocracia sindical habfa 

actuado con más fuerza en contra de 1a democracia obrera debido a 

que desde 1973 la alianza con el Estado se vuelve a restablecer;lá 

recesi6n econ6mica de ese ano, y las consabidas consecuencias que 
. . 

esa situaci6n traeria para las clases trabajadoras, hacen que el 

gobierno vuelva a buscar el apoyo solidariJ de la burocracia sin- . 

dical. En efecto, el impacto de la crisis sobre los salarios rea

les de los trabajadores hizo que el primero de octubre de 1973 e~ 

tallaran según ~atos oficiales más de mil huelgas en todo el pais 

al concluir el plazo fijado por el Congreso del Trabajo para resol 

ver las demandas salariales, varias de estas huelgas se produjeron 

en importantes empresas como en Fundidora Monterrey y Aceros Pla--

nos. 

En estos momentos en que la corriente democrática era golpea· 

da tras la derrota en Gene.ral Electric, a mediados de 1974 ingresa 

al SUTERM el Sindicato Unico de Trabajadores del Instituto Natio-

nal de Energía Nuclear (.SUTINEN}. Con este ingreso la tendencia d~ 

mocrática ve reforzadas sus filas, el sindicato nuclear era un sef_ 

tor que se hab,a caracterizado siemnre · por sus luchas a favor de 

la democracia e independencia sindical, 

Dos meses después, en agosto de 1974, la hue.lga y el triun-

fo de los trabajadores democráticos en Kelvinator, contribuyeron a 

ampliar la fuerza de la corriente democráti.ca del SIJTERM. Estos S!! 

cesos que se origina11 en 1974 al interior de las filas de los elef 

tricistas democr5ticos se presentan en medio de una serie de huel-
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gas obreras que estallan entre enero y octubre de ese año, Se des ,,_ 

tacan as1 las huelgas de Missan, Cinsa.-Cifunsa, Lido, General EleE_ 

trie en el Estado de México, Ma.iestic en Tlaxcala, Goodrich Euzka

di y Upjohn: de esta forma el 20 de septiembre estallan 370 huel-

gas en todo el país por aumentos salariales (126L 

Ese mismo año con. el prop6sito de reorganizar al movimiento · 

obrero independiente, y ante el fracaso de la UNT, los electricis 

tas democráticos promueve;1 el Movimiento Sindical Revolucionario 

(MSRJ. o 

El objetivo del MSR, era organizar al movimiento obrero a tra · 

vis de sindicatos nacionales de industria por rama de actividad. El 

12 de octubre de 1974, el MSR organiza la Primera Conferencia Na--

cional de tendencias democráticas en sindicatos por rama industrial 

con representantes de la industria eléctrica, de ferrocarrileros, 

minero -metalúrgicos, automotriz, alimentación y petróleo. El MSR 

se convierte así en el proyecto de los electricistas democráticos 

para el conjunto del movimiento obrero: este movimiento intentó 

ser después de la UNT una nueva alternativa para los trabajadores 

del país. Sin embargo como.señala -Trejo.Delarbre-: 

"cabe destacar una diferencia esencial entre el proyecto 
de la UNT y el MSR: la primera se presentaba como una 
central alternativa diferente al resto de los bloques Y 
organizaciones del movimiento obrero nacional. El MSR 
en cambi.o, pr~tendia ser una alia.nza de corrientes y or_ 

(1'26) Raúl Trejo, Delarbre •. Cronología de la., •. , op,cit. pag. 
1!'"""*"'-· . '·' 

. 20-25. 
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ganizaciones democráticas independientemente de la orien 
taci6n de las agrupaciones donde estuvieran inscritas" -
(127}. 

Dentro de todo este proceso, el SME se hab1a mantenido hasta 

esos momentos al margen de los conflictos que se habían derivado a 

raíz de la integración del STERM con el Sindicato Nacional. No obs

tante ello, el 13 de noviembre de 1974, el Sindicato Mexicano de 

Electricistas resuelve crear una comisión ejecutiva para estudiar 

su posible unificación con el SUTERM. Este intento no avanzaría de 

bido sobre todo a los conflictos que prevalecían al interior del -

SOTF.~M; e1 SMf. creta r:ue finalmente la corriente cetemista impon- .. 

dría su dominio dentro del sindicato, esto la hacia vaciliar en 

cuanto a su integraci6n con el SUTERM. 

El 8 de febrero de 1975 (128), 15 mil electricistas democrá

ticos' realizan una movilización en Guádalajara para denunciar la 

preparación de un congreso espurio dentro del SUTERM. Un mes des-

pufis v tras varios aflos de acuerdos, conflictos, y pugnas entre 

ambas tendencias, se da la ruptura final; en marzo de 1975 la dire.f_ 

ci6n cetemista del SUTERM realiza el Congreso espurio en el que se 

anuncia la expulsión de Rafael Galván y de los principales dirigen. 

· tes de la ·Tendencia Democrática. Esta decisión de la fracción cetg_ 

mis.ta se debía a dos cosas; por un lado los electricistas democrá

. ticos adquirían cada. vez mayor fuerza dentro ctel SUTERM, por otro 

' ; '( ... 
(127) Trejo Oelarbre, RaOl. "El movimiento de,,,,"op.cit,pag.53, 

{128} En esta fecha la corriente democrática pasa a ser denominada 

nomhre de Tendencia Democratica. 
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lado, la muerte de Francisco Pérez Rios, demandaba la necesidad 

de elegir un nuevo secretario general; el arraigo de Galván entre 

los trabajadores le daóa muchas posibilidades de asumir el nuevo 

cargo; de suceder esto, la fuerza de la corriente cetemista se V! 

ría sumamente debilitada, por ello Fidel Velázquez decide expul-

sar del Comité Ejecutivo del SUTERM a todo el equipo de la corrie.!!_ 

te democrática, se nombra como secretario general al ceternista Leo 

nardo Rodríguez Alcaine y se expulsa a un considerable número de 

trabajadores identificados con la TO. 

A partir de ese momento la posfci6n de los electricistas de-
. 

mocr&ticos frente a los sindicatos offcialistas tendi6 a radicali-

zarse, los grupos de la burocracia sindical son calificados de age.!J_ 

tes contrarrevolucionarios del imperialismo, de la burguesia y de 

los funcionarios corruptos. Se inicia asi una etapa de abierto en-

frentami.ento cqn la CTM. 

Tras estos acontecimientos, al igual que sucediera en 1971 y 

1972, las movilizaciones y las denuncias pfiblicas se vuelven a con

vertir en la principal arma de.lucha de los electricistas, sin em-

bargo, ahora las condiciones políticas se presentaban diferentes ; 

el gobierno había establecido nuevamente su idilio con la burocra

cia sindical, ambos cierran filas y empiezan a arremeter no s~lo 

contra la TO sino contra la insurgencia popular en su conjunto. 

Como respuesta a las agresiones lanzadas por parte del sindi 

calismo oficial, el 26 de marzo del mismo a~o los representantes 

sindicales de la TO se reúnen para pronunciarse en contra de · lo 
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acordado en el Congreso espurio. Lo~ electricistas democráticos de 

nunci.aban: 

Bl 

"( .•. }El llamado Segundo Congreso General Extraordinario 
se preparó para romper el orden sindical establecido ... 
El jerarca cetemista, Fidel Ve15zquez, quien hace apenas 
unas cuantas semanas proclam6 la necesidad de depurar m~ 
todos y de ajustar la vida sindical a normas de democra:
cia sindical, en forma desor~itada ( ... )vulnerando la 
legalidad sindical ( ... )dictó 6rdenes determinantes a 
supuestos delegados(. .. ). A expulsar traidores gritó Fi 
del, .iexpulsados ! contestardn también a gritos los 11 dele
gados11 ( ... ) 
Los acuerdos tomados no dejan lugar a dudas. La decisión 
de expulsar a la mitad de la representación sindical se 
explica como culminación de una serie de provocaciones y 
agresiones iniciales, precisamente, al conocer la deci-
sión del presidente Echeverria en el sentido de integrar 
la industria eléctrica ( •.. ). . 
Es comprensible que el infalible líder ceternista se opa!!_ 
ga a la integración de la industria eléctrica{ ... ), bien 
sabe fidel que el gremio electricista unificado( ... ) ame 
nazaria su preponderancia( ... ), es comprensible que sólo 
trate·de seguir estorbando la integraci6n de la industria 
para hacer evidente, la "incapacidad" de los mexicanos , 
así como la necesidad de respetar las inversiones extran
jeras( ••. ), esas que tienen a nuestro Fidel como uno de 
sus más aguerridos capitanes. 
( .... )Pero no solamente violaron los estatutos sindicales, 
también se desconoció el Pacto de Unidad que dió origen al 
SUTERM el que se celebró el 27 de septiembre de 1972 ( ... ). 
Esperamos confiadamente, que las autoridades del traLajo 
no convaliden con su reconocimiento los acuerdos de desti
tución de nuestros dirigentes. 
La situación de hecho que se ha creado para romper el orden 
sindical establecido, nos compromete a una lucha a fondo 
contra los falsificadores del sindicalismo( ... ) - por ello
iriiciaremos en Guadalajara, el próximo 5 de los corrientes, 
una movilización nacional que será permanente contra el cha
rrismo, por la democracia sindical y en defensa de los inte-
reses fundamenta 1 es de 1 a nación" ( 129) . 

LA UNIDAD DE LA INSURGENCIA OBRERA CAMPESINA Y POPULAR V LA DECLA
RACION DE GUADALAJARA COMO PROGRAMA PROPVESTO POR LA TD. 

(J29). 11 jA restablecer la legalidad en el SUTERM" Excelsior, 2 de 
de abril de 1975. 

·~ .. 
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Posterior a este pronunciamiento en contra de lo acordado 

en el Congreso Espurio, los e1ectrici.stas democráticos convocan 

a una marcha nacional el dta 5 de abril de 1975 en la ciudad de 

Guadalajara. A este acto se auna el apoyo de un número importan-

te de sindicatos obr€ros, organ'izaci ones campesinas, agruracio

nes magisteriales y organizaciones estudiantiles, ~sf, bajo la 

consigna 11 la lucha electricista es la lucha de toda la clase o

brera11(130} una veintena de organizaciones acuerdan solidarizar. 

se con los electricistas' en ~uadalajara (131). 

{130) 11 ll.a lucha electricista es la lucha de toda la clase obre-

ra"! Excelsior, 4 de abril de 1975. -----
(lll) Frente Auténtico del Trabajo (FATL Sindicato.Fraternal de 

la Industria de la Construcción, Sindicato de Trabajadores 

de Manufactura TOSA, Fede~aci6n Estatal de Sindicatos Auti~ 

ticos de Guanajuato (FESAG}, Sindicato de Trabajadores de 

la Construcción de León Guanajuato, Sindicato 11 15 de Agos

to" de trabajadores de la Industria del vestido de Irapua~ 

to, Gto. Sindicato de Trabajadores del Campo "Emiliano Za-

. pata" de' Salamanca Gto., SP/l.UNAM;STEUNAM,fST ,Bloque de De 

legaci.ones lndependi.entes de la sección X de 1 SNTE, Sindi

cato Independiente de Trabajadores de Vidrio Plano, Fede

raci6n de Sindicatos de Trabaj~dores Universitarios, Coris~ 

·jo de Delegados Magisteriales de la Universidad Autónoma 

·de Puebla, Movimiento Revolucionario del Magisterio, Cen··-

. tral Campesina Independiente, Sección VIII del SNTE, 
. ~ . ,.,,·" 

•. 
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De es ta fonna, el 5 de abril de 1975, 25 mil trabajadores 

electricistas más las organizaciones solidari~s se vuelcan ~obre 
' 

las calles de Guadalajara. Ahí Rafael GalvAn anuncia ante las sec 

ciones sindicales de Monterrey, Saltillo, Chihuahua, Región Lagu

nera, Puebla, Mexicali, Aguascalientes, Parral, M~rida y centro 

del pai'.s entre otras, que GuadalaJara seria la tumba del charrii_ 

mo y pri.ncipi.o de una lucha sin cuartel contra el sindicalismo 

corrupto de Fidel. En el mismo acto ~'.éctor Barba García, exsecr~ 

tari.o de trabajo del SUTERM, pronuncia y da lectura al documento 

conocido como "La Declaraci6n de Guadalajara" (132}. Se propone 

así a todos los sectores obreros. campesinos y populares que se 

habían solidarizado con la lucha de. la TD del SUTERM, y a toda 

la insurgencia popular en su conjunto, cerrar fila~ para hacer 

frente a la represión que el Estado había desatado sobre todas 

las clases trabajadoras del pafs. principalmente en contra de la 

corriente democrática de los electricistas. El éxito de la movi-

11zac16n ,la propuesta de coordinar y organizar a la insurgencia 

popular, y la existencia de un programa para la clase obrera 

campesina y popular en manos del sector más combativo de la in--

. surgenci a obrera, influyeron en ciert~ fonna ·para que el gobier

no y los charros arreciaran sus acciones para tratar de desartic~ 

lar a la TÓ. En co~secucncia, despufis de esta .masiva movilizaci6n, 

la CFE de electrictdad y el Sindicato Nactonal intensifican las 

(132} Cobian, felipe."Guadalajara será la tumba del Cnarrismo". 

Excelstor, 6 de abril de 1975. 



- 150 -

agresiones en contra de la TD, el 10 de abril la empresa desoi ·-
de a m&s de 100 electricistas democrfiticos en Saltillo, y en mª 

yo el secretario genera 1 de 1 SUTERM des a ta una campaña de ca 1 Ull_! 

nias contra los dirigentes democráticos de los electricistas(133). 

A estas agresiones la TO responde con la realización de una se

rie de manifestaciones y"mitines efectuados en varios puntos del 

pafs entre mayo y octubre. En septiembre la TD logra que la Se-

cretaria del Patrimonio Nacional se comprometa a reinstalar a 

más de 100 trabajndores que h~sta ese momento habían si do despe

dí das; para impedir esto, la corrientr cetemista emplaza a huel-

ga a _la CFE y logra que se revocado el convenio por el cual la~ 

autoridades del trabajo se habfan comprometido a reinstalar a 

los electricistas de la TD. 

De esta forma, tras la agudización de los conflictos en 1975 

la TD del SUTEPM define claramente su posición frente al movirnie.n. 

to obrero nacional en la Declaración de Guadalajara pronunciada 

el 5 de abril de ese afio. 

Los principales puntos contenidos en la Declaración fueron 

· los siguientes: 

·a) Democracia e independencia sindical; b) P.eorganización gene-

ral del movimiento.obrero; e} Sindicalización de todos los asa-

lariados; d} Aumentos generales de salarios. Escala móvil; e) Ly__ 

cha a fondo contra la carestía ; f} Defensa, ampliación y perfe.f. 

cionamiento del sistema.de seguridad social; g) Educación popu

lar y revolucionaria; h} Vivienda obrera, congelación de rentas, 
. . ' ' 

· muni.ci.palizactón del transporte col~ctivo~ .se~vicios municipales 
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para todos ; i} Colectivización agraria, fin del latifundismo, 

derogación del derecho de amparo a los terrateni.entes, Nacionali 

zaci ón del crédito, del transporte de carga y de la maquinaria 

Agricola, Planificación de la Agricultura, Supresión del Inter-
. . 

mediarismo; j) Expropi.ación de emrresas imperialistas. Monop_Q_ 

lio Estatal del Cai1ercio exterior. ,l\.lianza orgánica con- todas 

las naciones productoras que defi'endan las materias primas en las 

. garras del imperialismo ; k) intervención obrera en la defensa, 

reorganizaci.ón, ampliación, reorientadón soctal, regeneración 

·interna y desarrollo planificado del.sector estatal .de la econQ. 

mía y 1) Fiscalizaci.ón obrera. C.134} (Ver Anexo Núm.1, Versi.on 

Cooipleta de la Declaración de Guadalajat'al • 

La declaración de Guadal ajara surge ast como .un intento de 

la TO para g~nar el apoyQ de todos los sectores trabajadores del 

pats en un mornen~o en donde la represi.~n a que estaban siendo S.Q. 

metidos les imponía la necesidad de buscar la solidaridad de o-

tros movimientos; pero surge sobre todo como un intento de dotar 

a la i.nsurgenci.a obrera. campesina y popular, de un programa que 

le permiti.era coordinar y articular su lucha a nivel nacional. 

Con este programa, los electricistas de .la TD del SUTERM 

pretendi.an que su lucha tráscendiera al ámbito polltico de la or:_ 

ganizaci~n obrera, campesina y porular. Desde ese año y sobre 

i 1 1 ., •*~ ........... 
' 

· {.134} Solidaridad. NOm.Extraordinario.27. de septiembre de 1980 • .,_.. 

pag. 79 
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todo en 1976, la represión en contra del movimiento popular en 

su conjunto se agudiza en todo el pa1s (Ver capttulo III) . 

Conscientes de esta situación que estaban vivi.endo dentro de -

suspropias filas, y conscientes tarnbH~n del resurgimiento de 

las luchas y movilizaciones ob~eras y campesinas desde 1970,los 

electricistas de la TO se lanzan a la tarea de promover la agl.Y_. 

tinación de toda esta insurgencia popular a través de un frente 

amplio de masas, y ven en la Declaración de Guadalajara, funda

mentada en el Nacionalismo Revolucionario, el inicio de esta em 

presa que se consumaría con la creación del FNAP. 

La Declaración de Guadalajara se constituye así en el ant~ 

cedente program5tico del Prente Nacional de Acci6n Popular; es 

la propia TO la que propone a la insurgencia popular que dicha 

declaración se tomara como punto de partida para discutir y el~ 

borar el programa del Frente: 

11 Los e 1 e e tri cistas · democrá ti cos es tamos conscientes de ·., 
que nuestras tareas son organizativas; son tambi~n y 
principalmente tareas ideológicas. Por eso ofrecemos 
a nuestros aliados ctctuales y potenciales, como contri , 
buci6n program~tica nuestra Declaraci6n de Guadalaja-
ra. La independencia de la clase obrera habrá de darse .. 

·en los términos de la definición ideológi.ca de un pro
grama propio, que responda categ6ricamente por los in
tereses generales e históricos de l<i. clase obrera"(.135). 

C) EL FNAP Y LA COYUNTURA DE 1976. 

l. l El Objetivo Político¡ de la Tendencia Democrática an-
te la Crisis~ · 

{135) Oiscurs~ pronunciado por Hictor Barba el 

So 1i daridad. Marzo de 1976. • 
. T ~"""·- .... · '. ' . ;' .·., 
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Efectivamente, en 1976, aílo en el que se da el surgimiento 

del FNAP, México presentaba una crisi.s económica mu~ aguda. A me .... 

di a dos de la década de 1 sesenta .,.. cuando 1 os el e e tri ci.s tas demo..-

cr8ti. cos libraban abiertamente un combate contra el burocrati smo 

sindical - los primeros sf.ntomas de la crisis empiezan claré'.rnen-

te a evidenciarse (ver Capítulo III Apartado_~_). la pérdida de 

di.namismo en el sector agropecuario se presentó como uno de los 

efectos más patentes de que la economía mexicana se dirigía a una 

situación de severo estancamiento económico en la esfera de la 

·producción (136). 

En este contexto el sexenio echeverrista tuvo que enfrentar 

en su más abierta expresión, las contradicciones generadas por el 

modelo de acumulaci6n de capital que había seguido el país hasta 

ese momento. Ante la crisis los electricistas opinaban: 

"La crisis del capitalismo ha obligado·a1 pais a plan-
tearse con urgencia las perspectivas inéditas del Naci.Q. · 
nalismo Revolucionario, a intentar romper·1a dependen-
cia, a actuali.zar y realizar los principios emp:>lvados 
de la Revolución Mexicana. Todas estas ideas estfin ya 
en la conciencia nacional (. .. ) -por ello hacemos un: 1• 

llamamiento fraternal y urgente a los trabajadores 
electriGistas y de las restantes ramas industriales,al 
estudiantado consciente, a los campesinos y a todo el 
pueblo para poner fin de una vez por todas al dominio 
charrista sobre los sindicatos, para liquidar caciques 
y lati.fundi.stas, para resolver conforme a nuestros inte 
reses hi.stóricos el problema de la sucesi.ón presidencial, 
para abrir mediante la discusión democrfitica ( ... } cami~ 
nos nuevos y amplios al nacionalismo revolucionario -úñ1 
ca vía para saHr de la crisis- 11 (137} -

(136) Bartra 1 Armando. "El Panorama Agrario ••• "op.cit . . 
(.137) "llmpedirá el charrismo la integración de la Industria Eléc-

trica?" Excelsior , 8 de abril de 1975. 
.......... 1 ........._ 
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La llamada crisis económica no era otra cosa más que la ex 

presi6n necesaria de la acurnulaci6n hist6rica de las contradiccio 

nes económicas, políticas y sociales que se presentaban corno pro

ducto del tipo de desarrollo que habia seguido M~xico hasta esos 

años, y que se caracterizaba -corno ya se ha señalado - por la ten 

dencia general a elevar aceleradamente la composición orgánica 

del capital dentro de la fase intensiva de su acumulación. Auna

da a esta tendencia, la crisis estructural del oais se veía agra 
' -

vada por una serie de factores coyuntura les externos como fue la 

recesi6n econ&nica mundial de los años 74-75. La vinculaci6n ere 

ciente del país al mercado mundial lo hacíanmás vulnerable a re

sentir los efectos inmediatos de la c~isis qu~ se gestaba en el 

ámbito internacional. 

Por otro lado, el.clima político del país se presentaba ca 

da vez mcts inestable. Desde los acontecimientos estudiantiles de 

1968 se evidenciaba una p~rdida de legitimidad del Estado y de 

sus mecanismos de control, es por ello que tanto en el campo co

mo en la ciudad, ~n la década de los setentas se empiezan a dar 

importantes movimientos insurgentes en contra de los canales de 

dominación y del con.trol corporativo del Estado. En la ciudad el 

movimiento de la Tendencia democrática de los electricistas era 

claro ejemplo de ello, en el campo, el movimiento cañero encabe-

zado por Roque Spinoso Foglia expresaba esta situación. Ambos li-
. . 

deres seri.an de los principales impulsores del FNAP. 
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La conjugaci6n en la misma d~cada. de una crisi.s económica 
' . 

con una crisis por\ti,ca,, contribuyó a profundicar el clima de e ... . . . 

fervescéncia popular. Los efectos de la crisis se dejaron sentir 

primeramente sobre las espaldas d~ quienes a través de la explo-· 

taci6n, sirvieron de cimiento para fincar· durante varias d§c~das, 

el desarrollo capitalista del pais: obreros, campesinos y cier-

tos sectores de clase media, ~ financiadores de aquel desarrollo 

compartido - se convertían en los· chivos expiatorios sobre 1 os 

cuci.les se dejó caer el principal peso de la crisis. Los resulta

dos de tal situación fueron claros, la lucha de clases se agudi

zó y el resurgimiento de las movilizaciones ·obreras, campesinas 

y populares se pusieron a la orden del di'a, pero también por pa.!'_ 

te del Estado se intensifica la política repres1va hacia el movi 

miento popular. Obviamente, los mecanismo~ corporativos del Esta 

do se presentaban cada vez más incapaces de mantener bajo los 

estrechos limites de la institucionalidad, el control de los ex

plotados de 1 cam ¡x> y de 1 a ciudad a través de 1 os cuer p:is tradi

cionales de organizaci6n:CTM, CNC, CNOP etc., es por ello:que 

aquél se ve en la necesidad de empezar a go 1 pear a las fuerzas in 

surgentes del campo y de la ciudad. 

Percatados de esta situación, y de la crisis general que 

se vivfa, los elect~icistas dsnocr§ticos se plantean la tarea de 

recoger y de aglutinar las demandas de todos los explotados del 

r.ais. Ya en 1976 seña 1 aban~ 
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"Durante los años 1971/1976. la economía mexicana expe
rimentó alteranciones agudas de la producción global, 
estancamiento de la proclucción industrial~ insuficien
cia de la producción agr,cola, gran desequilibrio de 
la balanza comercial,. agudo déficit presupuestal, m~_ 
yor endeudamiento, y por primera vez en la historia del 
pais una grave crisis financiera. 

· (.,,)Ante tal si~uación nactonal es necesario 
que las organizaciones democráticas e independientes del 
pais construyamos una alternativa propia, que salga al 
paso al modelo de desarrollo capitalista que se pretende 
continuar e imrulsar sobre las espaldas c!e la clase obre 
ra y de los sectores r-oµ.ilares ( ..• )(138) 11 

-

En este sentido ~l auge de los intentos democratizadores 

ciel s.in~icc.lismo rerre;entado por la tendencia d811ocrática del 

SUTEP.M, con amplia tradición de lucha, era sólo uno de los ejem

plos claros del cuestionamiento que los sectores obreros más ava.n 

zados del pais hacían al gobierno y a sus formas de control que 

durante largo tiemro sirvieron como medio de control para mante--

ner al movimiento obrero dentr.o del clima de Estabilidad social 

que reclamaba el pais para lograr el desarrollo armónico dei ca-

p ita 1-i smo. (Ver ca p. II l ~ 

Sin embargo, -como ya hemos visto, (ver caítulo III)-, la 
insurgencia pofl.Jlar en el camro y en la ciudad no solamente se 

gest6 al i.nterior de las organizaciones obreras y camresinas vine_!! 

ladas directamente a las centrales oficialistas.Paralelamente'a 

todo este rnov imiento que nace "desde y en contra" del corJ.X>rat i-

( 138) s.oJJ.Q.aridad. NC1111. 168. pag. 7 
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vismo estatal; a par~ir de 1970, en ambos sectores 1 rural y urb! 

no, empiezé\n a emerger a lo largo de todo el pa~s numerosas erg! 

nizaciones locales, sectoriales y regionales al tnterior de las 

cuales comienzan a aglutinarse y a coordinarse para la defensa 

de sus intereses, los grupos obreros, campesinos y poµ.ilares no 

organizados por el Estado (139). La llnea ce masas empi'eza a ex

tenderse como estratégia de organización al interior de estos 

brotes de movimientos aislados que m~s tarde desanbocarian en for 

mas más e 1 evadas de coordinación, a través de frentes s €Ctoria 1 es 

como la CNPA, la CONAMUP, la COSINA·etc. 

En este contexto la importancia del FNAP como organiz~ción 

de .. masas en la coyuntura· de 1976, radicó en que ante la crisis y 

ante el asGenso-repliegue del movimiento obrero, campesino y pop~ 

lar, fue el ·~nico frent~ que present6 un programa alternativo pa

ra dar respuesta a la situación imperante en el país·y para orga

nizar a nivel nacional a la insurgencia popular que en ese afio ya 

estaba siendo sumamente golpeada. 

Así pues los electricistas de la TD promueven. la creación 

de un. frente amplio de masas tendiente~ superar el aislamiento 
1 

(139) Dentro de la j~rga poli.ti ca y sociológica frecuentemente se 

da el nombre de movimiento obrero y campesino organizado a aquel 

movimiento aglutinacfo dentro de las organizaciones populares viné!Q_ 

'ladas al Estado\ quienes quedan fuera de él son denominados como 

sectores "no organi.zados". 
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y sectorización de tales movimientos, ese era su principal objeti~ 

vo político. 

Derivado de lo anteri.or se puede decir, que si bien los acon 

teci.mientos coyunturales del momento aceleraron el proceso de in-

tegración del frente, nQ se puede extraer de ello que la formaci6n 

de ªste haya sido producto del mero espontanefsmo. La maduraci6n 

po11tica que habían adquirido los electricistas democráticos tras 

largas décadas de trayectoria combativa, permitió que éstos fueran 

capaces de imp 1 ementar un proyecto , y más preci sarnente, una pro-

puesta programática, poniéndose a la vanguardia del mismo, Tal. pr.Q_ 

yect6 concretizado en el surgimiento del Frente, era la respuesta 

que daban los sectores m§s fuertes del movimiento obrero a una cri 
. -

sis económica a la que se le reconocían claras ratees estr'uctura-

les, De esta forma, con la Declaracidn de Guadalajara el primer P! 

so estaba dado y sucesivas movilizaciones populares precedieron la 

formación del Frente. 

1.2 La Unificación de Fuerzas: La Alianza, Campesina y Popular 

y las Movilizaciones Nacionales de la Insur9encia Popular: 

la a1ternatiya Nactonali~ta, 

La Pri.mera Marcha Naciona 1 de la Insurgencia Obrg_ 

ra, Campestna y Popular. 
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Después de la movilización de Guadalajara celebrada el 5 de 

abril de 1975,. se desata una ola d~ huelgas en todo el pa1s en d_g,_ 

manda principalmente de la reinstalaci6n de despedidos, aumentos 

salariales y respeto de los contratos colectivost se destacan así 

de abril a noviembre, las nue1gas de Kelvinator, General El~ctric, 

SPAUNAM, Transportes Unidos. del Padfico, General Motors, Spicer, 

fundidora de Monclova, Vidrio Plano, Productcs Pesquero~ Mexicanos, 

PANAM., COFISA. INIA, Durami1, Metalver en Veracruz, Morganite,STE .. 

UNAM y Dixon (140}. Paralelamente se intensifican las agresiones 

policíacas en contra de todos los mpvimientos populares. (ver cap. 

III). 

En este contexto de luchas obr~r~s y de represi6n pópular~ 

tras haber obtenido el previo penniso· de las autoridades guberna

mentales para realizar la marcha planeada, el dfo 15 de noviembre 

·de 1975, los electrtcistas de la TD logran llevar a cabo en la 

ciudad de M~xico una de la~ movilizaciones nacionalés mSs impor-

tantes y sin precedentes desde 1959 y desde la movilizaci6n estu

diantil del 68. 

Ese dia miles de personas miembros· de diferentes secciones 

· sindica 1 es de 1 SUTERM en todo e 1 p~ 1s, acceden a 1 11 amado de 1 os 

electricistas democráticos y concurren a la cita. A este actos~ 

suman también los tra.bajadores del Sindicato Mexicano de ElP.ctri.: 

cistas (SME}. Al igual que en Guadalajara~ bastos contingentes 

campesi.nos, magisteria1es, estudiantiles y populares .. aproximadJ!.. 

mente 250 mil manifestantes ""' se adhieren a esta primera gran mo ... 

vi li ~ación. naci()Oa l, . 
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En esta marcha nacional el pronunciamiento polfttco e ideo-
• 

lógico de los electricistas democráticos por el Nacionalismo-Rev.Q 

lucionario como Gnica alternativa viable de desarrollo se empieza 

a vislumbrar más claramente como una fuerte tendencia al interior 

del movimiento frentista impulsado por la TD, En el disctrrso pro

nunciado, Rafael Galvfin insiste sobre la importancia de fundamen

tar el programa dt:l niovir1iento dentro de una alternativa naciona .. 

lista: al respecto declara en el Jllonumento a la Revolución: 

"Los resultados de la polftica desarrollista en la que 
se ha finca~o c1 creciniento del pais ~"~ archiconoci
dos ( ... ) esa etapa no sohrevino por eqútvocación sino 
que fue deliberadarnent~ preparada y sostenida, por los 
enemigos de la Revoluci6n ( .•. ) el imperialismo, la 
burguesía indígena( ... ) y los neolatifundistas ( ... ) 
aplastando ~~cididamente a las organizaciones de masas 
( •.. )y -someti~ndolos- a los charros en los sindicatos 
y a los caciques en el campo( ..• ) 

Esa situación degen~rativa esta tocando a su fin 
( •.. ) pero persisten la mayor parte de sus estructuras 
y nos ha dejado un compldo do fuerzas f~ intereses que 
es preciso combatir detididamente. Y del mismo modo co
mo la clave de1 viraje de 1940 fue la destrucción de 
la base social del nacionalismo revolucionario, la cla
ve para la reanudación de nuestro proceso histórico pr.Q_ 
gresista esti en la reconstitución de aquellas bases( •.. ) 

No hay muchas vueltas que darle al asunto: los ad
versarios más inmediatos y enconados de ln revolución 
son los charros y los caciques, porque ellos tienP.n l!l. 
encon1ienda de impedir a cualquier precio que los cambios 
progresista~ que se anuncian desde el gobierno y que a 
veces parecen i.nminentes carecen de base soci.al (. .• ) 
La tendencia democrática del SUTERM ti ene objetivos en
terrunente opuestos a los del charrismo, Quienes conoz-
can nuestra Declaración de Guadalajara {,. ,) no pueden 
abrigar duda alguna sobre nuestro programa, sobre el 
contenido ideol6gico profundo de nuestra lucha> que, le 
jos de tener un carácter neramente defensivo como lo pr.Q.. 
claman los hampones tjue nos atacan (. .. ) es a favor. pr~ 
cisamente de la. reconstitución de la base social del Na
.cjona lismo Revolucionario (. •• } Es hora de comprender a 
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fondo que estas dos contradicciones: obreros dernocrá-
ticos-charri.smo sindical y campesinado-caciquismo rural 
(,,,)corresponde a escala mayor a la que existe entre 
nacionalismo revolucionarin a~e pugna por desenvolverse 
y el imperialismo, que intenta detener con provocacio-
nes fascistas nuestro programa ascendiente en la linea 
progresista (..,} 11 (1411 · 

Como respuesta a este movimiento frentista encabezado por los 

electricistas democr5ticos, los ataques de la burocracia sindical 

cetemista se intensifican, Para contrarrPstar y minimizar las movi

. lizaciones convocadas por la TO, los líderes cetemistas y priistas 

acudieron a la t§ctica de celebrar manifestaciones simult§neas los 

mismos dias en que tenfan efecto las movilizaciones de la Tendencia 

Democrática, 

Las agresiones cometidas por los lideres oficia.listas en con 

tra del derecho de man1festación de los contingentes obreros, cam-

pesinos y populares que apoyaban la creación del .FNAP, era prueba 

evidente de la agudizaci6n de la represión por parte del Estado ha

cia el movimiento popular en ese año. Ello reflejaba que a pesar de 

la pérdida de consenso al interior de las organizaciones oficialis

tas y de la crisis de la legitimidad, éstas no estaban dis~uestas 

a perder el control del movimiento ohrcro y campesino, por esto en 

:un momento dado fueron capaces de ir implementando los mecanismos 

·. necesarios para tratar de desmembrar tocio intento democratizador c.Q. 

(141) ''La Tendencia Democrát\ca del SUTF.RM y sus banderas''. Discur

so pronunciado por Rafael Galván el 15 de noviembre de 1975. 

Excclsior 17 de noviembre de 1975, 
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mo el planteado por los electricistas. El 25 de noviembre, diez 

d1as despu6s de la movilizaci6n de la insurgoncia popular es asal

tado por pistoleros el local de las secciones nucleares del SUTERM 

en la Ciudarl cte México, a esta agresión, la TD responde con la re'ª

lizaci6n de manifestacio~es en.el D,P , y con marchas regionales en 

el pais celebradas el 28 de noviembre. Dias despu~s sor rotas por 

la policía las huelgas de Duramil, Dixon y Morg~nite. 

Despu~s de estos hechos, el 24 de enero de 1976 la TD reali

za nuevas manifestaciones en Chihuahua, Veracruz y la Laguna, y el 

27 de ese mismo mes, vuelve a efectuar mítines y movilizaciones 

en 16·ciudades del país. Paralelamente en los primeros meses oe ese 

año, se desatan una serie de huelgas en varias empresas demandando 

principalmente aumento de salarios; entre otras sobresalen las de 

Traimobile, Celanese Mexicana en Jalisco, SPAUNAM, Tecno Malla,Die

sel Macinnal, IEM, Galas de.,ti1éxico, Aceros Planos en Monterrey y 

TASA, esta Qltima huelga es rot• el 10 de febrero por golpeadores 

encabezados por ros patrones, y e1 21 de febrero es agredida una 

manifestación convocada por la TO en Zacatecas y prohibida otra el 

24 de ese mes. 

Dentro de este clima político, y no obstante las agresiones 

a que se vieron sometidos, el 20 de marzo de 1976 se lleva a cabo 

la Segunda Marcha Nacional de la Insurgencia Obrera, Campesina Y 

Popular. As1, tras varios intentos fracasados que se vieron bloque-ª

dos en el permiso por parte de las autoridades~ la manifestación se 

realiza en el monumento a la revolución el día señalado. 
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1.2~2 ~a Segunda Marcha Nacional de la Insurgencia Obrera, Cam"' 

pesina y Popular, 

En la segunda Marcha Nacional celebrada en marzo de 1976 se 

reafirma la unión insurgente de 1os obreros, campesinos y organiZ§.. 

ciones populares que ven en la propuesta program§tica de la TD una 

alternativa de lucha viable para sus movimientos. Ese día 'en el m.Q_ 

numen to a la revo 1 ución 1 os hechos se suceden de 1 a s.igui ente man~ 

ra. 

Antmcir.i.~a p.:i.M e1 ~isrio clia la marcha de los electricistas 

democrfitico~, y el mftin ofirial organiz~cto por la Alian7a Popular 

Revnlurionaria en honor rlel natalirio rle Benito Juárez en el Z&ca-

lo~. los dns acontecimiPntos se llevan a cabo mSs o menos a la mi! 

ma ho""a bajo la "vigtlancicl ele un despliegue policíaco formado por 

27 mil policías y ciernas cuerpos militares que tenían encomendado 

mantener el "orden" de los manifestantes,. y sobre todo impedir que 

los electricistas y'el contingente popular marchan .. hacia el Zóca

lo como originalmente se tenía planeado. La ornP.n era terminante: 

"No dejarlos pasar para que llegaran al. Zócalo" (1~2}, puesto que · 
' 

allf se iba a celebrar otra mantfestaci6n: la ofic1al. 

Con el apo.yo de este cui-lrpo represivo la Ali.anza Popular Re

volucionaria del PR.l lleva a cabo en el Zócalo de la ciudad, el mi 

. ti.n que premedi.tadamepte tenfa como objetivo bloquear la mani.fest.e. 

ct6n convocada por la TO del SUTERM. Lí'deres del Congreso del Tr!_ 
' \ 

~ 

.. -- ' '4 ..... 
(142} Payan, Víctor. "'l.7 mi'l policfas y ningún 
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bajo, de lt CNOP y de la CNC como Celestino Salcedo Montean, se 

unen al contingente de senadores y diputados, que encabezados por 

Enrique Olivares Santana, Carlos Sansores P~rez, y por el Secre-

tario de Patrimonio Nacional, Franci.sco \lavier Alejo, dan inicio 

al pretendido homenaje a Benito Juárez, 

En el acto: 

11 Davi d Gustavo Guti érrez, . al referí rse al mitin que s imul 
taneamente realizaban los grupos de la Tendencia Demacra 
tica del SUTERM, en la Plaza de la Rep0blica-seílal6-: -

Si quienes quieren destruir al pais son capaces de 
ofender al oueh 1 0 ~e Mªxico, diciendo que un puílo sf se 
ve, nosotros los miembros de la Alianza Popular, les re~ 
p~ndemos 0ue 1as mayorfas nílcionales est~n 0rqanizadas -
para seguir garantizando la marcha democrática de Méxi
co bajo la dirección de Luis Echeverria y de Jos~ L6pez 
Portillo en el seno del PRI. 11 (143) 

Por su parte Armando Victoria Galván presidente en turno del Con

greso del Trabajo, refiriéndose también a los electricistas manife~ 

tó: 

Dicen combatir el imperialismo y usan sus mi. smos ·métodos 
tratando de importar lideres y héroes muy respetables en 
sus latitudes pero que en. M6xico nada tienen que hacer 
( .•. ). Sólo los necios, los vendepatrias, no quieren ver. 
el avance de nuestro pueblo, Manipulan supuestas banderas 

·de rendición ofreciendo un cambio instantáneo hacia la f! 
licidad ( ••. }~pero- el pueblo de M~xico que somos noso-
tros, no nos 9ejamos engañar con tales falacias (144) 11

• 

Claramente los ataques en contra de la TD del SUTERM se in.-

tensifican en los dtscursos pronunciados en el Zócalo por los lfde. 
' . ' . - .,._... 

(143) Velétrde, Gui.llerroo 1 • et~aL 11 Ne> ha. surgi.do un Almazán~ Hay 

Asecharzas 11
• • Excelsior, 21 de marzo de 1976. 

~....-- ' ' 

; (144) 



1 - 165 -

res oficialistas del PP.I, 

Mientras esto sucedfa en ese punto de la ciudad, en el monu

mentn a la revolución la movilización de la TD varias veces provo

cada por el contingente poli'daco y mi.litar, reali,za una manifest~ 

ci6n de significativa trascendencia a nivel nactonal. M§s de 200 

mil personas entre obrPros, estudiantes,_campesinos, ern~Jleados unj_ 

versitarios, cnlonos, órgahizaciones y_partidos polfticos, inician 

la segunda manifestaci6n de la insurgen~ia popular. Tras una serie 

·de ininterrumpidas proclamas· en contra del imperiali,mo y del cha

rrismo sindical, se denuncia firmemente el bloqueo que las autorid2_ 

des gubernamentales pretendian realizar en el zbcalo de la ciudad 
. . 

en contra de la manifestación popular. A este respecto Uziel Alva--
• 

rado representante del Si.ndicato Mexicano de Electricistas declara: 

"Mientras aqui se realiza un mitir democr§tico, en el Z6ca
lo hay una manifestación oficial dn defensa de la corrup-
ción, en 1a que se involucra el nombre de Benito Ju§rez. 11 

(145) 

Con esta y otras declaraciones la confronación en contra del 

charri~mo sindical y de la corrupción gubernamental se hacfa m5s -

eviAen~e en los discursos de· los lideres democr~ticos presentes ~n 

el acto. Entre los princi.pales figuraban Rafael Galván, Arturo Wh! 

ley, Héctor Barba, Roque ~pinóso Foa1ia, di.ri9ente de la Ali.anza 

Nacional de Pfoductores de cana (CNC} y Evaristo Pfirez Arreola del 

STEUNAM. 

_ (145) Ri.Vera, Miguel Angel."Será Colofón de la Revolución''. Exce1sior, 

21 de marzo de 1976, 
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Cie~tamente, los máximos lideres obreros y campesinos que 

encabezaban el movimiento er~n gerte disidente de las prácticas 

burocr5ticas impulsadas por centrales como el Congreso del Trabajo, 

la CTM y la CNC. Rafael Galván por ejemplo, maximo líder del movi ... -

miento frentista, psobre todo, desde que se integran el STfRM y el 

Sindicato Nacional,- se convierte en uno de los princioales luchad.2_ 

res que pugnaba por la democratizaci6n de ~as organizaciones y cen

trales oficiales. De igual forma, Qnoue Spinoso, lider caAero, y 
; 

principal dirigent~ del Bl0que carnpcsinJ r'iembro del FNAP, represen. 

tó en el c~m~n ca~ern la tendencia democratizadora al interior de 

las organizaciones campesinas ligadas al PRI como la Confederación 

Nacional Campesina. La trayectoria hist6rica y la extracci6n de los 

principales líderes del FNAP explica en parte, el porqué siendo 

una de sus principales demandas la democratización interna de las 

organizaciones sindicales ·oficiales, se plantearan delinear estraté 

gias de lucha dentro y desde los qparatos de F.stndo. Se abría asi 

la posibilidad de establecer alianzas.politicas con los sectores 

"progresistas del gobierno" .A1 respecto se señalaba: 

Nuestra neclaración de Quadalajar~ no es un programa de 
Dictadura del Proletariado, sino un programa popular y 
nactonalista que puede ejecutarse ahora en las condicio 
nes actuales con una politicu de alianzas que naturalmen_ 
:~ incluye al Estado .Y al sector naci.onali.sta revolucio.-
r,ario del gobi,erno (146} 'I . 

sin embargo, a diferencia de la linea lombardista~ esta política 

de alianza~ propuesta por la principal corriente sindical del Fre!!_ 

te, la TD, no supon~a supedttar la l~gica del movimiento popular a 

hoy Programa Proletario 11 .~li da_ri dad 
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la lógica del Estado, sino por el contrari.o? tratar de apoyar esa 

política en la movi:l izaci ón mi~ma. de 1 ~s organi'zaci ones obreras> cam 
' ....... 

pesinas y populares del pafs> stn subordinar sus objetivos al poder 

est~tal, de ahí lo avanzado del nacionalismo propuesto por los elec 

tricistas democráticos. 

Con todos estos hechos las bases ~ara intentar establecer una 

alianza obrero, campesina y popular estaban dadas; la linea pol,ti

ca predominante dentro del movimiento era el nacionalismo revo1ucio 

nario, por lo que en la Primera Conferencia Nacional de la Insurgen. 

cia Obrera, CRrn~esina y Popular, posterior a estas movilizaciones 

qued~ constituido formalmente el FNAP. 

O) LA CREACION DEL FNAP. 

1.1 La Primera Conferencia Nacional de la Insurgencia Obrera, 

Campesina y Popular. 

En plena crisis econ6micay despu~s de las dos grandes movili

zaciones nacionales del 15 de noviembre de 1975, y del 20 de marzo 

de 1976, se realiza la Primera Conferencia Nacional de la Insurgen

cia Obrera, Campesina y Popular los dias 14, 1.5 y 16 de mayo de 

1976, Tras la convocatoria para realizar tal evento, los electricis 

tas democratices señalan: 

"La magna concentración obrera que realizamos el 20 de 
marzo en el monumento a la revolución, impregn6 de 
seguridad y optimismo no sólo a los trabajadores elec
trictstas y al proletariado nacional en su conjunto s! 
no a todas las masas populares sobre cuyas espaldas 
esta pesando cada vez más insoportablemente la crisis 
del sistema capitalista, En esa concentración hubo pod~ 

. do numérico\ pese. a las maniobras destructoras y a 1 im~ 
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presionante cerco policiaco, y hubo ideas polfticas 
bien claras, pese a la densa confusión reinante( ... ) 
-Desde- la plaza de la revolución( ... ) los obreros y 
los campesinos firmemente apoyados en la vieja y vigo 
rosa tradición de la lucha del pueblo mexicano ( ... )
ven abierto el horizonte hist6rico y son capaces de 
plantearse las salidas correctas para la crisis actual 
sin traumas ni temores irracionales seguros de su fuer 
za, de su coraje y de su papel en la vida social y po
lftica ( ... ). La clase gobernante quisiera que en es~ 
te periodo de decisiones electorales y de transmisi6n 
de poder, todos los ciudadanos estuvi6ramos tranquilos, 
consagrados al trabajo, sin fricciones graves, - sin 
embargo -, las gentes lGcidas de este pafs no se engaílan 
respecto de la situación critica por la que atravesamos 
( ... ).La crisis actual - del capitalismo - empez6 a 
gestarse desde 1970 con los desórdenes monetarios y fi-
nanci eros de los países capitalistas avanzados, fatalmen 
te, esa crisis económica habría de trasladarse a la perr 
feria del sistema, a las naciones del capitalismo tardío 
y subordinado; así ha ocurrido y M~xico esta hundido has 
ta el cuello en las turbulencias de la crisis, por lo~~ 
nos desde 1974, No se necesita ser un experto en cuestio 
nes económicas para ver que se ha reducido la inversión
pGbli ca y estancado la inversión privada, que se recrude
cen los problemas por la contracción de los precios de 
las exportaciones ( ... )que estamos ante un abatimiento 
de la producción industrial y agrícola- que hay una desocu 
pación urbana y rural y( ... } que el tipo de mecanismos -
9ue se han utilizado para controlar la crisis denotan que 
esta se concibe como de car&cter coyuntural y no estruc-
tural que es el verdadero( ... ). No obstante, al parecer 
todavía se espera alguna milagrosa restauración por la vía 
burguesa - sin embargo- el capitalismo no ofrece salida 
sana -ni- a esos problemas·gravisimos ( .•. ). La crisis 
económica sigue en marcha( ... ). Es evidente pues, que 
no adoptar medidas de reorganizaci6n nacional a fondo, es 
apostar por el capitalismo( ... ). Por ello, el porvenir del 
país, para los obreros y los campesinos, no es ningun 
enigma de la esfinge; es in rodeos la alternativa proleta
ria, socialista de la revolución mexicana'' . (147) 

Por ta 1 razón: 

(147) "De los electricistas democráticos al pueblo de México" 

Solidaridad NGm. 160, mayo de 1976, pag. 4 
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"La Revolución Mexicana esta nresta a. volver a cabal.., 
gar ahora en la figura del p~oletariado. La Primera 
Conferencia Nacional de la Insurgencta obrera, Campe 
sina y Popular (, ,.) ha de ser el punto de partida -
del apoyo sólido para la ejecución dP esta tarea ( ... ) 
La conferencia de las fuerzas insurgentes de M~xico ha 
de crear ~o recrear mejor dicho R las armas revolucio 
narias para derrotar a nuestro enemigo histórico, el -
imperia 1 i smo y a todos sus mercenarios e .. ). En otrCIS 
palabras ~ la primera conferencia - ha de reconstituir 
el sustento social del proyecto nacional revolucionario 
mexicano( ..• ), serfi igualmente polo de nucleamiento 
para bastos sectores de estudiantes, P.e colonos, de 
maestros, de amas de casa, de todos los mexicanos dis-
puestos a unirse contra la ofensiva criminal del nuevo 
fascismo desetabil i zad.or y en pro de un programa cuyas 
bases han sido fijadas en la Declaraci6n de Guadalajara · 
{.. •• ) 

11 
( 148) 

El dia 14 de mayo de 1976 da comienzo asf la Primera Conferen 

eta Nacional de la Insurgencia Obrera, Campesina y Popular; el ob-

jetivo: iniciar un proceso de elaboración programática con el propó 

sito de dotar a 1 as masas trabajadoras de •un programa ,común que pe.r_ 

mi ti era ir estableciendo los procedimientos tácticos .para alcanzar 

los objetivos popula_res. y nacionales{.149), 

En la primera sestOn de la Conferencia se eligi6 el Presidium 

que dirigiria los trabajos rlel evento. Como Presidente fue designa

do Héctor Barba de la Tendencia D'=mocrática del SUTERM y como repr_g_ 

sentantes,Ramón Dánzos Palomino de la Central·Independiente de Obr~ 

ros Agrícolas y Campesi.nos~ Rubén Aguilar del Comi.t~ de Defensa Popy_ 

lar de Chihuahua y Eliazer Morales del SPAUNAM (150L De esta forma, 

(148} "Organi.cenios al Pueblo para reanudar la revolución mexicana". 

Ibidem, 
(149) "Convocatori.a a la Prtmera Conferencia" .~9j_i..@.r.ida.Q No.160. 

pag, 12 
(150) 'Boletín de Prensa de J,aPriltteraConf~~(!ncia Naci()r>al.,<i .. , ,.,,;,/ "···· > 

iZtf~;k¡·:t1··.1aifrhlt1i'~·:~~~~;:~füfab~úi··;t:;:;.,A;:gf·:/~~~\i.¿#:,;~1'.,~1-~t~N0F :,,~,, ;;· · :A.t~ S{1,1r,~:L~~1i4ií~~~~'ttffiirii:t1J~2iih~~~~fiiJdt~~iiz:l~i"~1~~t~'t~;r,~}f~i~g~r:1ib::~i:J.&k,s\;¡,iJtí~:,; 
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y en base a la convocatoria inicial los principales aspectos que 

se discutirían en la conferencia fueron 1os siguientes: 1) El ch2.. 

rrismo sindical y la reestructuración democr§tica e independiente 

del movimiento obrero¡ 2} Problemas campesinos; 3) Problemas de la 

enseHanza y 4) Problemas de la vivienda y los colonos. Por lo to~

cante a la organización de la insurgencia obrera, cam~esina y po~ 

pular se analizarían cuestiones relacionadas con a) la creación d:l 

frente Coordinador Popular, b) El Consejo Nacional de Defensa Pro . . 

letaria y e) la convocatoriR para la formaci6n de los comitfs de 

defensa campesina, estudiantil y de colonos. 

Para llevar a cabo estas tareas, el 15 de mayo, segundo dta 

de trabajos de la Conferencia ~ las organizaciones obreras, camp~ 

sinas, populares y estudiantiles participantes, se dividieron en 

plenarias de trabajo con el propósito de que cada sector discutí~ 

ra la Declaración de Guadalajara y propusiera los puntos programá 

ticos y las formas de organizaci6n particulares, que permitirían 

llegar finalmente a la elaboración de un programa global. En este 

orden de cosas ia plenaria sindical quedó instrtlada en el audito-

rio "Che Guevara"de la Universidad Nacional Autónoma de México, 

la plenaria campesina en.el auditorio Miguel En~fquez de la Facul

tad de Ciencias,· y la Plenaria de Organizaciones Populares Y Estu

diantiles en los Auditorios de la Escuela Nacional de Economí'a(l51) 

En relaci6n al documento original de la Declaración de ~ 

Guadalajara dado a conocer el 5 de abril de 1975, el documento que 

'presentó la TO para ser discutido en las distintas plenarias de 

Boletín de Prensa firmado porla C'omisión Técni 
. . . . . í \ '. . . ' ' : > ' . . : -~. " ,. '. 

' 
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la conferencia, tenfa r~ algunas modificaciones de contenido, Es

to queria decir que de ~br11 de 1?75, a ma,yo de 19.7?, la experien. 

cia y la lucha de la TO y de la insurgencia popular, habfa ayuda

do a enriquecer el documento ortgino,l ~ a este respecto la TD señ_~ 

laba e11 ln Primera Conferencia Nacional: 

"El 5 de abril del año pasado, en la magna co1~centración 
realizada en la Plaza de la Liberaci6n de la ciudad de 
Guadalajara, los electricistas democráticos acordamos 
llevar como propuesta al pueblo de México, un programa · 
revolucionario que se llam6 Declaraci8n de Guadalajara. 
A lo largo de más de ün afo de lucha, este programa re . 
volucionario ha sido enriquecido; La versión que se plan 
tea en este ~uevo 0ocurnento añade todos esos nuevos ele
mentos que la lucha ha rrorlucido (. ,.) 11 (152) 

(Comparando el anexo Núm. 1 y Núm. 2 se pueden apreciar las ampli_! 

ciones que había sufrido el Documento original de la Declaración 

de Guadalajara para la Primera Conferencia Nacional,) 

Es necesario destacar aquf que previamente a los trabajos de 

la primera Conferencia Nacional se constituyó· una comisión Provi

sional que se encargaría de revisar el nuevo documento de la Decl~ 

raci~n de Guadalajara presentado por la TO, y de elaborar en base 

a éste, un programa que servir1a como runto de partida para la dis 

cusión de las respectivas plenarias, 

Este programa que elaborarta la Coordinadora del Valle de 

M~xico, despert6 en principio una serie de controversias ya que 

(152} Solidaridad NOm. 160, pag, 2 ............. . 
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eliminaba algunos fragmentQs del nuevo documento que para cierta

tas organizaciones. resultaban s.er de suma importancia. El SPAUNAM 

por ejemplo seAalaba dias antes de la Primera Conferencia~ 

"Los días 14, 15 y 16 de mayo se celebrará en la Ciudad 
de M&xico la Primera Conferencia Nacional de la Insur 
gencia Obrera , Campesina y Popular que ha sido conv~ 
cada por medio centenar de organizaciones de todo ~1-· 
pafs. Para la discusi6n en esta conferencia, h~ sido 
presentado el documento "Puntos del Pro9rarna de la Co 
misión de Programa de la Coordinadora de~ Valle de Mexi 
co, El comité ejecutivo del SPAUNAM ha examinado este -
documento y ha encontrado que en muchos aspectos, tie
ne lagonas fundamentales en asoectos que la Declaración 

o de Guadalajara sí abordaba. Proponemos en consecuencia, 
que el docu~entn sea revisado y se incorporen en él los 
elementos ~soslayados-. 

~or otra ~arte consideramos que deben ser incorpo 
rados otros aspectos que a la luz de la experiencia de
nuestro sindicato~ que ha logrado constituirse en una 
organización democrática e independiente, han resultado 
fundamentales para nosotros. 11 (153) (Ver anexo núm. 3. 
Proposiciones que presenta el Comité Ejecutivo del SPAUNAM 
en relación al Documento Puntos del Programa) 

Oe esta forma, teniendo como base la Gltirna versi6n. de la 

Declaración de Guactalajara presentada por la TD, el documento pr.2_ 

puesto por la Comisión de Programas y las correcciones hechas al 

mi.smo por el SPAUNAM , cada Plenaria discutiría los puntos relaciQ. 

nados con su sector y propondrla las modificaciones, innovaciones 

y/o correcciones consideradas como necesarias, 

Algunas organizaciones, previa revisión de la docurnentaci6n 

antes seAalada llegaron a las distintas plenarias de la Conferencia 

(153} Proposiciones que presenta f;!l Comité Ejecuti.VQ del S.PAUNAM 

en relación al Documento Puntos del Programa, 
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con ponencias y proposiciones programSticas bieri concretas, por 

ejemplo, aunque no previ.arnente a la conferencia como lo hici.era el 

SPAUNN~, a.1 gunas otras organizaciones como 1 a Liga Comunista In ter_ 

nactonalista, sugertrTan en la misma, modificaciones al documento 

elabotado por la, Comisi6n de Programa de la Coordinadora de1 Valle,! 

de México. (Ver anexo Nílm, 41 . 

Es de suponerse que el nOmero de ponencias presentadas en : 

·las distintas plenarias fueron numero~as debido al número de orga-

n'izaci'ones_participantes, sin embargo,. aunque no se 'cuenta con t.Q. 

da esta documentaci6n los anexos 5,6,7 y 8 nos sirven para ilus-

trar las intervenciones y propuestas a1·programa que ·hiciera~ al

gunos de los grupos·m§s destacados, como fueron ·los grupos promo

tores del MSR y los sindicatos universttarios, 

Partiendo entonces ~e l~propuestas· hechas en cada una· de 

las plenarias, una comisión especial se encargaría de redactar el 

programa final-Y otra. el aboraria a su vez un proyecto de organiza. 

ci6n del frente para· ser aprobado en·la Asamblea Plenaria Consti

tutiva del FNAP el 16 de mayo. 

1,2 El Programa del FNAP: Demandas, organizaci6n y funci onami e.!l 

to. 

Ese ~fa tras las discusiones suscitadas~ el documento pro~~ 

gramáti~o deftnitivo se aprueba y se constituye formalmente el 

···.·. Frente Nacional de Acci'6n Popular (FNAP). De esta· fo.rma. el progr!!_ 
.- -.. ~ ; ' . . . . .'. . ~ 
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al Democracia e i ndepcndenci a si ndi. cal 

b] Re6rganizaci6n General del Movimiento Obrero 

e) Sindicalizaci6n de todos los salarios 

d) Contratación colectiva 

e} Política Salarial 

f) Lucha a fondo contra la Carestía 

g) Derecho de Huelga 

h) Reducci6n de la semana laboral y lucha contra el desempleo 
o 

i) Defensa, ampliación y perfeccionamiento del sistema de seguri-
dad socia 1 

j) Vivienda popular y colonos 

k) Orientación de la educación y la Investigación 

l) Colectivización Agraria, Fin del latifundismo, Derogación del 

derecho de amparo a terratenientes. Nacionalización del cridi 

to, del transporte de· carga, de la maquinaria agrícola. Plani 

ficación de la agricultura. Supresión del intermediarismo. 

11} Derechos democráticos 

m) Expropiación de empresas imperialistas 

n) Intervención obrera en el desarrollo de la economía estatal . 
ñ} Fiscalización obrera y 

o) Unidad y Solidaridad Internacional de la clase obrera. 

(Ver anexo NQm. 9. Versi6n Completa del Programa del FNAP aproba

do en la Primera Conferencia Nacional). 

Las modificaciones, e~ decir, las ampliaciones y reducciones 
. . 

., ~e contentdo que sufrió el documento presentado por la TO del SJTERM 
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a la Primera Conferencia Nacional del FNAP, reflejaban la coexis 

tencia de distintas corrientes políticas y sindicales, que de una 

u otra manera pretendían hacer palpable su presencia a través de 

su contribución a la discusi6n y reelaboraci6n del programa del 

frente.A este respecto RaGl Trejo Delarbre comenta en una entrevis 

ta: 

11 De hecho todas 1 as organi1zaciones par ti ci pantes acepta-
ron el programa presentado por la TD, hubo discusiones 
fuertes al momento de votar el programa, hubo inclusive, 
aunque no se dijo pablicamente esto, de alguna manera , 
trifico de votos; la votación era proporcional al nGme-
ro ·de agremiados de cada organización. Entonces los cañe 
ros y los electricistas que eran más tenían más votos -
que el sindicato de Nemoglass por ejemplo, que era un si_Q_ 
di cato muy pequeño; pero los pequeños sin di ca tos trataron 
de presentarse desarticulados, por ejemplo los trabajado
res del lnfonavit se presentaron no corno un sindicato, ·Si 
no como cuarenta secci enes para tener más· votos; entonces 
hubo ah{ regateo y discusiones de votos, y justamente las 
diferencias fundamentales estaban en torno al programa.En 
térmi.nos general es esas diferencias' radicaban en lo si -
gui ente; quienes promovian el frente defendfan las posi-
ci.ones que en el programa se proponian demandar una amplia-
ción del sector estatal de la economía, una reorientación 
en un sentidQ nacionalista, un~ politica de nacionalizacio 
nes, y había otros sectores que dec{an que no estaban de -
acuerdo en fortalecer al Estado porque era capitalista, y 
de ah{ venia toda la argurnentacf6n; no estaban de acuerdo 
con las nacionalizaciones salvo en algunas muy particula
res; esa era la gran diferencia que fracturaba al frente. 
Pero como los primeros tuvieron más votos porque·repre--· 
sentaban a mis trabajadores que los segundos, los segundos 
se disciplinaron por lo menos asumir el programa del 
Frente. Yo dirfa que nunca lo aswnieron claramente, y que 
fue un programa que 11 egó a po 1 ari zar mucho al FNAP por
que no estaban de acuerdo con este programa muchos de sus 
integrantes que no eran mayoria pero que eran significati
vos" (.Entrevista con Raúl Trejo Delarbre, 2 de febrero de 
1983). 

Claramente, aunque en la primera Conferencia Nacional se lle~ 
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gó a un acuerdo y a una aprobación muy controvertida en cuanto a 

los puntos b5sicos del programa, las diferenci~s y las controver~ 

sias fuertes comenzaron a reflejarse aún más. cuando se trató de 

caracterizar la naturaleza del Estado y de la crisis económica 

por la atra~esnba el pafs, consecuentemente, las diferencias t&c

ticas y estratégicas acerca de cómo actuar en relación con el Es- . 

tado para hacer avanzar el programa, fue la piedra de toque que 

di6 lugar a fuertes enfrentamientos entre los sectores nacionalis 

tas encabezados por la TO, y los sectores que criticaban la poli-

tica de alianzas con algunos sectores del gobierno que planteaban 

los electricistas democráticos. Esta cuestión llevó a tal gr.ado 

de enfrentamiento a las distintas fuerzas actuantes, que muchas 

veces se cayó en discusiones pollticas e ideológicas desgastan-

tes qu~ más tarde influir1an en la ruptura de la unidad que se 

habia intentado lograr a travªs del programa. (154) 

Sin embargo, la naturaleza frentista de la organizaci6n, y 

m&s aOn, la situación de crisis que estaba golpeando fuettemente 

el nivel de vida de los trabajadores, demandaba urgentemente tra

tar de superar las diferencias de linea politica, para cerrar fi

las asumiendo y promoviendo el programa unitario. 

Estos problemas derivados de diferencias de 11nea? que obs

taculizarían posteriormente el avance del frente, hab~an sido intu-1. 

dos ya desde antes por los electricistas de la TO, por ello paral~ 

- (154} Conversación con Francisco Covarrubias antiguo miembro Y di 
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lamente a1 programa del FNAP plantean el impulso del proyecto den.Q_ 

minado MSR (Movtmtento Sindtcal Revolucionartol para todos aque--

llos sectores obreros que coincidieran minimamente en lo planteado 

por la TD. A este respecto seHalaban los electricistas democr5ti--

cos, antes de la Primera Conferencia: 

"Si todas las organizaciones obreras que participan en 
la Primera Conferencia Nacional de la Insurgencia Obre 
ra, Campesina y Popular coincidieran en los fundamental 
del Programa revolucionario que rroponemos, entonces la 
organización de la insurgencia obrera tomarta las for-
ma s par ti cul ares que e 1 programa propuesto requiriera. 
En caso contrario, es decir, si no hay acuerdo en lo 
program§tico, por parte de las organizaciones. bbreras, 
le · u· 1nnf ·p lt · .. e onse.10 1~~c10ni\ ... e .e. ens?. ro e aria seria una or 

ganización de frente amplio con acuerdos programáticos 
mínimos. En este caso y con el objeto de unificar las 

· 1uchas de las organizaciones obreras que han manifest-ª
do mayor acuerdo programático con la TD del SUTERM. se 
propone la formación del MOVIMIENTO SINDICAL REVOLUCIO 
N/\RIO(MSR) 11 

( 155} -

De hecho las diferencias políticas e ideológicas menguaron 

desde el principio la unidad que se había pretendido obtener a tr-ª. 

vfis del Programa. A pesar de esto, una vez constituido ·el Frente, 

éste intentó iniciar su marcha en base al esquema organizativo que 

habia elaborado la comisión de organización, teniendo com~ punto 

de partida la propuesta inicial becha por la TD (ver anexo NGm.10), 

quedan establecidos asf los lineamientos de organizaci6n Y funcio

namiento del Frente. De esté\ forma en la Plenaria de 1 a Primera 

Conferencia Nacional se dictamina al respecto lo siguiente: 

(155) Solidaridad, Núm. 160, pag, 8 
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"El Frente Nacional de Acción Popular estar§ integrado por Conse

jos Nacionales de Defensa Proletaria, Defensa Campesina, Defensa 

Popular y Defensa Educativa. 

El funcionamif.mto del FNAP se determinara en Asambleas Ple-

narias Nacionales de representantes de las organizaciones que lo 

integren. 

Su representación debe radicar en una Comisión Nacional Coor 

dinadora, constituída por diez miembrrs de cada consejo, cuya f; .. 

naliclad ser& la de implementar los acuerdos de la Asamblea Plena-
º 

ria Nacional, y a la cual se le fijan las atribuciones y obliga-

cienes siguientes: 

a} Convocar a la Asamblea Plenaria de acu~rdo con las nece

sidades que el movimiento imponga, 

b) Integrar las comisiones representativas y administrati

vas que se requieran. 

e} Promover la constitución de los siguientes organismos. 

- Un centro de investigaci.6n y difusión cuyas atribuciones 

deben fijarse en el reglament6 de la Comisi6n Nacional 

Coordinadora, pero que fundamentalmente deben servir P-ª. 

r~ la creaci6n de un peri6dico obrero, 6rgano oficial 

del FMAP, la difusi6n inmediata a escala nacional de las 

denuncias relativas a los problemas que se presenten en 
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las organizaciones que constituyan el frente,, así'. como 

las investigaciones que se necesitan en el campo econ6mi

co, social y pol1tico para el encauzamiento correcto de 

las luchas en todos los niveles 

Un Bufete Jur~dlco Nacional, al servicio de todas l~s or

ganicaciones que fntegran el FNAP. 

~ Escuelas de capacitaci6n.[ócn1ca y Politica, donde debe-

rán ser tratados fundamentalmente los siguientes temas: 

-Problemas organizativos internos 

-Aspecto~ organizativos y programáticos del 

. FNAP 

-Aspecto técnico~jurídicos 

-Discusiones y an&lisis políticos. 

- Un fondo de resistencia para que las distintas luchas que 

den las organizaciones, reciban ayuda económica en 1a me-

dida que sea posib'le, 

- Formular un proyecto de reglamento 'interior que deberá ser 

sancionado por la Si.gui.ent_e Asamblea Plenaria Nacional. 

Los Consejos Nacionales de Defensa Proletaria, Campesina. Popular 

y Educativa, se integrar§n como su denominaci5n lo indica, con las 
. . 

organizaciones o movimfentos sindicales, campesinos, populares y 
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El funcionamiento de cada urio de 1 os cons e~ os, se determina

rá en pl enartas de representantes de las organizaciones miembros 

del HIPA. 

A nivel Estatal y Local, se crearSn Frentes Locales de Acción 

Popular, que funcionarán ·con plenarias donde estarán representadas 

todas y cada una de las organizaciones partiéipantes integrándose 

los frentes por los Comit~s de Solidaridad y Acci6n Proletaria, 
o 

Campesina, Popular y Eciucat.iva. (1 

La ~unción de estos centros locales y estatales consistirá 

·en implementar los acuerdos nacionales, y en·tomar decisiones en 

movimientos de carácter local y estatal, debiendo' integrar a su nJ. 

vel, las comisiones representativas· y administrativas que se re-

qui eran. 

Las formas de organizaci6n propuestas se dan estimando como 

elemento central la independenci~ org~nica no sólo cte la clase o-

brera si no también 1 a de 1 os demás trabajadores de 1 campo y la ci _!!. 

dad . Por ende las formas organizativas tendrán que respetar esta 

auton001fa e independencia respecto del Esta~o, el cleroi. los parti 

dos políticos y cualquier fórma de control y mediatización. 

Por lo tanto,d~bbr~ res~etarse la hecesidad de participaci6n 

~lena de todas las organizaciones en el proceso de toma de decisi~ 

nes y ~n la imp1ementaci6n de los programas de acción. No se reco

nocerá por ende, organizaciones m&s representativas que otras, ~o-



FRENTE NACIONAL DE ACCION POPULAR 
{ F.N.A.P. ) 

----------------------~------~-----------------------------

Cc~sejo Nacional de Defensa 
Proletaria 

Consejo Nacional de· Defe!!_ 
sa Campesina 

Comisión Nacional Coordinadora 
Bufete Centro de In Fondo de 
Jurídi vestigación- Solida-
co y difusión ridad 

--------------- ------------------------

Consejo Nací ona 1 
de Defensa Popular 

Consejo Nacional 
de Defensa Educativa 

r Frente Local de Acción Popu·1 ar 

---------· -r--------------------------------· r----__ :. ----_ J__ -----------r---------~-------------------

. Comité de Acción y Solida 1·· 
1 

Comite de Acción y Soli 
ridad Proletaria - claridad Campesina -

Comité de Acción y 
Solidaridad Popu-
lar 

Comité de Acción y 
Solidaridad Educa-

· tiva 
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das representan el interés de clase claramente defi.nido 11 (156} 

Con estos lineamientos de organizacan y funcionamiento da co 

mienzo en mayo de 1976 la corta trayectoria del Frente Nacional de 

Acción Popul 0r. El H!.n.P nace así como un frente ?reducto de un pr.Q_ 
' . 

yecto de Alianzas de diferentes fuerzas sindicales que hab~ar coin 

cidido en un programa, pero sobre todo que habfan coincidido en las 

movilizaciones y en las exigencias por la democracia en los sindica 

tos y en otros sectores - campesino, urhano-popular y estudiantil-. 

·El FNAP surge entonces como una Coalici6n de organizaciones con las 

cual~s buscaban darse cobertura para su propia lucha, no solo los 

electricistas de la TD, sino todo un conjunto de movimientos que ei_ 

taban siendo reprimidos después de que empieza a declinar una ins·ur. 

gencia obrera que hab,a alcanzado sus manifestaciones mgs relevan-~ 

(156} Tomado textualmente del dictamen expedido en la ciudad de 

México, Distrito Federal a los ouince días del mes de mayo de 

1976. Solidaridad NGm. 161. Firmado por la Comisión General 

de Organización de la Primera Conferencia: Héctor Morales Ot_g_ 

ro de la TD del SUTERM, Jos~ luis Sustaita del Sindi~ato de 

Trabajadores de la Universidad de Nuevo Le6n¡ Antonio Villal

ba del Frente Aut~ntico del Trabajo¡ Ram6n Zentila del Sindi-. . . 

cato de Infonavit~ Hebaicoz Vázquez del Moví.miento Nacional 

Petrolero~ y Manuel Valles del MSF. 
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tes en los cinco anos precedentes, esta coyuntura impuso dentro 

del movimiento popular la n~cesidad de estahlecer una serie de a-~ 

lianzas que culminarían finalmente en la formación del frente. 

De esta forma el FNAP presentó desde el pr·incipio dos nive

l es en cuanto a los objetivos mediatos e inmediatos perseguidos. 

El ob.jetivo inmediato del FNAP era, un objetivo clarafT'ente coyuntJ! 

ral que respondia a la necesidad de promover un intento de coordi 

nación más permanente entre las distintas fuerzas de la insurgen

cia popular para poder hacer frente a la crisis y a la ofensiva 

desatada por el Estado en uno de los momentos de mayores entrent.! 

mient'os con el mismo. Sin embargo, a largo plazo, el FNAP se pla!!. 

te6 otros objetivos de mayores alcancés que se plasmarian en su 

programa y en su esquema organizativo, en ellos se dejaba ver que 

a pesar de los factores coyunturales que habian dado origen al freQ_ 

te, éste se proponía irupul sar un camino de lucha y ele trabajo con 

la intención de funcionar como un conducto para las luchas demo-

cratizadoras de los trabajadores en los diferentes sindicatos y 

en las organizaciones populares, pero sobre todo, este camino de 

lucha tenía como finalidad promover una alternativa programática a 

escala nacional que. tuviera alcances más allá de las demandas es-

trictamente sindicales, y que se planteara efectivamente como una 

alternativa para las clases trabajadoras del pats. 

1.3 L¿)s corrientes pollticas y sindicales participantes en el 

Frente'· 
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Respecto a la participación de corrientes y partidos polfti

cos de izquierda en el FNAP, se puede decir que desde el principio 

su actuación fue m§s formal que real, y en este sentido su estan-

cia en el frente fue más que nada una estanci.a solidaria y de apo

yo a las acciones implementadas por el mismo. 

Los conflictos internos, la atomización, y la debilidad de 

la izquierda partidista en esos aílos, le impi~ieron vincularse m§s 

organi camente a 1 proyecto emanado de los sectores popu·iares del 

pa1s, ºde ahí su relativa marginación respecto de estt~ ¡ii·'?ceso or

ganizativo de la insurgencia popular. Dicho aislarni0nto se debi6 

en parte a que para 1976·algunos movimientos significativos en los 

que llegaron a participar orgnizaciones y partido~ de izquierda, 

prficticamente se encontraban desarticulados y sin fuerza, fue el 

caso del MSF en donde participóel PMT. Podría decirse que sola-

mente el PCM tuvo una participación más directa dentro del frente, 

por estar vinculado al sindic~l~smo universitario.- uno de los mo

vimientos m&s combativos del periodo, - y al FSI (Frente Sindical 

Independiente} que nace a principios de los aAos setentas como un 

proyecto de centralización de algunos 3~ctores obreros impulsados 

por el PCM, ahí se integran el MR~1 (M::)'<'i::dento Revolucionario del 

Magisterio), el CNF (Consejo Nacional ; ~·í"rocarrilero} di.r1gido ta!!}. 

bién por el PCM, el STEUNAM, ':/ otros sectores de menor importanéia 

que participaron dentro del FSI al lado del MRM y del CNF. 

Esta participaci6n en la promoción del íNAP a trav&s de or

ganizaciones sindicales, no podr,a sefialarse por ejemplo respecto 

de otras organizaciones que tuvieron presencia en el frente, como 
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fueron el PMT - la derrota que ya hab1a sufrido este partido a 

través del MSF, le restó fuerz0 dentro del movimiento - y el PRT. 

M~s aGn la participación de algunas de estas organizaciones se 1! 

mitó en la rnayori'a de los casos a criticar solamc~nte la posición 

de 1 a corriente naciona 1 is ta secundados por numerosos gruros e~ 

tudianti 1 es, 

Respecto al proyecto del MSR impulsado por la TO, en 1975 

algunos grupos y organizaciones pol,ticas, que pasar1an m~s tar-

de, en 1976, a formar el PRT, señalaban: 

11 El MSR cuenta cnn ui: nro~rama que se discute desde la 
Primera Conferencia, para la promoción de esta tenden 
cia, en octubre de 1974. Este programa contempla 12 -
puntos, algunos de ellos bien elaborados, otros fran
camente confusos e insuficientes. Esto se explica por 
el marco de su programa, como de la politica impulsa
da por el MSR, que se halla ahogada en el nacionalis
mo revolucionario ( ... ) esta es la razón principal de 
que el MSR no haya avanzado más adelante. El sujetarse 
a una concepción nacionalista revolucionaria, lleva 
tras de si algo funesto; la conciliáción de clases( ... ) 
(157) . 

En 1977 el PRT declaraba ya como partido y como miembro del 

FNAP lo siguiente: 
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fuerzas del FNAP como s.on los nacionalistas revolucio
narios, el choque de estas fuerzas con otras más radi.
cales es lo que explica la soluci6n del compromiso que 
significa que el programa del FNAP establezca sin que 
s·e de una definici6n precisa del mismo, el carficter bur 
gués del Estado Mexicano 11 (J58} 

Sin embargo, a pesar de las diferencias ideológicas, algunas org~ 

nizationes discrepantes con la orientaci6n nacionalista hicieron 

considerables esfuerzos para impulsar la consolidaci6n del FNAP! 

y para materializar en los hechos la Alianza Obrero, campesina y 

popular. Al respecto el ~ropio PRT señalaba en 1977: 

"Para los marxistas revolucionarios que mantenemos como 
estratégia política de principios· ·1a·~' teoría de la 

,." revolución permanente, mantener y desarrollar entre la 
clase obrera como entre el campesinado, la conciencia 
de la necesidad de la alianza de ambas clases constitu 
ye una tarea fundamental ( . •• ) ~a este respecto - el~ 
proyecto m§s ambicioso por su carficter nacional, ha si 
do el FNAP (.;,} -por ello- en la 'práctica asumimos to 
das las tareas necesarias para su implementación como
son : el impulso de los organi~nos de alianza necesa
rias y posibles desde el FNP.P, es decir no romper el 
frente con los nacionalistas revolucionarios, intentan 
do trascender sus posiciones nacionalistas a través de 

·una discusión política y de una unidad de acción 11 (159) 

A diferencia del PRT otras organizaciones pol,ticas que no cons-

tituian propiamente partidos, cbmo el Circul~ Socialista deVíc-

tor Rico Galin -colaborador de Galv&n en la revista solidaridad -

(160}, apoyaban abtertamente la orientaci~n nacionalist~ que se -
-------.--................ ~ .. · ~:-:"' .. ,. . . '. ' \ 

(158) Cuadernos de discusión Pol'íti.ca. 1977, pag. 14 
.. --...- --

(159) Ibidem. pag. 14~16 

(160) la ~evista Solidaridad es el 6rgano de Difusi6n de esta co~ 
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dejaba ver en algunos puntos del programa. y en general la funda

mentaci6n que en este sentido se le querta dar a todo el programa, 

y apoyaban a su vez la política de alianzas con los llamados secto 

res progresistas de1 gobierno. 

Refiri~ndose al FNAP en la Primera Conferencia Nacional,Ri

co Galan señalaba: 

"El frente nacional antimperialista ha ~e abarcar desde 
los sectores más avanzados de la insurgencia obrera y 
campesina, hasta los sectores progresistas del gobier
no que esten dispuestos a nelear al lado de las masas 

ºen contra del imperialismo" (161) ~ 

Dentro de esta orientaci6n nacionalista particip6 por ejem-

plo al interior del Frente, uno de los llamados sectores avanzados 

del PRI a trav~s de la Alianza Nacional de Productores de CaHri de 

la CNC. Esta Alianza de hecho nunca rompió con el PRI Y encarnó de 

una u otra forma la corriente dcmocratizadora de las centrales 

carr~esinas en el medio rural. 

En general se puede decir tjue las cortientes y partidos poli 

ticos que tuvi0rnn que ver de una u otra forma con el FNAP, se po

. larizaron en dos grandes grupos: 1 os que aroyaban a Ga 1 ván y su pr.Q. 

-yect.o nacionalista; y los que lo criticaban abiertamente precisa-

mente por la orientaci6n ~acionalista del mismo. . . 

Para algunos dirigentes sindicales la participaci6n de los 

partidos polfticos dentro del Frente se habta dado de una manera 

- irresponsable y desinteresada. En este sentido seffala uno de ellos: 

161} · i A o~gani~ar las fuerzas obreras y populares en un. Frente 

·' ·. 
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"La mayoria de las fuerzas polTticas de izquierda orga
nizada se comportaron muy irresponsablemente con el 
FNAP C. .. ). . 

Se puede decir en general que las organizaciones 
po11ticas actuaron o ignorando al FNAP, o d§ndole esca
sa importancia, y muchas veces sabote§ndolo·abtertamen
te, y la Dnica organjzaci6n que participó sin involu~~ 
erarse ditectamente con mucha presencia,··con una cierta 
distancia, fue el Partido Comunista Mexicano, y otras 
bueno, muchas organizaciones marginales que estaban es
perando la calda del FNAP para seílíllar que habia sido 
por causa del Reformismo. 11 (Entrevista con Pablo Pas-·
cual dirigente del STUNAM, 28 de febrero de 1983) 

Por otro lado, al interior de las corrientes sindicales par

ticipantes, y al interior de ·las or~~nitaciones camp~sinas y popu

lares , la situación se presentó también sumamente polarizada. No 

se podría decir que el conjunto se dividió entre los que apoyaban 

y los que no apoyaban la orientación nacionalista; .afirmar eso se

ria caer en el esquematismo; algunas organizaciones simplemente se 

mostraron indiferentes o expectantes a.estas discusiones, mientras 

·que otra.s se alejaban o se acercaban más a una u otra posición 

sin apoyarla o rechazarla abiertamente, sin embargo, 1o que si se 

puede decir es que se dejó ver esta tendencia a la polarización 

dentro de las organizaciones obreras, campesinas y populares ac--

tuantes. 

Respecto a esta cuesti.ón, y en relaci6n a las principales cQ. 

rrientes sindicales y grupos-de opinión campesinos y populares par. 

ticipantes en el frente se señala en entrevista~ 
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"El grupo hegemñni co del FNAP porque era el que tenia 
iniciativas, y\rn~s inter~s en construir al frente · 
era e 1 que se form21 ba fundamentalmente con 1 a di rec
ci ón de los electricistas democraticos, los trabaja
dores nucleares de manera destacada entre la gente 
de la tendencia, y el Sindicato de Personal Acad&mi
co de la UNA~, y fundamentalmente dentro de él, una 
corriente del Sindicato que se llamaba el Consejo Sin· 
dical de Trabajadores que fue el grupo que dio vida 
al SPAUNAM, y que luego coadyuvó en la construcción 
del año siguiente del STUNAM. Había otras corrientes 
por supuesto, una fue la que se denomiró grupos promo 
tores del Movimiento Sindical Revolucionario de orien 
tación nacionalista, que eran nequeños grupos de actT 
vistas en las ramas de la r"ucación, entre minero-meta 

o lQrgicos, automotrices y electricistas. Estos grupos -
hab1an si~o resu 1 ta~o de otro grupo politico que·exis-
ti6 varios anos ante~, y que nunca tuvo un nombre pre
ciso -nero- nue se ~é1hia formado en torno a Víctor Ri-
co Galán que.hab1a sido un intelectual preso político 
muy cercano incluso a Galván ( .•• ),esta sería otra co 
rri ente no muy explicita pero presente ahí, Una más fue 
la de los trabajadores que simpatizaban con agrupacio-
nes cercanas al Partido Comunista Mexicano, había profe 
sores del Movimiento Revolucionario cel Magisterio, ha-=
bía ferrocarrileros del Consejo Nacional Ferrocarrilero 
~Valentín Campa y algunos otros, pero era un grupo más 
bien minotario, excepto por la influencia que tenía el 
STEUNAM, cuyos dirigentes empezando por Evari sto Pérez 
Arreola eran del Partido Comunista; una corriente m5s 
fue la de Roque Espin0so Foglia y particularmente la de 
Armando Rodríguez, ambns de la Alianza Nacional de Pro
ductores de Caña de Azúcar de la CNC~ otra fue la del 
Frente Auténtico del Trabajo {FAT), de Alfredo Domínguez, 
que representaba a sindi.catos muy pequeños como el Sin
dicato Nacional de la Industria del Hierro y del Acero; 
Una mfis fue la de quienes habian impulsado a las colo-
nias populares de Chi.huahua y que construyeron el CDP. 
Hab,a tambi~n de alguna· manera una corriente que estaba 
presente en la direcci6n del Sindicato de Infonavit Y en 
la dirección de algunos sindicatos muy pequeños como Vi-
drio Plano, Sindicatos del Valle de México, Lido, Ncmo-
glass, Panam y en general otras agrupaciones no sindica-
les, como pequeñas colonias populares y agrupaciones estu-
di anti les, que en conjunto formaron aquella corriente que 
se enfrent6 y critic6 fuertemente el n3cionalismo de Gal-
ván, y la orientación que en este sentido adquir1a el f~en. 
te por ser ellos los mayoritarios 11 (Entrevista con Raul 
Trejo Delarbre, 2 de febrero de 1983) , · .· .. ·. 

. ' . ·~:-· 
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Estas divergencias con el proyecto electricista provocarian 

incluso enfrentamientos internos dentro de. las propias filas de 

alqunas organizacionez de colonos. Dentro del Bloque Urbano de Co 
V . ~ 

lonias Populares del Valle de M~xico, agrupaci6n que aglutinaba . . 

no s6lo a colonos, sino tambign a sectores obreros, campesinos y 
. . 

estudiantiles, se llegaron a presentar al momento de discutir la 

entrada o no al Frente, significativas diferencias entre sus orga 

nizaciones; concretamente el Campamento 2 de octubre pertenecien~ 

te al Bloqu_e, b11 indabR tocio su apoyo a la TD del SUTERM y la in-

tegraci6n del mismo ~l FNAP, mientras que los colonos de Netzahual 

cóyotl se oponian totalmente a ello'.{162} 

Respecto a toáas estas organizaciones que representaban la 

corriente 11 anti.nacional'ista 11 dentro del FNAP, los electrü:istas 

opinaban: 

"En el FNAP-llegan a coincidir- una serie de organizacio-. 
nes no s6lo del rnovimi~nto obrero, incluso coinciden or
ganizaciones ( ..• }de la llamada izquierda grupuscular , 
que econtraron alll un foro; pero, lo mis curioso, es que 
rechazaban los principios básicos de la lucha de Galván , 
lo cual era curioso· que en una organización impulsada por 
los electricistas no. se aceptaran los planteamientos de . 
Ga lván . La izquierda grupuscular si empre 1 e criticó i de.Q. 
lógicamente nada más. Los planteamientos nacionalistas r~ 
volucionarios de los electricistas democrfitttos, que ha 
sido el punto mayor de debate y quizi el punto más incom
prendido de la lucha de los electricistas democráticos por 
la izquierda, fundamentalmente la izquierda partidaria,ya 
no se diga la grupuscular, que siempre ha desatendido lo 
que demuestra la historia de M~xico. Los electricistas dg. 
mocráticos siempre hi.cieron enfásis en el hecho de conju-
gar él interés de los trabajadores con lo que ellos llama
ban el inter~s nacion~l, y lo ctemostraron ampliamente con 
sus planteamientos sobre la industria elªctrica. Sin cmbar 
go esta necesidad de reivindicar la nacidn y lo nacional 
no tuvo eco, m&s bien tuvo el rechazo total de la izquier~ 

1 , '• • 
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da 11 {_1631 

Al respecto c1i ri.gentes del STUNN1 - que en 1976 todav1a era:STEUNAM 

y SPAUNAM .. señalan: 

"Las criticas a ld. TO dél SUTEP.M por parte de otras 
organizaciones obreras, estudiantiles y de colonos, 
eran fundamentalmente críticas al nacionalismo revo 
lucionario, a la formación de Galván, y al signifi:
cado de Galván. Esto era resultado re la incompren
sión de lo que era Galván y de ln que era la TD, da 
do que la TO desde la Declaración de Guadalajara hi 
zo una serie de p.l anteami en tos precisos. Había fuer 
zas que 10 veían como el principal enemigo a derro:
tar, a Galván y a la TO, por reformistas, entonces erd 
la crítica fundamental, SR~alRban que tenía demasia 

·da confianza en el Estado, que por lo tanto estaba
hipotecando el movimiento. El hecho es que hubo fuer 
zas que sabotearon desde afuera el proceso del FNAP-, 
y hubo otras fuerzas que lo sabotearon desde adentro. 
Ahi ~articularrnente la dirección del sindicato del 
INFONAVIT, qµe estaba encabezado por fuerzas que no 
tenían una identidad muy precisa, algunos de ellos 
porvenían de un movimiento estudiantil de Sinaloa -
( ... )con posiciones muy ultraradicales que tuvieron 
coincidencias con otras fuerzas dentro del FNAP( ... ) 
en particular otro sindicato qué era el sindicato de 
Comercial Fondo de Cultura, y que ellos entraron más 
que para imrrnl sar a 1 FNAP, para cuestionar a 1 FN.ll.P. Ha 
bía otras fuerzas estudiantiles que participaban ·en 
autogobierno de origen maoista que tenia trabajo en 
los barrios y trabajo en la universidad, también en--· 
traron ellos en lo fundamental para cuestionar el de
sarrollo del FNAP y para cuestionar particularmente 
la presencia de la TD y en lo personal a Galván que 
lo situaban- como la . personificación del reformismo, 
se hablaba de que en esa época se pod1a dar el recam
bio de1 movimiento obrero, y entonces que si se iba a 
buscar una personalidad reformista, había que cuestio
nar esto para que los trabajadores se enfrentaran a su 
realidad'' (Entrevista con Pablo Pascual. 28 de febre 
ro de 19.83). . . -

Por su parte dirigentes del SUTIN que en aquélla ~poca eran 

.•secci.onesdel SUTERM, .. •comentan: · ·. 
<'.'> , 
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"Alguna~ org~nizacione.s obreras., popularas. y e.studi.anti~ 
les planteaban.cuestiones . o bien m5s radicales, o bien 
se oponfa~ a plante~mientos d~ m~~ fondo. En algunos ca
sos por·eJ~nplo h~bla la cons1derac16n da que la lucha 
por las nacionalizaciones en las condiciones actuales in1 
plicab.a luchar por fortalecer al Estado Burgués, o con::
sideraciones del estilo de que determinado tipo de de-
mandas, como tcnian que ser llevadas a cab.o por el Esta
do, implicaba sembrar ilusiones en que el Estado burgués, 
re pres i.vo y todo lo demás, pud i.era ser capaz de' hacer 
eso, entonces ese tipo de cuestiones se manifestaron~pero 
eran posiciones extremadamente mtnoritari as que no 11 ega
ron ni siquiera a jugar un papel importante. (Entrevis-
ta con Antonio Gclrshanson, 21 de febrero de 1983) 

La opinión de los dirigentes y mili~antes identificados con la co~ 

rriente nacionali.sta respecto de aquellas agrupaciones sindicales, 

popul~res y estudiantiles que se oponlah a las estratigias de,~ 

acci6n planteadas por los electricistas en relación con el Estado 

era muy clara: para .ellos esta izquierda era una izquierda grupus

cular, ultraradical y ultraizquierdista. 

Una de estas organizaciones de la llamada izquierda minorita 

rta seftalaba a su vez·en rierta reunión del FNAP: 

El progr.ama de la Tendenci.a democrática "se encuentra en 
los marcos nacionalistas,. lo que ha llevado a la TD a 
una si.tuaci6n contradictoria, puesto que si bien las rei
vindicaciones rebasan las posibi.lidades del gobi.erno capi 
talista, la dirección nacionalista de la TD confia en qu¡ 
sectore.s cie aquél son capaces de cumpli.r las tareas que 
marca dicho programa. Esto los ha llevado a anteponer en 
los hechos un supuesto inter~s nacional, a una politica 
independiente de los trabajadores y que necesariamente se 
convierte en 1 a lucha por un gob terno de los trabajadores 
y campes i.no~ · . · 

Pese a las limitaciones de la polttica nacionalista, 
la TD al llevar la movi.lización a nivel nacional ha per-
mitido el aglutan1\ento de las principales fuerzas democrá
ticas e inde¡:>endientcs del movimiento obrero y de otros · 
sectores oprimidos. Esta dinámica nlcanza su punto más al
to en la Transformaci6n del FNAP" {164) 

6~JPonenci~, Ptesentada por el PRT ªla Primera Conferencia Sin~•.··•·· 
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A pesar de las fuertes polémicas que estas organizaciones 

levantaron alrededor del nacionalismo de los electricistas, tal 

como lo señalaban estos últimos, dichas agrupaciones constituían 

los sectores mfis minotarios dentro del Frente. Al interior del 

FNAP 1 a corriente nací ona 1 is ta fue sin 1 ugar J dudas 1 a corri e.!!. 

te. más fuerte, pero también la más controvertida, y la que suscj_ 

tó las más enconadas discusiones, al grado de que muchas veces 

se cayó en discusiones estériles alrededor de pugnas ideológi--

º cas que finalmente impidieron avanzar en la unidad de acción en 

torno al programa, en su enriquecimiento, e incluso en la implé

mentaci6n de los planes de acci6n a trazar ante la ofensiva .del 

Estado. 

No obstante que los grupos nacionalistas, y la izquierda 

obrera, campesina y popular disidente de los planteamientos na-
. ' 

cional revolucionarios, coincidían de alguna manera en que era 

necesario tratar de impulsar y r.onsolidar al FNAP, como un fren. 

te coordinador de las luchas obreras, campesinas y populares 

del país, sucedió que en muchas reuniones del frente este objeti

vo común se olvi.daba tal vez consci.ente e inconscientemente, y 

las discusiones acababan por enfrascarse en tratar de demostrar 

quienes eran los más reformistas' quienes eran los menos reformi2_ . . 

tas, o quienes eran los más ultraradicales o extremistas, y 

fin a defender cada quien su posict6n polftica e ideo16gica, 

en 

... 
ly el programa aprobado en la conferencia constitutiva del FNAP? 

unidad de acción que se requerí a en esos momentos en que 
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se hacía necesario cerrar filas ante la represión que estaba de

satando el Estado tanto en el campo como en la ciudad? . 

Recordando estas discusiones un dirigente cañero identifi

cado con la corriente nacionalista.opinaba que había sido un e-

rror haber tratado de aglutinar en un sólo frente a toda la iz-

quierda, y a todas las corrientes políticas e ideológicas que se 

manifestaban en su seno; al respecto señalaba: 

"En ciudad universitaria, en donde se dieron las discu
siones del FNAP se present6 una cosa tan miserable, 
tan absurda de los grupos troskistas y de los sindica-
tos manejados por los socialcristianos, que querían 
convertir una de las plenarias en el enjuiciamiento de 
Galvin porque segün estaba entregado al gobieino, has-
ta que tuve que levantarme yo y hacer una intervención 
sumamente violenta y diciéndole a todas las gentes, los 
·cañeros nos vamos porque no venimos a discutir estupi-- ·~, 
deces ( .•• ). · 

Nosotros venimos 140 delegados al FNAP y resulta 
que todos sa 1i eron de las reuniones de trabajo pero ver 
daderam~nte asombrados, unos de ellos preguntándome ,
lloiga sefior?! y lqui~n es ese Lenin·? y lquién es ese 
Trosky?, pero por qué. lqué fue lo que discutieron?,pues 
allf se agarraron pero feo y nosbtros no entendimos na
da( ... ). Todo esto es un grave mal que todavfa se arras 
tra y se seguirá arrastrando, pero (.. .. ) , la lucha , es -
muy difícil ( ... ),para mi el FNAP fue una buena inten
ción pero nosotros no podemos reunirnos toda la izquiet 
da porque va a ser una cena de negros, sigue siendo una 
cena de negros, tenernos que unirnos los que tengamos in
tereses y concepciones camones, pretender meter en un só 
lo saco a todos los representantes de las distintas ten~ 
denci as (se referí a a qui a punto crf ti co, PRT etc) que 

. no representan absolutamente nada es un error. Nuestra 
fuerza es porque viene de un movimiento ( ... ) que se rea.!. 
liza despu~s de 50 años y que nosotros estamos en la lucha 
y que somos verdaderos dirigentes de organizaciones, 
a esto me refiero tanto a los cañeros como a la TO, eso 
no era un cuento, fue una lucha tremenda la de los compa 

· ñeros de la tendencia , pero tenían una línea muy clara,
muy precisa, los demás que tienen, unos cargando el cadá
ver de Trosky en los lomos, otros el de Stalin, una estu
pidez no ( ... ), son imbéciles que no saben ni siquiera 
quien es Ricardo Flores Magón, que no saben quien es Emi
liano Zapata ( ... ) iah! , pero cuál es la diferencia de 
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nosotros con aquellos grupitos ... que nosotros surgi
mos de los procesos productivos, de los movimientos, 
es el caso de los cañeros y de los electricistas, no 
de membretes, no de consignas, no de estupideces, no 
de planteamientos irnb~ciles ·( ... ), ique representan 
estas gentes~ una revista (refiriéndose otra vez a Pun 
to Crítico), una concepci6n ( ... ),nosotros no podemo¡ 
unirnos a ellos. Ellos no pueden entender porque yo 
me mantengo por ejemplo dentro. de 1 CNC( ... ). El FNAP 
fue una buena intenci6n ( ... )pero finalmente se con-
virtió en un foro para que cada quien expresara sus r.2_ 
llos 11 (Entrevista con Armando Rodríguez Suárez, líder 
cañero, 22 de febrero de 1983} 

Unos y otros, nacionalistas y no nacionalistas, cada quien 

defendía su posición. Obviamente que 1 os troski stas, los maoís--
o 

tas y los grupos antigalvanistas no compartían, ni comparten la 

opinión que hacía de ellos el líder cañero Armando Rodríguez Suá 

rez ; tampoco compartían la opinión que tenían los dirigentes 

nucleares y universitarios, acerca de que eran grupos utraiz-

quierdistas y ultraradicales; para ellos su posición era la co-

rrecta, no creían que el av~nce del movimiento y la salida de la 

crisis se encontrara eri una política de nacionalizaciones y~ ~n 

la ampliaci6n de la fntervenci6n del Estado en la economfa como 

lo planteaban los sectores nacionalistas del Ftente. Los electri

cistas frecuentemente hacían declaraciones como la siguiente: 

"Es inaceptable una disminuci6n de la incidencia direc
ta de 1 Estado en la economía como un instrumento de su 
peración de la crisis. A esta estratégia claramente an 
tiobrera y proimperialista opondremos en nuestra alter_ 
nativa la lucha por la expansión del área económica e.?_ 
tatal, y el incremento del gasto gubernamental en los 
renglones de salubridad, educacion y vivienda. La ampli~ 
ción del peso del Estado en la economía~ la reorienta--
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ct6n popular de su gasto y del sector paraestatal, 
la·refonna fiscal so~re las ganancfas~ y el control 
de l a s a et i. v i da des in d u s t r i a 1 es , e om e r ci a 1 e s. y f i - -
nanciera~ del pais es s61o parte de un programa po
pular el cual debe em1iquecerse con demandas funda
me.ntale.s como aürnentos uenerales. de salari:os que e
fectivamente e.leven el ni.vel de vi.da del pueblo 11 

(J 6_5.}_ 

Planteamientos de esta nuturaleza ¿ran calificados por aqu~ 

llas organizaciones. como reformistas y proestatis.tas; se decía 

que con este tipo de planteamientos se poni.an demnsiadas esperan--

. zas en que un estado bur~ués y caµital i.sta pudiera coadyuvar a cum 

plir los propósitos 'establecidos en ei programa del frente. Afirm~ 

han que las reivindicaciones planteadas en el programa rebasaban 

1 as pro pi.as posibi. ligades del gobierno capi.ta 1 is ta, y que por eso 

era i.naceptable la corifianza que tenfanlos.nacionalistas en que al-

gunos sectores del gobierno fuesen capaces de cumplir las tareas ., · 

que marca~a el programa. 

En si, respecto a las princirales reivindicaciones y demandas 

de.l programa hab:ia un consenso más o menos genera 1, quizá no unáni

me. pero lo habta, e.n donde no exist1a el más nrí.nimo consenso y era · 

en donde empezaban las discusiones y l-as-.. ¡:;olarizaciones al rededdr ~ 

- del programa era pre6isamente respecto a la polttica de nacionali-

zarse , a la i.ntervenci.ón de·1 estado en la econom'ía y a' la posici.ón 

que se de~eria asumir frente a aqu~l para hacer avanzar el progra-

ma. Para los nacionalistas las demandas del programa exi.gfan, algu-

-------~....__.~----~---
· {..165). "La sttuaci6n econ.ómi.ca del pai'.s y la nueva política económi- · 

ca". en Solidari'ciad Núm. 168, Noviembre de 1976. pag. 7 
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nas de e.llas., buscar ganar espacio~ ':l alianzas. dentro del Es.ta

do ¡para. otros s.ectore.~ optie~to~ .a e.ste. planteamiento , ciertos 

puntos del programa rebasaban por st mismos esa posibilidad. 

Sin em~argo a pesar da estas pugnas internas que estaban 

mtnando al frente, - adem&s de la represión desatada en contra de 

sus principales organizaciones-, durante 1a corta vida del FNAP 

se lograron impl~nentar, como m5s adelante veremos, una serie de 

acciones y movilizaciones dlrededor de los principales movimien--
o 

tos oureros, ca111pes in os y populares que se encontraban bajo la o-

fensiva del Estado, 

E) LAS PRINCIPALES ORGANIZACIONES MIEMBROS DEL. FNAP Y LAS DE~ 

MANDAS DEL PROGRAMA. 

Durante el corto trayecto del FNAP, el número de organizaci.Q_ 

nes participantes fluctu6 de una reunión a otra, y de movilización 

en movilización. 

Aunque se tienen datos de que a la reunión constitutiva de 

la Primera Conferencia Nacional asistieron alrededor de 300 orga

nizaciones (Ver anexo NQm. 11) en la pr5ctica habfa mucho membre-

ti smo y muy pocas organizaciones fueron las que realmente hicieron 

esfuerzos por darle, vtda, programa y coherencia al frente, y por 

lograr su consoltdaci6n. Entre ellas las m~s significativas fueron 

.la TO del SUTERM, los sindi.catos Universitarios en particular el 

SPAUNJ\M y las organizaciones. cañeras; Además de todo estas orga

nizaciones eran las. más numerosas dentro del movimiento, y las que 

dentro de, e~a ·coyuntura habfan si do. 1 as protagonistas de 

. . 
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tmportante.s n¡oyi.lizaciones. tanto en el campo coJlJo on la ciudad. 

AlgtJnas organizaciones que. l le.garon a participar en la Pr.i 

mera Conferenci.a, ~'ªno lo hartan en la, sesunda, ni en las suce-

s iva,s roovil i zacfones. de 1 FNAP, o porque habla desu.pareci do -como 

sucedió con numerosos. grupos es tudianti le~ - , o i)orque presas de 

1 a re.pres i 6n se encontraban sumamente de.~ i 1 ita das. Otras por el 

contrario que no participaron en la Asamblea Constitutiva, se irr 

corporartan y ganarTan presencia m~s tarde; todo esto se sucedió 

de tal suerte, que fue muy variable y poco constante el número 

de agrupaciones que participaron dentro del FNAP desde su forma 

ci ón hasta su desintegración. Por otra parte, algunos sectores 

democráticos de i.mportantes sindicatos nacionales como el de los 

trabajadores de la Constructora Nacional de Carros de Ferrocarril, 

o de las secciones de.1 sindicato minero en Monterrey, se .abstuvi~ 

ron de participar abiertamente en el FNAP porque llegaron a consi 

derar, sin decirlo claramente, que estar en el FNAP los iba a ale 

jar más del movimiento obrero oficial que era el mayoritario, y 

que eso les iba a hacer perder las posiciones que habian ganado 

dentro de su sindicato, Adem§s de esto tenian diferencias con a

quellos sectore.s de.1 F!JliP que se alejaban de la corriente nacion! 

lista, y que eran éali.fi.cados como de ultraizquierda; ·afirmab.an 

que las alianzas sé tenia qu~ hacer con trabajadores, es decir, 

con obreros y no con grupos estudi.antlles ultraradicali.zados y 

de colonos que s6lo levantaban demandas ideo16gicas. 

En rea.l i.dad la parti.cipación de todas estas organizaciones 

dentro del Frente fue mL~ diversa, s61o los electricistas, los 
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sindicatos universitarios y los cañeros tuvieron una participación 

constante porque tenían más interés en el frente. "Las demás ad-

virti eron que su punto de vista no siempre prosperaba porque eran 

minotarias y comenzaron a perderle interés al Frente~ nunca dijeron 

que estaban contra el FNAP, pero no iban, no participaban~ no lo apo 

yaban" (Entrevista con RaGl Treja Delarbre, 2 de febrero de 1983) , . 

y las circunstancias mismas del pais y de la insurgencia obrera,cam

pesina y popular obligaban a que cada quien estuviera atendiendo sus 

propios asuntos y no tuviera tiempo para atender los asuntos del Fren 

te. 

A pesar de esto, el hecho de que una diversidad de organizacio

nes obreras, campesinas y populares se acercara al frente, reflejaba 

el interªs del movimiento por unificarse y coordinar sus acciones en 

un momento de mayores enfrentamientos con el Estado, de mayor repre

sión y de reflujo incluso del movimiento popular en su conju~to. 

Participar en el FNAP, aunque fuera solo formalmente, represen 

t6 para muchas organizaciones que estaban siendo hostigadas por el 

Estado, tratar de ganar un espacio de denuncia, y la solidaridad y 

cobertura de otras. tantas organizaciones que estaban siendo sujetas 

a la misma situación. 

Por otro lado , el programa del FNAP y las demandas obreras, 

campes:i.nas y popMares' p"lasmadas en él, de una u otra forma reco-

g1an las demandas más sentidas por las que estaba luchando el movi 

miento popular en esa coyuntura; más aún , trente a la crisis econó 

mica por la que atravesaba el país, el programa del FNAP se levan-
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tab.a como la ~ni.ca alternativa progra.m~tica, de. la in~urgenci~ obr~ 

ra, campesina y popular para dar re~puesta a la mi.~n~. Es claro ~~ 

ante la au~encta de otra~ alternativas de lucha, parte de e~ta in

surgencia se viera atraída por un.~uovimiento que minin1amente ofre

cía s.a l ida y res.pues. ta a las pri.nci pa 1 es. demandas de los trabajad.Q. 

res del campo y de la ciudad. 

1.1 Las Organtzaci.ones Obreras y sus Demandas. 

El movimiento obrero aglutinado dentro del FNAP estaba cons

tituido por una multitud y una gama sumamente diversificada, de 

sindi.catos de empresa muy pequeños, poco representativos, que de_ 

ninguna manera constituían destacamentos obreros i~portantes (el 

lector se puede dar cuenta de esto, revisando la lista de organi-

zaciones sindicales participantes en el FNAP del anexo NQm.11). 

Las organi.zac"iones sindicales que verdaderamente encabezaban 

movimie.ntos significati.vos, algunos por su proyección a nivel na-::

cional , y otros por la combatividad de sus movimientos, eran muy 

pocos, a decir verdad, Onicamente la TD del .SUTERM, el SPAUNN~ y 

· STEUNAM, el FSI)' quizá el MSF y el FAT~· de ah1 en fuera, los· de-

m~s representaban movimientos muy pequcílos y. además sumamente irre 

gulares en su participación dentro del Frente. De· una u otra forma 

todas las organizaciones obrera~ actuantes cotncidian en tratar de 

luchar por la. consecu~i6n de las. prtnci.pales demandas obreras-.\rec.2_ 

. gi.das en el Prr:9rarn~ del FNAP: Democraci.a e independencia sindical, 

reorganización general del movimiento ob.rero, sindicalización de 
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todos los asalariados, contrataci6n colectiva, polftica salarial, 

lucha . a fondo contra la carestia, derecho de huelga, reducción 

de la semana laboral y luch9 contra el desempleo . 

En este sentido, la abierta crisis econ6mtca que se manifes

taba en el pais en esos aRos, el creciente deterioro de los nive-

les de vida de los trabajadores, la p~rdida constante de su poder 

adquisiti'vo, y la experiencia hül:óri.ca del propio movimiento obr~ 

ro, que durante varias d§~adas habfa estado controlado por el bu-
o 

rocratis1¡10 y corporativismo de 1 as centrales obreras oficia les, hi 

cieron que las demandas obreras del FNAP transitaran desde deman

das meramente coyuntura 1 es para hacer frente a la i nfl ación, como 

aumentos salari1ales y lucha a fondo contra1• la carestía, hasta de

mandas con connbtaciones eminentemente políticas, como la Democra

cia e indeµendencia sindical, y la reorganización general del movi 

mi~nto obrero. Dentro de este orden de cosas, la TO fue desde siem

pre la principal organización ob~era convocante, no sólo dentro 
' 

del movimiento obrero, si.no dentro de la organización frentista en 

general debtdo a que era la única organización capaz de convocar a 

la,s. movi.li.zacione.s más ampl'ias en el paí.s, y la única que tenía P.Q.. 

sibilidad da hacerlo a nivel nacional. Por otro lado a diferencia 

de los otros movimientos que se desarrollaban localmente en una u 

otra ciudad, y además en su mayorí.a por objetivos de relativamen-. . 

te corto plazo, -una revisi6n de contrato, una elecci6n, e incluso . . 

.la democrati.zaci.ón sobre la base de cambio de dirigente.s.-, que nor. 

m~lmente duraban uno 6 dos meses, la lucha de los electricist~s de 

se presentó como ,1.m movimi.ento que en p 
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da a nivel nacional en el seno de un sindicato nacional de indu~ ,,__ 

tria, y en segundo lugar no se. planteaba solaJTJente ese tipo de ob 

jetivos inmedi.atos, nt s.iquiera centralmente, por ejemplo una re 

visión de. contrato o a.lgo as.f., st se planteaba por eje111plo la de

mocratiza.ci6n de un si:ndicato, pero dentro de una lucha de largo 

plazo, y en un contexto más amplio, por una reodentaci6n de la 

i ndus tri.a e 1 éctri ca, y por la estructuración de si nd'icatos nacion2_ 

les democrati"cos. Es.to obviamente era una lucha de largo plazo,que. 

duraoa anos y que_ por 1 o tanto a di fe rene i a de otras, no daba lu--

gar simplemente a una mnvilización monentánea o a una acción local, 

sino que dalia lugar a una movi.lización rwcional y de larga: dura--..: .. 

ción ;·por esta razón es que los electricistas democráticos se con 

vierten en la fuerza aglutinante. de las demás Organizaciones obre 

· ras. La TD era a su vez la Gntca fuerza capaz de darle a ese movi-
. 

miento una coh.esión nacional y un mayor alcance a las movilizacio-

nes m5s alla de las cuPstiones inmediatas y locales. 

Adern¡s de la TD del SUTERM, de todas las organizaciones obre

ras enlistadas. en el anexo Núm. 11, los si.ndicatos universitarios 

encabezados por el SPAUNAMy el STEllNfl.M, fue.ron las principales fuer 

zas de trabajadores que se sumaron a la organización de la insurgeB_ 

cia obrera capitanéada por los electricistas democr5ticos. Desde an 

tes de 1976. el movtrniento sindical universi.tado empezó a tomar al!_ 

ge signifi.cattvo en el escenario de. la insurgencia obrera y popular 

del pais. La lucha por la otitenci6n del contrato colectivo, por el 
< • 

reconocimiento legal de los sindicat6i-~ por aumcrit6i 
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se levantaban como las principales demandas. de. los trabajadores 

uni.versi.tar'io~. En octub.re de 1972, el S.TEUNN~ reo.liza una se-· 

rie de paros en denranda precisamente del contrato colectivo y de 

su reconocimiento legal, En enero de 1973 se levanta la huelga 

tras el logro de las peticiones planteadas. 

/\1 igual que. los trabujadores y emp1eados universitari.os , 

el personal Acad6mico de la UNAM inicia un movimiento similar en 

favor de la sindicalización de los pr"fesores de. dicha institu-

ción. A mediados de ese a;io -1973- es creada la Coalición de or-

ganismos magisteriales de la UNAM y en julio de 1974 se realiza 

la aiamblea consti~utiva del Sindicato de Personal Acad~mico de 

la UNAM (SPAUNAM). En ese mismo año y a lo 1 argo de 1975, tanto 

el SPAUNAM como el STEUl~f\M realizan una serie de paros, huelgas y 

movimientos demandando principalmente aumentos salariales, y en 

marzo de 1976 ~e suman a la Segunda Marcha Nacional de la Insur-

gencia obrera, campesina y popular. De esta forma, los sindicatos 

universitarios se unen a la tarea de construir un frente amplio 

de masas al lado de los electricistas de la TD y de los caíleros. 

Juntos se constituirían en los tres principales pilares del fren 

Por otro lado, lo que es importante destacar en este inci

so, es que muc~as de las demandas obreras enarboladas por el FNAP, 

y .sob.re todo una, la democracia e independencia sind'ical, result! 

ban ser un serio cues ti onami ento a uno de. 1 os mecanismos tradi,ci.g_ 
. . 

nales de control del Estado Mexicano hacia el movimiento obrero: 

la. corporattvtzaci6n de las organizaciones obreras~ 

'. 
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Es obvio que en esa coyuntura de movtltzaciones obreras,d~ 

crisis económi.ca> y de. camlüo de sexeni.o c.l Estado no estaba dis . . -..-

puesto a permtttr el avance de un movimiento que se planteaba 

pre.ci.saiucnte. terroinar con una de las pi.ezas clave que habían ser 

vtdo al r&gimen durante varias d~cadas para mantener su estabili 

dad, Esto explica la represión sistematica que se empezó a ins-

trl1mentar en contra de la TO del SUTERM, incluso desde antes de 

la formación de.l frente. 

Para los electricistas democráticos,. la democracia e inde-

pendencia si.ndical, si.ern~re fue una demanda ni.stórica fundamen-

tal, sin la cual el movimiento obrer~ no podria avanzar. Al res-

pecto se señala en e.l Programa del FNAP: 

11
(. •• )Reivindicación fundamental del movimiento obrero 
es su organización como clase indepéndiente y aut6no-

-ma, que se expresa en su derecho a controlar sus pro
pios organismos de lucha, y en primer lugar sus sindi 
catos, mediante la participaci6n democr~tica de la -
base. Hoy existe. un movimiento creciente en la base 
de los sindi.catos para recuperarlos como instrum~ntos 
de lucha de la clase obrera. Otros sectores de la po
blación, como el campesinado, luchan tarnbi~n por la 
democracia en sus organizaciones. La vida sindical de 
mocrática es indispensable no sólo para la defensa de 
los derechos laborales mlnimos, sino también para con 
qui.star las reivindicaciones sociales, económicas y 
poli.ti.cas de la clase obrera C. .. }. La democracia sin_ 
dical, en suma, es el ejercicio de la voluntad colec
tiva de los trabajadores en sus organismos de lucha. 
Ese. ejercicio-para ser real y fecundo exige la i.nde.-
pendencia plena de los sindicatos respecto del Estado, 
de 1 os patrones y de toda fuerza ajena a la organiza-
ci.ón sindi.cal mi.sma(. .. }. La democraci.a sindi.cal re--
quie.re as.imi.smo que se supriman una seri.e de. procedi.-
mientos seudol_e9ale.s, el que la autori.dad laboral se 
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arrogue el derecho de reconocer y desconocer represen 
taiio~es sindicales. y el que unas juntas da concilii 
c'lón con representan tes de. autori.dades 1 abora les, pa :· 
trenes y lideres espurios, se arroguen el arbitraje 
en problemas nbrero-patronale~ y el derecho a prohi~ 
bi.r h.uelgas declarándolas "il.egales" o "1nexistentes 11 

(166) 

Aunque en 197ó, cuando se. crea el FNAP.., la TD del .SUTERM ya 

estaba sumamente·debilitada, el es;tado no iba a tolerar la posibi.-

1 i dad por muy remota que fuera -dado el reflujo en que se encontr~ 

ba el movimiento oi.>r2ro - , de qu~ se canso 1 idas e una organización 

cuya principal demanda era precisamente acabar con la tu,~ela del 

estado dentro de sus organizaciones de clase. Por esta razón en el 

transrurso del aílo ~osterior a la fundación del FNAP, los dos pri~ 

cipales contingentes obreros del frente, los ele~tricistas de la 

TO, y• los sindicatos universitarios, son duramente golpeados en SJS 

movimientos. No se estaba dispuesto tampoco a tolerar un movimien

to que se planteaba también la reorganización general del movimien 

to ob1~ero en sindica+os nacio~1ales de industria. Era obvio que pa

ra el Istado resultaba más fáci 1 controlar movimientos provinien-

tes de pequeHos sindic~tos de empresa atomizados y pulverizados 

entre si , que movimientos surgidos de grandes sindtcatos nacio-

n~1es. de industri.a, como por ejemplo el de los electricistas. En 

el programa del fNAP se señala~ 

"La pulverizaci6n del movimiento obrero en pequeno~ sindi
catos de empres.a o de gremio, sin estr1•ctura industrial, 
ha impedí.do presentar un solo frente de los intereses, e
conómicos, sociales y políticos de estos trabajadores.Es
to en consecue.ncia, debilita al movimiento obrero en gene 
ra l y propicia su sometimi.ento (. .. ).. Se impone pues, co
mo tarea de primera importancia, el res.cate de las organj_ 
zaciones obreras y su reestructuración :-Jabre bases nuevas. 

. . . ' . . . . ' . . 

.Ji~1i{t~~¡t~~1;r~,b,,;1~~Mt~~~~,~~Í.l~ ::~f~;~~1T~·,..~j:~:,;,:¡~:~,~~01r.:1~~;~'.~~~i~J~~~~.~"~;~~Lr11~~~·;j .... ;_f f~,::-.. 1~L.;;,Jt~~,,'.,:::_.~<, >1 ',~é:fü15;11~ 
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A partir de los avances logrados en casi un siglo de 
lucha, es in~erativo conquistar ahora la organización 
proletaria unitaria, fincada en sindicatos nacionales 
de industria, democr~ticos y con independencia politi 
ca( ... ). El avance de las luchas obreras permitiria
que todos los trabajadores quden agrupados en sindi
catos industriales nacionales con la perspectiva de 
construir al fin una central única de trabajadores,de 
mocr~tica revolucionaria e independiente de los patr~ 
nesydel gob·ierno 11 (167). -

Plantear la construcci6n de una Central Unica de Trabajadores 

integrada por sindicatos nacionales de industria, y adem5s indepen

diente no sólo de los patrones sino del. gobierno, significaba plan

tear la creación de una central alternativa al Congreso del Tr-abajo 

como m§ximo exponente del corporativismo o~rero. Sin embargo lo i~ 

portc.11te de. este planteamiento no era tanto que se hablara de la 

creación de una central alternativa,' sino la forma en que se queda 

que estuviese integrada di cha centra 1, es decir a tr~vés de si ndi.ci!_ 

tos nacionales de industria. Los Sindicatos Nacionales de Industria 

eran precisamente, los que en la d~cada de la insurgencia obrera se 

habian destacado por su mayor combatividad y capacidad de movi-· 

lizaci6n frente al Estado, al respecto tenemos el caso de los pro-

pios electricistas, de los ferrocarrileros, de los telefonistas y 

de los maestros etc. Obviamente para el Estado no era conveniente 

que se promoviera la organización de m5s si.ndicatos de este tipo , 

es decir de sindicatos nacionales y menos afin de su integración en 

una central. Este era otro punto m&s en contra del FNAP y de los e

lectricistas frente al Estado. 

(167) Ib·ldQm. pag. I-II 
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Las otras demandas, sindica 1 izaci.on de todos 1 os asalaria

dos, contratación colectiva, lucha a fondo contra la carestfo,p.2_ 

lítica salarial, reducción de la semana laboral, y lucha contra 

el desempleo, eran de una u otra forma producto ~e aHos de lucha 

obrera, que. se hab1an caracteiizado por constantes negativas del 

Estado a reconocer por ejemplo, el registr0 legal de sindicatos 

y la contratación colectiva. En este sentido no son pocas las 

movi.li.zaciones que en la primera nritad de los setentas llevaron 

a cabo i.mportantes grupos de trabajadores demandando precisamente. 

el reconocimiento legal de los sindicatos y la contratación co~-

1ectiva, baste mencionar los movimientos. que al respecto encabe

zaron los trabajadores administrativo~ y acad6micos de la UNAM 

entre 1972 y 1974. 

Por otro lado, en esa coyuntura de huelga~ y de moviliza-

ciones obreras, el derechn de huelga se present6 como una deman

da prioritaria dentro del movimiento obrero debido a la ofensiva 

que habia desatado el Estado en contra de las movilizaciones de 

los trabajadores, declarando muchas veces sus movimientos de hucl 

ga como ilegales e inexistentes, y en otros casos rompiéndolas o 

requisándolas. Al respecto· se señala en el Programa del Frente:i 

"Dentro de la demanda de derecho de huelga, el frente se 
propone acabar contra la pr5ctica de los tribunales que 
dictaminan sobre la legalidad o ilegalidad de los movi
mientos de huelga, Es la voluntad de los trabajadores,y 
no la concesión de una u otra autnridad, la que legiti
ma una huelga, y de la misma manera luchar en contra de 
todas las disposiciones que tienden a coartar el dere-
cho de hu~ 1 ga (. •. } 11 {J 68) 
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En este contexto entre 1970 y 1916, a~os de la i.nsurgencta obr~ 

ra, son si.gnificutivas el númaro de. huel9<1s, no s.qlo declaradas 

'inexi.s.tentes o tle~ale.s, si.no rotas o requisadas. por agentes aj~ 

nos al movimiento; por ejemplo, el 5 de. agosto ele 1972, un grupo 

de es.qui.roles rompe la hue.lga de Olivetti, y el 10 de agosto el 

ejérctto desaloja a los ferrocarri.leros. qu¿ en Matías Romero ha-1 

b1:an tomado su local sindical. El 21 de ese mismo mes, la Junta 

de Conciliación y Arbitraje en Cuernavaca declara inexistente la 

huelga de Ri.vetex. El ·1 de julio de 1973 polici.as y esquiroles· 

encabezados por el secretario del interior del SUTERM, Amador Ro 

bles Satigañez, intentan romper la huelga·de General Electric;el 

dfa 5 es rota la huelga en Texturizarlos Lido, en esta industria 

la poltc1a ocupa la f~brica, y el 9 de ese mes un grupo de pisto . . -
leras r001pen la huelga en las obras de construcci6n de laborato

rios Upjohn en Cuernavaca. El 25 de septiembre de 1975 el ej~r

cito ocupa el campo de investigación de Roque, del INIA que se 

encontraban en huelga, otros campos en diversos lugares del país 

son siti~dos u ocupados . El 29 de noviembre de ese año, polici~ 

y esquiroles rompen una huelga en Duramil, resultando lesionados 

25 trabajadores, y el 10 de febrero de 1976, es· rota la huelga 

en TASA con golpeadores encabezados por lo~ patrones. (169). En 

ffn, la lista de. movimientos que servirían para ejemplifi.car la 

constante violación al derecho de huelga se podría ampliar aún 

más, si.n embargo, lo que se trata de exponer aquí, es que esta __ _.,,,. _______ _ 
(.169) Trcjo Del abre, Raúl. frono.1~95a deJJ..~ .... 
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demanda de 1 movimiento obrero ti ene su origen histórico precisa-

mente en la cerr;;izón que e 1 Es ta do ha trnpue.s to a 1 os obre ros pa

ra ejercer su derecho de huelga, a través de una serie de meca-~ 

nismos legales y e.xtr~legales. 

Por otra parte, la primera mitad da la década de los seten 

tas no solamente esta marcada por un asce11so de la insurgencta , 

obrera, campesina y popular, sino por la profUndización de una 

crisis económica de clara~ raíces estructuuales. La inflación,el 

deser11µl~o y el consecuente deteriore de los niveles de vida moti. 

varon la proliferación de los movimientos obreros en demanda de 

aumentos salariales y contra el desempléo, exigiendo precisamen

te la apertura de nuevas plazas, la base para los trabajadores 

eventuales, y el cese a los despidos colectivos en las empresas 

(170}. En octubre de 1972 en la ciudad de Cuernavaca los trab~j! 

dores de NISSAN resuelven abandonar la CTM y emplazar a huelga, 

su demanda principal era la obtención de plazas para los obreros 

eventuales. El 12 de noviembre de 1973 trabajadores de la empre

sa plásticos Romay en la Ciudad de México, inician una huelga- d-ª. 

mandando no sólo un aumento salarial del 20% , sino la reinstal! 

.ci6n de 15 trabajadores despedidos. El 12 de enero de 1975, son 

despedidos alre.dedor de mil trabajadores que participan en la 

huelga de CINS~-CIFUNSA en Saltillo, un dia antes los trabajado-

O 70.} lbidem. 
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res de. Luxor estallan una huelga demandando au1úento salarial y 

reinstalación de varios. despedidos, y el 18 de .agosto son desp_§. 

didos 150 trabaj~dores de SPLCER. 

Ante este panorama de despidos masivos en las em?resas,en 

el Progrwna del Frente ~e declara: 

"Práctica común de los capitalistas es qLie en las épocas 
de cr-isis despiden a un sinnúmero de trabajadores.Es· rie 
cesario luchar porque estas crisis no recaigan sobre -
los hombros de 1 os trabajadores, y en estos casos no se 
reduzca pe.rsonctl, si no horas de trabajo por hombre. 

Por todo ello llamamos a la clase obrera a luchar 
¡Jor: 
- la reducción general de la jornada de trabajo:semana 

de 40 horas con pago de 56. · · 
.. Respeto a las jornadas establecidas en la Ley Federal 

del Trabajo. 
·-Prohibición de trabajo asalariado infantil. '"' 
- Seguro Total de desempleo. 
- Escala móvil de horas de. trabajo "(171). 

De esta forma y si.endo cuestiones prioritarias en esos mo

mentos de crisis, no sólo para la clase· obrera, sino para todos . 
los sectores populares en su conjunto; la polftica ~alarial, la 

lucha a fondo contra la carestía y la lucha contra el desempleo 

se constituyeron en demandas básicas dentro del Programa del FNAP. 

Junto a estas demandas coyunturales, el Programa del FNAP 

también se planteaba para el movi~iento obrera' otras demandas en

cuadradas dentro de una estrat~gia de acción m&s amplia y de lar

go plazo, entre ellas: expropiaci5n de las ~opresas imperialista~ 

intervención ob.rera en el desarrollo de la econom1a estatal ~ fi . .§. 

calizaci6n o5rera en las empresas privadas y estatales. 

071) "E.l Pro9r,1m11 del FNAP" .op.cit. pag. lV 
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Estos punto~ fueron los que preci~aroente levélntaron l!s di! 

cusiones más polémicas entre la fracci.ón nacional-revolucionaria 

y los otros sectores del frente que se oponían a ella. 

La inclusi6n de estas demandas dentrq del Programa del FNAP 

reflejaban el predominio de la fracción naciqnallsta dentrG del 

mismo; su mayor~~ numªrica habia jugado un papel decisivo , para 

que en el momento d(~ la votación salieM a f1c,>te un progra:n en 

donde se dejaba ver decididamente el influjq de 1Qs sectores na

cionalistas, En estas condiciones, a los Qtros sectore~ no les 

queda otra salida más que tratar de cue~tiqnar, en la medida de 

sus pdsiblidades, los puntos del programa que ello~ consideraban 

los .más reformist¿is y los que hi.potecaba.n la Qrganizaci.ón autóno

ma del movimiento obrero por el socialismo, a favor de una polít.i 

ca estatista, naciQnalista y antimperialista. Plantearse esta po~ 

litica sin plantearse la l~cha contra un Estado capitalista y bu.r_ 

guªs, y m~s bien proponerse su ampliaci6n y fortalecimiento bajo 
' . 

una seri.e de ·naci:ona 1 i.zaciones, con 1 a intervención y vi gi.1ancia, 

obrera, s i.gni:fi caba para dichos grupos prqponer d~r una sal ida r~ 

formista a la si,tuaci.ón económica del p~í:s~ 

1,2 Las Orga.nizaci.Qnes Campesinas y sus Demanda,s. 

· Dentro de las agrupaciones campesinas participantes en el 

Frente Naci.onal de Acción Popular, el conti.ngente representado por 

los cafieros de la Alianza Nacional de Productores de Cafia de AzO-

car (CNC), dirigida ~or Roque Sptnoso, se present6 como el grupo ~ 
' "~ 

~ .. · 
•. mas· 1mportante que intentó fZn ponerse a la vanguar--
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d\~ del ~ector c~mpestno integrante del Frente, 

Desde 1970 el ascenso de las movilizaciones campesinas fue 

el escenario que caracteriz6 la problemática agraria del pais.La 

crisis del sector caílero era prueba evidente del agudo estanca-. 

mi en to económico en que se encontraba e·¡ campo mextcano. Ante es. 

ta situación las movilizaciones campesinas se multiplican; y son 

prec\samente los campesinos caAeros quienes se destacan m5s en el 

contexto de una industria azucarera en franca crisis económica. 
' 

Ante la efervescencia campesin~ y ante la creciente pérdi

da de legi.timi.dad de la CNC, el Estado M~xicano y concretamente ·~ 

el gobterno Echeverrista, intenta promover una politica de cor

te 11 neopopul i,sta" tendiente a sacar al sector agrario de la cri: 

sts en que se encontraba sumergida. En el caso de la Industria 

Azucarera desde 1972 se empiezan a implementar una serte de me-

dtdas encaminadas ~ lograr e$e objettvo, E$e aílo se tnict~ en V! 

rqcruz el movi,mi;entQ de lqs ·campestnos cañeros de Spi'noso Fogl fa, 

que m&s tarde, en 1975, se empataria con el movimiento de los e-

lectrtci.stas de 1~ tendencia democrática del SUTERM. En 1975 la 

ofensi.Ya del Estado contri:\ ambos movimientos se agudi'zV." en el c~ 

so de lo~ electrlctstas, los dirigentes de la TD son expulsados 

del SUTERM, y r-m e·1 caso de los cañeros son p1~omulgados y fi.rma-

dos a espaldas de las bases, unos decretos para reestructurar .la 

Industrtu Azucarc~ra, que los afectaban en uné\ serie de aspectos 

como abastecedores delos ingenios. Ambas organizactones deciden 
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entonces untrse p~ra apoyar sus mov~ntentos, 

Al igual que el movimfontq de los electrtci'sta.s de la. TO, 

la luche\ de 1 os ca fü:ros encabezados pqr Roque Spinoso, y Arma.!l 
1 

do Rodriguez Su~rez, tuyo su ortgen desde el princtpto en la im 

pugnación dcias pr~cti'cas ant"iíJemocr5ti.cas de la CNC, Si. para la 

Tendencia democ~~tic~ uno de sus principales objeti,vos de lu~

cha era l.a democrattzadón de las centra.les y de los stndi·cqtos 

obreros, ~arq 1 os cañeros pa_rte de su 1 uch~ i,h.a diri"gi"'da en el 

mi.sní'Q sen t i'do. 
' . 

En 1972 e1 JJJQYi.m,ento encabeza.de> por Roque Sptnos.o, se ini 

eta en el Estado rle Yeracruz, en ese ano tod~v~a, no extst~a la 

Alianza Na e fo na 1 de Productores de Caña de Azúcar, es te movimie!!_ 

to que se limit6 exclusivamente a dicho Estado fue iniciado por 

la Federaci6n Veracruzana de Productores de Caña, de la cual e~a 

dirigente en ese entonces Spinoso Foglia (172). 

El movimiento se da a rafa de la, fi.rma de un Convenio Na--

cional Cañero pactado con la CNC a espaldas de los campesinos.Di 

rigentes de otras organizaciones caAeras del pa,s, como Francisco 

Soto Leyya de la Asoci.ación Nacional de Productores de Caña de 

AzQcar. (.C~C.), t.A~ma.ndo Medi.na Alonso de. l~ Untón Naci:oncq de Prst 

(J72} L~ federaclón y¡r~cruzana de Productqre$ de Ca,ña hace en 

Dicternbre de 19'71, Para tener una vi.si:ón :m~s detallada. de. 

este movimi.ento ver Igartua, Gabriela y Mestries, f'rancis, 
'·, . 

. J~qo Polític.~ ~vimiento Campesino Dependfonte. El Caso 
' ' 

·del Movimiento Caílero \en Veracruz ( 1972-1973) , Ponencia 

· Segundo Congreso Nacional 
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ductores.de cana de AzOcar (CNC), aceptan el Convenio; pero la 

Federación Veracruzana de Productores de Caíla (~NC), afirmaba 

que tal Convenio además de haber sido concertado a esp~ldas de 

los productores de Caña, •qesionaba las conquistas de los cañe

rqs de Veracruz, y para oponPrse a las cla~sulas l0sty~5 -que 

concedt~n facultades absolutils a la CNC en el manejo de ctertos 

fondqs,., i.ni.'ci.an una movilizaci.6n que habrh~ de cqnmover a.1 paí:'s. 

durqnte e1 mes. de enero de 1973 11 (J 73).J 

"Estq cigudizó terriblemente la lucha i.nterqremia1', que 
no se trataba de una lucha ni.contra la CNIA (Comisión 
Nacional de la Industria Azucarera), ni contra la Ca-
mara de la Industria Azucarera y Alcoholera, ~ino que 

_era la lucha contra la arbitrariedad del Comité Ejecu 
tivo Nacional de la CNC, cuyo secretario Gene1·al era -
Alfredo Bonfil" (Entrevista con Armando Rodríguez Suá-
rez, Lfder Caílero, 22 de febrero de 19?31 · · 

Lo~ cañerqs de la Federaci~n se opon~~n rotundamente a ace~. 

tar el Conventq Nacional canero¡ en cqri~ecuenci~, de enero a~~~~· 

yo de 1973 se s.uceden una. seri:e de movHizaci.{)ne~q tomas de. ofi,ci.' -. 
na~ de la CNC en Veracruz, moviltzaciones a los Pinos para entre

vistarse con Echeverria, retenci6n del ab~stecimiento de cana ~ 
. . 

los i.ngenios, y un conjunto de acciones que condujeron por último 

a la tntervenci.ón del ejército, y al secuestro de los dtri.gente$. 

cañeros, entre ellos, Roque Spinoso y Armando Rodríguez Suárez.De . . 

nueva cuenta l~ respuesta de los caíleros son las movilizaciones : 

se apoderan del Palacto de Gobierno en Jalapa, de la Catedral, y 

fi'nalmente i:nician la quema de cañaverales en 20 i_ngenins de Ver" .. 

cruz. El gobierno tiene que ceder, pone en libertad a los dirigen-
'" 

Punto Críttco, 
,...,., 4 l '! 

1 

.~ '"* T t 

('_)"~ .. 
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te~ c~Reros, se inicla nueyamente los di§logos con el. gobierno, 
¡ 

y a cambid del reconocimiento de una serie de prestaci'ones·~ los. 

c~ñeros terminan por aceptar el Convenio Nactonal. 

"Despues de este movimiento y de la zafra récord de 
1973-1974, Cano Escalant~, director de la CNIA, vuel 
ve a maniobrar y convence a Echeverría de que se hT 
ciera una Comisión para que se discutiera la legisli 
ción cañera ( ... ), la verdad es que esto se convi rtT6 
en una farsa porque no se cum~li6 nada, y ya al termi 
no de 1975, de repente salen con los convenios caíle~ 
ros de 1975 en donde se vuelve a cometer una arbitra 
riedad , y todo lo que nosotros habiamos avanzado en-
1 a organización del trabajo los destruyen estos nue
vos decretos c~ñeros ( ... ) (Entrevista con Armando Ro 
dríguez Suárez, líder cañero, 22 de febrero de 1983T. 

Dichos decretos tenían supuestamente como objetivo rees-~ 

tructurar la Industrfa Azucarera para sacarla de la crisis en la 

q.¡e se encontraba sumergida. Sin embargo, estos decretos aunque 

"beneficiaban" a los campesinos cañeros en lo referente a la 

forma del pa~o del producto, en general los privaba de una se-~ 

r~e de prestaciones soci~les a las que tenian derecho antes de 

su promulgación. Por lo anterior, la Alianza Nacional de Produc 

tores de ·Caña de Azúcar de Roque Spi nos o que se había formado en 
Junió de 1973, con la Federación Veracruzana de Productores de 

Caña de Azúcar, y con campesinos cañeros de Jalisco, Sinaloa,Pu~ 

bla, etc~, vuelven a i.mpugnar estos nueyqs decretos~ por dos. ra 

· zones fundamentales~ primero, porque para emi.tir tales decretos 

no habian sido consultada~ las organizaciones cañeras a travªs 

de la Comisión Nacional Coordinadora del Sector Cañero (se impu[ 

naban aqui los mé.todos antidemocráticos que pasaban por alto la 

opin16n de la base cañera), y segundo, porque los nuevos decre--
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ti 

n~les, 1ocale~ 1 sinoulares, part~culares y Cart~s-Convcnio anterto 

re~ (J 74) . 

Como seña.la Lui.sa. Paré! en una de su~ i,nvesttgaci'ones sobre 

rnqvi:mi,ento caiierQ e i:ndustrié\ Azucarera, ·1 a. anul a,C'ión de di chqs 

convenios si:gni:fi.cnba para los cañeros la pérdtdn de una serte de 

prestaciones soct~les adqutridas tras 1argQ~ ~Ras de lucha~ 

11 Becas para h·ijos de cañen)s; préstamos para el pago de 
obllgaciones derivadas de la educación superior de los 
h.1Jos de los cañeros; el pago de las cuotas destinadas 
a la mutualidad por fal lecimi.ento y de emergencia, en 
los casos de enfermedad grave o fallecimiento de los 
famil i_ares de los cafíeros sin derecho a seouro social; 
otorgami.ento de vales para la obtención de-créditosre
faccfonario~ ; transportación de fertilizantes con car 
go a los ingenios; seguros de vida a los cortadores de 
caña con cargo a los ingenios; cooperaci6n de los pro-
ptos ingenios en la construcción de los albergues, y p~ 
ra el establecimiento de tiendas CONASUPO en beneficio 
de los cortadores de caAa y de los cañeros; entrega de 
por lo menos dos sacos de azGcar por zafra a cada caíle
ro a precio subsidiado; pago del 50% - y en caso del 
100% - de los gastos de conservación y mantenimiento de 
caminos por parte de los ingenios; pago fntegro y so-~ 
brefletes por los propios ingenios; en los casos -muy 
numerosos por cierto- de la caña cuyo cult·i vo propagaron 
los mismos en las zonas alejadas y/o malos caminos e.'). 

. (175). . . 

Además estos convenios; 

. ' ~. '. ' ' 

"destruian toda la cosa de las com1s1ones de zafra, todo 
lo ponian otra vez en manos de los ingenios, se estable 
cia que la estructuración de toda agroindustria azucare 
ra iba a realizarse pero ya con la desaparición de las-

(174) Paré, Luisa.et.al. Un movimiento Campesino Depcndiente:El Es .. . . 
tado, los cañ~Y. .la_ lndustrfo Azuca~. (mimeografiado.) 

(175) Citado ~or Luisa Para. Ibídem. s/p. 
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organi:zaci.one~ de cañero~ propi.am~nte ~ Entonce$ hubo 
lucha~ tremendas. (. ~, l yo 1 yió ~ surgi.r el movi.mi.ento 
y es 6quf en donde nos empatamns con la TD, ya se ha
bf~ roto tambt~n la unidad con la muerte·de Pérez Rios 
y 1 a subida de Rodríguez A 1 ca ine, fue entonces cuando 
empezaron las grandes moYi.lizaciones { ... }.En 19.75 
cuando nos maniobraron, y en vez de la legislact6n ca
ñera que se supone que nosotros estábamos discutiendo, 
nos salen de la presidencia de la República ya con los 
decretos caíleros totalmente lesivo~ a la organización, 
entonces volve~os a romper lanzas y se inici.a otra gran 
movtlizaci6n que nos la vuelven a parar con el ej~rcito 
(Entrevista con Armando Rodriguez Suárez, lfder caftero, 
22 de febrero de 1983). · • · 

En efecto, un consider~ble namero de caneros perteneciente~ 

a la CNC y encabezados pQr Roque SpinQ~Q, ~e levantan en contra 

de las violaciones contentdas en el citado decreto. El 12 de dt .,... 

ciembre de 1975, la Alianza Nacion~l de Productores de Cafia de ~ 

zúcar se ampara contra los decretos cañeros ante el Juez Primero 

del Distrito Federal (JJ6}, se vuelve a originar a~l ~1 interior 

de la Confederaci'ón Naci'Qnal Campesina un confli.cto i.'nterno con l<l 

AHanza Cañera, y la respuesta del estado de nueva cuenta es la re 

presión. 

Asf pues al verse restri.ngido~ en su intento moyUtza.dqr, y 

al verse tambi.én ai~lado~ por lqs. otra$ orga.nhaclones ca.fieras 

(la Asoctaci'ón y 1~ Uni'qn 1 que s~ apqyaban los decretqs, lo$ e~-· 

ñeros de Roque Spi.'t1oso dectden i"ncorpora.rse a.1. movi.mi:ento i:mpulsor 

del FNAP como una medi:da t~~ttca qu?. 1 e.!? permit tera dotarse de 

fuerza a través de sa a li.anza con otros sector~s popul ~res que ta~ 
• 1 

bi~n estaban siendo golpeados por el E~t~do, ~el era el caso ~e 

los electrtctstas de la Tendenci'q democráti.ca y. de los sindtca,tQs 
.... ,.t, ··-.. · \'\\ ·.~:< ···.: ····.·. \' 



- 217 ... 

universitarios. 

Pretendiendo vincular dentro de este moyi,mi.en·~o frenti:$ta 

no sólo a 1os campesi.nos caíleros en parti.cular, sino a toda la 

Ü\surgencia carnpes·i.na en general~ el FNAP y concretamente la TO 

proponen dentro de su programa de acción una serie de demandas 

que de una u otra fonna respondian a la problemática general de 

los campesinos del pais. Las principales demandas giraron en tot 

no a 1 os si gutentes· puntos: 

Colect,vizaci6n aqraria, fin del latifundismo, derog~cidn 

del derecho de amparo a los terratenientes, nacionalizaci6n del 

cr~dito de la banca, del transporte de ·carga, y de la maqutnari~ 

agri'cola, planificación de la agri_cultura, supresi.ón del i.n.ter ... -

mediarismo y sindicalizaci.ón de los proletarios agdcolas. 
. . 

En realidad las organizaciones campesinas muy poco contr.t

buyeron a enriquecer los planteamientos del programa del FNAP p~ 

ra el campo . Fueron or~anizaciones incluso ajenas al trabajo de 

los campesinos, las que harfan el mayor nümero de propuestas pa

ra· e~ sector agrarto~ por ejemplo en la Primera Conferencia Na~

cional del FNAP, los grupos promotores del MSR harian propuestas 

interesantes al respecto. (ver anexo No. 7). De hecho los plan-

teamientos originales plasmados en la Declaración de Guadalajara 

para este sector de la econom1a no sufrieron cambios sustancia-

les. Los propios cañeros aceptaban que al mrrnos ellos, aún sien

do la or~anización r~5s numerosa dentro de las agrupacionr~s camp~ 

sinas participantes, no aportaron plantcamtentos enri·quecedorcs 

a 1 programa porque de hecho en 1 as reuni oncs de 1 a primera conf~ 
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rencta en las '1que partí.ctpamo~ -:señalan- se cayó en discusiones 

est~riles, en meras pugna~ polit~cas e fdeológicas de los grupos 

troskistas y maoistas., contra e.l nacionalismo de los electrfstas 

y eso confundió a los cañeros." 

(} 

11 i'mposible que los campesinos puedan aportar incluso su 
experiencia, si se cstan discutiendo cuesti-Ones ajenas 
a su real.idad, ajenas a la problcm&tica agraria del pais, 
así era imposible parti'cipar, por eso de hecho lo cañe 
ros desde el princi·pio decidimos mantenernos al marge~ 
de ese tipo de discusiones, e incluso, y en cierta for 
ma, al margen del frente 11 (Entrevista con Armando Ro--=
driguez Su~rez, l{der canero 22 de febrero de 1983). 

A pesar de esta participaci6n tan marginal que tuvieron los 

cañeros dentro del Frente después de haber sido üna de las prin-

cipales organizacfones convocantes, ellos mismos reconocian que 

lo~ planteamientos que tenia el Programa del FNAP para el campo 

reivtndicaban muchas de las demandas no sólo de su movimiento si-

no del movimiento campesino en general. 

En el planteamiento electrictsta por la democracia sindical 

y en general por la democracia en todas las organizaciones obre-

ras y campesinas del pa1s, no sólo la Alianza Nacional de Produc 

to res de Caña de AzQcar, sino también un basto movimiento campesi 

no organizado corporati.vamente ve1a levantada una de sus pri.ncip~ 

les demandas que en muchos casos las habían conducido a rebasar a 

sus. dirigencias: la impugnaci6n de 1~pr5cticas antidemocráticas 

dentro de sus organizaciones, No hay que olvidar que en el caso 

de la Alianza Caftera, esas práctica~·antidemccriticas habian sido 

el motivo principal de su movilizacicn. 
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En el planteamiento de la colectiv'ización agraria propues

ta en el Programa del FNAP, los cañeros podíanver retomada tam-

bién otra de las principales demandas que los enfrentaba a los 

decretos ca~eros que impugnaban. Si bien por un lado en dichos de 

cretas se señalaba l,a npcesidad de la reestructuración técnica y 

económica de ese sector en base al trabajo colectivo, la claúsula 

IV del citado decreto planteaba la contrataci6n individual de los 

abastecedores del ingenio. Esto se oponía rotundamente al plantea

miento origfnal de la colectivizaci6n, lo cual repercutia negati: 

vamente en ~1 campo cañero ya que el trabajo colectivo se presen

taba como una necesidad real ante la desorganizaci6n imperante en 

los frentes de corte. De esta forma~. la colectivizaci6n que deman 

daban los cañeros y que proponía el programa del FNAP para el cam 

po se presentaba como una reivindlcación muy avanzada para todo 

el movi.miento campesino en su conjunto. 

En planteamientos tales como la nacionalizaci6n del cr~di-

to y del transporte de carga, el programa del frente ofrecia tam 

bi~n una alternativa de soluci6n a problemas tales como la falta 

de cr~dito y de asistencia tªcnica en el sector agrario. En todps 

estos renglones el campo cañero y otros sectores productivos re-

se·ntían los efectos de la ausencia de una planificación eficiente 

en el sector rural de la economía, esto demandaba pugnar por el es 

tablecimiento inmediato de los mecanismos necesarios tendientes a 

superar la anarquia en la produccf6n; el p~ograma del FNAP rei-

Vi.ndicaba precisament.~ esta necesidad a 1 demandar la p la ni fj. 
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cact6n de la agricultur~, 

Dentro de las. demandas agrarias del frente es importante s~ 

ftalar una, aqu611a que se proponía precisamente luchar por el fin 

del latifundismo y la derogación del derecho de amparo a los terr.9._ 

tenientes. Implícitamente en esta demanda se estaba reivindicando 

una de las principales causas que habian motivado gran parte de las 

numerosas movilizaciones campesinas de la primera mitad de la déca

da: la lucha por la tierra. 
o 

Sin embargo a pesar de que el programa del frente al plantear.. 

se el fin del latifundismo y la derogación del derecho de amparo,rg_ 

cogía esta demanda fundamental para el movimiento campesino, aqu~l 

no logró aglutinar dentro de sus filas a un basto número de organi

zaciones campesinas independientes, y frentes locales y regionales 

dispersos en todo el país, (ver capitulo Núm.III) cuya principal d,g_ 

manda era precisamente la lucha por la tierra. Quizá eso no se lo-

gró porque en los años precedente:s a la formación del FNAP, la ten

dencia general dentro del movimiento campesino independiente, ha-

bía sido la organización sectorial a nivel regional y local, sin 

¡plantearse todavía en esos momentos 1 a necesidad tácti.ca de esta--

b lecer una coordinación sectorial a nivel naci.onal, y menos aún 

una coordinación con otros contingentes obreros, estudiantiles Y P.Q. 

pulares a ese mismo ni·vel; esos intentos vendri.an más tarde, y des

pufis de la experiencfa del FNAP. En este sentido, el namero de or

ganizaciones campesinRs que intentó tener presencia en el frente fue 

muy reducido, entre las más importantes figuraron las siguientes 
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Central Independiente de Ob.rGros /\gricolas y Cumpesinos (CIO/\C) 

Campamento Lázaro Cárdenas de 1 a FOCED (Fcderaci ón de Obreros y 

Campesinos del Estado de Durango ) ; Campamento Torreón de Coña 

(FOCED); Federaci6n de Trabajadores Ixtleros y Candelilleros de 

la RepGblica Mexicana, Saltillo, Coahuila; Unión de Ejidos del Dis 

tri to Jiménez, Chihuahua; Unión Campesina Independiente de Vera-

cruz y Puebla; Unión Independ·iente de Campesinos de Querétaro;Fre.!}_ 

te de Campesinos Democr5ticos del Estado de Nayarit(CNC); Unión G~ 

neral de Obreros y Campesinos de M~xico (UGOCM}; y por supuest~ la 

Alianza ·Nacional de Productores de Caíla de AzOcar (CNC}. 

Es necesario señalar aqu, que la presencia en el frente de 

organizaciones campesinas afiliadas i centrales oficiales como la 

CNC, e incluso la participación como tales, de alguna~ otras, como 

la UGOCM, reflejaba por un lado el desfase entre las dirigencias 

de muchas de estas organizaciones y sus bases, algunas de las cua

les intentaron buscar en el frente nuevos canales alternativos de 

· participaci6n para dar soluci6n a sus demandas ante la incapacidad, 

corrupci6n y burocratismo de sus dirigencias; y por otro lado, re

flejaba tambi~n, cómo el grado de radicalidad de las bases muchas 

veces ob 1 i g~ ·a sus propi.qs organiza e tones, como fue. e.l e as.o de 1 a . 

UGOCM a participar en instancias mis democriticas como lo era el 

FNAP. 

Al contrario de lo que sucedió con la mayoría. de las organi

zaciones campesinas independientes orientadas alrededor de la lu-

cha por la tierra, el PNAP si logró por lo menos atraer le atenci6n 
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de algunas de las pocas y más importantes organizaciones campesi

nas independientes que en aqu~l ~ntonces centraban principalmente 

su atención en la organización de los jornaleros y trabajadores 

del campo. Entre ellas la m§s importante fue la CIOAC ligada ~l 

PCM, precisamente una de las principales demandas agrarias del 

frente era la sihdicalizaci6n de los proletarios agricolas. 

Con el apoyo de este conjunto de organizaciones campesinas 

el Frente Nacional de Acc·ión Popular y particularmente la Tenden

cia democrática del SUTERM, intentó impulsar la tan discutida, en 

los circules de izquierda Mexicana, Alianza Obrero-Campesina. 

Los electricistas democráticos planteaban que stn particip-ª. 

ción política del campesinado era difícil iniciar el camino nacio 

nalista del pais. A este respecto .se seílala en el programa rlel 

Frente: 

"En México{ ... ) además de 1 os mi 11 enes de productores· 
agrícolas, indiscutiblemente proletarios, existen mi
llones de ejidatarios y miles de pequenos propieta-
rios, -por ello-, su participaci6n politica ªS indis
pensable para imponer la reorientac i6n revbluciona-
ria del pais ( ... ). La aguda crisis por la que atra-
viesa la producción de alinentos y materias primas po 
ne de manifiesto la necesidad de que obreros y campe
s i.nos, en fi rrne alianza busquemos nuevas formas de e~ 
plotación de la tierra y de sus productos"(.177) • .. 

A pesar de que en el programa del FNAP se reivindicaban las 

demandas ·de tierra y sindicalizaci~n agr~cola, las principales a

portaciones y pl ante.amtentos del mismo gi'rari'an en torno a 1 pro--

(177} "El Programa de 1 FNAP 11
• Sol i'dari.dad . Núm. 161. pag. V 
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blema de la org~nlz~ct6n para 1~ producci6n; En esta sentido, la 

Tendencia dernocr5 tict\ ll_egó a propone.r l q necestdad ~e que a 1 

igual que los obreros> los campesinos debcrian organizarse por ra 

ma de actividad a ntvel nacfonal,·y citaban el ejemplo de los ca-

ñeros: 

11 De la misma manera que los obreros t"ienden a organizar
se por rama industrial, los campesinos deben tender a 
organizarse· por rama de producción en el campo. La, Alía!!_ 
za Nacional de Productores de Caña de Azacar (CNC), que 
es ln agrupaci6n m&s grande en el pais, muestra la con-
veniencia de esta forma de organtzación. La lucha por sus 
intereses comunes los ha unificado, Los caíleros se unen 
contra sus explotadores: los dueños de los ingenios. 

La agrupación de los productores de diferentes cul
tivos en el campo mexicano por rama de producción puede 
hacerse de la forma siguiente: . 

Cuando.hay una empresa o grupo de empresas que in-
dustrialicen los productos agricolas, ~stas constituyen 
la parte explotadora de los campesinos. Este es el caso 
de productores corno cafta de azGcar, copra, tabaco, caf~, 
algodón, henequªn etc. Las ramas de producci6n quedan 
bien 'definidas agrupando ejidos o comunidades agrarias 
de cada uno de los cultivos antes mencionados -también 
cuando- una gran cantidad de campesinos se dedican a cul 
tivar. de manera simultánea y alternada matz, trigo, fri-

. jol, chile, hortalizas etc. Estos productos son la ali-
mentación básica del pueblo mexicano. De manera natural 
se define asi, una rama de la producci6n agricola: la ra 
ma de alimentos básicos" (178) 

Como complemento de esa nuevasform{ls de explotación por ra

ma de actividad, en el programa del Frente se dejaba ver la in-

fluencia de los planteamientos de la tendencia democrática cuando 

insist~a en la necesidad de ampliar e impulsar un sistema nacional 

y estatal de promoci6n agropecuaria que cubriera el ci~lo entero 

(178) 11 La Organizaci.6n de la Insurgenr.iél obrerq, Campesina y Pop!!_ 

lar". Solidaridad . Núm. 160, pu.g. 8 . ....._____..,..__ .. 

: ,.,·< ' . 
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desde la producci6n de semtlla hasta la comercialtzaci~n.Esta 

era precisamente una de las cosas· que algunos grupos cri:ticaban 

a la TO: su insistencia en promover la ampliaci6n de la inter-

vención económica del Estado en todas las ramas de la producción, 

no creí~n que en esa coyuntura se pudiera democratizar a tal gra

do al Estado, como para que 6ste reorientara su politica en fa-

vor de los sectores populares del pais en este caso de los campe

sinos, y aunque ello hubiera sido posible se consideraba que esa 

estratfigia de acción no dejaba de ser una medida meramente refor

mista. 

De una u otra forma, y hayan aglutinado o no a las princip-ª. 

les organizaciones campesinas escenificadoras · del conflicto agr'ª

rio en esos afias, los planterunientos del Programa del FNAP para el 

campo intentaron recoger las principales demandas que en esos afias 

habian movilizado a cientos de campesinos en todo el pais: tierra¡ 

trabajo, producción, y democrat~zación o independencia de sus pri.D... 

cipales organizacfones de clase. 

1.3 Las organizaciones de colonos y estudiantiles, y sus deman-

das. 

Producto del proceso de urbanización capitalista y expresión 

misma de la crisis por la que atravesaba el pais en la dicada de 

los setentas, las ciudades comenzaron a re sentir más que antes 1 os 
; , 

impactos de un crecimiento ,urbano contra di e torio, y has ta cierto 

punto explosivo e irracional, que encontraba sus raices en la ten-
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dencia generalizada a reorden~r el crec~niento de los grandes ce[ 

tros urbanos, no en basf: a las necesidades de lu poblqci.ón; si.no 

en función de la lógica de la acumulaci6n capitalista. 

Los efectos inmedi~tos de es.ta tendencia empezarfon rápida

mente a manifestarse en problemas tales como la escaces de vivien 

da popular, la insuficiencia del transporte, y la carencia de los 

equipamentos colectivos de consumo nec~sarios, como agua, drenaje, 

luz, etc. 

Afectados por esta. situaci6n, los sectores urbano-populares 

de todo el país comienzan a organizai:-se en torno a estos, y a otros 

problemas manffiestos, en este sentido entre 1972 y 1975 el ~ovi--. 

miento ·urbano popular alcanzaría su punto más alto "tanto en ampli 

tud - gran cantidad de colonos en lucha, variedad en las demandas 

levantadas, etcetera - como en profundidad - .creación de campamen

tos, aumentos sin precedentes en las in.vasiones, fonnación de fren 

tes populares, e interrelación de las diferentes luchas etc- 11 {179) 

Más tarde, a mediados de la década y sobre todo en 1976, los 

problemas de los sectores populares tenderían a agudiza:r~e con la 

puesta en marcha de una politica de austeridad, que se afianzar~a 

a través de la firma de los convenios con el Fondo Monetario Inter

nacional. Esto supuso de entrada un recorte del presupuesto a todos 

los programas de bienestar social, ·educación, salud, vi.vienda etc-, 

y junto a esto una rep1'esión generalizada a los rnovimi.entos urbano

pbpulares en todo el pats. 

(179) Moctczuma, Pedt~o. "Clase obtera, ejército industrial de reser. 

va y movimientos sociales urbanos de las clases dominadas en 

1970-1976". En Teoría X Pol i't ic;j Núm. 2, octubrc.~diciem . 
;i;~¡\:~-*~~~~~;~i;;~ü{~Mi;~;r . , . , _._, ., . . , . , . ·' ·,:>, -
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En este contexto, al igual que muchas organizaciones abre~ 

ras y campesinas un signi.fi.cativo número de agrupaci.ones de colg_ 

nos intentarían acercarse al FNAP porque la coyuntura así' lo exi 

g,a: ante la represi6n era necesario buscar la solidaridad y co

bertura de otras organizaciones. en lucha, Al FNAP ingresaría así 

el Bloque Urbano de Colonias Populares del Valle de M~xico, que 

formado en julio de 1975 r~presentaba el "primer intento organiza 

tivo sectori a 1 de coord 'inaci ón de 1 as 1 uchas urbanas 11 
( 180) , y era 

sin lugar a dudas 11 el antecedente m~s importante de lo que poste

riormente -seri'a-, la Coordinadora Nacional del Movimiento Urbano 

Popular (CONAMUP) 11 (181) . 

El hecho de que dentro del FNAP llegaran a participar las 

organizaci.ones urbano-populares más importantes del periodo, como 

el Bloque Urbano de Colonias Populares, radicaba, en que de una u 
¡ 

otra forma, el programa del FNAP recog1a las demandas más sentidas 

de los movimientos encabezados por los colonos: suelo y vivienda, 

s.e.ryicios y lucha contra, la carestí:a. Al respecto en e.l programa 

de.1 fNAP ~e. s.eñé\lq lo st9ui:ente·:. 

"(. .. l faltan mi:llones de vi.viendas.. El desempleo y 
. ·.subempleo ·en el campo han originado una afluenc'ia 

permanente. de. ci.entos de miles de campesinos a las 
ciudades, é\grav&ndose e 1 prob.lema de 1 a vi vi.en da p.Q.. 
pular. Cuando familias necesitadas ocupan terrenos · 
abandonados, o conservados por sus dueftos sin cons
truir con fines especulativos, estos colonos sufren 

O BQ} "CONAMUP", Testimonios~ op. ci:t. pag. 23-24 
. . 

O 811 loe. ctt. 
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agresiones. En cuanto a los planes estatales de vi
vienda colectiva se ven muy limitadas porque los in 
dustrtales y comei-ci.antes acaparan vari lli\ y cernen:-· 
to, porque hay especulaci6n con terrenos. Los casa
tenientes suben las rentas continuamente, y los· ser 
vicios urbanos faltan en muchisimos casos. El tran~ 
porte es en extremo deficiente . 

Para atendei~~ste problema y sin perju·icio de que 
en los contratos colectivos puede h~cerse valer la 
obligación de lo~ patrones de proporcionar vivienda 
a sus trabajadores, se requiere una politica global 
con soluciones de fondo: 
a) Para que el sistema estatal de v·ivienda popular 

no dependa de especuladores con terreno, de aca
paradores._ e industriales voraces, se rPqútc~re 'la 
expropiaci6n por causa. de utilidad pQblica de los 
terrenos baldíos, y la construcción masiva de vi 
v·iendas por una empresa esta ta 1 constructora, es 
ta debe actuar en combinaci6n con la industria 
esta ta 1 de varil 1 a, de 1 cemento -que es preciso 
crear y desarrollar-,etc.Hay que eliminar duplici 
da des y crear una empresa estatal única de 1 a vi
vienda, qtre abarque planeación, financiamiento 
y construcción. · 

b) Restitución de la fracción XXX del artículo 123 
constitucional que establecia la obligación del 

· patr5n de proporcionar vivienda a sus trabajado-
res. . 

. c) Es necesaria la regularización de la propiedad 
de todas las colonias proletarias y populares 
que todav,a tienen ese problema tomando en cuen
ta los derechos adquiridos. 

d) Congelación de rentas inferiores a 2000 pesos en 
.la perspect·iva de una amplia reforma urbana. Es
to es preciso no sólo en interés de la vivienda 
popular, sino para desalentar el flujo de capit~ 
les a las actividades especulativas y no produc
tivas en general. 

· ~) Lo anterior debe sercomplementado con programas de 
urbanización que doten a las zonas populares con 
agua, drenaje, luz y todos los servicios, as1 C.Q. 
mo servicios educacionales, m~dicos y de sani·
dad. El transporte urbano debe ser municlpaliza
do y planificado en forma global. 

f) La organización de los colonos debe tender é\ agrg_ 
· parse y coordinarse a nivel nacional, constitu-
yéndose enorganización permanente con autonomía 
política para poder sostener una lucha prolongad.a 
al lado de lós obreros y campasinos a fin de re-
solver el problema de fondo , 
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gl La interyenci6n organizada en el manejo de ser
vicios püblicos y sociales a fin de que propor
cionen los máximos beneficios a la pobl~ci6n, 
así como parti.cipar en el control de las ob.ras 
de urbanización 11 (_1821 

En el marco de esta serie de demandas levantadas por el FNAP, 

si se revisa el Programa de lucha que plantea para su movimiento en 

1976 el Bloque Urbano de Colonias Populares, se puede apreciar que 

efectivamente, el Frente Nacional de Acción Popular recogía las de

mandas más impo:tantes, que enarbolaban las principales organizaci.Q.. 

nes de colonos de la época. En su programa el Bloque Urbano plantea, 

que es. una "organización independiente del Estado burgués. capitali§.. 

ta y de todos aquellos partidos políticos que le han s.eguido el ju_g_ 

go durante tantos años { ... )que lucha por un pedazo de tierra y un 

hogar decoroso para cada mexicano( ... ), por la urbanización total 

del lugar que se habita( ... } además ( ... }por la congelación de re!!_ 

tas de casas habitación" (183) 

El hecho de que el FNAP incluyera dentro de su programa de l~ 

cha las reivindicaciones más importantes de los colonos, rnotiv6 que 

intentaran integrarse a sus filas algunas de las principales organi 

zaiones populares que hasta 1976 habían sido las protagonistas de 

las más significativas luchas urbano-populares a nivel regional, Y 

que habian llegado a construir s6lidas organizaciones de colonos en 

Monterrey, Chihuahua, La Laguna, Durango y Vaiie de México. Entre 

las más importantes figur~ron las siguientes: 

(182) "El Programa del FNAP" •.. op.ci.t. pag. IV. 

(1133). "CONAMUP'i, Testimonios. , op. cit. y Punto ,.Crítico Año V. No. 

:X~,¡;···~·· .. ·.-,';.~~,:;¡.-:.~::.;.:.: ... ~ ... ~.:_ •.• :.;,-.\.', .. < .. _·:.·.·,., .... ::.·.·:.~ .. ·.·5,·_~\'.~._t,.~~._.·.·./:'.:.,:~.~.:_.,··,·_:.:_ .. ·.t.r .• ,.:··_1,_.,·.·.·•.·:·'.6,,.·· .. ,··:··.··· ... ,, .. · .. · ... :_.1,·.,,·~-·;··· .... ···:·.,::_._·,~.·.:,.·,_.?,'.3<d ost o ', de/'1976; ·.Y> ~fio V ' N ó • 60 ~ 9 ·.de; agosto de ' 19 7 6 • ¿; 
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Además del Bloque Urllqno de. Colonias Populures de.1 Valle 

de México como la m~s s·ignifi.cativa, estarian presentes dentro del 

movimiento, La Unión de Colonos de Nueva Rosita, Hegión Lagunera ; 

Comit6 Distrital No. 32 de Santa Rosa, Regi6n Lagunera; Asociación 

de Colonos de Puebla, Puebla; Coalici.6n de las Colonias de Santa 

Maria Puebla; Fraccionamiento Divisi6n del Norte de Casas Grandes, 

Chihuahua; Colonia Emiliano Zapata, Parral, Chihuahua; Colonia Ge

neral V&zquez, Cuauhtªmoc, Chihuahua: Colonia Martin L6pez, Chi-

huahwl; Comité Pro Derechos Sociales de la Colonia Nombre de Dios, 

Chihuahua; Uni6n de Colonias Populares de Naucalpan de Jufirez,Est~ 

do de .M~xico; Organizaci6n de Colonos del Plan 21 de enero de Mon

terrey; Asociación Civica de Colonos del Fraccionamiento del Nuevo 

Paseo de San Agustin; Colonia H~roes de Padierna ; Urii6n y Fuerza 

de la Colonia Impulsora; Colonia Benito Ju&rez; Colonos de Santo 

Domingo; Frente Popular Independiente de Ciudad Netzahualc6yotl y 

Campamento 2 de octubre. tEstas dos últimas organizaciones eran 

miembros del Bloque Urbano de Colonias Populares) . 

. Tal p~rece que a diferencia de lo que sucedió en la Asamblea 

Campesina, en donde muy poco se avanz6 en la discusi6n del Progra 

ma del Frente~ todas estas organizaciones si lograron contribuir 

de manera más ampli~ a enriquecer el Programa del FNAP en cuanto a 

las principales demandas de los sectores urbano-populare.s de.1 país. 

El anexo No. 12 re.laci.onado con las resoluciones de la Asamblea de 

Colonos de la Primera Conferencia Nacional del FN/\P, dejan ver de 

· una u otra fonna las discusiones y las aportaciones que se dieron 
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Es cierto que en 19~6, ante el movimiento urliano-popular t.Q. 

dav~a se levantaba un largo caminó por recorrer, y quizá las de-

mandas consideradas en el Programa del PNAP ten1an sus 1 iJni.tacio

nes, sin embargo lo que tambi~n es cierto es que.lo planteado en 

este programa era producto de 1 a experiencia que hasta ese mamen-
, . 

to habían logrado adquirir los colonos tras largos años de lucha 

dentro de las colonias populares. No obstante esto, y a pesar de 

la participación que inicialmente tendri'an dentro del frente impar_ 

tantes organizaciones de colonos, la represión a que fueron someti 

das en el mismo periodo incidiría finalmente -como ya hemos seña 

lado en otra parte.- en que cada una optara por prestar más aten

ción a la solución de sus propios problemas, que por esforzarse en 

impulsar el fortalecimiento del frente; la misma situación se p~e-

sentaria al interior de las organizaciones obreras y campesinas ª~~ 

tuantes. 

En cuanto a la patticipaci6n que tuvieron en la elaboraci6n 

programática del FNAP las organizaciones estudiantiles, lo único 

que podría decirse es que más qae destacarse por sus aportaciones 

a los problemas de la enseílanza y de la educaci6n consideradcis en 

el programa del frente, la mayorí.a de estas agrupaclones se des~a

caron por sus cri'.ti.cas pollti cas e ideológicas a 1 naciona 1 i.smo-r! 

volucionario (ver en el Anexo Núrn.11 la lista de las principales 

organiz~ciones estudiantiles participantes). En este sentido, la 

participaci6n de las agru~aciones estudiantiles dentro del Frente 

fue muy variable, y muy diversificada. Además habíd mucho meml>re-

tismo y de hecho quienes hicieron las aportaciones más importantes 
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al programa en este reng16n fueron los sindicntos universitarios 

y más que nada el SPAUNAM, por e.star directamente v incul Qdos a 

los problemas de la enseñanza superfor (ver anexos Núm. 3 y Núm. 

6). 

Eh efecto, a 1 igua 1 que a fJas tos sectores obreros'· campe si 

nos y populares,. la crisis económica estaba afectando tarnbién·,no 

solo a numerosos grupos estudfontiles, sino a miles de trabajad.Q. 

res, empleados y profesores universitarios. 

Las drfisticas reducciones presupuestales que se empezaron 

a aplicar a los centros de educaci6h superior, y sobre todo a las 

universidades, estaban incidiendo en dicha problem§tica. Esta si-

tuación condujo. a que fueran di.rectamente 1 os traba~adores unive.r_ 

sitarios más combatí.vos del peri.odo, como el SPAUNAM y el STEUNAM, 

y algunos ~tros grupos como los promotores del MSR en las univer

sidades (ver anexo Núm. 8), quienes tomaran la iniciat·iva de enri 

quecer dentro del Programa, la demanda de la orientaci6n de la e

ducación e investigaci6n; demanda que entre otras cosas suponia 

la necesided de exigir la reori.entaci6n y yinculación de la ense-
; . 

Hanza en función de las necesidades de los sectores obreros, cam

pesinos y populares del pats. 

Quizá la participaci6n tan marginal que se di6 del moví-

miento estudiantil dentro del frente, se explique en parte porque 

·su mayor grado de radi.calidad lo alcanzarian entre 1968 y 1971(184), 

después de e5te peri~do, y de la represión a que fueron sometidos 

(184) Huacuja, Mario.op,cit.pag .98 
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sectores muy importantes de e.stos movimientos se. desplaz&rí.an y 
• • ' t 

se integrqr\an a 1 os niov i.mi.entos obre.ros, campesi.nos y popul a--

res en ascenso. 

De hecho en la primera mitad de los setentas, a excep-

ci6n de los móvimientos astudia~tiles de las universidades de 

Nuevo León, Puebla, Sinaloa y D.F., el movimiento estudiantil no 

figuraria en el escenario político del ~ais corno lo haria en 1968, 

despu~s de estos acontecimientos, este movimiento pasaria a se-

gundo plano. Como señala Mario Huacuja, "no debe olvidarse que 

después de la represión a 1 a que ·fue sometido e 1 movimiento, a 

fines de 1968, la falta de organización y de un programa unifica

do, así como la ausencia de una dirección única, han sido los ras 
' -

gos constantes y caracteristicos del movimiento estudiantil. Ade

más la presencia sobresaliente del proletariado nacional en la 

escena política, a partir de 1971 y sobre todo de 1972, colocó al 

movimiento estudianti.l en un segundo plano. 11 (185} 

Si como señala el autor más adelante, 11 la ausencia de un 

movimiento.obrero organtzado en la dficada de los sesentas, hizo· 

que el movimiento estudiantil fuera uno de los principales prota

gonistas en las luchas populares, -y que le tocara.enarbolar de-

mandas como la democracia sindical" (l86), para 1976, podria de-

cirse tambiªn lo contrarto, es decir, el reflujo del movtmiento 

estudianti 1 y el ascenso del movi.mtento obrero como eje. articula-

(185) Ibidem.pag.98 

(186) Ibidem.pag. 99 
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dor de las 1 uchas popu1 qres. en todo e_l pa,ls, condujo & que. fue

ran ahora los propios trah~jadores quienes incluyeran· dentro de 

su propi.o programé) de._ lucha, corno en el caso del FNAP, las rei 

vtndicaci.ones del movimiento estudtanti.1 en cuanto a la investí 

gación y la enseñanza. Adem5s esto l'espondia en parte a la nece 

sidad que tenian todos los sectores trabajadores del pafs de que 

a los programas de educaci6n en México se les diera una verdade 

ra orientación popular. 

' 



CAPITULO VI. EL FNAP Y LA CORRELACION DE FUERZAS A ME

' DIADOS DE LA DECADA: LAS PERSPECTIVAS DE 

SU.CONSOLIDACION. 

1.1 La vida del FNAP desde su constitu

ci6n en mayo de 1976, hasta la Se-

gurida Confer'enc ia Naciona 1 de la In_ --., 

surgencia Obrera, Campesina y Pop~ 

lar. 

· 1.2 La Segunda Conferencia Nacional de 

la Insurgencia Obrera, Campesina y 

Popular. 

1.3 La Situaci6n de las prganizaciones 

.. Miembros del FNAP, y las Alternati., 

vas de Organizaci6n, despu~s de su 

desintegración. 



· CAPtTULO VI. EL FNAP Y· ~A CORRELACIQN DE FUERZA~ A MEDIADOS DE 
. . 

LA DECADA~ LAS PERSPECTIVAS DE. SU CQNSQLI.DACION. 

1.1 La vida dél ·FNAP desde su constituci6n en mayo de ·1976,ha~ 

ta la Segunda Conferencia Nacional de la Insurgencia Obre

ra, Campesina y Popular. 

· Durante el lapso transcurrido entre la Primera Conferencia 

Nacional de la Insurgencia Obrera, Campesina y Popular y enero 

de 1977, la vida del FNAP gir6 alrededor de una serie de mani-

festaciones y movilizaciones a lo largo de todo el pais. A pesar 

de esto; desde su constitución en mayo de 1976, el FNAP se vió 

enfrentado a una situaci6n represiva que finalmente se convir-

ti6 en un freno para ·su consolidación real. Los.golpes a que es

taban siendo sometidos los principales pilares de la organizaci6n, 

y sobre todo los electricistas de la TO se tornarian decisivos 

en esta situación. Esto no impidió sin embargo, que en varios e.§_ 

tados de la República como ·eri Salti.119,Puebla, Guadalajara, Chi-

huahua, Oaxaca, Baja California Norte, Sonora y Valle de México 
. ' 

entre otros, se lograran formar los Frentes Locales de Acci.ón P.Q_ 

pul ar (FLAP), a trav~s de los cuales se hab,a determinado en la 

Primera Conferencia Nacional del PNAP que funcionaria loc~lmente . .. 
el Frente. As~ pues, en lé\s pri.nci:pales ciudades del pa~s en "do!l 

1 

de la presencia de contingentes de la Tendencia Democrática de 

los electricistas era significativa, se formaron Frentes Locales 
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pesinos, colonos, inquili.nos, vendedores ambulantes~ locatarios 

de mercados (. .. } etc 11 (187} ~ 

De estos frentes locales uno de los que m6s se distingui6 

por su actividad solidaria, -y la prensa asi lo regtstra-, fue 

el Frente Local de Acción y Solfdarfdad del Valle de M§xico. In

cluso en algunas ciudades de Estados Unidos caracterizadas por 

albergar a gran número de residentes rnex icanos se 11 egaron a fo!_ 

mar FLAPS, como sucedi6 en San Diego y Los Angeles, en Califor-

nia. 

En algunos estados del pa,s crnno en San Luis Potosi, la 

respuesta del gobierno ante las acciones de los Frentes Locales 

de Acci6n Popular, seria la de tratar de crear confusión en la 

opini6n pGblica respecto a la naturaleza y al m6vil de estos fren 

tes; en junio de 1976 el gobernador de San Luis Potosi, Guiller-

mo f'onseca Alvarez hace una declaración en donde denuncia que grg_ 

pos de agitadores aglutinados en el Frente Local de Acci6n popu--

1 ar habían estructurado un plan para desquiciar a la enti.dad, pro 

poni~ndose tomar el P~lacio de gobierno y los palacios municipa-

les de San Luis y Ciudad Valles (188}. No conforme con esto, para 

crear más confusi6n entre la gente y desprestigiar a las organiZ_! 

e iones miembros del FLAP, e 1 gobernador del Estado se toma 1 a 1 i.

bertad de señalnr a la TO del SUTERM,al MSF de Demetrio Vallejo, 

al Grupo Agrarista ''.Tierra y L i.Eiertad 11 de la Huasteca Potosina , 

(,187) Punto Cr1ti co. Núm, Especia 1. Marzo de 1982. pag. 75 

{J~) Excel~\o.r., 
... 

i'' ,: . . .. <' .,.:· .. 

.•· ,:: 
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·i\1 Centro de Es~udios Independiente; al Sindi'cato de Trabajado

res de. Fibras duras de. la F~liri.ca de San Luis, a 1 Movi1niento 

Revolucionado Magistertal, al Si.ndi'cato de Trabajadores de la 

Empacadora de San Lu "is, a 1 a l i.ga lndepend i en te de. Co 1 anos de 

Santa Fª, el Grupo Clcta, a la Uni6n de Contribuyentes y Usua-

rios, a la Federación de Jubi'lados y Pensionados, y al Sindica

to de Trabajadores de Super de San Luis, como las princi'pales 

organizaciones agitadoras del FLAP que inten.taban·desestabili--

. zar a su g~bierno .. Con este tipo de declaraciones lo Qnico que 

se pretendfo era propagar una campañn de despre~ti:gio en contra 

de las organizaciones que llegaban a participar en los frentes 

·focales del FNAP. 

Claramente esto se i.nscrilHa en el contexto de una po líti

ca encaminada a repr'imir en todo el pa1s al movi.miento obrero eD_ 

cabezada por los electricistas de la Tendencia Democrática, empe 

zando por sus propios agremiados. El d1a 12 de junio la tenden-.: 

cia democrática habia decidido emplazar a ·Huelga a la Comisión 

Federal de Electricidad para el dia 28, tras esta declaraci6n, 

del 16 al 22 de junio la TO organiza una serie de manifestacio~

nes en diferentes estados del interiori simult§neaménte el 19 del 

mi.smo mes se llevan a calio en 19 ci.udades del país, ün conjunto 

de movil i.zaci.ones i.mpul sadi\s por el PNAP, tras estos sucesos, el 

24 de junio el gobernador de San Lufs haria sus declaraciones de 

que un conjunto de agitadores quer!an crear caos y desestabiltzar 

su gobierno. 
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No solamente creando confust6n en la opini6n pOblica se in-
. . . 

tent6 contrarrestar las movilizaciones de la TD y del FNAP¡ los 

sindicatos 11 charros 11 responderían al movimiento encaBezado por 

los electricistas democráticos realizando mítines.y manifestacio

nes en su contra. El mis~o dfa. en que hace sus declaraciones el 

gobernador de San Luis, el Congreso del Trabajo realiza en el Z6-

calo un mitin en contra de la Tendencia Democrática del SUTERM. 

Simultáneamente, en el contexto de una represi6n generaliz~ 

da que se había desatado en contra de todo el movimiento popular, 

se empez6 a hostigar a las principales organizaciones obreras y. 

campesinas que en el interior del país se habían integrado a los 

Frentes Locales de Acción Popular. En San Luis Potosi se inicia 

una campaña de represión en contra del Campamento Campesino "Tie

rra y Libertad"; en el ejido de Otates, municipio de Aquismon,es 

asesinado uno de sus dirigentes: Eusebio Garcfn Avalos. Ante es--

tos hechos el 25 de junio de 1976, el FNAP publica un desplegado 

·.condenando .la represión a que estaba siendo sometido el campamen

to campesino y denunciando el asesinato que se había cometido por 

part;·de caciques y'latifundis~as en colusi6n con funcionarios de 

. 1 ~ SRA. (189) 

Bajo este clima de represión en·:todo el país, el 28 de junio 

fecha en que debería haber estallado la huelga en la CfE, la TO 

decide posponerla para el 16 de julio; mientras tanto los desple

gados de denuncia por parta del FNAP continuaban publicándos~ con 

'(l89) Excelsior., '25 de junio de '1976. 
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el propósito de. e.xtcrné\r ':{ extgi.r el cese a lq represi:ón. El 8 . . 
de julio de 1976 el PNAP puhltca un desplegado apoyando las lu· 

chas obreras, cñnpestnas y populares de todo el puí'.s, denuncia!.!. 

do las agresiones a que estaban siendo sometidos, y exhortfindo

los a rechazar las mismas, creando los Frentes Locales de Acci6n y 

Solidaridad y realizando movilizaciones conjuntas en todo el 

pa{s . En el desplegado se condenan las siguientes agresiones que 

esos d,as se habtan cometido contra el movimiento popular: 

. ' ' ' . ~ ,.. 

- El despido de 16 trabajadores de la TD del SUTERM en Pu~ 

bla. 

"'- La detención de cinco miembros de la Un·ión de Colonos de 

Naucalpan de Juárez, que antes de ser liberados hab~an 
1 • 

sido golp.eados en el campo militar No. l. 

- El despido de 74 trabajadores del Sindicato Unico de Fa~ 

macias el FENIX de Tampico, como represalia por haber rg_ 

clamadó susº derechos escalafonarios. 

- La represión al Campamento "Tierra y Libertad 11 en San 

Luis Potosí. 

La represión a los campesinos del Vall.e del Yaqui que o

cupaban el block 407, y a quienes el ejército había ro-

deado para .impedir 1 a entrada de a 1i.mentos 'j: agua. El op_ 

jeti.vo: que. ellos y sus fami,li.as se rienui.eran de hambre 

y de sed. 

Las agresiones a ln huelga de 1800 trabajadores de Ga11! 

tera Mexicana S.A. de Monterrey, qua habian sido desalo-

-·-. ,' 
: . ... 

·. 
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jQdos por la fuerza p~blica. 

.... Las agrestone.s en Monterre.y a la Huelga de la Industria 

de la construcción 11 Liga de Soldadoresº, que habían si

do atacados por un grupo paramilitar denominado "los hé 

roes". 

" Y el hostigamiento en la universidad de las Américas y 

las represiones en la UAM y en Chapingo.ll90} 

Paralelamente a la aparición de este desplegado, ese mismo dia 

el Frente de Acción y Solidaridad del Valle dé México (FNAP) or

gantza en la Escuela Superior de Econom1a del IPN, un mitin de 

solidaridad con las luchas populares en todo el pais y con la 

huelga a que habian emplazado los electricistas para el 16 de j! 

lio en demanda de : "la reinstalación de todos los trabajadores 

despedidos por su militancia en la TO, fin a la intromisión de 

la CFE en los asuntos internos del sindicato, elecciones. democrá 

ticas con voto directo universal y secreto para regularizar la 

vida sindical del SUTERM, y cumplimiento de la Ley del Servido 

PQblico de Energia El6ctrica q~e tendria como consecuencia la i! 

tegración de esa i~dustria, y por lo tanto, la de los trabajado-

res electriéistas" 091 l. 

Ocho dias después, o s:ea e.1 16 de julio. fechq fi.Jada por 
. . 

los electricistas para hace.restallar· la huelga, el ej~rctto ro--

dea por la madrugada "las instalaciones de la Comi,si.~n Federal de 

Electricidad. Se impide la entrada a los trabajadores de la ten--________ ..,._ __ 
.· (190) Excelsior9 8 de julio de.1976. 

{'·~~<:/¡ ·. ,·' •' > ' ' ' ' ' ... , ·.. ., ·.· . ', ,' .. · 
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dencia dcmocr~ti,c4, que en algunos casos son sustttu~dos por tr~, 

bajadores no sindtcé\l tzados y de. esta manera se. impi,de la huel

ga electr·icista que estaba anunciada para las seis de la tarde 11 

(192}. En respuesta a esta agreii6n, ese mismo dfa en la tarde 

se realizan marchas y mitínes obreros en varias ciudades del pafs. 

Aºlgunos días después,, el 22 de julio se celebra una manifestación 

en la ciudad de M~xtco en apoyo a la tendencia democrática; los 

electricistas dem0cráticos·deciden no volver al trabajo sino se 

reinstala a todos los despedidos. El 24 de julio el FNAP vuelve 

a realizar una movilizaci6n nacion~l en la ciudad ~e M~xico.Mien-

tras_ tanto las agresiones contra los electricistas democráticos . . 

continuaban en varios estados del pais, el 26 de julio es ataca-

do un grupo de electritistas de la TO en la ciudad de Puebla (193) 

ese mismo dia 11 la Junta de Conciliaci6n y Arbitraje dictamina la 

terminación del contrato colectivo entre el SUTERM y el Institu

to Nacional de Energ1a Nuclear (INEN). De esta manera las secciQ 

nes nucleares quedan fuera del sindicato de electricistas" (194) 

y con ello se da un duro golpe a los electricistas de la TO, pues 

las nucleares constitu•an algunas de sus secciones mis fuertes.· 

Aunado a ~ste golpe, la TD se ve aan más debilitada cuando los se 

· cretarios generales de las secciones de Puebla y Guadalajara,dos 

(192) Trejo, De.larbre Raúl~ f.LQD.Q.)2.g'ia de la.~ .op.ci.t. pag .47 

(193) lbidem pag. 48 

(194) loc.cit. 

' ' 1 • 
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de las más importantes de la Tendencia Democrática, suscrU1en un 
. . . 

acuerdo reconociendo la dirección espuria del SUTERM (1951. La 

cooptaci6n.de dirigentes se convierte asi en una importante ar

ma para tratar de aislar a la TD de sus propias bases. 

Frente a estos hechos, 1os altimos dias del mes de julio 

el STEUNAM y la Federación de Sindicatos Universitarios~ miembros 

del FNAP, deciden hacer un paro de un día de labores en apoyo a 

la Tendencia Democrática del SUTERM; y el 31 de ese mes el Pro

curador Ojeda Paullada y la TD acuerdan el regreso al trabajo coh 

la promesa de reinstalar a todos los miembros de la TD (196).Tras 

_estos acuerdo~,el 2 de agosto de 1976 todos los trabajadores de la 

tendencia democrática comienzan a regresar a sus labores, algunos 

despu€s de m~s de un ano de haber sido despedidos. Sin embargo las 

agresiones por parte de la corriente 11 charra" no se hari'.an espe-

rar, el 25 de agosto en Torreón, grupos de golpeadores cetemistls 

impedirían la entrada a sus centros de trabajo a todos aquellos 

trabajadores que no aceptaban renu'nciar a la TD. 

En este contexto de hostigamiento a los electricistas de~

mocráti cos, y de represión al movimiento obrero, campesino y po~ 

pul ar que había entrado ya en úna etapa de reflujo, la crisis e

conómica por la que atravesaba el país se había agudi.zado; los 

desequi 1 ibrios económicos (ver capítulo II I) y "1 a especulación 

contra el peso-, inevit~ble dado el deterioro de la balanza de 

(.195) Ibidem. Pag. 79 
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pagos - oblig6 al gobierno a abandon~r la antigua paridad de 

12.SO pesos por dolar y a acudtr al ·f'i.nanci.anii.ento del FM1"(197). 

Los acuerdos con el PMI significab.un que el gob'ierno iba a poner 

en marcha una po Hti.ca de austeridad que finalmente acabaría por 

recaer sobre las cspaldus de los sectores popularGs del país. /\!J_ 

te esta situación el Frente Naci'onal de AcC'ión Populllr deC'ide ex 

ternar su posición y hacer un llamado a todos los sectores obre 

ros, campesinos y populares del paÍ's para que unificaran sus fUer 

zas en torno al FNAP con el prop6sito de hacer frente a las re-

percusiones que traerfo consi.go la deva·luación. El 15 de septiem-

·bre de 1976, despu6s de la devaluaci6n el FNAP hace el siguiente 
i 

pronunciamiento: -

"Es preciso acabar con la pol,tica de subsidio del sec
tor pGblico al capital, y en particular con el subsi-
dio al capital imperialista. Es necesaria una politi
ca financiera que pueda en verdad ser conducida con un 
criterio social, lo cual nunca van a hacer los banque
ros privados, y que por tanto implica estat"izar la ba.!J. 
ca. Sobre esta base ser& posible controlar e impedir l~ 

í fuga de divisas. Para combatir la carestfo dado que los 
proveedores niegan mercancías a tiendas sindicales y e~ 
tatales, habr~ que nacionalizar bajo control obrero la 
industria a 1 iment ici a y 1 a qu imi co-fa rmaceútica para gp._ 
rantizar por lo menos lo elemental. También hay que. con.. 
gel ar las rentas y· fijar precio tope a las viviendas de 
interés socia 1. Es importante aumentar 1 os i.'mpuestos a 
1 os ricos (. .. ). Por 1 o anterior, hacemos un 11 amado a 
las fuerzas democráticas, populares y revoluctonarias 
para librar conjuntamente una lucha por las medidas qLe 
planteamos ( •.• }, consi.deramos que serán necesari,as m.Q_ 
vi1 izaci.ones y la sol ·Mari.dad con las luchas obreras y 
populares contra los efectos de la devaluaci~nº (198). 

(197) Cordera, Rolando "Las decí.si:ones del poder: notas sobre. la 

coyuntura econ6inica" en Investig_aci6n .Económica Núm. 1'43. 

(198) Excelsior 15 de septiembre de 1976. 
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Después de este. ponunciqmi_ento p~b l 'lco, e.l 28' de septi.ern

bre la Comi_si.ón Ejecutiva Provi.si'onal del FNAP convoca, para los 

dias 9 y 10 de octubre de 1976 a la celebraci6n de un Consejo N~ 

cional d~l Frente Nacional de Acci.6n Popular con el prop6sito de 

analizar y de plantear a tra9ªs de un plan de ~cci6n las medidas 

que debería tomar el movimiento popular ante la devaluación y a~ 

te la crisis econ6mica dril pais. (199) 

En el Consejo se destacarían com0 principales organizacio

nes participantes los electricistas de la TD del SUTERM, el STE 

UNAM, el SPAUNAM, la Alianza Nacional de Productores de Caña de 

AzQcar (200}, y una serie de organizaciones obreras, estudianti

les y de colonos que fueran calificadas por la fracc'ión naciona

lista del frente como los grupos de ultraizquierda, entre ellos 

·figuraban el Sindicato Independiente de Infonavit, el Sindicato 

Unico de la Empresa Lido, el Sindicato Independiente de Vidrio 

Plano, el Sindicato de Nemoglass, el Sindicato Unico de Trabaja

dores de la Empresa PANAM, la As.ociación Cívica de Colonos del 

Fraccionamiento del Nuevo Paseo de San Agustín, Unión y Fuerza 

de la Colonia Impulsora, los Colonos de Santo Domingo, el Frente 

Popular Independiente de Ciudad Netzahual coyotl, la Coloni.a Beni 

to Juárez, el Comí.té. de. Lucha de la Escueltl, Su~er'lor de. Econom-t&, . . . . 

El Comi.té de 1 u cha, de. Arqutte.c~urq > 1 os Activi.stqs de. Antropol o--

gfa y el Frente de Acti.vi_stas de_ Ci,encí.as Pol -tticas entre otros. 

(199) Excelsior, 28 de ~eptiembre de 1976. 

(200) Excelsior, 10 de. octubre de 1976. 
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A pesar de que al momento de caracterizar la crisis y la 

naturaleza del Estado, hubo dtfcrencias entre las distintas c~ 

rrientes politicas y sindicales participantes en el Consejo N! 

cional {ver anexo Nam.13), finalmente se logr6 llegar a la ela 

boración de una decluración conjunta que se d·ió a conoce1· el 

18 de octubre de 1976, y en donde se analiza y expone la situ! 

ción econ6mica del pats , la pol,tica de austeridad inipulsada 

por el gobierno a raiz rie la devaluaci6n, y la posición que a-

doptaba el FNAP ante dicha situación (201). La declaración con 

junta del Consejo Nacional del FNAP decia textualmente lo si-

guiente: 

11 LA SITUACION ECONOMICA DEL PAIS Y LA NUEVA POLITICA 

ECONOMICA 

La reciente devaluación del peso mexicano cons
tituye el primer paso en la definición de una nueva 

· estratégia de desarrollo económico para el país.Ante 
la evidente intenci6n de los responsables de esta es
tratégia, de ocultar y confundir a los sectores popu
lares sobre el cambio radical que se observa en la po 
litica econ6mica del gobierno, el Frente Nacional de 
Acci6n Popular considera nece~ario difundir la verdad 
de dicha política y de los efectos previsibles que te!!_ 
drá sobre las clases trabajadoras y populares. 

·La devaluaci6n, la restricci6n al gasto rablico, 
el control de los salarios que provocarSn la recesi6n 
económica,- el desempleo y una creciente miseria de las 
clases popul~rcs son parte de una cstrat~gia que rr~~
tende enfrentar la crisis actual sacrificando abierta
mente e 1 n i.vc l de vi.da del pueb 1 o y entt·egando la eco
nomía nacional al imper·i.éd i.smo. 
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ANTECEDENTES 

l.- la economía mex ic a na se caracter·: 7 ~ en su 
estructura, funcim1amientos y por las contradiciones 
que genera por ser una econom1a capitalista crecien
temente monop6lica, subdesarrollada y dependiente. 

2.- Durante la d6cada de los afias sesentas, el 
desarrollo capitalista de le economia mexicana se C! 
racteriz6 por altas y estables tasas de crecimiento . 
del producto nacional, b~jo crecimiento de los pre-
cios y una estable tasa de cambio de nuestra moneda 
en los rnei~cados mundiales. Durante ese periodo, el 
proceso de acumulación se basó ftmdamentalrnente en la 
expansión de la producci6n industrial, crecienternen-
te penetrada por el capital monopólico extranjero,pri 
viligiándose las ramas de producción para la demanda 
de grupos de altos ingresos, cuya contrapartida fue 
el rezago relativo del sector agr1cola, en el marco 
de auge del capitalismo internacional. 

3.- Esta forma de crecimiento de la economía me 
xicana concentró y monopolizó la producción, generan 

·do escasa expansión del empleo y empeorando la con-
centrada distribuci6n del ingreso. 

la politica económica del Estado Mexicano en 
cuanto a los precios, salarios, subsidios, inversio
nes, cródito, gasto estatal y tributación, estuvo 
centralmente dirigida a patrocinar el desarrollo in
dustrial, con descuido del campo y estimulando al C2._ 
pital nacional y extranjero monopólicos. 

Tanto e1 patrón de acumulaci6n como la pol1tica 
económica que lo apoyo, se tradujeron en un crecien-
te déficit del presupuesto estatal, profundizándose 
al endeudamiento externo y la dependencia financie-
ra. Estos fen6menos, presentes durante todo el periQ 
do, tornan dimensiones críticas a finales de la década 
pasada. 

4.- La base fundamental en que se apoyó r;l llam-ª_ 
do milagro mexicano, fue el control de los trabajado
res, a trav~s del aparato sindical charro y la nega-
ción de derechos a los sectorr.!i nopu1ares y en particu 
lar a la clase obrera, garantizándose así bajos sala
rios y altas tasas de ganancia al capital. 

Para tal efecto, cuando fue necesario el Estado 
reprimió a los movimientos independientes, como el de 
los trabajadores ferrocarrileros en 1958-59, de los 
mfidicos en 1965 y el movimiento estudiantil popular 
de 1968, entre otros. 

5.- Al fi.nalúar los años sesentas la situación 
nacional se caracterizaba por una crisis de legitimi
dad social y politica del Estado Mexicano, y por una 
economia en camino al estancamiento, agudizada de ma
nera part'icular en la agricultura, corno producto y 
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resultado de lQ concentraci6n del ingreso, de la rno
nopo1 ización y de 1 a crisi,s ·ri.nqnciera estntal, en el 
contexto dúl inicio de una crisi.s económi.ca mund'ií:\l. 

EL SEXENIO 1971-1976: 
G.- La presente admini~trílci6n gubcrnamentnl ini 

ció su ges t'i ón intentando recon1poner 1 a imagen de 1 Es
tado y rccupe1·ur. su btise socia'!) a través de la implan 
tución de una nueva estratégiu de desarro1 ·10 económico 
y social. 

7.- Dicha estrat6gia busca paliar la crisis agr1-
cola, redistribuir el ingreso hacia las clases popula
res, elevar la captaci6n fiscal del Estado, aumentar 
el nivel de empleo, impulsar las exportaciones de ma-
nufacturas livianas y frenar el endeudamiento externo. 

Todas estas medidas se enfrentaron, en primer lu
gar! a una crisis econ6mica mundial que limitó severa
mente las exportaciones y la posibilidad de apoyarse 
en el exterior para disminuir la crisis. 

En segundo lugar, las contradicéiones internas se 
agudizaron por el estancamiento económico, debido a la 
contracción de la inversión privada, y por la imposib_t 
1 i dad de una _verdadera ref arma f is ca 1 , lo que 11 evó a 
retomar el instrumento del gasto deficitario, financia 
do con un mayor endeudamiento externo y con ·1 a emisión 
de moneda entrando en una fase de creciente inflaci6n. 

8.- Así, el Estado enfrentó una situación de es-- •,: 
tancamiento con inflación -frente a la cual no.se pudó 
articular la nueva política económica, sin base social 
real -, haci~ndose uso de los instrumentos tradiciona-
les de estabilización, abandonando el proyecto de 11 des_! 
rrol lo compartido" .. 

Durante los aílos 1971-1976, la economia mexicana 
experiment6 alteraciones agudas de la producci6n glo-
bal, estancamiento de la producción industrial, insufi
ciencia de la producci6n agricola, gran desequilibrio 
de la balanza comercial, agudo déficit presupuestal,ma
yor endeudillniento; y, por primera vez en la historia 
del país unagrave crisis financiera, cuyas nmnifesta-
ciones m&s evidentes fueron la salida de capitales, la 
especulación como formo. de acumulación y la· conversión 
de las cuentas bancarias en dólares. ·La inflact6n y el 
estancamiento acentuaron la concentración del ingreso , 
en tanto que se mantuvo una política salari.al desfavorQ_ 
ble a los trabajadores. 

Estos elementos agravaron la situaci6n social del 
país, al crecer la miscri.a y el desempleo, asi como la 
~igraci6n del campo que multiplica las ciudades perdi-
das en las que se deterioran aan mfis las infrahu~anas 
condiciones de vida. · 

Con ello se acentuaron los movimientos sociales, 
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cuyas man if es taci,ones. más. i.mportantes fueron 1 as. ocu~a 
ciones de tierras por campesinos, y la insurgencia o-=

. brera y popular. 
LA DEVALUACION 

9.-Con este panorama, el 31 de agosto de 1976 se 
cancelan todos los intentos anteriores de redistribu
ción del ingreso y elevación del nivel de empleo. in·i 
ciando una nueva estrateg·ia de acumulación de capital 
con la devaluación del peso. 

10.- Frente a las presi.ones imperialistas del Fo!!. 
do Monetario Internacional y del Banco Mundial, por 
las presiones de la burguesia nacional y ante las con
tradiccionrs ir.ternas, el gobierno mexicano viró su e~ 
trat~gia hacia un modelo imperialista que se inició 
con la devaluación, y que las instituciones financie--

.ras internacionales vienen promoviendo e imponiendo en 
•". paises latinoamericanos dependientes, como parte de una 

estratégia global, y cuyos resultados en Brasil, Uru-
guay, Chile, por sólo mencionar algunos, son bien cono 
cidos. El Modelo del FMI y del BM busca, en primer lu~ 
gar, trasladar los costos económicos y sociales de la 
crisis mundial a los paises dependientes. 

11.- Los efectos imnediatos de la devaluaci6n y 
del conjunto. de medidas que conforman la nueva políti
ca económica del Estado, harán sentir su peso fundame.!J.. 

·tal sobre la clase obrera y los sectores populares y 
estrechan la dependencia del pa,s respecto del imperi~ 
lismo. Tal paquete de medidas constituye una política 
reaccionaria y antipopular de agresión a la clase obr.§_ 
ra, y la responsabilidad de ello recae en los represe_~ 
tantes gubernamentales. 

Para que la devaluación reduzca efectivamente el 
déficit de la balanza comercial, permita negociar el e.!! 
deudamiento externo y atraiga más capital al extranje-
ro, como lo pretenden los grupos en el poder, debe acom 
pañarse de medidas que frenen la inflación.y atraigan 
a la inversi6n privada con la garantia de grandes gana~ 
cias. Estas medidas, cuya implementación por ci.erto ya 
se inició. son el control de los salarios o, cuando más, 
aumentos muy inferiores a la elevación real de los pre
cios (como el salari.o de emergencia del 23%}, una drás
tica reducción del gasto estatal en necesidades socia-
les (salud pdblica, servicios médicos, vivienda, educa
ción, etc.), aunada al otorgamiento de crédi.tos a los 
grandes monopolios nacionales y extranjeros y la reduc
ci6n de subsidios y aranceles. 

· 12.- Esta nueva µolitica, en el ámbito del sector 
paraestatal, además de los efectos negativos nue tendrá 
en los trabajadores de estas empresas por la reducci6n · 
del~asto público, pretende orientar los recursos fi--
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nanci.eros de1 Estado pqrU seguir a.poyando l'I acumula
ci6n privad~. Asi, pu6de incluir la renuncia al con-
trol de activi.dade;s ·económicas claves como 1u petro-
quimica bfisica, la industria del hierro y el acero en 
tre otras, vendiendo empresas paraestatales a la bur-= 
guesía nac'ional y extra11jera, o pe1·rnittendo su parti
cipación en empresas e tndustrias hJ.Sta hoy enten1men
te estatales. 

13.·· Uno de los e.fectos en la estructura económi 
ca ser§ la quiebra de pequefias y medianas empresas, -
cuyo capHal y mercado pasarán a los grandes 111onopo-
l ios nacionales e internacionales. 

14.- Para los sectores populares, la crisis se 
traducirá en una dr5stica reducción del nivel de vida 
y un cree·¡ ente desemp 1 ea. 

Una nuevn estratégia de acu111ulación capitalista 
impulsada.por el actual r~gimen y coo1partida con los 
secto~es monopólicos, e industriales y financieros,na 
c'ionales y extranjeros, requiere del complemento de -
un mayor control politice de la clase obrera, para evi 
tar que el descontento social que se profundizará en -
la presente coyuntura pueda frustar sus intenciones.Por· 
esa raz6n, debe esperarse un·recrudecimiento del con-
trol pol1tico sobre el pueblo, con los consabidos cami 
nos que para ello se utilizan en nuestro pais. -

15.- Ante la situaci6n nacional es necesario que 
las organizaciones democráticas e independ·ientes del 
pais construyamos una alternativa propia, que salga al 
paso al modelo de desarrollo capitalista que se pretel]_ 
de continuar e impulsar sobre las espaldas de la cla-
se obrera y los sectores populares. 

El FNAP propone a los trabajadores del pais la 
consolidación de las organizactones de clase donde se 
estructure una decidida y un plan de acci6n de politi
ca económica y social de contenido popular. 

POR -UNA ALTERNATIVA POPULAH 

.. ~Resulta evidente que las perspectivas que tiene 
el pais, son mucho m5s amplias y p~ofundas de lo que 
los medios propagandisttcos oficiales intentan hacer 
creer. · 

La naturalezil del fenómeno económi.co y polí.tico 
que hoy empieza a enfrentar el movimiento popular es 
part i.clilannente. i:ndustrat iva. Es tamos ante una po lí.ti 
ca que busca la estab.i.li.zac'ión 111ecl'iante la recesi.6n, 
la li.mitación de la activi.dad econó111i.ca estatal y la 
profUndización de la dependencia con el imperinlismo, 
cuyos resultados snr~n üna mayor desocupaci6n, proble
mas habitaci.onn.1 es y de salud, agravé\mi.entó de los 

'/. ,. 
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problemas ffoancteros. y de. ori.entaci.ón que. afronta el 
sistema educativo nactonal, agudizaci6n de 1Qs luchas 
de clases en el campo y en las ciudades. 

El Programa qua el FNAP presenta a los trabajado
res del pa1s, parte del rechazo a la polfttca ecori6mi
ca liyada a la devaluación. Es inaceptable una disminu 
ción de la incidencia directa del Estado en la Econo-·.:
m,a como instrumento de superaci6n de la crisis. A es
ta estrat~gia claramente antiobrera y proimpertalista, 
opondremos en nuestra alternativa la lucha por la ex-
pansi6n del ~rea econ6mica estatal, y el incremento del 
gasto gubernamental en los renglones de salubridad,edu 
cación, vivienda. Los recursos, además, deberán ser pro 
dueto de una política fiscal que deje de agravar esen.:
cialmente a los trabajadores y descanse en forma primor.. 
dial en impuestos al capital y los ingresos que €ste 
genera tanto en ganancias industriales como comerciales 

· y bancarias. La refonna fi sea 1 debe centrarse en los in 
gresos y la propiedad de los privilégiados. -

Hemos decidido iniciar la lucha por la ampliación y 
·reorientaci6n del desarrollo econ6mico y social del pais, 
con el fin de asegurar que los frutos del crecimiento se 
distribuyan efectivamente en beneficfo de las clases tra 
bajadoras. Lucharemos por la expansión de ramas estraté:
gicas de la industria que permitan caminar hacia la indQ. 
pendencia económica, y solucionar los problemas de los 
trabajadores, especialmente en cuanto a necesidades de 
empleo, salarios adecuados y bienes que amplien la cana~ 
ta de consumo popular. 

Una política de esta naturaleza, debe llevarse a la 
práctica con la nacionalización de las industrias que Jl".Q.. 
ducen los bienes de primera necesidé!d, auna.da a una rees 
tructuración financiera y administrativa de todas las em 
presas del sector paraestatal, no sólo para sanear su fun 
cionamiento, sino para modificar su orientación en un sen 
tido nacional y popular. El papel que se ha d~do a secto
res, corno la industria eléctrica, el petr6leo, los ferro
carriles, etc, debe modificarse de raiz, para que no sean 
utiliz~dos en beneficio de unos cuantos extranjeros y na
cionales. Asi', es preciso impülsar la parti.cipación demo
crática de los obreros en su administractón y control. 

Deben acabarse con los privilegios a las ganancias 
de los grandes monopolios nactona 1 es y extranjeros que b!. 
jo supuestas medidas de fomento industrtal, sólo permiten 
la evasión fiscal substdios a grandes monopolios, prot~c
cioni smo aran ce 1 ario a la ineficiencia y permi.sos y l 1-·· 
cencias de importaci6n, que acentOan el despilfarro de la 
riqueza nacional, agudizan la pentración del imperi.a.tismo 
y benefician s61o a grupos oligfirquicos nacionales. 

La crisis agrfcola ha servido para un mayor Enrique
cimiento de comerciantes acaparadores .Y especu"ladores. 
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Quienes ~ trav&s de la rap1na, lucran con la cr1s1s na 
cional y la pobreza del p~cblo, deben ser denunciados
por los trabajadores Y' sometidos a la ley expropiando 
sus bienes. Pero ello no bastar5 para acabar con estos 
sátrapus, a menos. que el Estado expandu su contro·1 a 
través de i.ns ti tuc iones como 1 a CONA~· UPO~ con crüerios 
socia 1 es y no 1nc~r<.:anti 1 es. Debe obtenerse 1 a presencia 
de los sectores populares en la administración de las 
tiendas de CONASUPO con comités populares de defen.si1 cbl 
nivel de vi da. 

Es indispensable un control estricto sobre los re
cursos financieros del pais, para frenar las salida~ y 
combati.r la especulac·ión. La nacionalización de la ban
ca· es un imperativo pari1 una política económica verdad.~ 
ramente popular que pretenda lu independencia económica 
del país. 

Un programa estabilizador como al que nos enfrent,! 
mas, producirá la quiebra de pequeílas y medianas empre
sas, agudizando la concentraci6n de la riqueza, incro-
mentando la desocupación, beneficiando la ineficiencia 
productiva y favoreciendo las ganancias monopólicas.P_! 
ra frenar esta tendencia, deben tomarse medidas que im
pidan tal concentraci6n y garanticen su funcionamiento 
eficaz. Para defender el empleo y asegurar que los fon
dos que se le otorguen sean utilizados con honestidad y 
eficiencia, debe haber un control obrero sobre la pro-
ducción. 

los trabajadores del país no debemos engañarnos a!l_ 
te la nueva política gubernamental o ln ret6rica de la 
sucesi6n presidencial, que seguramente irá acompaíluda 
de grandes pro~esas. Mientras no exista un control efef 
tivo de las ganancias de las empresas privadas, cualquier 
programa caerá por la borda. Si no se controla el ren-
glón fundamental del cual se enriquece la burguesía,to
do lo demás será ineficiente. 

La ampliación del peso del Estado en la economía, 
la reorientaci6n popular de su gasto y del sector para
estatal, la reforma fiscal sobre las ganancias, y el 
control de las actividades industriales, comerciales y 
financieras del pa1s, es sólo parte de un programa pop_!! 
lar, el cual debe enriquecerse con demandas fundamenta
les, corno aumentos generales de salarios que efectiva-
mente eleven el nivel de vida del pueblo, el derecho al 
trabajo para todos, el otorgamiento de la planta para 
los eventuales y el seguro de desempleo. 

En 1 a defensa de nuestro nivel dr. vida, en primer 
término lucharemos por una escala móv"il de salarios que 
imp·ida a la bur9ucsía enriquecerse robnndo parte de nueJ?... 
tro ya de por s·i' esquilmado sulürio, con la "inflación. 

,.'.:.," 

! 
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En segundo t6rmino, defenderemos nuestros ingre~ 
sos promoviendo en nuestros centros de trabajo, en las 
colonias populares, y en todo lugar que sea posible,la 
creación de comités de lucha contra la carestí.a que 
promuevan la venta de los artículos de prtmera necesi
dad, con precios bajo control, denuncien alzas de pre
cios, imponsan el congelamiento de rentas y permi.tan 
la defensa contra la especulaci6n y el fraude. 

En las zonas rurales· del país, f'eivindicaremos el 
rescate de los conrisariados ejidales y comunales del 
control estatal e impulsaremos la verdadera colectivi
zación del campo. Tambi~n lucharemos por el otorgamicn 
to de crédito barato a los campesinos del país, y la -
reorientación de las obras estatales. 

A la nueva realidad económica del pais, y ante 
cualquier proyecto que pretenda convertir a los traba
jadores mexicanos una vez más en las vícitimas de la 
"restauración" canitalista, nosotros, los obreros, cam 
pesinos y sectore~ populares agrupados en el FNAP, co~. 
testaremos no só 1 o con justas demandas que garanticen-
~n nivel de vida decoroso y modifiquen la dirección e
con6mica del paTs, sino tambi~n responderemos en lo po 
lítico y con el avance de nuestras organizaciones de.
clase. Sabemos bien que no sólo se dirimen problemas 
puramente econ6micos, sino nuestro futuro social y po
lítico, y qu2 depender§ de nuestra fuerza y de nuestra 
capacidad el que en ello participen activamente las ma. 
sas trabajadoras o, que al margen de ellas y sobre ellas 
sigamos viviendo en un pafs dominado por un capitalis
mo dependiente. 

PLAN DE ACCION 

En consecuencia, el Frente Nacional de Acción Popular 
ha resuelto iniciar una campana de difu5i6n y discusión 
en todo el país de las causas y efectos de.la crisis e
conómica que afecta actualmente a 1 os trabajadores. Esta 
campana que se inicia con la difusi6n de este manifies
to, proseguirá en cada fábric~, en cada ejido, en cada 
escuela a donde el FNAP tenga acteso con la intención 
de que sean los propios afectados por la devaluación, los 
trabajadores, quienes adopten las medidas necesarias pa
ra afrontar la crists. 

Las tareas de denuncia se desarrollarán tambi~n en 
las calles, dond~ nuestras voces se han levantado ya en 
otras ocas iones para. seña 1 ar nuestra intenci.ón de pugnar 
ccnstnnte y 9r~antzadamente .por el estableC"imiento de C-ª., 
nal es democrati.cos que pernntan a 1 os trabajadores par-
tici par en la determinación y solución ·de los problemas 
nacfonales .. Con e~ta intenct6n, los frentes locales del 
FNAP en todo el país iniciarán una serie de movil·izacio
nes. 
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Es, preci.samente. en el fortal<:cirniento del FHAP, 
en su extens·iór1 a los. obreros y campesinos insurgentes 
a los que aún no ha lle~FH.lo, donde se encuentt'a la me
jor postbtlidad de lograr que nuestra lucha tenga re
sultados favorab.l es. So 1 o la estructurución nac"iona 1 

.del FNAP entre campesinos, colonos y estudiantes por 
sector, y por rama de actividad en los sindicatos, per 
mitir5 abordur los prob l cm as espedf i cos y avanzar en--
1 a organizaci.ón. La for111t:1ción de fl'entes 'locales donde 
no existan y el fortalecinriento de los que _ya hay es 
una de 1 as ta1'eas más importantes a desarro l lí1r. Con 
la misma intención, reali'zc.i.rc:mos en los días 22 y 23 de 
enero de 1977 la Segunda Conferencia Nacional de la In 
surgencia ObrcrJ, Campesina y Popular. -

Las actividades de organizacifin deben comenzar des 
de los niveles más elcmcnt.:i.lcs. En cada cr.ntro de tra--= 
bajo deben formarse comités co11tra la carestía, comités 
por la defensa de los salarios, a trav~s de los cuales 
los habitantes de las colonias populares, los· miembros 
de sindicatos, los trabajadores agricolas, denuncien 
a los comerciantes que suban "los precios, conozcan el 
nivel en que se deterioran sus salarios, y esten en e~ 
pacidad de llevar a la práctica las med·idus que el Fre_n. 
te Nacional Adopte contra la crisis económica .. 

CONSEJO NACIONAL DEL FRENTE NACIONAL DE ACCION POPULAR (FNAP) 

18 de octubre de 1976. 
(202) 

A raiz de esta declar~ct6n, en donde claramente se deja ver 
. . 

el predominio de los planteamientos de la fracción. nacionalista 

del frente, la serie de movilizaciones anunciadas irnpl,citamente en 

el p1~n de ·acci6n se inician con una masiva manifestaci6n realizada 

en la ciudad de M~xico el d,a 5 de noviembre de 1976, y convocada 

por el Frentr! Local de Acci.6n y Soli.daridad del Yé11le de Méxi.co(Fl'{AP). . . 
(.203}. En ella parti.ci.pqn trabqjndores de líl TD del SUTERM, de Info

navit, fcrrocqrri.leros, trabajadores de Vi.drfo Plano, de Compañía 

Medici.na·1 la Céunpanéh de.l STEUNN~ del SPAUN/\M y estudi.antes de la 

(202) lb ·i clcm 

(20.3) ~~cqJfil.9.r,. <6 de nov·icmbre de 1976. 
~ .' .. 
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Preparatoria Popular':/ de lq Normal del Pueblo entre. otras. La ITI!. 

nifestar.ión que se real tza frente ~ l~ Se.cre.t11r1~ de. trabajo y ~ 
. . . . 

visi.ón Soti.al ten~a como prop~sito exigir lo s.i·gute.nte.~ 

-Respeto a los derechos de los trabajadores de. Vidrio Plano 

en donde hab,a sido desconocidi y despedida la representación sin

dical al lado de muchos otros trabajadores . 

.. Respeto a los dcr-~ichos de los trabajr)dores de la Compaí!'.:J 

Medicinal la Campana qu ¡1abfon sufrido de~.,pidos .Y violaci.oncs al 

contrato. 

- Respeto a los trabajadores de Bachilleres a quienes se les 

habfa negado el reconocimiento de su organizaci6n sindical y de su 

derecho a la contratación colectiva. 

- Apoyo a la lucha de los ferrocarrileros por democratizar su 

sindicato y por la revisi6n del contrato. 

- Apoyo a Infonavi.t ante su revisión de contrato, contra los 

despidos y contra los intentos charros de controlar la distribu-

ción de la vivienda popular. 

- y apoyo a la TD del SUTERM en su lucha por la rei.nstalación 

de despedidos, la regularizaci6n de eventuales, contra las agresi~ 

nes a los trabajadores nucleares, por la fotegración de la i.ndus-- • 

tria y por la unidad democrfittca de los trabajadores de RamQ. 

En general en la manifestact~n se demandaba e] respeto al de

recho de los trabajadores ~ la representación aut~nttca y democrfi

tica en sus sindicatos, y el respeto al derecho de huel~a y al de

recho de obtener re.vi:stones contractuales y salartales, con las qie 
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se pudieran mejor~r l~s condictones del trabajador y contrarres

tar hasta donde fuera postble los efectos de la c~rcstia y de la 

devaluaci6n. (204).. 

A ra1z de estas: rnovi.li:zílcioncs organtzadas por E~l FNAP, y 

de los pronunciamientos de ªstc ante la crisis econ6mtca y la de 

valuación, la tendencia democ1'át'i.cu vuelve u ser golpea.da; el 18 

de novi.ernbre de 1976 en el IV Congreso del SLITERM es reelegí.do 

como secretario General del Sindicato el cctemtsta Leonardo Rodri 

guez Alcain~. El congreso se rea1üa presc-ind"iendo de la part'ic-i"· 

paci6n de varias secciones democráticas, y en el se acuerda modi-

ficar el lema del sindicato y cambiar el escudo del mismo, de es

ta forma, el emblema· con un puño cerrado es sustituido por el de 

1 a CTM ( 2 O 5) • 

No es dificil pensar que toda esta serie de agresiones a la 

TD, eran en parte el costo que el Estado quería hacer pagar a aquel 

sector de trabajadores democr§ticos que se había lanzado a la ta~ 

rea de promover la aglutinación de la insurgencia obrera, campesi-

na y popular de la primera mitad de la d~cada. Y aunque la TD se 

propuso 11 evar a cabo esta tarea en un momento en que e 1 movi.mfon

to. popular hab1a entrado ya en el reflujo, y que. por esto mismo era 

(204} Manifestaci~.: Volqnte. fi.rmado por el Frente de. Acci.6n y So-

1 idari.dad de.l Valle. de Méxtco (FNAP} ':/ Excels:ior, 5 de novie!Jl 

bre de 1976. 

(205} irejo Delarbre, Raa1.·~ronol9g1~ de la ..• op.ctt.pag, 53 
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muy dif1cil que el frente m~durara, esto no representaba ningu

na garantía para el Est~do¡ ~ste a su vez estaba tnteresado en 

que dentro de la coyuntura de la sucesión prestdenctal el pa1s 

estuvieru"pacificado" • (206} 

s i.n embargo, a pesar de. los reveses que ya. hab 1a experime.!J... 

tado la TD del SUTERM,y del fuerte golpe que represent6 para la 

misma el fracaso del intento de huelga del 16 de julio, €sta ha

bía demostrado que todavía era capaz de movilizar a consi.derables 

contingentes obreros, campesi.nos y populares en todo el país a 

través del FNAP, esto hizo que el Estado se planteara a toda cos

ta acabar por completo con la TD del SUTERM; una de las principa

les m~didas tomada~ para lograr este objetivo fue precisamente la 

elección de Rodríguez Alcaine como secretario general del SUTERM. 

A pesar de esto, las movilizaciones del FNAP continuaron en va-

rios estados del país, y el 18 de diciembre se realizan manifes

taciune~ en Puebla, Guadalajara y Torreón . (207) Mfis tarde, el 

(206) A pesar de que el surgimiento del FNAP se da en plena coyun

tura de votaciones para la sucesi6n presidencial, el FNAP e~ 

mo frente no se pronuncia respecto a la posici6n adoptar an

te las elecciones; de igual forma tampoco toma ni.nguna posi-
. . 

ci6n ante la candidatura de Valentin Campa por parte del PCM 

(Entrevtsta con Antonto Gershenson y Pablo Pascual L Impl i.ci

tarnente, este. ·no pronunci.ami.en~o, ni. a favor, nt en contra 

de las elecctones, ·se. deó.~a a que el prop~si.to del FNAP no 

era electorial, ni' de apoyo a ningún candidélto, sino que sus 

objetivos iban m5s alla de las cuestiones meramente electo -

rales. 

~, ,,'!\' ;,;t:~~~~~1&1~2,~~~~t,~zr~1,~~¡~,1 ~~~L1~é;;~u~1~ir~~~~,1;t;,;R,:;;;;;;d";;j 
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l2 de enero de 1977, ':/Ci que.había ñsurnido ln pres.idencü\ de la 

repúbli.ca José. L6pe.z Porttllo~ e.l Consejo Nqcümal de. la TD de 
' • ' • 1 • • 

cide reuni.rse. con el nuevo je.fe. del e,,iccutivo para refterarle 

su progrJma y sus demandas actuales, entre ellas la reinstala-

ci6n de despedidos. Este tipo de acciones basadas en la tácti

ca de la negociación, que muchas organ"izaciones cdticaban a 

la TO por confi.ar demasi.C1do en la 11bonda.d 11 del prcsi.'dente, al 

menos en esa coyuntura no tendr~an resultado; la TD no obtuvo 

una respuesta favorable a sus demandas, y por el contrario si

guió siendo repri1n-ida. En febrero de 1977 son despedidos en San 

Luis Potosf un g1~po de trabajadores de la TO del SUTERM. 

··Indiscutiblemente la habilidad· para combinar la negocia·· 

ción con la mov·ilizacíón había permitido a los electricistas d~ 

mocráticós mantener s~ movinriento a lo largo de varias. décadas 

lVer capitulo 111, inciso A). Sin embargo la capacidad de nego

ciaci6n que habían logrado obtner historicamente en determina-

das coyunturas frente al Estado, poco a poco fue encontrando ma 

yores obstáculos como arma táctica para hacer avanzar las deman 

das planteadas; con Luis Echeverría a pesar de que en los prime 

ros aHos de su gobierno mostr6 cierta disponibilidad a negociar 

y a dialogar con las organizaciones, dada la apertura democráti 

ca, en los a1timos hHos de su gestt6n se·'dej6 ver una tendencia 

a suprbnir el di~logo por la represi6n. Este endurec~niento del . . 

Estado frente a las movi1izactones populares, se ngudizar{a en 

el siguiente sexenio. Con L6pcz Portillo definttiv&mente la po-

líticn fue de no tolcrnncfo hacia las movilizaciones masivas co 
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mo las que e~taha enc~b.e.z~mdo 1 a TD a través. del fNAP, e.n con se-
. . 

. . . 

cuenc i a desde. que. asume. e.l ~oder L~~ez Port i.11 o h re pres i~n se 

impuso sobre la negocié\ci.ón; el Estado no estaúa dts~ues.to a di.-ª. 

logar, ni a hacer concesiones al movimiento popul~r, de ahi la 

~ntensificatión de la represi~n'hacia el mismo desde el inicio de 

su gestión. 

Ante esta ofensiva de represi6n a los movimientos populares, 

el FNAP hab.i'a jugado un papel muy importante como foro de denuncia 

y solidaridad. Alrededor de mítines, marchas, plantones, desplega

dos , etc, en apoyo a los movimientos en lucha de sindicatos, de' 

organiiaciones campesinas y de agrupaciones populares y estudian-

tiles, había giradi la vfda del PNAP desde su creaci6n, hasta enero · 

de 1977. Sin embargo, a pesar de la importancia de estas acciones, 

de la importancia que habia adquirido el FNAP como foro de denuncia 

de la izquierda hacia la política económica del Estado, y de la im

portancia que representaba para el movimiento popular contar con un 

espacio que les permitiese dffundir sus movi.mi.entos ante la opinión 

pablica, el FNAP no habia podido concretizar en los hechos la reivi~ 

dicación a las principales demandas de su programa, en consecuencia 

se presentaban serias. difi cultades:·para hacerlo avanzar. Aunado a 

esto se mani.f~staban también un conjunto de. i.rregulari.dades en cuan.. 

to a los mecani,smos de. funci:onQ.mi,ento y de. parti.cipaci~n de las or

ganizaci.ones. Todos estos P,rohlemas plantearon lC\ ne.cestdad de ha-

cer un balance del frente para poder proponer alterna~iyas de solu

ci6n; por esta raz~n se propondria la realtzaci6n de una Segunda 

Conferencia Nacional de la Insurgencia Obrera, Campes.i:na y Popular 
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I 

los primeros di.é\s de. 19.77, 

1.2 La Segundé\ Conferenci~ Nactonal de la Insurgencia Obrera, 

Campes tna y Po pu 1 ar . 

En este orden cte. cosas, el M de enero de 1977, la Comisión 

Ejecutiva provtsional del Frente convoca a la Segunda Conferencia 

Nacional del FNAP a celebrarse los d~as 22 y 23 de enero en la Es 

cuela de Artes Pl~sttcas del Museo de San Carlos (208). El objet! 

vo, hacer una evaluación de la trayectoria que habia seguido el 

Frente hasta esos momentos9 detectar· los obstáculos ·y errores com~ 

tidos, y en consecuencia,. adoptar las medidas tendientes a impulsar ·· 

y dar fuerza a la organizaci6n. En la convocatoria dada a conocer 

el objetivo de la conferencia se plantea de la siguiente manera: 

"El Frente Nacional de Acción Popular (FNf\P) constituido 
en mayo de 1976, con objeto de reunir en torno a obje-
tivos comunes y solidarios a la· insurgencia obrera,cam
pesina y popular, ha cumplido una etapa inicial. Desde 
mayo han tenido lugar diversos acontecimientbs aur han 
involucrado tanto al Frente Nacional mismo corno· a· las 
agrupaciones que en el participan. Ahora se requiere de 
un balance de la situación por la que atraviesan los m_Q_ 
vimfontos populares, de la participación del propio FNAP 
en los mismo, de los pasos que se·han avanzado y los 
que aan quedan por recorrer, y de los adelantos y limi
taciones hasta este momento" (209). . 

En este sentido, la Segunda Conferencia Nacional del FNAP ten 

dr{a una signtficatlv~ importancia para las organtzaciones particf-

(.208) ~xcc 1 s ior, 14 de enero de. l 977. 

(209). Ib i.dcm. 

...... : . 

.. 
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pantes ya que se trataba de hacer un balance_ del frente y de pla.!!_ 

tear las estratégias de_ acci.ón a segutr para hAcer av~rnzar e.1 mo-

vi.mtento. 

La trascendenci.a que representaba esta conferencia para el 

FNAP, plantea la necesidad de realizarla en dos fase. La primera 

fase concluiría el 5 de febrero de 1977. En esta primera etapa las 

diferencias pol1ttcas e ideológicas de las distintas corrientes ~r 

ticipantes, llevaron las discusiones iniciales a tal grado de efer 

vescencia y polarización, que los primeros canentarios que harían 

algunos diarfos el 24 de enero, afirmaban que la segunda conferen

cia del FNAP celebrada el 22 y 23 de enero había fracasado porque 

las discrepancias que se presentaron entre los 60 dirigentes reu-

nidos -sobre la forma de concretizar y amalgamar a todos los sec-

tores productivos - , habían impedido dar forma a la Declaración 

de Pr"indpios (.210). Por su parte algunos dirigentes de izquierda 

como Valentin Campa, señalaban que a pesar de las di.ferencias poli 

ticas e ideológicas de los di'ferentes grupos de izquierda se esta

ba avanzando en la unidad de lÓs mismos .a través del FNAP "que 

aglutina a diferentes corrientes sindicales y politicas'' {211) . 

Era cierto que estas diferencias politicas que se venian 

manifestando desde la creaci'ón del FNAP, impidi.eron que en los pri 

meros días de sesión se llegar~a establecer acuerdos. bi.en definí-. 

dos ~n cuanto_al_progrqJU.ª y organi,zactón, stn embargo ello no si.9-

(210) Excelsfor, 24 da enero de 1977. --· 
(211 ) El Sol de Méx i'co, 30 de enaro de 1977. ---· 
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nificó conio algunos mcdfos lo manejaron, que lqs fuerza.s se di.sper_ . . 

saran por completo y que no se llegara a ningan acuerdo. El 23 de 

febrero se ncuerda ci~car una Comisi'ón lntersindi.'cal para ori.entar 

los iridices de precios; se consideraba que los de la Secretaria de 

Comercio no coinci~ian, y menos aan correspondfan, a los de quie--

ncs percib~an el salario m1ntino. El prop6sito era que dicha comi-

sión tamb·ién sirviera para orientar las condiciones en que se cele· 

braran los contratos colectivos de trabajo entre las empresas y 

los trabajadores. Por otro lado se acuerda tambi~n crear una Comi-

si6n Coordinadora Estudiantil. (212) 

Posterformente) el 18 de febrero de 1977, Comisión Ejecuti

va del FNAP daria a conocer en su conjunto las resoluciones preli

minares de 1 a primera fase de 1 a Conferencia: , 

(212) 

11 El Frente Nacional de Acción Popular, ( ... ) -en- su 
Segunda Conferencia Nacional -primera fase- acordó 
solidarizarse con las luchas populares en curso que, 
persiguen puntos contenidos en el programa del pro-
pio FNAP. . 

En particular, se acordó la solidaridad con el 
movimiento de los sind·icatos universitarios, para l.Q. 
grar una relación laboral en que se reconozcan los 
derechos de los trabajadores como es el caso de la 
UNAM y demás instituciones y también en defensa de 
la democracia en las universidades, como es el caso 
de Oaxaca y Guerrero; la Solidaridad a la lucha de 
la TD del SUTERM contra las agresiones de lideres 
espurios y funcionarios corruptos, y por la unidad 
democrática de los electricistas y la integración y 
reorientación de la industria en la que laboran; la 
adhesi6n a los mov~nientos del Campamento Obrero de 
Monterrey en lucha por ia rcinstal,tci.ón del Si.ndtc-ª. 
to 16 de septi~nbre'dc la Industria del Calzado de 
M~rida. Yuc-, en huelga desde hace seis meses;la -
solidaridad a los movimientos- de Proteinas S.A; de 
Marvtt S.A., de Productos Sivis, cte. En particular 
la solidartdad con la lucha de los sindic~tos uni-

Excclsior, 24 de enero de 1977 .----___...... 
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versitarios cobra una nueva dimensi6n con la fusi6n 
del STEUNAM-SPAUNAM. 

Tambi~n se aprob6 l~ solidaridad con los pue-
blos que luchan contra el imperialismo, en particu
lar Puerto Rico, Panamá y los Pueblos de Africa del 
Sur. 

Además dr. esos acuerdos solidarios la citada 
conferencia nacional llegó a resoluciones de mesas 
de trabajo en materia de programa, de organizaci6n 
y plan de acción. Estas resoluciones de trabajo se· 
rán sometidas a la plenaria resolutiva a celebrarse 
proximamente. (el día que se fijó fue el 5 de marzo}. 

Para discutir los puntos centrales en forma a
bierta, invitamos a la celebración de conferencias, 
debates y mesas redondas en los próximos días ( ... ), 
el jueves 24 de febrero, a las 6 p.m, debate sobre 
dictamen del programa,en el auditorio del SITUAM, 
Frontera 28 San Angel; y el jueves tres de marzo, a 
la misma hora y lugar, debate sobre el dictamen de 
organización( ... ~. L~ plenaria resolutiva esta pl,! 
teada - para el dia sabado 5 de marzo a las 9 a.m, 
en la facultad de Cienctas de la UNAM ( ••• ) 11 (.213) 

Las mismas discrepancias surgidas entre las. distintas co-

rrientes del Frente plantearon la necesidad de no agotar las di2._ 

cusiones los días 22 y 23 de enero, sino de proponer reuniores 

escaladas para discutir en una sesión, el programa del Frente, y 

en otra, lo relacionado con las cuestiones de organización para 

finalmente llegar a la Asamb"lea Plenaria en donde se darían a C.Q. 

nocer las resoluciones finales de la Conferencia, cuya segunda f-ª.. 

se se iniciaría con el debate sobre el dictamen del programa el 

24 de febrero y concluiria el 5 de marzo. 

Una cosa que es i.mportante destacar aqu1 es que en esta se

gunda conferencia nacionc~l e i.ncluso desde la primera? algunas or_ 

ganizaciories obreras y agrupaciones polfticas se pronuncia por la 

crcaci6n de un organismo similar y alternativo al Congreso del 

Trabajo, "pero con más fuerza servicio de los 
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tereses de la clase trabajadora, para contrarrestar la nefasta 

acción de éste, que ha mediatizado el movimiento obrPro mexica 

no 11 (214). 

En este planteamiento al que se suman algunos sectorE~s ele~ 

tricistas reunidos en los grupos promotores del MSR, se dejaba ver 

una tendencia de los electricistas democr5ticos a volver a aqu~-

lla etapa en la que se planteaGa no tanto la democratizaci6n de las 

centrales obreras alternativas sino la necesidad de crear centra--

1 es obreras alternativas. Quizá los fuertes enfrentamientos que· en 

estos momentos estaban teniendo con las centrales 11 charras 11 y con 

el gobierno, los hacian moverse entre una y otra alternativa: demo 

cratizar las centrales obreras existentes, o crear otras nuevas ; 

es por esto que desde la primera conferencia, y m§s aGn en la se-

gunda, se hablaba de apoyar la creación de una Centr~l Unica de 

Trabajadores (CUT). La propuesta sin embargo no llegaria a madurar, 

en la segunda conferencia, este pronunciamiento hecho por algunas 

organizaciones, solamente se quedarfa en eso; las principales dis

cusiones se centrartan en analizar la actuación, organizaci6n y 

funcion~niento que habia seguido el frente hasta esos momentos. 

En uno de los balances preliminares que se harfan del FNAP 

a raiz de las primeras sesiones de la segunda conferencia, realiza

das en enero de 197~, los electricistas democráticos planteaban la 

problemática del Frente de la siguiente manera: (Tomado Textualmen

te de la Revista Solidaridad, enero de 1977), 

(214) Excelsior, 30 de enero de 1977." 
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11 El Frente Nacional de Acci.ón Popular ha constituido la 
primera alternativa en muchos aílos para coordinar y ~r 
un cauce común a las diversas luchas sindicales y pop~ 
lares democráticas que proliferan en el pais. El FNAP, 
surgido en mayo de 1976 durante la Primera Conferencia 
Nacional de la Insurgencia Obrera, Campesina y Popular, 
es una organizaci6n que, con todo y su juventud, se ha 
visto comprometida desde sus inicios con los problemas 
nacionales más importantes. 

El FNAP no surge de manera espontánea. Su nacimie!!_ 
to obedece al grado de maduraci6n alcanzado por la in-
surgencia popular, especialmente en el sector obrero, y 
con el impulso de las jornadas, movilizaciones y diversas 
experiencias de las luchas sindicales conducidas por 
cauces democr6ticos a partir de 1972. La reactivaci6n 
de los esfuerzos democratizadores en diversos sectores, 
especialmente el de los trabajadores electricistas, y la 
aparici6n de otros nuevos con vocaci6n insurgente, ha-
cían imperiosa la creación d~ un organismo capaz de ca
nal izar los a menudo dispersos esfuerzos de estos conti~ 
gentes. En diversas ocasiones as, se intentó, con media
nos resultados, debido a la coyuntura por la que atrave
saba y al desigual grado de desarrollo de las fuerzas 
que participaban en estos proyectos. 

No fue sino hasta 1976, animado por las jornadas de 
los electricistas democráticos que reunieron a millares 
de personas en las calles de todo el país, e impulsado 
tambiªn por nuevos sindicatos como los de trabajadores 
universitarios, que el Frente Nacional pudo surgir y co
menzar a andar. Los primeros pasos del FNAP se dieron , 
aun antes de su creaci6n fon11al, durante la Primera Con
ferencia Nacional en mayo de ese aHo, cuando adem&s de 
la constituci6n del Frente se aprob6 un~programa que si~ 
tet"iza los puntos de vi'sta que éste sostiene. El Progr_! · 
ma del FNAP fue fruto no sólo de la discusión en la Con
ferencia Nacional sino, fundamentalmente, de otros docu
mentos avalados por el respaldo de contingentes proleta
rios, especialmente la Declaraci6n de Guadalajara. El 
programa del FNAP recoge estas experiencias y ofrece los 
puntos de vista que el movimiento insurgente democrático 
sostiene ante los problemas naciw1ales y, a la vez, los 
lineamientos generales sobre las tílreas que para su pro
pia expansi6n debe desarrollar tal movimiento. 

A partir de su creaci6n, el FNAP ha adquirido una 
·significaci6n nacional que·le da no sólo el número Y la 
ubicacidn de sus componentes sino tambi~n las·fniciativas 
que se ha propuesto desarrollar. Aparte de las moviliza-
ciones que ha promovido, el Frente ha sabido responder en 
varias ocasiones ante los problemas que afectan a los tra
bajadores insurgentes. De manera simultfinea - y este es un 

'. 
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a~eecto me~os conocido "unque, quiz5 ~e mayor signif~ca~ 
c10n - el FNAP híl estado presente a rnvel local en dwcr 
sos movimientos, que ha iliipulsado a la vez que ha sido -
participe. En diversas localidades han surgido Frentes 
Locnles que han reunido a las principales fuerzas popula 
res y sindicales. Este es el cuso del Trente del Valle efe 
M~xico y, en provincta, del Frente Local de Acci6n Popu
lar en ~lali.sco. !lay otras· ci.udades donde los frentes lo
ca 1 es no se han cons t"i,tu ido forma lmentc~ pero las orgun i
zaciones miembros del PNAP han actuado de manera conjun
ta. 

Al mismo tiempo, dedDmos, el Frente ha desan·olla
do diversas acciones en torno a diferentes prob lemo.s na·· 
cionales. En· octubre de 1976 de esta manera, se reuni6, 
el Consejo Nacional del FNAP para discutir las causas y 
efectos de la devaluación de la moneda mexicana. La lla
mada "flotación" del peso provocó diversos comentarios 
en todo el pais, pero la dnica respuesta acabada y cohe
rente por parte de los sectores populares acérca de este 
asunto, fue la que di6 el FNAP a trnv6s de un documento 
dado a conocer nacionalmente, con las proposiciones de 
acción concreta que se acordaron· en esa oportunidad. .:. 

De esta manera y a pesar de su reciente creación , 
el FNAP ha podido desarrollar acciones de diversos ti-
pos, desde movil i zactones y pronunciamientos hasta 1 a 
coordinaci6n de actividades tanto local como nacional-
mente. Pero sería erróneo, además de triunfalista, afir 
mar que la actividad del Frente ha sido del todo satisfac 
toria. Desde su creación podíari advertirse diversos pro--· 
blemas que, era posible aventurar, constituirían esco11os 
para la adecuada marcha del FNAP. El primero de ellos es 
la compos·ición misma del frente. En él participan desde 
sindicatos y corrientes nacionales, hasta agrupaciones y 
tendencias locales; desde organizaciones como la Tenden
cia Democr~ t'i'ca de 1 SUTERM, que reúne mi,-¡ ares de trabaj-ª
dores, hasta indefinidas agrupaciones escolares de dudosa 
representatividad. Pero, además de sus diferencias numérj_ 
cas y estructurales, entre los participantes en el FNAP 
hay diferentes concepciones sobre la actividad sindical y 
politica cotidiana. Para nadie es un secreto que las prin 
cipales corri.entes de i.zquierda y democráticas, represen
tadas tanto en organizaciones de masas cano agrupaciones 
de otro tipo, coincidieron en la creaci6n del FNAP. Esto 
no resulta sorprendente si. atendemos el carácter mismo de 
nuesto organismo: se trata de un frente que no aspira a 
unifo!'nrnr los critertos e i.dcologí'.as de slls partiCi.pantcs, 
sino a instrwnentnr rus acciones a partir de acuerdos mini 
mos con vistas a la realizaci6n de tareas conjuntas. 

Ot~o escollo que ha afectado al FNAPt y es resultado 
de lo incipiente de sus acciones y discusiones, radica en 

•' . - .'- . ~- ·.'- . 
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el programa ~probado en mayo pasado y que, st bien 
contiene líneas genera 1 es de va 1 idez i.ndi.scuti.b le, 
resulta insuficiente en su aplicaci6n a actiVi.dades 
concretas. Es deci.r, no se ha realizado la inter-
pretaci6n y adecuaci6n del programa a los proble-
mas cotidianos que se deben ~~rentar en cada fren
te de masas. Precisar y ampliar el programa, ade-
cuarlo a las variantes.circunstancias que vive el 
pa,s, debe ser, por consiguiente, una tarea a rea
lizar próximamente por el Frente. 

Con·todo y su ineficiencia - y sin soslayar 
los m~ritos arriba seHalados - el programa del FNAP 
contiene,hoy por hoy, los lineamientos m&s acaba-
dos que los sectores populares han discutido, asi 
sea en fonna mínima. Sin embargo, y aunque en la 
Conferencia Nacional de Mayo este documento se apro 
b6 por unanimidad, la experiencia posterior ha con~ 
firmado que una cantidad significativa de las agru
paciones miembros del FNf\P no asumen como propios 
los términos del señalado programa. Baste un ejemplo: 
uno de los postulados básicos en los que ha existi
do acuerdo un~nime es la creación de grandes sindi
catos nacionales de industria capaces de aglutinar 
los recursos y posibilidades de los trabajadores de 
una misma rama. Aunque declarativamente se ha esta
do de acuerdo con este principio, en diversos secta 
res (el de sindicatos universitarios, principalmen:
te) hay corrientes que se han opuesto a la construc 
ción de organizaciones nacionales. --

Quizá la dificultad más importante que el FNAP 
ha tenido para llevar a la pr~ctica hacer efectivos 
los acuerdos que toma, ha sido la antes señalada he 
terogeneidad de los componentes del Frente. Por e-~ 
rrores de organización, pero sobre todo a causa de 
la ausencia de una concepción clara sobre el peso 
que cada uno de los participantes debe tener en las 
decisiones y tareas del frente, muchos acuerdos se 
han tomado de manera ambigua y con discusiones que 
pudieron haberse evitado. (se referian aquí a las 
discusiones que se suscitaban entre las organizaci.Q.. 
nes que ellos llamaban de ultra izquierda). No pue
de pennítirse que en las asambleas del Frente, lo 
mismo local que nacionalmente, tengan el mismo pest 
el voto de un sindicato nacional de veinte mil miem 
bros que un comité de lucha .estudiantil con cuatro
º cinco componentes. 

Es preciso delinear criterios de participaci6n 
claros y equitativos, capuces de respetar tanto la 
representatividad .de las organizaciones de. masas cQ_ 
mo de tomar en cuenta las inicfotivas de todos los 

'':·. 
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grupos y~c.orr'fontes i.nteres.ados en promover a qpoyu.r el 
desarrollo de la insurgencia sindical. 

En varias ocas i,ones e 1 rNt1p hu tomado acuel'dos 
sin medir las posibtlidades que tiene para realtzar~
los. Las tareas del Frente serian ligeras y de reali
zación factHJlq s'i cada una de ·1as a9rupactones que 
lo integran asumieran la responsabilidad que ti~ncn en 
el FN/\P. S·in cmbJJ'ijO, e1 CUinplimicnto ele las act·ivida 
des ncccsurias po.t'a mente11er y arnpl i.ar el FN/\P Ita s~C
do realizado por unos cuantos de sus miembros. En los 
frentes foccd e~; han sido los s ind i cJtos y grupos más 
activos "los promotores de·1 programa y de 1 as propuestas 
organizativas del FNAP a nivel nacional la carehcia de 
trabajo ha sido m5s pnt~tica. Al mismo tiempo, las or
ganizaciones que asumieron como suyas y de manera des
tacada las tarens de bnpulso al frente, han tenido que 
afrontar problemas particulares. que les han ·impedido d_g_ 
dicar lo mejor de sus esfuerzos. al desarrollo del Fren 
te. -

El canri no que ti.ene. que recorrer e.1 PNAP es 1 argo 
y difíc'i'l. Servir como coordinador de la· insurgencia po 
pul ar y plantear al terna tivas concretas ante 1 os prob 1~ 
mas·que viven. los trabajadores y el pafs, no es cues-
ti6n sencilla. No obstante, la perspectiva no debe ser 
derrotista. Si bien son mGltiples las dificultades que 
halla el FNAP, existe la posibilidad de superarlas. 

El programa del FNAP debe ser asumido y aplicado . 
por las diferentes organizaciones y corrientes RUe par
ticipan en el Frente. Las tareas que el programa esta-
b 1 ece deben ser abordadas; esa es 1 a úni c2. m2.nera de for 
talecer y ampliar las actividades del TNAP .. En ocasiones 
será incluso necesario rrecisar el progr2ffia para distin
tos sectores y plantear:las medidas concretas que hay 
que desarrollar en cada caso. 

El compromiso de las fuerzas que coexisten en el 
FNAP no puede quedarse en el ter1·eno declarativo. Los 
diferentes agruparni entos deben sentir como propio e 'I des 
tino del FNAP , y desti.nar recursos, tiempo y dedicación 
a desarrollar y extender las labores de ~ste. 

Paralelamente, el FNAP deber& establecer en su pr6-
xima conferencia criterios claros y efectivos de partici 
paci.ón, demandar de cada organi.zación un conJpromiso se ..... 
gGn sus recursos, y otorgarle a cada contingente la im~
portancia que le da su fuerza. No se trata de ex~lufr a 
nadie sino de ponderar el peso espec~fico de cada contiQ 
gente, haciendo que las decisiones tomadas.por el Frentr 
s~an cada vez más representativas del mayor número do tr~ 
bajadores .Y c~v'it.ando que pequeiios ~!rlll'fü,culos quieran a
rrogarse ln repre·sentación de la insurgendv, popular 
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(De una u otra forma se segu~an dejando ver las dis
crepancias entre los nacionalistas y los grupos que 
impugnaban esta corriente dominante dentro del Fren
te), 

Finalmente -aunque de ninguna manera como tarea 
de poca importancia- el FNAP debe fijar tareas concre 
tas a real izar en cada región y en cada sector. Es im 
prescindible que fuerzas que se manttenen en el FNAP
Y que act6an en una misma 5rea o rama, tracen una li
nea de actuación conjunta. Que sumen esfuerzos y po .. 
sibilidades y hagan avanzar los planteamientos del 
FNAP en sus respectivos sectores. Las tareas a desa
rrollar en Guadalajara. seguramente tienen especifica 
cienes diferentes a las que hay que realizar en el -
área metropolitana; d0 la misma manera los sindicatos 
universitarios tienen que empreder labores diferentes 
a las de los electricistas o textiles, ~ necesario 
precisar las tareas r1~1ra que el FNAP pueda avanzar, 
extendiendo su programa y aglutinando el mayor núme-
ro de trabajadores del pa\s." (215) 

Era claro que en este primer balance las principales organi

zaciones del Frente como la TO, veían tres factores fundamentales 

que se estaban presentando como los· principales obstáculos para el 

avance del Frente: Uno: la represi~n que se había agudizado contra 

el movirni.ento popular en su conjunto~ Esto ocas ion aba que las org~ 

ni.zaciones que había asumido como suyas las tareas de impulso al 

frente, tuvieran que afrontar problemas particulares, ello les im

ped1a dedi.car mayores esfuerzos a la promoctón del mismo. Do$: la 

incapacidad que habían presentado las organizaciones obreras, cam-

pestnas y populares para asumir el programa del Frente a trav~s de . . . 

actividades concretas y para adecuarlo a sus problemáticas parti-

culares, y Tres: la composict6n heterog~nea de las organizaciones 

integrantes del Frente, tanto en el tamano de la agrupaci6n, como 
' ' . 

en las diferentes ·concepciones polfticas e ideo16gicas prevalecie~ 

' 
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tes.. Esta era cons.i.derada la diJi.cultad m~s i.mportante que. s.e le 

presentaba a 1 FN A e. 

· Fara enfrentar estas proble.máticas, en la conferencia se 

propondrían 1 as sigui entes. reestructuraciones. general es : -adi ci~ 

nes al programa del FNA P aprobado en 1 a Pri.mera Conferencia N aci.o 

nal. 

- Una nueva form~ de organizaci6n y funcionamie~ 

to en base a Consejos por ram~s de activtdad, a través de los cua 

les. se yeian mayores posibilidades: para que las organizaciones 

miembros pudieran asumir y hacer efe.cti_vo e 1 programa, 

- y finalmente un nuevo mecanismo de votaci.ón,que . . 

debido a la heterogeneidad del frente, diera mayores facultades de 

decisión a las organizaciones m&s grandes y representativas; se 

planteaba que era incoherente que un voto de una agrupaci6n estu-

diantil, con un c~scaso número de miembros, tuviera el mismo peso 

que el de una organizaci6n sindical con cientos o miles de trabaj! 

dores. afiliados. 

lli este orden de cosas, despu~s de los debates y discusiones 

generados al rededor de estos puntos relacionados con el programa, 

la organización y funcionamtento del Frente , el 5 de marzo se re! 

liza la Asamblea Plenaria de. la Se.gunda Conferencia Nacional del 

FNAP. fn ella se llega a los stgui:ente.s acuerdos: 

Programa 

-En relación ql progra·ma., se ampl ta el documento aprobado en 

1 a fri.rnera Conferenci.a Naci:ona 1 y se agregan dos puntos más: Refor_ 

Progresiva y lucha contra la 6n ('ver anexo Núm.14). 
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Se aprueba además. ~n programa de rei,yindicaci.ones, inmediatas que 

contenia las siguientes demandas: Lucha por la defensa de sue1-

dos, salari.os y pensiones; combate contra la carestía; defensa 

de l~s universidades y el apoyo a los esfuerzos por democratizar 

las; reinstalación de los trabajadores despedidos por sus tareas 

en la¡·deniocratización de sus sindi.catos; libertad a los presos 

poHticos revolucionarios; soluci.ón a los problemas de campo; d~ 

·recho a la organizaci6n independiente de las masas, y nacionali

zación bajo control obrer~ de las i.ndustrias alimenticias, quimi 

cofarmacéutica y de la Construcción. (216) 

Organización y Funcionamiento~ 

En relaci.ón a este punto se tomaron los siguientes acuerdos. 

a} Constitución de Consejos por rama de actividad en base a 

la siguiente estructura : 

- Consejo Número Uno, Indus.tri.é\ Eléctri.ca, comunicaci.o-

nes eléctricas. (radi.o, televi.si.ón, teléfono etc), ener-

gia nuclear, electr6nica. Construcción de aparatos elªc

tricos y electrónicos. etc. 

- Consejo Número Dos. TranspQrte de Ti.erra, mar y agua. 

Consejo Número Tres.. Indus.tri.a fetro l r~ra, Fetroquí.mi.ca, 

qufmice industrial, plistico~, etc, y comercialiiación 

de los productos relativos. 

· .. Consejo Número tuatro. Mi.neria, metal urgié\, industrias 

del metal en general, ihdustrias automovilisti¿as, etc. 

(216) Desplegado dado a conocer a la Opinión Pública, el 31 de 
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- Consejo NGmero Cinco, lndu~tria Te~ttl en todas sus ra 

mas, industria del vestido, industria del calzado. 

- Consejo Húmern Seis. I'ndustri:u Alimentici.a. 

Consejo Numero s·iete. Industria Quínrirn-ftirmacéut-ica 

y trabajadores de la medicina. 

- Consejo Número Ocho. Industria de la Construcción. 

- Consejo Número Nueve. Servi.ci,o Bancario, comerci.a.l y 

püblico. 

- Consejo Número Diez. Trabajadores d2 l arte y es pectác.':!_ 

1 o público. 

- Consejo Número Once, Industri.a del papel y artes gra 

ficas en general. 

- Consejo Número Doce. lndustrt~ maderera, mueblera,de

coraci.ón en general, i,ndustrta del vtdrio Y.la cerámica. 

- (;onsejo Nílmero Trece. Trabajadores. de la Enseñanza, in 

vestigación cienttfica y tecnológica, etc. 

- Consejo Número catorce .• Trabajadores de la Acti.vi.dad 

Agropecuaria, asalartados agrfc9las, trabajadores de la 

si.lvicultura. 

- Consejo Número Qui:nce, CQl onos 

- Consejo Número Diecisei:s. Estudi,a.ntes. 

- Consejo Número Dtect~tete, Actlvldades Generale~ (217) 

(217) Soli.dari.rlad, enero de 1977 y Soli.duridad, Núm. 173, abril 

de 1977. 
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. El propós l to de esta form~ de orgu.ni.zaci.an era. que c~da Cq~ . . 

sejo e1ab.orar5 Proqramas y Hnens de. acción dentro {1.e su ran1a,en 

la perspectiva del Programa GGnc.ral d2l FNAP, como medida ten<licn 

te a superar la incapacidad que hast~ ese momento se habTa prese~ 

tado para llevar a la prácti·ca el PrQgrama del Frente. 

b} Impulso de los Frentes Locales. de Acción y Solida,rida,d, 

e).. Formadón de la Comtsi.·ón Ejecuttya a través de tres or.. 

gantzationes de cada sector; obrero, campestn9 y popu-

lar. 

d) Impulsar la di.scustón del' sigui.ente proyecto sobre me

canismos de votaci.ón. para ser res.uel to en 1 a Tercera 

Conferenci·a Na e tonal : (_2181 

- Las organizaciones se agruparfin por sector o rama de 

actividad, de acuerdo con el esquema sugerido para 

la organi.zaci.ón de. consejqs .. Se considerará co11Jo ra

mas de activi'dad consti.tu~das a nivel nacional, las 

que tengan organtzaclones acredttadas en tres o m&s 

enti·dades flederati.vas del µ~1s, Las· organizaciones 

stndicales que no e~ten en ntnguna de las ramas con! 

titufdas a ntvel nacional y las tendencias slndicales 

que actúen en m6s de una rama de activtdad se agrupa

rán entre sí· para funci.onar como rama ad·i·ctona 1, 
•• t ' • • • ~ • • ' • • '~ ·,. .,_, 

... \" '1. •• 1. \' • ·.. • • ' •• 

(218) La tercera Conferencta Naci'onal nunca se llegasfo Q rcali:~-
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Cada ra.ma tendrá. que. deJi;rri,r su form~ de. parti.ci.p~ci.ón 

en 1 as vota dones de 1 a.s c0nferenci:as naci.ona les.. En 1 os. 

e as_ os en 1 os que no se defina otra f orrna, se toma ríl una 

votación interna para defi.·11ú' lé\ posición de la ro.rna .• 

Eh el caso de. las rC1mas stncl'ica'lest cuundo incluyan só

lo agrupaci.ones dcn;ocr5ti.cas que actúen en el seno ele 

organizaciones no democr~ttcas, contaran con un voto 

en 1 as confcrenc'('c,s; si. s.e. cuent~ en 1 a rama res pe et i.va,., 

tambi&n con organi.zactones stndtcales oficialmente re~

pres.entada,s Csecci.oncs, si.ndi.catos de industria o si.ndi. 

catos) esa tama contarfi con dos ~otosi y en el caso en 

que una roma cuente con organi:za.ci.ones s tndi cal es ofi.--

. ctalmente represent~das en 10 o m$s enttdades contar~ 

con tres votqs en la conferencta~ 

En el caso de. 1 os sccto res. no s. i:ndi:ca 1 es , si. e 1 sector · 

. cuenta con organi:zé\ci:ones en só lo una. enti.d9d federélti; 

ya,, tendrá un voto, s.i: ti:ene. organi:zaci.ones en dos. o nu!:_ 

ve enti.dades tendrá dos yotos; y si." ti;ene organi:zacio-- · 

nes e~ diez o más enttd~de~ conta,r~ con tres yotQs en la, 

Conferencia N actona, 1 \ 

- Los Frentes Loca.les de Acci~ón y Soli;dari:dad que ha.van tE_ 

mado posi.ción frente a un prob.lem(l, podr~n emi:ttr tambi;én 

un voto cuando se trate el mi'srvo, (21'9) 
... , .. . .. . .. ,. " 

'. ' \. ', 

'1 •• "t""'._...-.-

c219r Sc>li'darü1a<l, Núm •. 173, ab.ri:l de 1977, -----
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·e)_ L1 evar a cabo las. yotaci.qne~ - en tanto s.c di s.cute el ant.9._ 

ri.or proyecto .. sobre la base de~ la mayorí.a simple (la mitad más 

uno de los votos) 

f) Reestableccr e impul~ar ·1a Coordinndora Estudiantil para 

cobrdinar el apoyo a las lucha~ obreras y populares. 

g) Crear una red de infOnnación de.l FNA P y un centro inters"in-

dical de. estudios de la clase obrera y 

h) Exhortar a las organizactones comprometidas por acuerdo co 

mGn a participar en los actos soltdarios con los movimientos que 

en diversos án:bitos del paí:s de una u otra forma reivindican as

pectos del Programa General de 1 FNA P. En ese momento se seña 1 a- -

ban los siguientes: el Movblriento de la TO del SUTERM por la d~ 

mocraci a si ndi.ca 1, 1él re-insta 1 ación de los trabajadores des pe di -

dos y la integraci6n de la Industria 8~ctrica; el movimiento del 

Si nd·i cato de I'nfonavit contra e 1 sin di ca li.smo espurio que p reten

dfa controlarlo y sujetar a esa instttuci6n a criterios mercanti

les a travªs del centraltsmo, asi como para controlar a los tra-

bajadores a través de la asi·gnaci.ón de la vivif.!nda; el movimien

to de los telefonistns por la reinstalaci.ón.de los compélñeros 

despedidos y por aumento salartal; la huelga en Gencrnl Motors 

por revi,si.ón de·1 contrato co'lectivo; los movimientos democráti.

cos de 1 Pueblo de Oa xa ca; 1 os movi:mi,entos de los cam¡ws i'nos de 

San Martih Colón Queréta ro, de te ni dos pcn~ ocupíl r ti erras a que tc

ni'a derecho y los movhnientos es.turJi anti les de las casas de es tu 

:1 '¡• ' 
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di.antes de provincia del Di,strito Federal. (220L 

En relación al Plan de Acción a poner en mqrcha en lo~ me.~e~ 

substguientes, la Segunda Conferencia del FNA P acordó 1 levar a ca 

bolas sigui.entes movilizaciones: 

- Realizar en todo el país movilizaci.ones locales y regtoníl

les entre el 10,12, 24 y 26 de marzo. 

o 

Pdrticipar en las movilizaciones de apoyo al mqvi,mi.:ento 

de los telefonistas el 22 ·de abril. 

Parti.cipar en la semana por la defens~ de las universida-

des a ce lebTarse entre e 1 25 y 29 de abri 1, -con ~mtti.nes en 

_·las universidades en todo el pais el dta 27. · 

- Parti.cipar en el mítin de solidaridad por la soberaní'a de. 

F\Jerto Rico, e 1 1 de abril de 19 77. 

.. Llevar a cabo una manifestación nacional el 18 de junto de 

1977 para dar apoyo al movimiento de huelga promovi·do por 

el STUNAM ("221) para el 20 de ese mes. en demanda de con-

trato colecti'vo, aumente.salarial y reinstalación de tra-

bajadores despedido~. 

.. y convocar a una con.ferenci a sindical democráti:ca poS.te.rtor 

a la manifestación. nqci;onal. (222} 

Después de todas estas. resol uci.ones y acuerdos. est~b 1 eci.'dos. 

en cuanto al programa, organizaci6n y estructura del Frente. sol~-~ 

(220) Desplegado dado a conocer q la Opi:ni.ón· rfblic~ el 31 de 1J1arzo 

de 1977, Excelsior, 

(.221} E.1 SPAUNAM y el STELNAM se fus.i.onan el 27 de marzo de 1977 

(2Í) Solidaridad Núm. 173, abril de 1977 y Desplegadó da;do a co--

· .. noc~r ~ i~ e>piJ1if>n•pª~1.;~c~ .• el. 21 ·de. marzo .... de · 
~~~i~f0;'.~'t~i~~?~:It'~::~;t1\t'E.i:)\·::,&1,~t1s;:,¿3:::,,.·.}~~~t'1~~;, .. ;:.;.¡:,;i±•·,f.:::~;,~W::~~¡,~:.~ . .:_;· ... ·:·~·,•1.·· .....• ~~·;,,z;;,,,. . .... ,., ........ _,.,.," ..... . 

.i 
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mente el Plan dt~ Acción Inniediato ei;lbo)'ado lograría concretizar 

en los liGchos; ·1 a tercei~a Conferenci.a Nacional nunca se 11 egada 

a realizar; y e'I último evento nacional que lograría organizar 

el FNf\ r sería la Conferencia Sindica·! en noviembre de 1977~ ésta 

se realizarfa en condiciones tales, en que tanto el movimiento 

de los electricistas, como el de los sindicatos universitarios 

estaban 11 acubudos 11
, los·primeros práctiCümente desarticulados , 

los sc~¡undos surmimente debilitados, los cañeros controlados a ra'lz 

de 1 a copta ci-ón de su rná xfo10 rliri·gente, y todo e 1 nDvimi en to popu-
o 

lar en su conjunto replegado ante la ofensiva del BtadD. En con-

secuencia la organización del FNAP no lograria reestructurarse en 

base a los Consejos Nacionales por Rama de Actividad establecidos, 

y aunque esa forma de orc;rnización posiblemente hubiera permitido 

una mayor capacidad de 1 ~organizaciones para asumir las acciones 

y tareas tendientes a ;.:,. ulsar el programa, el objetivo no se lo .. 

gró, lo más que pudo avJ•?;w el frente fue en seguí r apoyando Y· 

ornnizando mítines y m2r:·;festaciones de solidaridad con las orga-. 

nizadones en l ur.ha. fl l l de marzo e 1 Frente realiza una maniJ~s-

tación en apoyo al movimfonto de 1os telefonistas; .el 19 de ese 

mi.smo mes firma un gesplegado apoyando ese mismo movimiento, pos .. -· 

teriormente tal como se había acordado en el Plan de Acci.ón, el 

10, 12, 14 y 26 de marzo realüan las jór.nadas de movilizaci:ones 

locales y regionales en todo el país; el 22 de ab~il se suma ~ 

otra manifestación de soHdaridad con los telefonistas; ·Y del 25 

al 29 de abril se adhiere a la semana por la defensa en las univer 

sidndes, 
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En este orden de cosas a pesar de que se tenía definidas 

las causas que estaban ob~aculizando la consolidación del Fren 

te, las medidas planteadas para revitalizar el avance del mismo 

no cuajaría debido precisamente a que las alternativas se hacen 

en un momento en que el movimiento popular habfa entrado ya en 

un periodo total de ref1uJo; de hecho el mismo FNAP nacerfa mar

cado desde el principio con este punto en su contra. El FNAP se 

crea en un momento en que la insurgencia obrera, campesina y po

pula~ s~ encontraba en declive,·y pr§cticamente corno ya se ha di-

. cho muchas organizaciones ingresarfan al frente buscando una ma

yor cobdrtura y solidaridad de otras organizaciones contra la o

fenstva del tstado. En esta coyuntura politica no habfa pues las 

condici.ones óptimas que permitieran a.1 frente encontrar los.~ már

genes de maniobra requeridos para .lograr los objetivos plantea-

dos en cuanto al programa, organización y iuncionamiento. En 1975 
. , 

la correlación ·de fuerzas era totalmente desfavorable al movi--

miento popular, y ·si bien la primera mitad de la década en cues

ti6n se caracteriz6 por el ascenso d~ la insurgencia popular, en 

la segÚnda mitad se ag~diza la 'represión en contra de aquélla .. · El 

FNAP nace así' en una coyuntura de repliegue del. movimiento obrero, 

campesino y popular, esto evidenciaba que la balanza en la corr~ 

lación de fuerzas al interior del Estado estaba completamente in

clinada éll lado del bloque hegemónico capitaneado por el capital 

financiero, y no se vislumbraban las más mín1mas posibilidades 

de que este panorama pudiera revertirse en el corto plazo, m§s 

aún la políticarepresiva se acentuaria en los años susiguientes. 

¡' .. ' . 
. ':·.; 
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A este factor externo que acabaria por desarticular al 

Frente se sumaba un factor interno que quizá de haber sido supe

\ "'· rado se hubiera logrado dar un mayor ·impulso al mismo no obstan

_te la represión; nos referimos a las discrepancias y diferencias 

internas entre las distintas corrientes politicas y sindicales 

participan tes, 

~tos problemas internos y el panorama tan poco favorece-
-:'!lit·'"-- que se le presentaba al FHAPen el escenario político, no im 

pedirian sin embargo, que tociavia a lo largo de 1977, el frente 

lograra convocar a importantes movilizaciones de trascendenr:ia n_! 

ciona l. El 30 de abril de 1977, el Frente Loca 1 de Acción y Sol i

. daridad del Valle de Méxko {rnAP), hace un llamado a toda la cl-ª. 

se obrera para participar en la jornada del primero de mayo deman.. 

. dando lo siguiente: 

- Aumento de salarios y alto a la carestia de la vida. Es

. cala móvil de salarios . 

- Democracia e independencia sindical y pol,tica. 

- Derecho a la sindicalización de los obreros agrícolas, 

bancarios y otros sectores marginados en sus derechos 

sindicales. 

- Respeto al ejercicio de los derechos de Huelga. 

-1~ o a los despidos masivos y contra el desempleo. 

- Libertad a los presos politices. 

- Entrega inmediata d~ tierras a los campesinos con dere--

chos. 

- y habttaci6n digna para la familia obrera, campesina Y 

popular. (223) 

t~~fa;)J,\,ift¡tó;~{~;_~!,:j¿;,'-:,t2-,(,~-:,,~-.~ú-r:,t-.J-.~~.~11Qi;,~S,,~,~.:n~f:~,11s,~;~~l,Z~1~t%·~.\~J~~~j.~¡,~~¡i~¡¡,i~~''''i;, 
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DespuGs de esta movi1izaci6n. La represión contra los elec 

tricistas democráticos seguiria presentándose como una regla den

tro d~l contexto de represión hacia el movimiento popular, el 14 

de mayo.de 1977 la Comisión Federal de Electricidad deja de pagar 

sus s~eldos a 150 electricistas en Mexicali, 

Al lado de estas agresiones a los ¿lectricistas democrátj_ 

cos, otros importantes sindicatos se ven sujetos a las mismas 

'_.circunstancias, el 12 de mayo, dos días antes de la agresión a la 
'" 

·TO, es asesinado Alfonso Peralta Reyes miembro del STUJ A~ y dirj_ 

·gente del ~T. Ante estos acontecimientos el 3 de junio de 1977 , 

el Frente Local de Acción y Solidaridad del Valle de México con-

voca a la realización de una serie de movilizaciones los día~ 8 , 

9 y .10 de junio, en apoyo a diversas organizaciones obreras, cam

:·pesinas y populares en lucha (224) . 

. Tras esta convocatoria el ·a de junio se lleva a cabo un mi 

tin ante la Secretaría del Trabajo en favor dela democracia sin-

dica 1, el regreso fonnal de los trabajadores nucleares al SUTERM, 

la restitución de su contrato colectivo, y la plena vigencia de 

los derechos de los trabajadores de Kelvinator dentro del SUTERv1, 

así como la devolución de los fondos que les fueron sustraídos y 

1 a entrega de 1 repa r:to de ut i 1 i dades. . El 9 de junio se efectúa un 

mitin en la explanada de rector1a en ciudad universitaria, en ap.Q. 

yo a la demanda del contrato úni.co del STlNAM; y el vi.ernes 10 de 

junio se realiza una manifestación de la Glorieta del Cine Diana 

.a~ Hemiciclo a Juárez, en protesta por el asesinato de dirigentes 

de movimientos populares, especialmente de Pera 1 ta Reyes del STLt~AM , 
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por las agresiones, amenazas y despidos de David NQílez Rubio y 

Víctor Galván Gallardo, representantes sindicales de los traba

jadores de 1 a Fábrica de Nemogl as; por las a gres iones a e 1 ectrj_ 

cistas democráticos, como en San Lu~s Potosi -en donde son desp~ 

.didos varios trabajadores-, y en Hidalgo - en donde un trabaja

dor es herido-; por los hechos represivos contra grupos campesi-

nos, por las balaceras y agresiones de porros r~n el ·IPN, y en g_g_ 

neral por la represi6n a los movimientos populares. (225) 

Con'Jo colofón de esta serie de movilizaciones, el 16 de ju

: nio de 1977 el Frente Nacional de Acci6n Popular convoca a una 

·nueva movilización nacional para el 18 de junio. En la declara-

ción conjunta, el Frente vuelve a externar su posición ante la 

crisis económica, los acuerdos con el FMI, la política de auste

·ridad y la situación d~l movimiento popular. Resulta importante 

reproducir textualmente esta d~claraci6n: 

CONSTRUYAMOS UNA ALTERNATIVA POPULAR PARA EL PAIS 

Marcha Nacional el 18 de junio 

·· "La nación vive momentos en los cuales se define el 
rumbó que habrá· de seguir en 1 os próx·i mos años. En 
tanto se es.trecha la dependencia de nuestra econo
mia a los intereses del imperialismo, y las fuerzas 
más oscuras del país manifiestan una notable belige
rancia, los sectores que levantan banderas populares 
pugnan por coordinar sus acciones y por desarrollar 
un programa capaz de llevar a México hacia nuevos 
rumbos, ha~ia un futuro socialista. 

{.225) Ibidem. 

,· .. '.:., 
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Cuando decimos que es preciso construir una al
ternativa popular para la nación estamos sintetizando 
los anhelos de millares de mexicanos que, hoy por hoy , 
se preguntan cuál será su destino en medio de la tempes 
tas por la que navega el pais. El futuro de M~xico no -
dependerá d~ la orientación impuesta por timoneles que 

·1e imprimenunrumbo bamboleante ni por una oligarquía 
que despu~s de varias d§cadas de navegar bajo cubierta 
ahora quiere salir a la palestra, El destino de la na-
ci6n deberá ser decidido por quien2s la impulsan con su 
esfuerzo cotidiano, por los trabajadores que dan a Méxi 
co forma y sustento. -

.~o es, ciertamente, un rumbo proletario el que 
lleva en la actualidad nuestro país, igual que no lo ha 
sido en las últimas décadas. En tanto subsiten y se a-
gravan las carencias que amagan la vida diaria de los 
sectores populares, la economia nacional es hipotecada 
e intereses foráneos. Después de la devaluación de la 
monerla en septiembre de 1976, los acuerdos suscritos con 
-el Fondo Monétario Internacional, organismos que se ha 
constituido en Adalid de los deseos del imperialismo en. 
todo el continente, han constituido una notable restric 
ción para la economía nacional aunque, en un exceso de
demagogia. se repite que no es esa la obligación que lle 
va el pais, cada vez son más los sectores de la produc-
cion que tienen que regir sus actividades de acuerdo con 
las necesidades de una economía extranjera. Inclusive in 
dustrias como la de Petróleo, que por años ha constituí~ 
do un símbolo de nuestra soberania, han estado en peli-
gro de ser entregadas a las necesidades del imperialis-
mo. La lucha contra el imperialismo sólo podrá ser cabal 

·y cierta cuanrlo los sectores más importantes de la pro-
ducción sean regidos con criterios nacionales y cuando 
las empresas nacionalizadas sirvan no a los intereses ror 
reamericanos y a los grandes capitalistas del país sino~ 
a los del pueblo mexicano. En este esfuerzo la participa 
ción de los trabajadores deberá ser decisiva. Solo con -
una fiscalización y participación obrera podrá garanti~r 
se el adecuado empleo de los recursos que el país desti.:
na al desarrollo industrial. 

Lo mismo puede <:.firmarse sobre las funciones de otros 
sectores de la vida nacional. La producción del campo no 
podri servir a los intereses de los mexicanos en tanto 
no se destinen a ella los insumos necesarios y los usu
fructuarios de esta rama de la economía, los propios tr! 
bajadores ~gricolas teniendo la libertad de agruparse 
sindicalmente, puedan participar democráticamente en la 
reorganización de sus actividades, como parte de la reo
~ientación general que urge al pais. Acabar - pero efe~ 
tivamente- con el latifundismo, lograr una real colecti-
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vizaci6n y dotar al campo de los insumos que requie
re, son tareas pl'ioritarias, 

· Pura que un pueb 1 o avance, necesita tener in-
fraestructura cultural necesaria. Esta es una expe--

. riencia que nos han negado los principales movimien
tos sociales de este siglo que en M6xico no acaba de 
ser asimilada .. En nuestro país la educación recibe 
·cuantiosos recursos pero no los suficientes que, de 
otra parte, no se aplican con criterios racionales. 
El sistema nacional educativo se halla movilizado por 
una crisis de definición que no le permite actuar al 
servicio del pueblo, ni dotarse de los avances tecno-· 
lógicos necesarios para expandir su radio de influen~ 
cía. Ampliar los cauces de discusión y participación 
para que sean las propias colectividades de las escu~ 
las, institutos Tecno16gicos y universidades quienes 
decidan la orientación de sus centros de trabajo, es 
la anica solución que podrá imprimir a la educación 
un sentido critico y progresista. 

. Democratizar, abrir y profundizar canales de 
participación, debatir, organizar, estas son las ta
reas prioritarias que tienen ante si el día de hoy 
los mexicanos que deseen impulsar el avance de su pa~ 
is. 

Pero, aunque los vientos de la historia empujan 
en una ineluctable dirección (socialismo) no es fácil 
llegar a tal destino. Antes los sectores sociales de
ben confrontar sus respectivos intereses en la arena 
política de la lucha de cl~ses y,aoui, corresponde a 
los trabajadores organizados desGmpeñar un papel defi 
nitivo. Pugnar por el respeto a los derechos más ele
mental es, los de organización y expresión, es una ta
rea que esta a la orden del dia. Sólo en la medida ~e 
se construyan agrupaciones socia 1 es amplias y represe_!! 
tativas, los trabajadores de las m~s diversas ramas 
podrán tener canales para manifestar sus interese y P.! 
ra sintetizar la suma de sus esfuerzos. Construir or--

~ ganizaciones democtáticas y democratizar las que ya 
existen es la bandera más importante que pueden levan

·tar en esta hora el movimiento obrero, el campesino, 
los estudiantes y todos los sectores empeñados en este 
afán colectivo. · 

La reorganizaci6n del movimiento obrero se ha 
convertido en la piedra de toque de las luchas sindi
cales insurgentes que desde hace más de un lustro pro 
liferan en todo el pai. Sólo en la medida en que es-~ 
tos esfuerzos, adquierar cohesión y una· p~rspectiva 
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general, podrán tener eficacia y superar las limitacio
nes del espontaneismo y la dispersi6n. En todo M@xico 
diversos contingentes han asimilado y divulgan esta corr 
vicción. La construcción de sindicatos nacionales de in 
dustria, que reúnan a los trabajadores por rama de actT 
vidades, es una bandera aceptada cada vez· con menos re:
gateos. La depuración de los grandes sindicatos que ah~ 
ra existen, y que por razones históricas no obedecen a 

·las inquietudes de los trabajadores que lo componen si
no a los designios de direcciones, espurias, constitu-
ye una labor destacada a veces callada pero siempre 
fructifera, que tiene lugar en innumerables centros de 
trabajo donde se desarrolla la lucha contra el charris
mo sindical. 

Pugnar por niveles de vida más satisfactorios ,me
nos· ofensivos a la dignidad humana, es una necesidad 
permanente e insoslayable. La lucha contra la cares--

. ti a y por aumentos de sal arios, que los trabajadores le . 
vantan ante sus patrones y el Estado, debe ser apoyada
por la acción coordinada de los propios obreros que para 
defender su economía tienen múltiples formas organizati 
vas ante sí: la creación de comités de defensa salaria:
les, la instalación de tiendas de consumo, etc. Mejores 
condiciones de salubridad, mejores viviendas, un efecti 
vo funcionamiento de los organismos estatales encarga--=
dos de estos rubros y de la producción y distribución 
de a 1 imentos, permitirán que los trabajadores es ten en 
condiciones de pugnar por demandas mas trascendentes .. 

Los trabajadores organizados constituyen el úni--
'. co sector con posibilidades reales de lograr una autén
tica soberanía nacional y una profunda democratizacióli 
del país. Ya lo han demostrado en otras ocasiones y lo 
reiteran en diversos conflictos presentes. En los años 
~ecientes, docenas de co~tingentes han protagonizado a!. 
gunas de las p~~inas más her6icas y significativas de 
la historia del movimiento obrero mexicano. Entre ellos 
destaca el de los trabajadores electricistas que han ru_g_ 
nado, y sostienen esa lucha, por la depuraci6n de su 
organización sindical. Los miembros de la Tendencia De
mocrática del SUTERM han constituido y forman parte de 
la vanguardia del proletariado mexicano y, junto a otros 
destacamentos, son la más viva expresión de la voluntad 
de los trabajadores por tener agrupaciones representati
vas que nos lleven por el camino de la liberación. A pe
sar de los escandalosos esfuerzos de sus adversarios por 
producirla, la Tendencia Democrática sigue, hoy por hoy, 
en pie de lucha a lo largo de todo el país. En la actua-
1 idad subsisten enfrentamientos entre trabajadores y co
rifeos del· charrismo en Mexical i, San luis Potosí, en 
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Guariajuato. 
Junto a los compañeros electricistus, otros agru

pamjentos levantan las bandei'as de la insui·gencia obre
ra .. En estas fechas, los trubtijadores de la Fundidora 
de Monterrey, del gran Sindicato Minero Metalúrgico,sos 
tienen una huelga por lograr mejores condiciones labora· 
les, que se ha enfrentado a la intransigencia de la em:
presa y que representa la decisión de los trabajadores 
mexicanos por alcanzar una justa remuneración a sus la
bores. Por su parte el S"indicJto.~ acional de la Indus-
tria de la Construcción.) Liga de So'ldado1'cs, ha emplaza 
do a huelga parn. el 20 de junio d 32 e111 1wcsas de esa ra 
ma. También se def"ienden lD. demor:racii1 .· los derechos 
obreros en sindicatos tar; imporLi:ntes / ::on trayectorias 
tan diferentes corn0 los petrolcrc:s, fe: l '.<arr'ileros, te 

· lefonistas, maestros, trabajado;';:s ten: les, entre otros. 
Junto a e 11 os que reúnen una ex¡H:ri ene :1 de varias déca 

o das, se han 1 evantado otros sectores qu(: han asumido li 
organización sindical como una necesidé.id y un der'echo 
inalienable. También en la actualidud, IJS médicos resi
dentes pugnan porque se les reconozc~ esta libertad.Los• 
trabajadores de la salud en d·iversos centros laborales , 
entre ellos el Hospital General, están decididos a sos
tener su derecho a designar a sus representantes sindi-
cales. · · 

Uno de los sectores donde la defensa de la demo-
cracia y el germen de la sindical ización han tenido más 
abundantes frutos, es el de la enseñanza superior. Ac-
tualmente la comunidad de la Universidad de~~ ayarit man 
tiene su decisi6n por lograr el reconocimiento del sis~ 
tema de gobierno que ha decidido. En ~~uevo León el STU~L 
exige mejores salar'ios. Queremos mencionar, especialmen 
te, el movimiento que harr emprendido los trabajadores 
acadfimicos, administrativos y manuales de la Universidad 
~~aciona 1 ·Autónoma de México que después de forrtiar una 
S(;;la organización. sindical, el STUtAM, pugnan por fir-
mar un contrato colectivo de trabajo único. La decisión 
de los trabajadores de la U~AM se ubica entre las pro-
posiciones má~ avanzadas que puede defender hoy el movi 
miento sindical; la creación de la agrupación Gnica re
presenta una tendencia hacia la coordinación de esfuer
zos y la existencia del STU;~AM constituye un paso gigarr 
tesco hacia la creación de un sindicato nacional de tra . 
bajadores de la educación superior. Saludamos la lucha
de los trabajadores de la U~AM, que pretende ser menos
cabada por la intransigencia del rector. La huelga plarr 
teada para el 20 de junio será result0do de la sordera 
de 1as autoridades universitarias, que se han negado a 
dialogür seriamente con la representación sindical. 
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Como estas, otras banderas se levantan hoy para lle
nar el escenario de la lucha sindical. Los diversos 
esfuerzos de las organizaciones obreras y sindicales, 
conforman una corriente de carácter nacional que, aun 
cuando se manifiesta de manera esporádica, conforme 
avanza y gana experiencia va adquiriendo mayores coin
cidencias y posibilidades de acción coman. Como resul
tado de tales luchas surgió, hace más de un año, el 
Frente ~acional de Acción Popular que sintetiz6 la vo-
luntad de diversos agrupamientos por dotar a esta in-
surgencia de una acción coordinada y uniforme. El F~AP 

.ha seguido·de cerca y apoyando diversos movimientos en 
los últimos meses Y ha promovido la construcción de Fren 
tes Locales en diversas ciudades del país. En la actua
lidad, es responsabilidad de las fuerzas que componen el 
frente darle vida m&s din~mica y desarrollar su progra-
ma. 

~ Las organizaciones sindicales, campesinas y popu--
lares que pugnan por reorientar al país, tienen dfversas 
formas de expresarse. La primera de eJ las en su labor CQ 
tidiana. La segunda no menos importante, es la moviliza-

. ci6n que sefial~ püblicamente sus demandas y coincidencias. 
En otras ocasiones nos hemos manifestado en las calles 
del pa,s para señalar ·nuestros puntos de vista sobre la 
situaci6n nacional. Jornadas comó las del 15 de noviembre 
de 1975 y el 20 de marzo de 1976, demostraron en su mo-
mento la voluntad de los trabajadores para avanzar hacia 
la de~ocracia en el pais. Ahora, nuevamente, llamamos a 
una movilización naciónal en la ciudad de México para rei 
vindicar los derechos y las demandas de los tra_b_é!_jadores 
organizados. Convocamos a una gran MARCHA.~ ACim AL que se 
realizará el SABADO 18 de.JLNIO a las 16:30 horas y que 
.partir5 del Monumento a 18 Revolución al Z6calb. Hoy igual 
que en otros momentos en la evolución del país, la· acción 
organizada de la clase obrera y de quienes comparten sus 
intereses constituye el pivote escencial alrededor del 
cual gira y toma impulso la rueda de la historia .. ~ i la 
provocación, ni la desesperada actividad de la reacci6n, 
ni los enemigps del desarrollo nacional, ni lo5 emisarios 
del imperialismo, podrán detener el avance ae los trabaja
dores mexicanos que defendemos nuestro derecho a construir 
un país justo y equitativo. Estamos convencidos de:la po-
sibilidad de alcanzar ese porvenir, cuyos desteyos deslum
bran desde ahora nuestras acciones ~' luchas cotidianas. 

FRE~TE 1lACIONAL :or ACCIO~ POPULAR 

Jueves 16 de junio de 1977. (226) 

(226) Tomado del Documento O~iginal antes de ser publicado. 
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De esta fonna el 18 de junio se realiza la movilizaci6n na-

cional. Al acto asisten aproximadamente 60 mil personas en una de 

las movi 1 i zaciones naci ona 1 es más impot·tantes que efectuara el sin 

dicalismo insurgente desde 1975. 

Dos dias despu6s de esta movilizaci6n organizada sobre todo 

para apoyar el movimient~ del STU~AM, estalla la huelga en toda 

las dependencias de la UiAM. Posteriormente, en apoyo a este movi-

. miento d~l sindicato universitario, el 29 de junio de 1977 se rea

liza otra marcha en la ciudad de M~xico a la que asisten alrededor 

de 100 mil personas. SJmultáneamente , 35 sindicatos universita-

rios del pais realizan un paro de· ~olidaridad. ~ uevamente el 6 de· 

j~lio se efectaa una manifestaci6n m&s en apoyo al STU4AM, a ella 

asisten aproximadamente 200 mil personas(227), sin embargo despu~s 

del acto son detenidos varios dirigentes del STU.~AM. 
' 

Un dia despu~s de est~ movilizaci6n, el 7 de julio, 15 mil 

policías ocupan en la madrugada las instalaciones de Ciudad Un·iver. 

sitaria, rompen la huelga, saquean y destruyen instalaciones y de~ 

tienen alrededor de mil personas. El 8 de julio los dirigentes tlel 

STU~ AM que seguían 1 i bres acuerdan con la Secretaría de Goberna-

ci6n la libertad de los detenidos y la desocupaci6n de los recin

tos tiniversitarios. Tras este arreglo el 9 de julio ie levantan 

las banderas rojinegras eH todas las instalaciones y dependencias 

de la universidad, y el 11 de julio son liberados bajo fianza los 

6 dirigenes universitaricis detenidos: Eliazer Morales, Pablo Pas-

(227) Trejo Delarbre, Raúl. Cronología de la ... op.cit. pag. 61 
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cual, Erwin Stephan Otto, José Woldenberg, Rosalío Wences y Jorge 

del Va 11 e. 

Con este golpe dado a los sindicatos universitarios, el 

FNAP era a su vez duramente go 1 pea do~ e 1 STUNAM (Primero SPAUNAM 

·y SETU;~AM} había sido dasde e1 principio una de las principales 

fuerzas impulsoras del Frente; la derrota sufrida obviamente inci

diría en la dinámica interna de aquél ,y más aún, cuando después de 

:·la ofensiva en contra de los trabajadores universitarios, se vuel

ve a arremeter contra los electricista's de la TO, con esto. el F~AP 
, 

.recibiría un nuevo revés y se vería aún más debilitado. Las agre•-

siones a los electricistas democráticos .de Mexicali que había ocu

pado su centro de trabajo para demandar su. reinstalación, motivan 

la r·ealización de una semana de solidariad, del 4 al 11 de agosto 

'en apoyo a su movimiento. (228). la jornada culminaría con un rní-

tih con.vocado p0r el Frente de Acción y Solidaridad del Valle de 

M~xico en~la Secretaría del Trabajo, en apoyo a los ·trabajadores 

electricistas de Mexicali, Hidalgo, Aguascalientes y San Luis Pot.Q_ 

sí que estaban siendo hostigados con despidos. En el caso de Mexi-

. ca·l i los representantes sindicales elegidos democráticamente habían 

sido desconocidos. 

fn este orderr de cosas, el 15 de agosto en Pachuca, Hidalgo. 

una manifestaci6n del comit~ femenil de la tendencia democrática 

obiiene la libertad de sus trabajadores que habían sido detenidos; 

más tarde, el 8 de ·septiembre el Frente Local de Acci6n y Soli.dari 

{228) Trejo Delerbre, RaGl, Cronolog,a de la ... op.cit.pag. 64 ----·---
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dad del Valle de M&xico (F~AP) realiza una nueva manifestación, 

encabezada por ia tendencia democrática y los sind·icutos unive

sitarios, contra la carestia, el tope a los salarios y en soli-

daridad con los electricistas de Mexicali. (229) Veinte días chi 

_pués, el 28 de septiembre electricistas de la tendencia democrá

tica provenientes de varias partes del pa,s, y que habian sido 

despedidos sistemáticamente por la CFE, instalan con sus familias 

un cnmpamento junto a la residencia presidencial de los Pinos,d_g_ 

mandando su reinstalación y la regularización de la vida sindi--

• cal en el SUTERM (230). El 8 de octubre la tendencia democrática 

organiza una manifestación en la ciudad de México en apoyo al 

"Campamento de la Dignidad Obrera 11
, y el 29 de ese mismo mes,apr6 

ximadamente 20 mil personas encabezadas por la TO realizan una 

·marcha hasta el campamento electricista. Más tarde y después de 

·m5s de un mes de resistencia, el campamento seria reprimido; el 

5 de noviembre de 1977, los trabajadores electricistas y sus fami 

lías so~ desáJojados por decenas de granaderos; al día siguiente 

un considerable número de organizaciones sindicales y políticas 

protestarian por el desalojo policíaco del campamento electrici! 

ta.· Inmediatamente. des.pués, el 9 de noviembre, el Frente de Acción 

y Solidaridad del .Valle de México, y 24 organizaciones más, entre 

agrupaciones sindicales, campesinas, populares y estudiantiles, 

~irman un desplegado protestando por la agresi6n cometida contra 

(229) Ibide~o. pag. 65 

(230) loc.cit. 

.. 
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los electricistas {231). Con este hecho impugnado por el movi

miento popular en su conjunto, la tendencia democrática y con

secuentemente el FiAP recibían otro duro golpe. 

A estas alturas los principales pilares del FNAP, electri 

cistas, sindicatos universitarios y cañeros estaban muy debili

tados; los dos primeros sumamente golpeados por la represi6n, y 

el ültimo totalmente controlado y desmovilizado, su principal 

dirigente, Roque Spinoso, es captado, la posibilidad que le ofre 

cían el gobierno y la GI C de ocupar el puesto de dirección úni 

ca de todos los cañeros tras la unificación en 1977 de las tres 

prin~ipales agrupaciones cañeras, hacen que Spinoso Foglia se 

~linie a lo di~puesto por la dirigencia de la Confederaci5n, no 

importando la traición al movimiento cañero que representaba.An-

·te el empuje del movimiento cañero que se venia perfilando en el 
' 

campo desde 1972 el gobierno se plantea la necesidad de promover 

la un.ificación en una sola organización de las tres principales 

agrupaciones caHeras existentes con el objeto de ejercer un ma-

yor ·control sobre los mismos. Los otros dos dirigentes cañeros, 

Soto Leyva y Medina Alonso tenían una imagen muy desgastada y po 

co.Bceptada entre las bases, por esta raz6n se piensa en la fi

gura de Roque Spinoso para ser nombrado cómo lider y dirigente 

de la nueva organización cañera, y además era una manera de coi!_ 

trolarlo a il mismo. Obviamente Spinqso Foglia no iba a desper

diciar ·la oportunidad dé convertirse en el Máximo dirigente ca-

(231) Exce1sior, 9 de noviembre de 1977. 
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ñero~ por lo que empieza a hacer a un lado las posiciones radica-

les que lo hab~an llevado a enfrentarse con el gobierno y con la 

OI C, y a someter por comp 1 eto a 1 movimiónto. De hecho desde an-

tes de que se le ofreciera este puesto de direcci6n Gnico. Roque 

Spinoso empezó a asumir posiciones menos comprometidas con las 

bases a ra,z de la diputación que se le ofrece dentro del sector 

campesino del PRI. 

Por otro 1 ado, en los mismos meses en que se acentúa 1 a re

pres i 6n contra el STU~N4 y la TD, otros sindicatos miembros del 
o 

Fr-v\P, que de una u otra forma se habían destacado por 'su parti-

cipación en el Frente seri~n tambi~n hostigados. El 24 de junio, 

. cuando ya hab1a estallado la huelga en la UNAM, es rota la huel

ga de los trabajadores de Infonavit, previamente la Junta Feder~ 

de Conciliaciór: y Arbitraje la había declarado inexistente. El 

2ü de julio antes de estallar la huelga en Comercial Fondo de Cul 

. tura por aumento salarial y revisión de contrato, la empresa de

saparece y todos los trabajadores son indemnizados~ En agosto 10 

el sindicato ·de telefonistas se ve obliga~o a realizar marchas 

protestando por el despido de 8 trabaja~ores; en los siguie~tes 

meses, mientras qu,e a 1 gunas hu el gas son declaradas inexistentes 

como la del Institutó de Rehabilitación el 13 de septiembre,otros 

movimientos son agredidos a tiros por ~rupos paramilitares; el 5 

de noviembre, el mismo dia en que desalojan a los electricistas 

de los Pinos, la "Liga Comunista 23 de septiembre" dispara con--

tra una asamblea de trabajadores de la planta PA~AM en >laucalpan. 
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Esta ola de agresiones en contra de los principales sindicatos 

miembros del F~AP planteó la necesidad de volver a convocar con 

carácter urgente a la celebración de una Conferencia Sindical 

del Frente para analizar y proponer estrategias de acción ante 

los últimos acontecimientos sucedidos dentro del movimiento obre 

ro. El ·11 de noviembre t~ene lugar asi la Primera Conferencia Sin 

dical del Frente~ acional de Acción Popular, esta seria a su vez 

la última reunión formal del FNAP. 

A raíz de las ponencias presentadas por parte de las dife

rentes organizaciones obreras partí ci pantes, nuevamente surgirían 

las divergencias en cuanto a la caracterización del Estado, de la 

crisis y consecuentemente en cuanto a las acciones tácticas·y es-

·trat~gicas a seguir. Dichas,contradicciones internas - además de 
' . 

·la represi6n - acabarían por desarticular aan m~s al frente. 

Cabe destacar aqui sin embargo una· cosa; a pesar de las crf 

tica~ de varias organizaciones sindicales y partidos polfticos de 

izquierda, a la política nacionalista de los electricistas, algu-
" 

nas ~e esta~ agrupaciones reconqcian lo avanzado del movimiento 

impulsado por la tenden.~ia democrática a través del FNAP; y coi.n

cidian en señalar en que no obstante su orientación, aparte de la 

TO no había hasta el momento otra fuerza capaz de impulsar movil! 

zaciones de tal magnitud como lo habían venido haciendo los elec-

. tri cistas democráticos hasta ese momento. Este reconoc imi en to lle 

vó a algunas de ellas a hacer un llamado tendiente a impulsar la 

consolidación .del frente por encima de las diferencias políticas 

e ideológicas; {Ver anexo~ úm. 15. Documentos de la Conferencia 
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Sindka·1 del F,~AP) consideraban que la situación económica y po

litica así lo exig)a; sin embargo, en 1os hechos muy poco o nada 

se haría por superar dichas divergencias. De esta forma, la Con

ferencia Sindical del FNAP no trascendería en acciones, a lo más 

. que se llc:ó fue a la realización de una altima marcha el s~bado 

12 de· noviembre de 1971; el mismo dia la T0 del SUTERM acuerda 

ofrecer su disolución a cambio de lo siguiente: 

- reunificación de las secciones del SUTERM en forma demo

crática 

- reinstalación de todos los trabajadores despedidos. 

- Reconocimiento como integrantes del SUTERM de las accio-

nes nueclcares y de Kelvinator . 

.. Pago de salarios caídos 

Regulariza~i6n de ~os Trabajadores eventuales. 

- y la celebra¿ión de una consulta nacional entre los elec 

·tricistas para determinar la unificación de los sindica

tos de dicha rama. 

Ante este panorama el FNAP pocas posibilidades tenía de ·so

brevivir; para fines de 1977 el frente prácticamente estaba desi.!l 

tegrado. Las últimas acciones de la tendencia democrática realizi 

d~s en Parral y en la Boquil·la, Chihuahu~, entre febrero y marzo 

de 1978, ya no cont~rían con la solidaridad del fi·rnP, éste se en

contraba totalmente desarticulado y los electricistas democriti"

·cos completamente aisladós . 

. . En es'tecontexto, el 15 de septiembre de 1978 "la tendencia 
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democrática de los electricistas anuncia -finalmente- la inminen 

te realización de reinstalaciones, jubilaciones y reubicaciones 

como· resultado de 1a negociación llevada a cabo con el Gob·ierno 

Federal para solucionar la situación laboral de los trabjadores 

afectados por su militancia en 1 a TO. 11 
( 232) 

1.3 La Situación de las Organizaciones Miembros del F~AP y las 

Alternativas de Organización, Despu~s de su Desiótegración. 

' 
La represión desatada a partir de 1975 haría que en el 

~rans¿urso del movimiento encabezado por los electricistas a tra

vés del FNAP,.muchos movimientos locales de obreros, campesinos y 

colonias populares participantes en el Frente se apagaran; unos 

abatidos por la .represi6n, otros- como en el caso de muchos sin 

dicatos- por la intervenci6n de la fuerza pGblica y los despi-

dos, y otros más porqye vuelven a caer bajo el con,trol de diri

gentes espurios; todos a su vez estaban consecuentemente imposi 

bilitados para proponer ante la disolución del frente, sino un 

.Proyecto.- que era mucho esperar-, cuando menos una salida alter. 

nativa de acción, ya no para el conjunto del movimiento, sino P-ª. 

ra sus situacion~s particulares. Bajo estas circunstancias se en_ 

contra ron 1 a mayo ria de los pequeños sindicatos, organi zaci.ones 

campesinas, y agrupaciones populares y estudiantiles, que con al 
tihajos hab,an r~corrido de cercas o de lejos la trayectoria del 

frente hasta finales de 1977. Las circunstancias económicas y PQ. 

liticas· imperantes hacian incluso muy dificil que al menos las 

(232) Trejo Delarbre, Raúl. Cronología de la ••• op.cit.pag.76 .1 
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organizaciones sindicales más fuertes, como los universitarios, 

pudieran ofrecer una. propuesta alternat-iva para el conjunto del 

movimiento, por su parte los electricistas democráticos habian 

entrado a un proceso de desintegraci6n como tendencia. 

Cbmo seílala Radl Trejo Delarbre, para 1978, cuando desa-

parece definitivamente la TO, muchos de los movimientos insur--

gentes de la primera mitad de la dªcada habia finalizado o en

trado a nuevas fases (233); por ejemplo, a diferencia de la TD, 

. los sindicatos universitarios iniciarian un proceso que para 

1979 se encontraba en p~ena consolidaci6n, sin embargo, como 

miembro del ·FNAP, y como una de sus principales organizaciones 

impulsoras, al desbaratarse aquel no dejaria ninguna propuesta 

de organización para el sector obrero del frente. Por el contra

rio, la TO a pesar de que había anunciado su desaparición propone 

al movimiento o6rero, unir sus fuerzas para impulsar la construc

~ión y consolidaci6n del Movi1n~ento Sindical Revolucionario (MSR), 

que ya desde 1914 planteaban- como proyecto de organización para 

el sector obrero. De esta manera en octubre de 1977, ante la in

minente desaparici6n del Frente, los electricistas democr&ticos 

y algunos dirigentes de.las secciones nucleares que ya habian si

do excluidos· del SUTERM , seHalaban: 

T233) 

• 

"El FNAP, aun9ue necesario como vehículo de solidaridad 
y coordinacion, no -basta- para loqrar esto por gran 
diversidad de sus componentes, tanto en cuanto a sectQ_ 

Trejo Delarbre, RaQl. Cronologia de Ja ..... op.cit.pag.34 

··', 



... 294 -

res sociales como en lo referente a las concepciones 

de lucha. De ahí el planteamiento del Movimiento Si!!_ 

dical Revolucionario - como alternativa nueva para el 

movinri en to obre ro 11 
( 234) 

con estos pronunciamien~os los electricistas democráticos trataban 

de plantear que la experiencia del FNAP demostraba que la estraté

gia a seguir, debería de ser primeramente tratar de impulsar la or_ · 

ganiz~ci~n nacional y la consolidación de los movimientos, pero a 

nivel sectorial. Para el movimiento obrero ellos planteaban iniciar 

este proceso de organizaci6n a través del MSR, y proponían que.los 

otros sectores que habfan participado en el frente, el campesino y 

el popular, impulsaran su organización en movimientos autónomos ar_ 

ticulados a nivel nacional y vinc~lados más directamente con las 

demandas de sus representados, pero dentro.de la perspectiva de i!!_ 

.tegrar organizaciones sectoriales en donde llegasen a participar 

agrup~ciones con planteamientos políticos más homogéneos. Sin em-

bargo a diferencia de ellos, ninguna organización participante del 

sect6r ~ampesino y popular tendría una propuesta particular Pª!ª 

· sus respectivos movimientos! En el caso del se~tor campesino, los 

cañeros que eran la agrupación más fuerte y numerosa dentro del 

frente en dicho sector, no tenían ningún planteamiento o proyecto 

alternativo de organización campesina. De hecho este movimiento 

surgido dentro de la CNC termina por ser alineado y disciplinado a 
. . 

la Confederación. Como ya se ha señalado, Roque Spinoso ante la 

{234) Solidarid~d, NGm 179, octubre de 1977. 
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posibilidad que le ofrecía la unificación cañera de 1977 de conver 

tirse en el máximo dirigente de todos los cni'íeros, aceptaría unifi 

carse en ese año con las otras dos organizaciones cafieras de la 

CNC - la Asociaci6n Nacional de Productores de Caíla de Azacar de So 

to Leyva, y la Unión Nacional de Productores de Caña de Azúcar de 

Armando Medina Alonso - que desde el principio habían aceptado los 

decretos cañeros, que el los a su vez habían impugnado, y que los n-ª. 

bia enfrentado con el gobierno vi~ndose obligados a buscar la soli

daridad de los electricistas. Con la Unificación cañera de estas 

tre~ organizaciones en una sola: La Unión Nacional de Productores 

de Cafta de AzGcar (CNC), el movimiento cañero disidente que hab{a 

venido encabezando Roque Spinoso desde 1972, primero a través de 

la Federaci6n Veracruzana de Productores de CaHa, y después a tra

v~s de la Alianza Nacional ·de Productores de Cafta de AzGcar, vuel

ve a ser encuadrado dentró de las filas del corporativismo de la 

CNC. Por su parte las otras organizaciones campesinas del Frente 

tampoco tenian una.propuesta de organizaci6n para el ~ector. La 
~ . 

misma situaci6n se presentaba dentro .de las organizaciones urbano 

populares integrantes del Frente. 

En realidad este intento de coordinación a nivel nacional 

(.FNAP) que promovíeran los electricistas para la· insurgencia obre

ra, campesina y popular terminaría fin~lmente en la total desartic~ 

laci6n y descoordinaci6n de las principales organizaciones actuan

tes. La única propuesta que harían los electricistas para el sec--



- ~~b -

tor obrero, el proyecto del MSR, (ver anexo Núm. 16) desde entonces 

y hasta la actualidad no ha fructificado. tomo senala RaGl Treja en 

entrevista: 

"Despu6s de la desaoarición de la Tendencia Democrática, el 
MSR en realidad no ha jugado ningún papel de trascendencia 
{ ... },la construcción del MSR no ha sido posible por las 
dificultades que implica hacer un movimiento de tal magni
tud que requiere de la colaboraci6n, no de dos o tres sin-
dicatos, sino de trabajadores de muchas ramas como lo esta 
blece el proyecto del propio MSR( ... ). El MSR para ser ho~ 
nestos y para ser p;·ecisos nunca ha sido más que un proyef_ 
to ( ... ),el MSR es un proyecto congelado, detenido y que 
a lo mejor nunca puede ser puesto en práctica como tal ( ... ) · 
(Entrevista con Raúl Treja Delarbre, 2 de febrero de 1983). 

Poniendo sus esperanzas precismante en este proyecto, apenas disueJ_ 
. 

ta la TO y desintegrado el FNAP, los electricistas muy optimistamerr 

te señalaban: 

11 No estamos al final de un movimiento ascendente, sino al 
final del preludio de un movimiento ascendente" (235) 

' 

.. 

(235) Ibidem. pag~ 13 
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CAPITULO VII. BALANCE DEL INTENTO FRENTISTA QUE REPRESENTO EL 

FNAP. 

El análisis de lo que significó el intento frentista represe~ 

tado por el FNAP no podría entenderse si se desliga a su vez del si_g_ 

nificado que ha tenido para el movimiento obrero y popular en su co~ 

junto,la lucha de los electricistas democr§ticos dirigidos por Ra-

fael Galván. 

Es cierto que el FNAP como organización frentista adquiere una 

especificidad concreta dentro del análisis sociopolitico, sin embar

go, comó producto de la lucha Y' del programa del movimiento obrero 

más importante de la década de los setentas -el electricistas- resul 

ta imposible tratar de explicar lo que representó, y lo que fue rea]. 

mente el FNAP, fuera del contexto de la lucha electricista. Después 

de ~odo el desarrollo y el destino del FNAP finalmente estuvo liga-

do al proceso que siguió el movimi.ento .de los electricistas democrá-
1 

ticos en sus Qltimos aHos, nd al rev~s. En ~n segundo momento la din~ 

mica.del frente estuvo determinado por la situación prevaleciente en 

esos ~Hos dentro d~ todo el movimiento popular -declinaci6n y repli~ 

gue de la insurgencia obrero, campesi.na y popular-. 

En este orden de .. cosas ha~ que empezar por seHalar que el FNAP 

·antes que todo debe ser entendido como el epílogo de la lucha de los 

electricistas de la tendencia democrática del SUTERM, pero a su vez 

como el precedente más serio y acabado de Ío que desde la primera mi-

tad de la d~cada de los setentass se había venido convirtiendo -aunque 

de manera espontánea y aislada- en una de las formas más importantes 

. de organización de los sectores populares del país: la formación de 

frentes como alternativa mas viable de lucha y de aglutinación de -
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fuerzas. 

El FNAP surge asi dentro de esta tendencia del movimiento pop~ 

lar, en pr-irnrr lugar como una última alternativa de carácter defensi 

vo, que ante la represi6n a su movimiento, veían los electricistas 

como la Gnica salida para dotarse d~ una mayor cobertura y solidari

dad, tratando de formar un frente de resistencia al lado de otros mo 

vimientos que tambi&n estaban siendo reprimidos por el Estado. En se 

gundo lugar nace como un intento del sector obrero más combativo de 

1 a década, por dotar de un programa de. 1 ucha y por tratar de coordinar 

a nivel nacional a una insurgencia obrera, campesina y po~ular que 

aunque· significativa en la primera mitad de los setentas, no se mani

festó como se ha intentado presentar en algunos escritos, a través de 

estallidos incontrolables, y como un movimiento espectacular que re--

. basara toda la capacidad del Estado para controlarlás; el hecho es 

que de una u otra forma aquél e~contró los mecanismos precisos para 

desarticular al sector obrero que intentaba nuclear en torno a su movi 

miento las luchas de otros sectores obreros, campesinos y populares. 

Derivado de lo anterior· se puede decir así, que el pri.mer elemen 

to que nos permite explicar porque el FNAP no logra cuajar como frente 

aglutinador de masas se ubica precisamente en los orígenes coyuntura-

les del mismo·. Aunque el proyecto electri.cista se planteaba en su pro-
• 

grama llevar la experiencia frentista más alla de las necesidades es-

tri.ctamente coyuntura 1 es que 1 e habían dado origen, este propós ita no 

maduraría, debido a que esto se lo proponen los electricistas en un mo

mento en que se movimiento y a estaba prácticamente acabado y desarticu 

' '·I 
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lado. Por otro lado, las principales organizaciones de trabajadores que 

s~cundaban el proyecto, entre ellos los sindicatos universitarios, el 

MSF, y el FAT entre otros, tambi6n estaban sumamente golpeados. Por 

ello el carácter emergente del frente nunca pudo ser trascendido, y m~ 

nos aGn cuando la TO anuncia su virtual desaparición. En este contexto 

el FNAP se presenta más que nada como un movimiento de carácter emine~ 

temente defensivo, aunque no menos importante por el número de movili 

zaciones que lograron levantar en torno a ~1 los electricistas de la 

TD • 
. . o 

De esta manera la debilidad del frente radicaba a~su vez en la 

debilidad del movimiento popular, y en la debilidad de la mayoría de 

las organizaciones que lo integraban; fuera de la Tendencia Democráti-

ca, ningun sector ni organización se encontraba en condiciones de impul 

·sar la consolidación del frente ante la fractura del movimiento electri 

cista. 

A excepción de la TD, de los sindicatos universitarios, y del 

.FAT, el FNAP estaba integrado per un sinnúmero de pequeños sindicatos 

que no representaban de ninguna manera dest'acamentos obreros importan

tes. Al lado de ellos se integraría un conjunto de agrupaciones campe

sinas, de colonos y estudiantiles - algunas de ellas importantes, como 

la Alianza Nacional .de.Productores de Caíla, la CIOAC, el Campamento 

2 de Octubre y el Bloque Urbano de Colonias Populares del Valle de Méxi 

co, - pero desvinculados y aislados entre si dentro de sus respectivos 

movimientos. 
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Este fue precisamente otro de los principales problemas ~ue se 

le presentaron al FNAP, y en general que se le presenta a todo frente 

de masa surgido de las clases subaltet'nas: su carácter y composición 

hetcrogenea entre sectores de la misma clase: la clase trabajadora , 

es decir, un frente pretende aglutinar a sectores tan disímbolos en

tre sí, como el obrero; ca111pcsino y popular, dentro de los cuales 

confluyen a su vez las más distintas corrientes y orientaciones poli'

ticas. No hablamos aquí de una composición multiclasista del FNAP,po.r:_ 

que consideramos que los frentes surgidos de la clase trabajadora agl~ 

tinan s61o sectores de la misma; otros serían los frentes estrictamen

te multiclasistas que'nuclean sectores de distintas clases sociales , 

pasando por sectores de la peque~a burguesfa, hasta sectores de la bur 

guesia nacional. (Ver capftulo l. Ma~co Te6rico) 

En este orden de cosas se puede decir que la dificultad que se 

le present6 al FNAP para tratar de recoger'en un s6lo programa y de 

coordinar en un sólo movimiento los intereses particulares de los dife 

rentes sectores de la cla~e trabajadora, se sumaría como un segundo 

factor de debilidad que obstaculizarla la consolidaci6n del Frente. De 

esta forma, la debilidad con que nace el Frente, y que seria un el eme.!!_ 

to determinante de desarticulación tuvo sus rafees en dos factores fun 

damenta 1 es : 

-en primer lugar, en que el FNAP surge en un momento de declive 

de la insurgencia obrera, campesina y popular, y de represi6n 

generalizada al mqvimiento popular, sobre todo al movimiento más 

importante de esos años: el movimiento electricistas. 
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-en segundo lugar, en que la heterogenedidad de las diferentes 

agrupaciones y corrientes participantes, impidieron darle una 

mayor solidez al frente. (sobre todo debido a las diferencias 

politicas e jdeológicasl. 

Si bien es cierto que una de las caracter{sticas de todo frente 

es que en ~l confluyen las más distintas orientaciones y corrientes p~ 

líticas e ideológicas, ello no se presenta como obstáculo cuando en aras 

del avance del movimiento frentista se logra llegar a acuerdos que per

miten la unidad de acción en lo coincidente. Esto solo se logra cuando 

se tiene bien claro que la duración y consistencia de un Frente depen

de de. la amplltud mayor de co1ncidencias en los puntos programáticos 

planteados, eri suma, cuando los intereses partidarios se supeditap en 

. aras de lograr la unidad en torno a demandas comunes. En el caso del FNAP 

la incapatidad de la izquierda actuante para superar las diferencias pol{ 

ticas e ideológicas hicieron más endeble su articulación. Quizá de haberse 

superado este obstáculo~ a pesar de la declinación ~e la insurgencia popu

lar, y de la debilidad de la TD del SUTERM el frente huhiera tenido mayo-

res posibilidades de salir adelante. En este sentido habria que sefialar 

'entonces, que no sólo la correlación de fuerzas entre las clases determina 

la situación de ascenso o repliegue del movimiento popular, también la co

rrelación de fuerz~s i.nternas dentro de un movimiento determi.na su debi 1 i

tami ento o fortalecimiento, y su mayor endeblidad o no, cuando a nivel de 

sus relaciones interclasistas se encuentra en desventaja, en suma, si un 

movimiento se encuentra unificado internamente, a pesar de la represión o. 
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de la correlaci6n de fuerzas adversas, tiene mayores margenes para avan

zar; así pues el reflujo de movimientos, y el avance de la represión, m~ 

chas veces, no es más que expresión, de la debilidad misma de los propios 

movi mi en tos. De es ta forma, aunque aparentemente había consenso en torno 

al programa del FtlAP, y de que los puntos del mismo levantaban de una u 

otra forma las principales demandas del movimiento popular, las diferen

cias en cuanto a la caracterización del Estado, y en cuanto a la politi

~a de nacionalizaciones plasmadas en el programa, fueron suficientes pa

~a .impedir que se lograr la completa unidad program&tica para seguir 

zarido, esto impidió a sLl vez que las organizaciones participantes pudie

ran as·umi r cabalmente e 1 programa. 

Si bien la Tendencia Democrática fue capaz de levantar importantes 

y ~asivas mo~ilizaciones a trav~s del FNAP, la solidez de un frente no se 

puede medir de ninguna manera por el número de mani fes tac iones y movil i ~ 

zaciones realizadas, en este se~tido, dentro del FNAP más alla de la coi! 

cidencia que había de la necesidad de realizar estos actos de solidaridad, 

pues la coyuntura asi lo demandaba, internamente las 

traban divididas y desarticuladas entre si, y quiz§ hasta desgastadas no 

sólo por la represión, sino incluso pro las divergencias político e ideo-· 

lógicas que las enfrentaba. 

El hecho ·de qu~ el movimiento frentista fuera encabezado por los 
• 

electri.cistas de la TO, predispuso desde el principio a algunas organiza-· 

ciones sobre los alcances que podia tener el frente, debido a la tradici 

nacionalista de la lucha electricista, y de la fundamentaci6n que en ese 
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sentido tenia el Programa que ofrec{an a 1~ insurgencia popular: La De

claración de Guadalajara. 

No en vano, debido a esto al desintegrarse el FNAP, no fueron po

cos los análisis y balances que atribuyeron la desarticulación del Fren 

te al reformismo del proyecto electricista. 

Es cierto que en e'l Programa del FNAP se dejaba sentir e 1 peso de 

la orientación nacionalista de los electricistas d~nocr~ticos. Es cier-

to ta~bi~n que históricamente su proyecto no se caracteriz6 por ser un 

proyecto socialista, sino más bien por· ser un proyecto de reformas, sus

tentado sobre la base de las movilizaciones obreras, campesinas y popu

lares, y de la c~pacidad de ~stas para reorientar las politicas del Es

tado dependiendo de la correlaci~n de fuerzas actuantes al interior del 

mismo. Sin embargo, esto últfmo no se tornó en lo fundamental para la 
. . 

·desarticulación del FNAP. Aunado a los factores ya mencionados, fue la 
' 

·incapacidad de todas las organizaciones .actuantes, para superar las di

vergencias políticas, lo que se sumó como un elemento más, que impidió 

hacer avanzar al frente, y más aGn la incapacidad de la izquierda para 

sopesar la importancia y para tratar ·de sacar adelante el movimiento de 

. aquél sector obrero qué habia demostrado ser el único capaz de· convocar 

a las más bastas e importantes movilizaciones populares de esos años. El 

en-~rentami ento simultáneo co.ntra charros, .empresa y Estado, desencadenó 

en esos aftas, la expulsi6n demiles de trabajadores electricistas de sus 

ceritros de trabajo, ataques fisicos a muchos de ellos asi como secues--

. tros y amenazas a sus familiares. El persistente ataque de todos los 

órganos de represión capitalista fÚe debilitando materialmente a la ten. 

dencia democrática~ No se tuvo 1 a capacidad para reorºaniiar 1 as fuer-
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zas y remontar esos ataques; la so lldaridad no cuajó y los partidos po

li ti cos de izquierda tampoco entendieron los acontecimientos manteni én 

dose prácticamente al margen. 

En este contexto, el movimiento de los electricistas democr§ticos 

mis que ser estudiado como un movimiento reformista dentro de la histo

ria de la clase obrera, debería de ser entendido más dialécticar.iente,cQ_ 

mo el proceso p~ulatino.Y contradictorio que han tenido que seguir·los 

destacamentos obreros más importantes ligados a la historia de la indus 

tria estatal, para dotarse de un proyecto propio de independencia polí

ticaºe ideol6gica mfis all& de los límites impuestos po~el nacionalismo 

revolucionario, como proyecto ligado más di.rectamente a los intereses 

de una fracción de la burocracia política. El nacionalismo dentro del 

movimiento obrero es como señala Adolfo Gilly, solamente manifestación 

·de las transiciones y experiencias por las que tiene y ha tenido que atr! 

vesar el movimiento obrero para conquistar su propia independencia(236) .. 

Desde esta perspectiva de anfilisis entonces sí cabrfa tratar de va· 

lorar dos aspectos fundamentales; en primer lugar, cómo en la coyuntu-
~ . 

ra de la d~cada de los setentas el proyecto nacionalista como proyecto 

para la clase obrera y popular empieza encontrar sus propias limitacio

nes, y en segundo lugar, c6mo es precisamente qu~ a lo largo de la tra

yectoria de lucha seguida en esos años, los electricistas democráticos 

se van dando cuenta de los nudos hist6rjcos que actualmente hacen m~s 

difícil que las movilizaciones de masas por sí mismas puedan hacer reo

rientar la política del Estado hacia un proyecto nacionalista, al esti-. 

(236) Solidaridad • Núm. Extraordinario. op.cit. pag. 121-126. 

,-,,,. 
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lo cardenista que era lo que anoraba en sf el proyecto de Galván. 

Como vuelve a señalar Adolfo Gilly, en una extensa nota que 

me permitiré citar:, "en el curso de los años setenta se abrieron 

paso definitivamente en la sociedad y el Estado Mexicano nuevos fe 

nómenos, que fueron vo 1 viendo más y más ilusorio ese retorno reno

vado ál cardenismo de la época de oro que nutría las esperanzas de 

muchos militantei de la tendencia. 

Uno de los más significativos es el crecimiento preponderan

te del capital financiero nacional, asociado con capitales multin~ 

ciona1es.( ... ). En la tierra de Villa -señala-,manda el Srupo Chi

huahua. En las regiones zapatistas, señorean los consorcios del 

automóvil. En el Valle de los Yaquis, dicta su ley la burguesía a

groexportadora. Patriarcal y' sencillo parece el dominio de los ha

cendados de la época de Don Porfirio ·frente al despotismo industrial 

y financiero de estos grandes capitales, y hasta ingenuo resulta el 

programa de los jacobinos de 1917 o de los cardenistas de 1937, p~ 

ra hacer frente a esps potencia~ del dinero o para disputarles el 

control del Estado y la influencia sobre sus decisiones básicas 11 

(237). Se podría decir también que las peculiaridad~s mismas que di~ 

ron_Qrigen al Sistema Político Mexicano de los años treintas,_que r~. 

quirió para su consolidación del amplio apoyo de los sectores popu

lares del: país, hicieron que durante· muchos años destacamentos im

portantes del movimiento obrero pusieran sus esperanzas en un pro-

yecto nacionalista que sólo con Cárdenas tuvo vigencia real, y que 

con· la idea de volver a hacer.renacer los días cardenistas ·para el 

(237) lbidem.pag. 123 
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mov irniento obt'ero en un momento histórico tempera l mente d·i ferente co 

mo es el actual, los llevaria a encontrarse ante una insoslayable 

contradicci6n: que en estos tiempos las movilizaciones obreras y cam 

pesinas masivas que con c&rdenas encontraron total apoyo por parte 

del Estado, en los afies setentas encontraron (y actualmente encuentran) 

ineludibh~mente la oposfrión de aquél; esto lo sufrió en carne propia 

el movimiento electricistas, a contracorriente de las esperanzas indi

rectas en un Estado(el echeverrista} que distaba mucho de ser el Esta

do Cardenista de 30 a~os atrás. 

En sintesis, lo que se quiere dar a entender aqui, es que en la 

actualidad la creciente integración de la economía mexicana al mercado 

internacional y la articulación de los capitales nacionales en un cir

cuito Gnico de reproducci6n a nivel mundial, plantean serias limitaci~ 

nes a todo proyecto de cort~ nacio~alista sea qu~ provenga de las cla-
' 

SPS subalternas, e incluso rlel mismo sector nacionalista de la hurgue-

sía y del Estado. 

·Las limitaciones de un proyecto de esta naturaleza ya estaban 

siendo asimiladas por los elec~ricist~s despu§s de los fuertes golpes 

y enfrentamientos con ~n Estado, que en la actualidad dificilm~nte con

serva las más rn'Ínirnas raíces del "Estado Revolúcionario" de la época de 

Cárdenas. Ya Rafael Galván declaraba en lqs últimos años lo siguiente: 

"Por un largo trecho los electricistas pagaron el tributo 
que recl~maba su origen histórico y arrastraron una ide~ 
logía naci ona 1 i sta revolucionaria de carácter emi nenterne_!l 
te pequefioburguªs que contradecia su lucha por la democr! 
cia y la independencia sindicales, creaba ilusiones vanas 
en un Estado en el que pude haber corrientes de alianza 
pero· con el que no hay que confundirse jamás y retrasaba la 
toma de conciencia proletaria y el enfoque clasista de los 
problemas~ El tránsito hacia el pensamiento proletario no ' 
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pudo darse a tiempo ni se ha completado todavía 11 (238) 

Al respecto vuelve a señalar Gilly: "esa compleja transición del movi

mient9 obrero y de M6xico que cubre el fin de las esperanzas de una re 

novación del cardenismo clásico y el principio de la conquista por las 

grande~ masas obreras y no ~or reducidos sectores de vanguardia, de su 

propio programa de clase( ... ) estalla a plena luz en los movimientos 

de 1968 y cubre todo lo que puede 11 amarse e 1 gran vi raje de 1 os años 

setenta la d~cada en la cual ~umpli6 su tarea la tendencia democr§tica 

·de los electricistas" (239}. Hay que señalar aquí sin embargo que antes 

·y despu~s del reconocimiento de los peligros de nacionalismo y de las 

. ambiguedades que encierra el proyecto dentro de una perspectiva de lu

cha encaminada al socialismo, en el programa de lucha electricista se

guía estando vigente el problema de la cuestión naciona1(240). 

Con todos estos elementos· y dentro de una pérspectiva de análi-

sis que pretende - más allá de minimizar por la naturaleza de su proyeE_ 

to - , rescatar y valorar la importancia de la luch~ electricista para 

·el movimiento obrero y popular, podría introducirse un nuevo elemento 

de reflexión, para poder decir entonces que no fue sólo la represión la 

.q~e determinó la disolución de la TD y consecuentemente del FNAP, sino 

también, y má.s que el reformismo, "la necesidad de renovar y actualizar 

métodos, programas :¡ formas organiza ti vas para responder a P.s.a nueva rea 

lidad dominante en la sociedad mexicana" (241). Los antiguos m&todos de 

lucha , marcados por el constante enfrentamiento de la TD con la burocr~ 

(.238) "Se cierra una etapa y otra despi.erta" .Suplemento Solidaridad No.186 

Sep/oct. 1978 

(239} Solidaridad . NOm. Extraordinario.op.cit. pag. 125 

(240) Ibidem pag. 133. . . ._ 
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cia sindical, en tanto que se trasladaban mecanicamente todos los pr.Q_ 

blemas al enfrentamiento, movimiento obrero-charrismo sindical, habían 

desgastado al movimiento. 

Esta tarea de renovación y actua 1 i zación de métodos, programas y 

formas organizativas de lucha que hubiera correspondido emprender al 

FNAP, y que probablemente ese era el objetivo de la TO al poner a dis

cusión del 11rismo la Declaración de Guadalajara no prosperó. De esta m-ª._ 

_nera la debilidad que permitió la represión de la TO del SUTERM derivó 

en cierta forma de lo anterior. En esa coyuntura dichos programas y !:Jlé 

todos ya estaban desgastados, y ninguna organización participante te-

nia l~ experiencia, ni la tradición de lucha de los electricistas demo 

criticas, que les per~itiera revertir la misma en un proyecto y en un 

programa de acción. Este que hubiera sido un elemento importante ,para 

llevar a cabo una discusión programática más amplia sobre la base de 

una serie de programas concretos, no se presentó. Esta hubiera sido 

una condición necesaria para iniciar ese proceso de renovación y actua 

lización de m~todos de lucha que ya vefan los electricistas como una 

necesidad. El FNAP sin embargo no cumplió esa función como debió haber 

sido. Aunque la Declaraci6n de Guadalajara era un documento amplio Y 

muy completo, era el únfco proyecto alrededor del cual se dieron las 

discusiones; discusiones que además de todo muy poco contribuyeron a 
• 

lograr el objetivo que perseguian los electricistas democriticos;la ra

zón ya esta dicha, a decir, la juventud de muchos de los movimientos 

obreros, campesi~os y populares participantes, que no contaban con un 

histori~l de lucha concretizado en programa como lo ten{an los electri

cistas democrfiticos. Dentro de un movimiento unitario, de existir esta 
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diversidad de programas, su discusión supondría a la vez la capaci 

dad de todas las organizaciones actuantes para tratar de entender 

el origen, la lógica y la trayectoria de las distintas tendencias 

participantes, con el propósito de que sobre la .base de un análisis 

·dial&ctico y materialista de la historia de los distintos movimien

tos, y no sobre la base del dogma mecanicista, se pudiera llegar a 

una elaboración programática realmente unitaria. No obstante, es 

comprens.ible que el marco en el que se dió la insurgencia obrera , 

campesina y popular en los primeros años de la década en cuestión, 

como brotes aislados, espontáneos y desarti cúl a dos entre sí, h,aya 

influido en esto, es decir, en la ausencia de programas precisos.El 

proceso de coordinación para poder llegar a consolidar frentes uni

tarios sólidos del tipo del FNAP, y programas de lucha más acabados 

·apenas se empezaría a dar precisamente dos p tres años después de la 

experiencia fre~tista encabezada por loi electricistas. Cuando esta

ban suma~ente golpeados, y el FNAP pr&cticamente desarticulado, los 

elect~icistas mismos veían ya la necesidad de impulsar primeramente 

la consolidación de estas formas de organización sectorial a nivel n~ 

cional, y proponían impulsar éstas a todo el movimiento obrero campe

sino y popular (ver capítulo VI, apartado 1.3). En este sentido se 

pu~de decir que la experiencia del FNAP nos enseña que un "movimiento 

unitario sólo se alcanza a travfis de una larga y compleja experiencia 

coiectiva de frentes concretos, que va ampliándose en su programa Y 

en sus contenidos organizétivos" (242). Esa experiencia se iniciar1a 

en la d~cada de los setentas (ver capítulo IV), y el primer intento 

(242) Jbidem.pag.126 
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aunque muy endcblr de unificación, por la inmadurez misma de dichas 

experiencias, fue el FNAP; después de él y a pesar de la represión 

el proceso ha seguido avanzando, pero ahora a través de intentos de 

coordinación nacional a nivel sectorial, de todos estos frentes y 

movimientos aislados y espontáneos que surgirian en aquellos aRos y 

que actualmente han cuajado en organizaciones tales como la CONAMUP, 

la CNPA, la COSINA, LA ·cNTE etc. Quiz~ podria decirse que despu~s de 

este proceso de maduración frentista a nivel sectorial, pudieran dar 

se con mayor solidez y con mayores resultado~ intentos de coordina--
º ci6n intersectoriales de tndos los movimientos obreros; campesinos 

y populares en una sóla coalición. 

Actualmerite un ejemplo de dichos intentos podria ser el Frente 

Nacional en Defensa del Salario contra la Austeridad y la Carestía 

(FNDSCAC) surgido en octubre de 1982, e impulsado principalmente por 

las coordinadoras nacionales, y especialmente por la CNTE. Sin emba~ 

go hay que tener presente que de las experiencias frentistas como la 

que representó el FNAP, estos nuevos intentos de organización deben 

extraer las enseHanzas necesarias para evitar caer en los mismos err~ 

res -sobre todo internos- que impidieron que el FNAP se consolidara 

como tal. 

En este sentido se debe valorar primero cómo la experiencia del 
"" 

FNAP demostró por un lado que una organización de este tipo no debe 

de depender, para tener una mayor estabilidad y un mayor alcance, de 

·una sola organización -en este caso los electricistas- o de una sola 

rama de attividad de los trabajadores en lucha, sino que debe susten-
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tarse en un movimiento m5s amplio. En segundo lugar se debe valorar 

tambi6n, c6mo el FNAP mostró además, que sin un mayor compromiso, sin 

una mayor identificaci6n en un programa puntual, y sin una m&s expli

cita voluntad politica, no se pueden hacer coaliciones duraderas, es 

decir no se pueden cons~uir frentes sólidos, y autenticamente unita

rios, sino es a partir de acuerdo~ mucho más estrechos que los que ar 

ticulaban al FNAP. 

·Precisamente la importancia de abordar el estudio de estos in-

tentos de organizaci6n frentista, comci el FNAP, radica en las mGlti-

ples enseñanzas que como las anteriores, se pueden extraer para· enri

quecer el proceso organizativo de los sectores populares del pais, den_ 

· tro de una perspectiva que se plantee la necesidad de impulsar una 

coordinación orgánica de todo el movimiento obrero, campesino y popu-

lar en su conjunto. ' 

. . 
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CAPITULO VI IJ. LOS TRA8AJADORES Y. EL PROYECTO NACIONALISTA REVOLUCIO 

NARIO. 

Cuando se trata de estudiarla historia del movimiento obrero en 

.México, resulta imposible llegar a tener una visión completa del mis

mo, si se hace al margen de tratar de ubicar cual ha sido la importa.!!_ 

cia que ha jugado dentro de éste, el nacionalismo-revolucionario como 

ideo~ogía y como proyecto. 

Desde el cardenismo, hasta la desaparición de la tendencia demQ_ 

cr§tica, y afin hasta nuestros dias, el nacionalismo revolucionario co 

mo proyecto político 'para la clase trabajadora del país, ha siao enar 

bolado por los más importantes destacamentos obreros del sindicalismo 

oficial e independiente. En este sentido se puede decir, que el nacio-

. nalismo-revolucionario,viene a se~ después de l~ revoluci6n mexican~ 
' uno de los proyectos políticos más antiguos dentro de la historia de 

· la clase obrera en M~xico. 

Hoy criticado por importantes organizaciones y partidos políticos 

de 1zquierda, y por un considerable ·nGmero de organizaciones obreras, 

campesinas y populares - recuérdese que al confluir todos· estos sectQ. 

res en el FNAP se dieron fuertes choques en cantra de la TO -; el naciQ_ 

nalismo revolucionario debe ser ubicado en su contexto y en sus raí--. . 

ces históricas. No ha sido producto del azar el hecho de que los más 

importantes sectores obreros ligados a las empresas estatales, como 

los electri.cistas,hayan ~ido duránte largos años los portavoces de esta 

corriente- política dentro del movimiento obrero. 
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En las rafees de la revoluci6n mexicana, en la naturaleza del 

Estado emanado de aquel proceso revelucionario, en la interpretaci6n 

particular que hacian los electricistas del carácter de la revolu-

ción mexicana y del Estado "revolucionario'', -una revolución social y 

un estado representante del inter~s nacional- y'concretamente en la 

política populista y de· nacionalizaciones implementada en el periodo 

cardenista (ver capítulo II), los electricistas ubicaban la justific'ª

ción histórica y la razón de ser de su proyecto. 

Precisamente de las pecul~ares interpretaciones que se tengan 

de la Revoluci6n Mexicana y de la naturaleza del Estado surgido de 

aquél proceso, se puden derivar, y de hecho se derivan, los más varia

dos proyectos políticos, asi como lés más variadas tácticas y estrat~

gias de ·lucha en relación con el Estádo dentro de una alternativa revo 

lucionaria. Estas diferencias de interpretaci6n sobre todo en relación 

al carácter del Estado Mexicano, le valieron a la Tendencia democráti-
• "" < "' " · ca 1 as m.as fUertes criticas por parte de importantes sectores obreros 

" en determinadas coyunturas históricas. En 1959 por ejemplo, las dife--. 

rencias entre e 1 ectri cistas y ferrocarril eros se• agudiza ron préci same!1_. 

te por las divergencias que había entre ellos, respecto a la táctica y 

estrat~gia a se~uir en relaci6n al Estado. Los· primeros consideraban. 

que era necesario mantenerse dentro de los márgenes de la legalidad 

los segundos consideraban ·que la legalidad burguesa no merecía ningún 

respeto ni como arm~ táctica (ver capitulo V, apartado A). En 1964 los 

ataques a esta posici6n de los electricistas democráticos, se harian 

aún más fuertes cuando su máximo dirigente, Rafael Galván, es design~ 

do por el PRI c~mo senador para el periodo 1964-1970 en Michoacán. 
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M~s tarde en la coyuntura de la d~cada de los setentas, al confluir en 

el FNAP las distintas corrientes politicas y sindicales, la TD no se 

salvaría de las críticas a su proyecto. 

Es cierto que el nacionalismo como alternativa de lucha para 

los trabajadores dentro de una perspectiva socialista, plantea serias 

dificultades por la ambiguedad del mismo proyecto. De hecho el proyec

to nacionalista ·no es un proyecto socialista, y s~ misma ambivalencia 

que aparentemente le impide tener una definici6n clara de clase, ya 

que implícitamente antepone el interªs general, es decir el interés de 

la nación al interés de clase (Ver·capítulo r. Marco Teórico), hace 

que los más diversos sectores, desde la burguesía, hasta los represen

tantes del movimiento obrero oficial, pasando por la burocracia políti 

ca, 11 puedan tomar verbalmente por su cuenta todo programa que no pase 

. 1 os límites del nacionalismo revo l uc;i o na ri o 11 
( 243). Es to exp 1 i ca porque 

después de disuelta la TO, el Congreso del Trabajo pudo recoger sin ma

yor dificultad muchos de los planteamientos hechos por los electricis

tas democr5ticos en su programa. Sin embargo el proyecto nacionalista

revolucionario tuvo su validez en una.coyuntura histórica determinada, 

es decir en la §poca de las grandes movilizaciones obreras, campesinas 

y populares del cardenismo. Obviamente de ese tiempo a la fecha, las 

condiciones económica~, políticas y sociales del país han cambiado cua

~itativamente, por esas mismas condiciones parece m5s difícil poder ha

cer avanzar en la coyuntura actual un proyecto de corte nacionalista. 

En esto se fundamente en parte la consideración que hace Adolfo Gilly, 

(243) Ibídem. pag. 124 • 
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al analizar Pl movinriento el(~ctricista, y al plantear que además 

de la reµresi5n, lo que determinó la desarticulaci6n de la TD en 

la d~cada de los setentas fue su atraso en cuanto a la necesidad 

que imponía esa. coyuntura de renovar, programas, métodos de lucha 

y formas de organización, que quizá en determinado momento hist6-

rico tuvieron plena vigencia, pero que en la coyuntura de los se

tentas sirvieron en pürte para desgastar el propio movimiento. 

De cualquier manera, aun reconociendo las limitaciones que 

se le presentan a un proyecto nacionalista en el contexto sociop~ 

lítico y económico actual, no hay que dejar de reconocer. que el 

nacionalismo de los electricistas democráticos tenía su propia e~ 

pecificidad que lo distinguia por ejemplo, del nacionalismo del 

PRt, del nacionalismo de la CTM y del nacionalismo de otros parti 

dos de izquierda que se denominan asi mismo nacionalistas, como 

el PMT. 

El nacionalismo del PRI y de la CTM por ejemplo, tienen su 

antecedente inmediato en el proyecto nacionalista de Lombardo To

ledano, es decir es un nacionalismo que pretende subordinar la 

l~gica del movimiento obrero y popular a la 16gica del Estado ; 

por su parte el nacional.ismo del PMT, es un nacionalismo que se 

sustenta en una pol1tica democratizadora tendiente a cambiar las 
• 

instituciones, más no al Estado, y además sin plantear corno prio-
.. 

ritario para lograr su objetivo, la actividad organizada del mo-

vimiento obrero. Precisamente lo que deslinda a la corriente na-.. 
cionalista de los electricistas, de las otras corrientes que tam 

....... 
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b'ién ubican sus raíces en el cardenismo, es que su nacionalismo 

a diferencia de los otros, planteaba cambiar la lógica del Esta

do pero única y oxclusivamente sobre la base de las movilizacio

nes obreras, campesinas y populares. Su proyecto no supeditaba 

ento~ces el movimiento a la lógica del Estado, pero a su vez supo 

nia la necesidad de no romper con el mismo, esta contradicci6n lo 

enfrentaria sin embargo constantemente con aqu~l, sobre todo en 

.los Gltimos aílos de su lucha. El nacionalismo del gobierno no -

encajaba con el nacionalismo de los electricistas, aquél era un 

nacionalismo que exigía la sumisión del movimiento obrero; el e

lectdcista democrático, era un nacionalismo que suponía necesa

riamente la movilización de las masas. Y si con Cárdenas la con

solidaci6n del Estado exigi6 la movilizaci6n de las clases trab! 

jadoras del país, después de Cárdenas la estabilidad del mismo 

.exigi6 la subordinación de aqu61las. La política populista del 

gobierno echeverrista distaba mucho de pretender volver a los años 

de oro del cardenismo, y por eso en su oportunidad no escatimó r~ 

cursos para reprimir las movilizaciones de los electricistas demo 

c.ráticos .. 

Así pues la principal limitación del proyecto nacionalista 

en la actualidad rPdica en que su mayor o menor viabilidad depen

de del grado de integraci6n de la economía nacional al sistema C! 

pitalista mundial, y de la correlación de fuerzas que se este da[ 

do al interior del Estado, y aún cuando esta sea favorable ál mo

~imi.ento popular, como seña 1 a Ado 1 fo Gil ly, ni 1 as más potentes 

movi.lizaciones podrían hacer cambiar en escencia el carácter Y la 
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politica de clase del Estado. (244) En este sentido, el proyecto 

nacionalista como proyC'cto para la clase obrera encuentra sus 

propios l~nites d~ntro del mismo Estado Capitalista. Concreta-

mente en la formación social mexicana, dicho proyecto ub"ica sus 

limitaciones en la estructura del Sistema Politice Mexicano. Pre-

cisamente uno de los soportes clave de la estabilidad del mismo, 

ha sido la corporativizaci6n de los movimientos, en consecuencia,. 

un proyecto nacionalista en manos de la clase obrera, que se plan 

tee rebasar esos limites que impone el sistema, entra automatica

mente en contradicci6n con aquªl, en la medida en que la democra

tizaci6n demandada· se opone al corporativismo que exiae el mismo 

para-su supervivencia. En este sentido al contrari0 dé lo que plan 

teaban los electricistas, de que con la democratización de los si!!_ 

dicatos se contribuiria al proceso de democratizaci6n de la soci~ 

dad sin entrar en conflictos graves, de permitirse dicho proceso 

se pondria en entredicho la estabilidad del mismo sistema; esto se 

tenia bien claro en los principales circulas de la elite política, 
" 

de ahí que en el caso de los electricistas se tratará de impedir a 

toda costa el avance de un movimiento q~e se planteaba precisamen

te la democratización de las organizaciones de clase de los secto'"'.° 

res pop u 1 a res . 

Aunque los electr¡cistas de una u otra forma comprendían el 

,peligro que su proyecto democratizador, llevado hasta sus últimas 

consecuencias, representaba para el Sistema Político Mexicáno,para 

e 11 os 1 a pri nci pa 1 1 i mi taci ón a su proyecto no se ubicaba en 1 a 

(244) Ibídem. pag. 122 
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estructura misma del Sistema Polftico en su conjunto, sino funda 

mentalmente en el control charro de los ~i"indicatos; soslayaban e~ 

tonces como señala Silvia Górnez Tagle, la simbiosis [stado -PRI-

movimiento-obrero en que se funda en gran medida la estobil idad del 

mismo {245); para ellos el principal enemigo a derrotar para hacer 

avanzar su proyecto nacionalista era el charrismo y rl imperialis 

mo, consecuentemente, una es tra té9i a de acción encami riada a cani:. i ar 

el Sistema Politico imperante no se planteaba, ya que la limitación 

principal'a su proyecto no se veia en el Sistema Político como tal, 

: sino preponderantemente en 1 a domi nací ón "charri sta", y/o burocrá--

tica dentro de sus organizaciones. 

De cualquier manera, todo proyecto nacionalista en sus disti!l . 
tas· versiones y concepciones no deja de ser efectiva y únicamente un 

·proyecto democratizador al interior del Estado capitalista; esto era 

precisamente lo qur. se le critic'aba al proyecto de la TD. 

Actualmente y quizá con m~todos de lucha y organización m5s 

renovados el proyecto nacionalista de los electricistas democráti-

cos, ha sido recogido en parte, como ya se dijo, por el sector obre

ro oficial a través del Congreso del Trabajo; y en otra vertiente 

de ¿rganizaci~n obre~a ·independiente, ha sido recogida tambi~n - no 

obstante el reconoeimiento hecho por los principales dirigentes del 

movimiento electricista de las contradicciones y peligros que encie

rra pnra la clase obrera enarbolar un proyecto de esta naturaleza . . 

por 1~ linea encabezada por el PSUM-MSR, que ha'Bxtendido sus márge

nes de influencia dentro de importantes sindicatos como los univer--
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s itari os, los rnacs tros de 1 MRM y los trabajadores del SUTl~l. No en 

valde irnportantrs dirigentes obreros vinculados a estos sindicatos, 

y militantes del partido (PSUM), consideran que en la coyuntura ac--

tual un proyecto nacionalista-revolucionario sigue teniendo plena vi 
gencia como proyecto para la nación y para la clase trabajadora del 

pa1s. Algunos de ellos .seRalan en entrevista: 

1' 

"Yo creo que el proyecto del FNf\P~ me refiero al programa, 
sigue siendo perfectamente v~lido. Yo diria que es el Gni 
co posible. Para decirlo con toda claridad una polftica -
.de reformas, articulada dentro de un proyecto socialista 
es a mi juicio la Gnisa posible hoy para un cambio social 
democrático, lo otro es apostar al futuro, a la revo1uci6n 
que algGn dia puede ocurrir, pero para la cual es muy difí 
cil hacer algo mientras tanto( ... ). Yo creo que en la ac-~ 
tualidad ya no asusta tanto a la gente oír decir que es ne 
cesaria una politica de reformas hoy , para hacer una polI 
tica socialista ahora, ya hay m&s consenso en este sentido. 
Creo yo que esa es la mejor herencia de los electricistas 
y del FNAP entre otros grupos. ( ... )Quizá el proyecto na-
cionalista no sea el anico camino, a lo mejor hay otros,pe
ro sí es el más viable y el más identificado con la reali-
dad y con la historia de este país 11 (Entrevista con Raúl 
Treja Delarbre, 2 d~ febrero de 1983). 

"Un proyecto nacionalista es hoy aún más viable que antes , 
ya que lo que no es viable es un proyecto quP suponga que 
esto no es una naci6n o que no hay que defenderla, o que 
esta bien que hay un sometimiento al imperialismo, eso es 
lo que no es viable" ( E.ntrevi sta con Antonio Gershenson, 
21 de febrero 9e 1983). 

"El proyecto nacionalista que planteaban los electricistas 
es ·viable hoy porque es un proyecto para la naci6n. Lo que 
planteaban los electricistas es que se requería un proyecto 
para el país, que se requería un proyecto para la nación,no 
solamente para los trabájadores; y el proyecto para el país 
y para la nación pasa necesariamente por democratizar a la 
sociedad, ese era el elemento central de la lucha de la ten 
dencia, ese era el proyecto nacional de ellos. Ellos plante! 
ban que la burguesía en este país no iba a cumplir con dem.Q_ 
cratizar al mismó( ... ) que la burguesía era una clase demasi! 
do dependiente del imperialismo. Obviamente el proyecto elec 
tricista no era un proyecto socialista, era un proyecto revQ. 
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lucionario, ellos hablaban de que el proyecto nacional 
que contempla la constitución era algo que todavta se 
podfa desarrollar, pero que solamente y exclusivamente 
lo podian desarrollar los trabajadores y que era un 
proyecto para la naci6n. Desde esta perspectiva se pue 
de decir que actualmente el proyecto nacionalista es -
viable para la clase obrera. Ninguna alteniativa revo
lucionaria se puede plantear si no hay un proyecto na
cional 11 (Entrevista con Pablo Pascual, STUNM~, 28 de 
febrero de 1983). 

,, 

':;·· .. : 
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CAPITULO IX. Y DESPUES DEL FNAP, LA ORGANIZACION SECTORIAL A NIVEL 

NACIONAL.. 

Desarticulado el FNAP, la organización del movimiento obr~ 

ro campesino y popular independiente, iniciarfa después de dos anos 

de la experiencia frentista encabezada por los electricistas, un 

pro¿eso de articulación nacional a nivel sectorial. A pesar del re

pliegue defensivo en que entra todo el movimiento popular en su 

conjunto a partir de 1975, y del viraje en la correlación de fuer

zas dentro del Estado hacia posfciones más de derecha; en los pri

meros años del sexenio López Portillita, y claro está después ·de 

.la desintegración de la TD en 1978, empiezan a manifestarse en el 

escenario de la contienda polftica y de la lucha de clases, las 

primeras formas maduras de organi'zaci ór i ridependi ente a nivel naci o 
' nal de los sectores populares del pafs. De esta forma a finales de 

1979 nace en el sector campesino la Coordinadora Nacional Plan de 

Aya 1 a (CNPA}; en 1981 en e 1 sector urbano-popular surge la Coordi n! 

dora Nacional del Movimiento Urbano.Popular (CONAMUP), y en 1982 se 

organiza la Comisión -Promotora de la Coordinadora Sindical Nacional 

(COSINA), todas ellas organizaciones de tipo frentista, además tam

bién en 1979 se da el surgimiento de la ~oordinadora Nacional de 

los trabajadores de la Educaci6n (CNTE), como un intento de coor-

dinaci6n nacional independiente por rama de actividad. (246). 

(246) Robles, Rosario. Un campesinado con ... op.cit; Moctezuma,Pedro 

"Las luc_has Urbano Populares en la coyuntura actual". en Teo-

r.5.a ·1.1.Q lítica Núm. 5 julio-septiembre de 1981; El Movimiento 

ar·(3) ALI, Montrea1 3 de septiembre de 1982. 
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A pesar de la agudizaci6n de la rrpresi6n en el sexenio L6pez 

Portillista, y de su politica productivista, proempresarial y antip~ 

pular, que se dejó ver en la aprobaci6n de: una serie de leyes total-

mente adversas a los sectores populares, - Ley de Fomento Agropecu! 

rio y Pretensiones de dar por tenninado el reparto agrario en el cam 

po, Ley de Asentamientos Humanos promul9ada en 1976 y operacionaliza 

da en 1977, y Reformas.ª la Ley Federal del Trabajo en 1980 en per-

juicio del derecho de huelga -, el movimiento popular independiente 

lográ sacar adelante sus intentos de organizaci6n coordinada a nivel 

nacfonal.Iiidudablemente la polí.tica antfpopuiar de Estado influyó en 
~ 

que no obstante la situaci6n de reflujo, ~l movimiento obrero, camp~ 

sino y popular independiente empezara a buscar la rearticulaci6n de 

sus movimientos para poder· hacer frente a la ofensiva del Estado.Sin 

embargo estos frentes sectoriales de proyección nacional son sin lu

gar a dudas tambi~n y sobre todo el resultado de la experiencia de 

las luchas insurgentes vividas a lo largo del sexenio echeverrista , 

el producto de los i~tentos aislados de organización frentista a ni-,, . 

vel regional y local que empezaron a proliferar en esos años tanto en 

el sector obrero, como campesino y popular (ver cap. IV}, y el resul 

tado incluso de la experiencia de los intentos fracasados de coordina 
·' ci6n nacional como el FNAP. 

Sin lugar a dudas, estas formas. de coordinación independiente 

distan mucho de ser las mayoritarias ~entro del movimiento pooular, 

inclusive no abarcan al conjunto del movimiento obrero, campesino Y 

popul~r independiente. Al l~do de estas organizaciones frentista de 

carácter sr~ctorial, se kvanta por un lado el mov'irniento ºorganizado"; 

es decir, el movimiento corrorativizado al interior de las centrales 
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obreras campesinas y populares oficiales (CT, CTM, CNC, CCI, UGOCM 

y sus fraccion0s, CNOP etc}; y por otro lado se levanta dentro del 

mismo ámbito del movimiento obrero, campesino y popular independie_!l 

te, una serie de vertientes alternativas de organizaci6n distintas 

a las ofrecidas por las coordinadoras nacionales anteriormente cita

das. 

Así pues, en el ámbito del movimiento obrero independiente y 

·democrático actualmente existen distintos proyectos políticos de or 

gani~ación, los más relevantes son: 

- El proyecto del sindicalismo independiente agrupado en la 

COSINA. 

- El Proyecto PSUM-MRS, que agrupa a los trabajadores universi 

. tarios, a los continuadores del MSR, al Movimiento Revoluci~ 

· nario del Magisterio (MRM, una de las organizaciones democrá 

ticas pertenecientes a la CNTE}, y que orienta políticamente 

a algunas corrientes sindicales de la Industria Automotriz. 

Este proyecto de organización viene a ser la continuación del 

proyecto electricista para el movimiento obrero. 

- El Proyec~o del Frente Aut~ntico del Trabajo.(fAT), que sos-

tiene relación con los sindicatos agrupados en la COSINA. 

y finalmente el Proyecto d~ la Unidad Obrera Independiente 

orientada políticamente por Líhea Proletaria, organización PQ. 

Hti.ca que sostiene que los trabajadores pueden ava·nzar ha-

ciendo alianzas t~cticas con el Estado (247). 

(247) 11 El Movimiento Popular 311 El Movimiento Obrero en México.ALA! 

No. 23 Montreal 3 de septiembre de 1983. 
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Dentro de 1 movimiento Caínpes i no IndPpendi ente, mas que proyec

tos poHticos claramente definidos, la organización independiente ha 

tendido a nucleares a través de frentes de lucha articulados más di--

rectamente a una demanda específica. En el ámbito de la lucha pal' la 

tierra se levanta como principal alternativa de organizaci6n la Coor

dinadora Nacional Plan de Ayílla que est5 integrada por un conjunto de 

organizaciones campc:sinas '.:rnle'.~ y regionales en toda la República , 

que agrupan en su mayoría : los r-:;tratos más pobres del campesinado. 

Al interior de la CNPA conf.!1iyen a su vez diferentes corrientes polí

ticas. 

· En la esfera dé la lucha por la producción se levantan un con 

junto de organizaciones de productores independientes en todo el pais, 

muchas de ellas orientadas políticamente por gr1Jpos del antiguo MAP 

. y de Linea Proletaria. Por su parté en el 5rea d~l Sindicalismo Agr1-

' cola se ha destacado desde ~975 la participaci6n de la Central Inde--

pendiente de Ob~eros Agr•cola y Campesinos (CIOAC) ligada al PSUM. La 

CIOAC a su vez ha desarrollado en los Gltimos afias planteamientos al

ternativos de organización en la lucha por la tierra y la producción 

a trav~s de la Uni6n Nacional de Comit~s Agrarios que agrupa a·campe

sinos solicitantes de tierra, y a trav~s de la UNCAFAECSA, (Uni6n Na

cional de Crédito Agropecuario, Forestal Y. de Agroindustrias de Eji

datarios, Comuneros y Pequenos Propietarios Minifundistas) que nuclea 

a grupos de productor.es ejidatarios en todo el pais. En este mismo reD_ 

glón de la lucha por la o~ganización independiente de los trabajadores 

Agrícolas se presenta el proyecto del PMT a través del Sindicato de 
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Trabajadores Asalar·iados del C011po CSITRAC), y la alternativa del 

MRP mediante la Unión de Trabajadores del Campo (UTC), qu,~ ni~s que 

nada.abarca tierra y Producción. Fin~lmente COMO un ~ovimiento aan 

muy d6bil y marginal, se presenta la lucha de una serie de comuni

dade~ y organizaciones campesinas por el mejoramiento en las candi-

. ciones de abasto de los artículos de consumo necesario, renglón de 

suma importancia para la economía campesina, Al lado de este bloque 

.se da tambi~n la lucha de un considerable nGmero de comunidades por 

la defensa sus recursos naturales (Bosques, Minas, rios, etc.).(248) 

Por lo que respecta a la organización del Movimiento Urbano

Popul~r Independiente, hasta el momento la principal alternativa de 

organizaci6n esta representada por la CONAMUP, que a su vez esta in

tegrada por un conjunto de organizaciones populares locales y regio

nales, al interior de las cuales se deja sentir la.participación de 

distintas corrientes politicas de orientación línea de masas. (249) 

Otras instancias alternativas de organización, pero más que 

nada de carácter local y regional, que no se circunscriben dentro 

del ámbito de influencia de la CONAMUP, porque no participan como 

_miembros.de ella, son, en el área metropolitana, y concretamente en 

la zona de Naucalpan, la organización denominada NAUCOPAC, y en Chi

huhua, el CDP {Comité de Defensa Popular) . 
• 

Así pues, dentro de todo este contexto de organización del mo 

vimiento popular habria que seHalar que al lado de todas estas al-

ternativas de organización independiente que actualmente se presen--.. 
(248) Graciela Flores, Luisa Par~, Sergio Sarmiento. El Movimient~ 

. Campesino 1~]6-1982. IISUNAM, mimeogr«fiado 

(249) CONAMUP. Testimonios. op.cit. 
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tan en el sector obrero, camnesino y popular, se levantan todos aquf:_ 

llos movinri(~nt.os y 1né1nifestaciones localrs, C'SpontánPas, y general-

mente aisladils de carácter coyuntural, que no llegan a cuajar en or 

ganizaci6r1 independiente, y que de hecho tampoco participan en nin

guna. de las ya existente. Es importante destacar esto porque cuando 

se habla del movimiento popular independiente organizado, frecuente-

mente se crea la imagen mecánica de que todo aquel movimiento que 

no esta organizado dentro de las instancias oficiales~ se ubica aut~ 

· m§ticamente del lado de las alternativas de organizaci6n independie~ 

te, cuando de hecho junto al movimiento popular corporativizado, y 

al l~do del movimiento popular independiente organizado, se podria 

hablar de la existencia de un movimiento popular 11 desorganizado 11
• 

Como se puede observar la insurgencia obrera, campesina y po

pular de la primera mitad de la d~cada de los setentas, con sus ex~-

periencias, avances, retrocesos, e inclusive derrotas, ha desemboca-
' 

do actualmente en una serie de alternativas de organizaci6n inde--

pendientes mSs acabadas y maduras para el movimiento obrero, campe

sino y popular. Sin embargo no .fwyq.ie perder de vista que más que 

disminuir, la tendencia a impulsar formas de organizaci6n frentista 

para hacer avanzar al movimiento popular, se presenta como una nece

sidad ,cada vez mayor' para importantes sectores del movimiento popu-

lar independiente del país. 

Esta tendencia que empieza a manifestarse desde el sexenio eche 

· verrista, y que actualmente ha desembocado como ya hemos dicho en la 

formación de importantes frentes sectoriales lCNPA, COMAMUP, COSINA, 

CNTE), vuelve a poner sobre la mesa de la discusi6n la pol~mica fren 
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tes y/o parti~os, en relación a la cuestión de la alternativa m§s 

viable de dirección dentro de un proceso revolucionario. Entrar a 

esta discusióri no es de ninguna manera parte del objetivo de este 

trabajo, la naturaleza del mismo planteamiento supondria la necesi

dad de realizar un <~studio exclusivo en relación al .tema, y "r10más 

sobre la base de fundamentaciones te6rico-p&cticas m5s ~cabadas~Lo 

que se pretende aquí al hacer alusión a este problema, es dejar abie!_ 

·to el debate sobre una cuestión, que al menos las últimas experien

cias revólucionarias vividas en Nicaragua y actualmente en el Salva

dor, y el propio proceso organizativo seguido en los últimos años 

por el movimiento obrero, campesino y popular del país, con tenden-

cia a la organización frentista, imponen como una necesidad para ser 
' abordado dentro del an~lisis sociopolitico de los movimientos socia-

les en México, y en Am~rica Latina: el problema de los frentes y pa!_ 

ti dos. 

• 

• 
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CAPITULO X. L:L THADA,JO SOCI~.L y LOS MOV IMll:NTOS POPULAm.::s EN 
MEXICO.LA IMPORTANCIA DE SU ~STUDIO. 

A) SOCIEDAD,CILNCIA E IDEOLOGIA 

La ciencia en general y las ciencias sociales en partic~ 

lar h~n evolucionQdo a la par que ha evolucionado la sociedad 

. en su totalidad económica, política y socic:ll. En este sentido 

se puede decir que la historid de la humanidad es a su vez la 

bistoria de la ciencia . 

Este desarrollo hist6rico de la sociedad ha estado deter 
. 

minado por lo que Marx acertadamente llam6 el motor de la his 

toria~ a decir,la lucha de clases. 

Las contradicciones de clase que encuentran sus ~aíces 

en .la estructura o base econ6mica, son como sefiala Gramsci,re 
. . -

.sueltas en el plano superestructural. En este sentido las ac-

t~vidadcs supcrestructural~s tienen un carácter eminentemente 

clasista. Es en este plano en <lande se ubica la actividad 

científica del hombre, consecuentemente, la ciencia tambi~n 

es escenario en donde se desarrolla parte de la contienda po-

lítica e ideol6gica entre las clases; de ahí la estrecha rela 

ción entre ciencia e ideología, es decir , entre ciencia y p~ 

lítica. (250) 

La ciencia social por las peculiaridades mismas de su 

objeto de estudio; el hombre en su interrelaci6n con la so 

cie~ad dentro de su contexto económico , político y social, .. 

( 2 5 O) FALS Borda, Orlando. C ieI1cias SQJ.:!iales y NeocolonialiGmo · --------·----------------·---- .. - ..... -_ ..... 
Multicopiado. 
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d . ,. 1 l"t' d 1,. d d a quiere un caracter e arélmcnte po J ··1co; e a 11 que es· e un 

enfoque nwt ePJ.cl J l '.':~ta de la hü;; toria se diga que " toda cienc L1 

social desde y con cierta ideología 11 
( 2 E, 2) · 

. l 

por tal motivo su ob:jetiv.idac1 siempre será valoriativa, esto fi_ 

nalmcnte echa por tierra el mito de la neutralidad ideol6gica 

en las ciencias sociales. 

Por otra parte, el lugar en donde se producen las cien -

cias, cobrQ existencia real en las universidades, en lo~ cen-

tras de enscfianza superior, en los institutos de investigaci6n 

etc. Esto hace que dichas instituciones más ~~,~a de su objeti 

o. "f' 1,,. . b'"" . . l" ·. vo c1ent1·1co y acacem1.co tengan tam J.en un ;·,···ctivo po itico,· 

por lo tanto no están ni pueden mantenerse aJ :nargen de los 

conflictos económicos, políticos y sociales <:;: aras de la 

cientificidad o el academicismo. 

Dentro d la sociedad capitalista a las universidades pbr 

muchos años se les asignó el papel - aún todavía- de ser los 

centros de producción de los cuadros profesionales, medios y 

t~cnicos de las institu~iqnes públicas y privadas.De ahí el 

inter~s de que la formación de los mismos se realizara bajo ~r~ 

dorniniodominio de l~s corrientes funcionalistas y estructura-

liatas. 

En el caso de· los países latinoamericanos, hasta la d~-

cada de los setenta:; la producció.n científica estuvo dominada 

por los esquemas colonialistas provenientes de Estados Unidos. 

: Al respecto señala Fals Borda: "de 1950 en adelante la aten -

ción del irnperialisrno s~ dirigió hacia el"tcrccr mundo 11 Y las 
,. 

(251.) SáñChcz Vázquc·z~· Ado]]'()-,-íiLa fl1osofía y las Cir:.mciac So - . 
ciales 11 

• en Int'-coclucción a Ji'! J:pistcmolop,ía. ENEP ~~.it lán 
UN/\M. . ··------- ··-

.. --
·~ : ', , 
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universidades 
,,. 

mas para la norteamer>icanas se udecua11on una vez 

tarea de surnini.c;trar el conocimiento y e.l personal necesarios 

a los fines JXl'~~er;uidu:';. La situación latinoamericana fue el 

principal foco de atcnc~i ón del imperialismo durante el gobicr-

no de J.F. Kenncdy ( ... )se promovió así el deGarrollo de una 

ciencia social libre ele valores ( ... ) - que prentendia tras-

cender el nivel de las ideologías que se hallaban en plena 

confrontación" (252) 

Sin embargo, apartir de los afias setentas, en las univer-

sidadcs de los países latinoamericanos se comienza a replan-

tear el papel que hasta eGc momento habían jugado en particu-

lar las ciencia~ sociales como ciencias puestas al servi -

cio ele los intereGes colonialistas e imperialistus de Estados· 

Unidos. Se inicia así una"revolución ideológica" dentro de 

.las mismas y se plantea la n~cesidad de p6ner la ciencia so -

' cial al servicio de los verdaderos intereses nacionales y po-

pulares ( 253.) 

A este proceso de replanteamiento político e ideol6gico 

no escaparía el trabajo social corno profesión - aunqu.e no 

ciencia - cuyo ámbito de acción es la sociedad. 

B) DEL ASISTENCIALISMO AL "COMPROMISO SOCIAL" 

Hasta antes de que se diera todo este proceso de replan-
. . 

teamiento del objetivo de las ciencias sociales al interior de 

( 252) Fals,Borda.op.cit. pag. 11 

( 253) Ibídem. ,pag.15 
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l.:ts uni ver~, üL::!.de s 1 a t inoamer ic<H1 a.s , e J .. tr·aba:j o soc.i d J tuvo den-

tro de aquc1lo:::; pa.ff;cs un CiH'i:Íctc:ri eminc~ntc~mcnte Etsj~;tencialis .. 

Dentro de su::; di~:; tintas ctapélS: Bencfico- asistencial, 

"d . / . ,,. ·1 . ~ i_ • t ,. . d péH'a-mc JJ..!O y o pura-J rH ico, a~;cp : ico- ,ccnocr1 c-itJ_co, y esarl"o ... 

llista, la actividad dc>l trabajo social hasta la d6cuda de los 
. . 

se ten tas no había logriado super..:.n' su quehacer as is tcncial cncu~ 

drado dentro de las corrientes positivistns do1ninantcs. 

Es a mccliados ele eE;a década, en el contexto del replantea-

miento del papel de las cienciQs sociales, inducido en cierta 

forma por la. ola oe movimientos antimpcr•ialistas y d,e liberacié 

nacional que se VE-!nÍan gestando en Asia, Afr5 r.!a y América La-

ti.na desde 19 5 O, que el trabajo social crnpic ,:. 1 a cuestionar> 

tambi6n su papel dentro de la sociedad, y la . ~sici6n que deb~ 

adoptar frente al corl"iünto de movinl[!irrtor3 se...· ,.les populare::~ 

que se estaban prescnt .ndo en el continente. ~0 inicia así lo. 

que se llam6 la etapa de rcconccptualizaci6n dentro del Traba-

jo Social.(254) 

La principal conclusi6n que se extrajo para el trabajo so 

cial de todo ese proceso que alcanz6 su m&xima cxpresi6n en 

los prim~ros afios de los setentas fue la necesidad de hacer un 

trabajo social concientizador y 11 r·cvolucionario 11
, es decir 

comprometido con los sectores populares de los países latinea~ 

rnericanos. 

( 25L1 )·hndf:r-Ee,g,I:zequiel.Apuntes par.:1 una Histor>ia del_!Pa-. 
-------··---------~~r,...,_. ___ .,6_ :'".' 
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En las escuelas de trabajo social se inicia 
,,. 

asi un proce-

so encaminado a rcfo:rmular los planes de estudio de acuerdo a 

los 11uevos objetivos de la profesi6n. Se establece así que la 

práctica debería de ser la piedr>a de toque dentro de la forma-

ci6n de los trabajadores sociales. 

Las comunidades rurales y las colonias populares deberían 

de convcrtir·sc por lo tanto en los espacios de "trabajo" y de 

formaci6n por exccil~ncia de ·estos profesionales. 

Precisamente con el prop6sito de ubicar la importancia de 

las prácticas en la formación profesi.onal, en 1973 se realiza 
(i 

en Guayaquil un encuentro de trabajadores sociaies de diferentes 

países de Am~rica Latín~. Uno de los principales puntos a los 

que se llego fue el de definir a la práctica como un proceso 

de acciones encaminadas al cambio de est0ucturas (255).Desde 

este punto de vista las pr&cticas adquirían una connotaci6n 

eminentemente política, y explicita o ·implícitamente -quierase 

o no - las escuelas en donde se impartía la profesi6n adquirían 

·tambi~n un compromiso en el mismo sentido, 6onsecuentement8 l~ 

acadGmico nó excluía -ni excluye- la acci6n política, pero 
,. . 

la política no entendida en el sentido rest~ingido y mecanico 

" ,. que identifica toda acci6n de esta naturaleza con la accion 

partidaria, sino en su acepci~n· más amplia que la define como 

un conjunto de fuerzas, funcion~s.·y actividades, estructuras Y 

procesos, que· resisten, - que se enfrentan-, o a la inversa que 

(255) Herrasti,María Lui~a. et. al. Aportes para la busqueda 

de_ un nuevo·troabajo social en México. México.Centro de 

I · ·,. e 't ·"" s · 1 A e nvest1gac1on y apaci acion Lacia · •. 

'. 

•. ·.~I 
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y l:1e.fucr-zan lot:; dinumir;mos que arncnd zan de m\.1erte a la E; fonna.-

. . J l l . 1 d. . . cione ::1 é;oc:ut .es; que rec uce:n o nen c::1urncntan, _ as 1scont1.nui-

dadcr; y f1'<.1c tur·<J:;; -y- que limit.::m o poi.· el contraPio amplifi-

can lou ef cctos ~udificatorios reE;ultantcs de la acci6n del 

tiempo 11 
( I bC), (:;~j Lo implicd adquirir una posición bien defi-

nida de clase, ya que dentro de sociedades antag6nicas no cabe 

la neutral :i dad; de· hecho ér;ta como tal implici tamente conlleva 

una definición política. En consecuencia el Trabajo Social 

dentro de la Universidad, entendida ésta como par1te de ese con-

junto de fuerzas) estructuras · y procesos que despliegan E·JU 

·actividad fundamentalmente en el ámbito superestructural,y co--

mo esfera e11 la que se cristaliza la contienda política,no es-

. d f' . ·~ l"' . d h"' d 1 capa a esta necesdr1a e ·inicien po itica, e a i to o e pro-

ceso de rcdefinici6n de los objetivos del trabajo social que 

se empieza a dar en los s~tentas dentro de las escuelas de tra~ 

bajo social, y dentrQ de las universidades eh donde se impar -

tía la profesi6n. 

C) LA ESCUELA NACIONAL DE TRABAJO SOCIAL EN LA COYUNTURA DE 

LOS SETENTAS : MEXICO 

En el caso de M~xico este pronunciamiento y esta redefiní~ 

ci6n de los afioa setentas a favor de hacer un trabajo social 

para y_ con los ~ectores populares, adquiría precisamente una 

significativa importancia por la coyuntura sociopolítica 

que se estaba dando, es decir una coyuntura de abierta crisis 

ec6n6mica y política, y m&s que nada de· ascenso, y m's tarde 

( 256) Kaplan,Marcos. op. cit. pag. 136 
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repliegue de lar; movili::aciones y de Ja inmtrgencia obrera, 

campcs1na y popular>. (l;~;to t)8 trdtd lilclS ampli.::uncntc a lo largo 

de 121 invcst.igdc5ón ) . En cr:;ta coyuntura hablctr pues de. llevar 

a cabo una acción comprometida, E.;ignificaba hablar a su vez de 

la necesidad ele in\(1ucriarse en todo ese 1:roc0so , ¿cuál era en--

tonccs el canal para hacerlo desde las escuelas de trabajo so-

cial y desde la universidad?, evidentemente la práctica, es 

decri, la pr&ctica en las colonias populares, y en el cas~ de 

las e.scu.las ubicadas en el interior de la república, en "comu-

nidades rurales " 

A m.ediados de la década de los setantas, en 19 7 5 ? dos a·

fios dcspu~s de que el H. Consejo Universitario había aprobado 

la creaci6n de la Escuela Nacional de Trabajo Social en 1973; 

cuando la insurgencia popular ya había entrado en declive, 

cuando el principal movimiento obrero de esos años, el lectri--
. ' 

ciota de la TD, ya había sido muy ~olpeado, y cuando tiene lu-

gar precisamente la experiencia del FNAP, en la Escuela Nacio-

nal de trabajo social de la Universidad - que es la que toma-

remos. como punto de referencia para nuestro an&lisis ~ se em-

pieza a dar todo un movimiento estudiantil ante la necesidad 

de readecuar los pl~nes de estudio de la profesi6n, y concreta-

mente de la licenciatura al "nuevo 11 perfil de trabajador so -

cial que se quería formar: un trabajador social comprometido 

e identificado con las necesidad~s del pueblo.(257) 

De este proceso que se da en la ENTS se llegaría finalmen

te a elaborar aquell~ definici6n que conceptualizaba al traba-

. S . J ~ 1 . . ' 11 E J l ' . 1 JO oc1.c1 . cie a s iguJ.ente 11\aner•a: .... tra )ªJo socia es una 
---·---
(257)Escucla Nacioníll de Trabajo Social.folleto.UNAM.1980-81. 
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p1~ofesión clel ¿¡(ca de la~> 
. . 

cJ_encias . ] ... socia _es que a tr~ves de 

pr1ocedimic.'ntos cicnLífico~; promueve la orgcinizad6n y parti-

. . ... . 1 :el 1 . b . . c:tpac1.or1 con e icnte et:: o;_; m1.c:JT1 rm_; ele la cole et 1 v _1dad en las 

ir'ansformaciont:~-: Locialcs a f i11 de contribuir a1 desarrollo in-

tegral de la pob]ación." 

Quiza esta definición rcquieru de un mayor análisis, crí-

ticu y reformulación, sin embarigo, lo que aquí importa clesta-

car, es que irnplicitamente en la misma se hace referencia al 

prop6sito de participar activamente en conjunción con la po-

blación, dentro de sus problemáticas concretas; se habla así 
() 

de organizar, de participar e incluso de concientizar. 

Indudablemente todo este proceso dentro de la ENTS 

siendo influido a su vez por el conjunto da acontecimientos 

con6micos, políticos y sociales que se éstaban viviendo en 

esos ·afias en el país; es por eso que se hablaba de impulsar 

construcd.ón de un· trabajo social que respondiera y se adecuara'. 

a las necesidades que dichos sucesos estaban imponiendo a los 

sectores populares del pais. 

Esta etapa de reformulación de los planes de estudio no 

s6lo se daría en la Escuela Nacional de T~abajo Social.En al-

gunas otras facultades· del &rea econ6mico-administrativ~,como 

en la Facultad de Economía (1975), y en la Facultad de Cien -

cias Políticas (197G), se implementan nuevos planes de estudio'; 
':·/t 

:·;-·. 

dentro de la perspectiva de adecuar tambi6n la formación de 

los alumnos a las exigencias de la serie de acontecimientos 

econ6rnico-políticos que apartir du los setentas 

minando la problcm&tica n.: •:ionai1. En la E:·>~ .,.,~:la Nacional de 
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Tr>dbajo Social este proceso culminaría en 19?6 con la acc!pta-

ci6n de un nuevo plan de estudios, en donde el eje alrededor 

del cual se ar>ticularon todac; las materiias colaterales fue la 

práctica ~las colonias populares. De esta forma, mientras que 

en 'el antiguo pl.:rn ele: estudio~' solamente se comtemplaba la 

realizaci6n de dos semestres de prácticas - dent~o del esquema 

tradicional c~sos ,grupos, comunidad - en el nuevo plan. la -

pr&ctica acad6mica se ubicaba desde el tercero hasta el octavo 

·semestre.Esto se hacía en parte con el prop6sito de que el a-

lumno contara con un margen suficiente- de tiempo para poderse 
o 

(• 

insertar, y a la· vez actuar, dentro de la problemática de las 

colonias en donde se realizaban sus actividades. El proyecto 

al parecer habría ampli~s espectativas para poder vincula~ el 

Trabajo Social a los intePeses de los sectores populares.Si~ 

embargo. en el trnascurso mis~o de su implementaci6n se dejarían 

ver las dificultades políticas inherentes para tratar de poner 

en marcha un proyecto de tal envergadura.Los problemas que en 

·los afias posteriores se le irían presentan~¿ a los diferentes 

grupos de prácticas para poder insertarse en las colonias,deja

.ba ver que no bastaba una simple voluntad.acad6mica declarada 

de vincular el trabajo social a los sectores populares, sino 

una clara definición política de la escuela como tal, y en con

secuencia la reconsideraci6n crítica de una serie de problem&-

ticas que a continuaci6n analizamos. 

D) LA PRACTICA ACADEMICA EN LA [SCUELA NACIONAL DE TRABAJO 

SOCIAL Y EL MOVIMIENTO POPULAR. 

Despu~s de que se da en la ENTS esa aparente redefinici6n 
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política de lou objetivos de la profesi6n, 6ntre 1979 y 

1981 -como ya hemos sefialado en el capitulo IX - , a pesar 

de la reprc~~;.iÓn, el movimiento popular es capaz de iniciar; un 

proc,:;r:;o de rearticulaco6n de sus fuerzas a nivel nacional que 

darÍcl lugar ill sur3imiento de distintos frentes sectoriales, 

entre c~llos, la CNP/\, la COSIN/\, la CONf\MUI', la CNTE etc; para-

lelamcnte segurían madurando y desarrollandose otras diferen-

tes altcr>nativas de organización popular en los distintos sec .· 

·tares obrero, campesino y popular. 

Cabría preguntarse ertonces aquí ¿ cuántos· de los egresa-/ 

: dos, estudiantes y profesores de la ENTS, y de otras escuelas 

de Trabajo Social que participaron y que surgieron de todo ese 

proceso de replanteamiento hacia la búsqueda de un trabajó so-" 

' '· 

cial comprometido, realizan realmente un trabajo políticamente¿:: 

vinculado a los movimientbs populares ? o cuando menos ¿cu&nto~ 

de aqu6llos conocen mínimamente el proceso y el desarrollo hi 

t6rico que han seguido los movimientos populares en M~xico y 

las formas alternativas de organizaci6n que actualmente se 

presentan al interior del movimiento obrero, campesino y popu-

lar ? 

Algui~n podría objetar que con las pr&cticas escolares 

muchos los estudiantes y trabajadores sociales que realizan 

trabajo 8ocial vinculado con los sectores populares del país. 

Sin embargo podría preguntarse ¿ realmente se puede realizar 
. . 

>;;' 

( n t aba]. d 1 · jad 1 de di· chos sec~.'.· .1. --r . o que .res pon a a as neces:1.c .es rea es · 

tares, cuando de hecho se desconoce el origen histórico, econé):7}f: 

y social de las principales 
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de las cualen se organizan y se movilizar1 estos grupoc? .Real 

mente para transfo1·rnar> hay que conocer la hi GtoPia pasada y pr~ 

sente, en consecuencia, si dentro del Plan de estudios de la-

ENTS la práctica e11 las colonias populares es considerada co-

mo la pieza clave dentro de la formación de los alumnos, obvia ... 

mentQ el estudio de los movimientos populares en México se tor-

na como un requisito indisper1sable, si es que se quiere incidir 

corno el propio trélbajo social lo plantea en el proceso de "tran.§_ 

formación de la sociedad 11 esto supone a su vez el imperativo 

de realizar un trabajo comprometido políticamente con los sec -

tores populares del país, plantear entonces a la· práctica como 

la columna ver'tebral de la profesión supone la necesidad de po 

seer un basto conocimiento de los movimientos populares en Mé-

xico. 

En este sentido como .Yª se señalo en la introducción, 11 no 

es posible pretender implementar acciones de organización po -

pular si se desconoce el contexto econ6mico, político y social 

que esta determiando el proceso mismo de dicha organizaci6n 11 .Y 

l por qué ? ,simplemente porque como ya también se senal~, "pa 

ra poder articular programas realmente vinculados a las nece-

sidades de los sectores populares del país, sean estos obreros, 

campesinos o habit~nte> de las colonias populares, hay que cono 
• 

cer primero los intentos de organizaci6n y coordinaci6n popular 

surgidos de la autogesti6n de estos sectores y las demandas en 

torno a las cuales han coordinado sus rnovímientos"; creemos que 

precisamente esta investigaci6n proporciona una visi6n general 

...• 
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del desarrollo que ha seguido la organizaci6n de los mov1m1en

tos populares en M6xico desde 1970 hasta la actualidad; de ahí 

el aporte de la misma para el· enriiquccimiento de laG prácticaE; 

escolares, y más allá de aqu~llas, para el enriquecimiento del 

quehacer y del objetivo mismo del trabajo social independiente

mente del ámbito y del á~ea en qu~ se ejerza. Desde cualquier 

rengl6n y desde cualquier instituci6n las acciones del traba

jo social siempre estarár. dirigidds c:i los sectores populares.En 

el caso del trabajo social ejercido desde la universidad este 

apowte adquiere mayor validez, si partimos de la consideraci6n 

. de que en gran ~arte la dispersi6n y la ana~quía de las activi~ 

dades realizadas en un considerable n6mero de centros de prác-' 

ticas - no s6lo de la ENTS, sino tambi~n de otras escuelás -y 

.el aburrimiento, la apatía e incluso la decepci6n de estudian-; 

tes y profesores, tiene sus orígenes, volvemos: a repetir, en 

parte en que los programas implem~11tados no responden a las ne~ 

cesidades y a las demandas reales que efectivamente movilizan 

a la población, es por• ello que. frecuentemente las acciones ~~.' 

plementadas se ven desfasadas y rebasadas por la din&mica misma 

que se presenta en las colonias populares .·¿Por qué sucede esto·~ 

porque al llega~ ~ la práctica se carece absolutamente de un 

marco te6rico e hist6rico $Ólido relacionado con las organizj 

cienes populares, sus movimientds y sus demandas, es decir, no 

'se sabe consccuc; ._•;;mente por donde empezar a abordar metodoló-. 

gicamente la prouJ~m&tica real que se nos esta presentando en 
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los "centrot; de prácticas ".Es aquí en donde cabría in traducir 

al an&lisi~ los princi¡>ales problemas que nos ayudan a compren-

der. la din5mica de dispersi6n en la acci6n que se presenta en 

algunos centros de prácticas. 

Problema No. l: _flan ele Estudio_s y SopoL te Teórico de la Car1 rera. 
(258) 

La raíz de esa ºcarencia de los elemc~ntos necesarios parél 

abordar las problemáticas socioecon6micas y políticas con que 

nos encontramos al llegar a las colonias populares, se ubica pre-

cisamcnte en que las materias que conforman el Plan de Estudios 

actual de la profesi6n, están articulados de tal manera, que al 

llegar al sernestr~ de prácticas se carecen todavía d~ muchos e-

lementos de análisis.Eso sin embargo no es lo más grave, lo más 

sorprendente, -adcm&s de esta serie de incoherencias y conteni-

dos repetitivos sobre todo e~ las materiás de teoría en rela -

' ci6n con las materias colaterales~, es que a pesar de que la -

mayoría.de los "centros de prácticas" se ubican en colonias po-

pulares localizadas en el Distrito Federal y en el área metro-

politana, en todo el Plan de Estudios no está contemplada ni si-

quiera una materia·~ue se dedique a analizar y a estudiar a fon 

do la probclmática urbana en el Distrito Federal, y la proble -

mática urbana en general, es decir en sus premisas te6rico-me 

todol6gic~s. Hay que tener bien claro, que tanto la cuesti6n 

urbana, como la c~esti6n rural poseen una metodología particu -

--------·---- -------
(258) Quiero aclarar· qÚe todo lo que en este capítulo· se dip,a 

esta p.lanteado. en base a mi experienci¿¡ corno estudiante de la 

ENTS, y en base a ~i experiencia como profesora de la Escuela 
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lar, apcirt.ir dl.~ la cunl :ºe establecen los lin(::urnientos gene-

r•aleL; que· deben sc~r> tomddos en cuenta pura poder abordar el 

estudio ele~ d:i cl1rn; problc;ni'Íticas. Incluso para estudiar problc-

mas detcrDinaJo~ como el rle la viv:icnda, el de la salud, ei de 

l<l eclucac:i.éin, etc, se debe~ de partir· de mu1·cos teor1 ico-metodo- , 

lóglco::;, que auquieren una especific:i.du.d· bien concr•eta, e in-

el uso di Fcit in ta, cJcpcndicncJo del medio rural o urbano en que se 

pretenda estudior tal o cual problem&tica. En consecuencia no 

es entonces la mü;rna metodología la que se utilizara para abor

dar el estudio del problcm,1 de la vivienda o de la educación 

en los grandes centros urbanos, que en las zonas rurales, en 

cada uno de estos 'ámbitos dichos problemas tienen díérminacio-

nea ~ociopolíticas y econ6micas distintas que en determinado 

nivel de concreci6n hacen imposible y metodol6gicamente inca ~7 

rrecto tratar de 0ton<lar aquéllos partiendo del mismo marco 

"' ' d J,,. ' E teorico-meto o_og1co. ste planteamfento tambi~n del mismo or-

den~ no se c6ntempla dentro del plan de estudios, de esta for-·· 

ma un segundo problema ligado a este se suma así a las 

tades presentadas en el procesa de la pr&ctica. 

Problema No.2 Bl Esquema Metodol6g~co Empleado 

No es raro que en el primer nivel de prácticas - de los 

tres en los que se encuentra dividi~a aqu~lla en la ENTS -, 

observado en las coloriias se muestre en un primer momento como 

algo ca6tico y disperso.Por un lado esto es resultado, como ya 

decíamos, de los csca~os elementos que proporciona el Plan de 

Estudios para comprender la probclm&tica de las colonias popu- · 
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lares en los giidn<k~; centros urbanof;; por otro lado y sobr·e 

todo, es re sul t: aclo de un c•f";q uema. mctoc1o lóp,ico muy cu e e; t ionable 

que palnt-:;a abcn··L" I' e 1 proceso de las .. . b pructicas en as~~ a tres 

niveles; el nivel sensoriir:.11, el nivel l'aciorwl y el nivel de 

L • > a1,1str'ócc:L0n. 

Cuando 1nenos todavía para la generaci6n 1978-1982, a la 

cual pertenezco, e~te esquema de abordaje de la ~calidad predo-

,. ,. '1 .,,,. ,,,. mino corno guia paria a acc1on dentro de los grupos de practi -

cas. 

En primer lugar, a 6stas que son las etapas del proceso 
() 

cognocitívo, se les identificaba err6nemente c¿n la teoría del 

conocimiento, y en segundo lugar, sus supuestos fundamentales 

partían de la consideraci6n de que en el primer nivel no era 

válido emitir juicios, conceptos ' y men¿s aan intentos de ela-

boraci6n te6roca que pretendiesen dar una respuesta aunque 

fuese hipotética a·la pl(Plemática presentada.Con frecuencia se 

decía al alumno,-desubicado por la incapacidad. que percibía 

·para analizar los h~chos -: que era natural.esa confusi~n pue~ 

en ese primer nivel los hechos así se presentaban;y efectiva -

menete al llegar el alumno al lugar de prádticas, los fen6me

nos captados se le presentaban dispersos y aislados entre sí, 

no tanto porque este primer nivel así lo supusiera, sino por-

que se llegaba a las distintas colonias sin los mínimos cono-

cimientos te6rico -rnetodol6gicos y t6cnicos para abordar la 

p~oblemática presentada. ~n este primer nivel practicamente se 

trataba de obervar todo pero sin una guía de observaci6n, Y se 
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pret end ÍcJ in ve st i gar , pero s 111 cont.:ir con una f,uía de in Vt> s·t i-

gación. ¿l'or qué se da br-1 esto ? porque e1 n:i vel sensorial en 

par~e así lo exigía, se tra·tab~ de observar todo, y de regis -

trar todo, sin hace1• caso a ningund guía metodol6gica bien de-

finida (func:ionalista, c~str·uctur-c1lista, marxista etc); la he-

rramienta fundamental de registro de datos era basicamente el 

diario de campo. Lo mfts contradictorio de todo, er•a que se ha-

blaba muy en abstracto de estar empleando el método di~l~cti-

co y el materilismo histÓl'ico respectivamente, como método y 

teoríá de abrodaje de la realidad, cuando de hecho el esque

ma:Jivel sensorial, racional y de abstracci~n," caía dentro del 

más obvio empirismo positivista.El resultado ele todo esto· no 

. fue otra cosa m&s que una surte de eclecticismo metodol6gico. 

S6lo en el segundo nivel, como su nombre lo dice,racional,. 

era: válido empezar a emitir juicios, e ir1iciar los intentos ae 
sistematización de la realidad. S.ir. embm 1go, en uno y en otro 

nivel, el empirismo seguía vigente ya G~º en ambos se privili-

. giaba el manejo de la té.cnica; e1i c;;tc centido, pava sistema-

tizar bastaba solamente con apr~nder a ordenar los datos a 

través de las diferentes técnicas y herramientas marcadas en 

los programas para cada uno de los respectivos niveles.Para el 
. ' 

segundo eran basicamente las c~dulas, los cuestionarios, las 

entrevistas etc. Así pues, sih pretender negar la validez de 

las t~cnicas, lo que se trata de destacar, es que en el Plan 

·de Estudios, y concretamente en las materias de teoría y pr&c-

ticas, se evidenciaba claramente la tendencia a subvalorar la 
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teroría en relación u la técrdc2; y obviarnerite f;in teoría de 

interprctac~ió11 no [;é puede hacer sisteJIW tización, por·que toda_ 

ro.d1idac1 concretu, y los datos ernpír·icoE:; obtenidos de ella, úni-

curnente puE.~clc.n seri explicados a través de su problematización 

en base a una teorfa general relacionadd con el problema con-

creta estudiado. El tercer nivel se refería concretamente a las 

acciones específicas a implementar en base a la problem&tica 

analizada. 

Posteriormente, ya en los Últimos semestres de nuestro 

proceso· pPáctico, aleunos de estos erro~es de abordaje de la 

realidud empezarían a percibirse como resultado de la disper-

si6n imperante en los centros de prácticas, el hecho es que en 

los programas de pr~cticas se hizo a un lado la denomibaci6n 

sensorial, racional y de abstracci6n, y se empieza a hablar 

solamente de tres niveles~ primero , segundo y tercero . 

De hecho en el contenido de los programas se dej6 ver un 

cambio vigente hasta la actualidad; en el primer nivel se em-

pcz6 a establecer la necesidad de elaborar un disefio de inves-

tigaci6n y concretamente de definir la corriente te6rico,meto-

dol6gica y t~cnic~ de la cual se partiría para analizar la 

reéÚidad. Ya no se planteaba tajantemente que esto se debería 

de hacer hasta ~ue el alumno hubiera permanecido por varios 

meses en los centros de pr&cticas, y adem&s sumergido en la 

dispersi6n por no contar con un disefio de investigaci~n.Sin 

embar1go tal parece que se pensó que con- el abandono formal de 

1 1 ' . """ . . l . "" a cc·rneptua .1zac1on sensorial, racional y de a)stracc1on, S(~ 

_,-
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supeParía el emp:1.r1 :_:;mo que se hcJ.LÍa venido practicando hasta 

Ja fecha. CdJviamcntc fuc: un uvance que se haya l"">econociclo que 

había sido un error que en el llamado primer nivel sensori.al, 

practicauicnte ~;,e vedara lc1 po:d.bilidad de lanzélr siquier'a cual-

quier in ten to de explicación sobre los fenómenos obsc'rvados. No 

oLstante a posar de esta buena voluntad de superar tal proble

ma, actualmente prác.t icamente ::;e sigue trabajando en el mismo 

nivel de empirismo cuando er::Jtando la m,,yoría de los centrQs de 

práctic_as ubicados en la urbe del Distrito Federal y en el área¡ 
1 

metropolitana, no se tiene el conocimiento dela más mínima me-

todología acerca de como abc~dar la problemática urbana en sus 

premisas gene~ales, y en sus premisas particulares dentro de 

una for•mación historicamentE~ determinada. 

Es un hecho que desde que la profesi6n se plánte6 vincu- -

lar sus objetivos a lo~ sectores populares, se dej6 ver una 
' 

tPndencia marc~da dentro de los grupos de prácticas a plantea~-

se J:a necesid,:;,i de tratar de inscribir sus procesos de inves-

tigaci6n bajo ~L amparo de una corriente de interpretaci6n mar 
. -

xista de los hechos. Sin ~mabrgo este objetivo frecuentemente 

se ve truncado cuarido de hecho no se sabe abordar el análisis 

del problema en cuesti6n desde un punto de vista marxist~, o 

estructuralista o funcionalista.Esto se refleja en el hecho de 

que al elaborar los marcos de análisis e interpretaci<';>n ::;e com- .• 

binan conceptos de todas las corrientes, y consecuentemente 

se es incongruente c-ón la línea de análisis que se pretende se

guir . El .resultado final es la rcalizaci6n de an&lisis total-
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mente tergi ver~~ado::;. En c>~;te sen ti do la validez e ient Íf ica de 

dichoE.; estudios Ge~ pierde: en cicl'ta forma porque no se les sa-

be ubicar coPrcctamcntc, ni dentro ele una, ni dentro de otra 

Las mismas observaciones cabrían ha6erse en el caso de 

que las pr&cticas escolares se realizaran eminentemente en zo-

nas rurales. De hecho los contados grupos de prácticas que 

por cualquier -6ircunstancia llegan a realizar pr&cticas forá-

neas, tampoco cuentan con los instrumentos de interpretación -

y análisis relacionados con la problemática agraria de M~xico 

- y menos a~n de las distintas corrientes de interpretaci6n -, 

a pesar de la importancia de este sector dentro de la economía, 

y de la trascendencia que ha tcinido en los ultimas afias el 

movimiento campesino. De t1echo si se desconoce la evolución 

que ha tenido el movimiento urbano ~opular en M~xico, mucho 
.,. 

mas 

se desconoce todo lo acontecido dentro del movimiento campesi-

no; .y si las acciones implementadas en las colonias populares 

en las que se trabaja difícilmente trascienden en los objeti -

vos planteados - transformaci6n, educaci~n, concientizaci6n etc,

esto se torna m&s difícil de lograr en.el caso de las pr&cti-

cas realizadas en el medio rural. 

Un factor que ha contribuido a toda esta tergiversación me-= ••. 

todol6gica, es decir a toda esta confusi6n respecto a las die-

tintas corrientes sociol6gicas existentes, ha sido definitivame~ 

te la i11fluencin de la bibliografía sudamericana en los progrct-
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mas Je teo:r: Íd. y práctica, nol>r'e todo de autorics como Ezeq u j t!l 

Andcri -I:gp: y La talio Kü;snennan .l~~-:;te Último es el que m2rnej~:t 

más el eGqm:méi nivel fjensorial, nivel racional y nivel de abs-

tr·acción ~ como rnetodolo¿:Ja inscrita dentro de la corriente inar-

xista , cuando de hecho aqu~l~a cae dentro de una orientaci6n 

eminentemente positivista. 

Si se revisa la bibliografía propuesta en el Plan de Estu-

dios actual para las materias de Teoría y Prácticas~ nos en -

contramor; con que en teoría I,de 10 libros propuestos, aproxi-

madamcnt'e 8 son sudamericanos c'on predominio de Ander-Egg y 

' Kissnerman. En teoría II, de 15 libros propuestos 11 son suda-

mcn•icanos, en teoría III de ocho. libros siete son sudamerica -

~ IV 1 7 d ' ' noa, en teor1a . , 6 ce son su americano~; en teoria V la 

prop:rción es la misma que en teor1ía 1 V ; en teoría VI, el 

por ciento son· sudamericanos; en teoría VlI) 4 de 6 son de la 

misma adscripción. En sí, en todos los sen,•~stres de teoría, 

exepto en teoría VI, los libros de Ander-Egg y Kissncrman se 

hacen presentes, y en muchos casos son predominantes. 

Lo mismo ocurre en prácticas; en prácticas I los 

bros de Ander -Egg son sobresalientes, no faltando alguno de 

Kis~nerman; en pr&cticas II seis de diez libros son sudameri

canos sin faltar• los autores citados; y en general entre prác-

ticas III,IV,V,VI, y VII, de 42 libros propuestos, 31 son 

tinos, en donde a exepci6n de prácticas VI, los libros de 

nerman y Ezequiel se hacen presentes. .. 

Con lo anterior se deja ver que la bibliografía en las 

materias de teoría y pr&cticas además de ser limitada, es·tn 



- 348 -

bordinada en su mayoría a la illfluencia de los textos argen-

tinos , y a la influenciQ de autores como Kissnerrna11, Ander-tgg 

y Flor Prieto Suárez, de los cuales se ha tomado en gran rnedi-

da los esquomas metodol6gicos en los que se sustenta la prác-

tica en la en la ENTS. 

Toda esta problemática dej ver que el Plan de Estudios ac-

tual, taJ como esta estructtn1ado muy poco puede co11triibuir a ha

cer lograr el objetivo de vincular la formaci6n del alumnado a 

las necesidades de los sectores populares del país.Esto plan-

tea el imperativo de iniciar un proce~o de revisi6n y reformu-
o 

laci6n de las materias del Plan de Estudios, dntes que avocar-

se de lleno a la tarea de aumentar los grados acad~micos · de la 

carrera - especializaciones, maestrías, doctorados etc~ .. La 

necesidad de iniciar cuanto antés este proceso, se impone ant~ 

la evidencia de que a pesar ·de toda la experiencia acumulada y 

registrada en la basta documentación archivada en el departa 

mento de pr&cticas, no se ha sabido sistematizar ~sta, precisa-

mente por la carencia d0 1os elementos de interpretaci~n y an~

lisis que sobre la pr¿blemática urbana y rural se requieren 

para llevar a cabo tal empresa. Esta es una delas razones que 

explican el porque en la ENTS, es tan pobre, por no decir nula, 

la producción leteraria teórico-práctica con-fundarnentaci?n 
. . 

científica- sobre las problemáticas ·sociales percibidas en las . ~ . . 

zonas urbanas Y rurales. El resultado de esto frecuentemente 

es la elaboraci6n de estudios que m&s ~ue contribuir a expli-

car la realidad sobre bases científicas, contribuyen solamente 

• .. 

;"' 
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a deformarla, al repPoc1ucir por lo antes expuesto, esquemat"', de 

explicación 5deologizantes, es decir', esquemas que no son con-

gruentes ni con una, ni con otra corriente de interpretaci6n. 

En este orden de cosas una cuesti6n no menos importante 

que se vicnl! a sumar a e~;ta ser1e de;. problemas en relación al 

trabajo social y a su~nculaci?n con los movimientos popula

res, viene a ser lo relacionado con la concepción real que se 

tiene de las colonias populares y con los criterios de evalua- .. 

ción de la práctica. . . 

Prolalema No. 3 ¿~entE_?s d~_~ráctic_a~ o. colon.~~s, po_pu1ares ? • Un:' 
~ 

, " ~-. 
. problema de conéepción po1íti~ e ideológica que supone separan 

lo académico de lo P?l.f.!.i::;~ 

Quiza este sea un6 de los problemas fundaméntales en don~1 

de se ubica la raz~n que explica el por qu~ a pesar de todo ) 

ese proceso de reconceptualizaci6n tendiente a rebasar los mar~ 

cos del trabajo social tradicional) no se ha logrado en muchos~ 
. r . 

casos superar en esencia la actividad asistencialista del tr~~~ 

bajo realizado en las colonias populares. La raz6n de esto e 

triba fundamentalmente en que efectivamente, los "centros de 

prácticas " o "comunidades" como se les ha llamado ideológica -

mente por mucho tiempo a las colqnias populares, no son vistas 

más que como eso, es decir corno mcros"centros de prácticas " . 

. Hablar de centros de prácticas en lugar de colonias populares, 

permite subrepticiament~ justificar una injustificable separa-

entre lo acad~rnico y lo político. 
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A pesar de que en uno de los principio~ en los que se 

fundamenta la pr>cictica académica en Ja I.:NTS, f;c señala que 

" los cc~ntros de: pPácticas no deben ser únicamente centros de 

formación del alumnado, sino que deben tomarse como áreas con 

las cuale::; estarnos comprometidos en su proce~-;o " ( 2 59), en la·-

pr&ctica de hecho esto no se logra porque muchas veces se ha 

pretendido separar lo acadfmico, de las implicaciones de tipo 

político que supone hablar de compromiso. En consecuencia se 

·puede decir que sin un efectivo compromiso político en los h~ 

chos, difícilmente puede ser rebasado el car&cter asistencia

lista de las acciones implementadas en los"centros de prácti

cas''· En este sentido aquel proceso de redefinici6n de los ob

jetivos del trabajo social, iniciado en los primeros afios de 

l~· d6cada de los setentas.se ha visto truncado, cuando.se ha 

tratado de establecer un~ línea de ruptura tajante entre lo 

·político y lo académico, entre las colonias populares y los 

centros de prácticas. 

·Precisamente porque desde el ámbito institucional -lig~ 

do al sec·tor público - en donde profesionalmente se desenvuel

ve el {rabajador social, es muy difícil hacer un trabajo so

cial comprometido pon los sectores populares, se debe de valo

rar aún más, la. importancia que brinda la universidad y concr~ 

tamente la Escuela Nacional de Trabajo Social, como Gnico espa 

cio a trav6s del cual se puede realizar un trabajo social mu-

'• . ;·.·' .·, .. ·, 
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cho m<ls cornprometiclo que el que difícil y dudosamente podrín 

realizarse desde otras insbncias institucionales.Esto implica 

la necesidad de volver a sefialar que las funciones de la uni -

versidad, como esfera en la que también tiene lugar la contie!:_ 

da política e ideol6gica entre las clases, van rn&s allá de los 

prop6sitos meramente cientificistas y academicistas para tras-

cendcr al plano polftico. Desde este punto de vista el que uno 

de los objetivos de la escuela y de su plan de estudios s~a el: 

de formar trabajadores sociales críticos y comprometidos coh 

los sectores populares, la hacen adquirir una orientaci6n po-

lítica claramente definida al lado de aquéllos .J:l:;no asumir 

ésta en los hechos, tratando de separar el ámbito ac.adémico ,del 
. . 

·político, supone asumir la posición contraria , pues no se lo-

gra trascender m&s allá de una práctica meramcr1te mediatizado~ 

ra. El que la escuela sea congruente con sus propios objetivos) 
' 

implica adem&s de toda, poner al.servicio del movimiento popu ~ 

lar en ·su conjunto y de las colonias populares en donde se rea~ 
:' 

''· 

lizan las prácticas, los recursos t~cnicos y materiales con lo• 
.. 

que cuenta la propia escu~la, esto solamente se lograra cuando 

aquélla asuma como· tal, un compromiso de esta naturaleza, y en'! 

consecuencia cuando se deje de conside~ar a las colonias popu~~ 

lares como "centros de prácticas" .. Ofrecer lo::.> recursos de la 

escu~la a las colonias populares podría desencadenar incluso 
. :' 

una dinámica en la que los propios colonos sintieran la neces1~ 

dad de solicitar la colabaoraci6n de trabajadores sociales es-~ 

tudiantes.Esto en el largo plazo evitaría supeditar la eleccidf 
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de _las colc1niAs populares en donde se pretende realizar la 

'[iráctica"a cl'iteriio~; sumamente cuestionables(ceracanía o le-

:ianía de 1.:t colonia,etc.), en la medida de que aquélla se rea 

lizaría c:n las colonias que ar.JÍ lo solicitaran; difícil, pero 

no imposible. 

Solamente de asumir la escuela una definición clara y 

abiertamente comprometida en los hechos - y no solamente en las 

declaraciones - con· las colonias populares, se puede trascender 

en los objetivos planteados (concientizaci6n, organizaci6n,etc), 

rebasando las limitadas acciones asistencialistas que supone 
o 

implementar una_pr&ctica acad~n1ica que s6lo v~ en las colonias 

populares " centros de prácticas " y de formación unilateral 

del alumnado.Unilateral en el sentido de que s6lo se espera"ob-

tener~ pero de hecho no contribuir. 

Unicamente aquella definici6n justificaría seguir mante -

niendo a las pr&cticas como eje fundamental de la formaci6n 

de los trabajadores sociales. ¿Por qu~?, porque de hecho -au~ 

.que aquí no lo vamos a discutir puesto que no es ese el obje

tivo-, la formaci6n del licenciado.en trabajo social, arti

culada alr•ededor del trabajo comprometido en las colonias po-

pulares, se encuentra desfasada en relaci6n a los reque~imien-

tos de la formaci6~ que exige el ámbito institucional en que 
. . 

profesionalmente se desenvuelve. Sin embargo, partiendo de la 

premisa de que solamente el espacio iniversitario .- aunque 

·con sus limitaciones- permite poner más comprometidamente el 

·. : ....... i 
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conocimiento c.ientíf ic•J al sePVl.CJ..O de Jo::; sectoreE-; popu1a1·e~~, 

cabría seguir juatifi~andose, y con mucha raz6n y argumentos, 

lu necesidad de continuar manteniendo la "pr·áctica" co~no colum'"\ 

na vertebral de la carrera dentro de una perspectiva tendiente 

a luchar porque la educación y el conocim:iento científico ad-

quieran una orientaci6n realmente popular, en contra de aque -

llas concepciones que quieren imponc:r dentro de los centros 

educaci6n superior ~squemas de corte tacnocr&tico. De nueva 

~uenta se hace patente aquí la pugna política e ideológica 

que se da al interior de las universidades. Es.necesario tene~ 
o 

bien claro esto.para poder entender que es.a ríecesidad de se-

guir impulsando las pr~cticas en laé colonias populares ie 

caría a su vez dentro <le esa lucha por tratar de implantar 

tro de las universidades un proyecto con un sentido realmente·. 

popular y al servicio delas ciases subalternas. En este sen~i-

do cabría entonces hablar de la necesidad de extender las 

ticas en las colonias populares, no s6lo de los trabajadores 

sociales, sino de los soci6logos , de los m~dicos, de 

gados, y en fin de tod~s las profeslones que de una u otra 

ma se producen en las universidad¿s, 

Hasta aquí podría decirse que para que en las escuelas 
....... 

de trabajo social ~e realice realmente un trabajo comprometi~ 

<lodo con los sectores populares. ·y con sus movimientos, se 

quiere en primer lugar, una revisi6n y readecuaci6n de los 

nes y programas de estudio, a los requerimientos de las probl 

m&ticas presentadas en las colonias populares, y en su 
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en las comunidades rucalc~>. r:n el car;o de la DJTf; esta :rcvi-

sión supondría c:.structurar un pl¿rn de estudio~; que: cont~mpJ a-

ra la problem&tica urbana y el estudio de los movimientos popu-

lares en M~~ico como cuesti6ri fundamental.En segundo lugar, 

es necesario, apartir de lo anterior, hacer una revisi6n críti 

c·a del esquema metoclol6gico por niveles a través del cuc1l se 

plantea abordar el proce~o de prácticas, y en tercer lugar es 

indispensable· que las colonias populares dejen de ser conside-

radas unicamente como "centros de prácticas 11 , y que adquiera 

la EN'I'S como escuela, un compromiso político, y una vincula -

ci6~ org&nica hacia las mismas, dentr6 de la perspectiva de 

constribuir a dar a la universidad ~ a sus escuelas y faculta

des ·una orientación realmente popular. 

Problema No. 4 La Heterogeneidad ·de intcr·eses profesionales del 

alumnado. 

Una cuesti6n fundamental que inevitablemente se presenta 

·como un problema al. proceso de la"práctica"· es aquel relaciona

do con la heterogcneid~d de intereses profesionales del alumna-

do. No es difícil pensar que una de las razones por las cuales 

algunos estudian~es no adquieren un compromiso real con·las co

lonias, .es sencillamente porique no les gusta, llamésmoslo así , 

el ·trabajo comunitario, y s6lo v~n a cubrir el requisito aca-

d~mico. Sus intereses son otros en sí; algunos se inclinan por 

·el trabajo social en el &rea de la salud pGblica, otros por el 

trabajo social en el campo educativo, algunos otros se incli -

nan por el &rea laboral, o por la jurídica o penal, otros rn&s 
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por el iÍr'ed de la salud mental o el área soc.iocul tural, otl.·os 

por el campo rural, y en fin por una serie de áreas diferentes. 

en las que se podría desempeRar el trabajp social. 

· El problema a resolver, es asaber, - si es que el trabajo 

en colonias populares se considera como fundamental y como úni 

co canal que permite desde la universidad poner el cococimien

to científico a su servicio -, como podrían ser canalizados 

adecadamente en el trabajo dentro de las colonias populares,es 

ta heterogeneidad de intereses. 

Uná alternativa que de hecho da pauta para la pol~mica, 

sería dejar abierta la opción de realizar "prácticas en las co 

lanías, o en ins ti tuc Ln1e s, Hay que señalar sin embargo que aú 

dentro de institucione~. la fozqnaci6n del trabajador.social 

:supone un conocimiento p:r'ofundo de los movimientos populares y 

sus demandas,· ya que muc~as de las instituciones en las que se 

desempefta están ligadas a~ ámbito del bienestar social, vincu

lado a los sectores populares. Esta sería.una alternativa muy•· 

cuestionable, pu0s no faltaría quien arguenmtar·a que plan

tear esto es dar un paso at~ás dentro del proceso seguido por 

el trabajo social. Al respecto cabr~a preguntarse solamente un 

cosa, ¿ Qu6 serín rnás honesto y comprometido, dejar abierta es 

ta opci6n o se~Gir des~astando a la gente (alumnos) Y a las 

propias colonia~, cuando verdaderamente no se tiene un compro-· 

miso con ellas ! 

Otra al te·!.·nativa más en armonía con la necesidad de rea

lizar un ·trabaio comprometido -con todo lo político que esto 

,', ·,.<_' 
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implica - dentr'o de la~3 colonia:_; populares, sería la de tratar 

de ca11alizar la diversidad de intereses profesionales de los 

alumnos a trav6s de distintos proyectos pero todos articulados 

a la problern,?itica general que t>e pre~.>enta en la mayoría de las 

coloni_¿i ~:; popu lares de 1 D. F. E:n donde se ti en~ tr'abaj o: la prioble-

mática urbana. Contextualizar laG pr>oblemáticas pr:n"ticulu.res 

dentro de la problemática general, permite superar la parcia-

lización de la realidad que implica traba}r a través de proyeE_ 

tos aislados y desarticulados entre sí· que no cuentan con un 

_punto de uni6n; el punto de articulaci6n sería entonces la pro

blem,ica general que los esta determinando. 

Plantearse trabajar a trav6s de proyectos específicos - de 

.salud pQblica, de salud mental, de educaci611, de activi~ades 

socioculturales, de proyec~os relacionados con la problem&tica 

de servicios P0blicos en las ciudades, de vivienda, de tenencia 

de la tierra etc. evitaría llegar a las colonias con la disper-

· sión que supone abordarlas solamente con el cusetionable es-

quema por niveles, y con el conjunto de herramientas y t~cnicas 

que recomienda la literatura tradicional de trabajo social pa -

ra ~l trabajo"comunitar'io'! 

Inclinarse por tal o ctHll proyecto implicaría a su vez den-

tro del alumnado, contar con un basto y profundo conocimiento 

previo, del probJ~rna de la salud, o de la educaci6n, en los gran-· 

d~s centros urbanos, o del problema de la salud mental en las 
" 

ciudades, o del problema de la vivienda dentro de las mismas, es 

decir, tener un conocimiento de esa problem&tica particular, pero 

•• :< ~ ' ' 

i.,';,·· 
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inseri-ta en la pPoblemática general que la eE1ta detennüiando. 

Esto pen1ti tir·ía fonnar equipos mu 1 tidisciplirwrios entre trab~_! 

jadorec socialcG, y a6n con otros profesionistas que se requi-

riePan para auxiliar cada proyecto; el trabajador social actua 

ríu quiza como coordinador. 

ü1 el caso ele que por ejemplo existiera dentro de la es-

cuela una alternativa para realizar trabajo en zonas rurales(se 

ría bueno analizar esta alternativa porque entre los alumnos 

hay quienes tienen inter6s en realizar trabajo en zonas rurales 

sea por vocaci6n personal, o sea porque se provie~e de áreas 

rurales a las que m&s tarde se incorporaran) la dinámica sería ¡ 

la misma, solamente.que el conocimiento profundo de c~da pro-

blem&tica exigiría estar encuadrado dentro de la proble~ática 

general que sería, la rural. 

Contar con unrnarco te6rico e hist6rico de las problemáti-

cas particulares, y de las probt~m&ticas generales a abordar, 

nos permitiría sino ir a la acci6n inmediaia, por lo menos su- ; 

perar el empirismo, que implica carecer de estos elementos. 

Hay ·que señalar claramente que dichos proyectos estarían 
. . 

siempre subordinados a las necesidades reales de la poblaci6n. 

Por ej empJ.o si es u·na zona de asentamientos irregulares con 
• 

problemas e~•;: tenencia de la tierra, obviamente que las acciones .. ' 

de organiz~ci6n, si es que así lo demanda la gente, se encam1-

narían a dar salida a este problema. Esta prioridad no impedi

ría sin embargo.que paralelamente se.pu~dan implementar proyec-

t. oc d(·.· r.: • lud I 'l l · d ·" ·"' et e toclc·) .... elJ os º .3a )U). J.ca ~ · e ucacion, recreac1on : . , ... 
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con la particip~ci6n de lit gente, pero dentro de una pcrsµec-

. l • . .. 1 . . .. . . . ,. . ,. ti va e e ort,an J. zac J.on- ec UCdC :Lon conc.1 ,;n t l zadora-acc 1.on. De t:: puc s 

de todo c;slu:_; problemas y L1f_; necesidades derivadas de ella;:;, 

siempr•e c~;t.'in pre~;cnter:1 dentro de la vida coticliana de los 

sector~.; populareF;. Lo mir.;mo sería en las zonas rurales, por e-

jcmplo Lli en un ejido la necesidad b~sica de la gente es la 

de organizarse para resolver todo lo relacionado con la produ~ 

ción , f :irrrnc.iamicnto y comercialización de sus productos,. ésta 

que sería la demanda apartir de la cual se iniciaría el proce-

so de or·ganización ,no excluiría poder irnplemE.~ntar otros pro-

yectos sociales en beneficio de las familias campesinas. 

Comprometerse a trav~s de estos proyectos con los habitan 

tes de las colonias populares, .o de las zonas rurales en las 

que se llegara a trabajar, implicaría a su vez plantearse la· 

necesidad de que dicho trabajo tuvi~ra una cierta continuidad 

-cuando así lo exigier~ la din&míca seguida-, que impidiera 

que allí en donde se detectaran posibilidades de seguir tra-

bajando, se viera tru1cado o abandonado el trabajo de quienes 

al terminar los semestres·de pr&cticas estuvieran imposibilita 

dos por falta de compromiso, o por alguna otra raz6n, de se -

guir en la colonia. En estas circunstancias no cabría poner el 

pretexto de que eso es.imposible porque los alumnos que se 

inician en la carrera no!egurían todo.el proceso de los tres 

niveles.Esto evitaría por otro lado ir a tantas colonias y de-

jar en unas un traba1o truncado y en otras una imagen desgas-

tada del trabajo social. Lo 6ptimo sería,claro esta, abarcar 
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muchas coloniat3, per•o siempre y cuando se tuviera clar>idad en 

cuanto al compromiso que implica iP a las mismas, desafortuna-

<lamente ese nivel de conciencia todavía no se alcanza entre 

los "concienti za el ores'' del tr1abaj o social. Más vale intentar ha

cer un trabajo f~uctifero y continuo en unas cuantas colonias, 

que tréltar de abarcu.r mucho sin hace,r' nuda, esto a su vez nos 

obligaría a realizar trabajos serios que irían borrando la im~-

gen desgastada que en algunos lugares ya se tiene del trabajo 

s6cial, ~ nos evitaría la duda de continuar en X colonia, po~-

que allí el trabajado~ social. no tiene una buena.imagen.Esta 

imagen· que en algunos lugares se ha forjado la profesi6n, ha 

sido producto de la actuación misma que han tenido los· propios 

trabajadores sociales carehtes de compromiso dentro de las co-

lonias populares. 

· Flnalmente se podría decir que como complemento de esa 

especialización que implicaría que tuviera el alumnado sobre 

·determinado tema~ cuando se habla de trabajar por proyectos, 

se pl~ntea la necesidad de analizar el problema y la alterna-

tiva de dejar las prácticas para los tres Últimos semestres 

de la carrera, abriendo áreas de especialización desde el ter-

cer semestre,pero vinculando el plan de estudios 
,,. 

de.esas a-
• 

reas a las zonas en que se tiene pensadoE_ealizar la "práctica" 

rural o urbana; o en su defecto dejar la práctica desde el teE._ 

cer semestre corno se ha venido haciendo, pero necesariamente 

abPiendo áreac de especialización desde el segundo o tercer 

afio . · 
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Mucho rn&s se podría profundizar en el análisis de las 

prácticas en las escuelas de trabajo social, y de las alterna

tivas a seguir µat•a vincular aqu6llas a los verdaderos inte~e 

ses de los sectores popuJares del país, sin embargo, con los 

puntos considerados dentro de este apart~do se pretende unica

mente abrir la discusi6n cobre ebta cuesti6n fundamental,lo 

Gnico que se podría decir para concluir, es que no hay como es

tar cerca de los movimientos populares para hacer verdaderos 

análisis y aportes a la te~ría y a la pr&ctica de los mismos. 

En la ENTS se tiene esta oportunidad a trav6s del trabajo rea

lizado en las colohias populares, entonces, ¿ por qug·desapro

vccharla ?. 

' 



. o 

. e o N e L u s I o N E s 
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s u·G EREN e I As 



e o N e L u s I o N E s 

l. Debido a la crisis econ6mica que empieza a experimentar el 

país en la pr·imer•a ml tad de los setentas, y debido a la profun-

~izaci6n que ha alcanzado hasta nuestros días, con magnitudes 

nunca an·~es experimentadas desd~ la crisis mundial del 2 9, la 

.problemática urbana-industrial y rural del país,· ha presentado 

désde ·entonces cambi.os cuantitativos y cualitativos, que ex1-

gen de los cientistás sociales ahondar en el análisis·de los 

. mismos a fi~ de poder proponer estrat~gias alternativas· de ac-

. "' d "' . ' d .cien para ar respuesta a .las problemat.1cas genera as. 

2. Las movilizaciones populares que empiezan a profundizarse 

en el mismo periodo, dejan ver que las contradicciones econ6-

micas, políticas y sociales que se acumularon durante varias 

d€cadas, .para hacer explosi~n en los afies setentas, han recaí

do en mayor medida sobre las espaldas de las clases trabajado

ras del país. 
• 

3 •· Los intentos de or'ganizaci6n popular independientes que 

empiezan a extenderse en esos afios, demuestran que la legiti

midad dél Estado y su capacidad para controlar los movimien-

tos, empieza a presentar fisuras ante su incapacidad para dar 

respuesta satisfactoria -0 las demandas de los sectores popu -
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lares. 

4. Los intentos de organizaci6n frentista como el analizado en 

la presente investigaci6n, dejan .ver por otro lado que ante los 

nuevos acontecimientos económico~;, políticos y sociales que de-

finen el panor>ania actual del paÍf;, a menos de disminuir, va ere 

ciendo entre ~os sectores populares del país la necesid~d de 

establecer formas de coordinaci6n sectoriales (CNPA,COSINA,CO-

NAMUP) e inter•sectoriales ( FNDSCAC ,FNDEP) a nivel naci-.:,nal pa-

ra hacer avanzar sus demandas. 
o 

5. Por lo anterior y r·:·r·tiendo del reconocimiento de que el ma- · 

yor peso de la actual cr.:sis esta recayendo sobre las mayorías 

populares del país, las alternativas que se den en lo económi-
1 

co, lo político y lo social para hacer frente a esta situaci6n, · 

deben de ir en fun~ión de la satisfacción de lns demandas que 

eh los Gltimos afias han movilizado a importan~es sectores o -

" breros, campesinos y populares del país. 

j ~ 1 *" ·,:.,·:·i. 
6. En este sentido, los analistas sociales -sociologos, pelito~~ 

• < • _-' ~' 

lagos, economistas, abogados, antrop6logos, trabajadores socia-~ 

les etc 1 ya como investigadores, o ya como elementos ligados a~· 

una u otra forma al Estado, desempefian un papel clave en el 

disefio de las alternativas y estrat6gias de desarróllo a segui~. 

Sin embargo en la naturaleza y en el ~ontenido de las miomas 

se deja ver su sentido popular o antipopular. 
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'l. Lo ant crior f>Ó lo ne expl icct porque a 1 in ter iori de 1 Es ta do 

como ente no rnu11ol í tic o, confluyen dif crcntes grupcrn, se et o-

res y corriente:> sociales encontradas, que en determinadas co-

yunturas, pueden influir en que las polític~s del Es·Lcido va -

rien en un sentido mfis PC~accionario y menos popular, o vice -

ver•sa. 

B. Esta batalla política e ideol6gica que se libra al interior 

de la esfera estatal, se extiende hasta instancias ubicadas 

más directamente en la esfera de la sociedad civil, como son 
() 

los partidos, los sindicatos, las organizaciones políticas, las 

instituciones educativas y culturales etc. 

9. En este sentido, la universidad como esfera en la cual s~ 

manifiestan las contradicciones sociales, no escapa a la in -

fluencia de la presi6n de interese~ diversos por darle a la 

misma una orientaci6n en _un sentido político determinado:o m&s 
. . D 
tecnocrático e identificado con los sector•es dominantes de la . 

sociedad, o más popular y puesta al servicio de los sectores 

·mayoritarios del país . 

. • 

lO.·En este Gltimo sentido en diversas universidades del país, 

como en SinaJ.oa, Pucb.la y Guerrero, se han tratado de implemen

tar proyectos encaminados a poner a la investig~ci6n científi-

ca al servicio de los sectores popula~cs, con una clara dcfi-

nici6n política al lado de ~stos. Ello expliba en parte las 

agresiones a que se han visto sometidas en los ultimes afias. 
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11. En la Universidad Nacional Aut6noma de M~xico en algunas 

e~cuelas y facultades, desde mediados de la d~cada de los se

tentas se empiezan a dar manifestaciones abiertas en el senti

do de la necesidad de reorientar y de adecuar los planes de 

estudio,así como la preparaci6n de los profesionistas, a las 

necesidades de los sectores popualres del país. 

12. En la ENTS este movimiento ligado al proceso de reconcep

tualizaci6n mismo de la profesi6n, culminaría en los afias 75-

76, ~on la aprobación d8 un plan de estudio~ en do1L.le la prác-

tica en las colonias populares se convierte en el eje alrede

dor del cual se orientaría la formaci6n del alumno.Se empieza 

a hablar así de la necesidad de adquirir. una clara definición ... ·· 

política comprometida con los sectores populares del país. 

13. Este objetivo se ha visto sin embargo truncado desde el 

.Principio, por una serie·d~ obst&culos que han impeditjo al a

lumno, por un· lado, contar con tos elementos n~cesarios para 

entender·y abordar dorrectamente el estudio de las problemá

ticas presentadas, y por otro lado, adquirir un verdadero 

compromiso político dentro de las colonias en las que se tra

baja. 

·14. Dichos obst&culos ubican concretamente sus raíces en los 

siguientes factores: en el Plan de Estudios y Soporte Te6rico 

de la Carrera, en el Esquema Mcto<lol6gico e~pleado para abor-
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dar la pr&ctica, en la concepci6n que se tiene de las colo-

nias como meros cenlrot::: de pr•ácticas, y en la heterogeneidad 

de intereses pr>ofesionales de lo E> alumnos. 

15. En síntesis, para po~er ser congruente con el objetivo 

de formar trabajador1e.s sociales más identificados con las 

problemáticas de loci sectores populares del país, se tienen 

.que superar en cierta forma esta serie de problemas que de u-

na u otra manera impiden ser consecuentes con el objetivo 
o 

planteado. 

,. 

. ' 



S U G E R E N C I A S 

En base a todo lo hasta aquí expuesto, se sugieren los 

siguientes puntos como pautas para tratar de ir superando al-

gunos de loe obst~culos que hasta el momento se han presenta

do al proceso de prácticas. 

. 
a) Iniciar un proceso de revisi6n y replanteamiento de las ma-

t.erias que conforman el actual Plan de Estudios, para estructu 

rarlo de manera más acorde con los requerimientos de los cen -· 

·tros de prácticas, tratese dé contextos urbanos o de áreas ru-

' rales. 

b) Hacer una revisión y un análisis crítico y exhaustivo del 

esquema metodol6gico por nivel~~ planteado para abordar el pro-

ceso de prácticas. 

c) Analizar la necesidad.de que la escuela adquiera una defi

nición política como tal,al. lado de los sectores populares del 

país; y que pónga al servicio de gstos sus recursos institucio-

nales y materiales pava que haya congruencia entre los objeti-

vos de la carrera y de la institución que la imparte. Todo es-

to implicaría la necesidad de tratar de promover en la escuela 

. una cierta forma d~ atrtogobier·no. 
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d) Tratar de canalizar en la práctica la heterogeneidad de 

interese:.> ~>rofesionales del alumnado, a través del trabajo -con 

proyectos específicos de investigaci~n-acci6n, en las colonias 

populares. 

e) Valorar la posibilidad ele abrir• áreas de especialización 

dentro de un nuevp plan de estudios para la licenciatura. 

f) y analizar la alternativa de cambiar dentro del mismo, las 

práctic~s a los filtimos semestres a fin de ~ue el alumno ten

ga m~s elementos te~rico-metodológicos al llegar a la prácti

c·a, y concretamente, contemplar. la opción de abrir una al ter

nativa para poder hacer prácticas en las zonas rurales con lo~ s 

sectores campesinos de la poblaci6n., 



o 
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ANEXO Núm. 1 

Declaración de Guadalajara 

I>ECLARACION DE 
GUADALAJARA 
T. D. DEL SUTERM 

E.-.:cllJÍOr, Abril 1975 
Solidaridad No. 135, Abril 30, p. 17. 

rama industrial. REVOLUCIONARIA: Pugnnr por 
3) SINDICALIZACION DE ,TO- que los planes ele estudio y los siste· 

DOS J.OS ASALARIADOS: Es ne- mas cd'.lcativos avudcn a entender los 
cesaría la sindicalización · ele todos los problema.~ del pa'ís y del mundo y. la 
trabajadores .asalariados, para que es- forma de resolverlos. Luchar, asimismo 

· tos puedan defenderse y ampararse en por el ac_ccso ele las masas a la cdu- .· 
las Jcyes. · · cación en TODOS los nivelrs. 

Los electricistas democráticos cons- 1i) AU~rnNTO GI<:NERAL DE 8) VIVIENDA OBRl~RA, CON-
cientcs de que es i1cccsario ~;cguir ci · SALARIOS:· Es necesario crear un GELACION Dl~ RENTAS. \fUNI
camino mnrcado por la Revolución ~fo. mecanismo que permita aumentar los CIPALIZ:\CION DEL TRA:--:SPOR
xicaM, de <JUC es necesario despojar salarios rorrclativamcntc con el aumcn- TE COLECTIVO, SERVICIOS :MU
at charrismo del conlrnl c¡uc sustentan to de los precios, o sea imponer en la NlCIPALES PARA TODOS: Es ·ne· · 
como emisarios del imperialismo, cnar- contrntnción colectiva una ESCALA ccsario que el Estado expropie terrenos 
bolan or~ullosamcntc el programa ele MOVIL DE. SALARIOS. por causa de utilidad pública y que 
los clcc.ti'icistas dcmocrftticos, la DE- 5) LUCI.IA A PONDO CONTRA en los mismos se construyan \•ivicndas 
CLARACION DE GUADALAJARA. l,A CARESTIA: Exigir la congelación por una c.ompaíiía constructor.'.\ estatal.' 
Esto progrnma se compone de doce ele los pÚ'.cios ele los artículos de pri- para evitar la voracidad de las cons
puntos pro~ramáticos, que se prcscn· mera nccrsidad, así como desarrollar tructoras prhi;ulas. Congelar las ren
tan públir.amcntc para su discusión }' canales de distribución de interés so- tas, municipalizar el transporte mbano 
ejecución.. · cial NO LUCRATIVOS, como CONA· y dotar de todos los servicios rnu11it:i-

l) DEMOCRACIA E INDEPEN- supo> 1sssTE, tiendas sindicales, etc. pales a todas las colonias (agun, luz, · 
DENCfA SINDICAL: La democracia 6) DEFJ~NSA, AMPLIACION Y drenaje, etc.). . 
sindical es el ejercicio de la voluntad PBREECCIONAMIENTO DEL SIS- 9) COLECTIVJZ¡\CION AGRA· .. 
colectiva ele los trabajadores en sus or- Tf.:MA I>E SEGURIDAD SOCJAL: RIA: nN Dfü, Li\TU:UNDISi\fO, .·· 
ganismos de lt1cha, ese ejercicio, para Es innegable que el sistema de scguri"." DEROGACION DEL.})ERl~C:HODE 
ser r<'al, t\XÍge la independencia pfona d.ad social es una conquista obrera,'. · AMPARO A . TJ~RRATENIENTl~S; ·• 

.. dt!.J~ sindicatos con respecto del go~ más, para darle plena vigencia a esta. NACIONAJ.:.IZACION DEL CREDI· 
. bicrno, los patrones y de toda fuerza conquista es necesario que los patrones · TO, DEL TRANSPORTE DI~ CAR• 

ajena al movimiento obrero. . sean excluídos . en las decisiones del GA Y DE LA M A Q U 1 N A R I A 
; 2) REORGANIZACION GJ.:Nt:- seguro social, ya que debe ser una di- AGRJCOLA. PLANIFJCACION. DE 

RAL DEL MOVIMIENTO OBRE· rccción entre trabajadores y gobierno. 'LA AGRICULTURA. SUl'RESlON 
RO: Es necesario organiiar SIN· Deben integrarse Jos servidos médi- DE INTERMEDIARIOS: Acab:ir 
.DJCATOS NA CJ O NA LES DE r.os estatales o paracstatales en un con e1 latifundismo y crear ejidos co~ 
IN.DUSTRIA para evitar· Ja enorme SERVICIO UN~CO al que tenga ac- 1c~tivos, como pasos finncs para la 
dispersión que existe hoy día. Debe ceso toda la cla~e trabajadora. Se de- creación. de combinadós agrícolas e in· 
~tir,ricrta autonomia relativa de las be desarrollar la medicim1 preventhr'a . dustriah~s. Crear un sistema nacional Y ·. 

'"seceiont\S dentro ele cada sindicato na- ál igual que la medicina del trabajo'. estatal de promoción ai;tropecuuria que 
ciofaal, y las l!ecciont•s deben .constituirse Debe. cr~arsc, asimhuno, el SEGURO cubra desde la .semilla hasta la corr1cr- . 
por lugar o ~entro ele trabajó; nó poi' DEL DESEMPLEADO pagando fuer- ' cialización: expropirtr la banca. priva· •· >;, 
oítcio o. csprcialiclad. Es· nccc·~ario lle· t9s cu~tas I~ cJ.aseJ'atronnl y aporta· .··'da rcorganj1.~ndo la <'~tN~! y_()rfontalJ'lº<2:;;~: 

~Y -~1··c~t~~-~~!1~)s(~~~f J~~J·~~;. · .r•<7Yi~~)il~1~~t·ON.•-·.···Pof>U LAR.)y1· .t~~,~~.·~;'.¡,c4.•:.~.~.~11,_i¿~c~(~~,.~e sci·vir_i()y ·-~ 
· · · · · · · ·. ·. · · ·· · · · ·· · · • · · . , : />;f,•J";) i.'iJ;i :o·, ~;z,,,;·,;>1:. /· .~·'-;;1fü~; .:i:1~'.Y .~. J,·}é:~(·~%;;tt{·}:,~~~¿> · 



Estabilizar n nacionalizar la~ c'n1
-

p;esas t'-;lr•mjeras que producen ma
i¡ni11aria a~ríeola. Reclamar al Congrc
hO <le l 1 Unión las rcf nrmas ¡1\ artírnlo 
'27 cofütitncional, hechas por el rl'ac
cionario ).ligue! AJem,\n, a~í como re
darnar la de10gación del derecho de 
amparo a terratenicntl's. Suprimir in
tcrnwdiario:; l'n la co11wn:ializaci[1n de 
b ¡nc.ducciún agrícola; rnmbin:tr la 
ac,-itin ele cONAS\Ji'O rnn la crl'ari{1n e.le 
ccntro!i de oferta -organizados por 
obreros-. 

10) EXPROPIACION DE E?-,f. 
PRES.\S 1 '.\lPEJUALIS'fAS. ~10~0-
POJ.IO ESTATAL DEL CO'.\IERCIO 
EXTERIOR. ALlA"'.\ZA ORCA:'\IC:A 
CO:\ TOl>AS L..\S .'\ACJONES PRO
Dl'GTOIL'\S Ql'.E 1 >EF IE:'\ DAN 
LAS ~IATERIAS PRIMAS DE LAS 

.. GARRNi ))l~L 1 ~l l'ERlALl!:i\10: 
·:·Expropiar empresas i111pcrialist:1:-, di

.•:. \'t:bifirar el romcn:io exterior, hu~car 
::ariH·r:ios tcenolóµ:icos, comerciales y 

. · ... tfo11tífir0s con p:!Íscs socialistas. Soli-
. . . 

d.aridac.l con Atn1~ric.a Latina para lo
grar b integración latinoamericana; 
formación de bloques en defensa <le los 
precios de las rnaterias primas. 

11) INTERVE:\CION OHRERA. 
E:\ LA DEFE:\SA, REORCANIZA
CIO~, A~lPLL\CIO:\, REORIEN
TAC 10~ SOCIAL, REC:EN~:R.A
CIO~ !:\TERNA Y DES . .\RROLLO 
PLANIFICADO DEL SECTOR ES... 
TATAL DE LA ECONO:\lJA: Re
orientar 1•! srctnr estatal con fine:; 
~od¡¡ks, <lcjar de suhsilliar a J.as t·m
¡iresas extranjeras, en suma, ponerlo al 
servicio del desarrollo nacional in<le
pcmlicutc. 

Reorganizar de tal modo. el S<..'Ctnr 
estatal que ~n integre por rnma imlus
trial p:na <·liminar duplicidades, redu
cir el bt1rocrntismo. y la corrupción y 
a1.1111e11tar la <~apacidad productiva. U1·
g-1; de~anolbr la industria pesada parn 
ir eliminando Ja dcpcn<lcnci.a en Jo que 
se refiere a. partes, equipo y tecno
logía. 

12) FISCALIZACION OBRERA: 
La rcorícntación del sector estatal de 
la ccouomía ncccsíta imrfrescin<lible· 
mente de la participación democrá
tica de lo'i trabajadores en el control 
(gastos, ném1irn:is, planes de desarrollo, 
ele:.). La intervcución fiscalizadora de 
los trnhajadorcs en representación <le 
toda lo sociedad debe cxternkrsc a to• 
das las ramas económicas como ele
mento básico de la democracia rcvo· 
ludonaria. 

Los clcctridstas clc111ocráticos se com
prometen a llevar adelante estas ban
dr-ra~ con el "poyo de todos los mcxi· 
c.:mrn; narionalistas y revolucionarios. 
"El esf m·rm histórico ele los insurgentes 
de 181 O, de los revolucionarios de Ayu
tla, de los miks de 111exieai1os que: Jie· 
ron sus vidas siguicudo a Villa y 
Zapata, de Jos trabajadores que hicie- ;, 
ron las primeras hudgas mcxicanas,de 
l.ázarn Cár<lenus, tienen y tenddn su 
continuidad en nuc!itf.ll lucha y 
nuestra inevitable victori!l" . 
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Los. puntos de programa 

. l...:_DJ;:AIOCHACIA E INDEl'E:\DEl\CJA SINDICALES. llci· En la actualidad la mayoriu de las direccioru·s nacionalt•s dt• 
vindicación fundamt·ntal dd 111ovi1ni1•11lo olin·n> t'S 1·1 <lctt·cho a con- los sin(licalos de rama int.lu~trial rna11ipula11 a las iwcci11t1t's 1le t$[1)S 
trolar sus propios organi~mos de lucha, y en prinwr lugar ~ll8 sin· sindicatos por nwdin du un "ddcgadu". El ('Ontrol dt• l;i tlirecrión 
dicatos, mcdianh· la participarióu d1•mocrútiea di• la liase. Hor a trarés 1ft• estos dt·lrgados auula a~Í cualquier autonomía formal 
cxi~tt~ un movimiento crrdl'nh• m la J,¡¡i,c de los sindiratos para de las st•ecionl's. 
recuperarlos como Í11$lrurru·ntos tll' lucha cfr. la clusc o/.rl'ra. Otros En t•stos sindicatos la dcmorraeia 1111 sería posil.fl' sin u11u auto· 
sccton·s de Í.t pt•l1foción, 1·011w d t'arnpcsinado, lurha11 lurul1ién por nomía rl'!util'a 1le las l'C'cciom·s 1k11tro 1fo la unidad cornhatirn del 
la 1l1•rnocraeia 1·11 :;us orna11izal'iu111·~. La vida ~indirnl dt·motrútira simlicalu i111lu=<trial. Pur tanto, 1•:.la uutunornía t•s 1·01ulkiunal para 
ci:; i11disvc11sa(Jft~ no sólo vpura la ddrn~a dt• los dnl'dlO:. lahorall'o el ingn•i;u ele grupos ill'lllOC'l'iÍlil'u~ a sirulicalus i11du~lriill1·:'. L•t Ulll!.'· 

mínimo.;, sino lal!llJién para c·onqublar Ja,; rcil'indkae:iom•s ~ocia· nomía rl'l11lint delll· 1·1m~Hir, primurdiulmenl1•, 1·11 la admini;,ln· 
les, t•co11ómicas ~- polílic:as tll' la daw 11!.n·ra. A~i mim10, t'S indis· ciúu 11rl i11rrrés profo~io11al do los agrl'miatlo~, c·I elt·n·dru di~ cada ·• 
pt·11sahl1lc para que la da~ ufin·nt participe con I'! r1·,[o d1·l puel1lo &-cdón a contar mu t'ltu!Uo, locaks y pcriúditos prupio:;, }' rn la 
r11 lns urgentrs tan•as 1111cí1111al1·s e11w le1v:111oi> pla11ti·1tclas. La e!l'mu· l'dehradó11 1lu a:1arnl1kas ~•·t·ciu11al1:s 1•11 las 11111• ~1· Jllll'da di~c·utir 
erada sindical, sil'rulo lllHI fioaliduil 1·11 la ludrn 1ne.i·111t-, l'S tam· .Jos prohlrmas ge1l!'ral1•s cll'I i;imfü:ato y de la da~', )' 110 bolo pro· 
liién 1111 111ecliu ¡iara logrnr otros ohj1•1irn~, parn r!'alizur fm; dt~· · f.i«'ma,; loenl1·~. Las s1·cdo1ll'~, \iara que ptll'tlan funcionar l'fic•ll.· 
mamlas econóruicas, ~oeiul1·s y políticas 1¡tw ~e c·numt•run 1·11 t·~lc m1·nh', cl1·lw11 co11~1ituin:p por u~tlf o centro tl1~ hal1ajo -o 1·11 
progrnmn. gcnrral, por <'('reunía ¡:r•ogrúfira--, y no por oíicio o e~pl'cialidad, · · 

Parlt! liáska 111• ht .l1·111ocraeia ~itulknl 1•s, ~in eluda, la elecdím ya t¡lll~ !'l'lo último 1lt·hilita la uuidatf, ll1•ga11tlo a 1·11fn·11tar los i111t .. 
democrátic:u 1fr ltis «liri¡w111t•s. 1'1•ru la cl1·mocradn Findical l'S, >obre retil'S 1ln lm1 di~llutus 1•i<¡11•ciulidad1·s 1•11tri• ~¡ u d1•jar t(lll' rada r;.¡it·· 
lorlu, 1111 fu11do11ami1·11h> i<Í111lícal pennam·11k J,a~mlo rn a•amlileas cialí1lad ludie 1ii'puratlam1•111t· por l'll~ cf Pma111las qm• 11pan·i:1·11 l'omu 
lrt·cuenh's y 1·n 1•1 Ul'11!11111i«'11lo tln los acui•rdos rnf1'l:lirns; es in· si sólo a l'lla af!'cturun. 
lorma1·ió11 1·u11sta11tr y 11111plia a la liu~<· ~iuclkal para 1\11c ésta ¡mPda La 11111011omÍll 1·1'latirn d1• !ns H":l'ÍOlll'ff t•n los ~i111lir:11tM i111l11>- · 
int..rn•nir a«lirnnwnh• 1•11 lotla la \'ida siuelic·al; 1·~ a r«'~pommlii· trialt·11 no implka q1m c:atlu ~··cdúu udúc por su c111·11ta, sino :11 
liduil im·hulil1l1· '''' lus tliriw·nli·,; anll· la a~arnli!Pu; 1•s la n•\·m·a· contrario, clt·hc l1i1lwr 'una activi1lad sindical u11itari:1 1·11 nula mu'. 
l1ilill111l tft, ma111latrn• 111' los t!irig1·11kl! pur la usarul•l"a o f'ºI' 1·1 vi111i1•11to ¡;t'll('ral }. "" oU ~oliil;tri1h1tl t:u11 lo~ lllfl\ i1ui1•11tu~ l(Jf:al"s, En 
orsanismo 1¡111· f.,,. nomlirú; 1·~ 11u1111"ju lwnrntl11 d1·l pnlrimomo sin· la aclualill1ul lus d!ill'rvs tic los sit111icutrm uacionalrs dan d mi~1w1. 
dir-111 y n•111firiú11 rq;ular de t:11t·11las. . · Jic."!iO a ~1'f'Cio111·~ flt'lflll'iius !)lit? 11 las sr'l'l·lom•s rn11 alto 11(rnwro 411• 

Otro· asp1·1:to tar•ital d1· la dl'mocnl<'ÍU t•n lo~ si1111ic:atui1 1•11 1¡11u trah11jmlor1,s, &i tul 111a11N1t 1¡uc t·~to 1.,~ Jwnuitc 1·1111trolar th·i; .. 
la~ dil'<;ll~iom•N i;1• v1•¡¡11 1•11ri1¡111"c:idas. y romph•m1•111111lall c·nn rt•unioi lliorwll Írllfl()fla1111·s p•>r nwdio 1ld \'oto de las scccit.1111·~ JJ1'14uriius· · 
ncil t'f1 p;ruJtu~ 111{1,. rfahwitÍos rfllt' lu ª"amliku Rf;l'ci1111ul -·¡.(rUpo~ de 1¡111• lo~ tni;;ntos dmrrnii lw11 ne111lo. Tmlas las '1"·cio11t':< ele .1111 sili• 
clepartamt•nlo, tic· ;Ín·a~ di• trulmjo, 1•tc.-'-, nutural11wnll· ~i11 qtw «'11los • tlicato ¡ior rama irulu:-lriul 1l1·li1·n h·m·r 1·1 mi.•mu voto, fiía111lo 1í11ka· 
grupo~ u 1111í1lat!1•:; cl1: fia,;c• 1(,.j1•11 tl1• 1•s1ar s1111wti1l11s 11 los ac:ucrdoll mi:nll~ 1·1 nün11·ro mínimo 1l1i tr11f¡¡1j111li1n•s parn la formución tic fas 
gNwr11l1•11 cll' la asaml1ka. Ad1•111!Ís ele ~·r a1f1>ru:11los 1•u1rnft·s paru secfimwi<, 
\'Clltilur ¡1rol1l1·11tn>1 1lt•p;t11!U11t·11tnl1·s o f()(·al1·~ 1·11 ta11lu 11111• loll mis· · Hay qtm creaf ~i111lic11lo!l 1111r rama l11rlustrh1l, l111ju <'>los crill'· 
mos f'I! l P\'an a la t·011>'i1krnt'ii'111 de 1111á a;arul1h•11 Wt!'ional, tales · i-ill'I, 1•11 lu>1 lug:uc~- en IJUC! todavía no los huya. Cuundo un i;i111li· 
uni1li11ks cl1• 1111:<1· a)'t1ela11 n proíu11dizI1r Ja 1fi,:c11sic'111 d1• los pro· r:ato inclu~I riul ton trata ro11 rnrias c·rn¡m·M~ hay que (ll'h•ar por 
l1lrmlls g1•1l!'h1l1·~ y a~í favun·1·1·11 1111:1 111up1r partit'ipnf'ÍÍ•n d1• los . un cont1"to lipn pura lu nuntt y a partir cl1·I cual ptll'cft·n t·i;taf.11'· · : 
trahajatlort•s. . · . •. ccrsc lus p11rtk11lari'tlmks d1• cada H·ccitfo. 'l'oelos los 1:0111 rulos ddicn .. 

l.11 cl1•nu•anda l<Ínclirnl, 1•11 suma, 1·~ rl 1·j1•rr:il'io de• la volui1tad" t'Xl'irnr en la n1isma fecha, para permitir la lucha por su .revisión 
colt•clirn 111• los trnl•uj111Ion·~ 1•11 sus org:mi~mu~ tl1• lucl1i1. E~c 1•jrr· ' en forma conjunta. Asl se puede U1•gar, en breve pln1.0. a la .et>le·, 
ciciopuru lil'r rt·al y f1•1·11111lo, c•xige (¡1 inilP¡11·1ul1·11ciu pll'lla 1fo fo$ l1ració11 de coutratOs·ley y contratos 1inicos ptirn toda la rama in• 
1ir11lit·uto~ n·s¡11't'lo drl ¡wl1i1·rno. 1lc los palrunt>11 y 111.' lc1tln ÍtH'rza dustrial 
ajl'nll al movimh·nto ol1ft'l'O. En In \'itla 11in1lit·11l, qm· ('ti a~UlllO t~X· El U\'Unce ~fo las .luclia~ ohrcraR rwrmitirii que to1l1JJ; lo~ trahaJa· 
t'lusivo di• los tr:il1aja1furt•s, tm son atlmísi1'11•s las inj1•rcm:ius. Esta rlor1~s eflll'•f.,11 agrupados Cll 11ilulicaloH intlustriall's narionali•s, t•JU 
mi~nla ir11lr111·nrl1·1wíá sindical i;ignific¡¡ Juchar porr1m• 1·! tlt•rt·cho tic la ¡1t,ri;f1t'ctirn tfo cunt'truir ni fin una c1·111ral í111irn tlé traliujmlon~. 
repn·11rntucili11 "" lu"' trnliajuelon·s sea dt·h'rmi11u1lo por los tralu1· 1lcmocr:ítiea, r1•volucio11arin e i1ul1•¡ll'11tlil·ntc de los patronc::i y cid. 
jadomi1 mism¡¡~. E~ (1t>cir qtw d rc·conm:imiento d11 una organi:tación goLiemo. · 
l'linJical lt'ngn 1·u111n condición li11int: qui• la ri•prt·si·11tm:i.ú11 de rsta 3.--SINDICAUZACION DE TODOS LOS ASALAlllABOS. 
organización ~1: liaya originado 1•11 un fJWtt•so dPrn111;rático. Y no Más oo la Ulicad <lt~ los lralmíatlort:s a~nlari11tlot1 cid paÍ8 
como ft11i1la ,ahora cri . que· las nulorid111k'!I. lol1orales dictamínan el ~i11dit:11liiador!i. y J>or ello no tit•twr.i fK1i.;.ihilltl111fos t'Írctirn~ 
r00or1oi.:imiento dn cual1¡uier organiznción. . sa frente a b p.11ronrs. De hl'Cho, 110 ticni:n ni dcri·clws 

J..ii garantía 1.lt: Ja i11d<•Jit'tüll'11ciu sindkal rntlicu t•n In luclra <fo ni rontrnto ailt~1h·o, ni s1•g11ri1lt1tl ni 1•1 lrnhajo, 11i prt·~ln1;iu11t•g, 
108 1raltnj111lun'.~ c•u torno a su fJropio programa. neceiiario; apoyar las luchas de t·~tos c-0mpañeros por loµrar 

2.-m;ollGANIZACION. GENEllAI, DEL l\IOVIMIENTO plena vid1t !<indit!nl. En dh·crsos i;rntlos, paJcccn t·~tu.~it11ación una. 
OBHERO •. En los liflímos .30 afio~ s<~ ha pulnriza1lo uf mo,·imh·nto parte con11idtt•ltl" del proll'laríado i111lustrial 1•11 que no M~ lmn 
obrero t•n fit•qudios simlicalos "indepcmlicnl!•íl" ele crnpri•.su o de formado s.indicult1s ~ca por falta de concit·ncia o pot<¡m~ lo(~' 
grrmio, 1Jil1 mm. t»lructurn · i11rhtstrial, lo que Ira ·permitido no pre· patmm,. n11riR1l'n. de it11T1ediotn 1;1rnlquicr i11tc11to tic orµa11iz11ció11. .co.' 
eentar un solo fnmte de los i11h•1·1·!'l~is r.r.onómiéos, Rodales y políticos En las crupn-Ms cstatalt•J! los trul.ajadorcs colific111lo~, ti\culcos )" ,;; 
dt~ estos truliaju1lord< Esto l'lt con~ccuencia dt•hilitn al movimiento profl':1ionistat1, ya no tíenl'n su irtt••té~ tlitl'Cl11m<•11lt! liimilr¡ al <lt•o!I· . ·y 
obrc•ro cu. grneri1l y 11ropicia Mii somc!imícoto. Por otro !arlo, los rrollo <le las. ""'lll't'&a$ privadas. fü1 lu 111reliel11' t•n que d im¡wríalbmo .. _1¡: 
11imlicatos d!l i11il11~1ria eid~trutt·s 11rro:;lr11n, con la anti1fomocr11cin, y la l1urgtn"i'Ía Faq1w1111 la~ 1•mpr1·~a~ f'.,rutufe;<, c:n t'stn 1111·dida afretan · ,, 
a las l>tlf<'.'ll 1lrspolitízudas por Jnt•din de dircccio111•11 t•spUrÍll!! )' diref:tam1•tdir. los i11trr1-sr~ 1fo <-sin~ trnhaja1lore!', qw\ ~l' wrt cmpu• ;: · 
rnlro11iMdas. /'anclo llllÍ haciu l11s (IOMÍciurws di• los obreros )' !'C ince>rporan a la · ·:-

Se lmp011r. JHICAt como taren de rrimcra in1portnnrj~f el rr~aff' ucha adndiC".tl, Tanto 'rn Ja~· c 1mprt·~~ JJrivatlll~ COf110 t•n Jos t'!lo.tt~lt.•s > l'.'• 

de la11 org1111iimciofü·ll olm•rns y su H'8ltuctur11d611 ~olm: l1aHc~.• nuc· cxfatc la tt,.+ncia de los pnlronr~ a crear i11fi11idml 1k JlUl!~tos lle ·: .;: 
\lttll. A parllr !11• IM 11\·nnr:1.•i< lo¡irndos t'll r..11ll>Í un i<Í.t(fo de~ lucha,· rs co11íiani.1, a1a11do C'll <1ralid111I 1111 lo son, con 1•1 dohl1~ ¡ir1Jpósito .:/{ , 
frnpcratlWJ C01Jqt1i~lar ahora la Org!llll'.f.Uí:ÍÍIO flríJJ('fllíiD tll!ÍlUtÍll, fin• , .d?. pr·Í·\.·ll.f .. • ~(IS lr.ai.~·.'. IU.!Or .. c'!! .('(~ llll,dcrt.•cft()S .si11di.c1ilcs··· r .... la. m.'' .. 
cada. en 11lrHlkato11 nadonafos 1k ín1hl6ltÍll; ,1r111ocrútico~ y: con in· · b1én dr dthilitar 11. lo$.t1!tld1e11tos clu estas empres11s. ·tos tral1aja~or,t's 
cle~nde11cla p11lí1ica. • . . . ··.. , · ·. d~)~ J~nea ,· lits lltr1in11111t :)'J~I. prolctaria4", ·~~ic~ln. qu~~ n~ $81111r 

... , > ~·:1íi1dic:ul1)ll·,n•d<mal, ... 11 de indusirÍI ~ ~xist1•1ll~1, n11 'd!bcn' .· ¡·· .. · '11an. ª.·icid .... '".···.·.· .. • .. <".·.· ~~ ... ·.·gi . . ·tlllt!tli!:·.· .. ·.·.º. ·.·'.·.··c ... ~.'.(.'J1 .... ···.;dti· .. tt'C~.'l!hullr. .. a.lf .. ~. :.''.· " .. ·. mm1 . :.'.' llC!r ~hriufil!I; -.~ i¡Utl deutrl) tl<f l'!Jffl! f'~ prr:r.l~. "¡°'1q,111tar · . · .· >J~ ~.t~';!11r.1on, h!~; :~ i!c!~'!!"" tp,~~1~1~l~'H>!~ 
(ifu~~i·~~;¡¡~1~'t·~-~~~[3!f:it~~~·~ ,qlle, 11nc1imt111,1,~.;f•::\f;t·~~~t~ltj"'•.i~.~· .'e;~,;";~~' ~J~úf«t "' .. 



. 
foW>o~ü1·t• una tlhi~~ón artifk!al dentro d..J, p~olrturi:tdo cid paí:1 y pM parh• dt> l(ls e:11~1¡wsinos produel1.1n·C'l, y de t'.\'lllro.~ '!e drma.nd• 
... tq1u,. c·~tos eomparwroti 110 lw1w11 t'll la pract1ca, di·rC'd11 i u ('<Jlllra· 1fo ¡,,, prn1hutos a~rw:ul11s para llls olin·n.;s como eousum1<lure.~, elíla• 
t..u ión rnlt·i:tirn, il<'r<'d1n 01• hw•lg•t, rte. ¡,ti-dé11tlu:;1· un nt·xu permanente t•nln: unos y otrus cvn apoyo 1 

En 1·~lt' H'1·t11r ~" d1·lw d:tr una ludia parnlt·la. Al mi~mo ti1·mpu 1.,11 I it-ip:tdbn tkl E,ta1lu. 
1p:1· ~·· li1dw 1 .. 111rn los dwno~ y p1•r la dt•monHtización ,!e i;us [11 c;t!-Os ,¡,. !uno f'xcesirn como ,.¡ de la intlu<'lria químico· 
~i1:•lirntu~. ,.,e ,)tol1c tfor a fondo la lut'ha por In dt•sapariciún dl'I farmact;utica que \t'lldl' $U,; producto; a un precio \·arias H'C<'S más 
ilj•Jrla1lo "Ir'. alto que d (11>!0 tlt: pr1Hlucdú11; o t•u i:a~, de pasistem:ia en el 

E.,los Pj1·111plfü nos 1111wslru11 que la suliclari1lad 1.'0ll los compa· al1;i -tc·cimit'nlu ul 11wn·mlo nl':~rn y t·n d ocultamiento o negativa 
iwru~ 110 siHdiealiz;1J1,,~ 1·s fl'll'll' .J., t111a ~•1lidnrid:1d t'l<'menlul de t!e 1·ntrega ti<' nwrc1111das a la CO:'\ASI 'l'O; o rn l;:isos de actitud 
da-<.~, taiuliién una ddPH8a propia. ya •1111· por un lado h1 ~ola prl'· p•1lronal prornratluta y golpista, lo mi~mo <JU•' 1•11 casos <le quiebras 
.... ·uda 1lt' 111111 lllilHa sollf(·¡•xplutatla tlt>liilíta la posieiC.u d .. ! olircro n·all's o frnudtllrntas, no qul'da otro Jt'Ctmo •1ue la ''xprupiaclón 'f 
ya or¡~a11iza.Jo, que sr• ye prr•oina1lo pur mílt•s dl' a~pirnntt>s y por pn,ll'rionw11tc la L»lulización o nacíoHaliwl i.:ín de las empresas o 
,·,1r11 lado ••xislt• t111a c1w~1ión '11•. mús fundo: la misma masa' tk~or· rnmas l'n c·ut•,tiiin . 
.ranizada \' cmpolirrcítla put•tlt> !».tallar ~in claridad t•n Hls objetivos Las 1'mplt'.~as 1''tat11lt·~ •.JU•· ~·a operan prot!ucicn<lo :irtículos de 
Y ,.¡ 1·s1a1Tido pm·tlc ~er utilirndo por la l1urgursía o 6Cctores de primna nct:c>idad, romo la lflllu~trial de Ah;i:;tos (IDA), deben 
1·1la. para µolrwar conquistas rt•\·ulm:irmarias y puede i;cr utilizado l'l'lll'Ít·11tnrSt" para r¡uc, 1·i; \!'Z tl1· ~cr manejadas como nrgocio p¡ar• 
pm d imJwriali1m10 para 1lesatar una µran repn,sión contra d 1110· 1 icular, St'an ronducitlas t•on eritt'Tio ~ocia!, sr fortah•zcan y elimirw.n 
\'Ítni1·111t1 ohrt'.ro organizado. 1le su ~cno corruptdas y hur01.·ratbmo. 

lklwmo8 rri!nntl's, luchar por los d1·•""hos ~imlir-al,.s dr! todos ú. --DF.FE\S.\, AW'LIAUON Y PEHFECCIONAMIEl\~fO DEL 
t»los ln1hajadort's y pasar inmetliah1mt'lltc a ~u or;~anización pura SISTEMA DE SEGUIUDAD SOCIAL. El sistrma nwxicimo de se-
t·l ¡·omoatr, guridatl ~orial t·s una imlisp11l<1lilc cor11¡ui;;tar nhrf'ra. P1'.ro, al igual 

1.--AW!lENTO GF.NEHAL DE SALAlllO Y HEVISION AJ'\llAL que otras cor11¡1ii~,1as, ha >ido li111i1ada y dcsvirtu:Hla por la dupli· 
l>EI, CO:'\THATO COLl~CTIVO l>E TBABAJO. Es IJL'rt'sario im· citlatl, d huroerutismo, la injt·n·11t:iu patronal y, 1·11 partic:ul:ir, por 
pul~ur la rc·forma a la l1·µi~l111:iún laboral c¡m~ pl'Tmita 1111a rcnswn los 111•µocios q1w liact'U a .-u wsla los monopolio> químico·farmacéu· 
111m~l 111' ro11t ralo colrcti\'O y 110 ~11lnml'11tc 111111 n·ü,it'rn salarial. tico;· .. l'arn tbrl" plena vil,?'l'llCi•t 11 •·~ta ctu1i¡ui:ila, t'n primerísimo 

Salwnws !Jlll' lo~ )lrt'eÍOR tlt• lo~ nrtículc:.; t.ll' CCllklllllO ropular 111µ;\r, los patrOIH'S 1ld1rn ~t·r prirnrlos rle l0tlo tlt•rcd10 1lc inlro. 
11m1w11la11 c·o11~l•lllh'rnt•111i• y 1¡111· 1.·n los i1lti11111s aiíos 1-1• ha dt•salatlo mi•i.~n 1·n la.;; 1lt·d~ion"s d1·l 11\ISS. La inh•gradlin tripartita de a. 

"· 1111:1 lt•rrililt• 1·11 n••lin '¡tt1' rPrhH't' nípitla1111•111t~ l'I pndt•r ad•¡ui~ilil'O tlit,.1 dbn .id DISS l'Oll rt:pn.,.,•11ta11t<"s tlt·I gohkmo, de la patronal 
dt·I •ni.trio. En t'slas eondi<:iüm·s, t's cmn•cto y nrct•i-ario luchar por y d1· los traliajatlon·~. 1klie s1•r suprimida para 1¡111· la tlirrcción st'a 
n111111·111ar t·11 forma µ<·rlt'rnl i·I salario. . i-t'1lo pnrilaria. tic lus !rahujadon·s y dd gohícrno. Parn a:segurar el 

Sin t•111harµ11, 110 1•s po;:il1lr' pt•ns:ir rpw t·~la ult'iliola por >Í 1<11la liwn f1111ri1111ami1•11lo 11!• la nw1licina :1ocializ:ula, los traltajadoll.'ll 
clariÍ ;:oluritin ni prol1lt•nrn de la cart'>lía, yu t'fll!' t•nsi sir·rnpn· )a clc•tt•r·lwlialii•·ntr>, .. n c•atla di11in1 dt~ atbcripción, ddwn organizarse 
rt'hPllt'slll i111t!l'cliut11 a los nunwnlos µ;1·111•rnlt•s d1• sal!!rin i•s 11 11 au· 1•11 mmitú~ 111• \ iµilancia tic la b1·µu1i.lad social. 
1111•11!11 µ1·1wral t'll los pn·eio.o;. ]'or ni rn J!itrh', la iml'lantacit)n tle A1lr111;Ís, tlt·li1• loµrursp la intr¡m1ción i111rtP1liala 111, los diforr.ntra 
01wal;1s 111Í1\·ilns tl1~ 1<alarlo.- ¡•n f111wii"1n dt• t•stos a11n1t•nlos 1•11 los st'nicios 111r1lirns 1•,,(¡¡lal1·;o; o parat·~tntal••s --<'lllllO d 1 MSS, d ISSSTE. 
jlfrf'io~ 1laría ro1110 n·~ultatlo 1111 ;111n1t•11to 1•11 ¡•I rn;.ln ilc• la dila la SSA, los hu~pit11l1•,q 1l1• ¡•mprl'NIS r¡<latal1·~. t'lc.- 1•11 un M'rviclo 
fotulnll'11lf• hu11:!·1•silil1• pura lo~ trnhajurlun•s no nsulnriatlos o 110 Ít11ico al <Jllt' lt·11µa m:tPllll !orla la pol1lnd1í11 trnh:ij:i.lorn, ~in .discri·' . 
oqrnuizado~. nPa11tfo 111111 i;itmu:ií111 .!1• 111is1•riu 1·11 amplia . ..: c•11p11s 1ll' minuciím olg1111<1. 1'11rn tlar un lllPjnr i;c>rvidu ul <:Hdrulc núnM"ro·'/ 
la 1w1lihwi1"111 lus c:w1l1•s "'' rnm·(•rtirían f:í1.:ilnw111<•, ll<JUÍ tmuliién, t•n tln 1l1·111i111dantl's. y para: t!P~11·111llarsc con n•cttr><is prnpiu~. la ~¡,,;:, 
ha>•' Nwiul para un golpl' 111: clt·m·ha ya 1111e la grav1• sit11ai:ió11 tlt• cina eslalul 1kl1L0 rá 11l1:<orhcr sin mir:1111il'l1los a toda Ullll ~'ríe ~.'.·.;': 
1·~h1i; da~"' 11r:1r~!i1tatla11 lns intlun• ni rc•s1•11timi1•11lu ('(Jllt rn lu:1 ol1re· p1.·1·t1·~1.litl11~ "hl'rwfi¡·l'llcias", marn'.jatla~ l'll _ri·alida1I torno pin~~'~¡ 
ro~ 11111• yj 111111 lo).(nulo uum•·ufo~. y 1·11111 rn 1·1 µ11hi1·rrío 1111rq1w 1m 1wg11c111s 11 ro"ta clt'. la ~ul111l tln q1111•11ri; 110 twrn·n a('('t'l'<I a dla. ... ~:.·'> 
1lkta nu•tlirlas 1•íkar1•,; r¡1w ír1·1wn la tnn·.~lía; 1·~to mlcmí1s 111• los imtitul'itín rst:1t¡¡f c·1•11tralit.ml11 drlwrá actuar 1•n forma rnordiNid1t. 0 
f1r11l.ift•1tlas IJUI' afru11lal'Ía fo 1•ro110111Ía tf1•I paÍ~, Jllll'S a11lt• fa Í11c11¡m• C'Oll Ja imlu~tria t)UÍ111ifo.fanm11·l-11tiru, cuya nacit111~11it.aCÍ(1A "5 dt~:'';; 
d1l11tl p11ra ~o~lt·llt'I' lo:; 111·11tlu!'to:; 111wio11alt·s 1'11 los rm:rci.uJos Jnllll· µ1·nte. Se dd1c clt:.!\arrnllar la mrclicina w·e1•1•11tim cnpuz tk t'Vil3~(i,J 
dblc·~. )' mm :111n110~. r·om1> 1·011~c·cw·111·ia 1l1·I ~Iza 1•11 los rostos dt• d grurso de la~ :1r:twtfr,. 1·nf1•rnw1ladr.s; !'ll ~··:'.1111110 111µ-ar, ··Jelitti .. :; 
pn1tl11cdú11, ~1· ol'Í¡!in:irín un· 1•stn1lo ,¡,. r1·c1•,ib11 t·c:onúmirn 1prr. <lPMrrollur~e la 1111•did11a dd lr.ibrtjo, c:;pcci111ii;1:b en acdtlenll"ii :lle:;;~ 
1 r:ll'rÍil co1110 n·~11ha1lo Ull l!Hlll•'11lo consitlrwld" dt•I d1•st·mplro; ~e traliajo y 1•11 1•11f1•nué1ladr•s profesionales. , :x; 
fuvnn-rcría i11l••111{1,; la mn~nlitladón 1·11 Méxini ti,'. las <'lllJHl'sas tras· ··ilf'l1t: cr,.arsc sin <lrmorn d s1•µuro dd 1l1•scmplro, con f•rte1 
11a<'io11al"s }' ti!' una polítit:u proiruperialbta, • ' · . c:uolns pu¡rn<las por la pal runa! y con uport11cio111~ 11d f:Stado.' · . '.; 
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·u 1 ·a 1os 11 r ·~o 11•r !' prn 11·111u '" .1 1·an·s JJ, ~.n rarn no, me· Hislt•ma socin ¡¡re 11e11r1ú11 Jlll'J.\ª nu pape 1·11 as n• uctuncs 'pfO:' .,,, 
1lianlt• d 1·011trn:c• 1•0J,.,·th·1; r ~u rr:vi.-.i/111 anual ·--p11rnlPln111mll• a 1Jucción de 1111 país. En d 1111<'.~tro, In lmr¡rn~:sín trata tic aprovedltr ·,¡, 
1111;l '<'ti1· 1\1• lW'tli.!a.> ck cnnÍtl1•r J.\l'llCrnl IJIH' H' lll('llCionUll IUÍIS Ja rnS4"ÍÍll117.:I }"Ja cducnciÓn partl clifuncJÍr SU idrolo¡;ia y para·~ ·i~ 
ad1 l•mll-- es pu1<ililt! y necr~:trio 11.ir 111111 ludia a fondo co11tra el cilar mano 1fo olira l1ara111 y furnrnr hombres al i;c•rvicio •·:la, 
nlzu •~n •:l cm.tu d1•. b v;.J¡¡, · 1·xplotncl6i1, rlt's1lc técnicos, profrsiunistns y <1hrt:rn:i C'<1lificad011 Utila; 

¡\,!.·rii;.i, a .. ! "1,; f''"'!;l!'iom's cconó111ico·~ocialt•s r.¡tw l'Olllplr.m1·ntan idd1lo¡!OS y rq1n•ron·~. Apoyú11do11n:1 en la t!Xpeorienda de la edaa·: ;~ 
lc1s .wi1w11to~ ,.~l<Hialt's, i;c d¡•JJt'n plnnlt•ar m1.•1fida~ 1¡ul! .atar¡ut•n el ción sociali~ta dnrantc' el cardcni~1110, así como t•n las múltiple( ,, 
fuudo drl prol1lcn111, 1le la c:an~~tíu, t•rtnhlt•r:iendo rn los cnutralog PnM~iranzas quti oirei:en las nuciorw~ que h1111 inicindo 1111 proceso:~, 
1·11l1•t:1i\"os dí11rnula11 <lllt? dl'll facultadc•s a lo~ trakijudorl's para cstn· rcconl'trucc:ií1n suci:11ista 1lc la sodrdad, · dd.1c11101' pugnar porque lifi :;,,; 
h11•1w una pcrmnll('llh~ \•igilnncia sohrc 1·1 funcio1111111ie11to 1)1, lus . cnpadtc para rl trnlrnjo, pero con una uric•11tación popular y,~,:) 
1•111¡1M•,1:< pí1hlic•a1< y prirnd:i~ 11 fin .1lr l'VÍl:ir, cu rl cni;o. tlf' las rtll· lucíonnria, medinnlc i!isterníl.'l cducafü•eii y programa!I Ju estudiO que7±;~;~ 
prt»ns púl11lcas, la 1·xi~tcncia 1fo diversa~ formas 1lc saqueo y corrup· 11yucfon a rmtemlcr los proMPmns dd pníl! y del mundo y la (onna '.,) 
rÍÚll {cuntrutÍ~lllO, "a\'Íntfurías'', ('OllCC~ÍOlll'l\ 11 partÍCUJUtCS1 n]IÍsiinOK do resolverlo.~. , . . ;.·1: 
~ut•J,Jo:-; a -runl'iounrios,_ ele.) 'JUC in1piclu 'JtlC este· tipo (le crnprt~sas f)t~lit·mos rc5ol\'rr, todas las ori~ani1ri1ciones proletarias· _de ~ ,._,, 
<'lllll)lla f'un sus. ol1jdirn~ lle hmdicio wci11l, )' c11 d ca.>!> de fos manera conjunta. d prohlcmn de gurantizar el acc1>~ de nuatftlll \j 
rmprcMs Jll'Í\'aila~. todas aquella~ ol'gncias 1lc las qun se ,;all' rstr hijos a Iá rn~1%mza primaria y secundaria, como un requerimiento, .. ;: 
~\'!:lr>t 1fo la Pco11omía (l'~}J1:C'Ulación, mercado rwgro, ocullámirnlo mínimo. · · 
1lt• ~anancia~, t•le.) para rlcvar lo~ precios i111liscritui11ndamcntc y Hoy rn rlía existe una contrndicción más profunda enlre .. Jós 
t•n formn exugt!ratlll. int1:n·1w1< de In hur¡wesln, reprcr.i.•ntada pot fo;, uutori,ladrs eductdiYas, ' 

Ut• .re.In m111wra, d contrnto colrc:tivo 1fo trabajo y ~n revisión y )¡¡~ a!<pirociom·s de progreso y rrivindicaci6n de los trnbajadorts ,",' 
nnunl aportan 1·kmt·nlo:; muy imr111ta11lrR para 1•1 1m11u:r! lwcia mi·· ncmlrmico~ y los r~ttulinntcs. e' 

jorC!I formas de \'itln para rl piwHn en gmernl. En la~ univer;.ida1lt•s drl país ~1? c~tú 1lando una lucha intenaa por ,:'· 
5 . ...;..f.l!CllAi; ,\ FO~[)O CIJ:iTHA LA CAHF.STJA. Como ya In rcrni<·ulacion 1lc los piunes rlc rsturlio .y la in\'l"Stigación, de tal 

~1· mrnciunó 1•n •·I punto 1111tctior. 1•xh.trn 111111 llt'rÍe <Ir meclitln.; tli• 11111111•rn qm~ 1~:<lérí 1·m·ami1111duK n n•~oker 11rcesidadr.s de lH dues '··" 
rnr.ícwr ¡u·ncral contra la cnn·~tía r¡ttr' lltJ ""111 mattiria rl1• conlralo populw"' 1Jrl paí~; toda esta lucha 1khc rrner como primer ~ la '..] 
tolrtth'o y 1¡m• t'll ucccsario impk:ml'ntar para ll.'rminnr cnn el ulza orgauiz.-1dón slndicnl u nh·el nario1111l de lodos los trabajadores •ni· .. 
1•n 1.f co;;lo ele In vicia <'11 forma r1ulic'ni. . wr1<i!arirj¡I, . . , . . ·: .,.,"1 

Oehcnios exigir, rn .·[,rirnm' término, la c:ou¡wladón d1· loR precios Uentro <"'1 contre>I olirrro titm: que c11mt', por interrc1acióa en i:, 
.d1•,tod~.1°'s.11rtículo~ (.e r1rhnern f!('C:CHÍ1h1il.,1~1lid11 •Jlh! dc·~Jll E<'r, In pro1lucdó11, cuso~ en guc exifl.lll una complementación de ...... ""'· 
vli::1lla~, ~n. A~ c11111¡1l1!h1cnl() ~slr,l~to J>Or ,conntes JM>pul11r?~· , . , , cllll'<' tcelores de 1ral11tjndorts, tal es.el c:allf) de loa trab11j11cbft dL~~~ 

··.k,::: .. :.; :~ ;J>á~i,/~fli:>1~~'Y)im~re~.fC!Í!ni~sl~:mccf!d~,.·.lie.• requh.·~é ·w1g11.!ir. .
1

1) ).a.r:1f!.1enéión ..•.. A .. -tf~\:¡.~ 1lr··. '" orgenir.aclótf 1t11cio1tnl ~ t'.lltos· a ... 
. - .,. ~r.Ja:'tn;tc;iórEdc una,ttd .mas,1m11ha. de. t1c111las.cf!tatal.e$' (C{JNA•i.' · , ·. /dcm~11<~:dárá:un c11111to[.'tiCécUrc>'·m1 

~~~1.~1&1tt · · ·· · ,~!:H~t1.w1r~~1rJ,fr!!cK~~. · · ,~~~;;·:~1JM1~~~1&lir=.kztl~i,ti~~;~~{f;: 



rofei:.iJ>aalt's IJllU requieran ¡·~lns i11<l11olrim-. Para 1l1•1'irlo ('JI otras 
¡hras: los traliajadotr~ 1fo la Nlucad•Íll y los lrnhaja1h1r1•:; de in· 
¡ria ·~hrn dirigir conjunlarnl'lltc d papd de la rdurnci.511 rn la 
~ucciún, de mia manera rrvulurionaria. 
Hay que aprovechar hs vali11s1s rx¡wri<'nd.:i;. que ya l'\i'll'n rn 
forro.a~ de aulo y co-gol,ic·rno tl1! tlif1·1r11t•·~ l'la11trl1 s 1•d1w;1tirns, 
10 lo mu1•5lra pnr rjrmplo. la gran prolif1•rariÍ111 de 1101111.11('~ V 

para!wias popularrs rn tutlo t·I pnís. · · 
•e requiere taml•irn que ios llll'clios ma,ivos ,¡,. l'o1111111i1·adó11 
w, T.V., editorialr~, etc.) &1·a11 i1p1111l'rhadn~ 1·11 rl c111nl'lími1"T1to 
las tareas a11teriorrs y no r11mo lia;,la ahora, c¡ur son 1·rnplrados 
la burguesía y d imperialismo parn tlrfor mar, por un lado. la 

:eif'ncia de las da1<cs lraha ja1loras y por ol ro, u•arlos rnn finrs 
,nent~mente lucrathos. íld"·mos ludrnr porque 1•,;tos me1lios ~nn 
iionalízados en beneficio d,• lns ria>-<'~ traliajncloras. 
18.-\'lVIENDA POPULAH, COi'\GELACION DE HEI\TAS, 
flVICllJS MUNICIPALES l'AllA TODOS. Fnltan millones 1le 
•endas. .t.:n las grandes ciut!adcs Jrl país, ccnl1•nas de miles de 
l:iajadores y sus familias no les 1¡111·da, ante la ran·~tía 11e la 
imda, otra !.<Dliila que la ocupación de tcrrrnos hal1liM. Terrenos 
md1inaJos o conservado'> por sus d111~ños sin con~lrnir, ron finrs 
.eculati\·os, y muy a rnrnudo 1·;;tos colonos ~ufrcn a¡m·siorw~. En 
into a los planes estatales de \'ivic•ntla rolecti\'8 se 1·1·11 muy limi· 
íos porque los industriales y comcr<'ianlrs acapnrnn varilla y ce. 
·nto, aparte de la )'a mencionada r~pcculación sohrc los trrrcnos. 
1 cualcnicntcs huhrn la renta continuamenl!', y los !'{'nidos urba· 
1 faltan en muchlsimos ca¡,0s, El tran,portr. e~ cn ext rr1no 1le· 
knte. 
i Una política gloLal de wluriún n rste prolil1·ma 1·s: 
i a) Para qur. el ~i~trma estatal J" vi,·iencla popular no 1l1·1icntla 
\ e~peculadores ron trrrcnos, 1fo acnpnratlores e i111lu~tiialt·s \'ora· 

&e rt-quierc la rxpropiación por cnu~a 1le ulili<l111I púlilirn .le los 
~rt'nO!I baldíos, y la constru1·ción ma,.iu dr ,·i1·ir111la~ por una 
, prna e~tatnl constructora, como la que nistc para rnn•truir f'!· 

rl11 (CAPFCE); rsta dd1r ac:tunr en comhinnción con la :ndu5tria 
iatal de la \'arilla, drl cemrnto (que rs preci~o nncio11nliiar) l'IC. 

ay que rliminar duplicidades y crear una emprr..a c~tntal única 
f la ,.h·ienda, que aharqne pl111ll'nción, fininwinmirnto y construc· 
pn. No debe ser como ha~ta ahora organh·mos ( FO\'ISSTE, IN· 

CO. INFONAVlT), cuyo intcrr.s nmanwnte merca111ifüta M'I el 
i 1111cir."4'! a la carroza del capitalismo. Sino qur sus fines clt-lwn ser 
i de Ntisfacer neccsldadt's r.ocialrs. 
/ b) Jtrstilución de la fracciún X 11 drl arliu1lo 121 ron~l itur.ional 
:1e t'llahlKia la oliligación 1lcl patrón ur propordonar \'il·i1•111la a 
' trabajadores. . 
' e) ü necesaria la re1,mlarizal'ÍÓ11 1lr. todas las colonia• prulrtarias 
¡ popularl'A que to1lavla lienf'n r~lr. ¡irnl1lrma. 
¡ J) Congl'!nci<in de las rruta~ inforion·s a S 2,000.00 l'n la p1•1s
' tiYa de una amplia Urlorma llrl1nna. K•to c~ pr1~ciso nu sólo 1•n 
ter& de la viviemla popular, sino para d1·~ah·nlar el ílujo dt~ 
pilllrs a 111 activi1l1dr1 t'speculnth·a:; y no proclucti\'ns rn general. 

e) Lo anterior debe !Cr co1nrl1•mc11tado con pro gr arnas 1lc urha. 
·ación que dolt'n 1 las tonas po¡mlnrf's con ag1111, 1lrrnnje, luz 

todo$ los servicios municipales, El tran~porte urliílno drhe ser 
nicipalizado y planificado rn forma global. 
Las aM>ciaciom·s 1le colonos y comití·~ ile harrio cumplru un papel 

portante en esta lncha, al exigir y ,·igilar el cumplimiruto de estos 
j!!lh'<>t. Dl'ben t1•111l1•r a agrupar~ )' coordinarse a niwl nacional. 
9.-COLECTlVIZACION AGHAHIA. F'IN DEL LATIFLINDIS· 

IO. DF.llOGACION DEL DEHECllO DE AMl'AHO A TEHRATE. 
"lf.l\TES. NACIO~ALIZACION DEL CHEDITO. ))):]. TRANS· 

RTE DE CAHGA, DE LA MAQlJl:\AIUA ,\GHICOLA. Pl.ANl
ICACION DE LA AGRICUl.TUHA. SLPBESION DE ll"TF.HME· 
IARIOS. En México, como r.n todos lo!l paÍE-l'S protluclom de ma· 

f'rias primas, la c1llllidad 1lr habitante~ dedicmlos n la~ ncth·iclaclcs 
grícob~ es muy grnmle. Ademits de los millonrR 1lc jornnkros agríco· 

aR, iodiscutihkmf'nte prolc:larios, rxbtrn millonrs d1~ rjidatarios y 
ilc. de pequr.iio!I ¡•ropiclnriot<. Sn participación política 1·!1 indis
.nt.'lhle pra Imponer la rcoril'nlal'iún rcrnlucionaria 1lrl paí~. Y 

a aguda crisis por la r¡ue ntravie~a la proilurrión tic nlimcntos y 
atería~ primas pom• 1lc mnnifir~lo la nC'Crl'iilall 1le que vhreros y 

1u11r.-!inos, t>n firme alianza, Lm<Juemos 11111'\'0~ fonnns 1lc cxplo· 
tación 1le la tierra y Mt!I producto~. Sr. t rnta de una cuc~li1in rocío· 
política. y rolo N:eumlnriamente técnica. 

ú í111li~vcnMhle araliar con to1los los latifundios r organi1ar la 
colf'Ctt"i1nci6n ele los r.jido11, r.omo pAPOil firmrs h.1cia la crl•:11:ió11 de 
tomhin:ulos ogril:ol:1• e in1ht$lrialc~ •. t:Fc "M> d único cnminn por d . 
que r:t-dt'n rc.~oh·nl'll 1011 ¡irolilemat J, 1 dr.,.rm¡•ll'tt y l 1 M1l11·1:1plro 
tn t can1po. Los prc¡1wñoa propit-tario~ dehrn ~11lir 1!1· rn ílCl11nl 
titua6r.n, rlirninnndo n la. ~rr. ~11 ni•lnmirnto i:omn mi11if11111li.tus 
-medi3ntc la CM1ciri11 clc coopcrnth11s 1lc prmh11·riún. Pa1•1 r¡iu· los 
ejidM cnlccth·os y las to<.l1't1·ntivu' pu~ilan f11111·io1111r, h:1l'I~ fnlla un 
rfgi-11 interno nul{•ntlcnmcnh• tlr1n,.rriilkn, [t<'FO t11111hién n~1lit•.••, 
.tcmiJb .. •, fertllit1111lr·~. rlrctrír.lcl111l, ri<'µo, a~ifh•11da lfrnii•a, l'lt. EFlo 
.iMflit• un aÍW!mti 1111r.Í11tt(ll )' t.11t11al tle ¡m1m1,.·itín 11p,r11¡-1'("11arin 

1¡11e 1·ulm1 d C'irlo t•11tr1 o, 1kt-tie la i;Ptnill;1 ha~ta la n11m·rri.lliuciii11, 
alo-Ml·inulo }' 1•x¡nupiamlo la lianrn pri\·a1la. n·ur¡!aniwmlo la loan•a 
e üt:il y oril'nlanilo ¡,,,{o rl crí~dilu con critrr io de s.•nil'Ío eocial. 
L·l<' •Í!-1<'1118, 11ut11rn.l111C'ntr, supc•nc la c·lali<•rnciú11 y ejl'c11adón Je 
1111a p<1'ití1·a uuifícnila, que c111·11l~ t'un d asn11imientu y la inter· 
\l'ncíi!ll directa dd camp<'~Ínado, a~i rn1110 la 1·P11lrali1,11·iún. tn un 
H'lo Ór¡?Jno 11PI E,tndü, dr: las di~tintas 1lr·¡wnd1•nrias oficiales que 
ne t11:dmr11te se r<'laeiunan con el cam¡•o y 5US prul1lr111as c1:011ómico6 
y .o•><iaks. 

D1·nlro Jr t'l>l' ~i,tcma nacional d1·I E.•tado. 1lrhen r¡11t'tlar rom· 
pn·111litbs lamhii·11 las em¡m!sas C!-latalrs ya r,.i,11·n!Ps 1¡uc sinl'n a 
la pro.-lucr.ión rnral, !'orno Guanos y Fcrtili1.antrs y a Comifión 
h·ol<'rai ele Elrrtrid.Jad. l¡rnalmmte, ddierán innirporar,..-. prn ia 
r~t;itiiadún o naci1111aliz:ición, las ernprcs:is im¡Jf'riali~las que pro· 
1l11n·n maquinaria agrícola \ Ford, 1 nternational :Uarvester, John 
Dc1·1e, etc.) · 

Es inaplazable que una sólida alianza ohrero campt·sina, y en 
torno <le ést.a todas las furrzas cld pnrl1lo. rrdame al Congrcso dt> la 
Uniún la derogación inmediata ele tudas las reformas rrarcionaria& 
introducidas al articulo 27 con!'titucional por d alrmanim10 en per· 
juicio 1le la reforma ag-raria. Y si hemos de rer conSt·cuenlrs con 
rl r•píritu verdadero d,..J .Jcrf'dto de amp.uo y ron lo• principios 
prn;.munáticos dn la Co11,1i1udón, clrhe u·rlamar~e, también, la dl'rO
gaciém drl 1Jc.recho de amparo a los terratenientes, cuya rxi:.lencia, 
ahi~rta o disfrazada, rs ahsolutamcntc ilegal. 

La romcrcialización de la producción ag'rlcola debe tender a 
suprimir interrm•diario~. comhinanclo la ocdón 1le la CONASUPO 
con la creación de ct·ntros di' ofl'!ta por cemprsino~ que i;e rdacio· 
nen con centros de demanda organizaclo! por los obreros. 

La única forma de luchar ron éxito contra el cariqui!'mo y de 
evitar la corrupción imperante hasta ahora en organismos campe· 
sinos y dcpendl·ncias oficiales ligada.~ a los prol1lemns del campo 
--.¡ue es lo que ha pnmitido qur ~ 1kl'virtítc·n las com¡uistas ya 
lograrla."- l'll la participación 1l1•rnonática de los inlrrrFa1fo11. Üto 
implica asamhlras frrcurntcs, rrnornción de loA comisarios ejidale• 
ca1la vei qur. así lo drcidan lo~ propios ejidatarios (1Jrrccho de 
rernc.ar mandatos), rcs¡>f'IO a la \•oluntad colectiva, ~rmanmte 
alianza ohr«>ro·rnmp<'!'Ína. 

10.-EXPROPlACION DE E~IPRESAS L\ll'EHIAUSTAS. MO· 
i\OJ'Ol.IO ESTATAi. DEL com:ncJO EXTEHIOR. ALIANZA 
OHGANICA CON TODAS LAS NACIO:\ES PIHlllt:CTOílAS QUE 
DEFIF.NDF.N SllS :'.\IATEHIAS PHIM ·\S DE LAS GAHRAS IM· 
l'EllJALISTAS. Drtrás dr cada rxplotador está el imprrialismo, al 
qw• todos ~«' hallan iutr¡m11lo". Lo~ monr•f"lliM imp<'rinli~t3~ dumi• 
nnn la \'ida 1•ronómica d.- un gran número de paÍ5f!I mediante 
invcr~iont~ .!irt·clos en árra.~ dal'cs de la cconomín, pré~tamos y fi. 
11~11ciamienlo~. control drl mt•rcado de protluctos indi~pcmahle1 p•r• 
rl 1)1·~:irrollo d1· la prrnlucciím, monopc•lización 1lc oonocimi«>nlos lrc• 
11oli11?icos o drl 1lrn·cl10 d~ u!'lnlos, rte. Todos esos mrclioa tle domi· 
1111riún Fon 1•mplrn1l1r.1, c•n mayor o mrnor grado por parte dd impe
rialim10, espccinlmrnte el nortenmeric.1110. 

Entre los paii;rs atruat!os y dt•penclicntrs del imperialismo, las 
rrlacionr.s capitnli~las rpte 1pnrcrrn no son rl rcrnltado del dM'arrollo 
local de la propirclnd privada. Son el rrsultado de la implantación, 
a mrnudo violenta, 1le la presencia de po1lercs económicos extranjero•. 

Luchar contra 1·1 dominio imperialista uige, rntonces, como me
dida cardinal, 13 l'xpropiación de cmprr!ns im¡icriali!las. 

En México nunra llegó a arraigar~e la prorirdad privada en 
man1>11 del propio trnhajador: se dio más bien como cxc1·pción. Los 
trahnjndorcs ya lnLoraban colectivamente, y al darse un cierto deu· 
rrollo imlu~trial paralc:lo o posterior ol dcFpojo de los mc1lios colee· 
tivos de µro1lur.ción y los olijetos de trabajo po~ídos en común 
-particularmrnle la tierra-~ colira gran fuerza la tendencia a re
cuperarlos coleelÍ\•nm1·nte-, mediante la nadonnlización y 1!())1re todo 
si se trata de cmpn·M!I edr:mjr.rns. / 

Se debe enlonrrs lnrhar por la Jirer.!'ificación del comercio exle· 
rior, la bfü<Juc11a 1fo acuerdos. comrrcialc~. trcnológicos y cirntíficos 
con lo!! paiscs del campo <-0cialista. Ademi1" 1le ello, Jrhe tomarse en 
cUl·nta que el impcriali•mo afianza su hf'grmonía con media! poli· 
tiroi1, militares y cuhurall's. La a~imilación y elaLoración de la 
cirncia y In trrnol"gia, apm,whanclo r·uanlo 9C pnrcla aprender de 
otrO!I pnÍ!ICF, ~on i1uli~f"'ll!l.1bl1•s para 1111/'~trft inJrpendcndn nacionnl: 

O!rO!I punto~ 11rc1·~arios son lu :;n)itbriifod con la luchll nacion•· 
li~ta y rcvolul'ionaria 1lr. lo!! p111'hlos 1le América Latina tf'nrli!!lllc 
n lograr la inlrgrndón latin1.1amcrir:111a rn la po~ición intcrnnciona· 
li~la c1 .. la cla!-<: obrera, y la formación 1le l1loq11e rn dd1•11sa de los 
precio!' de las materin~ primas: afiliación a la OPEP, frente en 
1ldrn.•11 tl1·l pl:itano ron loo; pnÍH's cenlroamet icano~, formación de 
un J.l0tp1c c1111 )115 paÍ14·3 proiluctorc~ 1le rnfé. Todn ello empezando, 
1'11 rl orden inl<'lllll, por el monopolio <'!'!atal clrl com1•rrio rxttrior, 
nc·l'r<.irío pnra impl'ilir quP los co11wrcios impE'rinli~tas sal1nlccn e!IQI 
l1ltlflt1~·~. La fnrn11wiñn "" prorr.cto!! ele flr~arrnllo~ com11111·~ con otro~ 
p.1í . ..,..s lati11on111r.rira11<15 --!'i !'l.' ri¡;r11 por intrrt'!"l's populares--, t'S 

11111)' rlr cl1·~rar~r. ¡\5j rom1> c1111 ln!'o ¡miH'« ~dnli~ta~. 
Un a~p!~tto illll)' imfK1rla111t• 1lc las nacinnnfüncionf's c.< rl de la 

nncínnalizadón Je la !:>anca, Sin rito no hahrá r.nnalíz;1rión 1le re· 
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cur.-os 1:1·11~1t'1 111ic·1·;; ul c·~'.'"Pº~ ni ~1·r:1 :-11fi,.i1111!.i d n~ditn parn 1¡,, ,. 
ndl,11 la 111Ju,111a 11.1n1_.1ialw1tl.1. l'"''lue la J.:11u-.1 1, 1· 1 1.f. ~1"•u1 d 
critrri? d1· f¡1 111.hirn.1 ¡;.1~1a11ri.1 pu-il1l1: ) lia~ 111:"

1 

;:.'111:i.:i~ .' l 
ga11111l~a-··, < "'' 1 l !1·11<11•·1111·111<' •¡<11· , '"' 1 I t·jid11 ) <•m 1111 n1<>r1"J"'f;,i 
cidran¡rro que '""" 1111:1 1·1n¡>r•"•I , ... :..i.d. 
, .11.: l~TI:l:\l \Clo:'\ lllllif 1: \ 1. \ l.\ J lFIT\~ \. l'f.UHC \. 

NJZ,\<.ltl:'\ . .'\\ll'l.1\1 ii1\. HIOl:ll \!.\<:In\ y lll •.'.J:nOJ.l •l 
1:LAf\IFIC:\DO IJl.J, '-ECTllll J:·;¡y¡ \l. flL J.\ U <J\mlf \. 
J-.1 f.l'C:lor r·-t<1lal .¡,. la 11:11nnmia t"' 1d•j• tu de Hlaqcw• 1·Jd.1 \l'Z 111 ·,, 
f~r'.lCt',S por p:nll' ~l"l i1.11p~·ri:ilimw ) h f'11cl1·11qu•· f.111r,111 ~in rnh· 
s11harra. que ha11 ''''" l111utado ~u enrr.po ,¡,. a<Tiún ) k1:1 !-id . .,,¡,.,. 
pbzados Je In l''"l'i<'JJ.I t•u rnn1J, ¡,:1·-i• '" rumo rl l«lti'lleu. la 
ele~lricidad, lo~ fe1101.arriks, !'lf'. El 1111¡ <'liJli-m•J y l.1 hur~n;•,ía 
nnll\'a han ~11qul',1,ln a la~ e111pn''ª' 1·-t,11,11.·~ r1111 la rn11\ Ín'n'ia .11• 
ÍUllCÍOHarios l'OHllJ•lf.'> }' f'll ara~ ¡j;.¡ 1f1·~;ll rolfÍ.'-1110, ol•h n:e11tlo ,, ·Í 

, J!roductrn< y sen it.i11:; a pfl'do~ di' 11·¿,do. \t·111lirndo 11nn· c·aros al 
F~~latlo los produd• ,,, r¡uc é,h• ad•p1i1· 11', rccu rr il'ndu .,¡ 1r1:i~ \ íi:ia. lu 
t ontrntis1110, n1l1and•.1 lis.1 )' llannnll'ntr. AJ1·rn:1~, ahora !.(: i11lc11t.1 
dl'jar a algunas r~nprr:x1s rslatnlcs sin matrri11 di' traliajo, "-Orno n 
lu Construdorn \ari<mal <lt> Carros ,¡.,, Ft>mlf'arril y ele dnuh n 
algu11ns otra~ ni se1.tor prirnclo, o t1w11,Jo 111r11os ele 1Jr,mrmbrarl:is, 
como rs d cJ!"-0 tlt~ ~·rrrocarriles c·un )J formacir'm cli: la empre"ª 
separada Carros .Je fmnrJnr y Pullman. Los graves pmJ,lr·mas ,¡,.¡ 
sector estatal, i11d11ith In corrnpción, wi prn1 io-m·n 1lr 5Us cararle· 
ríslicns intrín"rcas, sino d., la arríón corruptora, Jisolrl'l1lc y par1· 
&itariB drl H~Clor prirndo ron d impniali:-mn a la calirza. Nur,;. 
tra hurgtll'~Ía mdrrrque y' dq>f'ndil'lllt~ 110 pup1fo tcrwr otra!! formas 
dr. acumulación qur las nuís ~ucias r ilrgítima•. 

Reorirntar al sector estatal signifirn manrjarlo con finrs sociall's 
y no de lucro; de·jar dl' subsidiar a Ja,; rmprr,;as prirnrlai y pri11ri· 
palm1·nll' al imprrialiMno; po11rrlo ni ~rn·icio drl dl',;arrollo nacion1I 
indepcncfü·nte. Significa tamhi1\n sntHacrr h1 nrce~idadcs popular•·~. 
y no lns de los rnpitali,las. El hucn funcion,1mi1•11to 1Jc.I i;cctor c~tntal 
requiere su integración por rama i111lmtrial, pura rlimi11ar dupli· 
cidades, reducir rl l.urocrnlimm y In rnrrupción y aumrnlar s11 ea· 
pacidad productirn. E!'o implica nacionalizar los pa~os dr. la prod11c· 
ción de los que 1lqw11da la rmprr!'ll l',;talal y qur aún ei;tén 1·11 

mano~ priva1la~. a~í como forma~ c1•111!.inaclo5 y planific.ar s11 fon· 
cio1111mÍt'nl11. lnclurl', tarnl.i1:n, In nrcr,;ídad de una políti11a nnr.ion.11 
d1• l'11'Clrici1lad y enl'fl!élica en grnrrnl, in.•lrumcntndn nw1!iante 1111n 

admi11i~trarió11 11ac·i1•11nl clt• rnn¡.'étiro~. Y a nin•( drl país unu we· 
dadrra coonli11aribn ele• todo rl scrtor r~tntal. 

Durank c·I 1•ar1l<'11Í,omo ~ intrµra rl !'Cctor nacionalizado de la 
economía. El imp1·riali~rno )' los 1•lt•111,.11tos l11c1tlt·~ li¡!ado:1 a t'·I l'l'ril.,.n 
un errio golpt" Mi1·11tra!\ que el rroll'fariailo y ~u~ ali:ulo~ ,.t·n 
nUl'\'O:I horiio111t·s. Durnntc el rrflnjo que si;;u1• u rse pNiodn d 
impcriali,.n111 y r¡uir11r:1 le sii:urn rnc·lren a la oí1·11~ira. no luµran 
de~lruir lo ritudn ronr¡ui~ta nacional. Pero EP- 1i1·1lica11 por todo• J,io; 
medios a Mliokar y a ~aquear al sector r&tatul. .La realizaci1ín di' 
obras por contrnti~tas prh·aclos e inchr•o rxtrnnjno~; la monlidJ . ' 

11 lu11l'i1111;tri11; a c1111hio tlt· 1111 ltall• prdnc11cial; la indu,.i1i11 ~ 
'""·uadril!a:< 1·1tk1a' d1• '·mi.1d.111»" 1·11 Lt~ r6minu:i, la nu!oa·i••11Jti~· 
,].: ~alarh,; ¡·)• 1n;li<i111"s p•1r pnrlc d'.·. lo" j..fr.;; In• tnrif11~ f.;ji~im1' 
a la 1•1:1111"~ª ¡•rll a.I~; f;¡ 11P:ilif1•1;11:1•111 if .. :111 1·~r"·~o ~p::rJtu f.11111; 
n:lli< o, 1111 S"I• 111;Í; •1111· alv11na< ci.· lu• f'rl11c:ipalc.; 111 111.J• ,¡,, ••• 
hoh'or y >'lfl'l":tr 1 I p.111 im,,11io ,¡,. l.1 n:1• j(,11. 

l\v1· a1:~1J.-tr ,.,,n lo1fo 1• ... 11· <'~tnrfq d1.~ C•bt•s )' u1¡~1· t;111:f.it~n rl 
dt.',n11ull•• tk l:t i11.!u,1ria 1•1·-:11la •"lülnl )'Jllt ir tli111i1.a111L, l.l ,¡~. 
l"'lld!·rtf'in rri In 'Jlll' ~" 11:fi1·11· n pa1t1·,,.'"lllip_o-.r ll'l'llulo;•Í;• rt'~l"'''I>) 
.11· las 1·111pn·,ns tra-rrn1·11111aL·~ )' cl .. J 1mr11•riali~1110 rn ~··n•·rnl. ll~ 
rno1lf) "~\'r'.·ial, •~ plant'.'ª ~Pmo ~ar!'a apr.•111ia11~e la 1·xpropiacit'1t• 
dr· la~ fa meas Je rnae111111ana agr11:ola r c1~ las fabrirns de lllllll'llll>t 

dédric.1:; y dt•··l1i'.11ir.os1 que n·nden al Ltndo n prrdos supcritift't 
al rnlor conwrcial. 

12.---FISCALIZACIO\ (lll!IEI!/\. La rcorirntación dd Ect:IQf 
r~tntnl Je la 1·rtmornía ;:cría impo,il,le l'IJll sólo lomar 11Jl'dicla3 ntlmi• 
11i.'llratirns o l111wcr:11i1·as. :\o l1asla 11oml1rnr funcionarios honestos 
11i multi¡1licnr 108 í11<:¡x•ctorrs. l~~ imp1rf.Ci11dihle In ¡iarlicipJciÓn de
mocrática d~ 111:; propios t1aliaj¡11Jo1rs rn d co11trol >uhrr lo.s uliui· 
nis!rn<lorcs: rontrolar ga~to<:, 11ón1Í11:.i~. ru11trnlos, plaurs <lr dcwrro
llo, ele, En ese prort"so, los obreros rnn 1rcuper:111do r.11 ¡•rr~onnlidad 
e iniciali\a, su pod1·r 1le 1kcisiú11 sohre la proelurción que dios 
mismos re afiznn. l~'l democratización de la gestión dd Ft·r.t"lr eslal.I 
es imposlcrgnhlr. 

Cuando a la 1·111pn·,11 rs nacionalizada hay un carnhio fu111l11mtn• 
tal. Pero si Pn \'c1. de 1lecidir l'I hurgubi, decide ~ini11lcmentc Ull 

fu11cionario o grupo ele funr.ionnrio<, a los que el kugués purde 
colocar de su lado mediante olis~quios y presione~, la ~itunción dl'I' 
olircro siguP. ~icndo opresha. Esto Ita ocurrido d11rnnl1i más de' 
30 año~. \ ahora ll)s ohrno5 ele las rmpre:;as nacionnlilada" vuekf'n 
a pelear por el rr~atl' del poder clP. <l,·ci;ión sohrc su propio trabajo, 
y ni mismo lit•mpo para tt'5Cal11r las empresa11 estatales d<'I manrjo 
impuP.slo por rl irn¡~riali&mo capitalista. 

La misma fiscaliiaciím dl'be ejt·n·cr:;e rn las emprrs:i' privadu. ! 
Ya Sil mt•ncionó d papel de la \'Í¡!ilancia ohrern para comLa!ir la 
c.•pt•culaciún, pe1 o tamhién 5(' trata de e\ itar evasiones 1fo impueslOI, • 
lioícots, su;tracl'Í(•n ilil'ila de ganancia~ del país o trnm.frrrncia~ de : 
fondos de las filiab d~ las emprci:a.~ iwperialistns a su~ matri«tc. ' 
cierres arliitrario~ <le depnrtamrnlo;;, <4uiehrn~ fraudulc11tm•, manio
bras espcculati\U.>. La intrnencíún fiscalizadora de los trnlia jadores, 
en noml1rc y n·1nc::r~ntndí111 1le toda la Eocícdod, 1ll'be cxlt'nclertl', 
con eslt• cri1t·rí11, a todas l:..s ramn~ de la actividad económica, como. 
rltm1P11lo l11i,i1·0 ,¡., 111 Jcmucrncia rn oludonaria. ·~ 

Las forma~ rll' participación van <le,,..Jc In denuncia pühlica de 
irrrgularicladt•; 1bc:uliinta~. hasta la formnción de comités 1.crmJ· 
nrntrs elt• control ~olire otlmini~tru1lrm~ o cmprrsarios. En todo ca.~ · 
odie cuiclar:;1• dt~ que 110 ~ \'Ca comprometida la indrpcndcncia 
de la clase ohrcro, }' é;<1ta rrsultr. colocada a la cola de una polilica · 
110 proletaria. 



INTRODUCCIOI\T: 

PROPOSJC!OT'J L3 QUf eRF.~:il'NTJ\ El. COMJ.TE EJEC~ 
TIVO DEL SP,'\UI'J.4J\J nr HtLllCION AL DOCUMENTO 
"PUNTOS DE PFOGH/-1il.1l\" (Proyecto prL:scntado por 
le Cornisión rJ;:; Programa de la Coordinadora del -
Valle de México). 

Los días 14, 15 y 16 de ··na yo se celebrará en la Ciudad ~Je México la Primera 
co.1ferencia Nacional rJe Insurgencia Ol:Jrera I Campesina y Pooular que ha sido 
cor.vocada nor •nedio centenar r:le orc1;:rn izaciones de todo el oaís. Para la dis
cusión en esta Confc:rencia, ha s (do orcsr:,r1tauo el docu nento ''Puntos de Pro-
grr.ima de la Comisión de Proqrn ''ª de la CoordincHlora dc!l V;;¡llf:: dé! México. 
El Co1üté Ejecutivo del SPAUN/\1\1 ha examinado este docurnento y ha encontrQ. 
do que, en muchos asDectos, tiene laqunr:is fundarnentalcs en aspectos que la 
Decl;;:iración de Guaclfllajüra sí abordaba. F'rooone11os, en consecuencia, que 
el documento sea revisado v se incomoren er1 él los clernentos que a continua 
ción se señalan. 

·ror otra parte, consid<::ramos que deben ser incorporados otros asoectos ·que, 
a la luz de la exoeriencia de nuestro Sindicato, que ha logrado constituirse 
on una organización rlernocrática e indcoendiente, han resultado fuoclamentales 
para nosotros . 

Prnsentamos, las sigu ie'1tes oropuesta s de ad icJ.onos y modificaciones al docu
rneato de la Comisión de Programa de la Coordinadora del Va lle de México. 

1 CUESTI01'r ES SlNDICALCS: 
l) Domocr<Jci13 e Indeoendenc ia ~3indica les 

Consideramos que uno de los puntos que contemplaba la Declaración de 
Guadalajari9 y qu€1 os de total in1portancia es que se refiera a la cele

bración de. asarnbleas dele~¡acionalr:.:s, nor áreas de trabajo, o por~
to, que estando somet i.dos a los acuE>rdos generales de la asamblea seccional, · 
~~n oara enriquecer las discusiones y resoluciones al conternplar aspectos 
oarticu!ares. 

Por tal motivo proponernos añadir e11 la resolución el p~rrafo que ya aprecia en . 
la n~ de G., ., que·a lB letra dice! 

Otro aspecto C"lPital de la democracia en los sindicatos es que las 
discusiones se vean eiriquecidas v co'nnlomentadéls con reuniones en 

-grupos de deoartamento, de área de tr;;}bajo, etcétera-, natura l'nente 
sin .que es.tos grunos o unidades de 'orise dejen de estar sometidos a 
los acuerdas· genernles de la asamblea. Arlernás de ser adecuados cg_ 
nales para ventilar orobler.1as clN•éffla'r1entalc~s o locales en tanto que 
los mi~rnos se llcvr1n a la consiclerac Ión de una asamblea seccionai, 
tales unidades de b11se a·.¡udan a orofund.i~Ar la discusión de los pro
blemas genernles y as( favorecen Ui1rJ · nayor participación de los tra
jedores. 



Pr1gim1 No. 2 

Asi ·nisrno, c0i1sidera•nc)s que en Cf;e mismo r::apltulo fuó omHido el rc:HJlón que se 
refiere a la_l.ll.1ai,Ji;.!ld.e.r~:;i.:1 sindical. rs IH: 1 "··sario 11.·co1er r~sta rt:stJlució11 que ya 
;,p1ccia en la D, de G .:··-i30f"Tefr··¡-r,'Qbvo prooone·1;os ~ne luir el siguiente oarrafo: 

·1a democracia sindicñl, en sw11a, i;jS el cjr.:rcicio de la voluntad colec
tiva de los trabajadores en sus organ1~;n:os de lucha. Este ejercicio, para 
ser real y fecundo, exige la indcpende 1cja olcna de los sindicatos respeg_ 
to del gobierno, de los Ot1tro11es ¡ de tou;] fuerza ajena al rnovi111iento o
brero. En la vida sindical, que es asunto cxc lus ivo de los trabajadores, 
no son ad·nisibles las injmencias. La qarnntía de la independencia sindi
cal radica en la lucha de los trabajadoíes en torno a su propio orograma, 

2) HEORCA~1 1ZACION Gf:t<.T[HAL DEI-: __ MOV_1!1.1_1LNTO. orm El~ 

En el pc)i rcifo sobre los sindicatos nac:íonales de industria ya existentes proponemos 
au8 el p1~ro)fo corresoondiente a este asnecto q1..1edr~ dE: la siguiente manera: 

'' .•• Aqu8llos sL1dícatos de cada ra·na que ¿¡ctual'T:cntc tienen estructura 
de sindicatos de empresa, dJ:.b~_.ll!.2.Snoorarse v orientarse hacia el sin
dicalismo i1dustrial." 

En este capítulo, se hace necesario rccoqür el párrafo de la Dec1aractón de 
r:!alajara sobre los ~ ún.!f.Q§. v lq.rL-.(;I).ntratos-lPy........o.o.r rama industrial: 

"Cuándo un sindicato industrial contrata con varias einprcsas, hay que 
pelear oor un contrato tipo p.::ira la rama, que contengo las condiciones 
laborall:;s generales obligato1 ias para todas lc)S empresas de la rama y 

a partir de las cu a lc!:i oucdan 8Sta ólecernr: las parUcularidades de cada 
sección. Todos los co::tr:Jtos deben exoirnr en la misma fecha, o~ra P€L 
'•itir la lucha oor su r8'·'1sión en forma conjunta. Así se-puede llegar, 
en breve o lazo, .a la ce l obruc ión de Comratos-Ley y Contratos únicos 
para toda una rama i'1dustrial. 

,1) Q9NTRATACIOl'1 COLECTIVA 

Consideramos que no del-Je .,.,e1cionarse el oroble11a de ~Glu..sj~dad en la contra}; 
tación, por tratar se de una cuestión mu y' partícular, y qu.e en estos--mcmrentos no ·s· 
ría.• recomendj10le oon7r . en la mesa 9.-e di se u s7· nes·. j . ( / ~ /j 
r/v, c~·11A1·l;c/f:1 d~ Jé ,.. ~· 11:1v.~ fe )h.'.it'( Oér:1 fa 1;, 

1/.rr;Y.f" /l.i.~?~~ 
EJado el calacter del docu111ento -que toca problemas generlafes- no >t/ conveniente' 

:~· 

hacer alusión a oartícularidades 9ue -no aportan elementos esenciales a las pr,)po.7'~}/·~.·: 
ciones fundarn1~ntales. f....I"" <.;;; 

5) POLITICA SALARIAL 
,
,) 

Un aso~cto fundamental que los trabajadores deben incluir entre sus demandas reivt 
dicativas, la C.;)as;:_?la 111óvil de salatios, r10 recibe la importancia debida en el docú~ 

·. rnento de la Corn i~e Pr ograrna, Prooo 1emos que, de acuerdo a 1 texto de la De(; 
. Plci6n de Guadala)i'Ka, se incluya el siguiente párrafo: 

11Auinentos generales de salarios. Escala móvil. Los 
· · culos ele consumo oooular aumontan constantemente, 

,,;,.'.ñ9s .. :,se.<ha:·. des8tád.o: .una terrible car.es tía ,que réduce. 
;-hl~~\~Y: ;'.< . . .. ,:.!· • ,,, ; •• ;:;,'.\-;/•<;<''': ,, .. '"' , ... ; - . . .. 

precios de los artí-
Y en los últimos a~ 
l'ápfq~mente el p()der ·. . . . -·:: 
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ad qui s1tivo dC:'l sala no. r:; - sas condic ionr s, ros corree lo y necesa-
rio luchar Dar ;3u·-'.1E>!lt6r E 1·~>1ma qencral los salarios; pero es un he 
cho oue para cu,3ndo esl'J s~::: logr 1

, ld sítuaci0n económica de los 
trabajadores se ha det0r10ra-:lo HU:' ··1ás. I:s fácil comprobar qm~ el 
aumento de salarios se queda si·:: 'PI f; corto al lado del aurY1onto de 
los precios. Una forma rlc desalentar a los voraces hambreadores y 

de regular la relación salarios-prc:.cíos, es imponer en la contrata-
ción colectiva la I:sc.:ila rnóvil de stdiJtios, es decir, un rnecanisrno 
que per in ilCi ;:iurnentar los salar íos correlativa mente el aurnento de prQ_ 
cios. Pero las pr iveicioncs v sufrh·ic11tos causados por el alza des
mesurada en el costo ele.> la vida, son todavía ·nayores entre los tra
bajadores no organizados, que por serlo no cuentan con medios oara 
lograr o hacer efectivos los aurnentos. Cstos trabajadores hacen mayoría 
y entre ellos puede incluso incubarse cierta base social oara un gol-
pe de derecha, norque su grave situación induce el resentimiento con 
tra los obreros, porque éstos sí loqran aumentos, y contra el gobier
no, porque no r:lict<~ rncdidas eficaces que frenen la carestía. Así pues, 
la lucha de los síndica tos oor la defensa del salario y la lucha por 
la sindicalización y la olenHud de derechos laborales d·e los trabaja.;. 
dores a(m no organizados, están estrechamente vinculados' y son de 
vital interés oara tocios." 

Prooone_-nos que la demanda relativa a índices de precios quede como sigue: 
''Indices de precios y oroductividad ~ill?.ados por comités de control integra-
dos por trabajadorns 11

·• •• -·---·--··-·-~ 
-~-------·-··- ' 

En este apartado, por últh10, no se menciona la lucha contra la carestía. Pro
ponemos que se recoja el texto de la Dcclarac ión de Guadalajara que dice: 

11Lucha a fondo contra la carestía. Debemos exigir, en orimer término, 
la congelación de los orecios de todos los artículos de. orimera necesi
dad, medida oue del;c ser vigilada en su cu•nplirniento estricto oor comí 
tés populares. Para aoo·¡ar y hacer efectiva esa medida, es preciso de
sarrollar los canales de distribución de interés social, no lucrativos, 
conio las tiendas de l¿¡ COi,rASUPO v del JSSSTE, las tiendas sindicales, 
las cooperativas obrcro-canioesinas, los centros de oferta de los campe 

. .. . -
sinos y de dernanda de los obreros, que elirninen intermediarios y fun-
cionene en cornún con apoyo del f~stado. Para la lucha contra el mer:=si 
do negro, hay que imponer el confrol obrero sobre los manejos del pa
trón en la enrnresa or ivada, y de los administradores en la empresa p.J! 
blica, así corno organizar comités de vigilancia popular. 

La carestía no es sólo artimaña . de comerciantes e intermediarios; tam
bién es promovida oor los empresarios industriales y financieros, como 
lo muestr(), entre Otros, el ejemplo de la Fundidora de Monterrye y sus 
maniobras esµoculativas. En casos de lucro excesivo, como el de la 
industria químico-farmacéutica, que vende sus productos a un orecio 



varia:=; vr:;ces rnás ...-ilt.o que el costo de or~xlucción; o en casos de 
persistencia e:1 el abastccirr;icnto al nH:rcado nerJro y en la ocul
tación o negall':a rl0 c:·1tre9a de 111''ICcHlCÍCS fl la COi,1 1\SUPO; O 
en casos de actitud DrJ\l'Onal pro 1 ·oc0rlora o golpista, lo mismo que 

1 en casos de nuicbras reales o frat1dulentas, no queda otro recurso 
que la expropi<'Jc tón y pos ter iorrnen te la estat izac ión o nacionaliz_g_ 
ción de las omoresas o rtirnas en cuestión. Las empresas estata
les quo ya operen oroduciendo artículo:J de orímera necesidad, CQ. 

mo la Industrial de Aüastos (1D/\), deben reodentarse para que, en 
voz de !j1:r manejadas corno nec;ocio oart1cular, sean conducidas 
con criterio social, se fortalf!ZCan y ellrninen de su seno corrupt~ 
las y burocratísn1 0. 

6) DEHECHO DE: HUELGA 

P8ra este apartado, oroponcmos la siguiente introducción: 11 Un.:i de 
taciones más evidentes de la crisis del· aparato sindical oficial es 
na oroliferación de movimientos de insurqrmGia obrera que, en demanda de m'' 
jores salarios y mejores condicicmes de trnbajo, ejercen el derecho de huelg'' 
Los ::ovi 1nientos sindicales democráticos con!:itituyen, hoy en d.fo, una fuerti;\¡ 
corriente de i.nsurgenc ía obrera que reivindica, en Ja práctica, ol derecho dQ,:~: 
huclq:\. Las huelgas de las organizaciones democráticas de trabajadores no j¡"'. 
s {rn t): ::;;:ente por derna ndas económicas. huna u e este sea su oropósito formal ,"z1 
tienen como res u llado un enfrentamiento diCCCLO con la burocracia sindical, . C·¡ 
los patrones y con el gobierno. I:l papel Que juegan las direcciones charras,}; 
hacon que los trabajadores al plantear sus reivindicaciones inmediatas se e11·' 

frc::ten a los líderes sinr:licalcs espurios, que ligados al aparato oficial hace' 
que los moviniie•.1tos de huelga adquieran u 1 carácter indiscutiblemente poHu(:· 
Estas implicaciones nos obligan. a defender con esoecial interés la facultad ;;;¡. 

to'Jo sector de tra')ajadores tiene a ejercer su derecho a utilizar la huelga ,cc);1 
¡,! 

principal instrumento en su lucha contrn el capital. i 
"> 

Sobre la "inexistencia" r!f;_k~lgas, P100011e111os-que_se diga lo siguiente:_; 
""'ros proponemos .luchar contra la práctica de los tribui1a1';s;üe·-arc't"ii'.iifi1añ° "~ 

.~f:~--,lª-_J.!:;_g_ifld_ac:!__ÓÍlec;dlid:-¡rl ele los íflOViIHientos de huelga. l~s--Ta voluñlac)f; 
de los trabajadores, v no la concrJsión de una u otra autoridad, la que legi"".:· 
tima a una huelga''. . .·· 

Sobre las huelgas por solidaridad proponemos el siguiente texto: 
'También es derecho irrestricto de los trabajadorf~S el llevar a cabo 

huelgas en solidaridad con otros sectores de trabajadores". 

; /, 

-Por otro lado, y a pan ir de la experiencia de nuestro Sindicato 1 considerarn~ 
que es fundament.:31 proooner la creación de Comités de Huelga, en los sigui~\'. 
tes términos: . ··-·::... 

11 En los momentos de huelga, es fundari1ental Que se constituyan 
organismos de gol)íerno· que sustitu'1an # · a•noliando la oartic ipación 
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base, a los órqanos J" •3;... i "'r 1·to cot id1anos. Es imoortante in
tegrar Comnés de FJuelqa 1 d:J11de los trabajadores ejerzan la 
dirección del rr1ov1!11 i(;·nlo a • r d'Jés de una particípac ión µropor
ciona l y democr.5tica ·. 

) REDUCCION DC hA "._lM6N.~ L!18CJR:\L_y LUCHJ\ CONTR.~ EL m:sr._Jy!PLEO .. -··) 

En Méx1co las tasas de desocupaci6t: y subenipleo son excesivame1te altas 
En las zonas rnetropol1lcinas de Guari.=dajara y en el Distrito Federal la de
socupación se agudizci, Dürlicularmente. on las áreas periféricas como Ne1 
zahualcoyotl. l\ fines y orinc1oios de: año el despido de eventuales y su 
lenta r·econtratación marcan un máximo estacional del desempleo. En el carn. 
oo, el término de las cosechas se ven lanzados al desempleo estacional 
oor la anarquía de la uroducción a9rícola y la falta de planificación. 

Los altos i 1nouestos, las '11llltas, la corruoción, la ausencia de créditos su-// 
ficientes al ca!í1100 •1 el latifundis ·110 quite.in sus escasos inedias a los pequt2_ 
ños· propietarios y carnpesinos subocupados, conviertléndolos en desocuoados. , 

/ 

La utilización de rnd no de o?ra barata, debido princ.ioa lrn ente a dicha .des oc~/ 
oación en el carnoo, es exolotada oor los gr;.lndes industriales, favorece a é.§. 

to.s dejando a los tra 1ajadores en un á·""lbito de co·npetencia constante. 

Para ahorrarse orestaciones de ;ubilación v la acumulación de derechos 
desoido, hace una discrimí1ación de ouienes tienen más de 40 años o han 
pasado un gran uerído de tiempo dentro de las empresas. Estos trabajadores 

. en la oelnitud de su experiencia y cauacidad oroductiva quedan desocupados 
o caen dentro de emoleos mal pagados, oarciales, inseguros, sin prestacio
nes, ni garantías, ;1i perspectivas. Algo semejante pasa a cientos de rniles 
de niños y millones de mujeres. 

Práctica común de los ccn>italistas es, aue en las épocas de crlsis despide./ 
a un sin núrnero el.e trt1bajadores. I:s necesario luchar porque estas crisis no 
recai.gan sobre los hombros de los trabaja dores, y en estos· casos no se re-

. duzca personal sino horas de trabajo por hombre. 

Para todo ello, llamarn'os a la clase obrera a luchar por: 
La reducción general de la jornada de trabajo: Semana de 40 
horas con pago rJe 56. . .· / 
Respeto a las jornadas establecidas en la L. F. T. V· · 
Prohib1c16n de trabajo asalariado infantil. 

-· Seguro lota 1· de~ desempleo. 

--:i'St'~ /t~-J/ · / ~$ d fo~~/~~· 
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FNSEfJl\J.\1Zi\ 

10) ORICNT.l\CfON DE LA LDl1C;'\ClON Y JA INVESTIC/\CION 
------------~-···-··--··- ... --- _ .... __ _ 
n sis tenia 1._r íJC 10na 1 de :>Jucdc ión e i nvestigz:¡c i :)n desde l:ace déc;Jdas se encuen -tra surnido en unr) orof:.' :da crisis, oorque hast;:i ahora se ha tratado ele sujetarlo .•. 
i3 ~os intereses de l;; burquP-sía y el irnueriali:·j '10 y no para satisfocer las nece· 
sidades reales de las clases tuibajddoras. Lr:i oar~icioación del 'fü.l<Jisterio demo
cr,~tico / de 1(1~~ masas en lds gra 1clí=:s luchas de las décadJs de los treintas, 
del 56, 50, 59, 60 y bS ha11 contnbuiclo, sin embarqo a cierto despenar en Ja 
co11cie:11cia manifestado en la lucha por una orü-:ntación uislinta, contra el auto
ritarts "º escolar, contra. la improvisación, la H nt1dc:!rnocracia y por una 'nayor PC\t, 
t1cipación de los maestros y estudiantes en ld for·11ulación y orogramaci6n de la 
po! íf ica educativa ... 

l. Por esta razón las fuer zas sindica les democráticas e independientes proponen a
vocarse conjunternente co11 li'ls orqanizaciones de trabajadores de la enseñanza 
esi:udíantiles, i'J la olanif1cacíón de la educación, con el propósito de ponerla 
servicio de los intereses de las clases trabajadoras. A este fin es necesario 
co 1vertirla en crítica, dernocrática y popular. 

CRITf.CA, oor su caoactrlad de cuestionar cie ·níficamente la realidad social y 
lítica y de contribuir en la ·-nedida de sus fuerzas conjuntamente con la clase -
trabajadora a diseñar altf;mativas para su liberación. 

DEMOCJ~ypcA , por la participación de los trabajadores, maestros y estudiantes 
en el control d~ la vicld de la institución. 

POPULAf~J por su decisión de ampltar, hasta donde sea oosible, el acceso de 
clases tujbajadoras a sus alllas, de vincularse a ellas en el desempeño de sus 
funcíonos de docencia, investigación y difusión cultural, y de producir bienes 
servicios sociales y gratuitos en be.rnfl.cio de las clases trabajadoras. 

)(2 .Para dar pasos concretos en el disoño de: la alternativa democrática a la educa
ción, es necesario impul~ar la realización de foros .. y congresos . de las fuerzas 
independientes en do1de so expresar¿.4>1 l di::;cutie~n puntos de vista, crí::icas y 
alternativas. 

3 .Otra de las metas de la alternatíva de-:iocráti<.:a a la educación es la unificación 
del sistema l'rac ional de educación e investigación. Tres de las medidas que fa.:; 
cilitan esta tare;J son: 

3 .1 La nacionalización de escuela!~ oarucularns 
3 .2 La. transformació ., de planes, 

de la Lc~gislaci6n 

progrnrna s de estudio y contenido de la 

{'at11y/ · 
Universitaria· y dandol<-3 
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11) PARA PODCH AV1\N ZM·~ 1-:N tL Cl\Ht'\CTER POPULAR DE LA I:DUCAC ION <J 
Proponernos: ( (/ (,, · 

·l, Que se cJrave con i•nouestos fiscales orogresivos a las empresas j 
extranjeras y nacionales, se eleve el porcentaje do PNB oara e-e) 
ducac Jón, cuando menos en. el nivel que la UNESCO está reco1nen, 
dando. 

2. ·Que se construyan rn;§s escuelas y se les dote de los· instrumen
tos necesor ios . 

3. Luchar oor una formación científica del rháestro y por su auténti
. ca orofesionalizac1ón . 

. 4. Luchar oorque se construyan comedores, internados y se otorguen 
becas Que satisfagan las necesidades de las clases oopulares. 

J' 

12) EDUCACIOF SQJ~ERIOH .-

Debido a la masificación que han sufrido las universidades e institutos de 
educación superior, al cuostionamiento contínuo sobre la función social ha§. 
ta· (l~iora cumplida y al surgimiento de movimientos magisteriales, estudian
tiles que día a día se vinculan con ·ias luchas sociales, estas instituciones 
ern.piezan a jugar un oaoel activo en el cambio social. Püru impulsar aún 
rn;§s este proceso de cuesti.ona miento proponemos luchar por~ 

1. La oarticipación de los sectores estudiantil / · magisterial, de traba- _,/ 
jadores manuales y administrativos y las organizaciones sindicales y 
democráticas independientes del oaís en la definición de la función 
social y los objetivos de la inr-Utucíón. 

2. Qu,e los sectores universitarios se orga,1icen en forma autónoma e 
independiente del estado y· las autoridades universitarias. En el C-ª. 
so ·d·e los trabajadore~ académicos y manuales y administrativos. un 

naso impcrtnnte para la independencia es la organización sird ical, democr! 
tica y autónorn.o. 

.-\ 

3 .· Por la unidad organizativa a· nivel nacional de todos los trabajado- -··\ 
res universitarios. 

" 
4 •. Por vincular las luchas universitarias con las luchas obreras v po

pulares y al sindicalismo universitario con el movimiento obrero del 
país. 

5. Por poner los recursos de la Universidad al servicio de las luchas x 
obreras y populares. \ · 

' : '" 

. ~l~;~;~t.~~,~§vt~,'.~Jir¡i~1:t;,~"' 

l ' 

' ' ( 
i 
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democrático y rt:voluc ionario se expresó. 

7. Por vincular, l;:i docencia, la culturc1 y la investigación con las .r\ 
necesidades ele l.a insurgencia obrera, ca'lipesina y popular. 

L ... 
8. Apo'far la orqanización masiva del sector estudiantil y su vin- "'1 

culac1ón nacional y de ésto con la insurgencia obrera y pooular. 

9. ReoriE:'ntar planes, programas, orientación y contenido de la ense- V 
ñaúza e rnvest 1gac i 'on para que la U nj versidad no sea¡9"}11d'crrrré.n~ 
generadora de los cuadros medíos y dirigentes de la burguesía Na:
cional y el imperialismo. 

' d.'/ ... 10. Abrir cauf!.,.es entre la Universidad e industrias a traves e: V 
a) La asistencia organizada de maestros y estudiantes a las fábri

cas a fin de conocer el proceso de trabajo y poder. intercambiar 
. opiniones so'1re 'el mismo con los obreros. Este proceso se rea-

lizará paul¡;itinamente. v'' 

b) La asistencia de los obreros a las escuelas, para aportar sus 
. ' 

experiencias o.rácticas y adquirir los conocir.üentos técnicos 
referentes a dichas experiencias. 

Los monopolios imoerialistas dominan la vida económica de un gran número de 
oaíses mediante inversiones directas en áreas claves de la ecx:mornía, préstamos. 
y financiamientos, control del mercado de productos indispensables para el de
sarrollo de la produce: 1ó·1, rnonopolizac íón de .conocimientos tecnológicos o del 
der.echo de usarbs, e~{; . Todos estos rnedios de dominación son e•noleados, 
en mayor o menor grado por el L11perialismo, especialmente al norteamericano. 
El.- Estado· Mexicano, ... al-- iqual-·Que·-todos-·los· rég imenes de sociedades clasistas 
es el defensor ele los interes~~ ... d~ .. Ja ___ clase. dominante; . y por lo. tanto un fac-
tor Clave ·para el desar·iüú"~ capitalista. del país,. tanto por lo que toca a las 
inversiones.' nacion'ale.s, como .. d .las· que· .. so1r·1)rOducto· del capital extranjero, 
V-or--lo--tar:ito, ,.Juchar contra e_l dominio impertalista exige la expropiaciór. de 
empresas imperial ístas sin oago de indernnización, la diversificación del comer
cio exterior, la búsqueda de acuerdos comerciales, tecnológicos y científicos 
con los países del carnoo so~ialísta; todo eso bajo el control de la clase tra
bajadora mexicana, pues esta es la única garantía para que t(ldas estas medí 
das tengan un verdadero curso revo1uci.onario, que incida en la transformación 
de las relaciones de oroducción en México. Además de ello, debe tornarse 
en cuenta .Que el imperfoli'smo afianza su hegemonía con medios políticos, mi
litares y· culturales. La asimilación y elaboración de la ciencia y la tecnolo_gía; 
aprovechando cuanto SE! oucda aprender de ·otros oaíses, son índispel'\s·ables 
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oara nuestra independencia nac iona 1. 

Otros oasos necesarios son ia solidaridad con la' lucha antiimperialista Y 
anticapitalista de los uueblos de América Latina tendientes a loC]rar la in
tegración latinoamericana en la posición internacionalista de la clase obrQ_ 

_,ra, ·-en una--.per.snecLivi.L.SocialliLa ... 

17) Intervención obrera e11 la defensa, reorganización, amoliación y desarrollo 
y olanifícado del sector estatal de la Econornía. 

El imoerialismo y la burguesta nacional htln saqueado a las emoresas esta
tales con la convivencia del propio "Cstado en aras del desarrollo caoitalis 
ta, Además, ahora se intenta. dejar a i9lqunas empresas estatales sin ma
teria de trabajo, como a la Constructora Naciona 1 de Carros de Ferrocarril,_ 
y de devolver aluunas otras al sector ori.vado, o cuando menos de desmem
brarlas, co110 es el caso de Ferrocarriles con la forrnación de la empresa 

. seoarada Carros de Comedor y Pullman, los graves problemas del sector 
estatal, incluida la corrupción orovienen de las características intrínsecas 
de un Es.tado que en las últimas décadas ha subsidiado el caoital nacional 
y ha fomentado de manera privilegiada la inversión extranjera. 

' 
·.· 18) FISCALIZACION OBRERA . / 

· {. d:,.c;t:,,-·f ~<,~,,_/2-¡z;;;,,#i--:z;;;¡-:,;.,;JI;¡-;fv;v1¡;;;,--J---tr-c-4f'~-7 . !_ .~ rr::~i·eFt~¡;¡CJc> dr>.l .~~fi.cstotcrFi ;, . , . tt~m-rn surte t-ffi-OOS-l,b.l-~~ft-SÓ,l~Ayv~J -r -t-B-i:nar n1e<l-1-da-s--a.dm_1J1.LStrat1vas o~c:m:;(}f o-~bas-ta--nombrar-··tunc1onanos 
. honestos-nl._rnu1Uplicar.-los--.-i.nsp·ectores(_ i:s)rnore·scíndible la participación . · 

· democrática de los prooios trabajadores. en el control sobre los ad,.,1inistra .!.. 

dores .. : _controlar qa stos, nómina, contratos, planes de desarrollo, rit'Do de 
producción, etc. En ese proceso, los o:xeros van recuperando su persona
lidad e iniciativa, su noder de decisión sobre. la producción que ellOs mis
mos realizan. ·ha-<lemoc+al.iza.ciór.l-4~·~~,...,,~-dei··-·5ector-€fslafares-rmpo_§' 

.. ,..,-~J:~.~.:!zJt~ . 

La 'Tlis'Tla fiscalización debe ejercerse en las empr.esas privadas. Ya se me.!l,. 
cionó el pape~ de la vigilancia obrera para combatir la especulación, pero 
tam"-.ién se trata de evitar evasió11es de impuestos, boicots, sustrac0i6n lí
cita de ganacias del país o transferencias de fondos de las filiales de las 
~mprcsas imperialistas a sus 111atrices, cierres arbitrarios de departamentos, 
quiebras fraudulentas, maniohras especulativas. La intervención fiscalizado
ra de los- trabajadores en nombre y representación de toda sociedad, d~be 

extenderse, con este criterio, a todas las ramas de la actividad económica, 
como elemento básico de la democracia revolucionaria . 

. Las formas de partici.pación van desde la deuuncia pública de irreg~l.aridades 
descubiertas, hasta la formación de comités oerrnanentes de control .sobre 
a inlstradores ·o ernpresarjos. En todo caso, debe cuidarse· de que 

//. 
";.•' ~-,. .:i~~~+:,::.~ ,~-
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/ . 
r.,/vea cnmorometída 10 111deoends11cia de la clase obrera, y ésta resulte colo-
/ cada a la cola de una política no prolet;::iria; 

20) UNIDAI2...._Y_[:,QLID.4HILMD ff'J1'Ern.rACJONJ\L DJ: l.A CLASE OBRERA 

La lucha de la clase obrera y de todos los oprimidos es internacional y ú
nica, pues no sólo es la suma de los movirníentos nacionales, sino el es
fuerzo conjunto de coóoeración de unos con otros. Los proletarios de México, 
oor tradición, sentimiento e interós, estén con la lucha antifacista de Chile y 
Uruguay, con los rnovírníenlos antiimpenalistas y anticaoitalístas de todas 
partes del mundo y est6n dispuestos a •nostrar con prestancia su ayuda !11ate
rial y solidandad rnoral a los trabaJadores y oprimidos de todo el mundo. 

Por lo anterior, llamarnos a la clase obrera a luchar por: 

La solidaridad con todos los movimientos antíimperíalíst:· .. ·: y antica
pHalista$ del mundo. .. 
Reforzar la unidad internacional de los trabajadores, no :-:ólo en el 
plano solidario sino también en el organizativo . 

. . . 
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ANr!XO l~1rri. 4 

PROPOSICIONES DE LA LIGA COMUNISTA INTERNACIONALISTl\ PARA 

LA CONFERENCIA NACIONAL. 

Para la LCI los "puntos de programa" que ha presentado la Co
misi6n de Programa de la CoordinaGora del Valle de México deben in 
cluir la nnterior posición programcicica de deslinde con el Estado....\. 
burgu~s mexicano. Pero tambign en los puntos expuestos considera
mos que es neces~rio afiadir nuevos o complementarlos con demandas 
más concretas que a cont.ümación e::xponemos como proposiciones pa
ra la Conferenciu. 

PUNTO I. En l:l f.!Ui-)stión sindical los puntos de programa propues-
tos no incluyen la d~manda ne0esaria de que los estatutos sindica
les avalen ln liburta<l de tendencias sindicales. La democracia sin 
dical es vitttl consigíia.de lal.nsurgonciu sinaTcal en marcha. Y la 
democracia sindical, cm.nv arma para luchar contra el monolitismo y 
el despotismo de los charros significa que los obreros y los trab~ 
jadores en general puedan libremente agruparse en los sindicatos de 
acuerdo a sus concenciones y tendencias particulares. 

Igualmento ~s necesario que en la cuesti6n sindical se agregue 
a los puntos de programa la demandú de constituir órganos de deleg! 
dos por secci6n o departamentos d~ la empresa con el objeto de ha- . 
cer la parti.cipilci6n de los trabajadores lo mas amplia posible. 

Por ülti~o, en.~sto pu~to sindical es necesario 
la demanda de qua debe hacer proporcionalidad de las 
dicales en los 6rganos de dirección. 

dejar sentado 
tendencias. sin ·-

' 
PUNTO II. Pnra construir la. Central Unica de los Trabajadores (CUT) 
es necesario implement~r a través de comités de fábrica el impulso 
proletario que fo=jarfi la CUT contra la oposición charra y patronal, 
incluida la gubernamental. Bstos :omités deberlin ser elegidos dirac 

· ta y dcmocr:lticamemte en lns empri..~sas y plantas en ln lucha contra -
el patr6n o contra el chnr~o. 

Estos comitls de ·ft'iv-·ica de1'en o:r:ganizarse en coordinadoras 
obreras por zona fabril. , · 

La lucha por la CUT es la expresión m~s avanzada de la insurge!! 
ci.:i sindical. Los chilrros se han opuesto tradicionalrn.'.nte a la ere!_ 
ci6n de una aut,ntica conccntraci6n de la gran masa si~dicalizada 
que ser!a un polo da atracción politica formidable y adelantar!a la 

··independencia del proletnr:i.ado con ¡:espocto al estado y su partido 
oficial. Lo. lucha por la CUT no se riñe con la experiencia de los 
sindicatos independientes ;ue h(!';l Jurgido los últimos años como re-· 
sultado de la separaci6n d~~ sindicatos dirigidos por tendencias dem2 
cr~ticas de las centrales chcirra.s, donde eran hostiqados constante
mente o que han surgido como rosu.ttado de 1'-1 organización de nuevos 
sindicatos dirigidos por tcndoncins anticharr: s. Pero el objGtivo 
estrat~gico de estos sindicatos ·independientes. deb.g confluir con l.a ... · ... 
luc:ha. de los trab~jndores al interi,ot: de. la es.trU~t~t'ª che1.r1."a .por la,\:GJ 

.·· ·• .re'c~µp~r:~9ió~ _.(lo ... .-us> ()J,;q,411~~-acionqf)·»'.s.:L11giq~!@~)Y·.~~:6 •n~.;'.~~.i,:za,9~1Sn; ,\/;· 
~~l~\fu;1i&~~~;i~~,{~~~it~,\1,E:~1ifJ,{·; ·., .. >· "': ,,,.~,:2,;L: ¿;~<;; ,,;>>•.•"::;,·L;;;,·. ,,_.,. ?: .. ·.··:.,;';"d ·"'·'·' 
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del movimiento o~rero nacional. 

i?OH LA HECUPERACION SINDICAL! 
i PUERh LOS CHl\RI~OS SINDICALES! 

La CUT está ligada :i.ndisolublemente c.:on la lucha por la sindi• · 
calizaci6n de todos los tra~aj~dcres y por la consecuci6n de la d~- .· 
manda de todo trabajo igual c~xige .i.s·ut1l salario~ 

PUNTO V. El aumento salarial que otorgan las empresas es i.nmediata • 
mente inutilizado porque los precios suben con un ritmo superior a! 
aumento de salarios. r~ cada aumento de los precios, que :~(~ otor~1ue 
un auffiento salarial en la mismn proporci6n. Para esto sc~l necesa- . 
ria que los sindicu tos y lD..s c0o:rdinadoras rcgionah:s nombren comi- . · 
sienes que revisnn cada tres meses los precios para qua determinen 
cuando es necesaJ7io elevar los salarios y no dejar que el aumento 
sea sólo anual, pues en doce meses el poder adquisitivo del salario 
puede bajar murcu.du.mente. 

Los sindicatos deben igualmente demandar una prima vacacional 
· equivalente al 30% del snlario. . . 

.. 
PUNTO VI. El respeto nl derecho a~ huelga debo ser irrestricto, in 
cluso para los trabajndorcs a1·norvicio del Estado que estt!n sometf 

;: .L". dos en esto respecto a una disc.!'.'iminacJ.6n obvia y antidcmocrrttica. -

Para 
el inicio 
.delegados 
doras.; ·. 

controlar :/ dirigir mejor la huelga deb~rEl elegirse desde 
un comité de huelga en la asé\mblca con.eral. El número de 
de ont<:! comité d0be ser con rclacióÍ1 al número de trabaj! :; 

... . ' ..... 
,' I .... ' t ·· .. ; 

··· PUNTO VII~· Loi; t:.t.·abajadorw~: en México trabaj•1n hasta el agotarnientol; 
La semana dé 1iO •·:rn:-as C!S su:'·icientc.: p;:.rél que ~ .. \ produ6ción SG manten'; 
ga, porque el ti-21.bajador Pl"OclUCC má.~; de lo que: so le .p~ga. Es nece """}¡1 
sario implement.ar la semana de 40 hcn::.rn con p:'<JO de 56 como forma de'~~ 
introducir ln drn1.nnc1a más él.It:nliu d~; ln. escalf.. ;nóvil de horas de· tra.;;.',t 
bajo. La burguei~'.La m.unonta ia prodn..:.~tivid~d F~<:jorando los medios de',;' 
producci6n quo pn~mita u~a explotnci6n más eiici~nte del trabajo. En] 

. lugar de que crnton avances en la~ técnicas y los m6todos de produc~ ·;; 
ci6n se traduzcan en un incremento del tiempo libre de los trabajado\ 
res, se traducen en despidos masj.vos, por un lado, y por otro e:? uni,S; 
mayor explotaci6n de los traba~adores ocupndos. La escala m6vil d·~ 
trabajo ·significa reducir la jornada para todos los trabajadores sint 

· · permitir ~ingfin despido, y ocupa~ los desocupados sin reducir los sa 
1 . . -arios. ": .. : · · _ · , 

PUNTO VIII. . Sl~GURIDAD SOCIAJ;.•4:" En México:,, )os trabajadores supuefJt!, 
mente tienen s~guridad social. De ninguna manera es una gracia de . 
la burguesía. o p.e: su: Estado y ·su go~?~e~J?º.i. e~ un derecho que han _ 
quistado los trabajadores. Cuando los trabaJadores necesitan aten •.. 
ci6n" médica·, e·1 servicio q;1J.9 s~ les otor:g? es.;pffesirno;;., no se·. }.es da 
la atenci6n médica debida, y cuando se les atiende, se les recetan 

· 'medicinas. pasadas que' no curan .. nc.tlaJ esto-,· por,q~~ 1:.~: !íl'lico ~~~ se 
. ' . . ,. ' . 

' .· ·.· 
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.busca es .. mantenerlos vivos para que reproduzcan la fuerza de trabajo. 
El Seguro Social por ejemplo, recibió en noviembre del año pasado 
$1,533,885,131.08 y recibe un promedio (entre los distritos de trab~ 
jo) bimensual de $2,000,000,000.00 (dos mil millones) s6lo en el D.F. 
y Estado de México, y sus egresos en m.:1.cldos y salarios es de 20 mi
llones de pesos mensuales.. ¿En dónde quedan. los 1, 960 millones res
tantes? ¿Por qué no se da un of icaz as.ist0ncia médica si se cuenta 
sólo en el D.F. y Estado do México con un profiledio de %12,000,000,000.00 
(doce mil millones) anualmente? En el ISSS'rZ es más o menos lo mismo. ' 
Por otra parte, no cuentan los trabajad'ores con un seguro en caso de 

1> 1· .~ accidente o de muerte, ni su salar.io o.s~ debidamente defendido, ya que ... 
el FONACOT, es absolutamente insuficiente. Esta situaci6n obliga a 

_que se lucho por·una verdadera sGguricla.d social, cnto es: 

1) · Atenci6n m~dica efectiva, con mcdic.inas no pasadas, y unu rovisi6n 
m~dica regular. Para esto es necesario que se construyan más centros 
médicos perfectamente equipados para atender de manera efectiva a to
dos. Esto os posible, ya que el presupuesto. ,-~s bastante alto. 

2) Por un seguro de vida. Esto se dice que todos lo tienen, pero si 
es que en verdad se tiene, es demasiado baj_'.01,. Todos los trabajadores 
deben estar asegurados en casos de muerte o· accidente que los deje 
inutilizados para trabajar por. un.mínimo de. un mill6n de pesos. Es 
lo menos por lo que se puede asegurar· a un. trabajador.· 

PUNTO IX. POR LA REFORMA URBANA. Las grandes concentraciones urbanas 
son resultado de la ooncentraci6n y centrali'zaci6n del capital. La 
gran concentración urbana permite· al capitalista llevar al extremo 
las llamadas economías de esca.la y la.s: economías ~xternas que permiten 
a la burguosía una mayor efectividad de sus· mecanismos de manipulaci6n 
de las masas; pero en las ciudndes · se concentra tambi~n el proletari~ . 
do que es afoctado ahora como tal,. y como habitante que se convierte 
·en v!ctima do sus gendarmes, del casatenient.e, y de los pulpos que C'":.' 

S8fitf8tftR t.8~ t~~n~8~f ~7~ 88±~g~f !fr8~·~ ~~S: 
EXPROPIACION SIN PAGO DE LOS·CASATENIENTES. POR LA ORGAN;rZACION 

DE LOS INQUILINOS PARA LANZARSE A I.ú"\ HUELGA DE PAGO DE ALQUILERES. 

_ La <;oncentraci6n d~~. la propiodad de lo1s terrenos urbanos convie!_ 
te a la mayoría de los habi tantos. de. las grandes ciudades en víctimas 
de los casatenientcs, que lucran con las necesidades mas elementales 
de la poblaci6n. El tráfico con los terrenos urbanos, avalado por las 
autoridades federales y locales, const.ituye otra de las lacras de la 
gran ciudad. En varias ocasiones los habitantes pobres han organizado 
luchas de gran trascendencia por el do:recho de un lugar para vivir. 

·Tal fue el caso de los posesionarios de Ch:fnmahuac, cuyn intervenci6n 
defini6 ol curso del Comit~ de Defensa Popular. En la zona metropoli
tana de la ciudad do Mtixico, los abismos a los que han caído las re
laciones humanus se han hecho patentes en 1os barrios marginales, y 
en .ciudades como Nétzahualcóyotl. : . . . . 

. . • · .'.1If.1PULSEMOS LAS .ORGANIZACIONES PARlt. .COMITES DE BARRIOS .. PROLETARIOS.·'.· 
;i;;;; .. ·· .. }..~~~MPR.E:·A. U\.,DEF'ENSA.DE'·tos:.GENDA~ES!' . " ,. ; .·. :· . . . . 

~~jz{i~~\~~'.i~·~Í~\~i~i~J~:':${:i;\'.'~'"\.D;:~:f i:[i~1Ú~!iJ1 '.t··'.~X.M:;\',~.· ,{{;~'.· .• ~:~· ;·;;~;~1·r~t2,i:L;"º' ¿i;i;;,,.,;;,i.,,:/: <.~,:,,:/;~···:;'···.··., · . < .• ~.';.\;'.;:;.~}. ,,,,,;,_•-·:.:;'; .:!~:\'.·.·• :,(;~_t;,···. ;,:.i,'.'.·;;y{;•··~;¿({<',j{' 
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¡POR LA DEFENSA DEL DERECHO A UN LUGAR DONDE HABITAR! 
¡POR LA SUSPENSIOH DE PhGOS DE l\LQUILER! 
¡POR LA EXPROPIACION DE r.os CI\.Sl~TCNJEW.1:1ES ! 

POR Ll\ SOLUCION AL PROBl.iEtlr\ DE LA VIVXENDI~. Este pr:oblenÚ\ ha 
canzado tal magnitud, que se ha vuelto insoportable. Los trabajadores,( 
despu~s de laborar durante afies, no tienen una vivienda digna do un 
ser humano. Los trabajadores deben exigir que el problema se solucio
ne. Que se otorguen viviendas a todos los trabajadores con antiguedad 
de un afio, sean GVentualcs o da planta y que la renta no exceda del 
10% de su salario. ~sto debe renlizarsc por medio directo de la cmpr! 
sa que los contrato y u travl-~s deJ_ INFONAVIT. ·' 

gs ya conocido el problema de la faltn do servicios. Todas las , 
colonias rlo todas las ciudades, deben tener scrvicios.pdblicos, por
quH es bien con0cido que en cierta$ .épocas escasea el agua y hay apa
gones constantes, o el a.gua St= cstünca. en usando intecciones. Todos 
los servicios deben poneise, comó·son: agua, alcantarillado, luz, a
lumbrado prtblico, pavimento, servicios m6dicos locales, cte •. 

' . . . 

: ESTNrIZACION, CO!''!TROL 'OBRERO, 'PI,l'~NIFICACION DEL TRl~NSPORTE. 
TIVO. Uno de los mds grandes problemas a que se enfrenta la poblac 
prolctarizada de las zonas urbanas es el transporte. Igual que todas~ 
las demás ramas de la eoonomia, ~sta se encuentra organizada de mnne: 
ra de g."!r i~!Ytizar a 10S capi tnlistas :,_as JTinS al tas taS~S dC ganancia• . 
Los condu:·,~ tares de c1utobuses son superexplotad<)s ~ con sal.arios miser!!_ 
bles. Las condiciones en las que · .. desempeñan su trabajo son la causa 
más frecuente de accidente. 3610 les trabajadores, que s9n la ~ran ma 
yorfa de los usuarios del transporte colectivo, pueden garantizar 
planificnci6n adecuada de estos servicios acorde.a las necesidades 
ciales y nG a los intereses de una minoría oxplofadora.. , ,. 

' -'·-·· 

PUNTOS X, XI,· XII· y >;.crI.- GOBIERNO DEMOCRATICO Et~ LAS UNIVERSIDADES. 
Los estudiantes han ¡1crmanec.ü1o he..sta hoy en la punta de la lucha in
dependiente. El. gobi.~-:-:.·.· 110 apcd·tur.ista ha buscado encuadrar,,. dent:ro de 
su proyecto al sector Gstud:tantil·y, en su conjtt!1to a la Univer~i~ad. 
Después de la ruptura con éute durante 196S y la represión del 10 de 
junio ·de 1971, para lograr ;;:u objetivo, el réc;inHm ap;;·u:turist'a ha com 
binado los dos métodos tradicionales de J.as clases dominan tos¡.· el' dia;. 
logo y la represión feroz, En Sonora, Yucatfin, an Chihuahua, los es 
diantes han vivido el· verdaduro diálogo ·que se desarrolla; diálogo , 
con los servidores dc-ü r€girr.an, represión brutal contra el movimiento 
independiente. En Guerrero, frecuentemente las bandas parapoliciacas 
organizadas por los qobier11os lccal y federal y por los burgucsés del 
Estado, amenazan con apoderarso da la Universidad por lu. fuerza:~:·:uni
camente la resistencia dél movimiento universitario independiente ha 
podido mantener a raya a los perros t:1c p:rf~sa de la burguesía, émulos 
de las bandas de Pinochet y de las t..Ai:'\ de· Arg~ntina. ¡POH UN GOBIERNO 
.DEMOCRATICO ! 

EDUCACION GRATUI'N~ y OBLIGATORIA A TODOS LOS NIVELES. En tlltima 
instancia los beneficiarios de la mano de obra calificada son el Esta 
do y las empresas capitalistas. La formn hace aparecer como beneficii 
rios a los propios estudiantes, pero su capacidad desarrollada pq,;._ -: •. ·· 

·;;..... ,t :. ~.. • • 

1 
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afias de preparación 5610 JlUede ~er incorporada a la producción en bene 
ficio de la b~rgu~sía. En este t2cho se a~oya nuestra ~i8manda de una 

. educación gréltui.ta y ohligütorie 1..'P todos s~1s niveles. iDOP.MI'TOJ.UOS Y 
ALIMENTACI0>1 GW\TUI'.r1'\ Pl'!.Rh LO~; ES':7:UDIANTES Y Ml-\BS'!'ROS ! 

CONTROL ESTUDIANTII.J Y f.!J"'."\Gif:'fí~HIAL DE LAG UNIVE:i(~;JDADEG. 'J1oda la 
política de reforman qu.:: ha venülo implerri¿:r;,tnrido el 9o~')i8rno afecta en 
pr~:mGr térmi.no a ;n::e~tror; y entudinnt.es. Ll i nte1ü:.:. de condj.cionnr la 
universidad a 1i1s nect:.:>i.d.2.dcsque ln ni tu;~ci6n nctu:~}. pL:1nb-~a a Ja bur 
guesía y nl Estaó.:1, ha. choc<J.do cc.•n la rc:nistr~riciG. e::: Tllé:.Cstros y estu:: 
diantcs. La hurgccs!a buce~ controlar lo3 mecanismos para determinar 
qu6 se estudin y c6~n s~ estudia en los centros de enrcfianza superior, 
afectando l::.t foJ~Lvtci6<l inb~qrnl c.1í-j lo~ ji-Sv~~w:~B y liqu5.c:ando L.1s libcr
tadEls polí tic ns c:c.i conjunto ('.,e le. cornu:üdall uni vorEii t¿!.r.i:L El control 

. del. presupuesto c~s fl]. cx:i1a prin~ipal del quo se vale pan1 incromentar 
- . su¡.;· propias rof r.•:rnns: :.~tirf!ll<lo subsidios a lar:; progrE!mn:·.> qu(:. no lo 

convienen o lle' indr ~ la quiebrn económica u instituciones universi
tarias ql1e no h.;..:a t .... aptudo l;is disciplinas a que las quier.e sorne ter 
el r6gimon. De ahí que el cont~ol 0~tudiantil y magisterial de las u-
11iver~>idades, no sea posible mi.entra~; no E;xista un efe:ctivo control 

· de los ·mismos ~ectores nol:..re el prerr·.lpti.esto de l.:is universidadc:-:; Y 
· esto, a su "J(-?.Z r ::6lo podr.:1 ser i.mpt:es·'.:o mediante la rnov ilizaci6n de 

los universitarios :ortal:.:-ci-éics en su alianza con otro::; ... c~toros op:r.i 
raidos de la aociadad; por allo 1 loa estudiantes, maest~os y trabajado 

·· rf,ls universitarios dcb~n luch~.r por la dcmocratizaci6r, de la universi 
. dad: Libartndes po1.!tica~, lihe.::tc,d do ,cátedra, el int.c~l'Venir d~~ ma.n9. 

'·' ra indepcndi.ento on 81 COi:ltrol de las dl:!Cisiones pol!'.:icas fnndar.entn
les que c~ft.;!ctnn a .i.-:i. vitln universl tarir.i. a tr.avG:3 de s·rn orgeni 211cio
nes indepundií.:!.nt.;.:;.s: Conitf;:; e Co:it::c'~jos ERtudi.ant; '!.ns, Sindic.:itos d.e 
Maestros, Sindicilto dú Trabajado~~~: ~ r6prbscntantes del movimi~nta~ 
A través de estos m·gn~:".sn::.:-s debert;n o:r:r.ontur y decid:(¡_· la distribu
ción dol prG~upucr:to h.ncie. loF> p: ·o~,···.'.';.:.mac f:::.vo~ables a una cr•3ci.ente 
independiencia do lus uni•·?rsió~t~s ccn respecto a! poder del Bst~dó~ 

DEHF..!CHO DE f>TNDIC~.L!}:f~CION Ph::tA ·rones ~·.o¡: 'l'RAnlhJ~\DORES UNIVERSI-
TARIOS. Las autori.cJ.ad.cs univcrsJ. tn.r.ias, v; cor:)S .fi•;!le;:; de la burguos!a 
y del gobierno, han echado mano d~ to0as l~s ~rguci~s en un vnno in
tento por dmnostr:i:t' qu:::: l~ ~::l2l2cH)n entre eilas, le::: r.1estros y trabn ... 
jadoros manual<=~!;; d~~ 1.:-i ·.1:1 .vc~rnidacl ::1.0 tienen :a mis;nn. i;,1 ... ..:urnleza que 
la que so est:ñbl":c· •:!~.~J:-e p?lb:onris ~'l trab•1j~1dores as.~ll~~z:iados fuera 
de lél UtliVCl:'Sidé:.d • J.!1)Q_j,(,ii1":.t: C'JStaS ~~·9ucj.a5 Cl gobl.ernO ¡ la burc;uezía 
Y las autoridnde~¡ univarsiturihs pretendan negar el derecho qu0 t~o
nen los trabajf'..dor;1s m.:5.varn:i.tari.o:~. n organ:i.zar.f;e sü1dic.:ilmente. Noso 
,tros debemos J:ech2.znr todas c~st:as manipulaciones. ¡IMPULSEMOS LA ORG~~ 
NIZAClON SINDICt!.I, DE L03 TRAB.!\JADO~:::~s DZ Ll\S llNIVEHSIDADl"S y J.4!\. c1m
TltlLiZhCION DF: SU8 FUKH:-:.Jl.s Ji. '1'!!:1.v~~ .. ~. DE UNA FEDERZ\CION NACION11L DP sr~ 
J.?ICA'.ros UNIV!~H.SI'l''-\RIOS )J~DEPE:~i.tihlí'.f'.i: DEL ESTI~DO! 

PUNTO XIV. POR ~nrn. I1IGll SINDI\:!Al1 Cl\MPF;SINA. '.' ·': 
'r .. •· •· ./.'.· 

•• ' - ·~ ' ~' • • - ,u ' • ' - • • • •. 

· INDEP.ENDENCib. DE!, MOVJ:MJE::'l'ü Cl:\l"PESINO DEL EST.!100. T,as condicio-
nec de 1 campo l'!1e>: icano se c•arai:· t-e:;: .í.. zan pr.:r :.a ·:?X~ r;tenrin '.de deseqtr.il,._!. 
br1os .. · dram~ticos •... .!.1or·un. ladt.l i:.11-1.•.lS_ .zonas del·•.·horte· ... Y c;i.r:ll:jtqrO,eat~ .. ·· 

. . :ti.: •. ~: Si.:º~;~:~~ti1,~};~Jti~~i~l;r~;~~?~;~i~¡( > .. 

,.; 
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se han desarrollado las formas de explotaci6n capitalista de la tierrl 
por un lado, en muchas regiones del centro y del sur del país los caJ't\~ 
posinos siguen viviendo bajo las condiciones de una economía de subsi• 
toncia, en otros lugares, come las costas de Gusrrero y Colima los ca 
pesinos pobres son víctimns de la rapiña, del capital imperialista y 
da sus aliados, los capitalistas n~cionaleu. 

Huestes tr2.umanb:!S se dosplie~;.:»n desde estas rPgiones, abandonan 
do sus tierras mim~r,~bles, hac ir:i l.:1:; ti<:::.rrac donde se ha desarrollado 
la gran explotación ngríc.:ola y r.:ruz.:i.n la iront..:?rn nort0 !?ara sr:.:r soro~ 
tidos a la más brutal oxplotacién por parte de los explotc:.1doren yan- · 
quis, a humillaciones y porsccusiones por parta de las fuer3as repre
sivas a~ la mut6poli dal capitalismo mundial. 

CONTRA LA BUROCRliCIA DE LA SH.A. Para ncdie son un secreto los 
problemas que afectan al campo y qu~ tiannn su origen en la existenci~ 
de una burocracia d1"1 un inmenso !1oder.",. en la Secretarí.~"!. do ln Reforma· 
Agraria. Lu.n comp''.Jncndn.s, lu.s triqn j ;1uclas, la insolen::!ia, ln falta de 
efectivided, cnr~cterísticas de toda burocracie, son llevados a niva-~ 
les inconcebible-E por lt1 burocracJa encargada de los ~suntos carnpesi•<z 
nos del país. Frecuentemente la solución de los problemas planteados 4 
tiene que esperarse m:is de un decenio. i PUERA LA BUROCRACIA DE LA SRA!} . . . . -~ 

'POR EL RESCATE DE LOS COl-1ISARIADOS.' DE LOS EJIDOS y 'rIERRAS COMu-'t¡ 
NALES. r.a.intervención del Estado como ~rbitro que da legalidad a la~ 
asambleas camposinas qua nombrun los integra ntes de los comisnriadosr;, 
dG los c~j idos y de lc:w tierras con1unalcs, es un. arma que la burgLtes!~/ 
utiliza p:Jra co:;:romper dichos orgu.nismos y someterlos a cu control. )¡, 
De esta f orm.~ la dcmocrncia no es más que un mi to. Los campesinos de-.~F 
ben lanzu.rso al !'(:!Scatc de los comisu:r:i.ados para convert:f.rlos en cfe2:'.f 
ti vos represen tantos de ~.:us in'~:ercrnen. ¡NO h LA INTERVF.NCION DEIJ ESTI·f,,;' 
DO EN LOS fü3UN'J'OS INTF;RNOS DE ,:.,os EJIDOS! iPOR UNA REPRESEN~l-iCION DE) 
MOCRNI'ICA DE LOS CAMPESINOS EN LOS OP.G.ii.UISMOS POLITICOS y DE . i\DIUrus='.L! 
TRACION DE BIENES EJIDALr;s y Cüí<UNl\LES: ·: 

EXPROPIACION DE r,os Ll\'l'IFU~.JDIOS SIN IHDEMNIZACIOH. Cuando han 
transcurrido m!.ls de cincucnt:a é!ños desde que los ca.mpi..":sinos mexicanos > 
se lanzaron, arma.s en lu rnano, por la .distribuci6n de la tierra y la .. },: 
liquidaci6n del sistoma hacendario del porfiriato, el lema de Zapata ·t·?~ 
"La tierra es de quü;-n l<l trabaja 11

, estñ le:ios de conve;rtirs0 en unq. "} 
realidad. Segan clanificacion~s de los t6nicos en 1960, rn~s del 50% 
de los predios eran del tipo de subs!stericia, y sum~dos n los de tipo· 
subfamiliar, constituían el 84.1% d8l total de predios. Segdn el mi~ .... 
mo censo el O. 07% de los predior: reprcsent.~ba el casi 21% de la super :·'i 
ficie de labor, mientrns el 85% representaba ~l 38.4%. Despu~s de 50-8 
años los crunpe~-dnos siguen siendo lé\s víct:i.mns del 9ron latifundi.sta {;S 
protegido por .;~se~ mismo gcbierno quE: emergió d~l ltt;-..,antnmi~nto armado,\:: 
de 19 l.O, dont: ;:·.J dtü cut'.. J. los campesinos pobres represent.Jron .1.:1 fuer~~;;¡ 
za ddcisi va. t:::XPROPIF.HOS LOS LA'rIFUNDIOS SIN INOFJ.1NIZACION: ;·); 

\·~:· 

Los granden latifundios son en1prcsas'. capitalistas que al ser ex-:iJ~ 
DE LOS, Iu'\Tir'UNDIOS.:i{~f 
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POH LA ORGANIZl\CION DS BRIGADl\S CAI1?ESIJ\'AS PAfü'\ LA OC10PACION DE 
LOS LATIFUNDIOS '! HEPELER l\ LOS GUi .. RD!.;S DL:~;\jCOS DF: LOS LJ-i.TIFUNDlST!,S. 
La pretrna destacó la incurs:i Ó:" C!E' Jos guardiRs bl.;:1cos de los la t:~fun 
distas en c3fiada de Cocotla, F~ntep .. c, Puebla, durante los dltimos 
días de ag..:isto. Ln pre;~sa tic~staca c:stos hecros e iar.:lo así conv.:;.":cne a 
los sectores burquc:ses en pugn.:-!., ;:K·ro los oculta la mayar parte ds 
las vacos. La acción de las bandas dé los lutifundistas es un hecho 

.que so repite todos los dí~s a 1.o largo y ancho de todo 01 territorio 
·nacional. El asesinato de todos los lfdcrcs campesinos y de familias 
·enterados d8 campc::EJinos pohJ7.:"".S, la c.~·;:.:t"'u..:=ci6n d13 cosechas por las 
}?µndíls <la lc..tifundist::i.s a.p. •y.-.cJas por la_. autoridadGs estatales y fed~ 
ralcs, son hechos pre scm tt.~s siempre~ cm lél vida dc.. l campo n;exic.:lno. Es 
necesario que los campasinos ccmienc¿n a organizJ~se en brigadas cap2 
citadas pé1ra rep'.ÜCr los a U·!qlH0S ,, e d .... ~c!"Fl.S L~ndc::.u. í FUERl• LOS GUI~RDI1-\S 

. BLANCOS DE LOS L"\'l'IFUNDISTI'~E. ¡ P0J. ¡,¡-. i\UTOD:CFE~-2l\ DE lv1J1S;\S ! 

CREDITOS Di\HNt'OS Y DOTAC:t•)N DE MAQtlINARill A LOS CAMPESINOS POR 
PARTE DEL ESTADO. Resulta el.aro ~111e despu~s de varia~ décadas de la 
revoluci6n mexicnna, lo~ mds beneficin~~s.;~r ~ila ~an sido los lnti
fundistas, mientras al campesino pobr~ ~e le sigue anunciando un Jor
venir luminoso, cuando los a::.r.r:_.~ de ch.c:1íl. r~v')luci6n se han agotn.do 
ya. En 1960 ºel 3.30S:. de los p:re·Jiof:l rJ:t:sentab.:ln <:Ü 7.r% de la supt::rfi 
cie de riego y concentraban el 75% (el valor ¿e la maquinaria. El 1.5% 
de los predios obteníu unu ~)reducción con ur, vul'Ór ¡·rorr.cdio ele 3 íl S -
mil pesos, los créditos. son r::malizados hacia aqucll"s sc:ctr.r<:;o má~ 
poderosos del cn::lpo que rop1csi:.3 ntan el m~r- bajo porcentaje de lon ;-ir::>_ 
ductores agrícolas, mümtr11s L.:. gran rnuyoría de los cmnpcsinos de Vié
xico no r'2cibon ningún créd.i te., y los q:1c~ lo rnciben so convierten en 
víctimas del usur11::;ro, do los intormLciir.!rios o \e los bnr6crntas d':~ la 
canoa oficial. i IMPULSEMOS I.J'L IiTJCHA Püf, F:L CON'l?ROL OBREHO y CAHPEf;:No 
DEL CREDITO Y POR LI\ DOTAC'..""ON GRATU: 1rf.i. DE Lh MP.QUINI~Rih A IJO.S CAMPESI 
HOS . POBRES! i P.OR Ll:.. ELIMINACION DE LOS INTERK8Dib.RIOS ! i CONTPOL OBitr. 
RO Y Cl~MPESINO SOBRE LAS OP.ERliCIC'r·lES DE IN':i'E~Cl.\Mf:>I.O D1'.: LOS PRODUC1C;?.E~~· 
AGRICOLAS ! iCONTHOL OBRERC Y. Cl\MPES'.JX0 DB LA \~.JNZ:~SUPO! 

. POH LA ORGl1-NlZ.1'1CION SJ:ilDICl~L v DgRSCIIO h HUí~LG~ ·DE LUS TRAB.;\~PDO 
RES AGRICOLAS. Frente al deaarrollo de la gran explutu.ci.6n capi taJ.{s:: · 
ta de la tierra se dcsarrol:n la proletarizaci6n de los campesinos p~ 
bres. Sin organizaciones sir óic:1les qne J es permitan ::onscr.var sn:..:; 
fuerzas, e impedir Ja competencia entra sf ·mismos, los trabajadores 
agrícolas son sometidos a l~ m~s brutal cxplotaci6n. · 

Rl gobierrid rncxicano·no ha vacilado par~ someter con la fuarzn 
. del ejr.1rci to todo intGnto C:o los trz.bajad:)res agr!c:olas por defenf.0r 
.sus derechos a trav~s de la h~elga. . 

En el Vnllc del Yaqui, Sinaloa, (n Veracruz, las fuerzas armadas 
· han intervenido :)are. obligar a los trabajadores --: .. w hablan dccidiá0 
lanzarse a la huelga, a volver a sus labores; como resultado óe esta 
política, f.Ü lugar qu(~ ocup~~l los tra;-;;tjadore~ en la escala social ha 
venido dGclinando rfipidamentc, mientras su número aumenta. De 1950 f! 

·1960, el tiempo que pcrmanecínn empleados al afio. baj6 en un promoa~c 
de 190 a 100 días, y su salario· real r::: r0dujo de $850. 00 a $700. (1). 
Los trabajadores d0l campo deben organizarse en Comités para impulsar 

\_\ 
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. sus organizacionr~s sin:Ucalos y defender sus derechos de huelga en a
lianza. con sus he-rmanos de clase en las 2on;:i.s urban~s. 

POR L.Z\ CONf>'¡'RUCCIOl·: DE UNA LIGll. N}\CIONAL CAMPESINA INDEPENDIEN'I'E 
DEL EST/~Do. La.s C>::;ntrales Car:1pesir:.us cr2::i.dcHi por el g;,tado como una 
medida para cont~·oL~r 1::. co:rJ.J:'lt:Lv id.:::.rl d~~ los ccir~1pc~'inos mE:xicanor:;, 

. han sido instrum1..'n tos dl~ mar:ip'..lli~ciór1 de J.a c:;:can rn::urn car,1pe sj.na de 1 
país. Es neccsHrio i~pulsar la craci6~ de Ligas R~gionalcs Campesinas 

. como base dEü p~:oJrf'.mn antcriormontc s2iirúad.::> qu.:.:: so comb:inGn, a tra-
. ·· vés do conüsioner.;, cor1 el 11cN imicato obr0ro 6í~ las zon~w urbanas / y 

_que constituyan .. ;l paso inr:i~>-~ i¡:¡ t.n lncLt lci c:-.:-·~~n:.: :i.é:n d·? u:E1 Liga Haci~ 
nal Campe; sin¿¡ In·J~;;pmK1j.entc. d·J1 Zst;'.do, I,l2i~10.:c ":ilt~D a V)déls lils or.gn
ni~aciones cnmp~sinas in2cµen~iontas ~ cOil~n~~~~r ~us 0sfuerzos hacia 

1 1 l ' , . '. ·ro:} T" I 1 "D'"'') 1···ro'~1 ........ r Dp- ''O"'T"•"TE'\!1110 c-1 r~PE e ogro e<::.: i: •• .:;·co. ooJn.:1·,:o., : :· ·~\ . .Jü . ,\/ .i::.1 ~.:; ... . !.L\Jl~.L.~ ,,.u .., v .• 1·1 ..... J.. ú.'u:. 

SINO CON RESPECTO 1~1 BS'l11\DO~ 

PUNTO XV~ Dcnpu0s ck~ 1.1 exp.Jri0:1cia r::on los. c.!10:i~ro:·: ·:::;:; ncc:(~sario quE~ 
queden muy claro~ los ¿orec~os de les tr~LajaJc~c2 ~ nfil~arsc a los 
partidos y organizc.cioncs polí t:i.c~:r.> qu2 Gstimen c:::··1''cn:.on ::e son ina
lienables. Debemos lu~~ar.firmamcn~a p0r la. no ~f~~i~ci6n en mas~. 

P '"'"TO XVI. E~xnnon-AC-0'><1 ·s1··· p· ..,(, E<' " 71 rt1T 1771 ( .. To·~ •.· , . .,,.,-·~nAL Ol'REl)" or·• V1'f L C\. .i.. ~ · ·.~ L'• i\! . Í\ 1'-'"l Ir ~·l'~l.'t",..-\.-1.JÍo\ ..,_ .. i: .. ~,.i...,J ¡J...,\\,) ·> t :\v- ~ 

LA.S EMPRESh.S I.MPEPIA!..iIST.\S ,. L::i pe:ieb:l.'ción i1nr;:.!:. > :ü.~sta se expresa 
~irectar.iente a trnv6s del do.a5.nio que e~ie:.·c2 la c:.i;~rcsa imporialistu 
sobre ciertos renglonos clnv..-~s de la econom:'i'.a mcx i.rMn::>d · Por. ej cmplo 

. en la industrj.a p1:od'.1c tora .el:.;; bii:-:i:1cs de cu pi t2.:!., '~:l j •npor ialismo con
trola más del 50!.j de la::; empre:;:;.1;3 raás ::'.i~::;~ndes c1el país de:.::d.icndas a di-

. chn producci6n •. A trnv~s du s~~ propi~s empresa~: da sus uliedos na
cionales y de prostanombn.;r:1, a· travér; ,.:l.~ los E'.mprC3 ti toG t}úblicos y · 
de sus org1nismos de penetraci6n políticc (ambaja:~, CIA, etc,), 01 
imperialiamo se prGp~r& pa~~ pnfrent~r el polig~o 60 cualqui8r lovnnta 
miento prolatario y parn as~gurar sus intcre~es 0~ ol pa1s, ll0vnndo -
sus inver3ion~:s ah:í. dmiclo ¡-:~::.is ::1;_vi(lun0.L"'8 puec~an GLtei:.cr, canc::ünndo 
crádi tos a pr.ogram;::s CJl!:! no J C:! uignif i'ca.n mayoro:-; •Y1.i.'1r.:ncias aún cuan
do sean necesarios l)é'.1:-:l Gl d~G.:1rroll~ d.:;::J_ p:.:iJ'..S.. i l~XP~OPIACION SIN PA 
GO DE I.11\S EMPHESAS :ó.1PEHiii.I.I~:;·rt.S ! { Ft:EFl~ 'l'OD.ri =~. ' . .'i.::rtVENCION IMPFRI;~--
L;I:STA! 

\ PUNTOS XVII y XV:tII. CONTI\(;L OBI:'.ERD o:~ I,T~ PROI.:uccro:~. En el sistema 
·. capitalint.1 todo está. c1i:r.ig:i '10 por 1~ -::las.;.; ;:-;n¡:-.~'isf ·;:a:. la burguesía .. 

Los trabajadores, que non los qu~ con su trabajo crean la riqueza to
da, no dirigen el proceso prodLctivo ¿el que Bo~ autores. La divisi6n 
del trabnjo qua la burgues1a ha 8StabJaGi<lo le ha dejado a la clase 

· trabajndora la iunci6!1: tle: p:r:oducir, pc::o jamfü~ lé.\ do dirigj.r; por lo 
tanto, la clnso que dirige ~8 la clnsn q~e se enriquece, y la clase 
que produce la r:i.quoza es al nü.-:;1;:.o tie:·ii"?O la más p0brc. Cuando los 

. trabajadores piden aumento s3la~ial se les ~ice que no hay posibili
dad de eGo, pero no abran sus libros~ L~ prirnoro entonces scrfi la dc
saparici6n del secreto comc:.·::(..Ül 1. •Juc los t:cab~ .. jadores tengan acceso 
.ª los libros ~/(ie'Eénn1:1.::?n, C'3 ¿,:cfoe::dc con J..as gcnancie_s dG ·1a empre
sa, los salario$ y las utili¿2das a 10:3 ob~eros. ?or otra parte, ~sto 
puede_·llevar a evitar la gr~n desocupaci6n, analizando el enorme de
rroche de fondos qua podr!n~ s~rvir pa~a crear nuevas fuentes de tra
bajo. Ed correcto el control 9brero, para controlar ~os cr€ditos que 
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demanora inusitada piden lon empresarios, para lo cual es necesario 
la expropiaci6n con nacionalizaci6n da la banca privada. Tambi6n para 
controlnr 1~-cii~• tril:mc.lou, yé.'> qu~;-ortJCin.i.-smos cc-rno l.:i. CÓNASUPO, condu
cida por el Estado, no solucion~n ol problema. Controlando 13 produc
ci6n se deber~ controlar la distribución y el cr6dito. No rtnicamentc 
en las f~bricas, sino tarnbi6n en el cnnpo. 

El aumento de la p:roductivic1nd hecha a trav6s clE~ la aceleré!.ción 
de los ritmos de producción y mc:·rliantc 1!prcmios 11 a los tru.bajc.doros 
que mns rinden, constituye una de laB mF!s brutales formas de sup2rcx
plotación a que es someti.dé:. la fuerza de trab:l.jo. El n:;chazo a los 
premios que oblig~n n todos los trabnjedorss a acelerar su ritmo de 
trabajo para qt1a, finalmGnte sean premiados uno, dos o tres, cte. cons 
tituyo una medida necesaria para la defan5R de las concticiones d2 vi-
da y de trabajo. iCCi,l'l'HOL onnr::r~o DJ~; LOS P.l'rMOS DE 'l'RABAJO ! i RECHAZO 
A LOS PHEHIOS! 

Esto lo deber5n llevar a cabo los Comit6s de Fábrica, ya que s6-
lo ellos pueden tener los mecanismos de control. Pero control no quie 
re decir de !.lin:J:tma rnanr2ra ptü:tic:ipaci:ün., Controlar r.o en adrainistrar; 
no es participar en las fonnas a<lminictrntivas~ Los obreros van a co~ 
trolar la producci6n y dejarUn el problema <le ln administraci6n a sus 
patrones. Sólo aní, la injusta divisiun del trabajo puede hacer va- 1 

riar la balanza en favor de lo~:; trn.bajado:::8Sa · .1 

PUNTO XIX. Debemos rechaz~r todo el punto de la Eºl~tica fiscal por
que se opone al con~ol obrero y u. toün la lí.r:.0~ gcñcirnl que preside 
a los demás puntoB, una o •Jeces lilti3, otras me.man, n saber, el surgi
miento de ln fum:za indopcmdicmta dn l ;:'JrOJ.i::)tar i.ado y sus aliados. 

PUNTO XX. Los trabajado=es deben luchar no s6lo dentro de las fronte
ras nacionales. Ln lncha.cqn~ra el im~erialicmo y el capitalism6 os 

"' 1 1 · 111 
'· ·· · J u· 1 h · 1 t d 1 una uc1a por GU esenc1n nacionn .• · nn uc.u que v1ncu na o os os 

trabajadores en una fraternid;J.d inte:.r;;.é:cionu.l contra ,~1 enemigo co
mún: el capital, que no tiene .fronteras. 

En 1\m~rica r,atin~ la lucha del proletariado chileno, uruguuyo y 
bolivinno contra J.as dictn<luras.militarea que oprimen a sus pueblos 
desde hace años debe merecer todo el apoyo solidario de los trabaja
dores mexicanoa. 

En Ar9entina. como fracaso de la e:-:periencia pc1onista, unn dict~ 
dura militar despótica se ha apoderado del gobierno. Los trabajadores 
se confrontan de nuevo a la lucha contra los gorilas. Nuestro apoyo 
es total a su lucha. Pe_.l:o la política r~wolucionnria tiene hoy en 
el combate del proletariado de la penínsulu ibérica su punto más alto. 
La revoluci6n portuguesa abri6 el camino p~ra la nueva etapa qua se ! 
bre hoy en Espnñn desput?s de la muerte del dictador. El proletariado 
mexicano debe estar desde hoy presEmte en las primer.as filas del apo
yo de ln rovoluci6n socialista quo se avecina. ¡VIVA LA RESISTENCIA 
CHII,,ENA ! i ABA,JO I11\ JUN'l'A MILITAR AHGENTINA ! i VIVA LA REVOLUCION POHTU 
GUESA! ¡VIVA Ll~ HEVOI .. UCION BSPAílOI,,a QUE SE AVECINI-t! -

To:los los puntos dl~ la platafcrrr.a. anterior dcb:m ser prcm:Jviaos org.:inizncional 
rrente a través de fcrmas de luch.:'1 prolcb.lria que deberán ser pet1T'an6ntes· y firmss •. 
Por eso pro¡:x:msros que se integre en est:::. 'Confc!:'< ... ncia una fi.SAMBLFA OBREFA Y CJ\MPESI 
Nl\ PER'1l.\NEN'm, qua rcgianalm~ntc esté reprGsenta.da p:>r las .Coordinadoras locales. -
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¡ A ClRGAl;IZ,t,3. LAS FU.~ll6AS DEL PR11L·'51'AIUADfl ~ 
¡ A FnR.JAR LA Ar,IAHZA c:11¡ EL CA!·1Vi:SDTADOt 

"D0 1~ oxpJrionci.i é'..élquiriclo. y do lo. profund::i. con7icc.i/ín pro(\Tam6.ticr.. dorivnn mius
trn. on.Jrgi::i., nuos tr'.'.. t;.;naciü.n .. d, nuostr . ..., c0rn.jo, n: .. wstro. fo pr".lfundr.. 0n ln. victoria finrl 

.dol prol.:it.:::rfa1lo, qua ::;0r6. nu...intrn. victori<.1., ::iunquo lo q~10 hoy s0 llrl.r.in. tond0nci::i. d0mo
c:i;6.ticn. de los trr'.bC.j.'.1.1oros .:>l->ctricin tna, que nl fin y rrl cr.1.b::> n('t 0a mñn quo · '.m imña.do 
do hombros untr·J 01 in:ri...m.30 oj.Srci to do le. ol:.i.Jv obro.1.'n clol ni.mélo, tonen. quo p::.c;.:i.r on 
nuostrr:'. tiorrn, on M.Jxico, ol procio quo suulu collr~~ro0 r:. quionos 00 obstinnn en bn.tir 
ol tr1ra bor du 1 al bf.'. cun.ndQ ir~ n·1ch.:i c.ún · n0 su ru tir:.i." • 

Con octcs po.lc.brc.s finr:liz::i. d monsa.jo quo los uloctrioistns
0 

domocr6.ticoa diricioron 
o.l pu.Jblo do M..5:dco 1:1. m::i.ñnn~~ dol 20 do m~zo, unéls hor:-.s an tos dv q_u0 ao rouni..ir-'m on 
ol Monumonto cl.:i ln Rovolución l•:>n conting .. ;:ntos 'Jbror0s, cn.mp.:.isinJo y popul~roG c:mvoc~ 
doo n ln s.:icundr.i 1·1nrch~ !T:".oionn.l on l:i. ciuí.lncl d.J ~,1.Jxic'.1. T".ld~c sabo!:lo::i quo lr.. ::io.nífos
tn.ción nnunciadc.. nn pUlb roC'..liznrs.J c•1mo au plano;) :.:-rieinnlm0nt0. Mi.mtr.'lt: qu.:> n los 
grupos domocr:5. tic oc s.J los obli¡;ó i~ c~nfl..nn.1•so :Jn le. Pln~o. (lu ln Ropúblic;;., on :.il Z6cE; 
lo lo. chcrrorin y lcis suct'.1rJs 11 or:.mp.Joino11 y "populc.r" dvl PRI "ronclíc..n h"monr:.j~" n BE, 
rii to Ju6.r0z, ;:m un cl:'..r·J int0nto do contrnpJsnr tü ne to· tlor.i'Jcr:.! tic".l. Inclo-pondi0ntcmcn-

. to do quo ol rusul tn.d0 fin::i.1 no huya. oído 01 quo Fidol Vol".zq~oz ooporcib'.l --ol r.iistlO 
Muñoz Lotlo tuvo qu0 rlonunofor lc.s <loclnrnci .. 1nJs golpistr.s dol umbo.jri.d0.:ir norto::.m..,ric\'.no, 
prr:>ducitlr:!.o un dfo nntuo--, -:irn. 1.JVidontu 'lHO con ln cf)ncuntr"'ci.Sn dol Z6cri.lo 80 proton
dfo rnos tr:'.r un ncu.Jrp'.1.mion t0 dol .:'.pnrn to gub0rnnm0n t:ü, y 00 pro tondír.. quo t~m bión fuo
rn un::. rospu0ctn fr . .mtv nl clima. dv t',¡:;i tn.ción popul::ir quo s.i prndujo on os08 dfon n. 
raíz dol nnuncio di:.i ID. SuBLind:i t.·lcrch::i ~.rn.ci,m::.l. 

· p.')rO h::.y un hvoho muy curioso: on np::irioncb. os un p.~rtido :...-.:il 'PilI-- el riu.J intontn. 
roopondor n,l movimionto onc:::bJZrJ.d.O por un ei.ndico..to. !·~~s qu.:i curioso, rosul t:> n:lvotloso 
quo~ on nuootro po.ís, t'-'nf.p qu..i s.:::r :.,1 Pa.rtido nficin.l 01 r¡t.Í.:i trntu iv rofutnr on t..Sr
min::>o políticoo o. un dndicri.t'.>. Dur::-.ntu cños so hn. imp ... Hlido ci. le.ti mr..sn.s su pn.rticip'1.
oi6n dir0ctn. on l::i viña polític:i. nnciono,l, A lo:::i sindicri..too los h'1 c:invortido d chn
rrismo ún :'.pt\r<Lt'1o do c-'.>n trol tl.u los trnbnjnrlnrus, d.:isn.'.'..tur.'.'..liz('.nclo su funci·1n r,wnl11-
oion'.lrfa. Sin 0mpnrg-1, ln mo.rjni tud. do lo ocurrid·' oso 20 du mnrzo, va. mucho mñs rüló. do 
lo quo l.'.'.. simplo n.pnrhincin nos mu0stro.. 

Lo qua so onfront~ on runlido.d s'1n d-:1n prJgrii.mo.s, cl0s c:i,min's ox.cluyontos: ln. vín do 
snrr0llisto., 1,.,. d\.l la uutror,::i dul paín o,l imp.:::ric.lizmo y o. le. buxgu0sfa n:i.tivn., o bion-; 
lo. vío. rov::>lucionnrin. :r cn:timp.:irio,listci. quo r0cln.mm1 los trn.bn.ja.di:ir..:is 0xplota.:l.:is. Y os 
quo junto a. ln. tond..incio. dcm~>cr:t tic'..'l. dol SUT]B:-1 mnnif .::ioúi.rnn m6.s do 150 mil porsJna.s: 
obror(1s quo r;.)oOn:'.'.lcon on l·)s oloctrici::it~~s nl b'.1lttnrt0 r.iñ.e s 1Slid0 dvl o.ct'.ln.l n.scvnso; 
oamposinoo qu.::,· c'0miunzrm n fincnr sus oopora.ndn.s d.:i pr".lgruf.I'' on su nlic~nzn 6011 lns fue!. 
zas w:>vilizn.rfas du ln insurg0nci~i obrOl'lL; os tudi.:;.n t.-in qu0 no uncuontrnn més· nl tornnti va 
quo le. alio.nzn. C(•n ;;:l prnl•Jt:-..rindo. so onfronta.n dos ur.,gra.mr.!s clo.rnrr¡0nto dofinidos y 
contrnpuuatoG. Purc un~· do ullos, ol prng:rnma do l~ b~rguucín, ha llevado ~l pnís o. la 
ruina. y au can-timw.ci·'>n n•:i tion0 m:is snlicln quo ol hundimiont0 do ln. vidi:i. nnci,mn.l en 
uno. v.:irdn.dcrn c:Lt::í.str·Jfo. 

. lfo os co,aunl qu() lns oooas QO pr::isont0n 'oncubiorto.fl, p'lr dooirll) nsí, do cpa.rio_!! 
oin.s ong:iños~a. ~ro 00 ~st'.> mns quo· un \.iopootr; d0. la. oo.r:mcic. do n.ñns dJ gonuinos or:en.
niamos sindícr.loa y cnmpJnin,ic. A un,,a y o. otr11s so lvs hn g'Jlpocv:l~', modinnto ln uuur
po.ci6n que d\.1 J.r. r-.-iproaontr.oi-Sn do su.a o.g.t'omind•'r, ho.n ir:ipuoot'J l•rn nrmr~ton rl0 ohn.rroa 
Y c::ioir.¡uor;, c·;,mn prorr;Jquialto do lt". tmplr:.ntr..ci6n· rlo unn. :p11lític::. dur::.'.'..rrr.illir.tt"., pro-
.:funr11montu onfr.::intn~lr., CL lr, clno0 'Jbro:rrJ. y :i t~d.00' l'1s tr~'bo.jC>..d.:ir0s C1Xplntt:1.d"ls. ;!;1 róo
on.ti.''l: ~l.o lm:r ·º"íl'lt.listr.s dol pr".11.:.>tttriri.d:'.l y d.;il ct:rnposinticb pe.a.,,,. nJoocnririm.Jnto, p-?r l.'.'i. 
,~'10~\pilro.ciSn ·~4 i:mu, ¡rcopi:.1a •.:i:1.•gmül'itr1!'.1Ó (l;:i lttoho.. JJoi htohti. pol!'.tion µn nuóNtro p:;i.ía so .V'J 

-. ~ . ~:;·;::,':·h~·.i.~:i;.,:, .. ·.~>~.· ,_' ,·,-.... <~· ."· .• :·.: ,"-, ' .· .'· . - ' . . ; . . . . " 

,_.-



' \ 

.. 

i 
.1 

1 

... 2 

modinda e.sí por las luch.'ls domocré tizadorn.s on l '1.1 sind.icn t:1s y, on eonJrul, P"r lr.s lu-o 
ohns dvmocd.ticn.s quo :.:inp;:-ondon lris trn.bn.j1.rl".lrvs oxplotndns. Ah0r[1, cm:.nd. 1 c.ponns co
mionz~ U cnbr::r bTÍ'.)S 1::-. lucln. dOtn::JCré:ticr. rfo 1)8 tr11ba.j1~d.'1rc:;, Ci.ench :tpu11C'.S SO Vislum 
bran lq.,'.'! pri:n;.Jr".S lucos cl.:::1 ;;.lb:i., nn or.i c::i.su:ü :i.~t:' ].'ls fnrr.1".S qu:l c-:ibrn :.istn. lucho. os-
curozcn.n au pr~fund".l c~ntonid~ rJv0l11ci~nsri':1. Jl chn.rrion~ h~ i~pulntJ 1 h~stu ciorto 
punto, b. d.0sp.}li ti:;n.ci0n do 1 ?s obr>.Jr.')s, ir:ip:miSnJ .. )l·J3 ln. rl.fop.J1·:3i<.)n políticr. y orga.
nizntivu. Tr~intn 1'..~os d0 chn.rrismo p~snn ndn b~st".ntJ. 

p.;ir.1 le.. si t1.1.::ci5n .'.'.ctu~l d.Jl r.i'.)virnio~1t1 :::s y:i. r'.IUY ot:!.•::. 1'13 1H tü1ris l'.l·JSJS hr..n sido 
rioon on n:iviliz'.'.c i•.m:::s nbror~1::i, ..:n l".S qu0 <last:o.C!'l c.:i:n'.J :tn'inc ipr'-J pro Jcupc~c i·~n le. luchi 
por ln. dor'.locr::ici:. sindicn..l, l::i luchr.i. p'.Jr h~w.Jr :.L:i l.)LJ ninrlicnt')D inntr?..t:nontos quo ras
pondnn n. 1a.s n.;;c0aiclr::dJs d0l pr0lotr1riC'.tb, S..l pu..::•lJn mo!1cionr:r rlos c::..s'1s, ontro ln. in
monsn. riquuz~> clo 0xpori . .mci1:s nw.Jv::s, quu r.:ifloj-:n c·m c,r.'.'.n clrcricl~:tl ol nivol n.lcc.nzo.do 
por ol proL.:t:i.ri:-.rlo vn eu ~ctunl ::oc•msJ: l:i huolz::. 0n lrc fibricc.. Z1'.'.:t,1C'..t:: Jior:-:i:.mos y el 
po.ro du los tvlofonistas. En 01 prir.wr c::so, s.J tratP .. d.0 unr. hu;;lgr::. contra. un0 ü0 ..:isas 
omprosa.rios :l. los quo dobi.:iro. c::infinc.rs0 1.m un r.iusoo. Sv tr:-\'t:~ tr,::1biJn d;:i l::'. luchn. C'ln
tr::i otrP. pioz.::'. t.10 muson; un líd...ir ch::-.rr'.1 c:msurr.o..cJ.;), c•n 25 ·n.ñ'.ls 011 ol puoGt·• y quJ e.po
yo. su cbrninio vn la. o.cción J.o b8.ndas d-.J pist0lor·)s n sa s0rvici ), Y 1 pos0 :i. -t·)cl•:i, los 
obroros dt'..n ln p0lo'1 ••• y :;.dornas triun.fc.n; logr,;,n un cni:trn.to mu;)¡ bu;.m·:i y d0rribc.n c.l 
churro. 

El otro ojomplo lo cln.n l~a tvlüfonistoo. Rosul tc. quo un pr..r:1 1 c1u0 "-1 :principio ora 
solamonto un poquoño p:cr~) inici0..d.·1 on 1ns contr<üos do Vict!ri:'. y I•ímlrid., ol 22 do :i.br:D. 
011 la. n::icho, loern. 0x'!ii.mdJrso on ·dos dío.o a ¡ 39 oiudadu;;~ L1rJ trnbr~jP..d"Jros closc:mn.c0n 
o. Snlustio Sr1l~nd0 como dirigontu nnci<)ncLl el.:.: su sfo:lic::'.t:) y, o. l.:'. m:i.norn. on qu0 so pr2_ 
duoon lns r;:inccLmos on c~~djnu, dornocrntizr.n ol 90/~ do 11s c1r.lit-.Sn ojocutivrw l".>c:üos. 
Pundíc.n sobro 1 )8 tol;.Jfrmist'.1.s sorü~s nm.:nic.zr:.n d0 r0pr0si1ín p0rri, do cuc.11ui0r m')clo, 
pooo n. todn.s lns clificul tr.d.os n. lnG quo tuviJron qu..:i hc-.c...ir fr-int0, l ':ln trnb::'.jr.~~--.:iros so 
npuntnn una {;r<'.n vict"irin. d imp:m...ir ol r.~ciunt?, prim..,r1, y ['.l l·)c;rnr, SJQÍn lc.rJ pri-
mero.o noticins qu0 n·J ti0n0n, unn. ri.brum~.thrn. vot::.cilin n f:w0r dul c·1rnitj rlumocr[Ítioo 
quo onct:'.boz6 01 puro. ·n pm'•J t'1rrí1 dosprovonichs n lJ;:; chr.rr">s. Com'.1 os c•istumbrc on 
o::r~00 suñ:)ros, no nci0rtnn n oxplicn.r la ni tuaci5n m:b quo com'.) frut"1 do lr. 'r.cción do 
la. tonduncin domocrt~ticn tlul SUT~~:m.r. 11:n ñ_ . ..,n,r D. ln. v0r~kd., n•> f\tcr:m oll '.'ln l'.>s únicos 
aorprondidoo. ~l m0vimiont1 do loa tolof'.>nistns so doar:.rr0lld do mnn~rn fulminnnto, co
mo ocui·ro aivmp:ro quo lvo trcilmj:"'.d:1r0s su d.:::cidon n. s:i.cucUrr;;.i 01 ;yueo d.::i ouo npros::>roa. 

No' os ol en.a') do 1'0~1 tolof'onistns, ciurtnmonto, ol do un rr..y-:i en ci0l·:1 c::0roiv1. Los 
t:ro.bnjnd·)rus tolcf:mint1'.1.S, (L 1·1 lc..rg1 do ou hist-,rin, hr.n jt\•~'.'.é1'1 1.ln Pl.\IlOl rwctnc:.--.do on 
los conting;:int~a dol movimiont0 obruro. ~n lno j~rn~d~o do 1)15 y on l~n do los n~os 
30s., loA t.::il;:ifnniGtun, ont::incoG n.g:i.•upud's on un aolo slrvlic::.t0 c-:in J.os 0lootriciotns, 
constituy.::irJn un0 clo l'.:ls br.'..sti'.'nos vn lr .. luchn. p'.)r orr,:'.niznr c..l r.i0vimi0nt.'J 'broro y on 

· ln. conquintn. do 10s más ol.::im .. int::i.l.:m doroch,,s do l:is ti'~·:o:i,j!",rl.)ron. Pont..:r:l.0rm0nto, cunn 
do y:i. ol ch'lrrisrrF) hnbía. bt:,T::'.do o.sost::..r nus mñs fuortos t;"lpos ('.l rnovirniont0 ribroro,-
los tJlofrmiotno s0 c0m:iti tuy0r1m .m uno (lo 1'1n principclus cuntr rn do rJuistoncic~ o.l 
chnrrismo: .::in 1952, on 1958, on 1966 y 67, ru~liz~ron intJnt1s par r.::icupJrcr su sindi-
01.1.to • IBn c.lgum:a ,')C:J.si:mus t la, luchn los Jl·:lrmi ti6 imp::mor trnnoit.1ri::rn .. mto ttn funcio
numionto C.omocrf.. tic,., on ln vid.e. nindicnJ., nunqu..> .)]. ch.<?.t'rif1m) n.cab''i oi0::ipro rJcup0rnn
do su contr·'.ll. Ahora., lns p0rspoctj.vrw S·::>n muy sup0rinr0r.i. ~n m•wir.ii.:mt"! ,:J.0mocr6.tico 
do loo t.::ilofonistn.s -¡t·.ido un sindicato n::ciono.1 do industrie.~-- ongn.r:;.:-" o·m .:il n.scon
so gonor:i.l dol movimiJnto )bror'.J y so onco.minn n C·".'nsti:tuir:3o on un:i do "'"'º cuntr•)O im
portn.ntos. 1u.Jd:l p11r r-.Jsp·md0r, sin ombnrg-:> ,. uno. pl.-..igi.mt:..~· ¿po1· quó sJ p1• )du,co ol ostn.
llid0 prooisnmonto 0n .:istos mamont~s? 

Lo. gota quo dorrnmn. ol vns 1J --la firmo. dol c~mtrnt•J c,Jl~ctiv" ::1 ospo.ldD.s C:.o loo tra.
bnjo.dor.:is-- no vs, ciortnmonto, unn n·:ivodn.d doscubiortn p;~ 3nluatir::i Sa.lB'acl0. Es uno. 
c1o lno mf..a n.ut6nticns trndioirinos cho.rriotno. L·) qu.::i suc;.i..l.:i, y 0s ln qua s1rprondo a 
to.ntn gont:.>, üS qu0 on os to pnís l:is e Jr,~s ;:;::;tú.n r. punt::i .do os te.llar. Ln. e lo.so 0brorn. ro 
ostá 4isp110Flta o. tolurnr ni un minuto m::ís lo. dospfo.de.d~ . ..ixplotr.ción u lo. quo la somoton 
los cnpitn.listno y sus o.g.:m t;:is ointlico.los, .1-:ia ch:.1.rr•:-s. ?«>r JS ':.' so pr 'ducon ostaliidns 
do dimonsi·:moo nt',Ci mr..lus, c·m·; os to do los tcl·Jfoni3tn.s, y su producen ilo me.nora ful-

. minanto y, un o.po.riuncin., r.:ipuntimi. Sin .:.:mb::.rgo, en.da 11;.cha· ar1·ar1ca. rlo lo.s oxporioncics 
probc.do.a yo. p)r los trc.bn.jn.d'.)l'.Js; so o.p-:>yo.n, n.nto t:id.o, en al E_~.Yol nb.jotiv_?, n.lcnnzndo 
por ol m')vimiont? "1bror:). Es pr~cisa.mont.:i oat.::i f0rmonto :lol q_uo h:i.bl.<1.b:~.m~.'s, y que so O!_ 
pro so. to.mbiún on multitud do OEJ t:ülidos quo much.::.s voco3 po.ccn inclus·1 inr,dvcrticlns, lo 
quo impidi1) quo lo.s =-.monnzne do Fi<:lol Vol~zquoz-.:so mn.t0rializr.r'.:'.n on une. roprosi0n cnmó'. 
la. quo aufriui· ·m los forr )CD.rriloros •· 

Lo. lucho. do loa oloctricista.s, que duro.nto mfis d.) un nñ'.1 h::i. si(lo ol principa.l ojo 
11glutinnd.".lr dJ le.~ fu.Jrzn.s do lt>, insurgoncin. ,'.lbrorr. y p:ipul::i.r, pudiur1. p·msr.rr,i.J qu:> se 

•.. bn oato.nc.:'.cln y no oncuon'trn Fmliclo.o. Docim n: quo pudiJrr~ ponsn.rs,:i, P'-'r,11.10 of;)c ti v;imcnta 
a.sí npo.rooorír.m lns c···sn.s si uo 1:.-:o vi0r·c oo:im oi so trnt::.rn tlv un~ luchn. aindic:-,1, y 

. ', · YA• El ó'.>nf.J.ict.-, ol.:ictricisfa, Jri No.li:.t:d.~ h::i. dov.JnicL" <!vodo h:ioó r'-b :;:in um~,lucho., . , . i¡ 
... •:· :L .. · · ... ,mñs ~nor,nl:t'. o.nlo.·t].UO ªº. sint~ti~:1.1' ~n'" n ·un'' los rnsg.Hl 1-.¡:1.ó .. rt'.iln;ós~lhmtus., tlol·~tu~~ ./:.:)l 

::'··~,~~Ji;.1.J~.:::~k~2si~~~~~~~!~~~~.vfa~~~~~i~~i~:~,!:z2~~~t~.~·~·:;~~:=~j?~~~;t~~~fil~~g~~~;t1~~~~g1~f:?~J~~~~1i.~~~~ 
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fondo, ol cn.min:i ::>.. s.lg1.1ir pc.rn librc.r nl pn.ís do ln crisis oc'1n5micD. y paU:tioa on qua 
so oncuontrn sumqgid~~ 

En ost>s últir.ios m.:is:J8 so lw.n c·mcontr<'.c~.:i ol c1oGc int.::int1 cm1tr:i. <'-ñ,,s do priv•i.ci-.nos 
do ·.)l1J.·0rns y crcm1hJsin:rn, nli.1s do pol..::r.. ~DrdP. y r;ub"Lorrino::i., 11uo ~1lv'ra snlon :i ü~ luz 

. dul dín 1 c0n m'.'.nif.Jst<'.cirin;:is do fu0rZé\ ')br0r:t nvr,tinllad•r:->.. A vocos, c•m·1 oourr.,;; c,·m lrn 
tolofonistns, .. m un~s cul'.nt:1s dír..s so c'nccntr<'.n :1iiin d.::i tr'.'.di'ci.;n y luch.'.'. c' 11tr~, 01 
chnrrism'), ;,.Jn ~;-íl'.1 'lff'S r.i-.m.:int~nq la luchn roc'go l.• r.i0,j'.ir clo suo ,;zpuri .. mcir.s, 1nB co~ 
pru0u"1. y ll·)r;nrr)ll:o. •. ·r.-ü .::::; 1:-i. din2.micr\ rl.) l•s :'.C\ntvci~íi.Jntos. ~~Jt:\ muy c0rcr:.nJ ol rlín 
en ol q_u.:) ln clnso Jbr.:rt1 h:iff".. ol r..just0 d.) ct«.mtrrn d.:ifini tiv0 c:in el chnrrü.Jm". L'.\ ro
sont'..nto vict'Jrin '10 1·1s tolof·)tü:::;tns --l:i curLl, sin .Jmb:l.re·1, n.., ..;s e 1mpL.Jtr.-- roproson
tn. un podorrn.'.l cntímu1:i p:~rc. ~l C'Jnjunt1 d.o la insurgoncio. :1bror:l., pr:.rticul:--.rn;:;ntc p2..
ra ln qu0 so dosrtrrnll:-:. 0n el s0n'l ch:: Lrn sindic:'.t rn in:lur.;tri:.üon m~s pé1d0r rn 10, pu0s 03 
ujomplc.r mu.:str2. cl0 l7ts p·)tQncin.lid:-,d..:;s rovoluci0n-i.rin.s do lrt cl11s0 ·ibr;::rrt. P:.1rJ, c'lo·· 
mf:.s, porquo r-::ipr .. rn..!nt::. un C.::'Jllbi::> do on.:,rr.i;;i impJrt:mcin pr:.r::'. ol mwirni-.mtJ ·>br0r.1. Y·':'. no 
os un p0quoñ·) ch;;.rr.'"' ol qu.:; so d0rrumb::i., vs un,., dv )..)s r0pr0sont:~nt::.is mf.s e mn it:•.chs. 
D0 nhí riuo SJ visl 1.mibru yr. e '.lEI' c0rcr.n:'.' ol dorrur.ibo dofini t±V•J tlul 1.chnrrismo y dol sis
tornn. polític·) 1uJ <mcu..:ntr<:!. en ól su principr.l nuc;t-:mt•1. 

Sn.bom:>s, p·~r :itr:i. pnrt.J, qua clo ninguna m-'.1.norr. el prJlot~rin.(h luclrn silo. N'.). :'.:n ol 
cnmp) l::i situnci·ín s..:: :>.¡:;rr..v.:i dí:i. c".:'n elfo y l•o.c~tmp0LJin·:s so von [~rr)j'."..d 'S :'..l e· mb:-.to. 
Y ol cc-.r.ipooin,1, cu~nd, no .:i:np;::ñrt ... m clof,m~L.ir sus int.;r0sos. on ul c'.'.np 1 do ba tri.11:'., i0s
oubro n sus vurd:td.Jr ;s n.li:"..d--.s i buncr'. su c.Jntrr!.liznciín y su pr·1grf!.;:ia. r;.:V')luci·'nc-.ri '1 on 
ln olr.oo ribr-:Jr-'.'., qu,} ;::s 1:-i únicc. cl:-i.so q_uo luch:::. c-:ncacuontom .. mto h:::.Bto. ol finnl C'.mtra. 
la propi0ck'l y 1~~. ~n::pl)tr:.ci in cnpitn.list~;, pu;:io oll:'.. minm::. cr.roco P'll' c'.implot, do pro
pi0dncl y sufr0, on e msocu.:inci:::., le'. 0xpl·)t:wi.'in on su f.•rr:in m6.n cl.:rnc'1.rno.dc. p·ir -:nn, n::> 
puoclo ol cnmpvsin<'.<l.• TJV"'luci·•nerio doncubri:i.' on ol lll' ÜJt'1.rir...d0 oin·J u su guín, n.1 ojo 
CCLpc.z do CJntretlizc.r SUS fuorz::'.O pr.!'l'. ol C'Jmlmto. 

Ln. ·c'lnv,irs~ncir. d.:! :.:st'Js dr;s m-1vimiunt'1s tlo mri.s.:i.o, no prosont!i c•1n cl:i.ridnd p-·r pri
mor::i vez on ol nct-~ dol 20 <lo ·mr..rz::i. Sin ombnrg-J -y CT. poi:;:'.!' do 1:1 QUJ ::rnt·> ropro::;ontc.
no oo ha. trnclucid·) .::a tü hJcJlr, .:m 1rgr~niz<'..ci:5n pc:rmnnonto. Alnr:i, -:ll llri.mr.cb CT. ln. Confo
rvncin Nn.cLinnl do ln. Insurg.::ncin. Obr..;ri".., Cnmp.:irdn::. y P·)pulnr ropro:::;;mtn. 1:-. p1oibilid['.d 
do iwanznr C·Jn firn.>z::i. cm lti c·mstruoci 'in do lr.. di:".nzn 1bror?-cump0sinn., qu;.i ::is l::i 
tüknza. funcbm•.int::i..1 do t;)dt'.s lr.u quo c.inf'.'rr.w.n ol fNnt0 ~r..ci "11'Ü nntimp.:iri:-,listr.. 

Ah:Jrp. bion, nl lc.dJ do ost:::. U:in~micn llol m:,virniont•1 rlo m:1ons so vio•10 pr >cluciondo 
unn. ooo~ündn {plpintn. on l:i cual. .:il imporii"..liSm'.> Y"' n) pu.:ido ncult.-ir ln mr.no, ni 1'is hi-
loo c:m L1o quo n;u.:.'Va n. sus títoros. Dosdo quo a.J c.l.Lí ol clobn.to 13,;br1.1 ln lJoy do Asontn
miont·.)s Humnnoo, yo. so voín c:::in c·lnrid.ud su prcs..;ncin. P'.>nt:Jri'lrmont0, cu:md'l el problo 
ron ;::igrn.ri·.) pns5 r.l oontr:1 do ln. diccusi-511 p.1líticn nnciono.l, uo fuo ~cl:i.rn.nn'.l m:'.ts lCT. -
cuosti~'ln~ ln. C:ír:in.ra Am-)ricnno. do C•Jmorci·), p::ir b·Jcn. do su prcniüonto, plnntouba. ctuo ri. 

Estncl1:is UnidoH 1'.l iut0r0sn.bn invortir on ol co.mp1 moxic:i.n', pJr'.) ci.uo os' tlvpondorfo. mf..s 
quo nn.dn d.:i lnn luy-.:::s mcxic~nr:.s. Y nhora, ln intorvonci -1n on yr'- .::vidunto. La 0111:\pr.ñn. gdl 
pio.tn so intonsificn. con uno. of .:msivri. on t 1rl •s loo torron :m. C•)incid.:m lr.::i prov.:'.'cnci.)ncs 
do la. Lign. 23 do Svpti.:imbr...i, -con his atnqu.::s tvrr·1riritas n lno univorsid:::.üos y c:m lc.s 
doolnro.ci '<ni.lo U.o tr;}int0 p:-iTlnm,:,int~:.rL1s nurton.m,;rican:.')!"1 on ol ounticl0 do riuo Móxic .• mnr 
ohn hc.cin. ol o·.,cin.linm·•· -

Anta .:iotc. si tu1J.ci·'m, .Jl gobiorn:i so oncuontrn cadn. voz m:1s nc•1rrn.lnd0. So .. :mcuontrn 
á.tra.pCT.fü1 lmtr0 l;:m luch;:i.s do lns mnsn.s y l::i.s prosbnon n.biurtr..s dul imp:Jrinlism·'· Hn.sfa 
nh·~rn ol gobiurnJ h:!. tr:-..tn.d'} d.:.: ma.ntunvr ul oquilibri:., c0n rosr:.füis l'. ln dvrochr!, pri.ro. 
luogo ll:'..mnrl'J3 r~ d.i;-.:ü1gnr~ C'."ln doclnr1~ci mas c'.mtrn. l~ izq_uiordn, tlo lns quo so C".pro
vochr.n 1 "IS g·ilpist:::.s on $U "scn.lr.dn; c:m nuov:ia r.J[:,nihu n. lri. rloruchr .• El rvsiltl tr'.do quo 

, do ostJ s0 •)btlon~ ~ us i:;implomvnto lo. :-.eurliznci'.Sn oadn. voz m::->.y ir do l:'. luchr. do clr.aos. 
El fpbiorn•I int:mt~ r!pl::tz~ l·lS onfr.~mt'.'.miunt,1s, C')ffi'l on ol cn.s:; d-:l s·m:-irn r) on ol do 
los tolofoniat:--.s 1 pur ., os clo.r·) quo ost~1 n0 puedo durr.r mucho ticmp'J. So ne oren ol m')
mont~ d~ l~s dofinici?nos: 

Por t )cfo.s os tr~s :rrl.Zt1ll'.:is 1 el llri.mnd~i do lns org::i.nizr!.cionos sindic.::lcs y cnmposin:is d~ 
.mocrf:.tic'.'.s o. ln. I C:mforoncin. Nn.ci im:.l do lr. InsurCTvnci<'.. 0brorn. Cnmp.Jsinr. y P;pul:--.r, m;;:, 
roca mwotrri. rnoj"r =~tonci.1n. H0 b:.'.stn. con que 1:-.s r.c<tu~.los luchns del m·wimiont·:- üo r.m
sn.s tiondnn n e )nfluir y c. contrCl.liz:'.l.rno. Es 11:.:icos:--ri·i int..Jrvonir pr:.rí1. i"..COlorr.r ol pro
ceso y pc:.r::i. dnrlo :form::i. 'JrG~ica. y p1üítlcc. •. Esr'. os ln. clo.vo p:'..rr-. gr.mntizr:.r q,u0 1:-.. lu
cho. n'J c::irrr. vl riosg' u.) dispori:nrs-.) 1 pnrr. quo, r.nfo 1 :is e ~ntinu·is ombr:. tos do lZ> doro
chn. y clol impori:~list'lo, ~1 m::>vimiont > 0br.::r'? c~mp0sin:> y pr.>pulr-.r pu.::d,.. nctur..r unido y 
con firmozn. Zi:; n;.;coso.ri'.> r.:rnp.md:.:ir n l:'.. oscr.l~<lr-.. gc>lpist:'. e 111 gr:i.ndos nct·1s do r.nsr..s 
rmtimpuri :-.Hotri.s y :intifr.sc istnG; o•im0 h:in propu0st·.1 l()S c.'1.ñor:'ls do l:i. JJlPCA. Por 1 hny · 
quo impulsnr 1 r;.nto t'.)d~1, lr-. orgn.nizn.ción dol mwimiont, dd m:i.sns y h"Ly qua d;itr>.rl..., do. 
pr :i8ro.m:. rov·1luci,:ir~_.:-.rio cli!.r·'> y procio:) en cu:>.nt') n l.;i.s tc.ror'.'.o r¡uo ln. si tuno Un -:n:ig:) • 

· Pn.rr. >.mtonrl;:;r ca.b:'.1.lm;,Jnto l:i imp11rtnnoi::. dll ln. Conf:.ir.Jncin. y pnrn. impulsr.r en ollr. ~ 
unn. políticn d.:; r.v=.nc-.o, fü>l:1omo.s onr~\ctoriz:::.r l:is rnsc'Js fund:-.m.:int11J.us dol pros..into a.se~ 
no, naí c~lrnl) l::i m.'1nórn c·Ji:::o p'.ldOm•lS i.ncirJ.ir on 0lli:1s n. trn.v.Ss do 11)0 MU.Jrd1s quo rosu.!_ 

. ·. ton: do ln. C·'.'.!nforonci:::::.. ".:!vi.dontom.:Jnto, )ln•1 no ost '.1S r:-1sgns 1:m ln ont'rmo ngi t:-ici5n quo i.!!!, , ;; '¡ 
>< porn. on'.tro~l(\t}' f'il,# .'lol rn~J.tiji.Jntp Q~vr·:> .• , rjj~t~ •:tsitri.cióri, ti()no ~ ,,olr.r.:• ,<l int::mid.o, do-.' .··, Fití' ,l 

~~~filí~~~~~¡~i:\·:~¿_i',lrua._.~~.·._r.~!!•t9..:~.t~,:m.µ~At;~1~rtJ.(.~~i?,ii<t~,qu~:)~,iW\~;1~rµ'?i~t'tº.4~~n4::1#cf~#~ .. K~:'.lA.'.<,~~.r~~~,r.~1~u~:~1~~~,:.:',\<i,:;ifi~fi?' · 
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.of,Jct'>, n·1 os (.Dl:'..r.iont0 q,u0 r:.h'1r:-. ont.".llcn m~s hthÜ{~:'is ,que nnt.Js 1 CJ.U;) c'.'.i,~~.n ,mr.s cha~' 
rros, sino quJ 1 )S m.JVir:iic.nt )S qu0 '."«!'Jt.:s s.:i pr..::s~;nt:-.b~n difl}),Jl',!J ~r.i nh ~r::. su unific·m y 
or;:;ccn un n;ir:,i·,uctiwcs. 1-".. Dorio do ri'.".nif0st:'.ci ~n-JG ·!bror('..s ..:n l•~ ciuJ:'.d. d.::i 1.~ó::ic') du
rr.ntc 01 ~\fí··:. p:'.s:;.l1 t;.•n muy ilustr~tiv"'.!; •".l r0s5J.;ct'), J,r.::i lJu;::lc::s ':1;r..1J.ib.s, inclusivo·, 
so ¿udior~111 G)!:'t: . .m..;r dur~r.t.:i i:1uch 1 ti..;'1:!') p'r ol ''P"Y-1 q1Jo lu;; brin1l::tr">n ltr'JG nindic"-· 
t·)S. y quo clccir éL; lJs ;r..-1vi•ni0nt·;s tri•;nf:-.nt00, c~;:i) ln.s hu..;lu:·'-s :},:; l:i..s s0cci·~n.:is 67 y 
68 :lol 8in~1-ic1.t) ~;in.:ir0 ..;n ll"'nt.Jrr.:iy, :1• :~.:il ;r;'JvimL:~üri d.omcicr~tic · t.)1..Jf:mistei.. 

0tr0 r:"..sg.:i ftcn:~'.".~Jnt•cl y quu o::it6. prJG·Jntu' rL;:s:LJ 11'.'.CC ti0crp0, ..;s 1.UO i:r.p 'l't'.'.nbs soo
tor :;;s del cn.!:!pOsin'.'.Ó.) C"~Ü::'i'-11Zrm n V"l t.;~.r h".Ci'.: l.". Cl<'.HC 'lbNJ'(',, ".í:l Ci1S') !:.-':3 clo.r:i OS 

ol dv 1:::-s c.".fíJr'.'S q_u.:i Jztuvi;.ir.:m pr~:o.;·it.Js .. .m l~: rY'.nifoot'.".ci 'n c:.al 20 10 r.\':'.l'Z'.:' y qua '.'.n 
tos public:;r:m un 1.Jspl.:icr.(lo jtmt·' c··0. l". t .. :ml<.mcir. d:.:;mocr~ticc. <J0l SU'i1 ~P.11, n.c:irc::. do -
ln c .. 1nflu.Jnci:: tl0 Lis rn1vimi0nt1s p)pul~.r.Js. 15st:J h·.:ch.) n) 1·1 p:irl.:.;;rs cloj'.'.r p'.'.s".r d.osn.
porc'ibié~'.:', y'.'. fl'..IJ ol C[1"1IJ·Jsin:1.d~ tiJn:> ,:;n nuJ::itr1 pds un rrrnn p0s1 s;ci·ü. ¿Por quó 
ntribuirlos t:i.nt.". inp..,rt:;ncin n 0st )S cl~s rr·,s¡;)s, on ::pc~ri:::ncir:. t'.:n sir.iplos? 

Lo qu0 suc0a0 JB quo .Jst~s r~sg1s q~J r.h~rn. so h[\c~n prosont03 Jn ol o.ctunl :'.sconso, 
hr.11 sido lor; !Jr:.Jbl-.:;m:~s r:i:'•o ir..p.~rt~mt0s p'.'.r:-. l'.'. luch'-' C.o í!H'.sas on nuJstr' p.:c.ís d.urnnt0 
mucl11s :--.. 11,~n. :~n I!j:-:ic,,, ol pr·"'lut."'~rir..~ ~ h:i. c:.)nt.::d".", r~rn.o V\JC.JS cJn d.ir..;cci ~nJe do cl:l
so, r ;v.-iluci :m:i.ri.e.s o do v'.'.:'.l;;n::irdin.. Dv?J<.~0 •}UJ c.p'.'.rucon 1 ~s prim.Jr 13 sind.ic:;. t''S r.. finos 
dol" sigl:.:i p.:wr;cb J' principi.'D :l.J ,fotJ, JOt".S loV'Up::ci ')!103 G.) O 'nvi:::rt;.m On punt'.'. do lo.~ 
zr.. C.ol dosc.:nt;mt1 •broro, .Ant0s d:il 0st::..llid.-:i rovJluci'nr.rio do 1910, numor:·s~o huol
g1s minor:--.s, d.:i ·)br0r:rn t.::xtilos y forr 100..rrilor::s, h-;.bfr.n g·..,lpo::..tJ.·, o. 1::. rlictc-.durn P'·'r
firir..n.,,, Sin .;r.:bc.rg; ()0 tr.::.k~ dv_Un pr1lJtc.rit".:.l: muy jWJn, c~n r.'.'.ng;1s do '.1tl''lS~J con
sid:.:rt~blvs y muy p.JrmJ'.'.bJ.0 n 18.s tondoncir~n r.n:;.rc..,sinrlic:...liBtr.s <J.lh) o·•n l:'..f.l qu.J so imp.2 
n;;in. clur:cnt..i t •d•) un p..)rÍ1'.ho P1r viJ'.l, :::p.:imw cst-:üln..lri R..:iv:iluci·ín d:.i 1910, ol pr0lot".-· 
ric.cb no p::-.rticip::. un ..:.:llr:. r~l pr:i.:1cipi! 1 so 0bstion.J G.0 int;.:rv\.lnir un ln. tlf'.rch::i do 10s 
nc·-:-nt;.:;cimiont"f.l• ;~s 01 cr.r.ip0nL1:i.d 1 r.r:::'.'..d·1 ol r¡u..) tb l<> p.::ilvr.. e ~~1tr'1 lr.. <lict"'~ur'1. y p·)r 
ol dor-Jch:' .'.'. l,'1. ti.)rrc.. !.I:.:n té:rdo y on um~ oi tu:'..ci:'in d..) ho..mbrJ :,n l:::s ciucl:'.d..:w, l.;s d.i
rig.mtos "::m:'..rill:.'s'' do l·'.'- Co.sn d.vl ObrJrJ '.1unrli::.l s0ll::..n crin 0br;Jg5n ol pnot1 quo aron, 
l')s B:-!,tn.11 fi1.)B n·1jx; CJ.U;) y¡,n :ü fr.Jnto r. luchr.r e 'ntrn. 1·13 c:-.;;;¡;.1sin ·,~, '81 cr.mpocinncb 
l'uV'.)lUCÍ :>nr.ri ) h:".bÍt' r\SJS tr.ú .l e,' llpOH ffi-)rt'1l::lo l.! ln ')l ig:'.rl].u:b t.;rr::. tJni.Ji1 to) p.;r·) n'J 1,2_ 
grí:.".br. c:mcrJt~'r l:'. n·~COG'.'.rit\ :üi::mzn e ·m ol :Jl"Olutc.rir-.do. y n<') 10 1 -:-17c.b:'., o·ibro t'.idri, 
p·1r las d..ibilid:--.dcn 1nlític~'G d·.;l prl"lpi'l pr-.·Lit¡>,rir.:.d:> ciu.::i, C'1m') docfam~a, m o-:intnbr. 
c·:m umi tlir:.)ccj:ín cl.:i clr.sJ ,. Aquí, l1;:is d•Js pr 1blomr.s C].uo r.in:-i.liznraois r~.J .)ntrolnznn: · ln. 
~~licnz\'. 1br.1rr..-c.':'.mp..Jsinr'. n-:i uxist.:i, so he. i'rustr::-.ll'>, y p)r c:l "tr'.' l.:i.d·1 os ol pr·'.llotnr_E. 
tlo muy j:w0n y diop.:.iro'.1 .:.il 1uo 11'.1 le. puodo c•.,ncr.;.d;nr, 

En ul porí.1.lo º''rdunist:i l:\ si ttmci~n yn us ot'rn. PNvi::i.:ncnto so lm dJsmor"nnd.:i lci • 
. CR<'M n.rrc.strn.nd.1 :i. !1Jor0n.::H1, Ln f:'rmr.cL5n U.o .:;stn. con trnl o.:i hiz 1 pr..icisnm.:>nto Mbro lo.. 
bnno <!ol l>~cto con ol :)br\.lg•1niomo n p:i.rtir dol ctml l·:HJ nindicr. t:'ls c0?:ii0nznn .:i. tenor 
un::i. vinculr.ci·Sn muy 0otr0ch::i. c·in ol np:~r['.t) dol Bnt::-.do. Lr.is nu0v,.,s oin'lic"..t:in q_u.:i surgen 
lo hncun ,,J¡,n•n o.l .:-.mpr.r1 0fici~l y d:.i ;.i::it:~ ni tu:.-.ci 1n ao purl;') n.pr.w.Jch::ir b. burguonfo. on 
lo. 6p )Qí.'; tlol "r.i:i.xima to'' pnr".1. e :mv0rtir c. l:i. rrn.or1 on uh :1.pn.rn. t:1 do suj0ci :in -:ibrvra. e on 
ol r.oconso n:::.ci·1111'l r0v1luoi jn~.I'i • lt:. Cfi')M pur-:ioo, y npri.r..icun nu.:iv·1n cin·1ic~• t·'lf, indus

trio.lun c:imo los do Polir'll0r·1r;, Furr'.lcc.rril..:ir·:iG y Min0rx;. ;;;r.i un m 1inJnt) (l.J nugo del 
prol:Jtr~rinrlo, on .::1 quo sJ r . .:rn.lizn h lm..:ilgD. gunoro.l d0l 36 y s0 f:•rinn. el C.)mitó 1-Tncio
nn.1 :to Dofunsn Prüut:".rü; a inst".ncins d0l Sindic::-.t:-> Moxictcn·J do .'Jl0ctricistri.s, 1:1 q_uo 
dospuSs c·mtribuy5 c. ln f 11•r.ir~cUn do lP, C1'M. TH prim.:ir i:::;:-.üi:n c·m Jl q_uo surgo éstn., dl 
do GTt.mC.JS sinclicr:. t 'O imlur;tri C.100' SO piordv CU~lld'.1 1 :)S m:>.::i imp irtt~n tao Su r.:.:tirttn do 
ln Contrr-,l, r.l.)bicl:i fund~montti.lr:i;.;ntu n. nnnbr1rc.s y Jrr Jr0s do dirocci:ín. Con ol rc:fluj.J 
quo sicruo nl Cnrd,micm·J, s0 imp:in0 nu.wr.i:idmJJo ln di::ipursi·'in on ln.s filc.s ét.:il rn·wimiontn 
r-br.:ir-:i. Disrtiinuyo incluu:i ul p-:irc~ntr.j.:: t1t::1l do '.lbNr?s sin·licnlizr.d:1s. se imp.mo ül 
d.osn.rrollimno y .~ntvo CJ.Ul.l n::.u~~ SO oliminr. l.:i. :>p·)sici-'ín 'bNrc., modin.nto ln. ch::i.rrifico.-

' ci·.511 ~u l'.10 cindic'.1.t')S n.'.'.ci )nt:los º':in r;>birn:is o r.:. b::.l::i.z-rn. Sn ol c::i.rnp'J, el caciquismo 
oo ontr0nir.o. y l::;. burguosír. r.,rrr:>.rir.:. e :imi0nzn r. f1,rtnl;;iccr:;;o. 

1Jn. clmrrific::?.ci-Sn d..:J 10s oin1ic::.t is y do ln pr')pir. CTM ftic ol pNludi.., rlo ln. c~mtrr.
rrov.)lución bur!Jllosri, do ln. ontrog.:i. nl impürüi.lism·:> do lao c :m1uista.s do lr.s mnsc.s. Ln. 
r.plicaci 5n 'lol pr.Jgr,:,r.i.'.1 burgu.Ss U':l so b::rn11. yn en r.lgún pac t 1 e ;n l·.is cindicc. t.1s del ti
p1) dol obr.Jc;:inir.it~1• •:'li much-:i mon,"ls, Sv b::i.sn on el rLmordc.Z<'..mÍ\:>nt·) cl0 lo. clnoo ·'Jbrvrn y dril. 
co.r.rposinc..d"l, JU noct~r .:istntnl d-::i ln oc:111:1mír.:. so e nwiortu doado r.quí on fuont:i do ccu
mulr.:.ci'.5n y r:'.o squo1 p:-,r;'1. ol imp.:irin.lirntl"'lo L,"\B minmos chn.rr::is c"'mionz~n -~ cnnvcrtirso on 
ncpntos cl.:il ir.ip:Jri!üirlm·) on ol 00n' del mnvir:ii.::int., ·"bro1"1 y on lu. prirnorn línon do C'm
tonci.5n c'l.o cu.r:.lqui..:ir tip'J d.0 motlii.lc cl..:i c"rt;:i c.ntimporinlistn.. 'Eoto. si tu~ci'5n pordiu-n. 
hr.str:. nh·1rn, un que 1nr fin cnmionzn. a. hc..b0r cc.mbi '.3• l 

'f 
! En cu~nt0 ~l cnmposinn.tlo, durnnto ul Cnrdonism1 n1 su dn ln nlinnzn c~n ol prnlot~ri:l. 1 

do do unn. mnnurn rliructn., sin1 n:fo bion m;:J(lindn. n triwós do 103 ropros.;,ntcntos necio- - ·1· 
, nn.listr.s dol {f~biorn·1 y más tnrclo ~ tr~v\ja d() t·Jr\::>, SU.Jrto do ins·~i tUCÍ 1nOS Cotzi.t!'.lOOe !D. '., 
Ol'>rrionto nr.:.oi ':"n:ilist:! .:incn.buz,idr. p.)1' Cf.rcl:.m~s ao pr,;p1no orgnni::;inr a stt baso s·1cinl :r 'h 

. . , , . pa.rn ollt:> promuovo lti. f·Jl•mc.ci Su ·du 1:1. CN<J p:')r ol ·:~otn.úo, incluy:md -i o.l mi~mo pr:ilott,rin. . : ~;:,\· 
\:1.•,•J< ,:.~ jd~ :.~&r,;~?lf.~:.,Al)n~sm•' ~i~!lll,);:), ~~() • so: ~·te. . t•l. c:.mpvainc,d.1J r.l Estr.dn et. trnvós ;Ao , lg. :-:irg~td:! .. {'.~-,;· 

·11;~·1~;;:;;~;~~í¿~;~!;~lj~~~~A~~C.!t9l1jft,~!~-4,t\~1,t~~~~,~~t'i{,~~.G-~,t5~~f[fi~~~.!#l~.t·.;¡.$~;f;j~~,~~i~i.~@¡~~~~~~~;\l~·:•· ...... , ... ; .. · 
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. ~C<:n1·11."0 c~Í-Í~HJ cl0l c1-.üS~!.I"r""'llicr.lO :::'-; ~1~.nti~ri~ t P·~l' 1..Ln ln.i{), 1~ rujoci•1n del raovimiiJnt'1 

obr . .:ir.'J YI p::ir 01 •ll'o, L~ simbi--::;h; ,y,ü Bstc-,-i., c•1n el c:c.r'l;;JGin~.d.:i. 7!:1 s..:ct 1r .ost('.to.l y 
ol 'Jjid:J .. :Y1n Sfi.qtu;-d03 CT:'.1 mtn.G;l ::;>)í.~.r"n l·i¡¡ c~.:iitttlisti..:;, y :> 1J dn. 01 Crc;>·:i, rnr OjO!í:

lÜ'.'.Jt cLJ lCL in·.:lustri'' ~110ctric::, :111·J :~c:;ut;l;n..;n"'.:0 :l.)b.J r:itG :'. .. :. l·J qu0 v'.:'..10 en Jibrr10. El 
ojicbt rnbr..; 0s:1. b1:..;c; 1 ~;0 pncdo B'bT:JVi•rir p"r n6.r; ti..:1~;.:-i. l'rucbc ·lo 011• es lr.t mi;TE:
ci·-1n c:~:-i~)Jsin~ .r: lL~s ciu·-1 .. :"J.Js, quJ 0s ct.:J.r~ el::>--~ r:l:.:;/~r. ~l ~~·_;l.Jt.~rir.1" :--.c-.~íc·)l~\ h.-~ c.u
moñti;.J.J c;·,nsi<l..Jr'".bl0~1Jnt...; 1 10 r.lÜ;:J'l <pO 1:: r:r-11..:;;·.r:i.Z'.'.Ci ~:-. ~.::• itr1:3 S,JCt ~-'·JU ;.i~ci~.L1s, 
c0m0 loa n~Jstr'ls, rn~dic~G, otc, 30 pr~fun¿i3~ i!~ ~dí~. ~~ crisis ~c,n~micn i01 p~ís 
ha. ontrn.rb on. un::'.. os1ür:d. '..lv infl;;ci-:)n y ,,;nt:-,?1c .. :r.ii.J!1t0. 'f'"l ~:o ¡mJ1lo s-:i:¡.lir .. "\:;Í. L·:'.IH 
nii?s <l.ol dospilfr..rr ~· d.0::;0.rrJl] istc h<:n l:-.0iz::-:.l.,, '\ r:iil·JS do .,tr,:r•:: y c:::1¡ior;in,n :ü c'.1.mpo 
do b~t~lln. P~rG quo ost~ luch3 so~ l~ dofinitiv~, ol ~~vimiont• rov1luci.,,n~ri 1 ¿o m~~ 
sn.s tion0 cp.:i d:'r r.Jsf,u:Jst:i. o. l )::; d·:is :}1''.!bL:::.1'.1S f1.;.:vlt'.:n;;n-t~·l\J~1 qu.:i ·11º""'S ü.Js::.rr.,ll<id'): 
hny .qu.:J cl01•r.,t::.r '.'.l chr,rricm•J, r0cup0::.·,:r l 's üvl:i.C''.t:Jo, r.:o :-rc:rii;~'.'.rl -:i::; :l::Jm 1cr~tic'.:'l.mon
to·,- :cbt'.".r d :n:iyir.i.:;nt., -.br.:ir'.'l tlo un pry;r::::;~ cl~~:ü;t:: qu0, :;J nisn:i ti:.:mp1 o.uJ lo 
ori~nto 6n l~~ j1rn;0'.1s por vonir, lo pornit~ c;ncorvr..r s~ indopJndonci~¡ y h~y tombi6n 
q,uv flrj.;i.r 1:::. t~.nt~~s v0cvs frustrri.d~ 0.li::inz.~ "'hr~Jr'J-c~r.ir·.;~::i~~~~ Jo rn~n...:·r~: !.lir:.;ct0., ri.. trn- ·. 
vós do mod.id:'.s d . ..i r~1ny1 n lc.s dorn:crn!.:-:.s C2.'.'.lp0siir.n ·Qo ::.v::mco --c:)m".I Jl ojicI:i c1l.::otivo 
y; s1br.:i t>c~é"l, d..:i m1did:-.t> t~l0::; c:m~ l:i. ..)loctrific~cci6n rurr.l, lro tr:l.nsfor .. mci:~ d..:: r..)- · ·· 
curs·:is cr.Jd.itioi'."l::J <'-1 c:,r.1p0, ..;te~- Est:~ os le. cih1r.ci'in C">n l:.1. quo n"'s .)ne mtr:~m.)n on 
ln d :mf .:ir;Jnoi;,. · · · 

En oot0·01ntOxt·), l:;::i rnr.nif.:iBt::..ci,~nos nn.cbn:i.1.os dol 15 do n·wiombrc y 20· do r.mrzo 
o.c.lquioron t,T.'.'.n rol<JV~nci.:;. 3:x:prof;r.n on <JU C.~or.TI"Ülo, on nu;:; e :msign".s y on 01 progre.-·· 
mn. CJ.UJ c:·.dc. n.sist0nt0 10vn.nt:·S fr:,e;nonté!-ric.m~nt0, 11~ i1~sibili(b"L do cl::.rlo f·.•rrrin. o.l nuevo 
int0nto c't-:i cJntr•'.lir,r.r n 1:-~::; fuorz:.:n ele ln. clr.1;0 '.)br0r'.'. y ul C8.;np:)sin'.'.clo.· 'f..:so intonto 
tion.::i qu:.> 1nrtir da lo. r..i:,r¡;c.niz:~ci~n dom')cr:~ticn C.01 ::v:t"rir.li0nt'l 1bror1! os docir, d.o · 
clom·)cro.tiznr l::is ::;indic:-.t'.10 y o.l misrn·i, tior:rp1 trn.b~jnr P"l' (ht~-.rl1s d:i une: ostr~ct•1rn. 
moclcrnn d.;; .sin.dicr.~t1s in:l.ustri~üoti. l.'.:1 pr1blomn do c..intr:.liz:~r ~ü prr;lotr.ria.rl·• os n.nto 
tor!') un pr·)blv:nn pnlític"l y 1:-io ::dndicr1t·1n n·) ::::m, on últirn:-:. instr'.nci'i., m6.E; quo l:io ffio ... 
dio1) n.:icos:~:zH:)s pe.re' ).,)t,Tr:.1· ir.ip•mor le.o r.::ivinrlico.ci:mos obror:~il, 1u;:Jr.Jm'1s imp m-.:r ol 
01mfrol obrJr·; do ln. pr·hi'.loci'5n lF'.rl.~ c1uo s-.; sc.tisfr1t;C'.n ln.o n.:ic..isitlr.d .. :;r.i <lo la p)blt~ci'.5n _· 
y n':\ lns r.rnbici0n-Jc d.:i lucr·) llv un JYttfi2.cl·) _.:-~o c.:-~pit::-.liot;-o.s. c!)st::i.m"s p·)r le. r0'iriontación 
do tr:do ·61 ·soctnr .ist::.tnl 1o ln. oc··'n:)míc. y p.1r su r.rnpli~ci ~n. 'Sst::-:.:n,...n, .:in r:n.unr~, p0r un 
prn~c .. ~br.lr·.'.I q~o t.mg!l. c~Yin:-> ojo iJo ou f·;rr.ml:i.oi ín lno m.:id.ichis oxpr:1pint,1rüi.s y do 
c::mtr·')-¡ .r)br-Jr·'· P.:)r.;1 p".r~\ .:i:::0 n~1 p(')d.omoo c:1nt . .,r_ c·in Cf.lO el pr0lotriri;:.ll'1 sig::i. dispor~;,, 
nocooitn.r.i:-is o.grup.'.1.rn •r;. 'Sao es ol signific~d 1 pr-ifund'> d.o t·>dn.n iiquollus mcdidns quo 
tiondn.n ·n. ln áhrm.'.'.ciiSn ~l..i· 110 ::iindicnt:1s incluntrio.los y n. vu ncrupc.micnt·1 on uno. Contrcil 
Unic~ dú 1'rr.hr~.i1id:)r;.in. 

Ab0i•c.k.r out:J. tc.rvn. m dl0 os p:)siblo, oin'1 n.cl.:::mrtn os urc-on.to. J,n. si tun.cirSn rlol pds 
y lo. intorn~:tci ·inal n·1s muo::it1•c.n 'l.UC 0ntn.m,.,s on vísp·)r~.o db gr"-n:loo :::c·~·nt0cfoi.:::nt0s. 1,0s 
obr..>r~r.l n:i tot1um 11s un minut•1 quo p:.>rdJr pr:..rn. c11m.:mznr a unh"' :s y prJp::m'1l', l:is pr.)xim(~s
jorneduG do lucha. 

s;n ümbn.re0, ,on· nuostr:i po.ís n~~n oncontrn.r:irrn c·)n quo los ·.)brJrl1s · sindiór~liz:id 1s s::in 
uno. min'.:lrín.. '~r>poci:ür:icnto ,,m ul c11so, dol pr:il..itnri'!tl·) r..gríc·1l'.'. os n"'·kiri'J ..:il pr·,blomr.. 
'filo osto co.s:1 y pr.rn l:>grr.r q_uc ostt.'s pi;olv.tarfoo S·.) vor:.n vllos misra?B O:)'ll) l·J quo s0n, 
-os d.:iciri c.1m0 pr~>lobri0s- so roquic:r.J .. mcugclr~irl,.ls smndic".l110nt0. c·m osto 1mgr0..; 

a!lm(IS lr.i.s fiJ.rrn 'bNr:i.r; y, ::i.le0 muy im,P•)rt~ntJ, ;nmpcm-:is c:in ln dJp.::nd.)ncfo.d c1o estas 
prolotcrlr}s r;.mpoct'.:'I d.:>l 1ott..u<>, l~n Jnu t...:rron:) h(1. h~bicl·1 nvcncJs muy ir.qnrtr.ntqs_; co
Jl'lO ln. hu.:.lGr.. d.:J l·is j )J'n;~l.:;r.is agricr~lr>.n tlJ Bnt<''lpil~s on ol n'.)rto. r:u[tnd) ost:is j:Jrnn
lor')s so 1C1.nznn: ri le. huólg:1. y ·rucl;':.ro8.n cuo d.:irvc)1:·n yo. ff' o.cttí.nn ni so von oll.rn m;ism·:is 
o."'.l!tir> .~'cnmpusin·)B ·sin ·tíorr,o..", sin;i,. C'l!11'1· pr'llok.ri0s. · " .... 

:En''Ól C~O) do Otl.''lS SOCt'lr~·S iJ:1cia.li:1G .quo' VÍ.;,un un. ~-C~l;Jr.nd'.' :pr.'.lCOSC do proloto.rizn,
ci6n9 00 un dÓbor nuontr\°1 pl~.n·t.:iru·lua· unn. tü t0rno.t:ivn. c'1ri·.:ic ti.i.. Bn ;::il cc.s1 do l 1s pr 1)fO 
s:>r.:i&- univorsi tr:!.rit'Js, hn.y qu.:: dost::!Ct>r 'J.UIJ ::ih•,r:i co "'rg::inii:i.:1. sin~lio:::.lm0n to pre todo oI · 
:po.íe y quo oo r.:.oorc::m ~\ l:>o dóm:í.s· nin'd.ici·d;'·•s 11br0r01;. L·1s ·úl tirn?s • p~.r1s d.J módic::is y 
lr.o ffil)Vilizt.CÍ·iñoa d.:i m;'!.OStr>n on prwincia pn..rr. ÜJ:::>tÍ tuir roprusont:'.ntoo sinclic:üos; 
son ótr~ ·muo;Jtrn. do 1 :i. que d.:ioim':ln. Pnrn. inc·:irp1:irc.r e os t·'.'l!.l cae t0rvs junto crin ol rosto 
do loé· abrur:1s, hny quo l::igrr~r q,uo so lovanton punt·')S d0 r.lio.nr,ri. c.•mn, pt"lr ojcmpln, 01\ 
ol torran·' de. le. úduoncüSn, l::>o plo.ntoa-miont•)s tlo c·;:ltr·)l du "prormpuost·1r;, plr~nos do os 
tudioa, [pbiorn Js puri tarios on lr\u oscuolaa, Jtc. . . 

Vomos, puos, cómn :ll pl'.':.ntonmi.:mt0 d.;.> .l:i. C0ntr:'.l U?ticn cl0 Tr:>.brijc.d''.lros, pn.rn mn.t-:iri_!! 
liznrr;o, roq,ui~ro do ton,)r un.-.. prilíticr.. ou.y dofinid~ y t:i.:nbión r1.J un:i. oatructuxn mridor
n.-i. ~lo Jós aindic:i.t'.is 11u0 J)vrmit:i ·c·:w1rp.üat:::.r· \ll pr'Jgrc.mc quo so lq•mntn. J!;r:1to os uno do 
loa· P';lnt0a coñtrnloo ti r~b,,rd.:i.r ·on 111 C0nfür;;incia. 

J, • Sn ounntfJ el pMblJmo. cr>.r.'lpo¿inn, ht:.bíAm,':"a dich; qu.:> e 'lmomrn.r n trnb~.jnr. p'1r ln. c.li,n.n 
~·:~~· .. :~_:.·,'~· ... :·'.:.:·.- .. ·:·.:· ··: zrt~i>ror.'<?~t.niP.Jnirin . t:)..Jno Unn: impót''tnnci·a fttnd~ .. tn~n:tCil. -mn 1 ~G úl tim'lo dí ne ho,-.hn.bido 

~_ ..... 

¡ 
·! 

1 

3'~\ :,_~pJS,'cí4J: :· <_~¡)rpaoa b.i-r.rt;os :uo llOnc"l.rif;:.int.") 1fo t-:ia ettmp..'.la:intHl, q~o; m:i mnniffastan n\in bD.j" f".lrmf.\a !: 
:-. ····· ~~i;{~~~/ú[~.1,}~~n,ti.~tv;)i:~ftwt:J,fi·. <t~rvolin'fu .tli;:it~cl.·) :iiiol'\Úfr:i·. t.lo ,.r.prov:.Jchnr pnl'r. prt)V.~o.'.lr ·011f:rontamlontM;. • · ; ; ·.·· 



; .•. 

En un p8.Ír3 c~r.~':i ~1 nu~H1t:rH·,, '~·)n~l~ .:1 c::.·;-~"·..:sift:"".d .. J tion..:; un ~;n"'irr:1.) p~n'-:i :¡ d'1n'1c, .~ .. cla-
mfs, l~ b~22 ª'~~~l dJl r~si~~~ h~ Bid-,1st~ cl~aa tr~1ici~n~lrnJnt1, 03 vitnl 10gr~r l~ 
c.:-.r~;;tr~,;.cei~n ~:··~~ .. ::~: :-·.li.~.H?:~., :: .. :·. ··di~ .. nZ':! e;.: :~ 1:.J·:L; iJ):p:r'"-~~:;rv~ .. -:n un ~·.:r~L:,:;:· m .'m.:.nt·~ !•. trl~V ... ~5 
do l _;-.;~ 'r-~· ~~r,.:; 2 J ~ ¡ r'" : t..::;-'.) n .- ,(. j ~ .-¡ --~ ·r j s t ,._: s cl~l e :·,~:1 ·:· ~ .. : L',j nr'.. ~- :·. Do ..: ~~ ; "t::J"(lJ r:·"<~ :r1..1. J E'','jr e (l;'_;c iun t Je. 
r..:rri J.: ~,- ':]llJ 

t·.-~rj~:~.: .. ~~·~r": 
c~:::l -j:··~'.1,'l·:' y 

t ~1:·, -~ . :r :·. ,~ ~; 7, ... _ :1 1 .. '.,; ~~ .~ I' J r~ ~~ :i r. ,.!n . .: !\ "'. -~ j_ r.:~c t :-. , :.'. : ~-· :·.:v".5 ~ '}J t~n :~r - L~ ::.11n :,_.j 1 :!.r :) lJ
·.J ·l G-;··:?..)8jr·;_··i,~~-~, .... "';:..~· ~:..:.~ rp.Jj-.~~.::1;:; :~t.f'initi ...... _';J.:.:~lt-.:: C'"'rl l··~ :\CtU_':.l Jstrui~tur~i 

;\.~f.\t•oi:.nl' ;¡ c·r!~l.'.l~>-'n·.;·:, :!.·~ :r C~ni'-..:r.:r.d~: -¡~~ci. n~J .. '.,1 1:1• Insurr;:mci.:~ ''b1•Jr:1 y P)pn-
1:1:t; .::s _jJ. ;.iuri.t ~· < ·.i~·iJd 3.:.: e --~e .: .. ~1tr~'. 1·_1.. ~- .. ct·..i--· .. 1 si t\r\c i 1•!"\ p:~.1 í·tjic:. Q'J.-- :--~tr~vi.::sL;. ol p.1.Í}J y 
o::; ·t~ribi.:r~ 1 0J. r~u..:;v·: -~:ur!t·J ~..:: ~--~;.rt.L:-~.:~ :-'-:.!.•,:_ inici··~r la r.:; .::':"'¡f.:..i.n~z~ci:~n --l~r;r "'Cr~~tic:J. d.ol 
r.1c-ivjr:Jii)::t.! )br,;l'; ~n ri::<::J :>. '·'.'::'''''~~qLl sinüc:~'.t ··;;: n::ci )ll.'.\l,:E \:.:: ü:-Jur::tri.:' .. :/ lL!.CÜ~ 1:: int.J
f,1"·-~.ci ~n .. ~J l~ C(;!"t tr~·~ !.. !J~.:.ic~·~ e; rrrr .. b:.~.j"~_,.: .... l>-·.J; ~:~}Í (j ::1-~, }'):-' r ..... plGn tJ::.r ¡~ ;ü.r.::; i1u::v~s basas 
lr:.:~li:.;c1Z::. ':lbr.::l'" C'.l:;~~·.1si:i:.·~ y 1~; c:influ.;nci:c -2.r_; l.<~ ·}jnti'.lt·)f; r.. >Vl;;ii.JllC)'...' j)'lp~J.:J.l'0So 

JJ(r:".. ·:v:~n¿a:r ..;n .::;:;.:i o:mtil: y ,_l'.'.l:" qu:.i 1~·. f .'rr.•~'..ci·b ·l.·· 1" C"'lÜ'"'l ... , .,,. puorlo pr ·c1u
cilr- :~..:: Ci·1po, ui"'._' -::n u:i ~ir "::::n, ln, G':lnf.:.o!'Jnci:~ puo::l:i ~·.~~r:~:,_r-1~;--f~r;:~.~cl~n :;o-un-C-:1~i
t6 .:I .. "'.ci ·~1".l c~.:i S .. úicbrii~,:l P'.'."~l;,,té>.l'i~,, c.;n 1;.: ... r::.: un une:. :r:,l··.t::fir;:¡~ pl"lf,".L'C'.Ú1:i.ticn. tl\Ínimn.'.. 
dJ .. ,:cu..::::-,~.,, qu..: i:-:clu;y::. l'ls i~i¿"l.tL.mtcs punt ·~r:, . 
- ]·~::'1 \Cl~:'.CÍ :~ · C in_:o p..]n-?._.)noi::, E.~ J nlic:-:. lcr:: • 
- n.~»:~;tr:1cturc;ci "':1 '.l~;n;cr'.~ti.\~~~ d0l r:I l'lirli:mt) 'br0r 1 nr.:ci ··1r.l 
- SíniUc::li.:;<.ci .)n :~.:i t·¡cl •f.l l ~~; :::os .. ~lr.rin.:l ;;:¡, ontr') olLis..úl pr·Jl;.it:L.ri:1d:J · rlol campo• 
- A.lJ..r:i .. nit .3 ·i;·~.Ht.Jr:.:1-.::s :~~ c~~lcr_i ,,n y e :·n:.;0l~ci ~n dJ pruci :~.J. • 

:~J:1)r1'})i'."'..ci '5:1 '.~;~ 1-~i.c c:1pr.:..s~ ~.r:::::Jrir~l i::;t:-J..q y do 1:--,s r~r;i:~r~ b4.sicr,s ~.~o lr.. OC·'n'.)mír~.-
- R"'•J''L'"'"'"cJ·~~1" ·1··.,.~rr"'ll'J 'l"l , . .,c.1.-.. r "~t ... +"l' rl" l"'"'c··n·.1m1'.,. c·,nt"''ll. ·• ..... r''l') ..,·ibro'' \o." ........ .0.1,o ...... ..,J ~ ... ~,._~'• .J wV o.J\,.l \1 .._,._,!..,,u·.,.... V '\IV ••4 H.1."~ .' J.'. _,l.)..., Y 

dllr:D r Glbrü l;.\ in:lu.ctric~ .;.~ r~:: .. n·•s PJ~i--:1n·l-:-.. s. . '·' ¡ .... 

...,·f¡of·rn:~ fir::c·~l '.',UtÜ:-itic~c, ::r:.:;;¡:,r~;VO o::ritr::"..lrri.:nt;:i ·1:-.G [;·~;;::-ricir.o·ac l')R C".piklifJt~\S Y 
n·~-. :~ ::.'3 tr::.b:e.j~ .. 1.l ):;:.::t:i.- · · · 

. ~.-

'51 C~•:nit.J,.s.;ir:i.r., ~l...: Jr;t;) ::n:J.·~ 1 ·~1.:.'.imb:r..i'ín ,{·lJ•'.;rtir '.(:ol CW'.l lr .. clm10 ">br.Jrn puOdO 
r.b•rd~~r L.'. :!~f.:cu;üi\n y -:\::ip0ñ:-..r::J.) .. 1911.Ú'. c1nztrucci·~11,d.::¡ l::~ C).:Jntr[Ü Unioa do 'l1rr.br.1jr.c.l·ir(,)&r 

···por,, .wi,l.:1~t.;:::.1·mL1, ·.;irJ n::c:.i::i'.C;i·) ·q~ro ·1-in "'-CU.Jr~h$ cl:.l J.r, c:-nfc:r:mc.i.". n·' s.:r.n s'.l') o; 
bro _ciJ0riti·n.:.s :~ur'.'..r.i...:ntJ •br:::::";-,r.14·C¡¿f'c~ c1·,;.~.,;· 1~ lúchr. 1.:',:Jl prílct:-..ri:v:.' ~;Ó' :ln ligr~d~ 
cori·l~ tl~ l)G c~~,0sin1n, l~n e)l·1rt~~, 110 ~atuii~ntJÓ y ~tris n~ct~r~s d~l pu~bl~ tr~
b:!j~~(1:r. :rtt,Jetr:'.!:: o >nclu::;i•m:;:;i •tfonon qu.:J r:.bnrc1::r tnmbiJn 1'.'. n.)cJsi:.~·~d ,:..:i l?. 'icci1n uni 
rk G.0 i;..;;l"T .Jl :;nt.)hb; i;n •.tn-:';.mt.J nr.ipli· .. , on nn é1•011t0 'T:cci'ln::.l Antii:n:;i.1r:t::list.:-.~.quo~ 
os n:dhl.c cr.J:.r on un e )rt:: ~)l::.z·:' n. '1::".l'tir el':> l~a ·:~L;cut>i in,rn cl0 :rntn c•mfvr·.mcir ••. To)l 
on~u3J··,sr.i1 c·in qu.J l"G r:¡:!a ~-;ipli·:r> rJc~t·ros loi puobJ.0 en luchri. uJ h:rn su1:i::.:l1 :'.. l~-.1•on
liz~~ci'5n '1·J ·J~t'.~ e 1nf0r.::ncb, :r;ti...i;;;tr;1 cl; .. ri .. rn:intJ ~nt'L p·.~sibilidr:.·'l." -n ..::j.J ~l~ o::it.) fr.:mb 
vG__'..lr;: ... :::li::"..nz~-. ;.mtrJ l~i clr.t":J :.br.:irr. y ol c~.::r;;~:ri.in:~(~);· qu.J e:".::·, vn :;·0 inc·ir:)lr.:'. C)l1 r~r: ... 
y.)l' vi;:;"r de ':?";b?.t.:i qu.:; Ji·y libr''-n 1 •S )br .. r··;;, ";ntr-. ~li::nz.:" 01,:::l 'Vl'Ol.;.tn.riac!.:;1 .. c.:1U-lo:',;. 
o:.-.m.i; . .:;:ii1tc·o y c._in ul r..Jst.) '.io .. l ic. .,.;ict 'rJS ~ ·!:.nJ:i.,Nn. d.::b::: b:'l:.>:.i.rr;0 :.m un pr ~(~r:~mr:.1 A l . ...,a 

. -:hmr~n:1.".G cnu,~·tr.t.l'.'-n lín..::~n '.r·:ribr., c1u.:: s.?br.:: t :ido. intJr.:i:or.~n .:'. L'. clOFJ\) '1br0r:¡, .:is ne:cc
oc.ri 1 i-~.:ne::r .)tl' irJ punt ·s q~~=' F.')11 t'.1.mb:i.~n ..:::üg.::mc i::-.s <'lol 1i:nl·:it·,rL·.ú.1, p0r) quo o.otmiE_ 
m'.1 r...ipr,)".'.mt:on n~ic,rni··~-::.d,;ri :.: . .::1 :m.obLi t'.)dr;, y cuy:~ e 1n,1ui:'1ta rJquivrJ l;:. luclrn doci:Ud;.;. · 
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I. La coyuntura actual 

TESIS PROGRAMAT ICAS 

DEL 
F'RENTE SINDICAL. 

SPAUNAM 

1. El sistema capitalista enfrenta en la actualidad una si 
tuación histórica caracterizada por la crisis de~ conju~ 
to de relaciones de ~reducción. sociales ~ políticas, 
adQUiricndo ¡articular relevancia un creciente antagoni! 
mo entre las dos clases sociales fundamentales. 

2. La política del actual régimen constituye la respuesta 
de las clases dominantes t~nto a la crisis general del 
sistema capitalista como a las manifestaciones especÍfi
cao do la misma en nuestro pala. 

3. Esa volítica vertebra, desde sus· inicios, una tentativa 
o 

de caracter reformista orientada en el sentida de media 
. -

tizar los antagonismos de clase ~ _las ex,_.losioncs ~~o.ru-

lares de descontento (tales como el movimiento estudia~ 
til-~opular de 1~68) ~ue,~a ~reoentes con particular 
agudeza en los Últimos aftos de la década anteri~r. con
tinúan presentándose en la actualidad. 

4. L ... !'inalidad esencia ..... o e:~ .. ~.olítica. ,.~r tauto, consiE_ 
' "' . i, te on revitali:ar ol ~iste~a ec~"w_¡¡,,~ ~ -~ ~om¡~ac on 

en su con~unto, rretendiendo ase~urar tantw ~a estabili
dad rol1 ti ca del régimen como en la ext.ansió .• c .. ntinuada 
de la acurou. aciÓn de cp;·i tal, ,.articul.ar.-ue~.~e a ,.artir 
del sector ~roductor ¿o bienes de carital. 

5. El. l"rcceso actual de rearti,~ ... .:.¡,,..;.Ó¡! ~ ...... ~ ....... "te.;;<;:, cal'i-
te.lista. internacional ~· en l'a1·ti" .. ~-· ....... · .... centro he-
ce.ór.ico tmperialiota, implica necesariamente la consoll 
daci6n de lbs grandes corporaciones multinacionales en 
el control de.los sectores más dinámico"J de la economía 
de nuestro país. 

6. La crisis financierH por la que atraviesa el Estado obs
. taculiza de manera notable la función que ha venido dee

empettando dentro del proceso de formación y acurnulaci6n 
de ca~ital; sus dificultades se ven aumenta~as debido al 

i t ., ' externo a creciónte ~éficit de cree en o C.llC.:.-~LÓ:'...w·• H .. " • • . " .. u .. 

la balanza de ¡agos, que en con~unto confi~uran la lla
mada criaia del sector e:terno. 
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7. En el agro mexicano la crisis~con6mica y sacial del capita
lismo, ya visible a fines de la d6cada pasada, se ha accn
tya~o notablemente. Al mism0 tiempo la política agraria del 
reg1men deruucstra su manifiesta incapacidad para resprnder 
exitosamente ~ los problemas planteados. 

8. El estanc~~fonto de la ccC")n0mfo. capitaliEita, aparejado con 
la inflac1on, se ha traducid0 en un deterioro notable de 
las condiciones materiales de vida de las masas trabajadoras 
urba~ap Y rurales, particularmente del sector de trabajadores 
ne sindicallzados. 

9. Las tendc:icJrL:J 9s~ructural~s delcapitalisrno en nuestro país , 
así como la politica del regimen, llevan aparejado un proce
so de reacomodo entre las diversas clases srciales, caracteri 
za.do en primera instancia pr::r la agucHzaci6n creciente de las 
contradicciones de.clase. Est~ situaci6n se expresa en el suf 
gimicnto de 0rganizaciones de masas democráticas y rov~luc10= 
•arias Y en la profundiznci6n de las lu0has espcntáneas y or
ganizadas de las masas agrarias (invaaiones campesinas) y ur-
\anas (huelgas obreras, movimientos do c~l0nos, sindicalismo 

·u!U versi tarlo). 

10.ºLo~ problemas 1uc ha. traid0 consigo la actual rrisis rapita: 
liste. y Ja política. ref1,rmista dol régimen, han prr.vocuilo uñ 
conjunto ~e contradicciones en al interior de las claHes domi 
Jllal'\tos, misma.o riue c:onfigllra.n la llamada pucsi¡a intcrburg~esa
neoeearia de tomar en cuenta al trazar una linea do accion po 
l1tica sindic~l. -

11. Dentro de la actual lucha social, el ojo de la misma sin duda 
alguna lo constituye el movimiento obrern independiente, 0rien 
tad~ sin ambages a la cnnquista de la democracia sindical. Es= 
t~ lucha abre amplioa cauces para pugnar por la independencia 
erg~nica e ideol6gica,cnn respecto al Entado y a los patrones, 
de los sindicat~s; vale decir: en el sentid~ de la plena auto
nomía de clase del proletariado. 

12. La lucha de la Tendencia Democrática del SUTERM (Sindicato 
Unicc de 'rrabajadorcs Elcch:·iciotas do la República Mexicana) 
constituye on nuestros día~ un punto de referencia básico en 
la definici6n de la lucha·~~tual del movimiento obrero; no 
puede haber ninguna duda e::: uuant o a la necesidad . de brindarle 
un apoyo decidido. Pero en r,ecesario, asimismo, desarrollar la 
lucha ideológica tendiente · l escln.recimientr de los lÍmi tes y 
posibilidades (idecl6gicas ] pnl!ticris) del nacionalismo re
volucionario en la perspectiva de la lucha revolucionaria del 
prrletariado mexicano. ,~ 

i3. A la crisis pbl1tico-ideolóeica que enfrenta el Estado rnexic~ 
no y la baoc econÓmic~-social en la quesc sustenta, se ha pre
tendido dar respuesta, hasta la fecha de ~anera no exitosa, 
reestructurando l:s mecanismor de control de las masas trabaja 
deras urbanas y rurales (sobre todr: el Partido y los sindica-:' 
tos charros), a la vez que se redefinen las alianzas en el in
terior del bloque d0minante y se intenta movilizar a la base 
Docial popular de sustentaci~n del r6gimen (mediante la Alian
z0 ~opular, por ejemplo). 
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II. El contexto del aindicalismo universi~RriJ. 

1... Las instituciones educativas constituyen un elemento esencial 
de la superestructura del m~do de pr~ducci6n capitalista. Su 
tbjetivn primordial, el mantenirnic~to y reprcducciln del modo 
de producciAn dominante, se cumple a trnv¿G de la funci6n scicia 
lizadora que descrnpci1an, co11soli. ::anuo e-~ co 1f1:rmismo generaliza 
do, respondiendo a los,reaueri~!ontos 03pe~Íficos del sis~ema -
Y renovando la ideologia dominante. 

2. Las insti tu e iones educativas, y en particular :.as universidades 
constituyen un campo especifico de la lucha de clases la cual 

en estas institueicnes se expresa fundamentalmente en ~l nivel 
de la lucha ideol6gico-po1Ítica. 

3. En situaciones de crisis pronnnciada, las ideologías de las 
clases subordinadas cobran fuerza en los centr·s educativos ex 

" ' presan~o el desarrolJ~ desigual y contradictorio que se presenta 
entre las diversas instancias que integran el modo de producci6n 
capitalista. Sin embargo, resulta ilusLric pensar en un desajuste 
tal que P•nga in entredich~ los funJarnentos en les que se sus 
tentan las instituciones educativas. ~ 

4. Los rasgns esenciales del capitalismo de:.11endi_ente se manifies 
tan dentro de las instituciones educativas; tal eR el caso, 

por ejemplo, del caracter rigurosamente 2lasista y selectivo que 
cualifica al sistema educativo ac~ual, de la c0n~cntraci6n de 

: los recursos educativos en las zaras dn meyor desarrollo del 
pa!s, etc. . 

5. ,n 1a actualidad, las instituciones cduc~tivas; y ~n pnrticular 
l~s universidades del país, se encuentran 0n un proceao de tran 
sici~n (paso de una eotructura y forrn~ de funcirnamiento a ot~~) 

, I' .&..roo ... ""' • 

En· este pr~cesn de reajusto, de una u otra fnrma, se manifies-
tan diversas fuerzas sociales o tendencia~ de clase con presen
cia a nivel-~acional; por tanto, el sentido de la reorientaciln 

de las universidades expresa la correlación de fuerzas a nivel 
nacional , a nivel local y la existente en el interior mismo 
de las universidades. 

6. El llamado problema educativo no es un ~roblema que pueda re
solverse sustancialmente con mis 0 ~enos dincr0. Tampoco es un 
problema meramente acad6mico. En r~alidad, el siatcm~ educati
vo y ,p•r ende, el llamad~ roblcma od~(~tivo, es una manifes
taci6n concreta del conjunto e relacioi:.:js d 8 producción, so -
ciales Y. po11 ticas, es decir, del c:)nju~1 ~o de relaciones de e! 
plotaci6n y dominio que cua!ifican al ca9itali~mo dependiente 
que prevalece en nuestro pa1s. 

7. El modelo educativo que ha venid0 instaurando el régimen obe
dece a una c•ncepción modcrnizante-tec:. ~i::::5.-tica , Una de las 
caracterlsticas fundamentales de este ~uieJo la ccnstituye la 
pretensiAn de ot0rgar al funcionamientJ de las universidades 
un máximo de racionalidad, en el sentido de ~btener· un ern -

pleo ~ptim4 de llJ'S rúcursos dispo~iblcs( aulas, laboratorios, 
profesores), de donde se desprende, como necesaria consecuencia, 
la instauraci~n de una política represiva tendiente a suprimir, 

,mediatizar• bien asimilar a todas aquellas fuerzas que de al
guna manera introducen elementos de Jr:·~cionalidaq en el fun
cionaroiente del siotema educat.i\:: (sindicatos, grupos estudia.!l 

tiles disidentes, etc. ). 

8. La aplicació~ del modelo.modernizante-tecnocrático trae ci
mn cnnsecuenc1a la aparici6n de riuev8~ f~rrnas de financiamien
to de la educacibn, mediante las cu&lc8 los grup~s financie
ros adquieren un ctntr0l cada ve1 más lmp~rtante del proceso 
educativ•. Las foernas de funcionimiento del gcbiern> univer~!
tario toman un caracter marcadamente aLtoritario y so acentu,, 
a la vez, el sentido claeistn y selcctl~a de la educaci6n. 
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9. El·~~•yecto de reforma universitaria que pretendi' inst~ura~ la 
11.sministrac.i. 9n del He et or Pablo Gnnzá.lez C<u:.;annva, aunque u e guia 
los l~nea19ientos genera.les de la pnJ.hica educa ti va del r:~&;i.men 
constituyo una tentativa •rientada a concilinr doterminnü·H, i'or -
mas de funcJonamie9to democrático cor las necesidades pl2.'.':.te;1--·
da~ por la expansi en capitalista y la censecucnte tecnocj~C:1._-_,~q
ci1n de la UNAM. 

10.El eje de la reforma universitaria durante el período de ~a~lo 
González Casanova lo c•nstituy6 la creaci¡n del Colegio d0 -
liencias y Humanidades, el cual cristalizaba una altern~t~~~ -
de transici6n y de transacci6n, necesaria ante la imp~sibili·--· 
dad de transformar en el plazc mediato la estructura de le 
UNAM en ou c•n,juntc. 

11. La incapacidad de la administración de Pablo González Canno·;a 
para lle•ar adelante la roferma; su posici6n conciliadora y -
titubeante frente a las fuerzas universitarias y externas; cu 
carencia de p•lÍtica para comprender~ y enfrentar adecued2mon-
te el prr-ceso de sindicalización iniciado por el STEUNAM, le 
que lo conduje a asumir una p•sici6n de clase francame~ta c·~
trar1a a l•s intereses de los trabajadores; la Jlusión de que<~ · 
podía c•ntar de manera permanente con el apcye del Estad ; !a 
carencia de una base social amplja en la cual apoyarse y :u~:: -
contradicci•nes intern;t:'J deJ bleque dominr'lnte on el contex-~0 ·
universitari1, determinar•n su caída a Iines de 1972. E1~ ::.:·::-a-
11dad. la caída de Genzález Casan•va simbolizaba la quiob=a de 
una p•lÍtica en el ~mbit• universitario nacional, 

12.La quiebra de la pnl!tica liberal-dem-crática en algunas dd lds 
universidades más impertantcs del pa.:ís, trajo cerno consecvcr:cia 
el fortalecimiento de las tcndencins tecnocráticas y la puei:ta 
en marcha, por parte de los tocn6cratas de ANUIES (Aonciac!~n 
Nacit'lnal de Uni versidados e Institutos de Enseñanza Supe.:. .:..cr; > 

de preyectos alternativ1s de reforma, los cuales cobrar~n ex
presión en la creaci9n del Cdegio do Bachilleres y la lJii·:rc:r
eidad Autíncmn Metr~p~litana. 

13. El arrib.., al gobierne . 1m ivcrsj tari o de, la administración de .. 
Gu1llermn Snberón, implicó un rcacomod• de fuerzas dentr·:> de 
les grupos dominantes en la UNAM, apareciendo como tcnclc11;··.ci 
hcgem¡nica un sect•r tccnocrático y fuertemente autoritar1~. 

14.Con Soberón en la rectoría se inaugura un nueve estilo de hauer 
política por parte de lns grupos dominantes dentro de la ill~~, 
al perderse teda diferencia entre medios y fines, entre 1.)3 0b
jetiv•s y l~s medios para alcanzarl•s, en tanto los criteri~s 
de ··rendimient,e " y "eficacia" pasan a ser los dos elemen::o::: ·-· 
centrales en la derinici6n ideol6~ico-pol!tica de la nucv~_aJ
ministraciín. El pr1ycct1 rnodernizante-tecnocrático, aai, ta 
recibid• un impule• sustancial en les Últimos afies. 

15.D~ntr• del c•nt.ext• más arriba precisado, y en el rnoment:': er. -
que la estructura universitaria así coma el movimiento~~~~~~~f 
til se enc•n~raban en una profurida crisis, y el bl~que dominan
te dentr• de la UN/.M se resquebrajaba crm• resultado de sus ·-
propias centradiccienos, emerge el si~dicalismo universitario, 
cen l~ cual el eje de la lucha democratice dentro de las un1-
versidades pasa del mevirniento estudiantil a las fuerzas Ei~di 
calistas. 

16. Es indudable que el sindicalismo u~iversitario no pue~e.ser -
c~mprendid~ al margen de la trad1cion do lncha del mov1m1ento 
estudiantil. Sin embargo, tiene su propia historia Y su P~~
pia dinámica, vinc11ladas al conjunt" de transformaciones ocu··
rridas durante los Últim0s años a nivel nacional Y dentro Je 
las universidades. 
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17. El sindicalismo universitario, del cual snn pioneros 103 tra

bajadores mnnuales y adninistrativos, y en partic~lar Jos 
agru~ados dentro del STBUHAM, ha venido fortareciénJ(lCC en -
l•s ultimes a~cs debido al surgimiento de amplira n~cleos de 
prorcsores sindicalistas en las universidades zu~3 i~~orta~-
tes del país, algunos de lns cuales yn han logradJ i~tecrAr 
organizaciones sindical os estables, SJn cmbarcr', aún ne --· 
ha sido posible entrar definidnrncnte en el noccaari1 procese 
de consolidaci6n a nivel nacional de estas nueva3 fuer~a3 
sindicales. 

18. Las tendencias más constantes dentro del movimiento estudian
til, las cuales han tomado pnsici~n fronte a la rcf~r~3, se 
encuentran vertebradas en la actualidad por partid~ r g~upos 
de izquierda. Uno de los problcmAs m~a importantes h~y es 
el de las relacitnes entre los aluüidns grupcs de vrnsvardi~ 
Y las amplias bases estudiantiles, puestn que al coni~~dirae 
las diversas formas do nrganizaci6n y lucha, han surgid~ con
cepciones vanguardistao o sustitucionistns que nv t0man en -
cuenta el nivel específico de conciencia do las masas cstu--
diantiles y que, en consecuencia, tienden a aislarse. 

19. La :falta de una pelÍtica coherente por 1iartc del rno\:iiai<;nt(, 
estudiantil, es una de sus carcnciao básicas; au pructic~, -
pued, seguirÁ presentándose en frrmn aislada, circunstancial 
y escncJalmcntc empírica. Bllo no implica, sin cmb.1rG) 1 que 
las posibilidades para la accién de 10s cstudio.ntor, c::i ~ón ve
dadas; prr el contrario, actualmente so han abiert~ ~vevhs -
posibilidadeo para la acci6n estudiantil organizada, a co~di 
oión de que oe comprenda corrcctnmento el c0nteYt (• dent co -·.: 
del cual babr' de darse la lucha, en particular las ~ransfor 
maciones de la estructura universitaria y el pr~ccso d0 sin= 
dicalización. 

20. En respuesta a la implantacifiti do la rcf0rma modcrn1zmrtc-Lec 
nocfatica, ha surgido la lucha tendiente a la dcmor.rad~;ac.i6ñ 
do los ccntroo oducativns. Dentro do esta lucha dout~can1 
por su importancia, los avances logrados por laa fucri0s dc
m•cráticas en algunas impnrtantefl uni versidadcs del pa:;. 1 1 ··

como p•r ejemplo en Puehla y Guerrero; acntr:, de lo. u:u.:~ es 
ejemplar a este respecto la lucha desarrollada~ p~r el auto
g•bierno de Arquitectura. Sin cmbarg~, haata la fech~1 las 
diversas luchas, además de presentarse aisladas unas de r -

tras, no han resp~ndido a una estrategia política cnhc~0n~e 
y claramente defin!Ja. En este terreno, norá fundnmcnt~l 
el papel que logre jugar el sindicalismo univerJitnr.:!. :, 

21. Los intereses del movimiento estudiantil y de lns fuerzas 
sindicales universitarias tienen do inmediáto un d0ble ~un
to do enlace y coincidencia; en primer l~gar, en la necesi
dad de elaborar una :e•lÍ ti ca para actuar en el campo eope·· 
cÍ:fi.c') de la cducacion; y on sogund0 lugar, la alianza que 
puede establecerse en el terreno de la llamada alianza o-
brero estudiantil, la cual se encuentra facili~aaa p~r la 
c•nvergcncia del movimiento estudiantil y del sindic{lismo 
univeraitario en instituciones comunes. 

·.; 
.,. 
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III. El Frente Sindic~l 

El Frente SimUcal os una corriente Gindica1 demc:crática y 
revolucionaria, n.rbc'n.J zcdr. hoy dentro del SPAUI{AM, cpe se plan·
tea luchar por les s.ic:.2.fli ceo obj cti voo: 

1. Construcción don-Lr,) de la UNl\.M do un sindicato 
profesores, un sir:LUc?.t0 Úi1ico y ¡;;..iy¡,rltnr.::.o. 
tos sen en pr.incip.io '.Jr~an.i.smos que aglut1nan a 
plias ~apas de tr~~3jad1reu asalar!adr3. 

de masas r.e -
L:;s sindica
las más am--

2. Respeto profundo ~ l<l nutnn~mía relativa de las secciones, -
en atenci6n a la especlfi~!~~J de la problemática que enfren
tan. 

3. Creaci6n de los m~s amplios mecanismos para asegurar el libre 
juego de tendencian y el respeto a lns minorías, asegurando -
estatutariamente su ~3rticipaci6n en todos los organ~smos de 
direcci~n del sin~~cntQ. · 

4. Construcción de un s.i.ncl.ic::ito der·1ocr;:;_ti•::o e in<lencncHentc tan
to en lo orgánic" c0mo en lo idonHi•.i.cc con respecto nl Esta
do y los pntr~nes (las autoridades universitarias en este ca
so). 

50 Pleno mantenim:l.ont~) C:e la autnnor.ií.a orc!trilca rcsyoct:-: de los 
diversos partidos )olÍt!cn~. 

6. El Frente Sindical e ~·;!e~ ·::11 Ja denit·craci.:i no únic::utt.nto como 
un m6todo de crnJuccj(~ política, sino tambi~n como un meca
nismo organiZativc q1;c !m:üica. que 10s sindicalir.ltas pnrti-
cipen de manern decidida en todos los nspoctns de la activi
dad sindical, desde las tareas más simple8 hnnta la~ más c~m
plejas. 

7, ~demás de la defen:a mris decidida y eficaz do les problemas 
lab•rales de los profesores, es necesnrin pr(mcvcr la odu-
cación sistemática y ccm:Jü1ntc c~e lrs ucremiados, tendiendo 
a elevar cada vez rn~s su c7nciencia sindical y pclltica. 

8. El Frente Sindical conc:~bo la huelga no sf-lo corr"'.l una forma 
de presi6n para obtener dJtcrminad<ls ro~vindicac1onos, sinn 
ctmo un m~todo fun1amcnt~l dJ lucha quo hnce p;siblc movi-
lizar, organizar y educa1' a 1as bases s.i.nd icales, a le. vez 
que fortalece la uniJ~d 0rg~nica e ideolAgica de ia organi-
zación. · . · 

9. Construcc16n de una n0litlca e6u~ativa que ofrezca alterna
tivas para desarro:l~r la luch8 l<leol~gico-p~lítica dentro 
de la Universidad. 

10.Luoha resuelt~ contra las organi~acionen charras existentes 
dentro de la Universidad. 

11.El Frente Sindical considera necesaria. 12. vincular.ión es-
trecha del SPAUNM.!, e:~ n.i.vel ac: al!.anza.s 1 con lao diferen-
tes fuerzas estudiantiles dem0cr~ticaB y rev~luc!cnarias, 
sobre la baGe del :resnt:t:~ muti~:" a la n;itonl)mía do las orga
nizaciones. 

12. El Frente Sindical cor.3.idcra necesaria la fusión de los sin
dicat l"S herman~s SPAUHAM Y STEUHAM. Pero eota fusil,n debe-
rá realizarse mediante un amplio proceso de discusión Y a--· 
cuerdo practicado por las bases de ambas crganizaciones, Y 
rio mediante acuera~s solamente de las direcciones. 
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13. El Frente Sindical considera gue ('8 una tarea prioritaria re
doblar los esfuerzos tendientes a la unificaciAn de lnB diver 
sas fuerzas sindicales presenteB en las universidades del 

' pa1s. 

14. Elle porque, en Ja concepci6n del Frente Sindical, la funci6n 
esencial del sindicalismo universitario consiste en tornar -
más favorable al movimiento obrern independiente y dem~cráti
co la correlt=wión de fueru1s a nivel n'l.e;i<•utl, 1o cual hnr6 
posible una lucha m~s resuelta y profunda pcr la transforma
ci6n revolucionaria de ln sociedad. 

15. Por eso mismo, consideramos necen3ri~ ap~yar y fomentar a 
las organizaciones sindicales y cie musas independientes y de-
m•cráticas. · 

16. Consideramos necesaria, por tanto, la vincul.:i.cifin del SPAUNAM 
no Ónicamente a nivel de las direcciones, sino esencialmente 
partiendo de las bases sindicrles, con el movimiento obrero -
independiente, democr~tico y rcvoluci0nari~. 

17. Consideramos nbsolutamente neccnaric. el m~s resuelto apoyo a 
la Insurgencia Sindical, y en pnrtic~}a~ a la ~cndencia De-
mocrática del SUTERM. Pero ca ~ccesnr10, simultánenmento, -
desarrollar la m~o ampliA discus!6n id~ ~l~gicn-pilÍtica ten
diente al eaclarocimiento do l:s lÍmitca y pooi~ilidadcn del 
proyecto nacionalista revnlucicnario. 

18. EJ. Frente Sindicrü cons.i.dera necesariG el apoyo al mnvimicn
t~ popular (particularmente al aerupado en los diversos fr~n
t&s n comit~n de defensa) y agrnrio (sobro tod0 a las luohus 
del proletariado rural). 

' 
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ANBXO 1:1iP1., 7 
.Df.3.83 y c:.~:J.íi;IT/ 1X) fü ;J•V> ;~¡jj,·;¡1CIO'.' Ji::, nc:u1'!'IC/\ y •:_:;-.!(;I,jCJQ:·J11!tri1 

1\~J'1;J~C~n~~1 ''I'8S, 

I. llt' Ja "cg::;:, dr:l r.1J·.blo" a Jn"("J.u.::;acif:n ;·.r·::í" l i.'.'.t<~". Junto a las dcrr.1ndoCJ do 
Tirrmy i,it:::rtud, d c::;clc· io~~ inici •)G misr.c•: ·:l •• --l.a~o.Luc i.Óll, los camprn inos 
pobre::; han rcivindÍC0.00 f',U dc:rcc!JO ll .Jllil tQUC1Cién CJ.UC :sirva a SUS J.nt(~rCtiL~S, 
Las "oscuclac; nidlJ~cntarias", c':->tabl~·cidas durant0 el :t:l)c;imL~n l.lnpucsto de: León 
do la ;)arra, fuuron aprovechada¡¡ pcr Ja::.; rn'u;ac; ca;n¡)c.Ginas on lucha, pan. ¡ionorlas 
al servicio de lü ·icvolución, a pC'r.>ar de la opo:;;ición de la burguesía que intcn
tah.1. impodir :.rn fuccionami0nto pul:s las con::;idcraba pclic;risaG "tscuolas dn zapa
tistur.;", 

~~n el torritnr.io libcról.do por ol '.~jército dd .3ur, las /l:'iOCbcionos para 
la Dofonsa do los Principios do la ncvoluci6n establecieron o roostablocioron mu
chas de osas cscucJas y so íal.aban que sus fines eran " procurar que la prop::i~:an· 
do llc~uc al seno do las familias y quo los jof0s do dstas inculquen a sus hiJos 
y dcmds fomiJ.iaNs los buenos principio::;, ha0an qu0 Óstos tomon intc~rés por la 
RC>volución y cowprC'ndan que' del triunfa do l'lla dependo la felicidad de lon hcm~ 
br0s hon:rrados y trabajad.oro::; y el proa;rcso dt' los mcxicano3 en ol orden do lo 
mato:r.ial como en d tc:.rrcno ·do las libe:rtadas y derecho::» social.es y políticos y 
on ol orden intefoctual y mor·:tl". 

Las escuelas en el campo so multiplicaron y desarrollaron al t6rmino do 
la lucha. armada, orir)ntando su acción --de' acuc:rdo con los limitados ordenamien
tos do libertad, laicitud y gratuidad dol Artículo Jo, Constitucional-- hacia la 
atoncl6n do las noccnj.dadcs educativas dtc las comunidades rurafos, Sin ombareo, 
los mcrnstros, con una ,csr.on convicción revolucionaria, originarios ,dol compo y co
nocodoros do los prohlc-mas y nc:CC?sidndcs d0 las comunidudon, lograron imponc•r. un 
sollo rovolucionnrio n la oduca.ción, nntablccinndo una idc?ntificación entro ,las 
escuelas y comunidador, 1 a travór, de actividades de 'o.r.icntación social y do ins
trucción. Los cscuolun. so convirtic•ron c·n una nxtomaión de las comunidad<is, ga~ 
nándo.:;o j ustarn:ntc> el nobrrnornbrc: do "CD r;as dd puc1blo", 

/'posar dc1 las limitaciones dd r.r.tfculo /o. y dc1 la oposición do los -
rcgÍmon..:;c; bonuµartintas de Carranza y Obrc·~Ón para fcdorali:1ar la educación, so 
haco imprc~;cindiblc inntitucionalii,nr la educación rural y capacitar pc:dur,Ógica. 
y t6cnicamontt' a los nr3.c:3tros. "Las casan del puoblo" so convierten en c:scur.las 
rurales y la cap:icitación do lo::; maostros qucdli a carr¡o d0 las llomada'Sñiisio
'ñ(.'ñCüTtura Jm;, Los rna.oritros mision(;ro.s, inhui.dos tambi(':n del rnpíritu dc·-iaro 
volucfón,.Tograron dcnarrollor una .labor qut1 fuo nid'l..l allá do la simph1 capacit~ 
ci6n do los maostron rura.lc:s para ocupa rso de auxiliar a las comunidadt•s 0n la 
solución do divorsoG problomus do higiene, producción, cite. 1\d0múr., unidos los 
naostros :i:uralcs y los rni::;ionc:ros sr. abocan a la. tarea do uyudur a los cam}.wnJ 
nos on tareas de' orp,a nizo ci6n pa rn la solución do sus problorna.s ag:".'a.rios, Por 
su parto, los campcninoa ayuuc.n a lori r.ia.;ntros on 111 .solución d~ ptoblomas da 
alimontación, habitación.Y trámite' de 'r.ue:ldon. Surge ac~ una idonti~icaci6n y 
una a lll:lm1.a ontr.o oducadorC's y campcsinor.. 

Gin ombu r.go, lor. a nhol.os a gra:t'intas no lograron vorsc r..u tisfochoi;, J,os 
gollic:rnos no curnpl.(~n con la dotación y r0stitucl6n do tinrran p:;ra r=ij idos y e~ 
munide.dr::s y antes, upoyun la forrnnción de unn nuovv buq~u0nfo agraria. 

Do Mt.U rrilnc:r.a, los a fa non r0vol.ucionarios dr campcninos y maestros sC> 
von frust:rad~s y sus rclacioMs s0 rclajlln, .11 la form.·1ción de la nueva burgue
sía a gr.aria r.c sumo. una r1.ldicalizaclÓn dn los gobiornos cm contra de la iglosia: 
la cual flo rt,f leja c•n la 'E:ducación oficial y conduco a los maestros a un onfton 
tumicnto con lar. comunidafü:¡i dondo lt.:1 igl0sia tiono una mayor influoncia, dancio 
como rcoultado ol nocrificio o la mut1.lación de muchos do ellos. 

Por otra ¡.'la.rto, la acción cducutiva dr misioneros y maostros ruralnc· só 
lo tuvo e:fcctoo porütlvo:.> p·1ra 1'1 Revolución en los pueblos dondo ya fW hablaba 
el ('ISpD. íol. ~n luG comunidades indÍgc·n!:l.s monolín¡..,i1os, se int0nt.a imponer el uso 
do la lcingua nacional, inclw;o do m:.:inl.'ra cor:ipulr.iva, büjo la tosis do que la 

· lonGua y las costumbr~'n indÍ[;enas m::an factorc:n do rotraso y dt~ impedimento pa
ra la incorpor.aci6n a La soc:i.rdud n::idonaL 

Durontc· lti J.ucha arma.da do la íc.wolución, los idt~'llos domocrútico-bur-
guosos clo 11adc.ro, primero, y luc:.;o lor. agrari~ta::;, ü.ntlcrlpitalistétS y untirnporf~ 
!ir.tas do ?,apata y VUla lograron d(:$µ1.·rtar. d 1nter.0s por Cl.l conocimiento dol 
ospa."íol, C'ntr.n lo~; lnd ion' ol cuo l r;o difund iÓ por inumora bfon puoblo::; indíec·na s, 
apoyado poJ~ las 1'.tandou movili?.nciono!'.l ck la:1 rr:<tG<J.r. rc:voJ.uclonarias, 51 antor., 
dor.do la con~u1otll y la colonia, t\l i'tl~,a·iol ~ra utilizado como !ílodto do domlna
oi&n do J.o,':J indio!:\ 1 r.id~!l!i-:\r.., ontor.Cí'IJ. un c1J.níctc.r ruvolucio1mrio: yu rgw en 6!, 
Nitsl:>an f."::<"1.~:r.r:sacJon lo~\ intorofl(\S de libara c1 ón do las ir.ti.sa::: camp¡\t;ina o ox·it.Lotodur.. 

. ·¡ 



Pero, al t 1~rmino de] lev:Jntamh0 nto ari:.ado, al no vE'r ::;rJtjsfE'chos ::;11:-; intere:ws, 
a .. l no recuperar .sus ticrn:» y ver 1u"°" s0 tratata d\• 11:(·dL!ti:>:'3.rlc.c; o b;ponerks 
el uso del eq:-:tiiol, Jos ir;r:iÍ:n'nas rer..: 111Th·ron nucva11:~·r.t•' a sus forrri'is de or¡.:;r-111i
zaclón y cumunic::ición tradicionales y r_,'cht~aron la h<rFua nacional y la educ::i-
ción fcrma l, · · 

~1 inif·n'.s de> las clases domi11antl's por incorpor•.tr a la:;; rna:;:is campesirr·is 
so mezcló con 01 de cdu,~acJore:s e intE-lf?ct.u1 ll"S pc•q¡1e·í:::i bur·rueses l ilJvralns o re
volucionarios qLH~ conslder;tL'l n la necesidad de int•37Nr una cultura nacional y 
se hicieron div\~r,,os inti~ntos µor edu.C?.r a los pueblos i.r.dÍGenas. varios experi
mentos tuvieron l~~ar p~ra lo~rarlo 1 . coMo fueron el proy~cto del Vullc do feoti
huacán, la Casa del Si:itudiantP IndÍ!:i;pna y lo::; Internados l~gíonaJ.eL> JndÍ15enas, 

/\ la Car,:i del ~~:;tudi1ntc Indfoena, lccalizada en w. Siudad do •iÓxico, so 
llevdron unos quinientos j Óv enes proven i ,,nr_ ¿·s de di vr~r:~a::; cornun idddt;s indígenas, 

.En ella habrfon do vivir };:J:ra mezclar3(' con otros jóvcne;; de la ciuJad, recibir 
una f!ducaci<;Ín intecral ¡ ap:ronder la3 norr?.s y costur:ün·os de la vida citadina 
para que, al fina.l, ree;r.c:::.n~;;t=n a ;:,us lu.~are:> de origc,n y, con su ejeraplo, sirvic· 
sen como agentes de carablo, ~l experimento no dio todos Los reGultados apetecidos, 
puesto que la gran rayaría de los j6ve11es ya no quiso volv~r a sus lu~ares de o
rieen1aunque sí sirvió para de:~.ostrar que les indios sí son capaces de educarse, 
ya que alc;unos opositores a la fdUl:aciÓn iriJÍ¡'.ena sostenían lo contrario. ~n lu
gar de e::;ta. institución so dr:Jsarrollaron Je~; Internados -:egionalcs, éstos tampo· 
co cumplieron con sus obj ctivo::; en la mod1cl~ que sÓJ.o E'staban orientados a aten
der ncccsidaes cultura.l0s y educativas, 

La c·ri::;is capita.lü;ta mundial do Hnes cl0 lon aoios veinte y el nuevo as
CMso do la lucha do masas de campesinos y obreros en el pal::;, al ver insatisfe
chas sus demand".lo, impulsa1:on nueva.mento la •tevolución q•1e Sfl rcflE"jÓ en la pol:í'.
t1ca 0cconómica y educativa del pafr.¡ la cual tuvo su mayor. radica"lizac:i.Ón p0que::-

. ··:·:. :ío burguC!sa, n;i.ciona.lista y revolue 
cionaria, dura nto el résimen dd Gnnc>ral Cárdenas •. 

La educación, con base en lar. reformas do! 11rtíccilo Jodo la Constitución, 
que inicialmante s6lo· intontabün lcGalizar la educación antirrcli:;iosa, so orien
t6 hacia la form'lción do una. conchincia aocl.all.sta.i la cual no podría alcanzare.o 
en medio do una nociedr.td capitall:'1ta como la existpnto. :;in crnhnP,o, muchos maes· 
tros ci intelectualt>s revolucionarios trataron de aprov(•charla ~;,;.ra apoyar el as~ 
censo de la misrnñ ~lcvolución. Por una p··1rto 1 los ohr.oro::; y co.r.~i·::·:inos dcsarrolJ.a· 
"ºº sus oru,anfaacioncs rcprerwntativas; pL'ro, éstaa non aprov, · • . .id<tn, sobre todo 
las campc:Jinan, po1· ol gobie1:no ¡XJra sosll"nürnc:: frrntc.~ a 1'1s 1·:.·.iont's do la bur· 
guesi'.a y el imporialismo. Por otra ¡urto, el 'jObiorno rcspond" r·.)n un amplio rP
p!lrto do tit::irras :r apoy;:i.ndo la coJ.ectivización de los e>jidos, '"-~r.>;7l<Ís de p1·omover 
las nacionalizacionos que culminaron con Ju Jd Petróleo, 

En el campo, los macGtros so convirtieron nuovumcnte '.:; cr¡;anizadorcs do 
los campesinos 1)1ra crear cooµ0rativas, colectivizar la product:':.Ón y doma.ndar la 
s·oluci6n de los problC1111a.s an:rarios; Fue importante Cll apoyo qu" l..'ecibinon de p 
parto de las escucJ;13 norma.Jos rura}:-i::; y de las mi:üonen cultur:J.les·, a pesar de 
que, estas Últir1vi.s, Pn 1938, fuoron suprimidns por la µrcsión quo ejorcio.ron los 
grupos capitalistas y ele.rica los sobre f'l r;obior.no, 

La educación do los indios se ori8~tó hacia la mC'xlca.nización de ~stos 
poro reconoclenrlo sus valoreR culturaJcs y linf,ÜÍsticos y so unió en una atenci6n 
integral de: la::; comunidiJ.des y rc~ionor .. t.lt~unci::i de las cxp.::ri.enciac rntís importan
tes fueron las dol Vallo del ltct.quital, dt• Carap11n y el Proyecto Tarasco on Iüe 
choaC'Ín, 1.a atención d(' lo::; problnm:J.S de los indÍ.C(enas t.uvo SUS TíJr'ÍXimas expresio
nes en la ureación d<;;l ~p .. 'lrtamonto dfl /\suntos IndÍg<'nas, la celebraci6n de varios 
congresos indíri;enas y del 10r. Con.s;reso IndigC'nista IntoramC>ricano. 

!:i:l Departa monto de Asuntos Ind Ú~f'nas SC' crc·Ó como un orr;a nismo encar15ado 
de estudiar los pr.obkm-:i.s y neccnidn:ks do los gruj)OS indi'.1~e1ias p::iru plantcrlon 
ante ol i:.obicrno n fin de que 0:>to dictara las medidas y disposicionos necesarias 
~ra su solución y corno una a~e>ncia do gcsU.611 a11to autoridadns fE'doralcs y esta
tales para promover la solución intcGra l do los problem3.s idontificados • 

i~n el Proyecto Tara::>co, loca liza.do flíl la comunitlnd de Para cho, Hich., so 
daba instrucci6n técnl.ca. a los ind:l'.gonuz µara c¡uf> oxplotaran sus recursos fores
tales~ ce lo::; oril,ntó en la or:?:anfaac1Ón do co0pnrativas do pr.oducci6n y de con
sumo1 se lc-s ori3o:iaban formas par<J conservar la salud y mf'jorar la comunlda.d, etc, 
Po.ro, do manera muy importante, fiO los omw•iaba. a lonr y escribir en su propia 

' 1 . 1, lengua, corno un medio p--1.ra da.r la instruccion, para ontab ~"'cer una comun1cac on 
con pcriÓdicon rnur..i los, on lon quE> ne conontaban los sucoooci náz im1)ort.a.ntt1s do 
otros grupo:; camposi.nos y dci la vida nacional e intornaciona.1, y tambit~n como un 
~so intor.rncdio pna la 011so1ían:ia dr.ll enpa íol y do su lectura y cmcritura. 

. .·. . Los avances on la r.-ducacióti :fuciron. r1uy importantM cm osa Ópoca ¡ sin em~ 
.~rgo., su .. orion~tJ ci~n sociaL~z,a.nt1.1 · i'l.o,,.v~o f~l1nada.'J.~b~{~u!da, ya,:~~p .. l1 .oJ~a.1np'. 

)·; c.or;c'(l:f Pc>cmt!.a',tt.~>Mo 111'1.lC . iOtt dr!t «ltí~C. 
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cardl~nistJ., le "<'ducación so:::i,!lista" qtwdÓ , n un c;:i 110) Ón :c.J n salida, f'n un <:~ 
to.ncantir.n·,to ta.!. q~ll' vronto d?vino en rd.tou:::.o. 

IÍ. La c:l•..tcGJ;ir5~ >:Ur«d en l'l cctr'lr.-volur~:~ón. ; or un11 pr..trt0 1 ··la crisis ;r.undial 
-.-.----··-·-,----------·---··--~-- I de la dl,:ccci.Ón ··h,l \~·rolotari..'.i.do y d. a~sc:·:r.~rn, 1.;,i.r:r;icn l'.'..HvEal, del f:i:;;cis1::0 y 

por otra, el c::irn!1i.o ·::c.ntr:irr0 volu.:.~ion::iri0 d•: J.c,::; :~obiPrnos ;h:I. ~;afa, µo;:;tcrio
res B.J. de CéÍrd'J'J'c:; --q'..l·:· apoyaron fl dcs<lrTol.lo .::. la indu::;tria pri.vad~i, ))','rli1i

ticron la pi:.ndra.dén d.cl i1r:',~: !::í.cüi:::w.o y la j'(1r: ... c:ión de nuevos l:itif1t11dios 1 d0s
viar1do C'l ~auc,· ch· la :cvolu~ién con su polÍti~:i. ck "unidad rr1cionul" que procu
.rarr1 la co iabora.c i Ón de e lR s.:-::; y sein·)tiündo Jas organi·..oa c~.onc:; do los trat:.ijz..do
i 1.os con la corrupcifir; o la pr:r:.;ccusión d~· su:::: clirÍ(iPntcs-- cambiaron el sL:11tido 
de la cducociÓrl i;,.:l1'a ¡Joncrla al ~;crvicio de: ü1 burrrncsía. Ja or•_'.anbación y los 
planos y pro~rar:,a:;; educativos se orientaron hach la ca.1ncitaciÓn dr' fucn:.·i de 
trab'ijo parit atrndcr los requirimiE•nto:-; de la µrcdncción industrial. Pin11.lmcnto, 
so volvió a cambi;.11: C'l ,,rtfoul.o Jo. Comi1,it11cionetl, oll.r.iim.ndo la orivntaciÓn so
cialista de la cduCilch~n y so ahanJorHron muclws de los- avances y oxpcri0ncias 
de los moi:sorrlos ds activos de Ja ,;ovolucitt;n, 

::.<:n ol campo se mantuvo la educaci.Ón rural porque las masas no hubieran 
porrnitido ai:;;c.,bar con ella;. inclv~;o so volvfrrcn a c;:Lableccr la~; .üc.ionc·s Cu.Ltu
ralos y ~;e amplió ol núincro de .lorr.alc'S iiurah·!-, 1 pero, su orientación ya t'staba 
definida pnra prOVN'r do fuerza do trabajo barata al servicio de lo::; nuovos lati
fundios quo se r:mpczat1n a formill'. 'i;l Dnpartarncnto de ,\r.unto:::; Jw.lÍ1~cnas Ge inte
gró como .una doµund.cncia a la ::;ccrotada de :~ducación Pública y la at.:nción de · 
las cornunidadi:s 1.ndfr;cr.ns se' d"ituvo, 

Postcriorment r:, el cstabJ.ccbicnto dol Insti.tuto :!acionaJ. Indificnista y 
do sus Centros Coorclin!'idorns, r<.:·prcs,:>n'L11tivo~; de la política de unidad r:· intcgra
ci6n nacional, vino a dar un nuevo auge.: a la atención del "problcm;:i indÍ¡_;cna'', 
Como era do espc-rarco, sus alcances fuoron limitadot> y han ostndo supeditados al 
1ntcr6::: del dcsanollo industrial privado, a pcs~ir <.lol. incremento y la tccni
fica.ción d<• 111 acción indi0rni::;ta, 

~l indiccnisi;,o r~a'.s rccionto su ha Ür)sarrollado, por wm. parte, a través 
ele los Centros Coortlinador<'s sobro la base do intC'ntar ati;;ndor intq~raln11mto di
ferentes problonar, d(' las rogionvs indígenas,·'. y no ))Or comunidades aisladas)-
aunquo, en li'.1 priÍctiM, no se lluga a una int'.'<'.;ración inkrcomunitaria-- p-'.ira lo 

·cual se procura coordinar las actividades do 1::i.s rlivorsas dopcndoncias scct.oria
los del estado quo actúan en ella~, --aunr1uo, uur-vamt'ntc, en l::l práctica, onto s e 
lo~ra muy limitadamente por el celo y los intorc::;t.'s diforontcn do lan dcpondon
cias oficiales. 

}'or otra ¡nrtG, para dt'Srurollar su acción, se emplean a difcrontes pro
fos1onista.s y tl~Cnicos cspocialiGtiJ::; µara atcndcr,10:3 difrrontc':J aspectos regio
nales, 1\dcmiÍs, se contrata a indl.viduos ori[;imi.rios do las mlsmas regiones y co
nocodorcs do lag cor;t.umbrcn y lonr;u~s ind Ígunus, la mayada do C'llos, jÓv0nos dci 
ª"'bos nexos, ~1on ~'.-;tos Último::; J.os promotores cultur;ifrr. hilindic:s <}UC, duspués 
do una capacitación improvisada, ::iirV('n como a~~·nto:> del carn~io y atcic.ndtin aL"' 
gunos aspectos de la labor odl<catlva, i:sta está cncornondada princlp:i.lmontt'! a los 
macstr.03 bilin.dks, orip;inalmE-ntl' promotoros quo han a1canzt:1do (il t:i'.tulo do maes
tros, quknc·s, apurt•) de: a tender la c:ducación µrimar la, onsc·ian el cnstüllano con 
base Gupucstamontc· (!!1 la lectura y (1scritura do las loneuas indÍgc:nas. 

La. acción, en i:;cnr:ral, so realiza con •?,rand<:s limitaciones d\·;bidas a la 
oriP.ntación 11.uo no rosul•lvü los problcrr.:t::i cconórnicor. fundanwnta l~is derivados dol 
oist.cr.v:l capitalista, a fo falta do consciencia y do identificación do los p;~ofc
sionistas y técnicor. con la población indígena y sus problümas y a quo los pro
motor(ls y maestros e::;tún inauficicntemonto capacitados 'y consckntizados y se in
fluyC"n do J.a idcoloc;ía consumista y com1Ktitiva, pordicr.do su identidad con J.us 
comunidades. 

E{, m1·1;~·rro HL>TOHICO .1'.CT J/\L COMO ¡'.¡,\1(C0 DE ~r.::Ii'§'l::::NCIA PA'lA LA ji'Q;H'f!J1,f1CIO'·! ib'L 
l'<tOGRMI/\. 

lU prcisonto momento histórico puodo caracterizarse brtvcmonto corno la m.:ís 
important(• crisis dol sistema capitali::;ta mund:tal, oJ. impcrinl'lr;mo, Zsta crisis 
so manHiosta on au::. difcre:ntcs Órdones económico, social, político y militar dC'l 
impc.ria lismo, a trav{s do J.a inf J.ación, la rnccsión y la incapacidad para repro
ducir. rN"ÍS arnpliamonto el capltal --lo cual so dob'' a los marinos gastos on rnat.Cl
riaJoo l)Ólicos y al drspilfar·ro oconómico do la bur~tios!a mundial-- y en ol crc
oicnto aumento do lar. movi lizacionoa do obroros, campesinos, estudiantes y sccto
ros populares on todo ol mundo por red.vindicar mw dorcchou y transfor.unr el sis
tnm.-'l Y <1uc ompio~o. a lo(_jrar triunfos importantes como los do Indochina y 11ngola • 

. !:et.a crfoin, tra.ia fü, dc-scargarln cd. lrnp0riali.r;1;10 sobro los i:r:abajadorcs, 
ci~pcicía lomcinte lon do los p.:i iiwr. con un Cl:l pita J.is:no u trazado y• dopt:ndfontc: como 
el nuostro, fo\lonicindo inod"l<hs cln nut.tr•ridud, conr't'laclÓn. dü iiul.Lti:ios, dw:ipldo 

:¡ trasivo d(1-o'ln.·«r;on, 1.'tc., y tratando d0 1rnpi:dtr la movilización dr Ja~i !l'Arn1r:; oon 
~;::;,e , .· .... ¡!! líPHcacl6n dotJ1rncirimo cor.10 m1c:odci' en. lfü:Uo, :.1ru~uay; cto •. 1. \'rohibkmio, 1a , · · -: 

~~~ikt;u,::r'.;úf,t~i¡'.f;¿:/;:~\~;iÚ~,;;·u:~·,;;\;i.;,.~t:;'.0b~'.~J,,l,s:,L~_,:·.\,,:,C~},,i;:fj1t)1,,~;~;{:~;;{Ú1i,;:J;:Asi::;,;,;¡,{~2;:1JU:'..:'¡•¡,~:.J4;q~f,iq~1;,;;;fiflXid,".1,i·~r~{;Jf;;:0\'.;~,,:E~:';~¿;1~:é~1,fü~i~'.~&:i{A,,~,;~·iiti 
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actuación ch' !os ;·urtido;. i<olÍticc;; dr.n.ocdtlcor:. ch Jo¡\ sir.dlr:ut.o:' y el~\ todas 
lat; or;:;.ir,i::~•C'ivnc.s r·::·;0Li-..:1oniiriu:s, 

.:n , .(úc'1,, l>"i :'::-. r;,:n i.Üto ~ndo 'i .' d.<·111:.wl,·:-:oi.u dd im;i::~~j.a.lié;;~o nortz'.i 1:H.'·

r.icano y t~J iJÍt; ccrcar~o ü é:~.;tc·, l!J :ri3i~ co11 st<'i C(1ntrt:tdic(~i~r:c·t; ~;e manific~,;"La, 
µor una •;J¡ ~~--, fn el cr(_-c!.l~rtf dJ·::jc.í:·,!)lro r·ni:.l ·::é.11:-:}o y ltl ciur1 ¿~·} 1 (!l1 J.a con:in'.Ji
diid do .la .i.r.f laci1)n y ; 1 (i,~¡;c:1frr mdo u~1:·.rrrLo éic·l ~:!Ylr"..t,1Ciff.icnteo externo y c1:: len 
p¡:0cio""• tl. le:: ertfc~ilo~-. 'ir ::,riincra nr·('•,·siL~tJd, cr;\;:¡• ot.rot1 L 1 11sr; .. '110s, y, ::10::: otn, 
rn el inen '.'J r:to dr- l;~'; r,c·:Ui~acior.0~; 'j(' cbrcr-::.:;, can,)(·~;i.ncs, colono::::. y !'.".<Jc;;,tros 
y rstudiunL.:; \'Or r<:>COí·r·_uistar. la d.:-r.iv:;.:-0·-.:ia C' inr-1c•jh~!1dcnciu ::L nis Ór,,~ano~; r•.'~l 
pr.cis0nta tivi:-is, 01 dc'>:(('ho d0 huc:l~~il, na::c: dectivr.1 .La rcforir.'·' <-1 ··;.nui.a, po!." con 
!H:.?:u ir 1.Hi<> •• ,h· i-:<n'.la S<''':'-'".:'' con to6os los '.: crvi.ci. o~;, irrt.crv011 i.r í~n e .L D.roccso de 
1a'µrodvcdé'.n y;¡,- l.:i c<:i•.1c::icjé11, de., cLr. , 

La ludo de, chis-:~ •r. Al cu1r:po ,,.~ da cud-'l ve~,-. con r.iayor a:;udci\a. La °Ju.i¿ 
r;ucsia rurn l u.! i'1d::i y :J. ~ir·ndiC'ntc del c"lpHa lbno t:rnta do inc.ccf'l('lltar sL•.s i_::a -
nancias a c<x:.ta ci.:: lo;:; c:::!~.:v·::;irio::; sin t:\c ::ra y d:r la concGntr.aclÓn <.k 1<1 J~l~i'a 
y do los rccu.r.so:;; n-'ltt~"."0 .!.cc. q_ur:-r pcrtr·nc·ccr. a los ejidos y óomunir.Jurlu;, u través 
do la pcrsistr1 nci-'.! o r-:~;r,r.c' ;ir.1ii;>nt.o de Jélr. ifundior., d( la actividad do caciques, 
pr.cstar.ii0t;1::; u::;ur,-ro:::, int,-r:·,:,cii1:1r-i0~;, n:prc0;is S'iquof.ldo.ra~1 ds le:~ recursos nu
tw:ti los, furiciorarior: ó'.l--:-n.111tor;, u[)rOVé'chamicnto dL' llis o·oras de infraestructu
ra (rioi:;o, c<Jmir:cs, e; l;ctr.icictad, nLi::.), Los cam¡)l:'E;ino:;; so encuentran co.da V<"? 
mdn fiin l•J pos03ión de 1'.-~; medios dt' ¡:irod:1cciÓn y ::>l' ven oblif~<J<lor, a VC'ndo: -6u 
ftw.r.11.a d0 trat.1jc, co1:;0 ~'.!:olcturio:-; 1 en t.c~ latifundios, ranchos, fincas, etc. 
o n buncar f·m11lPo 0n las ciud<Jdc·H o on : l extranjt~ro, sÓlompara ::;cr máa oxplot.:=!_ 

_dos. I;;:; ;nnanciHs que i>rovlrncn de: ln ,.-,yplotnción dr. J.a tlori:a, drJ loo bor;qut'fl, 
minas, etc. v<in '~ ,>-J.rar u r:¡:¡.nos del '.t..~.Y·rialismo y de Ja burgucn:í'.a nacional li·· 
gada o Ónt;t;. Ltis caciques, tostnfcrr··.i:; polÍtlcos, Sl' ~1ncar,i;ün du ovitar toda ~'! 
nifcstucion on contra <tl rü::;mo U.t·ir.:·,-::, <tL!'.' 1.1ca\}'lran lor; ;r,uyorC's bc·nr:ficio::;, • ntc: 
nsta situución, lo::; ca¡:¡p1;::;inor: 00 er1rani~'-i'ln y so movHizun vor. roconqui::¡t;;r lét 
tierra, 0limina.r a Jo::; caciqttct, 1 obtc·ncr servicios, otc, la r.0spL1osté.t. clo lD O'Jt 
f,UC'~!a t;on C1l as ... r:inato, ltl provocación, los µuror; p,'.l.tronuJ.N;, H.1. aJ.iam:a con:: 
la bu:r.,~uo::; fa indus tri.al en r~rd idas dcr.on ta bili~'.arlor.D.s de: la economía, las arnc~ 
za.a, c·tc. 

La nituHción i:lc lo:. in(ii'.:~0nns no es difc·r.cnt0 a la 1fo todo ol campo ffit'•

xicano-. ('º todo C3so, rC"siontc,r, e:l pr.ocnso df! lu c'r.plolaci6n con wqor fuerza 
d(,bid.o n su nt1yor mur.r;i?íi e ión [{( o{Sráf lea y dP r;c1rv lcior,, a 1 mayor i1 !1ota.micnto :. 
di:i $ttfl rc-cur.soG, a :;u in~uf1cicnto cr·_;anbación productiva; p0ro, ::;obr0 todo, 
aqul han tiido uw pro!'>a Mr; fácil y codiciada de lo:; C'Xplotadorw, a lGunon de -
los cual en han sur1ido d>i'!l :rnno rnlstio d•' :;;•,w comunidadnr., Las dif0r.rncias son -
ft111cl.am("!ntulm(·11t e fü, r;rado <1uniiuo so prc:wntan otrar; l:dutivaG a u:;pc·ctori cult_!! 
ralos tru.dj.cion.-'..1.lcn o de rm:iatwnctH dr form3s 'fr producciÓ_~}n~ce<1•>iiUliflta Y, 
dr.stacarfor.irnte, t•f"\a dlfci::t"r:c!.:t y div(•rsiflc•Jción linr;Ufatica. :iin i.:r1hru•,;o, los 
1.nc1Ír~0rlfw ~ ntionr·n r:u c.7int0ncia y fJl dr rl'JG µucblor.; y co111un:i.dacks -r.racias, c:n 
}'lartc, u crns forrm~ lradiclonalosr; do onaniw1ción comunitaria y a su lc111";ua que 
lar. h11n vtiiizado como u.n nmdio pa,r.a dofondt~rsn d1;1 la p(•notraci6n dr.1 cavitali~ 
mo, 

r.os sorvicio:;; crrditicios, n:::istonoia lec;, E"r<lucativos, municipiJ.los, de -
comunicación, olC'ctrifíc::ición, riqr,o, ele, son imri.n.cicntcs y dd iciontc~; Y, 
en ni caso cl.0 f).l!C' existan, favorccC'n fundnmcnlll 1.rnontc· a los latifundi::;t.ar. Y 0x

plotudorN·· y no a lrn; cj idos, con¡unldadcs y pucJlos dfr campc0ino¡:¡ pobres . 
. -en los ÚlUmos a km, so han nsta'ulocido irnrvicios dl.:'l SO!:uriclud social Y 

do compra y v0ntu de produclon quo ali~onw los pi·ob.t,cmas dnl cam¡wiünudo pobro 
poro que no lon .r.d.melv0n dcfinitiv':Htnntn. h.n r.cctor educativo ha mu l tip.licad.o 
com\idorabiC'monto til nÚr.;rr.:o <.fo ('SC'J:::.!.as tócnicas y n~ropcc:ti.-iritJis -~en étl:;unos -
casor., a co:::>ta. de lan n:ont7.l.for: rm:Etl.l'::-·· 1 pero non insuftciontrs y e:stán or.icn
tad1:1s a. satisfocor 11.1 dr·mndiJ. de i:;~r~c do obr.a calificada o noiniculificada oora
ta, dC'. nct1C'rdo con ol p1-~n ~orwr.al ,fo la rdorwJ. educativa. 

:.::n ol ctiso do lr.t :'"lducación y do lu o.tnnciÓn into·~ral parn los inaíg0Ms 
sucedo lo r.ür.mo, i-on Qc;n-tros Uoordinadorcs Indi~oninta3 b<.1,n awnont<i.do . r.ois V!:, 
ces y d j).r:o~iupuf:'.c;to dol Jm;tittJto ·acionril Ind1.t~cnh>ta aumontó m,1s. :;,on niaos -
tros y_P.r.omoto.r.~·:.-i cu lt.ura l~s bili1v~i.iN'i ~o!l trl's vrcos má o ci uo hace• r;cüs <:l'ios: S(' 

hao crE:l;ldo J..u~; :.~~~~l~.:....::Jbcr~u~ !"Jra 11t0nul'.'r con roucaci.ón, a .Lirnentución y ho!! 
pcdujr· u lo:;, ni"íon r¡uo vlv«n n l0jé1do~: dr. los cor~unida.cle~;. r.os intc•rPvdos indí:_;_t;: 
nas sn han tra.nsfo:r:mado <:-n CnntroE'~ dí: Into';)racion 3oc~t cin c•llor, c{1 htiondt~ a 
jÓvcnon d8 11~ D 17 a ios ¡·r.i.ra qut: i;("J:minc n r:>u in~;truccionl.lrimario pn un 1)11Jn ele: 

"0nt=!o'íDm1,EJ e.cC!fo:r.adu" y para o:r.lontarloz hDciu el t:r.ab<J·j_Ó,. como p.ror.ioto.r.N; cultu
r'-'lNl billn·~i!.-·~:. J.or. misr::os proinotorcti rf'cibon capaciÚ.1ción par.a <:lc1rnz1:1r c:,il. t,! 
tul o dC"' mac·s t:i:ot-> :¡ los t-i.-"1.~:strO$ E:1st.ud i<J n la H?rmal Supo::ior dt1ntro 1fo un ~;lato
,.,,_ ao Cnntr.oz1 •{o.~iona lf's Tl'mpora les do :7.lucu ci6n "or.m<1 l. SC' ha r/w.1~"11tudo. o1 ná'.'." .· 

•tioro y la or;r,onh-;ac1Ón cln ll:itl 1·.isionr·r. Cultm:nlfo y r-;(• han n;:r.ci:.;ado Htti 1,.r.i.r.ac.ldr. ·.· ..... _ . ,;' 

. . . •·,·,,;¡:;},·•·:,·;~v~l.~~~S:,;~~~ry~*i&J~~~~~~&j~¿i;ff,~i'.~i~;,¡~~~~~,~~~1~'.~~~~{i 
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r0gionalc"i 1 C0"1 Dro·?rdJ;l'J'.' y or·;anúaci0ri :;•'"Kjar¡t,: a lc-•:o' •icias •1isiorws, }'l"Ovcr:n 
de cavacitaciC:n, a:st~~:c.rLd J n:.txi:~.:: tt"..::nic:n, hi.:~i.~~ri~.co / r.trt1:ttjco a lac cornL1ni 
dado2, rur21.J1•<; e jn:JÍ--;•_-r,-1:. _;in r·~,:.::r'.o, :·.1J ;;1cci.é.r. ~·i·';.•: s-L·rd.o r,11¡ li1ütadi:'. a -
jll'fü1r ck r;u n:J:::crc;, t'n ti:-,~_,, qu · : ··a-,J.ln de J.-\,c:r.d"r ; e;, i-'fet:tos y r.o Jos cau:il:JS 
de Ja mi:;•_ ri<l y no 11ro1i]i';·:.lr. J'•cÍ:; --¡·;,· un d":;;;rrollo •l' ci~.i:ils d .. · ir.früvst1:uctura. 
~n otrcs c0.~;c::}, ~.1u .:tccj"0r¡ :: .. · vur.l·:,_·, h·~Jst,":;. coritr~Jrja c. la::.; r:t:ccsi :.?.':Jcs de la ~)O
lución dl"' J.o:-; pro-,;fr:í1'J<J d·. las cc.-.uriioi.:;rJ, ,;; con:o éof- t1-1UJ de· Ja or-::anizaciÓn de 
los llnrr«1dc:1 "":rupos ''ic:l:i..:-_;rios'' ¡:;;ra 10 obtr·!;CiÓ•1 d(· cn~dito y qur· favorocc a 
unos cuanto;; ir:divid 1.10:'i n.c:,- s•:· cor;-:it'r'.•.'n l'.'·n !~J"Jpos elitistas de r:::.yor poder c
conÓmi.co d1,rrLro dr lns c0:-.-~·nirl1~c·•s, aprovcchar:~1o -1.a:.; :':>:'jor•:·s tierra::; o recursos, 
cof!l¡,ran'.io l:i fur."r~'.Fl de trn.•.··JJO d1' sus p1.ioanos y dc_vinif•n•fo 0n o·c;;;láculos para 
la ou·ani-¿aciÓn eofrcti·n, 

., La situación <'S ,,ravc en lo e:conÓinico y en lo socia l. .':l ir:~pC'i:ialismo 
trata ele dc•:;r:Lnr una fc:ro2 ofcn;)iva 1nra contcn.,r ,-.1 avar:c-c r..:vol.uc:i.ona1:io del 
país <J.Ue ahora se nxprcs-3 <•r. la or-canizadón de c:st'l f'r:-jm<'N Gor:fcn·ncla Na cio
na 1 do la ln~rnrr;l'ncia. Ob;:-cra, Ca1r:f"·':5ir.a y fopular ya quv si_:nific:a. un peligro -
p:nn sus intr.ntos dt: sacar adcl3nU- el :;istuw capitalista ;:;undial. 

La crítica situc~ción r;;Jcior:ü rlr-br rc:::>olv:~rsf' cnfrcr;tando nstP pclh~ro, 
dando soluci6n a la:.i dcwia.n::;:is del ~1rololariado, de los campesinos y de, tod':i la 
población c•xµJoln:li:l y no tw;cando una conciliuciÓn con Jos intereses del iinpc-
rialisrno y do Ja bu¡:rr,uc•da nacion:ll dc'1l·::ndi1.·nlc. '.'o 1;:; pos1blc liC<'ptar ln polí
tica d0 nu~;tcridad, d0 incrr•ricnto dl' prncio~; y cow:<>lación drsalarios.~·~o Nl po .. 
siblo seguir yermi th-ndo la cxh>trncia de lideres camµc::;inos y obr('ros corruptos 
quo levantan durr;1ndas cono la cl('I'O~':tción rJel am)Hro que favorece a los Jutifun
dinta~•, do la r.cducc1Ón de 1'3 p:ropildad priviida a t.:O ht~ctcÍrc·a<. y la n:iciona lb»~ 
ción un los difltrito~; de ric"<ó o dr· uumc:nto:; ¡,aJ1;1rialP:.> y co111.~olnción de pr0cion 
y no instnimonlu n lar, mC'd idfM; pa ru. lo'tl"iJ ria:;y ,rlfit.cr; ,a J contrario impidon la or
gani~aciÓn dt'rnocrátlc:1 de• los tral:ajadorc·r,, -

J:n comwcuC'ncia, es indi:1pcnsn.ulc quo lo:-; oducadorcs y los ::wctorés do
Jr~'lsa~ 0ston prc,·:.uadoi; ¡"úra evitar ttn onfr:cntamicnto, quo S<'ria vcrdudcrvmcnto• 
catantr6fico levantando un µro:i:r.all'.'l proletario qLw enfronte 1a_9rinis ocon6mica
y r.ocial y lo de cuo:rpo a ur<1 ori;anü.,acióri unificadora dCl las rll?~;aa frento a la 
a.mona za dd impcriali~;n10, 

ll/IS~i·~ f. GJn;:::íiJO~i l,1:t11 J.¡; FC IH l.flCJt1~: mL P':C•'; ¡, 1:u•. 
l1;t formulación dc1 U!l nr.o.;r¡iro oducatjvo rural dnbc trnc' <'íl cuenta l!l(l

ox.pc;ri~ncl.a:'., Ja crítica ~itu;1ción r.iundial y nacional dd 1:ior10nto actur~l, a.sí -
como lo;, probüwv.w dd campo .. on t;~OB~<ll y los e::1pc"Íficos de cada re~ion. Dr-:'bcn 
considr-rarrw, aaf mifmio, las nAcor.idadrn y pN·nprctivan pora dnr nolución a la
l!ra.vo crisb qun onfrrnta nuc·stro r<'lfr, en Jo <'conómico y C'n lo f1ocia.l f'n función 
clo lor. intorc;.N; hiutórlcon do la~> clllc('r. traba_jadoras explotada::; y no dr.1 itnp~ 
rialii;;mo y la burr~uc:;fo nadonr.t.1 d1·¡i1,1ndic?nto. 

Do las npc1rioncia~, cl(''')c:n toriiarnc: · la oric·ntoción y finali:laclN: rcvol~~ 
cion<:irias d0 lan r·ccuc-Ja:; 7a p'JUsta1.l la id.t•ntlflwci1)11 dt' la C1.lf'.a del pue0lo 
con .Liu; comunldn.d.c•n: Ja ·1ocación y d 0~1 11fr l.lll :r.vvoluciow:n:io do lo:;; ma•'~•t.!'on r.u
r.a fori y misioneros; lo::; avance-,::; polÍticor; do la r·ducación Rocialista rlE1 lo ~poca 
cardonir.ta 1 lo:; avancnn mc:iodoló."·icos dn r•~conocimicnto y r0r.p0to de, loG va lorm:i 
indí.r~0nai:; y do acción intc~ral dd Dcparta¡~(·r1to de /\sur.to~; lrdÍ1.~nms y dol· f'roy 
y('cto Ta.i:'asco; a:-iimir.mo, la acc:i.Ór. rC1r.;iontil y coordinadora del lm>tituto :•acionul 
Indiq,onirita, 

· Do los problümas mundia.le:; y naciona ks 1 dE'brn c'onside:r.nrzo la cri:>in del 
sfotorna cttpita.lista mundial y el ¡wli;ro arncma:--.antf.' dc~l impnicialinmo; ar.imi:;rni, 
en el campo, dc•':i<'n ten('r:.w N1 cncnlii los problr.inus caumi.dos por los latHundion, 
lcm cacL¡ucs, lo:; prN,tamir.tas t!surt•.i:Of;, J.o:; int(:r.:ncdiurio~; y aco¡:-aradorc::u 1 o! 
uar1,1.wo do loi; recursos na h1ra lrn, f'l. dos0r.ipJ.r.o y ::;ubcmplPo y la compra do fuo-rna 
do tro'.>"jo a procioa insati:'lfactorios, cautiiidos por el nistoma tll~ explotuci6n ca
pitalh>ta dcpcndknto dol im;>0riaHm~o. 

l'ara dar salida a la cr.is b ocon6r.:icn tld país, C'n función de lo~; intcrl'
sos hist6r.icoR do los tra1Y.1j<dorcs, dol)cn com¡idor.an;n .las d .. rnandas o1ant.C'>'1das 
por. los pro!otar.io{;, caíllpP.f\ino:;, ríJ'.1ci;tros, cnturHanton y tH'ctorcs populH:t:N> on 
lar-1·m:fo r0cirntr:s movilh:aciol'J('~' ü1dr•p011rli(·nt1's y que plantean, entro otros pun
tor., Jn í\('tCf1isdrid dt~ la tnd•'."!)l)ndrnciu y dr:i.~ocr~ciu s:í..i'ilcal.cs; J.a rP-oi:_c\arliw3ci6n 
!Yf!nt'rli 1 dd movi1üC>nto ohrero f'n una c0ntr.al tÍ!lica d0 tra.ba,jador.N;, ir:depondion
tr,• y -dl"mocrática, 

l;J flind~c.:1.lfr.1:tci6n en todon los &.r.aler.iadon, µroletarios ir.dur.t:rial<'a, 
tr.al:>ajadorcri al 3(·rvicio d;;ü !."·stado, c·mpk;.1.dos d1.' confiam:a., de .la banca y las 
finan:u.1A y, on nuestro c1lso, r1o todos J.o:; trabajudore:; <l0l carr.po, con rc1t1poto a 
sus dor.r.chos d1? t11.1t>l;1a, dn. ai;ociacir)n y wrnlfrstación., ~,ala rió m!nifüo, J!a<\º do 

dfo::: di:: de:~:cá.nso, trnit,•!ridad t~.n t'l 1"!rriplPO y m~'c.lid~a contr.n d ~.:¡spp¡plc•o · r.o-
6n•dEl'.•la ·· · 0~<11,n>. · ;;:_~~.g:~/:J\i; , ~;; · · , · · · 
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.·umcr.to:; f"n"rn:<«; cL ;;al.:.irio~'· y '.i!l'l , RCt1 la i1Ó·1il de' s;1l:n;j.o'~ r¡ui:· n~ul0 
R\~; .rcJ.aciÓn con Io·; ,:r ·cios •. n'J lucha í:i Jr;ndo contra ,:OJ c;J1.»;·:üÍü, co1rcJando 
l\j5 urcci<';; y rr.Ic.re'.er:·k y d,.,·,r.·~:r;;i.türnndo lx; ,;jt, ¡;µ::; '], 3ü;t:·i1mción cl• alirnl'll
tos y nrt.Íc·. 1 Jo~; tl; µ' jr:'.".d nu.: ::>l;;1cl, 

),'l dcf· en 1 'H::1iiE1cil5r. :· '.l· :rfr·cciorn~.icnto d"l :;ict• r~,a dl' nc·:-;uridñ.d :",,,. .. 
cial y ;n,-di::ir»:: :,11· V·. '.11..i.,_.,·1, co 1 : .·J cont.i~c:.i :.!.~ lo::; ;'), n¡ f).ciari.o:;;, './i•:ü1Ll'J popular 
para todo:::1 los !_,::;'~:1j Ficr .... s, ::-r-'~'-:'·JDci.Ór~ ,_¡, "' nli.1~;; ¡¡;ur,i:-ipoJ.haciÓn dt l tr·0n:.1-
portn col.f'ctivo y ;·:·,·vl-::ir:o; n:~in!.ci~vJl.tG m1fi<:~f.nlcs y .·ficiu1trs pura todos, in
clnyt:wlo f'l ca;Jpo • 

.:..pokctiv~znr.:iÓn de 1:'1 ¡:,rodueción ·'P (l ca.rnpo, ,..n r-;idos y comunidades; 
fin d0l !atifur¡•'J i.'.:":'), c],·,.,,o '3dÓn 11"1 d:'r.r"cho clr: ;.;r1paro c¡u':: f:1von'cc• o les J;3t:l~ 
fundir,;tas: la ':o.Lw;if.n d<fini.tivi.i dr.~ todc:,; 1co pro~il,'mu<; d( torwncia d .. , la tierra 
que, coupn·ndc J.a dctHc:iÓn y arwliación de 1 j ido~;, la rr.,:sU.tlJ(:icÍn dv tic·rNs a co
munldados, dcfiriiclÓn 0< límite~;, etc:: nacicnali:¡,ación di:-:1 trarwpor:tc ele cnrr~a, 
do la r:üc¡u.inari-1 ;;~;rfcola y d<:· li.l industriü ¡;re-ductor.a d: .~ Jl•J y dv lo::; inc.uri:os ¡ 
naciona.li;.-.1ici6n d.-, 2.a 'hanca y c·ntrq?1 oport,rna y !illficicntn dr cn~ditos ¡v1.ra los 
ojidon y comunidadr·~~, nacionali.z?..ciÓí1 de. .los di<.tritos dP ric~~o; cr<,aci.Ón ck corn• 
pkjon µroductorrs n•:;:"'Íccla indv::;triaJ.cs yµU1ni.ficaciÓn r~:1cionnl do J.a producción 
ap;rfooJ.a ¡:ora satisf;:i::;.~,r las n.:c,.»;;itladl:n ck la yiobléi.ción cv.ci.rmal, ~;uprcsi.Ón de 
illtcrmc·diu.t'ion, µr:·stc.t1riistils w;un~ro<>, ca.ciqur·s y funcion;.¡ri.os corrupto:;-; y cx',)ro-· 
pl.nción do las \•rn\n:1s•is :;;iqui"adoraf: d(• 1of> rc·curGos naturalc.:; 1Y:Jra (l<l"lr·J:l;ic en 
manos de r;j ict:..itarios y com:.'w·ros. ( la cd1ic-1ciÓn rural cl"r'C' tomar · n cuvnta fun
damcntalinontc i·sto~; p•.1ntor. y orhmtars'' nací'" ::u consccu:JiÓn y la L~atüifacción 
do las ncc(:[iidadc::; de 1s•sorl.a y Ciipi.ld.téiciÓn ([Ui: se dcr:lvc·n ·an ella), 

.~xpropiaciór. ,¡_. :':!s cmprc:;a~; irnp<Tiu lü;t.an; monopolio u;t.uta 1 dcl comer
cio c·xt('rioJ'.', ali.anr.a or·/Íriica con todas las n:icioncs productora~; qU(' dcfir:ndc.:n 
sus rnatc:rins prim;;i.n ::k lar. carrn~; dc•l irnp\'rj;.: iüirno. nclonalizrición do las 1.ndu~•
triti::;o1Ás:i.c•rn, do ln aliml~nticia y do la r[lifr; ~o farr.rJ.céutic;; .• 

lnt0tvcnción o!n·1•ra 0n la dcf •'tma, J.'(!)J':'.ll niy,n e iÓn, n mp liaciÓn, rcori ontn -
oión social, rc"~,~nc .. racién intcrmi y desarrollo plunificado del ~>cctor t·~;tatul. de· 
!a oconoia1.D, l~ü\c/J J.i:r.ación d0 la producción por part(• ddos obreros 0n la::. l'lílpro 
SUB privHdur.. ' 

.l'OlÍtica fir,cal que: c:raV(: COO impUPSl.OS progl'l~SÍVO~; la$ ~~anandar:-, c10l 
Bran cv.pitnl nxtra nj0r.o y r.aciona l. 

Jna nuovD educación rural hn dr. considcr:ar todnn (str1::; d,'füancfa.s, poniendo 
Ónfosiri C'íl los l'lét ntwuos J>Ha rc:::;oJv0r los prchkrrr.in d1:~ ior. car.1¡)•.'ninos pobrno. 
fura 0mpci7.~ r·, oi; i nd bpc~nsél r¡lc doma ndn.r el i ncr:(W1<•nto dr C!'iCUéd.<i.S a todon los ni
vo ks, inc luyr.indo el ch• Eacudas 'lormalon •,mra l'iot:i.nfacc'r la:; n'.:•ccinidacks educa. .. 
tlvas dd campo, 

¡.:1 contenido de la r.ducación rural de:bt« ~;rvir para hacer concic:nci.u dn 
la lucha d() cla~;r.s en Pi nafo y 0n ol campo del pasado y dol prc::irntc, dr: .l.n11 pro 
blcma~1 y n·:1ccnidaclt'n de l<:t población r 11ral, dr· ill imvorü3 ncia rl.r· la a J.i.tln'!i~ do. ·
los campcsincs con 1011 obreros. Dcbü propurar \.·'' N enfrcntur •'l futuro y i.•Jr:t ;. 
aiondC'!r las ncccsidud<'s dl''l dt'sarrollo social, . ·;onómi.co y técnico dc,1 carnvo y 
dCJ todo e· l ')ªfo , -á ( rdnm s os tWCé ::rJ rio qut~ lo~; carnpc~iino~; poiJJ:'•.!S y los r.\-\cntros. dol ca.1:'i'º 
intt~r.vc:nijan en la plurii.ficrici6n, adr.ünistración y control do todon los sc.~rvicios 
inra aplicarlo~; de· acuv:rdo con su¡; intcrrnrs, Lo~-; maestros y ¡YJc1r0s de familia 
dc'JC'n intcrvC'nir t·ri lé.t c.lnbornción do los planes y programil.f> de· c:ntudio d0 acuer
do con las noccsid:.vk'1 y ~)roblC'rrrH• do cadu comunidad, pueblo y.1'.o:;i6n pura r1uo, a 
pa.r.tir de: r,ur, µropj;.w nc:ccsidadcs y 1'lanton.miontos, se int'~?rc, un plan nacional 
do cducuci6n rurv 1. 

'i'oniondo l'n ":uc nta lu s c•xpr:ri0ncia s, cond icionon, pro'>llcma s, n0c0s}dndos 
y dt:im.andus pll.i nt<·ado::;, l.::i • (•ducación rural dC'bC' orienta:c:'l<·~ fundar:iC'nta lmnnhl hacia 
la conoic:ntizución y la cn?J,citación, asiminmo, dr!bo so>~vir como un medio de or
(Jl•niwici.Ón do los cnmpC'!sinos :)cbi:os, y como auxiJ.ior. do la. atención int<'g1·al dl' 
luz rcr.;ion1~s, comunidn:ks y cjidot;. 

18. concir:nt.h;:tciÓQ do~JC' tuier como objetiven lo::; si~tiiont(!S 
1, '?uc1 lo~• ma .:-rntros tcn~a n un conocimionto ciC'nt1'.fico dril mor.10nto hist6-

.rico mundial y nacionu l, dt: loG •)robfor..aR qur· sr• derivan dl1 lu crir.is d~,1 sintoma ' 6 , capitalh;ta mundial y <k su rcpcrcusi n rn el pau., on goncra.1, y tlC'l cumpo en 
particulor. 

2, ~Ut·\ lo:~ w:i nstros twpan dl'.'t::ctm: los pr.oblcma.H c:~;pccíficor; do cada ro
gi6n, comunidud y cj ido df'rivado~• do lo:-:.:;l::>tr:·1na:. de: C'X¡JlotuciÓn capituHsta • 

3, quc1 lor. m;J c:r.tros htii~an 0xtnm; ivo~i r.ui:; conocir.iiontos y· o~·-sf:rvacioncH, 
a tr!.JV{El do lo c:nH•~ íanzu formal, l.:i. di.--.curiión y la divul.5'.aótl~n, a lo::; ni ío:;:, jÓ
Vt•nos y adultos. 

l~, '~UC" lo:; cttm~.lcs ino~; ~,o:)r:-~; t~n;r,u 11 C0'1ocimi:-nto pluno dC' mts dc:rcr~hon 
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hur:ianos, civik3, µ?líticos y socialos, 
" La can.·1d tnciÓr1 ddx: coníJrcnd<r .lo"; nir;uionte:s objntivos · --.. --~~--- -·---,- ~ ~ 

1. La in:,truc:c1c'll prir;·uia, rwdia y sup,':rior para todos los habitantcs-
dcl ccr1.1po, ccn 1Y.t.>r.' <n un plan 1Hciona.L inL;'.l'Lll J con ur.a oric ntaci'5n l'.:éip1·cífi 
ca qun cor::l_)rcr:'ia Jq~; ;irol>L.u1a:·; y ni'c; F;idad,·r, rk ]'1 ]JOblac10n rural, -

2, La ca~v1..:i.i..~tciÓn y .·1·iié.c.":-r0~1i<nt.o i-ar.:t d t.ral:..ajo, con d 0mplco de las 
técnl..Ns rr,á3 norl<n::i::; p'lr'1 l<~ .:·xi)lc·tación o in:.'!u~~lrialización agro,:;0cuaria y de 
los rccursoJ naturales, 

), La c111::idu:1ciÓn y ndi.~0str.1rr:ir·nto para la administración y programa-
ción de la prv~urci6n y l~ corr:rrclali~aci6n d~ lcG ~oductos, 

l}, ::.1 adic';tr:ir.iicnto n.:~c.:::iario para Ja con:z1·rvacicS11 do la salud, la hi· 
gicnc y el rne.ioNJ,,)c•nto do la vlvhnd:3 y 1:'.l comunidad, 

La .. ~E,;,,,!ln .. LzaciÓ!J dck sorvir p.ra que 
1 , Los Célf.:\),,Si nos ini..cvrcn sus oq1:i n isincs (:_j ida l,:s y comuna los de dcfo_12 

sa do ~ius dcr..:cl1os e· intc·rcscs --to les cono J;¡ solución de lo~> proi"ilcmas de te
nencia do la ti0rrQ 1 dotaci6n do cr(ditos y servicios, etc.-- y los prol~tarios 
ogrÍColas, ~ius [Jirdicatos, ccn forrD dr'mocrátic:"l i.; indc'iKndfr·ntc del estado, de
los patrones y de los ¡YJrtidon políticos, Sn ustc sentido, dobO. ontonclers¡! J.a -
nocc•s1dacl de la oU<.tn:~.u inm,"di1JL1 '..,ntrc campesinos, prol,;tariofi y maestros y cm 
plC'ados f ... dcralcs en el carr,po (rccicnt,mnntc, los nmplcados supc'rnumcrarios de: 
la Stcrotaría dCJ la T:oforma rgraria han iniciado un movimionto do demanda de b;..1 

. so, de cumplimiento de p·J,go do s;i J.arios y n~in;;talaoión do dos pedidos; además: 
hacon vor' la nc·cc:sicllld ele qu0 se atkn'.i::tn sus ciniandas en función de atender 
las noccsidudcs ¡>:ira el cumplimiento do la •tc'forma I1p;raria) p.:ira llevar a cabo
ln. com1ubta de las d(·rr.andaf; plunt<.adas y la ir.tcgraci6n de un frente antimpü-~ 
ria lista con un programa proletario .11..1.ra r.a 1 var al pafa do la crisis que pade
ce Y par<t enfrentar los peligros dnl fascismo que intenta imponer el :i.mpcria-~ 
lismo. 

2. Los habita ntr:s del campo integren cooµe;ra ti vas do consumo y parÜci 
pon dcmocr<Íticamcnto en el control do los orgnni.smos estatales de distribuci6ñ 
do art foulos ck primera ne ces idacl. 

), Lo~ cainpo::;inoo particlpon dcmocráticam(·nt0 en ltJ planr.aciÓn de solu 
ción dn sus problomru; y en la distrihución do sorvicios municipa lc~s, os to.tales 
y fcdcml0s, como ~wdan los dl1 comunicacionos, alC!Ctrificación, riego, sLyuri 
dad sedal, educación, com;trucción de obras de infraestructura, etc, ~~n ct~tc.:; 
sontido, sc1 pueden a provcchar las orr\é•ntzacionr~s q m~ ya cxin tnn (como asar.1blc ne 

do <'jidutarios o comunc1ro::;, osociaoione:s do paclrct; de: familia, otc., pero d_s 
1nocr.nticamc·nto dirii;Jclas) o cru1r las que soon llC'C\L'!3ar.ias para que! so into-

grcn con:.wjor. con la paI·ticipación do !'lllo~;tros, camp,!sinos, padres dl' familia, 
('te., por comunidades, 7.ona::;, regiones, etc. d.ondu se• diocutt1n lot; problcrnat; Y 
so dnborrin los planes intot;,ralc:s que sirvan do baso a la formulación do pro-
gram'.ls nvcionalos. 

4. La:> comunidados y ejidos lo,i;;rvn la afirm:i.ción, tocnificuc16n y r~ 
novaci6n de su baso económica: consoliden sus fornas clc·mocrdticrrn J r.olidurias 
d<.1 producci6n y gurnnticr•n qua sus rdacionc:s de intercambio se finquen sobre
bascs do i~ualdad,, rc,spoto y .justicia. 

(;orno <J.uxiliilr do la atención int:":D;ral., La cducaci6n debe procurar 
1, Df pla-r7tLñmicntOCieíúf,ñ'Oc;;idacEs, µrobkm-:in y vfos de solución 

on los a spoctos oconómicos, nocill les, po lÍ tices, do oc:rvicios, otc, · 
2, J,a coordinación d(1 sur. aotivid<J.dns con late! dift:rc.ntos dependencias 

dol oste.do, pero funclame:ntalrwntc: con Ü.i5 rcproor:nta.tivas· do los cjidou y com~ 
nidadc:s y do los trabajadorc-r. d.:· l ca muo. · 

3, Quo la población campcsiña ¡;ocr do los bon oficios do la tocnología, 
la medicina., la cit•ncia y, en gonc~ral, la vida moderna; poro, sin la compulsión 

·do la idcolo.Tfo consumista y compotitiva del capitalismo. 
J...a educa dón ind ír,c•na especializada dl',bo j)rocurar 
1., iU uso do ltis kn3uas vernáculas como modio fundnmontal d('; comuni.cae 

c1Ón para lo consclontizución y la cnpacitución 0n los diffo:r:ontos nivol<is. ~ara 
ollo, Cln nC:ccsario lo. •lloboro.ci6n d0 cartilla.::;, m1nwllos, im>truct.ivos, pcriodicos 
murn.lc·o y do circul1.1ción, cartclos, traducción dl1 loyos y roglnmcnton, etc, )?3.ra 
quo soon utili?.ado:> en lns regiones y comunidadr·s dond0 ol monolingüfamo ind{gcina 
sea mnyor. y donde los habita ntcr; dl"'cidan, por. su voluntad, 1m ntonor y dcnarrollar 
sus hlÍbitos HngUfr,ticos tr.ndic1.ona los. 

2., Rcconocor y fomont:.ir !ai:; formar: tradicionalos. do or~aniMci6n pura la 
producción, la dlstd.bución y ol consuir.o que se :finquun en ol trabajo coop~!.i:ativo 1 

y coloctivo 1>ara hucorfos ovoluciontn· a forrrvrn 1.1up1.ir.iorc•z 'lºº oirvan de• bliM para t 
la cofoctiVb'\ución M los oj idos y comtmidHd~iflt .::n l~nt11 iwntido, on muchan (1ci 11l5 f 

cornU:nidoc1cn; y r0r~ionN':ind1'.·1onan M contwrv~n i'or.1~'.IE> trodicíónH!Pf.í de cwaani?.ución. .· 

''~l[:i~~~~1~Jil);,~f ~~~~~:á~'J~t~~~~r¡~:;~~~~jij~~~~@~i,~~,~:;~~\:~"~~¡~~g~tt~ 
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purdon so.r L• Drov-:-·ch!:n:las \J.'1ru los finus f;r Íd léidos ·. cor~o r:.on c l t ('(]_ uio o fajina, 
lu gur lF.· :;ull'L ''·ª, etc. . 

';, (;1.:1r.:icitsJ: a J.os m;.•cstros y ~n·cr.otorns cultu:rulcs bilinr:lkfi en lcis tl<c-
nicas l'li.lr<:i l;-'- e:ia·:)orución de· cartillas, 1::r;,í.1':Ítican y m::dio;. de cor.mnicación 0n 
!ll.f> l<'•n~~tws indí·;,:,11::1s y rn el rcconccirücnto do las fcr;wr., trndicior.ulca de or~n
ni~.aci6n. 

L'.., 'Jmw ía.r r.l c;u;tr:.Hnno cono tin 111,·dio d•· comunicr.i.cj.Ón nacional, paro c:s ... 
ta'l;ih:cc:r fo" rdPcioncn nccc:'.arias con ::;u::i illiadon natt1rn.lcs, lo~; o'::Jrcros y dcinú's 
C<Jl'l).)CSino;; n inc1.í'.,~·~nG1s del tiafo, para lo. tramitación do sus demandas ont,~ lufi d<·
pondl'nciDEl del rstudo y µna c<ntl'ri:lrsr. de· li:H; notici:;s rt:Lcionédos y dc•l mundo • 
. ~n r0füun,·n, para qu\1 ol Ni~ iol tome nu .. wJrr.c:ntC' un ct1r1fot(1r rt'volucionario entro 
10~1 irl'lÍ5c•n<.1s. 

o 

tiayo 1_4 dP 1.976, 

G7L.frC J' 1 tCi1nro·~ D".;l, f1(;Jii;n··ro .nmr(;,11 •El/0LuCICi11i7'!IO ;.;::v 1113 
u.UV.:; • .:>ID11D~::l. 

:.;.<. 
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LA ENSEílANZA Y LA INVESTIGACION DEBEN ORIENTARSE EN FUNCION 

DE LOS rnTrR;~sr;s DE LAS CL: ':"'.3S EXPLOTADAS. 

En la socicd:id capit<1lis~[:, el ~;istC'ma. educativo está orientado -
primordial1:icntc ~n fu:1ción de los intereses de lu clase burguesa, para 
contribuir a la re1noducción ele la doidn::ición del Cll.pital sobre el tra 
bajo. Por una porte, para producir, en los diferentes niveles cducati7 
vos, lR fuerza <le trabajo con la calificaci6n re~uerida pnra la repro
ducción de la do~inación capitalista: en el nivel elemental los campc
si7'os y los obreros de ncnor cal i f i cae i ón; en el ni ve 1 medio, 1 a fuer
za de trabajo rc4u~ridn con una calificación medio; en el nivel su
perior, la fuerza <le trabajo altamente calificada y los cuadros de di
rección. Por otra parte, la cnsefianza, la investigaci6n y la <lifusl6n 
cultural se iwo¿;ra:11an <le acu0rdo a las nccesFP:.!-:is de rcprodúcción 
del r6giQcn imperialista. 

A nivel i<leo16gico, estan orientados en el sentido de obscurecer· 
la lucha de clases para reproducir la ideología de la clase dominante, 
inculcando en lo5 individuos los valores y las nor~as 6ticas y jurídi
cas que justifican y lcgitirnizan su don1inaci6n. De e~tR manera se ocul 
ta la verdnclora ciencia y se trata de imponer una concepción idealisti 
del cundo que no cuestione la realidad social existente. 

Así, todo el sis!c~a educativo· está orientado para promover: -~ 
a) clo i!ltcrés J22:..01ado, ocultando que la propiedad privada es histórica 
y mostráñdola cc:~o un 1.dcrocho natural" de los individuós; b) la mis t.!_ 
ficadora idea de la jgualdnd de todos los mexicanos, garantizada por -
nuestra Constitución, ocultan<lo que n esta igualdad formal corresponde 
ln desigualdad renl basada en la situación econ6mica; c) la unidad de· 
todo el pueblo, octiltnndo que no puede haber unidad en una sociedad di 
vidida en clases cuyos intereses son a11tng6nicos o irreconciliables; ~ 
d) la libcrtnd, ocultando que cstn 1ibcrtnd se traduce en la libertad 
de producir e ini::crcambiar en Lrición del interés privado, en la libe!_ 
tad de dominaci6n de unn clase sobre lns dcmds y en ln libertad de ex
plotación del cnpital sobre el trabajo y; o) el !:.?nÍri~}! de f.Qfill?Ctcn-
ciQ.; puesto que c~tn formn do sociedad cntraiia la competencia, el in<li 
viduo debe cstnr entrenado para competir, paru esforzarse por imponer
se sobre los dcr.1ás, pues la hurgues ía no sólo debe competir entre ella 
misran,'sino que conviene a sus intereses que los obreros compiten en-
tre sí, en lugar do solidarizarse y organizarse para luchar contra 
ella. 

Los maestros, los cstudinntcs y todas las fucrz~s revolucionarias 
debemos luchar por cambiar este estado do cosas. No sóloporquc los 
programas de estudio, de investigación y do difusión cultural se plan!, 
fiqucn en función de los intereses materiales del pueblo explotado, 
sino tcmbi6n porque el ~istcma cducntivo tienda n promover la concien
cia proletaria. La educación debe estar orientada pnra desenmascarar -
las relaciones sociales de producción capitalista y todos los "valoresn 
en que se justifica la domina~i6n burguesa, analizando su carácter 
histórico y, por tanto, necesariamente Rcrcccdero. 

Desde el nivel elemental hasta el sunerior debe promov~:se la lu
cha por la igualdad, pero ln igualdad quc"cntrafia la suprcs1on de las 
clases sociales. Debo promoverse lu unidn<l, pero ln unidad de los ex· 
plota<los contra los explotadores. Debe promoverse ln libertad, pero la 
libcrtnd de O!'ganizarnos para imponer los intereses de la mayoría de • 
la sociedad --es decir, de todos los trnbnjndorcs-- sobre ol intcr6s -
privado de unos cuantos) lo cual cntrafin la liqui<lnci6n do lo propic -
dad privadn do los medios do ~~oducci6n. 

'.· 

,· 

- . ·~ 
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DE~!OCRATIZACION DE LA ENSEílAN.iíA Y LI\ INVESTIGAC10N SOCIAL 

Los rn6to<los, planes y pro~r~~as de cnsefinnzA e invcstienci6n que 
se realizan en los centros de investigación superior y otras dcpcnJ0n
cins. estfin controlados política y prcsupuestal~cntc por las autorida
des representantes de la burguesía y se realizan en funci6n de las ne
cesidades d.::. 6st<:>.. En la medida en r¡uc si.: hn incremcntaclo esto trabajo 
en forllla mc.sivn, los encargados de reéllizarlo se han convertido 011 tra 
bnjadorcs asalariados, en proceso de prolctnrizaci6n, al servicio de ~ 
los intereses <le la burguesía y entran en contr~dicci6n con las autori 
dades de lns instituciones educativas, quo n toda costa intentan se" 
guir imponiendo los programas y planes de estudio e investigación. 

Al no cncontvnr en el actual sistema capitalista po~ibilidadcs de 
desarrollo individual y alicientes para el desarrolló creativo de la -
ciencia y la t6cnic_a, y al toparse a cada paso con el autoritarismo, 
la ineficacia y la corrupci6n de las autoridades, los trabajadores oca 
d6Qicos --originalmente pertenecientes a sectores pequcfioburguoscs--,
se convencen de que la .. única posihilidnd de avance está en su unifica
ción con el proletariado y en luchar conjuntamente por transformar ra
dicalmente el sistema c<lucativo y de investigación, en interés propio 
y do las masas explotadas. 

Para conseguirlo, so hace necesario quo los trabajadores de la c
ducqpión tomen el control de la política y del prc:supucsto que se dcdi 
cu para la enscfianza e inv0stigución~ y !O organjccn sindicalmente y u 
nifiqucn sus sindicatos con los <le los proletarios. -

La democratización do la educación superior debe entenderse, como 
la toma <le decisiones sobre su política y presupuesto por parto de los 
sectores uni vcrs itarios ,domocrf!U cumente orgnnizaLlos: pero, al mismo -
tiempo, como el poner la investigación y la cnsufianzo al scrviciosdc -
los intereses históricos del proletariado. En consecuencia se deben 
contemplar los siguientes objetivos: 

1.- Que In investignci6n y la cnsefianza se realicen en razón do los 
prcblcmns de las clases trabajadoras trabajadoras y del desarrollo so
cial y económico dol país. 

2.- La rocstructuroci6n general do programas y planes de estudio 
.e invcstignci6n para orientarlos J1ncia el conocimiento y transforma • 
ci6n de la realidad nncionnl. Deben fundamentarse en el m~todo cientí
fico, ·asi como en lós avances el.e lns ciencins socinlcs y naturalus con 
tcmpor5ncns, a<lccu5ndolos n las condiciones nacionalcs,.bnjo el princI 
pio de combinar la teoría con la pr5cticn y combatir nsi el anarquismo, 
el pragmatismo y el cu áctcr de clase de ln enseñanza y la investiga -
ci6n. 

3.- Que In autonomín univ~rsitnria y la libertad de investigación for
mo parto intecrnndc del programa general de un nuevo tipo de enseñanza 
e investigación rovolucionnria y antimperialista. Que las universida -
des se conviertan en centros do estudio, investigación y organización 
de maestros, estudiantes y trnbaj¿dores, de donde emanen los nuevos 
cuadros científicos, los orgnnizadorcs políticos, del diseño de la tef 
nologín adecuada n lns necesidades del país y las formas do funciona -
miento democrático escolar que se rcquioran para prefigurar la educa -
ci6n y la invcstignci6n universitarias socinlistas. 

4.- La participaci6n organizada y dcmocrfitica de los sectores de masas 
de lns univorsida<lcs --trabajadores ncndémicos, manuales, administrot~ 
vos y estudiantes- M en la clnboración de métodos, planes y programas <fe 
anscfinnza, invcstigaci6n y <lifusi6n a trav6s de organismos colegiados 
y conJejos verdadcr3mcntc dcmocr5ticos y rcprescntntivos. La vigilancia 
en la designación de autoridades, en 13 odministraci6n del presupuesto, 
así como (111 la a<lminsión de alumnos y olccción de la plt•nta doccmtc, mE:, 
diante ln conformnc.i6n de cstructur:.lS do control y fist>'.l; ::aci.6n apoya
das por los clindicntos y orsFmizíi.cíoncs estudiantiles. 
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S.• Que la difusi6n, espccinlmentc las publicaciones, se haga en f~n
ción dú las necesidades de cnscñnnzu de las mismas universidades p4ro 
proveer los textos y libros cspccializados.Asi mismo, difundir entre• 
la:¡ clases tr;.ibajndort!.S lo:; r.:.:sultados tlc lns investigaciones y los'" 
conocimientos ucccsarios para su preparación tecnológica - cultural -
y ¡a elevación <le su conciencia política. 

6.• Derecho <le los trabajadores n recibir gratuitamente cursos de c4-
pacitnci6n y de cnsefianza universitaria. 

7.~ Que el presupuesto necesario para satisfacer estos requcrimientbs, 
as$ como becas, internados y alimontnci6n, sea cubierto intcgrnmentc
pof el Estado y manejado dcmocrfiticamonte por los sectores de masa~ -
de.las universidades, de acuerdo con lo sofialado en el punto cuatro. 
• ¡ 

' 

8.~ ror el acceso de toda la población trabnjadora y sus hijos, a ios 
centros educativos en todos sus niveles. para lo cual será neccsario-
todo lo anterior. ·· 

'( 

9.~ Atender las demandas de asesoría do organizaciones sindicalcs,cam 
pcsinas y populares que luchan por roivindiacacionos democráticas y' -
royolucionarias,o que requieren de asesoría t6cnica para satisfacer -
su~ necesidades y resol vor sus problemas. ;; 

o "·. 1 

10;· Coordinar las investigaciones de acuerdo con los rct¡ucrimicntos-
d~l desarrollo del sector estatal do la economía. ~: 

~ ' . 

111· Expropiación de todas las escuelas y universidades particular~p. 
. -· - 1 

12~- Para avanzar en la realización de estos objetivos, es fun<lamc~ · 
ta} luchar por la sindicalización de todos los trabajadores do la :-
cdµcaci6n y la creación do un sindicato 6nico nacional de la educa~-· 
ci~n 1 vinculado orgfinicamente con los domfis sindicatos del país en· · 
un~ Central Unica <lo Trabajadores, 

~; /, 

• El desarrollo y consolidaci6n de· las formns dcmocr5ticas do go~
biorno,cn todas las escuelas, son necesarios para imponer una polítj· 
ca· proletaria en la enseiwnza. La lucha por la rcoricntcción de los .. -
plqncs y programas de estudio se ha enfrentado con lo orgnniznci6n· 
~n~idcmocrritica de los ~entras educativos, misma que responde a lo~ · 
infcrescs de la burgucs1a. · ~-

. t1 ~ ! ... 

Este proceso de transformación se 2n1c1a desde 1966 y 1967, pbro 
cnigcneral cobra nugc a partir de 1971, Aunque su funcionamiento y·dc 
sarrollo a sido variado en los diferentes centros e<lucntivos, en tGr7 
mipos generales, se plantea el mismo objetivo: organizar a las base~ 
es~udi~ntilcs, magisteriales y de trabaja~orcs pnra decidir sobre los 
préblemas de la cducaci6n. ~-

~ ~n 

-~ Las oxporicn~ins en cu~nto'a fór~~s de oobicrno dcmoctfiticas 6ri~ 
la~·univcrsidndes, son expresión del control obrero en lns f5bricn$".t 
y ,amo tal, no pueden contemplarse en forma aisln<la. La lucha do lbs
rnn~stros, ·estudiantes y trabajadores universitarios ror su p~rtici~~
ci~n en. l~s dcsicioncs de ln orientRci6n y contenido de ln onscfianza~ 
el control sobre ln admi~istr~ci6n, cte. os porte intcgranto del mo -
vimhmto rcvolucionririo de los trahajn<lorcs por reconquistar ~u pcr;·· 
SOf!nl.idnd o iniciativ:i. Dn este contexto <ldrn ubic:irsc l?. organiza;•.
cinn estudiantil: vinculada n ln orgunizaci6n y luchn dcmocrfiticas~dc 
loi; trabnj:ido1·cs. Esto c.:s lo que gnrnntiz~ra~ ln solidC>z y funcign~·-'7 -
mitjnto corr0ctn de las diferentes formas do gobierno y la rualizac~6n 
de'.sus objetivos. ; 

~ ,. 
!AOVIIHifü1.ro SifüJICf.I, lIBVOUJCIOlfoHIO mr J.,A 1I:DUCACI01T 



Docrrn1e:u.1 tos la P1'1.! ~.,." c1tt. "JI Jt Jl. .ll ..iLt .lL ~ il. Co11!ere:tJ_cin :r¡acioraal 
Po¡Jrt!ar de la ,n i,.1111el!•a 

'lY,1!..Y Ji. . Jl ( ' Ca11]¡~esina y 

El ¡1rogra1na {lel FJVAP 
I.-CUESTlOl\ES Sli\DICALES 

l. Democracia e i11depe11dc11cia sindical. fieivin
qicación f unclanwntal del movimieuto obrero es su or
ga11izt1dón como clase in<lepcnclientl• y autóuoma, que 
se expresa ('ll su derecho a eo11trülar sns propios orga
nismos de lucha, y en primer lugar sus .si11d ita los, n1e
dia11tc la partidp:1cil'J11 dernoc:r:ític:a de la base. lloy 
existe un 1110vimicnlo c·n·<.:ientc eu b base de Jos sill(li
catos para rccu¡wrarlos como instrunwntos de lucha dt• 
hi clase ol>rera. Otros secturt•s e.le la pohb<.:iú11, como el 
ca111pcsh1aclo, luchua talllbíén por la clcmocraria en sus 
organizaciones. La vida sindical dl'moenitica es indis
pei1sablc nu sólo para la dcfr1i.~>.l dr> los dcn·d1os laho
rales mínimos, sino también pura conquistar las rcivin· 
dicatio11cs sociales, económkas y políticas de ht clusc 

;, obrera. Así rnis1110, es i11díspc11sablc para que la clase 
~- obrera participe c:ou el rt'Sto Je! pueblo en bs urgl'11tcs 
' tan·as 11ado11alcs c¡ue teucmos planteadas. L~t Jcmocru-

cia sinclicnl, siendo una JiualicbJ c11 la lucha presl'll ll', 
es tamhién un medio parn logr"ir otros objetivos, para 
realizar las dcmaudus cconcimicas, sociales y políticas 
que se cmmwra11 en este programa. 

Parte húsica de la <lrmoc1·ucia síndic:ul l'S, sin duda, 
Ja elcc·dón democrática de los <lirü.~~ntl1 S. Pero la <lc
mo(·rada sindic:al es sobre todo un ¡·unc:ionamil'nto sin
dical pcn11a11eule lias.1do cu asamlileas frecuC'nll's y en 
el :u-atamiento de los acucnlos colec.:tivos; es infonna-

. dón (·onstautc y amplia a la base sindical para que ésta 
' put'da Ítltl'rvcnir ncti\·:micntc en toda la vid:i sindical; 

es b rcspo11sahilidacl iuelucliLJ~ <le Jos <liri~cntcs; es 
rnás:. es d cforccho a n·vocar rl mandato a (•stos diri

i r-cntes. si éstos no cumplen, sea por parle de la asam-
' blca,. o en gerwral por el organismo r¡uc los haya nom-

brado; es mauejo honru<lo del patrimonio sindical y 
~ z e11didó11 rt•gular <le cuentas. 

Dict:.uum de la Cm11isión Gcuer¡d de 
l'ro~ramu, aproh:ulo por unanimidad por 
la asamLlea plenaria de la co11ferc1wia 

. . 

va11 a la consideración de una a~·amhlcu secciona!. tal~s 
unidades de hase <ly11tlan u profu11Jizur la <lisc.:usión 
de los problemas gc1ll'rales y así favon•c.·en um1 mayor 
purlicipac:icín dt! los trabajaclorl's. . 

La <lemuc.:rncia simlical, en suma, es t·l cjerricio de 
la voluntaJ colcetiv.1 cl1~ l:ls tl'Jbajadorcs c.·11 su:-; or~a
nismos ele' lucha. fül! cj('rcicio, para ser real y fecundo, 
exi~~c la indepl'11dt•11cia pkna de los ~imlic:atos respecto 
del Estado, de los patrn1ws y ele to<la f nerza ajl•na a la 
orga11izaciú11 si11dicnl mhma. En la vida si11<lical. que 
es asu11to exclusivo d1~ los trnl>ajadores, 110 son aclmí-;í
blcs las injerencias. Esta rnism,1 i11dependenda !iiudic;il 
significa luchar porc¡uC' el dereclw dl' rcprl'Sl•JJ!adú11 
de los trnhaj:Mon.·s sea cldc·rnii11'.lllo por los trali:ijado
res misurns. Es tkcir,. que t>l rccouoci111it·nto di~ 1i11a 
urga11izac:iú11 si11cliC'al tc11ga corno c.:undiciú11 única: que 
Ja rcpn~sentacitín <le <•stu organización sc.l' haya orJgi
n::ulo en un proceso clemocr:..ítico. 

La dcrnocrncia siudical requiere usimis1110 que se 
suprim:l11 una Sl'ric <le procedimientos scudole.t'.ah·:i ,:1 
que la autoric.lu<l laboral se arrogue d dereclio <ll' n:w
nocer y desconocer representaciones sindicales, y d que 
umis juntas dt• couc:íliatión co11 reprcscntanks de runo
ricla<lcs laborales, patn>ll<'S y líderes cspmios, St' '.tlTO

guen el arhitrajt• e11 prohkmas ohrcro-patrnna le~ ~· el 
dt>recho a prol1ibir · buclgus <leclar:.índolas "ilegales" o 
"inexistentes". 

La garantía de Ja i11dcpl'nclenc:ia sindical radka c11 

la lucha ele los trabajadores en torno a su propio pro
grama. 

VOTO.PAnTICULAB: 

En el cuarto párrafo. se propone substituir: "exi~c 
la ín<lcpcll<ll'Ilcia plena du los siudlcalos respecto Jcl 
Estado, <11· los patrn"CS y de tocla fuerza ujcua u la 
organización si11dit•.1l mismn por: "exige In irnlepcn
clc·m:ia pl1•11a de los si11dir·:ifo5 frente al gohierno c!tl 
PHI, los pa1ro1w.-: y el PHI mismo". tDos votos en l:i 
c:omisflm.} 

L ·Otro nspt;t:lo capital de ht <lcnwcracía en los si11di
~· catos: r.s q11<· las cliscusioncs se \!l'a11 curiq uccidus y 
~' <.-omplt•111<'11l:ula!i ('011 rn111do11c·s en ~rupo!; ndts rcducí
~· dos q¡~H' la asamblea bcl·do11al -gru¡ws de departnmcn
í,; to, &.e árc:as el.: tl"t1lmjo, cte.-, 11utnrnlmc11te sin qur 
~ •. estos. ~rupo!l o 1111icladt·~; dt' !Ja~~ dejc:11 clr er.tar sonwH- . 
~ ucJ$. a ]oi; at11e•rdus ~em·rnfos de fa ar;:unblca. Ad<~m¡Ís . 2. R<w1·1~a.1i{:.nt:MtJ r,cncral cfcl mnvltriie11to oln·~m. . . ,( 'i 
\de;.~ ;adt·c~1mdos c·mm)(!s •11ar:t.w11tfütr,prnhl<:mui> de'.'\.· .. ·. I.11 f)u)vc.·rlz:aciú11_dd ,J1p,vir11ici1t1~< ohi'c1·0 ,~upcq~~fif11';· .. ·., '···· '>:t~ 
;~p , .. ' .. ,. •· taltlS o )Qcblcs ctf.taUló.<JUC'; lf , '\isntO!{. 8C;;lle~,{(; ,/,.,,: lbic)i(:¡itos~.dé,, CJtl.Íl~ff.?~,,,q;d~,.grfÍ.IOJf~;§:sirf~-~~t™~tlJ,~~l:'Jl~c'i~>,;{'.: 
e ·:~;!i~J;?;;¡\! :t {~~\:~:\;?r.i,~:1~~'.~:~:~;t .. ~~.;~,¡t~i;{::::~J;.~-,;~~~ i~:'{.f\ <,--;~~(~'~l~;>.". ~j;;2:;:f.j~:'.f1-tl(;1~t-~~,}~l-; ~~~f.~~."·~,~ií~{~;f!&~~J:Fl~'.» :;·~~~::t1.t!i-~t::5}{;.J:p.;~.fl.~v?.~:·~:e'ti';f:}l~~~':t '.~~·~~~;:.:;;~:.· t;lf~"J1~:~~J.J<-~Í2.i.1:r:.:~k',:~~(~}·.t.i¡f~:l-;~liii~l'i~t:-:~.o:~~· 



#cfu~lr~I, lm h11p~li~;-~;~tn;~.~,,-~-L-.-.-~-(.-.,-,~-,-,-,-\.-.-b-.---,M-1_r_s-:1_1_1_1-~-·1-s1-11-11-r~11-~-1-r1-11-a-.·-11-11-j1~11-1l-11-.-.-\-s1-.-s-.·-11-11-1·-ll-1·-ll-~~~~!• 
inkn•..,t•s t•t•111níi11i•:ns, wdalt·s y pufít-K:tt'\ d1• 1•st11 ... trn- gar, t'll l1tl'\'~· pla:1.o. a la cl'lchradn11 d1· l'1111tratn~ 1 1 ·~· ~' 
lmjadorl's. Fsto, 1•11 c:n11wt·111·wü, dc·hílíta al 1110\ i111h·11- crn1tratos 1'11tirn.~ para Inda la ra111~1 i111l11,l1ül. 
to obrero Cll gl'lll'l'ill r propicia .Sil .. nml'!it11il'11lo. l'or El a\'illll:l, d1• las lw·kts oluna~ )ll'rtltitir;i q11e• f11d1•' 
olro lado, los si11dil'Jtos de iudns!ri:t •·xbtl'llll'S a1r.1s· los tr,tl1aj;1dnrc·s qt1l'd1·11 ;1grnpadn~ 1·11 si11dil'al11\ it

11
11;,. 

trn11, con la a11titlc•111ucr¡1c;ia, a las h:bcs despolitizadas tri~d1•.s 11<1do11:1ks. l'Oll la pnsp1·1·1i\'a cl1• 1·011strn1r ;d IHé 
por n1eclio'i d1• din'cci1¡m·s t'Spuri.1~, y t•11lro11izad.1s. 1111a ('1•1i!ral 1'111il'a dl' trali:iial!t111 .... d1·111ntT:'11il'a. 11·\,,., 

Se i111po11•', pu1·s, cuno t•,1rca d1· prÍlllt'ra ü11p¡¡1 ta11- l11do11;11ü 1• i11dqw11clie·1~t,• dl' h.; p;1trn111•s y dd ~·1·. 
da, el rescate de L1 ~ orga1 tizado111 ·s ol 1n·r:1s ~· .•11 res· liit-r1111. 
trutlmac:iún suhr~· li:!~l's 11111:vas. :\ (Ktrtir dt• los av;111· 

ces logrados t'll c:a~i u11 ~i~lo dP luck1, t·s i111¡wrallV() 
conquhtar ·.thora la org~111izadti11 pro!d;:ria rn1it,1ria, fin
cada cu !>Íl1Clical1Js 11<1t:io11ab • ...!1: i11Jn!>ltÜ, dt·111oc:rúti
<:0s y c.:on índqw11dc:11cia política. 

Los ~iudicatos 11acio11ak·s de irnlttitria ya existentes 
110 clchcn ser tb.m(~tnbwdos, sino <[He· <lc11tro dl· ellos 
es prcc:bo c:onqui~tar la <lt·rnocrnl'ia e impulsar su rl's
truc111rac:ión parn que h111ci01H·11 co111n vcrdadl'ros si11di
c•atos u1titnrios. Aquellos si11ditatos tic <·acla rama que 
nc·l 11al111e11te tie11C'n cstrw.:tura dl' si1ulit".;1tos de c111prc
sa, deben orientarse liada l'l si11dir:alismo iwl11slrial. 

En la ac:tualicl.Hl la mworía de h:; di1'('(:ci011t·s 11a· 
<:io11alcs de los si11dicatu~ d~· rarna iudmtri.d 11w11i1Htla11 
a l".1s St'('t·in11cs de estos :-;i11dit-atos por m('dio ch~ lit; "de· 
legado". El rn11trol dt• la dirccciú11 a lra\'t•s dl' estos 
ddegadus a11ula así cualquier aulcmomía lorrnal de las 
lil1ccio11es. 

E11 cstos s i11cl i<:alos la dc111ocrac.:fa nu sNÍa pm ih ll' 
sin una 1111to1101rtía relativa ele !ns ~C{."{;ÍottL'S cle11tro dt• 
In unidacl co:nl>aliva del sindicato industrial. Por ta11-
to, esta \1ut011on1Í:l es condic:ioual p:tra d i11g1Tso d<' 
grupos clc111ocrútic:ns a si11dicalos iudustxialcs. La anto
nomia relativa clclie consistir priinordi:d11H•11lt', ('11 b 
nclministradún del i11t¡•rt'•s profcsio11al .d(• los agn.·111ía
dos, el derecho de <:acb Sl'cció11 n co1tt;1r <:011 cuotas, 
locales y ¡wriúclic:os propios, y en la cdd>raciún cll' 
asaml>lens sec:donnle'i l'n las que se pnecla discutir los 
prohl('mas ge11crales del sindieato ~· de la dasl', y no 
sólo prohlcrnas locules. L~1s scC'cio11es. para qnt' p11<'da11 
funcionar dicazmenll', dehe11 cnnstih1irse por lugar o 
centro de trabajo -o e11 g(•twral, por ccrt~mía ,l.!t'ogra: 
flca-:-, y 110 por ofic.:io o l sppeialiclad, ya <¡tll' esto últí111i1 
ddiilita la unidad, lh~111clo a enfrentar Jo<; i11tt•nws ck 
las distintas espcc:ialidades entre si o dejar qw~ c:ada 

__ ... -.cspccialiclad luc.:hu scparndanwnte por s11s demanda~-. 
·• que HJhUcccn como si sólo a ella afedara1i. 

Ln autonomía n•lati\'a dl' las secciones en los sincli· 
catos incl11strialcs 110 implica que cada sección aC'ti'il' 
por i;u c·ttc>nta, sino a 1 to11trariu, dC'hc hacer rnm •,ttl i -
\'idacl si11dkal unitaria en tarta mo\·imic11to e11 ~¡"111•r:d 
y en su solidaridad c1111 lm rnovimit·ntos loeal1•s. 1·:11 !.t 
actu~tlidacl los diarro., d.1•.los sin~lit;.1:lc!S.Hlll'Ü!.LwlrLt.h11.. 
d mismn peso n st•i:dnr1es pcq1a·tias qiw a la'i se1.:ci< ,. 
ncs con alto núnwro ele trabajadores. de tal 111a11c.•ra fJUe 
esto les permite controlar decisiones i111port::ml«s por 

. medio del voto dt• las sccc:ioncs J1l'Cf Ucfüts c1uc los 111i.~-
rnos charros k111 creado. • 

Es tumhifo imporl:111tc qrn•, en los si11clicatos íJll<.' 
por su m'1mcro o por su 11l>kadtí11 cu Jugares alejados 
cr1trc sí, te11gan que rcunirsl' delegados de las difl're11tt•s 
~ccdorws t'll un organismo múxi1110. b n·pn•s1.•ntac:i1'n1 
sen proport'ionnl nl 11ú111ero de ruil'rnhrm reprcsentmlos. 
cvit:ínclose que un sí11m'1mC'ro ele secci011cs art ifkial
rncnlc pcqucrias' y abundantes qucd•m por encima de> 
scccionc.•s uumcrosas y unidas. 

Hay que <:rC'ar siudic:•ltos por rama imlustrfal. h'.1jo 
estos <:rilcrio!;, en los lugar1~s c11 que todavía 110 los 
haya. Cuando un sit1díc:aio iudmtrial ronlmta con va
rms CTr!pf('SllS, h:t)' <¡ll<~ pcfoar flfir tlU C:'Ollfratn tipo para 

·' :.Ja, .r•l.fnll .. y a paí·t ir. del C:t1al . p11,cclm1. ~stahfoc"m~ Jas 
· ·· ·. i<i1ífaritl:ld • , do ~Ja. st!c<~ióm , ·r~~ · l<1s (:ontratos '.,,,,,.,,,,, ... ,. · ,,, ... , .. , .... ,,,,. ·•··· ····.·· ················· "···>1a, ·· /' 

\\H< > PAllTlCL; L:\H: 

Se agrega ría: f 
E11 l'.sfa vía, 1·11 C'sta lud1:1, q111• l''\ ptditka, lo~ t1•.tl1;\• 

jadon•<; rcq11i1·n·11 roni¡wr cn11 Li~ ! 1wrz.1.; patrrni.d(•:-> ~ . 
lon11ar s11 propio partido plllit1vo. . 

S1.1lo 1111:1 di11·1.Th'i11 Cllll' !'>t'a itnl"l'('ltdil'llk ck• l,t\ 
hH'l'Z.lS patrn11~dl'~ p11l'clc• e1111d111'ir 1·1111St't'll<'lllt•111enh• 
la l11l'l1a ¡1t1r la d< 01tllll'l'ad;1 ~· p11r 1•! liie·111·sU:r dl· In'.', 
oprimid11s d1• 1·~l<' país. 

La l'ri1t1l'lil Co1dt·1T11d:1 '.\alidt1al il1· l.1 l11'\t1l'L~1·11da 
OLrcra. C.1111p1.,,i11a ~· f'p¡1t1lar dt•lrl'r.i l':1llll1t·1·s. ¡1111sti
lt1ír 1111 < :0111il1·· por 1111 brtid,, dl' : .... Tr;tl1<1jad(ln·~. <¡tll' 
c.st'.ll'Ú !rasado t•11 l.1 l11l'll.<t d1· ¡,,~ .·d11di1 .. tllls, 11 las l1t!'I'· 

zas dl' oposick111 d1•11lm de t"ilu.;. l .a h:t~I' prngram:'ttka · 
ti<' t"ik parlicl11 s1·r:'t. pnr l'lllt.'i.~1·'.·11l1• Li 11u1\ ili.1.ade'111 
para alt .. 111zar 1111 .~ol1i1·rt111 d1· !11> tr:ii•ajad11n·c.; ~ ( a111-
pesi110~ 1:11 .\k.xko, •,1 tr;\\ t·~· dl' lllt..rar l:t 111clq11·11d1·11eia 

' dl· l.1s 11rga1ii1.adu111•,1; e!,• l'Slos 1·¡111 l'l''i!l ·< ltr a !11~ p;t:l'll· 

11es, !'llS partirlo~ y su l!;oh;1·n111 y por 1111·ilio de·I forta
h·i111Í<'ld!1 ,, .. ~11 11111\·!li1a1·lf·111 ~· -.11 l111•J'/a pulil11·:1 i11-
dqw1n!it"11lt'. j D11s \'11l11s •.·:1 '.•. w1:1i.;ie.111. j 

:3. Si1u!i1·e1/i:tu:ici11 ele' tc1dt1s /:1\ (l•f//11ri11tf11s. \l:í~ lk 
.l·, .. milad dl' h; t1A1aiadon·s <t:o.alariad11.;·d1..f país 110 ·e'\-· 
!."t11 sinclkali1.:11!n~. :· por l'!lo :1t1 ii:·111·11 po.siliilid:uln 
d••cti,·as •le rkk11~a ln·11t:• a IP~ ¡ntr1i:11'' 'D1· hecho. 
1111 tit·11l'll 11i d1·n.•chos l.1li11ntli.·~ ni ('11111r;1t11 ('11li·dini. 
11i st·~midad l'll el trnli.tj11, 11i pn·s'.;l!'Íl'lll'S, l•:s lll'<'<'S:l· 

rio ap1!: :tr las l11d1as cl1• 1'.~to ... 1·n11q1a1·11•r11.., pe1r ln~rar 
111:a pl1%t vid:i si11dic·~d. l·'.11 d1,·1•r,11.; gracl'i~. p;1cl1•l't'll 

1•s!,1. si!11aC.'i<'i11: 1111a par!·.··c·11i1sid¡•rali!e• il1•I pr.ii,•lariacln 
i11d11:.tri•d. q111• 111' !t;: lon11arl11 .si11clil'at~1s '.'1·a pnr f.ilta 
d1• ~·o:it·il•111·í:t n por<p!1' I•·\ pat;opc•s 11·1•riP11·11 d,• i11-
111cd iatn-·C'ua lq 11kT r•1 l rn tn Ttí··- ·,;! .~'1i• i 1.a1 ·ie'11·1; lí·' ··r rah<F'- · 
jadon·s al :oit•rviC'io dl'I fatado. qtll' t i1•111•11 d1•n·1 ·l111'i si11-
dkah·, rt·slri11gidos porq11e w l'i.~'.·11 por l'l ap'.1rtad11 B 
del artÍl'trlo E!:3 c·o11stít11ch111:1L 1111:¡ ~1.111 e;11lfidad ele· 
!r~1baiador1"i d1• 1•rnpn·s:1s pdV<t<.la'i. q1.:1• 1ir1 p11('d1•11 ~it1· , 
dk-.di1 •r~.· j11n!u c·u11 l'! rcs!o d, lus tr;tliai.:.tdmt•s p11rq111· .. ··l 
Sl' ks 1·¡1l,1!ol'.~,l C'lllll•: t'l!'j1Jt.i1dll'i de• t'llllltid!'/.:I, !'llil!ldll e} 

---t'IT· l't4!tlitla~~ -ttt+ ·l1.-~ttt:-fo~-h:th:ti:tt~11n...,th-h hme:.1-y~ 
la.; finat1z;1..;, y c·I pro!1·tarL11lo a~1 Í1'<ila -q•ll' 1111 cst.Í11 1 
'i11dit·.11izadns y qtH~ l'll gr1wrn! 111> ti1•1w11 d,•,·t«·hns si11-
tli1.~tl~·s 111;1ii11111:.; l'Cl!llO la t•o11tra1:1de'111 C'ol1TfÍ\·•1. la ~t·· 
i.;t•iidad 1•11 d trahajn, la joruada lija. 1·! p:t•,.'.o ti(• lwra' .1 
t•\lra'i, C'I ~1·~11m s1H·i:tl. 1·1 pa~o clvl si"plimo ilia. \'iH".t- i 

l'irn1c·s ,. c·l d1•rl'eh11 de h11t·ka. D1·lwm1><; lttl'liar por lm 
d<·n·t·h;1s si11diC'~tlc•s <11· lmln~ ('~(()<; trnliajadon•s. r pa<;ar 
i1111wclbl;11111·111t• n su or~111Jiz,1d1'111 para <·I <·omha!t'. 

Eu ll'.ll'til'11lar, b 111asa cl1• asalariados clc•l c-:1111po 
\'iw 1•11 c·1 11t!ic·i111ws 11111r graws cl1· <''>plotacit'111 y o¡~rt·
~it'111. D1• ¡ihi q1w s11 lucha por la orga11iz:wic'111 sindical 
clcrnoci·:ít iC'.I !.ea ílr prinwrn imporl n11C'ia. 

·J. Cont ratacirín cole et iM. l.11~ra111lo co11t hilar C'll· 

l\·t·tivmnc11h•, lo:: olin•ros ckjan flc• 1•11fn•11L1rsc ímlivi
dualmcnto ni patrún parn ofnT1·r :i11t(~ t'·I 1111 111111¡11~" . 
En vc-1: do <.~ompctit cnll'c sí por ~,,,,·,·;n\'ar el tralt.tJ!l 
o •)(}f Jognn un ascenso, p1'it·1l<'11 1í 1 ' ·"~··rse )' avauzar. 
1.11lcc:tivamc11tc1• Esto St; <la <'Stlf'd.{: : , · '.·.: conndo st• 107 <:\ 

incluir cSl·•.·~l.···t.>t)utrmo .u1ia ·;:t .• ·quc ,<lyc:l,~r~ 
. . ( .· ·' \f lt. • ' ~'. . • ' . 



t•xdmividad símli1·al t•n la <·011trulac:i<'ln, o st·a que to
llos los 1111t·\·os lr,1liajaclon·s dclieu i11grl'sar al trnlmjo 
a trn\·t.'.·s dd simlicatn. 

,E!ilO se ,.(. n·lorwdo l~u11liit'•11 en b 111cdid:1 en q11e 
se npli<Jllt' d pri11dpio de "a trali.1jo ihual, sahuio igual". 
Es prl'tbo co111pll'llll'1Jlar lo anterior sustit11yv11do d 
mt·ea11is1110 do asc:c11sos 111edi:i11U• el laror patrnn~il. por 
d dt· USl't'!lSllS por l'Scal,1fli11. u sc<l 1111 cmkn establecido 
en la ('011traL1cit'i11 colectiva \' lus,1do ell la antigrie
uaJ dL' los !1al1ajado1t'S l'll Ja. C'Tllprcsa Y ('() SU po~jhj. 
licla<l dt.• ocupar el puesto al que SC' mpira rncdb11le 
pr0<.·1..'dimie11tos adccuadtis de ('.1pacitadú11. 

Los c:o1tln1los 110 sólo ddirn i11cluir b ddi11icicín de 
salarios, sino la111 hié-11 las p1 estaciones ceo mímicas y so
c:iaks ,. kis derechos de los t1',dJaj<ldores ell relal'iú11 
cou d 'ru11do11a11iic11to d(' b empresa, relacionados con 
la produc:tividad, la oric11tachí11, de. 

Si la contratac:ión cukc.::tiva <'n general rcclm'l~ la 
c:ompdel!da entre los obreros y los cohesimm m;Ís, eso 
O('Urrc t•11 mayor grndo a nwdida que se amplía el al
cance ele dicha contratación. Es tH·c·c•stu·io, <'ntoncrs 
tc..•11der a ge11l'ralizar el cstablcdmicnto <le co11t1utos ley 
por rama i11d11strial c:omplementados con co11w1do~ de 
plattta, ~· dt• rnnlralos únicos 11acio11alPs por rallla c:nm
plcnw11 ta dos con particu htridt1dcs dcternli11adas a ni
vel dt• sccc:it'm. Esto se inscribe 1.•11 una te11de11cia a la 
co11trataciú11 11ac:ioual entre todos los patrones y todos 
los sindicatos. 

5. l'olit ica salmial. El alza de precios hace sufrir 
a la dasl• obrera dohlcmentc. Por un lado no puede 
ad11uirir lo i11dispc11salilc para una subsistencia no muy 
11kjucla dt• lo animal. Por otro re ca<la vez míÍs distan
te la posiliiliclad dl' estar a tono con bs comodidades 
(f\IC k• 1iU<lría proporc:ionar el aumento genl"ral <le la 
riqul'i'..a social. 

Sólo una parte de los as'Jlariados se be11efida con 
·el salario mí11imo, d cual es violado co11sta11lt·mc11t(', 
resultando im·fí<.:a<.:cs las inspcc:cioues guberntm1c11tal('s, 
Las rnujcn•s· y los niiios rccilwn pagos arbitrarios por 
sus l'SÍUcrzos. Hay largos periodos de "aprcuclizajc" y 
los ohrcros SOJI mantenidos largo tiempo como 1·ven· 

tuales con contrato o sin él y sus µaµ;os sou i11forior-.·s 
a los dl' los trabajadores de pla11ta. ~l uchos trahajado
l't•s c..•spl•dalizados no rct'ihcn el pago cid ~alario mi11imo 
.11roft•si<~11al c·orrcspondie11tc a ellos. E11 la~. clasificacio-
1ics .. élc..; salario mínimo profcsio11al faltan muchas cspe
dalidades, ('lltre ellas, de prnfesiou~des universitarios. 
Frcc:ut•nkml'llll', los prnfcsio1dstas estún mal pagados 
de ac.·ul'nlo a su c·apac:itac:i<)n. Los a~uinaldos no son 
mtrt•ti;ados dchiclanwntt• a los tntliajadorcs. 

C;llllo 1111:1 for111a de t•011tener el avanc:e cll' b ludrn 
de Jos t •·aliajaclorcs por rnl.'jorcs salarios y contra la ca
n·stfa, st' ha illstaurn<lo el lripartismo, que pn.>tl'nde 
suhstil11ir t•sta lucha con un arliitrak liasmlo f.'11 una 
fmposihfo c:o11ciliac:i1in entre clases autagónic:as. 

Jnflnd1'1n r los monopolios son inherentes al capita
lisnw, y en lllll'Stros días tocio e] llllllHlo c.'.lpitalista los 
padcc:t'. El cadc:ler ckpendie11te y parasitario del capi-

• lalismo en uucstro país a~ra,·a la siluaciún. Por ta11to, 
: toda uw<lida, induso estatal, tt-11clie11te a fomentar o 

¡m.•ser.'l\f l'1 capih1lismo, es contraria al intl•rés popt1lar. 
Por todo lo antc:rior, llamamos a la clase obrera a 

luchar por: 
..:. Que se C'Sh1hlezr:m mcC"anismos conlractunlt•s que 

pl'rmitun no sólo n·<'n1wrnr, sino tnmhil'.·n. incrementar 
t•I pr 1.for adquísilívo real ele los trahajadort•s. 

- La fisl·aliindcín sinclkal de la lasa ele producti· 
, .• dad· rn In pcrs¡wc·tiva cid, cstahlccimicnto dc•I nmtrol 

; ol,rero sobre In 1m>clm.•tividad, la prnducción, y )os 
'd":«ios ...... ·.· ~· ·.·. . . . . . ' ; . 
i ·· ·, ~ :~limlnnciófr .. de· la 'categoría de· ap1·cndiz)': <lc·J? .. 
' - ' '<· ."" " • ' ; . :• •.(;'· -. ~ j!/.' '•. ~ . • . "' . ·'> J • ( ,. ·' ,' • 1 .. ;· •.",'.' C - • .:. : 1 ·, . . '; . ',. .. ' ,. . .' ' . . : ,'' ~ •· .r ' • ·• ' .•. ; (. ,e" •' e ·• • ·' 

...: Planta inmediata después dd prinll'r mes a to. 
dos los tmL.1j,1dorns que de:>c111pt·úc11 labores ¡wrmt1· 
IWlikS. • " 

- Vigílauda dectiva del salario nduimo y ck· los 
l'astigos a rns i11frnc.:tun.:s. 

- nevisiún general de los contratos cada afio. 
- Aumento gem•r;tl de las preslacion1·s ( fo11dD de 

ahorro, uyuda para renta de <'asa, ag11i11aldo, transpor
tes, Sl·gurn dl' vida, de. ) . 

~ Organizaciún <le l'anales Je distrihudi'in de inte
rés social. 

6. l.,ru:lw a fondo co11tm la carestía. Debernos c:i:i· 
gir, en primer término, aumentos generales ele salarios 
v la co1welaciú11 de !ns prt•t'ios ele tocios los artículos ae prirnc7i·n necesidad, meJi<la esta tillillla q1w tit:lio 
ser vigilada eu su c.:u111plirnie11to estricto por coJ11ill's 
populares. 

ParJ apoyar y hacer efectiva l'Sta medida. se req11Íl~
rc pugnar por la c:re<lC'ÍÚ11 de una H'<_I m;is amplia de 
til'ndas estatales { CO:\,\Sl' PO, ISSS1 E, de.) las cua
les clelierún ser orientadas adccua<la111l'11l<· por 11wdio 
de un routrol or.u;a11iz:1do de lus lraliajadores: 1·s 11<'t:<'

sario mimismo impulsar el <·slal,kci11ii1~11lo ele tL'lltro~ 
ele oforta por parle de los ca111p1•sinos prod11dorl'\ y dt• 
celltros de demauda de los productos agrírnlas para los 
obreros corno c:onsumidon:s. eslahledé11d11s1.• 1111 111'\0 
p<'nna11c11te e11trc 1111t1s y otros con apoyo y participa
c:i<'m .del Estado. 

E11 casos de luc:rn L'XC:e~ivo como <'l de la i11d11stria 
c¡uÍlllicnfarn1aC't:lltica, lfllt' \'Cllde SUS prnd111:tos ll ltn 

pr<'do varias veces m:is alto que el ensto dl' produc
ción; o cu caso de iwrsi~tl·11c:ia en el ahasted111iv11to al. 
mercado nc~ro y en el oculln111il'11to o lll'¡.(atha tl1~ l'll· 
trcga cll· mcrc:anc.:ías a la CO \AS Lr PO; o t'll caso ele 
áctitud p:.itronal ¡m1".ocadtlra y golpist.1, lo ml.;1110 q111· 

en casos ele quiebras n·:ilcs o fraudulc11lus, 110 q1wda 
otro recurso lJ.lle la {'Xpropiacitín y postcrior111C'11k !a 
cstatizaci<)n o 11acio11alizadón bajo l'011trol ohrl'l'o lll' 
las cmpn•sas o ramas l'n cuestión. 

Lns empresas estatales que ya operan procl11cic•1Hl11 
artíeulos de p1'1mcra necesidad. como b I11tl11strial dl! 
Abastos (JDAJ, deben rcorie11tarse nw<liantl' d c:ll11-
1rol obn•ro para que, en vez ele ser mancjatlas c01110 

negocio particular, sean c:unduc:idas coii c:riterio soci'.d, 
se fortalezcan y eliminen do su seno corruptelas y liu
rocrntisrno. 

7. ne,.echo de lwclr.a. Una de las mnnifestnc·intH'S 
más evi<lentcs ele la crisi~ del aparato sindie.il oficial 
es la cotidiana prolifernciú11 ele movimientos <lt• insur
gc•ncia olircra que, en demanda dl! mejorl's salarios y 
1m·jol'('S co11dicioncs de trabajo, ejercen el dNec:ho de 
huclgu. Los movimientos siudi<:~iles dc111oc:rátkos cous
titu\'cn. hov en d1a, ·una f m•rk c:orricntc de insurgen
cia ~hr(•rn que rcivindka, en la pn1ctiea, el derecho de 
hurl¡rn. Las lmd,!!;as de las organizaciones clr111oer{1ti
c·ns de lraliajadorcs no son simplemente por dl'man
tlas l'l'011Úmitas. AmJC{llC éste sea su propósito formal, 
tit•m•n c:omo rcsulta<lo un cnfre11tami1:nto directo con 
los c:h:¡nos, con los patronos y con el Estado. El papel 
<¡He juegan las dirccl'io11rs charras, lmcrn q11(• los lra· 
hajaclon•s ni plantear sus rriví1:dicrtcio1ws irnncdiatas se 
enfrenten a los líclcres simlicales espurio~, q11c li~<lclos 
n) np\lrato ofidal hat•t•n c¡uc los movimientos el" hucli1,a 
adr¡uk·ra11 uu c:aráckr indbc11líblcrnc11te polítko. JM:~s 
implkacioncs ohJi{!an a <ldm1ck•r ~011 cspc~íal inlt:n:s 
la fae11ltad que lotlo sector dl' traha¡aclor~s lll011e a t•¡c1· 
ccr sn clcn•(.'ho H utili1.ar la huelga c·r··no priucipnl ins·. 
trumc.'nlo t'll su lucha toutrn d capital. 

$,~ propone Judmr C'Ontfa Ja (IJ'Ítdica d(' fos tribu· 
nalcs quo dictaminnu sohrcJa,.fog¡1lidad o il(1galidml 
de," Jo~ movimfo ··· · ·de h\1~J •··· ' r ·-~··. ,,yqlurttad '-<ló,,_lo,s 

,._ .... ;:·; .. ,· :.),'· ·, ... !·~: ,·.'.:!·;'>"'·· ·{·~~?·~· . ' 1.:.''~ ·:> ... " .. 



-···<::,c.\ --~--· _ ~, ..... "!';'""''' 1111" 1111 .. • .~a. )' clu la 111i. .1 111:.irn .. ·rn dt• l'lllpl'csas t·:.tatales, dl•., l'lc.- t•11 1111 Sl'l'\'Ít'io tiitlt 
lud"'r "" "'" 1 ra tic lm la., la' • 1 b po.s idn1" ""' • l k11- a I < l '"' t1•nga ttccc.so toda l .1 po lt ladu11 l1:al "• jadur1t, .l¡l 
dt•n a c:oarlar el dcn"c:ho dn li111·l.~a. E11 lm 111011wntos di'icrin1i11~1c·iú'ú nl.~~1111a. 
de hudga .se d1. ¡ ,., 11 0111 pi itt r ¡,,, 11rg111tirn '"' d,. di m·· Al u UJ "''"lar ,.¡ 111'11111 ·ro dc drn ·ch,,l 111i 1i, •11 i<'.> d, ·l ••11 
d1í11, para d,. "·'ta 11111ncm, )lcrm iti r la mú.s amplia I"" · a" o 11 •111 ar lo.s sns idos, l.1.s i "" 1 a la1·io1 "" y 1• 1 ¡ 11, »11111• ·« 
l ld¡<id1'u 1 dc la '"' "" lo "o g1" wra 1, l" 11 " su1·1•d1 · 1 l "• · "• UH< p lía ..J 111'111" ·1" ,j" 

S.· U.·dncciú" ¡/,. la u· 111'1"" la /1111111 // 1 whu coa t rn ª'' ·g "'"" 1, "'· 'in 1 ¡oc .sc 1"''"" 1 n 11•did.1.s l"º a q 1" • 11 .,., ] .,¡11 el dct:.'C'11111/l'o. 1':11 .\l~"\irn la~ Lt'i;t:; cll' cil's<1c:11pal'ilÍ11 ~· 1111a alc111 i1i:1 advuuda. 

"' !"" 11 p lm ""'" ''" < 'i.s .1n11·1111 • "l t.". ¡.; 11 las '"' "" "" '· l't!ra dar "n me ior "' 'f\ iviu a 1 en •d1•11l1• u 1 i11 '"ro ,¡, 
IJOf> •)il.u1'," "'' (; n111ltdt1 jt< l'a, t•) IJ. F .. ) f onleJT('V, PU<'· "''"<amlauil'<, y para 1b111rnl!ar((' "JI! H'(llf"" Jlhl• 
Lb, la dewcu ]Jtl(·; qu '<' a~u el i '". man i J, ,, tán d, "' · en las pi""· la mee! id"" , ., 1ata1 d..!,,. rti a) .,url "•r "n 111il'tl1111 .. 

1
., 

;Í '''ª' Jll' r ifi·1 ;, "' .. \ ¡; ""' )' ]JI i 11d pin.s ,¡, · 11 i111 el d 1•' pidu los ti luda , .,., ,,.ri1 · d
1
· pn · l pu d id a.s ·· ¡ ,,., ,,. ¡¡, '1'11 t'Ía' ... 

de ""'" 111a h 1· "11 l"u 1 a H'<·uu l<·t<la<'; • "< <narvt111 11 n :i • :, • rna "" j:11b.s 1'11 rea 1 id ad "º"'º p; ag 1 ie.s ll<''"<ll'ios a <'<t>l<i 
x in;o < "''" in u:<Í d 1 · I d, ''"!111' le• t. Eu • · I • a1u '"'· a 1 1,:1 n 1i110 d1 • la .salud ,¡,. q u;, ·ne.s 110 ¡¡,. n 1•11 ""''''º a ,. lh1.s. La il«· 
de Li < < IJ.st~· h.is se '"" !tu <Zadus al • IJ..s1 ·m p leo dad on:1 / 1il11 oj, in '" lal a 1 u ·u 1 ra li zuda """' ·r1i ad na r 1•11 forru:i 
111 ih do lu n u 1 JI"'- por b tlt 1arq u ;a d <' la prnd 11u ·kin l'<lurd iu:11 l.1 "'n l.1 i nd "·'tria q n im i eofo n 11:i ,..:,, 1 i1·a. rnrn 
agró"rla )' 111 fa/la d,. p !:11 ti f ktki•\11. 11al'iona 1 i"" iw 1 "' 111 .r:c•n t<'. Sr• dr h · d1 ·.sa n·olla r la n1<·<li· 

l.ns allus i111 p11<•sl1c.s, la.s multas, In CT11T11pd<'m, la dna prn <•uliva c·apt1:•. ,¡,. <'Vib r ,.¡ gru, ·.so d,. "" :1<·tna• 
11 US<'H('Ítl <fr• (' fl ;d 11 Os S n fil'it'll (l'.S 111 l'alllJlO y e/ 1111 ifu n • h (' n Í<'lll l<'<ia de.S¡ l'n .'('~111 U )o l n-"111', d1.) ,., 1k.sa rru 11,UW 

disrno e¡ 11ila11 "" ""'"""" <nedios u los pcq 11e1111s prn- la n lt'd il' i 11 a d,. l ra ha j,,, es 1 H'l'ia li ""la , ·u Ul'dden 11 ·s de 
pielarins y ('i1lllpesi11os ~1d1ocupados, convirtiéndolos en frahaj11 y <'11 <·11fc·rnu•dadl's prof\•sional1•s. 

deso<'•po dn.s, o,.},¡. en•;11w .sin drmura 1 • I "'·"u ro d,. J """'lll p lm, 
La ulilizac iún d .. lllt111 o .!1 · ubra l niral a, dd ri<lu priu- . ,.,, 11 ia.s 1.1,., 1 ª" pa ead:>.s pnr la pa t n, na] ) " <.·nu a pnrllt• d ¡1aluwu '" a d il' ha d"·'º"11 pad1 in en el c:1nr pu, <'..I ex· l'iuus di· I E.stm lo. . · Plutada por los grandl's indu~triall's, favorece a L'Stos 

1 
lO. \'iric'1u/a /lílJJ//lflr 11 coln110\'. Faltan millonc•s dejan< n a lo.s t rahaj:ulun •.s "" d ;im hito de <·om Jll'h' ncia ti,. ,.¡,. irndt1 . .s. ¡.: ¡ d, ·s.·m p I, ,

0 
) • "" ¡ .

1
,
111

1' ¡,•u 
1
. 

11 

, , ¡ i ·tn upu ('Uttsta11te. ¡ 1 1 f 
, 1a11 nri 1~i11;ic o 1111;1 ;ifl11e11l'ia ¡>('1'1lla1111•1 1 k 1 1• l'Í!':il11-; < 1• , P..irn aliorrar~e ¡m·~tado11cs de j11hílacitj11 y la acu- 1 · 1 1 · 

111il1·~ d1• 'a111p1·si:1 11s a la~ c·iml:1< '''· a~:-;1\·a·H.me I'.' 
mufat·i1'm dt• dcrt"c·lio.•; ck• clc•st)ido, se hace tma dis-

1 pmh;<'lllil el,• la d\'i1•11cla p11ptilar. C11.t11d11 la111i.i;1..¡ 111•-c·rimi11at-it'111 de <¡11í1'1l<s tie1u•11 lll:'t.~ dt• 'to atios o hau 
1 

¡ ¡ 
C't'.\Í!a• "~ Pl'llJl:ll1 lt'l'f'l'llOS al1:1:1c onad1·s. o <·1H1~1·1'\\H os '

)asado 1111 gran 1wr?oc!o dP ti1 ·111 po t•l 1 las c·111 presas. · 

1 P"r sm d1H
1

1ins ~in ronslrnir ('Oll fin('~; t·,:u•1·11.;1lirno;, 
Estos tral>a¡'ador('.'i r11 !:t ¡1ll'1tit11d d1· ~11 ex¡JNÍl'nc:ía ~· 1 f ¡ 1 

1•\IP~ l'll \lillJS Sil l'l'!l ;1gn·,i11J1!'<;, l•'.!! \'1::11,!,1 ;1 '" p ¡¡•' ea¡1<1dtlad Jlll>< l 11<·! h ·11, <J 1wd;111 d1 ·.s ... :11 pados o Ctl<' 11 '"., <'sla 1., h di• , i "¡,.
11
,¡" 

1
.
0

¡
1
•
1
.¡¡ "" ,., . , ., ,

11 
"
1
.," !i" <il a •. :· dt•utni d1.• ('Jll¡J!c•r1s ll1al l'il~ad11s, ¡>ard:des, i11sc·gllr11s, , I 

uos porq1ll' !1i:; hdth(ria 1•~ y ccmndattk• :1".1¡1:1r:111: 
SÍU fll'l.'S(a<:ÍoJ1C'S, rti gM:lll!Íai;, llÍ p1·rspt'('lÍ\'!tS. .\kn 11 f 

\ari..a ~ <·1•1nn,:11. p11np11· ::1y 1''l't'l'l'l.wi1'111 1::1¡. ! """' í• u!p pasa a dr 'll l u.s de 111 i""' ,¡,. 11i11ns r 111 il I· ){ ,,.., """· Lo.I ('ti.<:! 11•11 ¡,.,, "'" .s11 l w11 '·"' ... '11 "" '" '" li111 lt"'"" "'" 
de muj<orcs. ,. los S<'t'V id." 111 : "' 11<'.< far 11.11 I'" '"' "'' ''" i" 'º' , ., ..... ,. El l'r.íC!i<·u t·m111'111 d,. los t·api1alis ta.s "' q "" • · 11 b s irn u, po rl,. "" <'u '"" ¡ ,...,, 

11
, d" fid, .,, h'. · 

é¡Ktt-as '''~ r·rhis d1·~1lidt·11 a 1111 si11111'1111no ck trnl1a¡·~1· 
1 

11 ¡· · 
1

1

ant al1·ncl'I' 1'~!1• prn 1 1·11rn. ~· sin ¡1 .. rj·:ld11 : 1• rp11• ·'. dor...,, E, '" "'' .,;ariu lu,..l<ar I" "'l"" <'.>l a . .s el'i.sis "" ,,.. ,. " ¡ ... , ' '"" r" '"' n•I• ·1 ·111"" p111·d,, l tt«". "" \'t; ¡,.,. b ol 1 li. cat~. a11 sobre lo:: l10111lirns d1· h~ tra!Jajaclori""· '·' 1.·11 ¡ 
1 

1 

... ;.!.!! i1i11 1 1.· PS p;:!r11111·~ J!,· prnp(lrdri11,1r 'i\·j¡•r1<.~l :i 'im t•slus l'it.'iOS no s1~ rccl111.t·a ['l'rso1wl, -:i110 hora~: d" Ira- ¡ • ¡ l ¡ ¡ 1 
tr:l 1;tj,1w1res. SI' r1.1pri1'11' u11a pn ilka e; o );J <"'ll •;o ll· Ir.•~• ¡mr hom hr1" ..¡.,", ., di· J u,,du, .. P<tm~ todo C'llo. li;11J1:11nns a la dase olm·r.1_ :1. ¡ 1 · 

" ... -·~cL P:11a <]l'H'- 1 1 !".¡j:•!t~ma t·~!,iLd dc· .. vi·;it•n1 ,1 ··popn.nr_.;·¿ 
· · " li1(f13 r por: . . uu dt'] "''" i.1 , J,. '"'i "" u lt 11 i .. n ·.s "'" i<'ITI ·111 <s. ,¡.. "'·apa· 

- l,ll wt! ll<'ciÚu ~··' wral ,¡,. la jurnadn de 1 ra ¡ ,., Í"' nulo,.,., e i"': usu ia ¡," t ·n 1 .. ,. ., .,, ", rrr¡ u Í<T<' la ,. sprnpia · 
sc111a11ll ti<• 40 l 101\ls 1·1 n < pa gu de .;r;, d1in por , .,. u"' '.le• ni il id.,. 1 p"', ¡¡,·a d, · f ,,,,, 1, · ,. '" "" < l •al· 
. - llc.s¡wJ,1 a J,1.1 jm·1111das '" '" l 1 l .. cidas en la L")' d ío.s, )' la ,.,. n.sl n n ·di" 1 '"·" h '' , 1,, ,.i" ; ., : , • :. "' pnr 11 "" 

Fc1L:rtd d d Tral "'ju. <'111] «":.sa ,., Ja !.1 I •, n '"' ""'',."": ,;,¡ ,; ""J.,· ,,, ; ;:11 r ' u , . .,,.,. . 
- l'rohiliidú11 ele trahaj<t ¡:~al,1ri'<1do infantil. !iin\ld1'111 ro11 l.1 inr/11,tri.1, .\L:i:d d,· 1·1 ':;riila, dt'I ~·1·1J1l'ii· 

Scgu ru lnla 1 d 1• """'"' pl<·u. lo ": "" "" pr. ·d"; "n ·ar ~ · ,) , ''111 ro!!'""). ,.¡ '" f fa)' q "" 
- Esca la 1mívi1 d1· 11111 as ,¡,. 1 ra Ita jo. 1 · li",; unr d 11p1 iddad," ) · , ·n ·ar ""'.t "" 1 !''""'' 1»ta la 1 1i n ¡ . 

. 9. 1Jafcn1·a. a111¡1fi11cirí11 11 f·Crf1't:cio11am.iat1to cid l'a dl' la \Í\'i1•wf;1. qttl' ah:1rqt1l' pla1H•¡¡¡·itÍ11, lin;i11da· .. 
sistema ele sef!.11rid11r/ soci11/. E! .'i'ilcnia mexicano d<! mi<•11111 ,. c·lms1nrc·ci1'111. 

seguridad .soctt1 I, ''" 1111a i11d hp'< ta h 1,. cuur¡ Í1lstn o hr<'rn. h i 1i,..sli111.;, i11 ,¡,. la f "" ,.;.-.,, ~X.': dd 1 rl ÍI'" lu 12;] 
Pero. al i~11nl 1¡uo otra.s <'llll<JllÍ<las. ha sidu limitada )' Cun.sliluduual '!11•'. 1•.<lahl1·1·ía !tt ultli¡'.ad(,., d1•I pat<'l¡ll 
d<'svirlundt1 pnr la d n I" liddad, "! 1" """"' li.<mo. In i11- d,. ¡rropordouar "'""""la n "'' 1 ni ha it11 lu ri·s. . · 
jcrendtl pul nu 111 I y, cu ¡wlicu lar. por lo.< ncgo<'ios <¡ "" ,. i i;:., '" ''' ·sa rin la n ·~n bri/.1du11 d,• la pn •pk< bd · 
lmt'Mo a "' costa los m• n mpu liu.s 'I u im k'lfannacéu lkn.s. d., lm bs las rnlou ias prn l1•l arias s pnpu la rc.s 1 ¡ n" !oda-

. Para ti.irle ple11u vi,~e11da a e~la l'011c111ista, e1i prirrlL'- vía tiP!11.·11 cs1• prohlc·111a, to111aJ1do 1•11 c·1rl't1la ln'i dt•· rí~imo lugar, los fJiltrwws dd1e11 '<'r prh1aclos de tocio n·cl1os adquiridos. · 

dert-d111 de i11lrnn1isi•ÍU <'11 las 1l<·d.sio11rs del IMSS. La d) Cou~<·fachíu de bs rema< iuÍ1•riur"' a $ ~ i"10.fl0 
ink;!T!lc·icí11 tripartita de· la direcC'i1\n del T!\ISS c.·on 1.•11 la persp1·rth· 1 de· una :unpli.1 rd11n11a 11rl

1

:111;1. E~!o 
rcpn:s.•nlan te.s dd gohi1 ·rno, d1• la tra trona 1 y de f n.s e.s pn•< iso 110 "'•lo <'11 ;,, ¡,,,¡., "" ¡., "'"'' ·wla 1 m1rnt1 ~, 
tralr.tjadores dd '<' si ·r s11pri111 idn. El gohk•rriri dt·hl· sino para tic ·~a ll'lll ar l' I fl 11 j11 d1· c·a pit:d1 ·-; a lw; ad l\'t· 
Íisumir fa re.<]> ttt't1 liilil hd In 1 •ll d, • sn "" m inhlrad1'•11. t la,1,.,, '"'!'' .,.11 b ¡¡ va.s y no ¡rrrn l 111'1 ka :t "" ~<'u1•ra 1. 
l

1

.1rn asc_~11rnr t•I h11t'11 f1111dP11:1111i1•11to di! In meclir·i11a l') Lo :1111tTior d1•l11~ ~t'I' c.·0111pl1•m1.•111ado c-rn1 pro· ~1t·iall7~1< b, l«s 1 r:i l •ajadrn·,.s dd •rn e.stu lilcrer el t'n" · gr•111:1S d t• 11 rha11izHdo11 r¡ "'' dok 11 a fas ""'"" l"Jlll• · 
l rol "hrt·ru y w1 u i IÓ.< de vigila1<l'ia a lodos los .niw l<'s. la f<'S mu. a~· 1a, dn • uaj", luz )' lodu' los Sl·n ·fr:i"~ "''·'~'.\e¿ 

. .\dl'ITl:i<; dd,.. lo¡.'rnrsda inll'grndón inmediata <k ni<·i¡raJ,.,, n<í '"""' servidos c;ltic11donal.1•s, ""'"'!·Y~ ~':"" 
. . .ltis (l¡f •.'rrnfos ·. <ófVido> 11 «jl i"" •"t:i1'1li:s. n. p~1·11~1;\ta.: . . . .. d" >i•.tfüla1.I.: fü h·a11<¡1or.1r:. 1Jrh:11111 ·.¡~lrji, l"'A'!!"'.itl!~!lf :.:' ,.,r:s ~•·no· ¡,171,,.1.ss¡'fotJssSTJ.i!;, 1~:·$s,\~q9$.1 ·. ···· it · · •s' -·::,_--,\:::1 • .icr''V,,;: )fü,,U"U.-~ .... ·:,,J~ .. h!t.-~.s.•fr(1~t!.J.,11.i~f - · ~· ·· .. ·· · :<,f,\,~i~\1ú~\".'·;;~;;",<;;~ii)o\i;',~i,1t1'.'"i! }'.1:,;~ 1,;;;.\,'.\~H'c,•"1~0\l';.\¡;;'.;;¡;;·'!':~fo»f.J'i~.i'i2;i~"<~'1'}¡!~;',~''' ,_,,,.,~ """' · "' '~ 



f) La ort;aniI.:ldúi1 de colo11os dd>l! tcmlt•r a at!ru- porcentaje <ll~ l)!'m para b cdul·•tdón, cuando 111ctH>$ 
1.nst' \. c:oonli11arse u 11iH·I 11aci1111al. co11stil11vé11do!>c <:11 d 1iin.·l <l'H' la UNESCO 1·st;'1 rt•c.:um,·ntla11do (t-:'.~). 
·n oq~a1i1.adún pt.'nna11cnH', con a11to11omí:1 · pulitica ií) Que s1~ {'0\1slrnyan rnús Chl'Uolas y se ks dol~ 
lara podt·r so'>ll'111:r u11a lncba prnbn(.!;:ida al brin de d1· los i11struml'11los uecc~•HÍll'i, 
os ol1H·n's }' e.u11p~·~i110$ a fin dt; l'L'.'>ülwr d prnlik111a iii) Lrn:bar por llll\t Ionnacít'in dc·111ific1 dvl mae.s-
le fuud.o. tro y por ~u a11lt"11lil'a pn•IL·\iot1 di/.aciún. l'ur la <lt:-

g) La i11tcrn-nLirn1 organíz,:1d.1 en d rn:it1l'jo lk Sl'l"· fe11sa dt' Lis 11nni1ak·s l'll l'll'lo:, hú~il'o~ v s11pvri11rt'!• y 
\'kio-; pul1licm y soci:1ks a l in d~· q11,• prnp(Jrdo1¡¡·11 los la priuridatl t·11 Li~ lt1L'lilt•s de t1ali;1j11 Jo Sll'i q~n·~ados. 
má\imos ht·11l·fici!lS a h pol1l.1dcJ11 a~;i cn11u1 ¡iarlicipar · iv) Lw:har ¡1orque ~l' rnn~lrn~ a11 c1H11,•tbn·s, inlcr-
cn 1·! toutrol c!l' l:i:. uliras LlL' urlia11iL:tci1'111. m.1.dos y se ol1J1;'.11L'll hcms que ~ali.,lag.llt b.\ 11( cl'sida-

1 L Oric11taci:ía r!c la cd11rnci1in 1¡ {11 i1m•sti;:11ció11. des de bs c:b~L'S populares. 
El sistt~ma narional de cducaciún L' i11vcslig.1l'i1111, dt"i· l') l~cfocociri11 S11¡lCrior. l), ·liidu a la 111,1.~ifo ai.:iúu 
<lt• haee clt•c:adas se cm·m·11tra su1nid11 l'll 1111:1 profunda c¡nc km sufrido h~ 1111iv1·r~idadt·s e i11slitulus de cdu-
nisis, porque li:i~ta alinra se ha tr.iladn de su¡darlu a c.1d1

1

lll fü¡lvrior, al c11L·sla;11a111ic11lo ulllli11111i s1il11L' h 
los i11te1·<1.·~1·s de b l1m~nesia y d i111p,·rialis1110 y no para lu11cii'i11 sol'ial liasl~1 al101-.1 u1111¡ilida y al ~m¡.:iniicnlu 
i.atisfat·1."r las rn·c1 ·~id:ulcs reales tk• las cbses traba ja- clt~ moví111it·111os map,istt•riaks, l'Sl11dia11t ilt ·:; 1 pk di J. a 
dorns. La partiti¡uci<'n1 dd rna~istl'rio dcmonútico y tlía se vi11culan rnn bs luchas :-.ociall's, nta:> i11:.liluc:io-
dc las u1asas t'I\ hs i~randcs luchas dl' bs tkc11das de llt·s c1.1pit•:t.,111 a jugar 1111 pa¡wl ~1ctirn 1·11 l'I ta11il1iu 
los trl'Íuias, del j(i, SS, SU, 60 y (i.) han coutrillllido, sin Sül'hl. Parn i111p11lsar aú11 lll<Ís l'.~h· [Jl°lll!l'SO de ct1l'stio-
l'lllhar1~n. a dL•rto dcs1wrtar <'11 la crnwi1·11l'ia manifcs- na111icnto prnpn11<·mos luchar pnr: 
lado <'H la luC'ha por u11~1 oril'11la('iÚ11 distinta, contra i) La parlicipad1'i11 de los !lt'clorl'.'i 1·'.tudia11liks y 
el autoritarismo e!>cohr, b a11tid<'n1oc ·:ria Y por u11a dl' traliaj·.1dores de b cd11caci,'111 y la~ 01,.;a11ízacio11cs 
partidp:.:H:iti11 cfrc:tirn de los trabajadores cfo la cdm:a- si11dic:alcs, t·;u.qwsi11as y populares dl'] país t·u la cle-
dón ~· los -c..·stuclia11tcs en b fonnulaciún y programa- fi11il'it1

111 dt> b h111<.:iLÍ11 soda! y lo~ ohjl'livos dl· la ius-
dón de la política educativa. tit11dún. 

n) Por t'sla mzun las fuprzas sindicales, campesi- ii) Co11fon11ar bs lt1ck1-: 1111in·r~ilarias (·111no parte 
lli\S y populares proponr11 <l\'Ol'<HSL' cot1j1111tamt·11tt• con i11tt•g1'.llllt' d1• }a-; lnclias ohr¡_•ra:; y ¡11ip11brc·~. 
las or~l1lizadn11es d<? lraliaj<Hlorl'S de la l'nscl1a11za y iii) A p:iy::r la organizac.:i(';11 n1asiva d, ·I Sl t lor ~·s-
t•stmli<mtiles, ~' la planificadt'm de b cducad(m, con twli:111til , :-.11 \'Íll(·11l:1C'it'i11 natic:1al v de c"·:,ta rn11 !J 
d prn(ltÍ~ito clr ponerl.r;a) scr\'icio dl' los i11krl'scs de i11surgl'lll'Ía .,l:n'ra y popt:~:ir.. · 
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las dast•s trnhajadorns. A este fi11, t'S 11eces;1rio con- iv) IkorÍL'Hl;tr pb1cs ¡irup·:;1111as, orlr11taciú11 ~· 1·011-
\'t•rtirla. o('ll dt•ntifica, ('rltica. denwcr:ítiea y popular. tenido ck• _ la 1•HS.eúanz;¡ e iuwsligac:k".u. p~u a __ que h\. ~-~-~ __ ,. 

Cint.t.ífica. La rl'strnctmacüín gcnl'ral de pro!!ra- l111íwr.~idad 1io sc•a ~<·11er:1dora de lo..; cuat:11h llll'dius 
mas y 1),allt'S <ll' l'stud io e inwsti~aeiún para orit•n tar- y d irí.t:l't: l1 "> d1' la l 111.rg .t<'~Í.1 1 i:wi1 ;¡ ,~¡] y l' l 11.: ¡;: ria 1 bmo. 
los fiat:fa (•l t·o11oc:imit•11to \' tnmsforn1aciú11 clL' la reaJi- .. ··\·) 'i\I;,;¡,: <·:111C.·::..¡·i.·11ll\; Ja r11h1'r:-;tJ:\tÍ- 1• "ii'1li11:;lri~1s- ....•. 
dad u.u:kmal d1•ht•11 funda;ll<'lltarse t'll rl método dL'll· a l ra\'Ús de: 
lifü:o. así <:01110 t'll lus avanct'S•l.le h~ 1.·i(•ncias sociales -- La :_1'iÍ'ik11d:1 or;;;111izac!a de· h; lrahaj'.1don•s dl.l 
y 11alm:al<.'s <.·011lt•mpor:'lnc:is, acli:c11:í11dolos a las con- la , ·d 11e;u ·h'111 ,. h., l'Sl 11db11ll ·s a l.1s f,¡ biil'.1 , ,¡ !'i11 de 
didon1.·s 1,1;1l'i1111ah·s, bajo el principio dl' <'On1lii11ar la c·111u1<·1 r t•I pnwl'::11 di· t1.d1aj., ~· L:otl1. r iiill·rt-;t1;il:iar 
koria 0111 la pdctica y l'o111hatir así el pragmatismo Y 11piiti11111·1 ~·1li11• ..J 111i:;11111 t•111 los 1,lirrrus. 
d l·nr.it.•lt'L dl· <:1,1!->l' de la t•11srü•,tnza y la inwslii.!;tC'ilÍll. . __ La asisll'nda d1.• h1-; 11 )1n·n,-; ;1 las t•sL·m·l.1 .. :.. ¡a 

Crilica. Por su c:apaddatl de c:ut•slionar científica· aportar sus n ¡wrk: w;:," pr:'id ka~ y adquirí r ¡,,., , .; "1• •· 
111\'llfe la n·alidacl sn(-L\I :· pc1lítica y ele contril111ir e11 la t:imk11tos tt"1·11i11., l\ l1·rl·11k.'> ~1 did1:is c·\¡v·,·i¡·nd.r .. 

_JU .. t·dida el{• sus Ílll'rz:1s c:on¡'u11ta111c11te con la clase tr<v l·:> (' 1 ¡ · · · · · ,.. ¡ l ¡ l' " ··~-·-·· :.... 'º•' .. 1-·111::111·1w1-11gm+w,.-1•-H1-tt~·.- u 111111u1.-.1#d,.· -- __ .. ,,_ 
liaj:uln1:-J u dist'iiar altl'rnati\".lS para su lihcraciú11. tkn>gacfo 11 ilr·l <f,·n·r/111 de ,11111 .. 1rci a ¡,.;rn/1 1;¡1111n. 

fk'1m11·nítkn. Por b parlicip,1ciú11 tle los trabaja- .\'11dn11ali::ad1i11 dt / r.'l'<:rlitll, ,,',·[ tral!'i/10rtt• dr: rnr..:,a, 
•lon•s dt• b Nl11cachi11 \'estudiantes en l'I c:ontrol de hi tf,. la 111tu¡11i1wri11 a:•rícola. 1'101iificacfrjn ¡/,~ /11 11i:rin1!-
. \'ida •lt· fa iw:tilueiú11.. l11m. S11pn·.,i.í11 1/c i11t1·rnwtli<áim. En \lt'.·:-.ico. 1·11111•> 

Po1m1ar. 11or su ele-cisión de am1)liar. hasta clondt• 1•11 locb~ los paÍSl'S pr11d1;.·!1.n·s ele materi~Ls pril1ws, la 
M'a 1>1:r.dhlt'. d at'C.'t.'SO dP las cbsl'.~ trahajadoms a sus ca11lidad d1 · haliila11 l(» cli·d ÍC'::dns a las ad ivid ·dl·~ 
itllla!>.. .de \'Íl\l't1larse a e lbs· l;n d. clcsl'Jlllll'fül Ot! ...... m•;___ --- ·.u;cit:ulas (.!:; .1Ul .. V.....!:,J'UJiili:._.Atl1.:mJuJ.cJw, uwlw;0 ..!.k. __ --
fund<Jl'll'S dl' doccnda, invcstignd<'m y clifusiún cultural, j1;r11alcrlls a!'.rÍl'• ·::l;;. i11disc11tih!1·11H·nle pnill'larios, t·:.h· 
~· dt• pwcludr hil'lll'S y s1•rdl'ios soriak•s y grat11itos en t<'ll 1nillo111·s dt· 1·¡í1i.1tariiis y mik·s de iwqtwiio~ pro· 
ltt•1u•fk-'io <11.• bs da~l'S trnbajndoras. pidario~. :-i11 partidpnti/m políl iea 1·s ind i.. ¡w11sa i 1lt• 

lt) Otra ch• las lllt't;ts de In allt·rnntiva clrmocr;Ítica para i111po1ll'r la rc!11ric'11taci<Í11 r<'rnl11<:io11aria dl'I p•.1ís. 
a la n:111<·•1tic'111 c·s b 1111ifícac:i1.'in cid sistema nacional de Y la a~11Cla t·risi-: por h q11l' tHravit·'a ),\ prncluc:tit'i11 <le 

· t•tfm·•H:i1)n (' inn·stig'.l<:ilin. Tres ck• las medidas que ali1111·11l11; y 111atcri•1s prlm.1s \hllH' de· manifiesto la 1w-
fadlit:in t•Sh\ l:.m·a son: et•sillad de qm· olircrno; y ('arn¡wsi11os cu firtn(' alia11za, 

i) J .. a IHltÍllll:tlizadlÍn ele CS('\IC.1 las particuh\l'cS. ht1SCJlll'lllll<; lllll'\':l~ formas de t";pJntaC'Ítlll ck• la lit:rra 
ir) La trn11sfnnnad1'in dt• pb1ws, prog1'.1mas de es- y s11s prncl11C'lns. Se trata de~ una eucsli<'m •:odoJHililic.·:i, 

ludios Y c:m1tt•11ido de la r11sciin11za. ,. stilo !'1·c·11111l~trianwnlt• tc\<'nica. 
· iiil ·.t.111ifil'ad1'in de• la Ll·.~islaci1'm Universitaria y . Es Íi1db¡w11s:1hle acaliar c.·011 todos Jos lalif1111dístao; 

d.\mlnlr 1111 cadc:kr cli:moc.·nitiro. y organizar la coh:livizar:iún cl1! los cji<~os, eomo pa~ns 
Es Uf"l"t'Sario imp11lsnr la lucha en conll•,1 de la pe- fimws hac:ia la <"rt·::tdó11 de L'ombi11adt1s a~~r:rnbs in· 

11t'lmc.·i1t11 i1H1wri~llisti\ ~·11 c·I sist<•111a ed111·ativn y en d11';lrialrs qt11' ddwrían !.L'I' c0111rolados p[l¡ lii~ minpL'· 
contra ,}c.• totlll!> Hf1Uclfos mt•t•a11ismos, q111• so cst:'m lle· sinos. E~t<.> '"<; d ú11ico c·mdno pnr d q111· p1wdc11 re· 
'<llltf,, a. fa pr.ictka, c¡uc frC'mm la cdut•acil

1

lll de las solwrse los pmhk111as cl1·l dt•st•mpko y "1 !>11l1empf1'<> 
daS<-s. tral1aiadurn~. .. , · . cu el c:un¡m. Los pcq11t•1ios prnpk•·¡1·io:1 d1•ht:11 !ialír de 

.' f:oara .rn~<ler a\·r11m1r cm Ja cducn<'it'm al Sl1rvkio de . su <tctual !-iit11udi'l11, t•li:11im111dn a la v1::1., su aisln1nkt1ln 
§t~Ja.1·:nfott.•s.,sé . pr,~t Jtfr.' .·. · ..• :. ·· · <~(llp«•. míi1i(umlM11s lllt~diallk la 1.·1'cfl<.•í1 m du <·oopern· 

· ·· " · · · · •1' . tiv.1~~ ,Jl,.t/i~.~i ~<t:•~~Uril~~:; l!itr~;}J uli: fo~" 41j~do, . <:o ll!<:IJ!~it;. Y . 



"" 11w11 iutt rno auh~11til'a11r:11h• ·tl<11m1crúlko, pe-ro t;tn1-
bi1"u ut'.•dilt•s, s1·mi:la:., fi:rtili1~111lt•s, t"!l'l'lrkidad, ri\'go, 
asÍ'stL·111.fa tt"<:11k~1. d<'. ¡.:,tn i111plil·a 1111 'ibl1·111~1 11al'Ío-
11al ~· t•sf;d:tl dr pnm11Jci1'111 a~l'tlpLTtl.llÜ lflll' «t1l1r~1 l'I 
cido (•11tt-rn, d<'sd<.: la s<•111illa l1a~ta l<1 l'111m·rt·iali1:1l'it'111. 
almahkndo y c:\¡mipiawlo la l1:uwa pri,·adi.1, rcor!..';a1ii
zamfu b lia11e.1 1·sl.1lal v 01w11t.1111:(1 tndu el crt·dilri 1011 
t·rikrin dl' scrvi«i11 Sflci.d. Est1· shtt·rna, 11at111al11ll'11lt', 
s11pme"1' la dal1uracic'1n v 1·jvc11dú11 dl' 1111:1 pulítk:1 1111i
ficatf..t, q11c 1.:m•11t1• con l'l a~l'11ti111Í('lllo y el crn1trol 
diredu dd c·a111¡1t'~Í11'.1d11. a~i 1·01110 la c1·11trali1.al'i1'111, 
en un sol11 0r;:;.u10 dt•I Es~ado ck la~; distinta•; 1lqll'11-
de11das ufic:iaks que ;iduali11e11tc ~l' rebcio11.111 co11 t'l 
cam¡ln y sus problemas ec11111'n11icos y sociaks. 

Dl'ntro de {'S1• sbtl'111a 11JC'io11al del E~l~1du, delw11 
quedar cumprc11didas tarnbi(·n las L'111presas <"'lalales 
ya t:•:d~tl'lltcs que sirven a la producl'ÍlÍll rnral, <.:orno 
Guano~ v Fl'rtilizantes v la Cornisiún Fc:dl't~tl d(• Eb·
tric:ic!acl: lg11almc11t1>, dL·l,cr(m iucorporarsc prl'via es
tati1.i.ldr'n1 o 11acíor1ali1.:tl'IÚ11, bajo conlrnl ulirl'ro, bs 
1.·rrtpn.·sas impl'ri::tlistas qut~ product·n rnar¡11inari'.t u~rÍr:o
la ( Forcl. l11t1.·rn:1tiollal 1 farvcstcr, Jolrn Dcere, de.). 

E~ hiapla1al>lc C(llt' una súlida ali:111za obrero ca111-
)lt'Siu:1, )' <'11 torno dl' t•.\ta todas las f111·r~1s cll'I p1lt'hlii. 
red.une al Co11.~reso de la C11iú11, la dl'rrn.~ad1í11 ii111w
diata dt• todas las refon11as rt'<\C<'Ío11:1rias. illtn>dm·id:1s 
ul artículo 27 c1111stit11l'Ílllli1l por d ak111a1iis1110 1•11 ¡ll'r
juido t11: la rl'forma at~1-;1ria. Y si hr·111os (k• st•r const'
cm·11lt.'S co11 el 1•spíritt1 \'erdadero dl'I derecho dl' 
amfl:\ro )' con los pri11cipi11s pro~ra:núticos dt• b C1i11s
titt•C:Í<Í11, clelie rec:lanli1r.se, ta1nbié11, la derw~aci1'm del 
<1Ncd10 dl' am!mro a los tcrm!c11il'11t('s, rnya c:\i.~l"tJ-. 
('ia. ;ahil'rta o disfraznda, es absoluta111l'11te ileg:il. 

La propiedad privada de la tit•n\1 en los distritm 
dt' ri<·~o deht• l'Íi:11i11:m:1'. ,\si111is1110. debe n·d11<:irst• la 
prn¡1i<·dacl i11afedahil' al l'Cl11ivale11k a :!O lirs dl' 
ri<·~u <.'11 terre11os dt· otra calidad. ll 1.·ducl'Í•Í11 d1· la 
1·xplotac:ít'111 ganadera a I01J cabezas dt~ gannclo ma~·11r 
en \'t'7. dt• 500 como actualmt11tc (•st;'1 estahll·C'ido. 

Que S<' tonsidt•r-J <:111110 terrenos a,!!rÍcolas los qw~ 
ltr)y irnl,.Jiidan1t'?1!1! Sl' l'Xplotan c·o11 1111a g-;111adcría 1·x
tl'nsira, en los que rp1cda11 m11ch:1s ti(·tTas ociosas v mal 
•!lili1:ulas que (Hrt:dc11 s1·r' aprn\'1·c!1;1das para s:Ítisfa-

--- ., .... __ _,,·n-dcma11chi.; agrnrias cfo milln1ws. de. s_olidtantrs de 
lit.>ff;IS si11 t>C'TJlllC'IO dd itlt'fl'lliClllu cll' la g;tWdl'ria 
<¡ne <lí'l>P t•\plotars(' en forma int<'llSÍ\'a, 111ediant1 1 sistt•
krnas modC'mos, que permitan la <'l't':wión d<• t•stnlilos 
c·ok'<·tiros. Los C:lllllwsinos ckh1..•11 i11tt·1·ve11ir t'll tocios 
In~ 1·st11clios. 

Qul' loo; predos (k· g·1rn11 tía s~ ad ua lin·11 de aclll'I'· 
- do. C'f>ll el costo de· la \'ida y que en 11ingú11 ('aso SL' 

fl'c! 111.t'H 11, 

Q111• sr• ('(J1lsi1lcre como utilidall p1'1hlic,1 las ¡w<¡11l'
fiao; propk'cladt's doude haya d(' instalarse csc1wlas 
:1grnpN·1mrin<; o pt'qm·iws i11clustrin~ que ticncla~1 a 
JIP\11r m1 pmgrl'Stl coh·tivo. · 

La c0111erdalizad1'111 de ia prmlutdli11 agrít:ola dd1l' 
lt~i.dt·r a s11p1 Íl11ir intt•rn1cdiarios, co111l>i11a11do la act'it'i11 
de la CO:\ASCPO con la crcac:i1'111 dl' C:t'11tros u~ ofl·r
ta por t'ampcsi110.s r¡uc se rclatiU11L'll con C('11lros de 
1k·111:111da orgard~uJo~ por los ol11·t•ros. 

La t'111ica forma de luchar ton éxito contra d cad
C(Uismo y d1• 1.•\'Ílar la corrnpciú11 irn¡wrante hasta aliorn 
cu or1~a11ismos cun¡wsinos y depcmll'11d,1s of:::ialc:; li
~adas a los prohfornas <l<.:I ca111 po -q 11<· t.'S lo e¡ lll' ha 
pcnnilitlu Cjllt• se Ul1~v1 rt1'1i.:u las ('Ollqllbtns ra lngrn
clas- es b partícípt'itín democn'itica de )tJs interesa· 
dos. Esto jmplic.-.1 .-•;umlilPas f1ccucntl•s, n·no\';¡ci(m de 
los C'Omisnrio5 t~jídal(•s tncla wi que ;1sí lo dt:cichm los 

> pmplos _c;idlltario!í, :( dt'H't·lio dl• l'L'Vutar ·mandato~)¡ 
~:;~~c:;~co,·n .Ja<;~ofüiHat\.c:olcdiv&~ •. • ¡wr1ii.iUU:J•.(cr.:~U~v.1~u_ .••.. 

.;, 

l3. J)crccf11 'Y d1·111ocr!Ífic11.~. L•s lt1dus 1h·11111l;¡~~ 
ti1.adPrns 1111 solo 'l' d.111 p11r ~<'dnr, si1111 '/111' th·w;ü'J 
a~pet·t11'> ~t·11nal··~. :\u ~•'ilo d1·f1:11<l1·11111' 1•! 1 dn·lt11 1!t•~ 
11n!a11i1.~u·i1'111 ~i11dit-:d, l·;1111pc,i11a. l'lt' .. sino 1;1 d1·1H f¡,~ 
d1• 111ga11i1.:1do11 p11litica p;11a partil'ipar l'll l.1 \id.1 u;•· 
don;tl. 1\dc•111:'1s. ntn~ d1·n·d111:; i111plica11: 

:1.1 l.il11•r!:1d d1· ;ililial'ir'1t1 p1•litü~1. 
Otr.1 dí' bs <:11t·\li11t11·~ que c\pr1·~a11 d t·1111tnil '{H\' 

coutra los lrai1.1¡.1tbl's <'j<'H'l'll la IH11'.!1IL'~Í.1 ~· d Est.11lt• 
·t·s h afi!Llcic'lll d(' !(h sindiL~tlo:-; c·t11110 1.il1·s al p.11t1il.1 
t1Íit'i:tl. ~i11 siq11kra c•l l'Ollt1L·i111i1·11lt1 d,· ~lh a'.,'.1"111i:Hh•. 

Pur lu la11to d1·lw!lH1s t't11pn•11dt'r 1111:1 a111pli 1 111· 
d1a por: 

La lilll'1t;1d d(· afiliadú11 pnlíth·a pma los uhrt·twi 
y los dc·m:'ts si11dil'ali1~Hl•1s. · _ 

li) Sulirl'. los dvrt'L·hus dt• 111,u1ifestad1'i11 p1'1l1lk,1 .. · 
La Cot1sliluc:i•'111 C1•11eral d('I p:d~ l'slalil1•l·t• 1•1 d.·

rrcho de asociadr'111 ,. ll!',111ikstat'i1i11 •J1'1lili('a. Si11 1•111-

hare;o. a los tral1aj.1d;it\'s, a Lis ml!;;111'i,'.,1dn11t•s s11C'ialc'\ 
y p¡1lític:1s i11deprndit•1dt·s, s1• les <·;iarta fr1•1·1H•11!1·1111·11ll' 

el t'it•rt'il'Ío dl' t'~t<•s 11L-n ... lws. 
St• cnloca11 por 1·11cirll:i cl1· b Cnwt il11ciú11 ( :1·1111al 

cid País. n·d:11n1·11111s jur ídicP' q111· i11v;1 lid;111 d11··d111\ 
l1111d:u1Jt•:1tall's cid dwhd;u1n. Esto s11vl'll•< p11r 1'i<'ltl· 
¡;lo, 1·11 cl til11lt1 ~··~11111!n d1•! C'alie:o P1·11al l·'i·d:·r.il ~· 
1·011 l11s J'l".d.1Pw11to.'i de• Pnl:da \' Tr:'111~it11 dl'I J)j,tri!i1 
I'· c!cr:tl. · 

• ,\111!' l'Sl11 pr1. 11011t•mos; 
i) Luchar por 1·l n·spdo al1 ... 11l11t11 ~¡) dn1·cl1u 

111a11ift·st;1d<i:. p1'd 1lk:1. t'jl·n:i1'·nd!1h 
ii) S11pr1·siú11 dC'I Tit111

!" 11 cH C1.•dL:11 P1·11.1! Ft'
.dl'rnl Y. 11tr;\-; n1~r111;1~_ h·.'.!i.-.L1~i.: ,¡~ cp1t· i!11pli1·:111 r T.11·-
•.i/111 política. · · --: · 

iii\ Eli11ii11:11V111 d1• los rq.~L11ill·11tos 1!\' 11··li1 t.1 y 
:1.Í11-.ito dl' locLis las lr;d1as al dc•!'1•c·li.!--dr· 111.uiik-.l.1· 
d1.1:1 11 r1.•1111it'111 pi'Jl,Jica. ('~;pnbl11wril1• ..i1 1•! l)i,ti 
Fcd1·ral. 

(: \ J ;iJ··nt;id ¡¡ hl'\ J>l'!":C1S p1!!ifit·1 .. ;, 
\l 11<'lio1, c·om1r.1i1eros 1 tan ,¡dn apn•,:tc !11~ p11r \ti p;tr· 

titip:1<.i1111 a f;t,·or 1k· lils lucltas olir1•r:1~. ra111p1•,i:1:1.; y 
poptrlarl'S. 

Por lo l:111to. cl1·m:rncbmos la liherlacl i1H·o111li1 i1111al 
d1• todos los pn•:;n~ p11litk11s ,. Li a111d:tdc'111 d1• !1" pri1· 

-- .• t'!'Stl!'i· pt•ndie11t1·~. 

\'OTO P.-\HTHTLAH: 
Se· solidt:t 1.1 ~11pr .. ~ió11 dl'! p1111!0 1·). l l ~11 r11l11 1·1 

la c1H11bii'i11. ¡ 

14. l~x1m1¡1iad1í11 tl1• c111¡m·.wrs ill1¡lf'ri11fí.,tr1s. 1.os · 
111t1t1Ppnlin ... i111¡wriali..;tas do111Ílm11 la \'itb tTOl11>11tica 
d(.' 1111 ~!'al\ 11Úllll'rtl d1· pais1_•s 1111·dia11t1' ill\'t'l'SÍPIU'S di~ 
redas 1~11 úreas 1'1:\\'l'S di .. la l1c·m10111Lt. préslt111111~ y fi. 
1mndamit•ntn~. cn11trnl del lllt'rt«Hlo d1· ¡m,d11d11s i11· 
di~fll'l1sahll'S para t') d1~sarrnlln d1• l.1 produn:k111, m11-
11opolizad1'in ele c·1111od111i1•1Jlos tec·11ol1'1~ic:os 11 dt'I d1·· 
1c 1l·l10 d1• usarlo~. de. Tocios t'sos nwclim de• domina· 
d;)11 ~1111 1·111pl1••Hl1,.;, l'll mayor o 1111·11or ~:raclo pnr parll' 
dt'I irnpcriali.-m10. t'~pl'dalme11lc l'I 110:·1t-amt•ríva110. l .11· 

d1~11' rn11tra c:I tlrn11i11io impi:rialhta t•xi~•'. rnt11m·c·s. 
como medida c:arclin:il. b c•xpropiadún dl' c•111pn'~i\S 
impt·ri:disra~:. la di\'t'rsificadtin cid <'1>111crt·m t•xlt'rinr, ·' 
Ja l11'1~q1wcb de atutrdos c·omt•rdal<'s, t<1t·nol1):~h·o~ Y 
dcntífkos con h; paises dl'i e:t111po ~0C'bli~l:1, El t·1H1· -

trol dt~ los trahajadores rn cstt• st•11tido t•s 1•li•111l'ill,U 4 
fumb111t•11tal. pm•s súln con la Ol'g:u1i;-acii'iu d1•111o(·rn· .. ,~ 
Hc:n y n!\'Olr11.:íouaria <I~; los. ohrnos, Jqs c·arn¡ws.it111\ ~· ·:.:~ 
todod pttd1lo «'Xplo1t1do .. r.c!p~1dd _n¡,ili~i.r (•~ta polític ·:t Fi~'.: 

· .. •t'Jftm .·st·11Udn· rf.woluciinmrío; ¡\t.fon1;,\ . r l1!:t'll1;, cid 11• ... :t•~.-,:1 
," .: ··, .. ': • > .. ) ;: .•. j ·~-~:o~~:O,:i -~' '?· '~- · .. ':'. /" ,-_;; ,;_ t· .. ·,< .. ··. !:, ;"$ ;:, ¡ ·, .~ :·: .'' . : . ·. -~ ;,:·:~· ' .... ·.) :. :_>, ·~ J :._1.;'c~ .• ; •. ' •·. • "'' ~- ' 



mo11b n111 11wdio~ pnlitkos, mililart'S )' t.'ult1u·aJt.s. La 
.isi111íblii'111 v eh1Luradt'n1 dtJ Lt dt•11.d.l v la !l't:uología, 

l . 1 

aprme(·lw11 o t.·u;1t1ln se ¡rneda a\H<'lldt>r de olro'i pa1.-
~l'\ <>ou i11di.,¡w11~aliks para 11twstra i11dl'pl'nde11da 
nudu1ul. 

Otros pa~m llL't'l'~~nios su11 b solidaridad to11 l.1 
lmlia ;:!1lil·apitali~l;t y a11tin1¡wri;i\da de todo~; los \)lll'· 

hlos nplotados pur l'! impni;di~1no. ¡urticl!brt11t·nlt' 
l'll lo q ttt• t11t,\ a la India dl' los p11d 1lus dt• :\ll ll;rica 

Latin;i te11dil'11tc a ln~rar 1.1 inkgLlciÚu dt• los tralia
jmlun:s, en la vusicíún iulcrnadonalista de la ch">e 
ol1n·ra. 

Hi. llltcrrcnci<Í1i ulircm e11 el clt'sarrollo de la cm
uo111í11 c'.~/utal. El sedur nacinnali1..1do tiene ya un lk'~O 
dcti'ih'o cu b vH1 L'conúmita tkl país. Sin emhan.~11. 
a pl·.s:ir lit• halwr ~ido t'll ~raH lllnlída una conqui,i:t 
de la'i luchas tk• la t'bsc• olHcra y dd ¡melilo. ha sido 
¡rnt>~lo al servicio dd capital. E! llltn'Üiiklltll ohrero 
lll'lit• Ílllponn 1111 · 11111hil diícn·11tt' <t t:";tc !iedur ',\ tra
\'és dt> su a111pli;1ci(')11, rt•orga11L..:at'i1.1u y ph111ificaci1.l11. 
En lo funda11H·11tal su c1eci111Íl·11to dl"l.o<.· t•11focarse a la 
itu:11rpuradt'111 dt~ bs :'1rl'as lllÚs iuq1llria11lc·s dl· la pro· 
lluc:dú11. ~· s1'1lo b partkipadlin or~;u1izada ~· d(•m11t-rú
tka ck los trabajadores S('r[t garautia de la trans
fon11adl'm do la func:i1'm ecmit'nnka \' s,L·ial de las 
rn1prc-.~1s 11ado11alizadas para p011t•rbs. a} Sl'l'Vido dPI 
p1ll'hh 

17. Fisrnli.:.aci1í11 ol>rcrn. Es impresc:i11dilih· la p~u·· 
lidpal'ÍtÍ:~ ck•mocr.ític:a dt> los propios trali;tjadun·s 
rn d wntrol snlH'l' los aclmi11is!radort's dl' las t•mprl'<:a..; 
t•stataks: <:ontrolar g.1stos. 111'1111i11as. <.·011lralos, plant'" 
dt• dt·sarrollo. de. En ('Sl' proct.•'io, lo'.> olirl'ros \'an l'l'· 

c.·111wra11do su ¡>l'rsunalidad e i11idat iv.a, su poder de 
th•dsitín snlire la prnd11cdú11 <¡lll' l'llos mismos reali1.a11. 

La misma fis,·alizac:iún dt·hl' t•it•rn•rst.• L'll bs L'lll· 

pri•sns pri\'ndas. Ya se mt'11ci11nú 1•1 papel de 1a \'igi-

l.i11l'ia otm·ra \)ara i.:umhatii' 1.1 1·spi·L·uh1<:it'111, 1wr11 la111· 
liil·11 se trnt:L le evitar cvasirn1l's de i111p1w~loc;. IH1Íl c1h . 
i.11xtraccit'm ilícila ·dt• ga11a11das del p.IÍs o t1~111~f1Tc111Ú'i 
dP fondos di~ las 1 ilialcs d1• Ja, emprl'sas inqwri:l11'>t:L.., 
a sus matrices, CÍl'rres arliilrarios dl' dl'p:nlaui<·1110~. 
quiebras fra11cl1tl1·11tas, m:ininl )ras es¡wndat iv<1~. La in· 
h'l'\'<.'llci/¡¡1 fhl':iliz.1dora d1· lo:; traL:1j;1dorl'.\ 1·11 111n:ili1!· 
y repn·se11tac:i1'111 dl• toda la suciedad, dl·Ji¡· cxt1•111lcr~v. 
c11n estl• nilcrio, a tudas las i;:unas dC' la adi\·idad t•co-
11Ólllil'a, como ekmcnto búsico de la dc111ocraci:t re· 
volucion aria. 

Las formas de parlicipac:ión va11 clesd1· b d1·mP!cia 
pública t.k~ irrl'g11laricladl's c!C'scuhiertas, ha.'>ta la fur
maciún de comités ¡wrrna11t•ntes de control ~ohre ad111i
nistradcrcs o empresarios. En todo c1so, dche c11idarw 
de que 110 Sl' \l':l comprumetida h i11de¡w11de11ci:1 dl' 
b dasl' olir<'ra, \' é~la resulte colocada a la l'Ola de 1111:t 

polítiC'a 110 prol~·laria. 
IH. U11id11d u .wlirlaridad i11tcnwcio1111l de l<t cln\I' 

0!1rcra. La lucha de b clase obrera y d<~ todos ¡,is opri
midos es inll'rnadn11al y 1'lllica, 1)1\t''i 110 'lÚID <·~ h ~11111:: 
dl' los 111ovimir11to:; 11acio11:\k·s. si110 el l''>fm·rzo c1111· 
junto de couperaci1ín cJ,~ 1111os C'on otro·;, 1 ,c1s proleta
rios dl' .\lt'•:dco, por tradi<'ic'111. s1•nli111i(·11to <' i11ll'n.";. 
t\lÚ11 con b lucha ::11.ti!achta de Cliik· ,. L'rnt!•:a\', c1111 

los mo\'itnientos a11tiinpl'rialio.;tas y :111ticapitali-;l.a; d(' 
tOllas Ja, parlc·s del m1111do y esl;Ín di,¡ntestos a 11111slrar 
t.·011• firntL'i'.a su av11da 11rntnial v solid:1ri1Lal 11111rai a 
los trahajadmcs ~: opri111idos de' todo d 1111111110. 

Por lo a11l1·riur, llamamos a In chist• ohn•ra a l11-
d1ar por: 

- La solidaridad wn tnclos los 1110\'Ími('lltos anti
illlpt•t'ialislas y anticapitalistas del 1111111clo. 

- fü•forzar la tt11idacl i11ll'rnacin11al ¡1 .. lus traba
jadores, 110 st'ilo t•n el pb110 solit.brin si1¡11 la111hi\•11 1·11 

d orga11izalivo. 

L<t orgl:1i.iz1J.ci611~ <lel Ff{AP 
Di<'la1111•11 de la Co11ii~i1ín Gl'ncral de 
Üt':;a11iz¡wit'i11, :iprohado por 1111a11imidad 
por la plenaria dl' la 1~1111f t•rcnda 

. 11. PHf\lEH:\ CO:\FEHE:\CIA K\CIO~,\L DE 
LA l:\Sl1HC;E:\Cl.\. .OBBEHA, C,\~IPESI~:\ 
Y JlOPl'L.\H 

1.os firn1a1ltl·S. clcsi~naclos como Comisit'i11 Grth't~d 
dt• Org.t11ización, h:t·go'dl' analizar l'Xahusti\'m111•ntc las 
po11L•11das prcsc11tacfis pnr las difen.•nks organizado
ucs 'llle i11lt•grn11 ht CDnfcrL•uci;1, y 

CONSIDEHA:\ no~ 

Qul' t•u los l'ttlimos tit•mpos, se krn \'Cuido dando 
hrot,•s importanks de insur~e11cia ohn.·rn, campesina 

. ,. pop11lnr ton una c•m•ncia <h• courcli11:1ció11 )a111e11ta
l)ll' t¡lll' }lropida l.t dchilitbd <le los rno\·i11~ic11los, y 
•JllL' 11os ohli~<l :t liusc:ar su cul1t~si1}n cu u11a 1 on11a or

. ~maizatb nado11al, c¡m· pl'rmila instrunwntar tilla po· 
lítica 111iiíon11c y formas de ~ltciú11, para la t:o11st't'llC.'ii'n1 
tfo lm fi11es histúrit:0s q uc l'Slamos llam;1tlos a cumplir. 

J\·~a d impulso que en la actuaiidad requiere el 
mo\imk11to i11sur.~1.·11tc.•, y cm1 b fiualidad <l(• que sus 
puntos pro~~nim:ilíc-os pm•(!an st'r U .. ·\~ulos a la acch'm, 
nos pt'nnitinms sornet~·r n In co111\i<lcruriú11 de <•sla H. 
Asamhk·a, d sig11i1mlc 

DICTAMEN: 

. Dcfons"<I .. Gam¡wsinn, J).efonsa Popular y Dde11sa Edu· . 
l'a ti \'a. · · - · .. · - · - - · .. .. .. .... · 

El funtionaniicnto t.ll'l F:\AP, sp dc•tl'nni11ar(1 1·11 
Asamhll'as Pk·nari;.1s Nal'irnwlt·s, dt· n·prL·~1·111;.i1lt·:. dt· 
las org;a11izaC'ioncs qUl' lo iutcgrcn. 

Su reprl'w11tacic'm deht• radkm l'll 11nu C0111bill1l 
~aciema! Coordinadora, constituida pi>r dic•z rnic111lll'u~ 
de cadiJ. Consejo, cuya finalidad .s1•rú la d" i111pl•·111c·11· 
tar los ncm·nlns <le la Asa111hk~t J>k-11aria :\acio11al. v a 
la cual se lll fijan las utrihuc.·io11cs y ohligado111·~ ·si· 
guientcs: 

u) Convocar n la Asamblea Pll'11:tria :'\adu11.d. d1· 
•wm•nlo C'<'lll las lll'C<'Sidadl'S que.• 1•1 mm·imi1•11lo i111· 
pon~a. . 

h) l11kgrnr las <.:0111isiom~s wprt·>1•11tati\'as y a11111i· 
nislrntiv~1s qu(• se.• rcq11il'fun . 

e) Promovt•r la constihtl'Í• de los si~uil'11t1·:; or· 
ganismos: 

l. Un centro de in\" ,..idún y dif 11si1'111, ('11~ as 
ntrilmcioucs cfohcn fijar· n d rci.darnc·11to cl1• la Co· 
misi6n Nadonal Coorci. Jora, pero 'llll' i1111d.\l!H'llt.il· 
me11to ddic servir l' la crcac:itín cl1.· 1111 ¡ll'ri1'><lit·u 
obrero, (1r~ano ofü·i tcl FNAP, h tlif11·;ili11 inmuli.1· 
ta a escala nac:in1 lle las dcmmcías- H·lativ.1s ;1 lm 
: pmhJc.mns q ne st· Jsentcn <'n las org.u ii 1cí1111es e¡ uc 
C'(mstituyan el fr J, n!iÍ c<1tno l:t.sh1vt•sti 1cio1w., 1111t• 
MI Ji<.'('(.15,itnn .t'I! .·. é<ur1po cc:onótl'lko, SOt' .· .. y polít.í<:o, 
aratcl oüt'llÜi'. .1fonto.corrccio .de laJJ hr·, ·is .en :,_tqdo? . 

'{:.:: ,::; ::>r.f··-"'1'.,~. · · " • ,"11,, ... "~\'_··i>· 

. 
1: 



. ---- -- ---·---------...,.----~~----,----:-~~'"'"'"7""'""""':7=:""'~,,.. '."'. ___ .,.·e-.':': .. ,_ ... ___ ~,._-_ .... _ ~,, ............. ~--.. -."'."'., . ..-1!!!'!""-""""""'"""""""' 
,....~" '" "'l\,•".1'1~~;·~~··'-lF .,,.!..,."'4'-• : :.tÍ!-·.:...;,.,.;¡.'. 2. Un Bufctn Jurídico !'\~u:ioual, al Sl'í\'Ü·1ú <le to· 

das las orga11Ízado1u·s t¡ll(' úttl'!!r•m d F;\AP. 
3. Es•:udas d1~ C1p.tdtal'i1•1t Ti·1.·11ka y Politiea, 

dom le dclinún scr t1;t1ados i uu1._Llmt•ulalmt•11le los :.i
gui1:11ln !t·111'.l'i: 

i) l'rnlik11us org:111i1.;1tin>s intt·rnos. 
¡,) .\-.¡H dth IHl~;.i1i.·;itiHJ~; ) prne:ra111:'1Litos dl'l 

f:\,\JI. 
iii) ;\spccLlS kr·1d' 1;imidi{'(1•;_ 
iv 1 l)iw11~i11n1--, :- a11.di-,:., ¡•·iÍ!lit'o!i. 
-l. lí11 lu111!.1 d" r.·~,¡·li'm.-1,1 )lJr.1 :1ue las <bli11L1-; 

l11d1.t'> fjll(' d(·11 l.1~ nr::'.11111 .. w1•111""· 11·c•hau av11d.1 n·o-

11ú11dc;1 cu b 1111·did.1 1¡i1t· '>ca Jh::.i!:le. · 
5. Fun1111lar 1111 pr11\'('Ctn d,· r··-.:l.tmcntu i11teri1ir, 

que d1·lwr.'i -;cr sa11un11.1<~1J pílr b ~·~uil'llll' Asaml1!<'a 
l'k11<lría .\acirn1.d. 

Co11 t•I ol1j1·10 dl' h:1n·r t•:o..1wdita la aprohad611 fi11al 
d1·I n·gb111t·11h1 i11lt'r1P1 a qut• Sl· n·fine l'I inciso a11tl'
rior, por la A~a1t1lilL'<t Pll·11aria .:\:H.:io11al. r111s permiti
mos sugerir <11t1• 1•11 ('I Lt'io d1· ira11.,currir un )ll'r!ndo 
niayor a s1·se11ta días c·ontados a partir dl' la i11t1·gra
ci<Ín del fre11l1·. ~11 p111~ ('!'fu d1• n·~l.1111c·11lo sea t•11viaclo 
a lm <lifl'rl'nles lre11lt» locak·s dl· a1Tit'111 popular P•lra 
su aprnl1\1d{111 fi11al. 

Los Co11wjm l\,1C'i111ialt·s dt· n,·fe11sa Proktaría, 
Carn¡wsi'la, l'npular y 1':d11«alí\'a. se i11kgrar:'t11 como 
su denomi11aci1'111 IP ira!ii.a. <·011 la" or~aniza<'io11es 11 
movimit111os !li11dic.des, (·a11qwsi110<>, populares y ele la 
cduc:ad<'in. • . 

El fu11donamh•1it11 t!1· 1·ad,1 11110 df' los Consejos. :;l' 

dctcr111i11arú <'11 pll·r1:1ria.., tl1· n·¡m·-.e11l:t11t<·s de las or-
ga11iz::ido11s 111k111lll!h d1·l F\'.\P. .. 

A nlv<'I l'~·tal'.tl ,. lo1·;d, si• en-~1r;"p1 Frentes Locaks 
de A('d<"111 Pnp11!a:-. '11111• it1111·i 1 •11:H;'ii1 1·011 plc-11arias d1111· 

dt• cst:lr;"111 r<'J"''Wl!t'.~r!a·· 111• 1:1•: \' .. ;1d;t 1111a d« las Cff!!;i
nizaciorl('s p:1rticipa!tli:-'. i11~1 ~r.rml•:'-·1· Jos frc•11ks. por 
( • •t . 1 c.; l" . ' i \ . . ' ' . (' . • 01111 <·s l 1· . 11 :<l.tl'!•:;l'· :· • c•.·!1•11 1'rq,,·tana, .amp<'~: 

na, Popular y Fd11c.:t: \i'l. 
La f1111d1'1n iJ,. 1 ~::1·. r·1·11tr11-; !,•,.at~·s v c~sla!ales. c1111-

sistid 1•11 i111pl1·rp1·:ifar i.i:, ac·111·u1o--. 11';1donall's, y 1•11 

tomar d1.·«i~in11r"; 1·11 111m i111!e11tn'.' d" <:an'1dcr l11cal \ 
«•statal, d1.·hic1Hli1 i1d1· 1!:~1r a 'ill 11i\·1·l. las cmnbi<1111.'s 
r<'pn·~.c·utati\·:ts ~- ,l: !mini•.!rativ.t'; q111· S<' rt'q11iera11. 

, .... -:_ ... --~ .-- ··Las fon11:l' ,¡ .. p1".!J1~1i:.ad1'1r.;. pmpU!:st:1s. S<' dan e.'- ... 
· tima11dn c<111ir1 ,.1,.,11,.nl11 <·1·11tral. 1a im!qw11d1'11c·i:1 m

~:'111it::1 110 súlo dt' la c!a~l' ílhr1·rn. sino la111hié11 la t!l' 
l1)S demá<; trali:1j<ttlor<'<> <!d t~tmpo ~· Ja ciudad. Por 
<'mk', las formas or!!a11i1.ath·.1s t«wlr;Í11 que respl'f;1r 
('Sta auto1101Hia 1· ii11!qll'11<lt 11cia. n''-illl.'do del Esradn. 
el dl'ro, los D:-trlid11<. Folifr·os y cualquier forma d1· 
c:ontro1 y rn<'dhltim('i.',11. 

Por lo tunlo, dl'l wr.'1 n·:-;1wlarsc la llC<'l'Sidacl clt' par
tid¡indú11 pl('11a d1· ti ida., las or~;mizadOJH'."i <.'ll l'l pro
ceso de tonl'.1 clt' lkd:iit11ws y t•u l.t impk•1nt•11t:1d1'111 dL· 

·Jos progrwna"i cf,. ;H·ch.111. :\o w n.'<1)1&0l'l'r:í por cudl'. 
orga11izado11(·c; 111(1s n·pr(""'ril al h·a"i <¡it1• otras, tocias re
prcwnt~m t•I i11tt·r•.;s d1· "h'e d.1rnt1í•:t1tc• clefi11ido. 

Expt·clido 1•11 la dJJd.ul ill' \h:~it"o. Distrito Fedm1l 
a lo.; c¡11i11L·1• tlht'i di•: 11w~• dr.• mayn fl<• HJ76. 

Fral••n1a l1rn·11!<': 

l'or la Co111i.1·i1i11 Cc:icral tfc Or~fmi~.11ritín de In 
1'rímcra Ctmf1•r1:11cit1 Xadfll1al ,¡,. 111 ln.\·111·ge11cin 

Olm:m, C11111JU•.\ina y Po¡mlar 

IT1:c:or .\foml<'s Orr·m. sr:n;:n\I T··11rl1•11dr1 D1•m11<·r;Í
ticn; /os/: l.11i8 .<;111taff11. Sí111lie:tlo <le Trnhajaclor1•s rlt• 
lu .línív<·r:.id:v.l d<• :\ 1w\·o Lri'1n; :\11/tt11io \'illallut, 1:n·n· 
lt• 1\nt.~111 kn 1l1·l 'l'tHli:tjn; fü1111rí11 7,1:1111!/ll/, SiJl(lkato 

· < • t!«flNfON,\ \llT: //c'/m11t't1::. \•1íu¡ur.:; C., ~fovimi<'lifo 
.:,:_ .•... , ,. .·· .. _ . ~4tr.fü1taf;.f'l~l1·uh·ro, ·Mot11t(L \1ttlk4i: ,.\lt1i'/t1, . ~lovimii·11~ 
~\:ii~:::i~}:~f:iX~/~:;,J~~rtm1~1t~di1,t,\I. ·'t!n ·· · ··1wrir • · · "'' 'ul1 ih .;;; :·.;.',.,,i,-. 
, ~ .. "%«(~1{~~~1~~'"~:~: ··~\,~,·1~1·ht.ir\:r~~'~1-~\.;,¡~~L 
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ANZXO NUMEHO 10 

'I 

La • . , 
organ1~ac1on de la 

1 insurgencia obrera, 
1 y popular 
t . 

o 

can1pes111a 
--. 

¡ 
1 l. GENER.\LIDAOES. 

Pua or¡mnizar el mo\'imit'ntn 111' insur¡wncia ohn•ra, carnpr· 
isina )' popular. como en Ja adu:ilidn.tl ~r rrquir.n" ~r propone la 
comtilución drl rnr.r-;n: :\ACI0~1\L DI:: ACCIO;\' POPlflAH 
(FNAP). l::~tr t·~taria inh'gr•1d•1 pllr Co11s1·jns :\'ncion.ilt·~ de ol .. 
f Pnsa Proletaria, de Drfrn:;n Ca111111·si11a, r dt· Dcf1·mn Popular. El 
funcionamienlo dd t'~AP lif.' ddnrni11aría l'll rc·•mioncs plrnnrla~ 
dt\ rrprr~rÍIRlll!'S ilr las or~anizari1111t•;; partiripanlt•:<. Su reprcs1•11ta· 
cíón radicaría· en 111111 Comi•iún C1"mlina1l1Jrn cor1,1it11ída ['QI 10 
miembros dl'clos du cadn Consejo. l.ry~ mirmlim . .; dr In Comi~ií111 

Coordinadora <le~i¡murían, dt! ronforrni1b.i con ~u~ rlf'r.1·sidadr~. ro· 
mi~ionrs rrprP!-1.'nlolil'll~ )' 11..Jmini•tralivu,:. 

' 

Los ConSt>jos i\aciona1C$ de Dl'fl·n•a Pr~lctari.:i, Cnmj1e!ina y 
Populur eci intrgrarfon, como 1111 1lr.11omin11ción lo indica, con la.~ 
orgunit.aciouc:s o tno\'irnienlos ~incli.:al,·~. campesint1~ y pnpulare,, 
El f1111cionami1•t1!0 dt> cada uuo d ... lo~ Consejos se ll1•ft'r111i11uria l"n 
plc•naria.~ dt• rcprt·St'l?lanlt'$ de la:s urg1rnizadonc~ parlid¡ianlr~. 

Ln 1•slructura )' funcionamirnto q•·I! ~-· prol'onr.n a niHI na· 
cional. se rrproduciríun a nin•I rslatnl r local, de acu1•rdo con la$ 
circunstand:is.. Sr.. eugit•rt> que lo~ or¡rn11i5mos de coordinación a 
ui\'cl estatal \' local re denominr.n Centro~ de Coonlinaciiln 1!~ 
Acción Pv¡.111:1 r ( F~ A P 1, qu1! r~la rían i11t1•¡;~ados · por Cvmit~ 
de Drfrn:;u Proll'lnriil, Cnmpc~i1111 r Popular. La función de 1·!IO,._ 
r.1·ntros locall's y ~11.11alt'i con~islirín en implrmrnlnr lo~ acuerdo; 
nacionalt•;; ,. 1•11 lomJr d<>ci~iom..,. en rno\·imi~nln~ dr carácter r.s· 
clusi\'lmlt'lllC lcical )' rstd:al. 

7 
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145! Comité de Activistas del CCH Oriente 
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para 11 t.·Vtff·los a cabo. ~~1"1 '.:Jt"-.r1·2ral, i~·is ;1c-n2nci.ns se c0.t1traron en -
estos tf~ 1 1ldS, Yi1 sc:rl. E:n los dos, o en uno de ("llos. 

Los princi:)<=üt.:s riu.ntos program:!:ticos se dividieron c:n tr~9. -·
~ecciones: 

i) VIVTEI,:DA: l0Qali~1.t.tcil'>n d 12 lotes, r2Yp!'0:1:ié\CiÓn de t•::-rr<: 
nos urba.r~')s, construcción !l!J.siva de c.lsas, i:::on~v·lJc:ión ck~ rt::·nt2~s, 
est;it.i.::-~tci.ón d0 1.i h1c1ustriE1 df:> 1¿1 constl'lJ.c·_·i.)n, etc, 8:.:te ti;:>o de 
demanrJas fuc:1 p1·es(•nta.d0 en ·1a :nayor1.a dr2 la.s !IOP.c:?ncias: T. D. del 
SUTr;:u:, cam:'la!nento 2 de octubre, LCT, _Bloc:,ue urbano, Jt.1cinto Ccm12k, 
N¿mcal:)an, cte. 

ii) Oraanizaci6n interna: independ0ncia Jel Estado, demo-
. . t. ,. . 1 . 1 . :J d . crdcla organiza iva y runc1ona , sol1car1ra , etcw La ponencia ~le 

más trt\ta este :1Unto es la de Aj u seo, que propone una orG¿mi zoci6n 
colectiva, de nabajo hacia arriba", i.l1J'~ garantice 1a democracia in 
terna, la no corru!'>d.6n, cte. I,a oroanizr.tción consiste en comités
<le cuadra, elegidos en ~samblea y en reuniones generales de barrio 
con los representantes de cada cuadra. Paril -ellos, es rnuy importD,!! 
te definir Clt:Yramr~nt<.:! las demanda~ clr.:cada sector, pue~. la com!'osi
ción heteroaénea <le lits colonias ~rol etarias (obreros, vendedores 
ambulante~, desocupa(Jos, subempleados, etc.) i:n~ide la organización 
coordinada de 1 as demandas en un sólo prorrrt.1ma de lucha. Destacan 
la importancia <le la disciplina, el igualiiarismo y la solidaridad 
en el seno de 1 a org,aniz11ción, así corn0 la ¿:¡uto1101d.a de 1 a :"is:na 
respecto del 8st~do, partidos políticos, centrales charras, etc. 

iii) r,ucha por las reivindicacior.e~~ d(~mocrtiticas, libertad 
a lQS presos políticos, libertad de asociaci6n y manifestaci6n, 
solidaridttd con lci.~ luchas obreros, populares y ca.mpesin.::.is,.· etc. 

Todos los puntos ~rorrramáticos fueron aprobados ci:imo gui6n 
para una. discusión posterior en lo particulai~. · 

Con res'.'ecto a 1 éls medidas organizativas, el comf)añero 
Jaime presentar~ un informe ak aparte. 

En general, :ta. existe ttri consen~o en las reivi11dicaciones 
inmediatas por las c11<1les l.ud1ar, 

Donde surat~n los problemas es al tratar de definir la po-
.. sici6n del Bstudo (1caa1ización de la tierra, expropiaciones, 

co:nstrucci6n de vivienda~.;, etc) en torno al cttal es patente la fe.1 ta 
de claridad, esp(:!C5.almente en alguno$ n-rupos del norte del país. 
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Bs rJ•? he:C"er notar, ·~uc~ ~/110 c~l :noque urbano di:? coloriias popu
lar('S nlant(;,:) T')crsnr.;ctivas i:tl ffoviniento: las T)Osibilida.des de CJil ' .. . . -
f'luenci.a de li'1s demc.n .. :!.üs de este sc:ctor con las de los obrGros v ~ .. 

En 21oubos casos, Ajuscn ~sr~cial~ente, fue evidünte su falta 
de confia.nz.:t hi~<:ia las orgi;nizacion'..:~S naciontJ.les que agru:1en al 
movimi0nto-2MX~~X~ttxx;~ ante la pQrs~)ectiv¿¡ de c,¡.ue si:? conviertan en 
meros memhret,~s, ::in ;~Mrrii'.i::XKX~ ~H·ecisar de que organizaciones 
se tr2'tto 

A popular 

o 
o 

... 



.u:n;xo l\~"1. 11 
.LEVANTEMOS UNA POSICION REVOLUCIONARIA ANTE LA CRISIS ACTUAL 

DEL CAPITALISMO 

.La devaluació~ del 9eso y la política de austeridad planteada abie~ 
tamente por el gobiernoi no son sino la política burguesa para des
cargar la crisis del capitalismo sobre las espaldas de los trabaja
dores. El más mínimo análisis revela sin ambigüedades el carácter 
de tales medidas. Aún cuando la situación económica de México es, 
ciertamente, dificil y la devaluaci6n del peso se había tornado en 
inevitable, lo cierto es que detrás de toda la política económica · 
que a últimas fechas ha empezado a instrumentar el gobierno, se es
conde el acecho de la mano golpista de la burguesía y sus aliados 

. imperialistas. No pretendemos, con la presente ponencia, analizar 
en detalle la dinámica de la devaluación y las medidas de austeri...; 
dad planteadas por el gobierno. Nos proponemos, simplemente, desta· 
car algunos aspectos relevantes del problema, para estar en condi
ciones de abordar con claridad y firmeza las tareas que la situa- . 
ci6n actual exige de la clase obrera. La p~imera pregunta a respon
der es: lqué significa la devaluación del peso? · 

La devaluación rue impuesta, entre otras razones, por el ere-
. ciente déficit ~e la balanza comercial y de pagos de México, por 
el ~celerado incremento de ,la deuda pública en los últimos afias y, 
naturalmente, por la espiral inflacionaria, que condujo a que el 
peso, sin el suficiente respaldo en oro y divisas, se encontrara 
sobrevaluado en los mercados cambiarios internacionales. Y si deci
mos que la devaluación era inevitable, es porque lo era efectiva
mente en los marcos oe la .política burguesa. Otra cosa ocurre si 

. ·hablamos de las necesidades de las masas y de las necesidades de un 
desa~rollo independiente ~el imperialismo en nuestro pais. Ponga
mos, para abreviar, sólo un ejemplo: e 1 de· la d cuda pública. El go

.. bierno. la justifica diciendo que no había otra manera de financia~ 
.el crecimiento del sector estatal y los planes de desarrollo edono
mico ·del país. Cierto, no ;había otra manera de f inane iarlos, ·pero 
siempre y cuando se mantuviera la política de subsidios a la bur
guesía. Dicho en otras palabras, el acelerado crecimiento de la de~ 

.'·da pública no es sino una expresión del hecho de que el gobierno 
jamé os6 atentar ni en 1o más mínimo contra las sagradas ganancias 
de los capitalistas --con una reforma fiscal que gravara· progresi
vam~nte las ganancias de la burguesía, por ejemplo-- para obtener 
los recursos necesarios para implementar los planes de desarrollo 
q~e se cecesitan • 

... . ·:.·El gobierno ha pretendido justificar la medida, por otra parte, 
· d.iciendo que con ello se podrán reducir las importaciones y se po
drán áumentar las exportaciones de México ·en el mercado mundial • 
. Los siempre incómodos h.echos --incómodos para estos señores-- refu

... tan por si mismos tal-es "argumentos". Lejos de crecer, las exporta
ciones de México se- han reducido. Lejos de disminuir, las importa
ciones han crecido. México es un país dependiente, sometido por el 

.. imp~rialismo. Por eso, el movimiento de la producción nacional en 
. el mercado mundial depende., ante todo, de las necesid'ades de las 

grandes metrópolts imperialistas, empezando por las necesidades d~l 
imperialismo norteamericano. }Jsta es una verdad elemental.y conoci
da por todo el pueblo, aun9ue el gobierno y la burguesía ~e empefien 
en·.ocultarla. La devaluacion del peso no puede traer ningilQ.8:. conse
_cuencia positiva para la economía nacional y si conduce, en cambio,· 
a colocar a nuestro país ':'le rodillas· ante el impe~íalismo. Lejos de 

. ayudar a resolver los. :proble1n.as ·inás urgentes de las mªs.as oi:>;-imidas 
.~'~gr;;y~l¡,<i~e~~ .. ~~1~~9.ú· .1.a.•él.eva.1~!S.~~{él.~ i;geljl.oélej.a .. :fl!!~,iJla···~.a ;.li!!!fl~ ·a·•· 
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la burguesía para obtener ganancias extraordinarias a costa de una 
mayor explotación de los trabaJadores. El resultado más directo de 
la medida, no es otro que un aumento acelerado en los precios de 
los articulas de con:~mo popular· 1 con la consecuente disminuci6n 
del consumo de las a~olias masas populares. Más ganancias para los 
capitalistas; mayor nenuria para la clase obrera y el pueblo todo: 
eso quiere decir la devaluación, como primer paso de la política 
de austeridad y sobreexplotación con que la burguesía regala a los 
trabajadores. 

• • 1 ' J 

Ya en días~pasados el gobierno·ariunc16 U3 plan·ae_austeridad 
para el pr6ximo sexenio, plan que le mereci6 el aplauso entusiasta 

• 

de los grandes centros del capital financiero iritern?cional. El Fon 
do Monetario Internacional, todos los grandes mag~lates imperial is--
tas aplq.uden al gobierno por las medidas que anuncia.'. Este sólo he
cho seria ,prueba més que suficiente del profundo caráciter ·burgués 
de dicha_.política, a no ser porque debe:nos explicm."la para despren
der, de este modo, las tareas que s~ le plantean a la ólase obrera 
en el mom~nto:.actual. Veamos, pues, en qué consiste la política de 
austeridad. . ,: .. ·:. · -.: 

El P.lan d'e ·áusteridad plante.á.do por el: gobt'erno se .traduce en · ·· 
una reducción del gasto públic.ó '---que '~es inflacionario", dicen 
los capitalistas-- y en el control de los aumentos salariales para 
los trabajadore·s --la Coparmex ya propuso hasta ;el congelamiento 
de los ss:larids..:.·-. La reduóción del gasto. públic.·o tiene, digámos-
lo de pa:·sq·, ·algunos. aspecto~ quG, vistos .. ~n ·abc!tracto., son positi
vos. Uno ·:tle ellos e~s· ~a fusión de tooa una serie de empresas estat§_ 
les que ·funcionart en el· mlsrno ramp, para .~vitar duplicidades y para 
racional"izar sü funcionamiento_: JtSte no es.) sin embargo, el centro -
del planteamiento. Lo esenciaf es la reducción de la inversión pú
blica en la ind~stria y en los servicios; .acompafiada d~· url paquet~

'.· J1'!" 

de subsidio~ nu.evo;3 y atractivos para los c¡ipitalistas. se·· deja 
abierta la puer.ta, incluso, ?ara 1 iqu'id ar a "aquel las ·empresas es
tatales que, .ya hayan curnplio la fuhc ión ·pa1'c la que fu.aron creadasn. 
lHablan acaso de la.C.F:iE 1 de Pemex, .. de··Guanos·y Fertilizantes, etc.?· .. 
Des te modo, 1a ·reducc,i6n· de las in-versiones po:r par·te del Estado _, .. 
--y la consecuente paralización de importantes planee de· desarrollo 
de la indus·tria: estatal--, no tienen otro. sentido oue la· liberación ·' 
de cuanttos-os recursos para· canali~~arlos ·en subsidios a. la· burguesía. 
El otro aspecto del problema 1 la r~dubci6n del consumo a~·i~~· am
plias masas popuaares y la ~obreexplotaci6n·d~· los ~rabad~dpres, con 
la finali.(].ad, dicen.los patrones, de restablecer 11 1a··compet.itividad" 
de la industria:. nacional· en los mercados internucionales,'~o tiene 
otro sentid.o gu ~ garantizar· enormes. gana ne ias para la· bú!'guesía · ~ 
costa del hambre de los. trabajadores .. Estos son los vérdaderos ter-
minas del problema. : . ···· . · .. · ·: ··.~.···, .... 

. . Partienao··ae esta es¿Üeta e·xoticación def probi~ma:· ,,p6d~~os ver, 
sin sonbra··ae"duda.s, ~P.·.' qÜé. consisten las tareas de la ... cla?ft. obre
ra y el puebl~~todo ~~r~ hacer frente a.la política burguesa ,de 
austeridad y ~6breexplc~~ci6n del tra~~jo. No se .. trata~ aqui, ~e . 

• plantear accibnes que, pará' ~l actual'ni~el de ·organizaci6~ y.desa
rrollo de la insurgencia obrera y popular, resulten inalcanzables. 
Se trata de plantear ·aqu~~las acciones .que consti~uyen la ·médula· , ~. 
del problema y que cada d1a se van convi~tiendo mas y más en asunto 
de vida o mqerte para l:os traba,jadores.· De nosotros depende el que· .. :· 
podamos o no llevarlas a.:cabo. •La Conferencia del FNAP tiene una :~ 

. gran responsabilídqd anté los trabajadores de' todo el pa1is. Pod~mos~. <' 

· .<'.:;"Q~,c il";: inQJuao,·,i;:f3in .>:t·~mQr)fi.~Jexagerar.,<:(]µe' ;d~ :es~a •.. Cotif e~t?ncf:a .. ;ge.., ·~.~; t 
.:~/.':-:,t;f'·:'< ·.d.-,~;;~-.-.... '. .. .'··, .. :: .. :;:···,·'"·, ··:::·:<~:~;-:·~.::::.((~.'·>···i>,'{-·,'.' '""' ·,' : ,''""' •,t,.· ·,,,..··~.<.t"' .. ,·, , .. ,, ·.,··· ' ,.\:·;~"~····.:·:,''.-."·:1_:·:'.,'."<\,,~-~-~/~::~~~·:./;_.(::·· 



- 3 -

penden en buena medida las posibilidades de luchi contra la políti
ca burguesa de austeridad. De esta Conferencia, de sus resultados y 
planteamientos, dependen en buena medida el desarrollo y la organi
zación de la insurgencia obrera y popular para los próximos meses. 
Es por esto que, en nuestra opinión, la Conferencia debe concentra~ 
se en discutir y resolver sotre lo medular del problema. No se tra
ta de refutar a los jilgueros oficiales que justifican la austeri
dad como la política más !!patriótica" que habría podido plantear 
el gobierno, aunque sea necesario, ciertamente, refutarlos para 
plantear la tarea del movimiento ob~ero y popular. 

La crisis en que se debate la economía nacional es producto di
recto, sin mediaciones, del hecho de'que, bajo el capitalismo, la 
producción está orientada ónica y exclusivamente a la obtenci6n de 
ganancias para los capitalistas. Si los capitalistas producen para 
SRtisfacer necesidades sociales, es única y exclusivamente porque 
de otro·modo no podrian vender sus productos ni realizar sus ganan
cias. Esto ~~ manifiesta de la manera más cruda y descarnada con 
los planes de austeridaa·a~ .la burguesia: pretenden redri6ir el con
sumo de los trabajadores - es decir, ae· los que. producen la riqueza 
~~ la sociedad-- al mínimo fisico, con tal de ~btener más gan~ncias 
y más pronto, aunque con ello prepareri una crisis más a~uda. Mil~s 
y miles de o~reros son despedidos y sometidos a un garo forzosq\ ... 

'cúando se necesita de su trabajo para la·producci6n. d~ alimentos, 
para la electrificación rural, para el desarrollo ae ·la indtistri~ 
pesada. Hay escasez, ,pero esto no obst·a para· que las fuerzas de 11a 
'ociedad se paralicen con tal de gar~ntizar las ganancias d~ ·16s 
·capitali~tas.'El mercado negro y la especulación --los capitalistas 
-son viejos maE;,stros para pesc~.f' ... ~q río revuelto-- hacen. su ag"osto. 
Por todas partes se ocultan los .oroduc tos p·ara encarecerlos. Se ·so
mete al pu~blo a un~ vida de hambre y de.miseria,,precisam~nte~por
que de ello depende la salvación de la btitguesia~· Este-es el pdno- ·. 
rama que nos ofrecen los capitalistas consus,planes· de austeridad 
el estancamiento de la prod\rcción, que· no se ·r?r.:o.dui.ca ... ni·-::.un só.I'o ª!:. 1 

· ti~ulo más· del que la burguesía·:"¡?\.leda vender con::)as .gahanc·ias _que.··· 
ap.etec~. El, espejo en el. que .. debemos vernos es e'l de Argeh~ina··;;¡.·-7se· ·, 

, . , • . • \,' ,l , • • , • -

gun c-onfesion de importantes funcionarios oficiales--, con su esca-:-
· . .-~ :·.lada inflacionaria sin prec eden'tes i con la congelac ión.,d e los.· sala..:. " 

r-ios ae· lOs trabajadores,· con _la escasez:.de' prodúctos ··~e consumo 
popular y·~1 desenfrenadq saqueo imperi~li~ta d~ los :recursos ~el 
pa is. ·· · '· .. · · · · ., · .. · ·' . : · "· · :·· .. , .\ 

:L:A~k~ :esta perspectiva, i~ situació~ del rnovimieri.tó\~bre~o ·y po- . . .:
pular.--:~s· realmente difícil. La . política ecpnómica del gobierno ""llª··.,- . . .• ,_ 
•or;i.llando a.las masas.al ~stallido. Por--~t·odas partes, .a,.partir in~ .. · 
clu'so de pequefros inc.id entes' el desconten.to popular se .·manif iestf.!, ' ··:· 
con ;:explo"si-0nes, espontáneas qu,e tienae·n.·-"."'·:..y tender~n -dada ve.z mps.:.-:;~.: 
a conformar una situ~ción ~umamente complicada conforme las explo~ 
siones de descont~htri se ~eneralicen y extiendan. El p~oblema.que 
se presenta para los trabajadores, es precisamente el :de transfor-
mar (?Sta explosiones espontáneas ;__y en mucl)os casos\ desgrac.iad.a
mente\ defensivas ;-..~e--r:i cu~nto sólo .s,e plantean· responde.r a las últi-7/ 
mas hazañas ·de la ·burguesía-- en úh ·yerdadero y único movimiento.··: ·~. 
revolucionario concientc_de sus tar-eas. De la claridad con. que . .la ·~~: 
clase obrera y sus aliarJ.o.s·-plánteen sus objetivos .Y .).uchep_.;para 
·t1eva~los. a ':cabo, d,epeñffe·.'· la suerte del país- en los .próximos años. 
En esto, insistirno~:,:.e'l· FNAP tiene -~.n importante papel que jugar, 
p~ra ·implemen·tar las ac.ciones. que se requieren para +·a· .implementa

.ei6n del programa ap:¡;"obadq en principio por· el mismo;-;~FNAP.,.en 'la ., . ., .. 
. :.· . .:i~~).'..S:;; . · . ;: . .. . . . . . . . .. 

_, 
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Conferencia de mayo y, ante todo, para agrupar en torno suyo a lo 
mejor de las fuerzas de la clase obrera y el pueblo todo en la lu
cha por liberar a nuestro país de la ·aom~nación im~erialista. 

En esta ponencia tratamos, simplemente, de plantear las tareas 
que a nuestro juicio son ~ás importantes, las que a nuestro juicio 
constituyen el ej~ de la política proletaria frente a la crisis. 
Estas tareas las podernos resumir en una consi~na: iNacionalizació 
nes y control obrero con arreglo a un plan qu¿ regule toda la pr~
ducci6n nacianal según las necesidades de las masas oprimidas por 
el capitalismo! Se trata de echar abajo al capitalismo, no de re
solverle su crisis a la burguesía. Se trata qe luchar por la imple
mentación de aquellas medidas que en ~1··mismas representan ya, en 
germen, la lucha a fondo contra el capitalismo. EEiB es el problema. 
Si el movimiento obrero se plantea una lucha solamente contra la 
care~tia y por aumentos de salarios, la dinámica de los aconteci
mientos conducirían al movimiento a un desgaste tal, que la burgue
sía no encontraría mayor resistencia para consumar su golpe de mano. 
Hay que luchar, ciertamente, por aumentos de salarios. Pero no bas
ta con ello. Es por esto que nosotros proponenos a la Conferencia 
la. adopción de un programa de emergencia de ln insurgencia obrera y 
popular que contemple las siguientes medidas básicas: 

1).- Nacion?lizaci6n de.la banca. Co~ esta medida, rio s6io se 
obt~enen recursos para los planes de desarrollo ae· la industria es
ta.tal ..:.-en este sentido, es necesaria también una reforma fiscal 
que grave de manera creciente a los capitales y las ganancias y re
duzca las cargas tributarias a los pequefios 6ontribuyentAs--, sino 
que además, en la medida en que se irnnonga el ~ntrql obrero al me
nos. en las principales rar!ias industriales, permitira a los trabaja
dores disponer de 1:n mecanismo de contr2.l y Qlanificación del con-
j'-:l:nto. de la econom1a. . · .. : · , . · · · . 

2).- Nacionalización de los sectores básicofL9..e la economía Y 
de todas aquella~ empresas que de_g_71a u otr:§_manera saboteen la 
Eroduccion nacional. En esta ~edida debe expropiarse, en primer 
término, a las empresas i~~erialistas y a todas aquellas que cana
licen su producción a trawés del mercado negro, a las .que cierren o 
despidan obreros para crear.un clima de caos, como hizo el imperia
lismo en Chile y tantos otros paises para preparar las condiciones 
del ~o~pe de Estado. · 

.3).- Control obrero sobre la produccj.ón, distribución y comer
éializaci6n de todos los nroductos. Para esto es necesaria la for
mación de comités de .fabrica, que-controlan toda la proclucci6n y 
eviten el sabotaje por perte de los patrones. Del mismo modo, es n~ 
césaria··1a formaci6n de comit~s populares de barrio o de colonia 
que fiscalicen la distribución y comercializaci6n de los productos. 
. " ·.'. " . . ' . . , . 

· .. 4) .- Congelación de precios y aumentos de salarios segun las 
ganancias de.las distintas empresas. · 

.' ·5Y.- Control de obreros ·Y campesinos de la comercializaci6n de 
'la produccion agrQ2ecuar:ia I sobre.J:a dotación de mag!ll.naria e in
sumos a los peguefios productores agricolas. 

, .'. 6).- Co~ectivizaci6n ejidal. .·, ,. ·-·'· 
·: : Estas son sólo algunas de las medidas más importantes por las 

que debemos luchar. Su im.plementación es ya hoy asunto. de v-ida o 
... muérte. para los trabajadores .Y el pueblo entero. Es en este ;senti ... 

;.,;v.,do qtie\debemo~ .cont(?CIPlar la lucha· por\ la organiz.ll,_qi6n qe ri1ndica-
~~1~·;::) ,, . --~ . " , .. ' ' =':+~~.:~·;~·.:: ... (:.<·/' ~ .-.''. .·. ) ... {<,~ ::·' ; .. : .. ';"; ;-,:~)-;:\· ~ .. <~< -; <:··::}: .. :.:·.\<>. ·::::.; .. , . ~ .· • 
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tos industrialen democráticos y, en general, la democracia en los 
sindicatos y en los ejidos asi como la sindicalizaci6n de grandes 
grupos de obreros y campe::> inos que en la actual id ad no lo están. 
De esta manera, se podrán plantear ~oviroientos por objetivos par
ciales --como puede ser, por ejemplo, la lucha por conquistar con
tratos ley en las principales ramas industriales y por imponer en 
los mismos medidas que apunten hacia el control obrero--, que per
mitan agrupar fuerzas, organizar al movimiento, hasta que los tra
bajadores se hagan cargo de toda la vida nacional. 

6 de octubfe de 1976. 

i POR LA ORGANIZACIOH R.l!JVCLUCIONARIA DEI1 lV10VIMII~NTO OBRBRO 

CA!VlP J:!;SINO Y POPULAR 

COORDINADORA MIN bRA,. lVfü'I'ALURGICA Y A UTOWOTRIZ. 

o .. 
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11.l, CONSC:JO NAClONJ\L DEL l"NAP: J 
A J,A CLASE TRABAJADOHA.:' t 

11 

I '" A LOS CAMPESINOS POBRES: 
\1 

1 
AL PUEBLO EN GENERAL: 

¡I 

. ' 
1.~ La devaluaci6n del peso es consecuencia e~ la crisis inevitable e 

inherente del Sistema Capitalista Mexica1)~, basado en un régirnen

econ6mico de oxplotaci6n de la fuerza de jl. rabajo de las masas o-

breras y campesinas. ' 

·2.- De 19~0 a la fecha, la dependenciq ecop6n:ica del capitalismo mcxi 

cano se ha acrecentado con respecto al irnperiali.smo, ésto se m~mi 
' • . 4 .. 

fiesta en las grandes inversiones extranjeras hacia nuestro país. 

El estado, ha venido g~rantizando fuerza de trabajo abundante·y -

b~rata, a través del control del charrismo tanto a la gran burguc 

H!a mexicana como a la extranjera. El estado, consecuente con ·-

los intereses de la burguesía mexi~ana e internacional lps fija 

ridiculos impuestos, l~s facilita mate~ia prima, energéticos como 
~etr6leo y electricidad, tránsportes, etc, Méxicot con respecto• 

a las grandes potencias imperialistas se encuentra atrasado, Por

ésto, la burguesía mexicana, a través de su estado y en su afan -

de-enriquecimiento a tenido que importar maquinaria, asesoria ex

tranjera, alquiler de patentes, solicitar créditos, etc. viniendo 

t.odo ~sto, a fortalecer el Capitalismo Monopolista de Estado. 

La crisis capitalista se expresa tarnbit;n en el campo, pues l'a 

gran producci6n agr~pecuaria se.exporta principalmente al extran
jero, igualmente sucede con el producto extraido del mar, minera

les, etc. 

3, - Para llevar a cabo todas estas medidas. ccon6md.cas, <-,). oapi tal ismo 

a trav~s de la gran burguesía y su est~do ha necesitbdo de "Paz Y 

Progreso" recurriendo a la represi6n j mediatizaci6n de las masas 

trabajadoran por medio de l'Os cuerpos represivos y los aparatos -
de control charro, apéndices del estado. Es ev.idente que· él c(la
rrismo fue creado y es sostenjdo por el estado. Por lo tanto, el· . . 
estado mexicano tiene un car:tcter'netarnenté clasista.'"' 

Por todo lo anterior, cabe mencionar q1,1e el reconocimiento' oficial , . ' ·, 

de la devaluaci6tt del pepo· habia venidQ siendo aplazado en busca-
. '1 

de una coyuntura propicia a sus intereses. Y ~sto fue evidente -
en las· declaraciones del estado en el sentido que la deval uad.6n

f. 
era necesaria y forltlaba pa:i-te de un plan econ6rnico a niyel general. 

t:n consecuencia, señalamos, como c.ausante directo de la crisis eco 
. nómica, al sistema capitalü¡ta y como responsabl.~s directos del a.:

·. gr,uvarnionto de la crisia ala gran burgues!a y s~ Estado •. En 

t~~'f ('~~~$~~~l'll".é~~··LIA1~d· ij~an;,!lnicll 4~;¡u~t'!,11Aé.Ítc. 
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~nsables las trasnaciL•l•s, e:!~:)· rialismo o un~ fracci6n de la 
1 • burgues!a corno lo pregonan sus vacar< il y lacayos. 
I / 

& 

4. - El sistema ca pi ta lista, la gran bur~\mda y su estado, con sus me-

didas econ6mlcas y polf ticas de sol~;i6n a la crisis s6lo dcmucs-

tran su incapacidad e impotencia, y'por lo tanto no pueden ofrecer 

a las masas obreras y campesinas meis gue hambre, miseria y mayor ,;.. 
explotaci6n que es el negro futuro que les espera mientras exista

el capitalismo. Por otro lado, se da la mouopolizaoic'.5n de la d.-

queza social en unas cuantas manos como un polo opu~'st;o de lo ante 

rior. Pero la gran burguesía mexicana y el imperialismo no actuan, 

en el terreno econ6mico, por separado, van agarrados d'él brazo en 

la explotaci6n de 1~ fuerza de trabajo de la clase obrera. Atln 

m4s, la gran burguesía mexicana se ha venido asociando a las bur9ue 

sias de otros países para expQnderse, por ejemplo, en Centro y Sud

am~rica. 

s.- Pero compañeros trabajadores, no es tiempo de lamenta¡::iones. La cri 
sis econ6rnica actual necesariamente va a· repercutir attn ~ás, en le 

·~ vantamientos espontáneos de los trabajadores en el campo y· la ciu
dad, la lucha de clases seguir& agudizandose y en consecuencia el 
FNAP debe ponerse al frente de las masas, sin titubear, señalando

ol_aramente a la gran bur9ues!q .y.. ·su estado y al sistema capita.li.s- · 
ta como los principales responsables de la devaluacJ6n, miserJ.a y 

carestia que pesa sobre nuestras espaldas. 

' 
6.- El proletariado, las ra-:lsas populares y los campesinos pobres s61ó·

tienen una alternativa a saber: la movilizaci6n revolucionaria, la 

lucha por sus reivindicacionés inmé4iatas en todos los terrenos, -
en base a una unidad firme y organi%ad~ con un caracter de clase -

perfectamente definido, levantando un programa que exprese sus in
tereses inmediatos que los lleve por el camino hacia la corisecucion 
de sus objetivos hist6ricos. 

Por lo tanto, el Frente Nacional de Acci6n Popular y el movimiento 

democrático e independiente de todo el pa!s deben plantearse el si 

guiente programa para enfrentar la actual'crisis econ6rnica: 

I, - J.>ARA LA CI,ASE OBRERA DEL CAMPO Y LA CIUDA.') 

. ' 
a) Aumento real de salarios. ~\ ' 
b) · 1No a los reajustes y despidos )en masa! 
e) Seguro para todos los desemplea~lps • 

. --~· 
d) J?lanta para _los traba:) adores diÍ&nphaclo&. 

. . . · . 12\f 1}; !if fi¡ A J.f ír} 
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a) 

b) 
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d) 

e) 
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PARA LOS CAMPESINOS 

1

4 
Créditos a bajas tas~1 de inter~s 
Redu~ci6n de precios\de los artículos necesarios para el 
cultivo. ) 

\ 

Reducci6n de impuBztos sobre el producto de lo$ campesinos 

pobres y medios. 

Aumento del precio de garantía para los pequeños productores 

Distribuci6n democrátic~ del producto en los ejidos 

III.- PARA LOS COLONOS E INQUILINOS 

o 

a) Reducci6n y congelaci6n de rentas. 
~) Reducci6n del impuesto predial. 

e} Vivienda digna y barata.para los trabajadore~; 

~) Créditos'COf baja tasa de interés para la con~trucci6n~ 
e) Expropiaci6n por los colonos de los terrenos baldios~'.~ · 

y ejidales. 

f) Servicios públicos.gratuitos. 

o 

lV.~ PARA LOS ESTUDIANTES 

a) Aholici6n de cuotas en la educaci6n básica (primaria 
1 

y secundaria) .y reducción de las mismas en la educaci6n 
media y superior. 

· .' .. b) Becas para estudiantes hljps de oh~eros y campesinos pobres.· 

e~ AOn cuando la Iniciativa de Apartado "C" .al art. 123 lanzado 
····• •. por el Hector de la UNAM, no tiene implicaciones directas--· 

con la actual crisis econ<Smica, considerarnd~ ,importante que 

el FNAP, en este Consejo Nacional se prpnuncie en contra de 
~l. 

'i 

... 
Las organ{zaciones que formamos el FNAP, ast -'como las dcmtis organizacio 
nes independ.'j..entes deben hacer suyo este Programam.tnimo, apoyarlo y po 
ner:;c a.1~ ·fr~nt~ de las masas obreras, campesinas y populares contra su 
:enemigo: pt inéipal, la gran burgues.!n y su Estado y la camarilla charra. 

SOlo: ~.it~·f::<1º de otra· manera, .la clase obrera podrá avanzar en est~s roo 

n\enta4 ~6 ¡ln conquista de la democracia y la independencia sindical. El.· 

PN~~~~~~ ... :~pu~.sar · e~t~ prog·rqma y aquellos ·plan_teamientos que vengar(.a 
·., . ····f.., .,, .. , " ' .• < ' •. . • . ..• 
. en~.UN~er:lo y .. ;a · refori.ar la lucha por las reivindicaciones inmediatas-:-.. '~-·. -. ,: ·:., ~ t· { 1 '· • " . . . - ' 

del' '.proJ.~~?;lJiadq·~ No es· con la confianza en la. qra.n burgues!a y su Es:.. 
• ~ ~: ,, ••• ' ~ f ... f.. • : '• ' ·. 

ta~·::y.~n·~\JS t~yes COil\O. a,a'. clase obrera va a resolverssus problem.;ts .• -
La;~~·ca áJ.~er~~iva ea

1 

~.u movilizac:í.cin y a trav~s de ~sta ir conqui~--
• • . ,1 ~ ~ t : ... 

·~an~··e.J. derech~;de ma~;tf()staci6n, reuni6n y asociaci(5n. En este sent.ido, 
es ne.cesarlo qu~ el FNÁP llame a una. serie de .movilizaciones a nivel re 

.t•' :~ ~ 

g.ional y nacional .que nive.l de organizaci~n de las :nasas en u~ 
na cada vez mtis . SU•, cónoie~ • ·• ·· ·· 
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1 1 cia de clase q,Je Lr~ve al prole ~~iado hapia sus· objetivos hist6ricos,~ 

los 'que serán cumplidos 04ando.~,~~sta u_,11.~Jartido Revolt;cioqario de la • 1
. 

Clase Trabajadora, que encauce ¡l prolet~riado a ia forlJiacit5n de una so,, 
cied~d sin ciases. En la lucha misma ireroos identificando a nuestros .:,, 

<;~~; 
reales amigos y enemi9014, que h~y no logramos identif io.ar pienarnente. ·¡: 

l''inalme.nte proponemos ante el consejo Nacional la: celebraci6n de la 2a ~ 
:,' ~-, 

Confennicia de rr.sur9er.aia Oh!'era Ca1q:esir,.:i y Popular c,m el fin de eva:'. 

lua.r y hacei· un i\nali::a is de 1 a funci6n de ést.t-, extrayondo exper ienciaaJ· 

del movi.ml.ento en· ~n1 conjunto que nos lleve a fortalecer al Frente 

· oional de Acci6n Popular como una organiza~i6n de mas.as• con 

do oléWGI netamente definido. 

/. 

ORGANI?.J\CIONES OBRERAS. ..... 
SINDICATO. lNOEPENOii:N'l'E DEL INFONAVIT. 

SlNDICA'l'O IND.EPENDIBNTE .DE VIDRIO PLANO~ 
~~Nl>lCNl'Ó UNico· DE LA BMPRESI\ .LIDO .S.A. 

OlNPlCATO OE N?;MO GLAS. 
.. .. 

-. . ~ 

~ ... 

. 
: ~-··~· l ·., •. 

. ' 

···: 

··: 

SINOIC~'ro :~·l!CO DE T~IJAJADORES DE L{\ EMPRESA PAN~ DE ,mx1c¡o •. : ·t 
ULTRA 'l'EX'r!L COMITE DE l\POYO A LAS HUELGAS EXISTENTES. 

. . . . . • 'f .• 
CIRGAN UACIONES DE COLOtUAS. 
__... ...... ·- . ....... --
ASOC:CAClON CIVlCA DE COLONOS DI.U, FRACC.DEL'.NUEVO PAS~O DE SAN AGUSTIN, 

MESA DIRECTIVA DE LA COLONIA HEHOES DE PADIERNA. 

UNION Y FOERZA OE LA COLONIA IMl'ULSORJ\, . ' 
cm~ONlA BENITO JUAREZ. 

COI.O!WS DE SANTO DOMINGO EN LUCHA. 
• • • ' ' • 1 .~ 

t-•m:NTE l?OPULAR IUDEPENOIENTE DE CIUDAD NETZAHUALCOYOTL. 

ORGi\NI~'AC!ONES ESTODIA:NTil1ES • ... ....,,..__ - _. _.....__ ...................... 
. COMITE D.ii APOYO A r.i..s· HTQ:UiAS DE AN'l'ROPOLOGIA. 

·COMITE DE LUCHA DE L~ ESCUELA SUPERIOR.DE BCONOMIA. 

..COMITE DE LUCtlA llE :ARQUI'l'ECTl?RA. 

tREN'l'E OE ACT.J:VlS'l'AS ~E (IENCJ:Afi POI.ITICAS. 

COM!TS' DE ACTIV.ISrAs DE c.c.H. ORIEN1E. 
AC'l'IVIS"rr..s DE .\NTJ{OPOLQG¡A. 

ACrIVISTAS DE LA PREPARA!ORIA POPULAR TACUDA. 
1 

AG~IVISTAS DE LA FACULTAD DE EC6NOHlA. 

ACT!VIS'l'AS DEL MAGISTERIO IND.EPENDI'ENTE. 

ASA.lBLE~ !!. n:gu~ttos f-UMERCIANTES ~ !:h. 2.·!·~·t!· 
;;, 
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SUPLEMENTO ESPECIAL 
i@fMtif ••w• '*ª ¡¡¡ Qli@\W 

.,.,. .. n;lr'a 

VOZ DE LA ll'SUHGENCIA OBftF.RA Y POPUtAH 

Documentos ·. 
' 

de la· Segunda Coµ_f erencia 
. _, 

Nacional del Frente Nacional 
de Acción Popular 

.: El programa del FNAP 

l. Democracia e índ.ependcm:ia .sindical. Reivin
.· dicación fundamental del movimiento obrero es su 
.· organización como clase indcp1mdi.ente y autónoma, 
·· que se expresa en su derecho a controlar sus propios 
. organismos ele lucha, y en primer lugar· sus sindica-

tos, mediante la participación democrática de la ·hase. 
·. Hoy existe un movimiento creciente en la base de los 
; ~indicatos para recuperarlos como instrumentos de 
r lucha de la clase obrera. Otros sectores de la pobla-
~. ción, como el campesinado, luchan también por la 
~.· democracia en sus organizaciones. f...a vida sindi¡:al 
t democrática es indispensable no sólo para la defC¡J. 
¡ ::;a de los derechos laborales mínimos, sino tambie8 
~para oonqt~istar las reivindicaciones socinlfs, econó~\ 

} . . ' ' ' 

micas y políticas <le la clase obrera.' AsimiRmo, es 
indispensable para que la clase obrera participe con 
el resto del pueblo en las urgentt•s tareas nacionalc:; 
que tenemos planlea<lm. La democracia sindical, sien
do una finalidad en la lucha presente, es también un 
medio para lograr otros objetivos, para realizar las 
demandas económicas, sociales y políticas (]lle se enu
meran en este programa • 

Parte básica de la democracia sindical es, sin 
eluda, la elección <lemocrática de los dirigentes. Pern 
la democracia sindical es sobre todo un funciona
miento simlical permanente basado en asambleas fre
cuentes y en el acatamiento de los acuerdos colecti
vos; es información constante y amplia a Ja base 
sindical para que ésta pueda intervenir activamente 
en toda la vidn sindical; es Ja responsnhilidacl inclu-· 
<lihle de Jos didgcnlcs; es más, es e} ~lcrecho a re· 
vocar el mandato a estos dirigentes, si estos no cum· 

s: · ... 
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ple~ :;ea por parte de la asamblea o en general por 
el organismo que lo.s haya nombrado; es manejo 
honrado <lel patrimouio sindical y rendición regular 
de cuentas. 

Otro aspecto capital de la democracia en los sin· 
dicatos es que las di~cusiones se vean enriquecidas 
y complementadas con reuniones en grupos más re· 
<.lucidos que la asamblea :::;eccional -grupos de depar
tamento, de áreas de trabajo, etc.--, naturalmente sin 
que estos grupos o unidades <le base dejen de estar 
sometidos a los acuerdos generales ele la asamblea. 
Además <le ser adecuados canales para ventilar pro
Llelllilf' <lepartamentales o locales en tanto que los 
mismos se llevan a la consideraci6n de una asamblea 
seccioual, tales unidades de base ayudan a profun
dizar la discusión de ]os problemas generales y así 
favorecen una mayor participación <le los trabaja
clorf'$i. 

l .. a democratización del sindicalismu implica tam
bién el funcionamiento efectivo de tcnckw:ias políti-

. cas sindicales a ,nivel nacional, sectorial Y dentro de 
cada sin<licatQ ... Una sana vida sindical rn¡uierc el 
juego <le tendcl1cias 'f el respeto a elfo:-; t~n las con· 
dici01tes ya indicadas sin implicar esto el menoscabo 
de la vigencia y aplicación <le las decisiones mayo· 
ritarias. . 
, \I.a democracia sindical, en suma, es el ejercicio 

. 'de la voluntad colectiva <le los trahnjaclorcs en sus 
· organi..qnos de lucha.· Ese ejercicio, para ser real y 
fecundo, exige la r>léna independencia ideológica po
lítica y organizativa de los sindicatos respecto del 
Estado. de los patrones y de toda fuerza ajena a la 
organización sindical misma. En la vida sindical, que 
es asunlo exclusivo Je los trabajatlorcs, no son admi
sibles las injerencias. Esta misma indcpcrnlcnda sin
tlical significa luchar por(¡uc el derecho de repre· 
sentaciún <le los trabajadores sea determinado por los 
trabajadores mismos. Es decir, que el rcconocimicn· 
to de una organización sindical tenga como contlici6n 
única que. Ja rcprescutaci<)n tle esta organizaci6n se 
haya oñginndo en un proceso democrático. 

La democracia sindical requiere asimismo que 
se supriman una serie de procedimientos seudolega· 
les, el que la autoridad laboral se arrogue el derecho 
de reconocer y desconoi:cr representaciones sindica· 
les, y el que unas juntas de conciliación con rcpre· 
sentantes de autoridades laborales, patrones y líderes 
espurios~ se arroguen el arbitraje en problemas obre· 
ro-patronales y el derecho a prohibir huelgas dccla· 
rándolas "ilegales" o "inexistentes". 

La ~arantía de la independencia sindical radica 
en la lucha de los trahnjadores en torno a su propio 
progrant:.t. 

'.. 2. , Rt>..organizaci<fo gci.eral del movimiento obre
'º· La 1nilveriznción . del. movimiento ob_rcro en pe· 

queüos sindicatos de empresa o de gremio, sin e:;h'\l 
tura industrial, ha impedido presentar un solo fr~n 
de los intereses económicos, sociales y políticos t 

. estos trabajadores. Esto, en consecuencia, debilil 
al movimiento obrero en general y propicia su som 
timiento. Por otro lado, los sindicatos de industri 
existentes arrastran, con la antidemocracia, a las ha 
ses despolitizadas por medios de .direcciones espurhf 
y entronizadas. · 

$e impone, pues, como tarea de primera impor
tancia, el rescate <le lw; organizaciones obreras y su 
restructuración sobre bases nuevas. A partir de los 
avances logrados en casi un siglo de lucha, es impc· 
rativo conquistar ahora la organización proletaria. 
unitaria, fincada en sindicatos nacionales de indus.· 
t~ia, democráticos y con independencia ¡iolítica. . 

Los sindicatos nacionalt•s de industria ya existen·: 
tes no deben ser desmcml1rmlos, sino que dentro de; 
ellos es preciso conquist;lr la democracia e impulsar'; 
su rcstrucluraciún para que funcionen como venia~: 
deros sindicatos unitarios. Aquellos sindicatos <le cm.fa ¡ 

rama que actualment0 ticnc11 ·cstructura de sindicato~>~ 
de empresa, deben orientarse hacia el sindicalismo '.' 
industrial. ·5 

En la actualidad la mayoría de las direcciories'l· 
nacionales de los sindicatos de rama in<lustrial ma·;;;\ 
nipulan a las secciones <le estos sindicatos por mcdio' 2 

de un· "delegado". El control ele la dirección a tra· 
vés de estos delegados anula así cualquier. auton~míu .. ' 
formal de las secciones. 

En estog sindicatos la democracia no sería posi· · 
ble sin una autonomía relativa de las secciones dentro· 
de la unidad combativa clcl sindicato industria). Por 
tanto, esta autonomía es condicion:tl para el ingreso 
de grupos <lcmocráticm; a sindicatos industriales. La 
autonomía relativa debe consi~tir primor<lialmente, 

, en la administrnción del iritct·és profesional de los 
agremiados, el derecho de cada sección a contar con 
cuotas, locales y periódicos propios, y en Ja celebra .. 
ción de asambleas scccionales en las que se pueda 
discutir los problemas gcncrnles del sindicato y <le In 
clase, y no sólo problemas locales. Las secciones, 
para que puedan funcionar eficazmente, deben cons
tituirse por lugar o centro de trabajo -o en general, 
por cercanía geográfica-, y no por oficio o espe
cialidad, ya que esto último debilita la uni<lad, lle~ 
gando a enfrentar los intereses ele )as distintas espe
cialidades entre sí o dejar que cacla especialidad 
luche separadamente por sus dcrr.andns que apare
cen como si sólo a ella afectaran. 
dta autonomía relativa <le las secciones en los 

sindicatos in<lustrialcs no implica c¡uc cada sección 
actúe por su cuenta, sino al contrario, debe hacer 
una acliv.idnd sindical unitm·ia en cada movimiento; 
en general y en su solidaridad con los movimfontos, · 

·"' > ' • • • .!, • . ' 



locales. En la actualidad lo!i charros de Jos sindica
IO~ nacionales dan el mismo peso a seccioues peque
ña:. que a las seccione:; con alto número de trabaja
dores, <le tal manera que e~to le:-; permite controlar 
dtcisiones importantes por medio del voto de las sec
cio~es pequeña~ que los mi~uws charro~ ha11 creado. 

Es también importante 1.1ue en los i>Índieatos qut· 
por su número o por su uLicación en lugares alejado,.. 
entre sí tengan que reunir:::c delegados de las dife
rentes secciones en un organismo máximo, la repre
sentación sea proporcional al número de miembro:
representados, evitándose que un sinnúmero Je sec
ciones artificialmente pequeiias y abundantes queden 
por encima de secciones numerosas y unidas. 
¡'Hay que crear sindicatos por rama industrial, bajo 

estos criterios, en los lugares en que todavía no los 
haya. Cuando un sindicato industrial contrata con 
varias empresas, hay que pelear por un contrato 
tipo para la rama, a partir del cual pueden estable
cerse las particularidades de cada sección. To<lo~ lo~ 
contratos deben expirar a la misma fecha, para per
mitir la lucha por su revisión en forma conjunta. 
Asi se puede llegar, en bre\'e plazo, a la celebración 
de contratos ley y contratos únicos para toda la rama 
industriai. ; 

El ava·nce <le las luchas obreras permitirá que 
todos los trabajadores queden agrupados en sindica· 
tos industriales nacionales, cou la perspectiva ,.}e cons
truir al fin una central única de trabajadores, de
mocrática, revolucionaria e indepen el i en le de los 

' patrones y del gobierno. 
:' 3. Sirulicalizaciúrt de todos los asalariados. Má,.; 

r'. <le la mitacl de los trabajadores asalariado¡;¡ clel país 
t no están sindicalizados, y por ello no tienen posibili

dades efectivas de defensa frente a los patrones. De 
hecho, no tienen . ni derechos laborales, ni contrato 
colectivo, ni seguridad en el trabajo, ni prestaciones. 
Es necesario apoyar las luchas de ei:;tos compañeros 
por lograr una plena vida sindical. En diversos gra
dos, padecen esta situación: una parte considerable 
del proletariado industrial, que no ha formado sin· 
dicatos sea por falta de conciencia o porque los patro
nes reprimen dé inmediato cualquier intento ele or· 
ganización; lgs trabajadores al servicio del Estado, 
que tienen derechos sindicales restringidos porque se 
rigen por el apartado n de] artículo 123 constitu
cional; una gran cantidad de trabajadores de empre
sas J>rivadas, que no pueden sindicalizarse junto con 
el resto ele los trabajadores porque se les cataloga 
como empleados de confianza, cuando en realidad 
no. lo son; los trabajadores de la banca y las finan· 
zas9 y el proletariado agrícola -que no están sindi
calizaclos y quf: en genera) no tienen derechos sin· 
d.ic.ales mínimos como Ja COIJtratación coJectiva, la 

f seguridad en eJ trabajo, la jornada fija, el pago de 
.·. 
:.-, 

huras exln1:->. ::-1 seguru bOÓa1, ..:l pago del ~éptimo 
día, vacacio1ws y el derecho de huelga. Debemos lu
l'.har por los derechos sindicales de todu~ esto!" traba· 
jadores y pasar inrnediatameute a su orga11izaciú11 
para el combate. 

En particular: Ja mai:ia de asalariados d1·l rampo 
vive en condiciones muy graves de explotaciún y oprc· 
sión. De ahí que su lucha pur la nrganizacír'lll ~indical 
democrática sea Je primera importancia. 

4·. Contratación colffti1;a. Logrando contrntar cu· 
lectivamentc, los obreros dejan de enfrcntar:;e indivi· 
dualmente al pafrún para ofrecer ante él un bloque. 
En vez de competir entre sí por conservar l'I trabajo 
o por lograr un ascenso, pueden defcmlrrse y avan
zar colectivamente. Esto se da especialmente cuando 
se logra incluí r en el contrato una cláusula que cle
clare nulos Jos pactos in<livic.luales, y también a tra
vés r?e la cxclusiviclacl sindical en la contratación, 
o Séa que todos los nuevos trabajadores ddwn m
grcsar al trabajo a través del sindicato. 

Esto se ve reforzudo también c11 la medida e11 
<1ue se aplique el principio ele "a trabajo igual, sa· 

·}ario igual". Es preciso complementar lo anterior 
sustituyendo el mecanismo de aseen.sos mediante d 
favor patronal, por el de ascensos por cscalaf<in, o 

sea un orden establecido en la contratacióu eolcctirn 
y basado en la antigüedad de los trabajudores en la 
empresa y en su posibilidad <le ocupar el puesto 
al que se aspira mccliante procedimientos adecuado"' 
de ~apacitación. 

/Los contratos no sólo dchcu incluir la dcfi11ici1'111 
ele salarios, ~ino también las prestaciones económica:-
y sociales y los derechos de los trnhujadores •~n rela
ción con el funcionamiento de la empresa, relacio
n~dos con la productividac.l, la oricntaci(m. cte. 

Si la contratación colectiva en general reduc«· la 
competencia entre los obreros y los cohesiona má .... 
eso ocurre en mayor grado a medida que se amplía 
el alcance de dicha contratación. Es necesario, cnton· 
ces, tender a generalizar el c:;tnhlecirniento d<~ con
tratos ley por rama indu5trial complementados con 
convenios de planta, y de contratos (micos nacionalr:
por rama complcmentaclos con particularidades d1..•· 

• terminadas a nivel de sección. Esto se inscribe en 
una tendencia a la contratación nacional entre todo-. 
los patrones y todos los sindicatos. 

5. Política salarial. El alza ele precios hace su· 
frir a. la cJasc obrera doblemente. Por un lado no 
puede adquirir lo indispensable para una subsisten
cia no muy alejada de la animal. Por otro ve cada 
vez más clistanlc la posibilidad de estar a tono con las 
comodidades que le podría proporcionar el amncnlo 
general de )a rjqueza social. 

I_ Sólo una parte de los asnla~iados se beneficia 
con 'el salario mínimo, el cual es violado constante-

UI. 
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u1ente, rc::.ultaudo inefii.:an·s las Ín::;pecciuncs guher
numeutales. Las mujeres y los niltos reciben pago~ 
arbitrarios por sus esfuerzos. l Liy largos perio<los 
de "aprendizaje'' y lo~ obreros son manteni<h.; largo 
tiempo como cveutuales con co11lrato o sin él y sus 
pagos so11 inferiores a los de los trabajadores de 
planta. Muchos trabajadore::. especializados no reci
ben el pago del :-:>alario mínimo profesional corres
pondiente a ellos. En Jas clasHicaeiones de salario 
mínfow profesional faltan muchas especialidades, en
tre ellas, <fo profesionales univcn;itarios. Frecuente
nwute, los profosio11istas estún mal pagados <le acuer
do a su capacitación. Lfü aguinaldos no ~on entrega
dos debidamente a los trabajaclore:;;. 

Como una forma dr contener eJ avance de la lu
cha de los trabajadores por mejores salarios y contra 
Ja carestía, se ha inslaurndo el tripartismo, que pre
tende substituir esta lucha con un arbitraje basado 
tm una imposib1<> conciliación entre clases antagó-
111cas. 

Inflación y los monopolios ~on inherentes al ca
pitalismo, y en nuestros 11ías todo eJ mundo capita· 
lista los padece. El carácter dependiente y parasitario 
del ca pita 1 ismo en nuestro país agrnva la situación. 
Por tanto, toda medida. inclu:-;o estatal, tendiente a 
fomentar o preservar el capitalismo, e~ contraria al 
int~~rés popular. . ,. 

'Portodo lo m¡terior, llamamos a la clase obrera 
a luchar por: 
~ Que se establezcan mecanismos contrnctualcs 

c¡ue permitan no sólo recuperar, sino también incre
mentar el poder adquisitivo real de los trabajadores. 

- La fiscalización sindical de Ja tasa de pro· 
cluctividad en la perspectiva del establecimiento de] 
control obrero sobre la productividad, la producción, 
y los precios. ,. 

- Elirninaciún <le la categoría de aprendiz y de· 
lu repetición <le contratos eventuales. 

- Planta inmediata después de] primer mes a 
todos los trabajadores c1ue desempeñen labores per
manentes. 

- Vigilancia efectiva del salario mínimo y de 
los castigos a sus infractores. 

- Revisión genera] de Jos contratos cada año. 
- Aumento genera] de las prestaciones (fondo 

de ahorro, ayuda para renta de casa, aguinaldo, trans· 
portes, seguro de vida, etc.). 

- ·Organización de canales de distribución de 
interés social. 

- Escala móvi] <le salarios. 
..:...._ Compcnsaci6n especial en zona~ de vida ca· 

ra. Dcscongc1amicnto de1 sobresueldo a ]a buro· 
cracia. 

@ Luclta a /omlo contra la mrestía. Debemos 
exigir en primer término, aumentos generales de sa· 

larios y la cougelación Je los precios 
y al menudeo de todos lo:; artículos ele primera llt' 
_cesidad, mediada esta última que llcbe ser vigi 
lada en su cumplimiento estricto por comités po· 
pul are:;. · 

. Para apoyar y hacer efoctiva esta me<lida, se re• 
quiere pugnar por la creación de una red mús amplia 
de tiendas estatales (CON AS UPO, ISSSTE, etc.) las 
cuales deberán ser orientadas a<lecuada111e11te por 
medio de un control organiwdo de los trabajadores; 
es necesario asimismo impulsar el establecimiento de 
centros de oferta por parle de los campesinos pro· 
ductores, y de centros de demanda de los productos 
agrícolas IJUnt los obreros como consumidores, estu· 
bleciéndose un. nexo permanente e1t. · n nos y otros 
con apoyo y participación del Estac.L _ 

En casos de lucro excesivo como el de la indus
tria quimicofarmacéutica, que vende sus productos a 
un precio varias veces más alto que el costo de pro· . 
ducción; o en caso de penústcncia en el ahasteci· 
miento aJ mercado negro y en el ocultamiento o ne
gativa de entrega de mercancías a la CONASUPO: 
o en caso efe actitud patronal provocadora y golpis~ 
ta, lo mismo que en. casos de quiebras reales o frau
dulentas, no queda otro recurso que la expropiación 
y posteriormente la cstatización o nacionalizaciú11 
bajo control obrero (le las empresas o ramas en 
cuestión. 

Las empresas estatales que ya operan producicn· 
do artículos ele primern necesidad. como la Indus-> 
tri al de Abastos (ID A), deben reorientarse mediante 
el control obrero para que, en vez de ser manejadas 
como negocio particular, sean conducidas con crih'- · 
rio social, se fortale;,.can y eliminen ele su seno co· 
rruptelas y burocratismo. 

· 7. Derecho de huelga. Una de las manifostacio- · 
nes más e.videntes de la crisis del aparato sindica: 
oficial es la cotic.liana proliferución <le movimientos 
de insurgencia ohrera que, en demanda de mejores 
salarios y mejores condiciones de trabajo, ejercen el 
derecho de huelga. Los movimientos sindicales demo
cráticos constituyen, hoy en <lía, una fuerte curricutc 
de insurgencia obrera que reivindica, en la práctica, 
el clerecho de huelga. Las huelgas de )as organiza. 
ciones democrftticas el'~ trabajadores no son gÍmple
m~nte por clemanclas económicas. Aunque égtc sea 
su propósito formal, tienen como resultado un eufrcn· 
tamiento directo con los charros, con los patronos 
y con el Estado. El papel que juegan las direcciones 
cliarras, J1acen que los trabajadores al plantear sus 
reivindicaciones inmediatas se enfrenten a Jos líderes 
sinclica1cs espurios, que ligados al aparato oficial ha· 
ccn c1uc Jos movimientos de huelga adquieran un 
carácter incliscutibfomentc político. Estas implicacio
nes obligan a defender con especial infel'éi:; In facul-



tatl que lodo sector de trai.>ajadore::; IÍL'lle a ejern~r 
su derecho a utilizar Ja huelga como principal ins
trumento en :;u lucha contra el capital. 

Se propone luchar contra la prá<:tica de los tri
bunales que• dictaminan sobre la legalidad o ilega
lidad de los movimientos de huelga. Es la voluntad 
de los traLaja<lores, y no la concesión de una u otra 
autoridad la que legitima una huelga, y de la misma 
manera ludiar en co11tra de todas las disposicione:'ó 
que tienden a coartar el derecho <le huelga. En lo;, 
momentos de huelga se deben ampliar los urgani::;
mos de dirección, para de esta manera permitir la 
más amplia participación de la base. 

8. Reducción de la semana laboral y lucha ruu
tra el desempleo. En México las tasas- de desocu
pación y suhempleo son exct~sivamcntc altas. En la:-. 
zonas metropolitanas de Cuadalajara, el Distrito Fe
deral, Monterrey, Puebla, la dcrncupaciún se agudi
za, manifestándose en las áreas periféricas. A fines 
y principios de afio el despido de eventuales y su 
lenta recontratación marcan un máximo estacional 
del desempleo. En el campo, al término de las cose· 
chas se ven lanzados al desempleo estacional miles 
de hombres, por la anarquía de la producción agrí· 
cola y la falta de planificación. 

Los altos impuestos, las multas, la corrupción, la 
· ausencia de créclitos suficientes al campo y el latí· 

fundismo c1uitan sus escaso~ medios a los pequeños 
propietarios y campesinos suhocupa<los, convirtiéndo
los en desocupados. 

.'La utilización de mano de obra barata, debido 
principalmente a dicha desocupación en el campo, es 
explotada por los graneles intlustrialcs, favorece a 
estos dejando a los trahajaclorci' en el ámbito de 
competencia constante. 

Para ahorrarse prestaciones ele jubilación y la 
acumulación de derechos de despido, se hace una 
discriminación ele quienes tienen más ele 40 aiio:- o 
han. pasado un gran periodo <le tit~mpo en las cm· 
presas. Estos trabaja<lores en la plenitud de su cxpc· 
riencia y capacidad productiva, quedan desocupados 
<l caen dentro de empleos mal pagados, parciales, 
inseguros, sin prestaciones, ni garantías, ni perspec· 
tivas. Algo semejante pasa a cientos de rni1cs de ni· 
fioa y millones de- mujeres. · 

Práctica común de los capitalistas es que en las 
épocas de crisis dcsvidcn a un sinnúmero de traha· 
jadores. Es necesario luchar porque estas crisis no 
recaigan sobre Jos hombros de los trabajadores, y 
en estos casos no se reduzca personal, sino horas de. 
trabajo por hombre. 

Para todo ello, llamamos a la clase ohrera a lu
~har por: 

- La reducción general de la jornada de trahn· 
o: semana fle 40 horas con pago de 56. 

.. 
- H6peto a las jornada:; establecida~ en la l .t·y 

Federal del Trabajo. 
-· Prohibición de trabajo asalariado infantil. 
- Seguro total de Jesempleo. 

.,._ ·, - Escala móvil tle hora1' Je trabajo. 9-: Salubridcui genl'ral r saneamiento del am· 
hienle. Defensa, ampliación y per/eccionamfrnto del 
sistema de seguridad social. El desarrollo· in<lu:-· 
tri al capitalista ha impulsado una monstruosa insalu · 
bridad debido a la anarquía en la producción y e11 

la salubridad general y a la contaminaciún. Lüs lrn· 
bajadores deben úesarrollar una lucha colli>lante por 
medio de comi~ioncs sindicales Je higil:nc y ~eguri· 
dad al nivel de planta, de sector, de rr.gión y general 
para mejorar la salud y el saneamiento del ambien· 
te, coordinán<losc con elementos de otros sectore~ como 
juntas de vecinos, colonos, organismos públicos, etc. 

El sistema mexicano de seguridad social, es una 
indisputable conquista obrera. Pero al igual que otrns 
conquistas, ha sido limitada y desvirtuada por la mala 
administraci<)n del Estado, la duplici<la<l, el lmrocrn· 
tismo, la injerencia patronal y, en particular, por los 
negocios que hacen a su costa los monopolios quími· 
cofarmacéuticos, quienes !'le han distinguido por ta~ 
enormes utilidades obtenidas a costa <le Ja explota· 
ción de los trabajadores y de la salucl popular. Para 
darle plena vigencia a esta conquista, en primel'Ísi· 
mo lugar, los patrones deben ser privados ele todo 
derecho <le intromisión en las decisiones del TMSS. 
La integración tripartita de la dirección del I:l\IS~ 
con representantes del gohicrno, de la patronal y 
de los trabaja<lores debe ser suprimido. El gobierno 
debe asumir la responsabilidad total de !-'U a<lmi
nistrnción. Para asegurar el buen funcionamiento 1lt' 
la medicina socializada, los Lrahajadorcs deben c~ta
blecer el control obrero v comités de vigilancia a 
todos los niveles. · . 

Además, debe lograrse 1a intcgrnción inmrcliata 
de los diferentes servicios médicos estatales o para· 
estatales -como el IMSS, el ISSSTE, la SSA, lo~ 
hospitales de empresas estatales, etc.- en un seni
cio ímico al que tenga acceso toda la población tra• 
bajadora, sin discriminación alguna. 

Al aumentar d número tle derechohabicntes de· 
ben aumentar los servicios, las instalaciones y el pre· 
supuesto en general, pues sucede que se amt)lín el 
númew de asegurados, sin que se tomen medida:
para que recibau una atención adecuada. 

Para dnr un mejor servicio al creciente número 
de clcmandnntes, y para desarrollarse con rccmsm~ 
propios, ,]a medicina estatal deberá absorber sin mi· 
ramicntos a toda esa serie de pretendidas "bencficcn· 
cías", mnncjadas en 1·ealiclad como pingües negocio:; 
a costa de la s.a1ud de quienes no tienen a~ceso a 
ellas.' Ln institución estatal centrnliu1da ffoherá tt<'· 



tuar en forma coordinada cu11 la industria qu1mH:o· 
farmaceútica, lo cual s6lo sería posible con fü na· 
cionalizació11. Se debe desarrollar la medicina pre· 
ventiva capaz de evitar e1 grueso de Ja:; actuales 
t•nfermedadcs; en t'egundo lugar, debe de:-arrollanw 
la medidna de trabajo, especializada en accidentes 
de trabajo ~ en enfermedades profesionales. 

Debe crearse i;in demora d ~eguro del desempleo. 
con las cuotas pagadas por la patronal y con aporta
ciones del Esta<lo. 

10. Vivienda ¡w¡;ular y colonos. Faltn11 millones 
de viviendas. El desempleo y suhcmpleo en el rampo 
han originado una afluencia pennancnle de cientos 
de miles de campesinos a las ciudades, ap;ravánclose 
el problema de la vivi('11da popular. Cuando fa1r1ilia~ 
necesitadas ocupan terrenos abandonados, o con.ser· 
vados por sus dueilos sin construir con fine~ cspecu· 
lativos¡ estos colo11os sufren agresiones. En cuanto a 

. los planes estatales de vivienda colectiva se ven muy 
limitados porque los industriales y comerdantcs aca· 
paran varilla y cemento, porque hay especulación 
con terrenos. Los casatenicntcs suben las rcntafi con
tinuamente, y los servicios urbanos faltan en muchí
~imos casos. El transporte es en extremo deficiente. 

Para atender este problema, y sin perjuicio <le 
c¡uc en los contratos colectivos puede hacerse valer 

· la obligación de los patronea de proporcionar vivien
da a sus trnhajailorc:,;;, se reíJuierc una política global 
fon !10luciones ele fondo: 

fa) Para que el sistema e:- ta tal ele vivienda po-
1mlar no <lepcncla de especuladores con terrenos, de 
acaparadores e industriales voraces, se requiere la ex· 
propiación por caui:::i de utilidad p(1blicn de los terre· 
nos baldíos, y la construcción masiva de viviendas por 
una empresa estatal constructora~· ésta debe actuar 
c:1 combinación con In industria-·t!statal de la varilla, 
del cemento (que es preciso crear y desarrollar), etc. 
Hay que eliminar duplicidades y crear una empresa 
estatal única de Ja vivienda, que abarque planeación. 
financiamiento y construcción. 

/b) Restitución de la fracción XXX del artículo 
123 ~constitucional que establecía la obligación del 
patrón ele propOl'cionar vivienda a sus trabajadores, 
sin 11erjuicio de lo expresado en el inciso a). 

:e) 'Es necesaria la regularización de la propic· 
da<l de todas las colonias proletarias y populares <1ue 
todavía tienen ese problema, tomando en cuenta los 
derechos adquiridos. 

\él) Congelación de las rentas inferiores a 2. mil 
pcsós en la perspectiva de una amplia reforma urba
na. iEsto es preciso no sólo en interés <le la vivienda 

·1>oi1uJar, sino para dcsalcntat' el flujo de capitales 
a lns acliviflaclcs especulativas y no productivas en 
general. 

>Vl ·.· ···• 
·,/>)::.' .· ·".,:~:·~, .. :·-J:· 

e) Lo anterior debe ser compleme11tatlo con ¡no· 
grama:; de urbanización !JlW doten a las zonas J)()}lU' 

lares cou agua, drenaje, luz y todos los :;ervicios mu· 
nicipales, ad como servicios educacionales, médicos 
y de sa11idad. El trausportc urbano <lebc ser muni· 
cipalizado y planificad9 en forma global. 

f) La organización <le colouos debe tender ·a agru• 
parsc y coordinarse a nivel nacional, coustituyéndili!e 
en organización permallcntc, con autonomía política 
para poder sostener una lucha prolongada al lado d~· 
los obreros y cmnpc~Íl1os a fin de resolver el pro
blema <le fondo. 

g) La jntervcnción organizada eu el manejo dt• 
~ervicios públicos y sociales a fin de que proporcio
nen los máximos beneficios u la población nsí como 
participar en el contn,J ,¡,~ las obras de urha!1ÍZl1ción .. 

] 1 .. OriC'ntacián cÍ<' fo educación y la investiga.' 
<"ión . . El sistema nacional de educación e investiga· 
ción, <lcsde hace décadas se encuentra sumido en una 
profunda crL,is, porque hasta ahora se ha tratado <le 
sujetarlo a los intereses de la burguesía y el impc· ... 
rialismo y no para satisfacer las necesidades reales /· 
<le las clases trabajadoras. L<t participación (lcl ma· ). 
gistcrio democrático y de las masas en las grandes .·.· 
luchas de las cléi::adas de lo:) tn.·inta~, del 56, 58, 59, ,i, 
60 y 65 han contribuido, 1'Íll embargo, a cierto <les· il 
pertar en la conciencia marii fr:.ta<lo en la lucha por} 
una orientación distinta, contra el autoritarismo es· · ~ 
colar, la antidcmocracia y por una participaciún efcc- \ 
tiva de Jo:-> trabajadores de la educación y los (~stu· ·· 
cliantcs en la.formulación y programación de la políti· 
ca educativa: 

a) Por esta razón las fuerzas sindicales, campe· ;; 
sinas y populares proponen avocarse conjuntamente 
c9n las organizaciones de trabajadores de la enseñan
za y estudiantiles, a la pi a ni ficación de la c<lucación, 
con el propósito de ponerla al servicio de Jos inte
reses de ]as clases trabajadoras. A este fin, es ncce· 
sario convertirla en científica, crítica, democrática ·· 
y popular. 

Científica. La. restrncturnción general de progra• 
mas y planes de estudio e investigación para urien· 
tarlos hacia el conocimiento y transformación de la· 
realidad nacional deuen fundamentarse en el método 
científico, así como en los avances de las ciencia!' 
sociales y naturales contemporáneas, adecuándolos a 
las condiciones nacionales, bajo el principio de com
binar la teot'Ía con la práctica y combatir así el prng· 
matismo y d carácter de clase de la enseñanza y la 
investigación. 

.Crítica. Por su capacidad <le cuestio11ar ciculi
ficamcnte la realidad social y política y de contribuir 
en Ja medida de sus fuerzas conjuntamente con la 
clase trabajadora a diseñar alternativas para su libe· . ; . 

rac1on. 

;>, • 



Democrática. Por la participación de los traba
jadores de la educación y estudiantes en el control 
de la vida de la instituci1'in. 

. Popular. Por su dccisiti11 de ampliar, hasta don
de· sea ¡msiblr., el acce:;o de las clases trabajadora~ 
a sus aulas, de vincularse a ellas eh el descmpefw 
de sus funciones de docencia, investigación y difu. 
sión cultural, y de producir bienes y servicios socia· 
les y gratuitos en beneficio de las clases trabajadora:;. 

b) Otra de las metas de la alternativa democrá· 
tica a la educación es la unificación del sistema na· 
cional ele educación e investigación. Tres de las me· 
(licias que facilitan esta tarea son: 

i) La nacionalización de escuelas particulares. 
ii) La transformación de planes, programas de 

estudios y contenido de la enseñanza. 
iii) Unificación de la legislación universitaria y 

dándole un carácter democrático. 
Es necesario impulsar la lucha en contra de la 

penetración imperialista en el sistema educativo y 
en contra de todos aquellos mecanismos, <JUC se es· 
tán llevando a la práctica, que frenan la t'ducación 
de las clases trabajadoras. 

Para poder avanzar en la educación al servicio 
de los trabajadores se propone: 

i) Que se grave con impuestos fiscales progresi· 
vos a las empresas extranjeras y nacionalc:-, se eleve 
e) porcentaje de PNB para la educación, cuando me· 
nos en e] nivel que la UNESCO está recomendando 
(8%). . 

H) Que se con~truynn más escuelas y se les dote 
ele los instrumentos necesarios. 

iii) Luchar por una formación científica del 
maestro y por su auténtica profesionalización. Por ]a 

1. defensa de las normales en ciclos básicos y supcrio· 
res y la prioridad c•n las fuentes dt! trabajo de sus 

" egresados. 
· iv) Luchar porque se construyan comedores, in· 

ternados y se otorguen becas que satisfagan las nece· 
sidades de las clases populares. 

e) ~ducación superior. Debido a la masificación 
que han sufrido las universidades e institutos de edu· 
cación superior, al cuestionamiento continuo sobre la 
función social hasta ahora cumplida y al surgimien· 
to de movimientos magisteriales, estudiantiles que 
día a día se vinculan con las luchas sociales, estas 
instituciones empiezan a jugar un papel activo en e1 
cambio social. Para impulsar aun más este proceso 
de cuestionamiento proponemos luchar por: 

i) La participación de los sectores estudiantiles 
y de trabajadores de la educación y las organizacio· 
nes sindicales, campesinas y po11ularcs del país en 

t la definición de la función social y los objetivos de Ja 
Íl1slitución. 

ii) Conformar las luchas universitarias como par· 
te integrante de las luchas obreras y populares. 

iii) Apoyar la organización masiva t.lel sector 
estudiantil y :su vinculación nacional y de ésta con 
la insurgencia ,obrera y popular. 

i v) Heorientar planes, programas, orientación y 
contenido de la enseiianza e investigación para que 
la Univer:;idad no sea generadora <le los cuadros 
medios y dirigentes <le la burguesía nacional y el 
imperialismo. 

v) AlJri r cauces entre la Universidad e iudus
tri.as a tra\'és de: 

- La asistencia organizada· de los trabajadores 
de la educación y los estudiantes a las fábricas a 
fin ele conocer el proceso de trabajo y poder inter
cambiar opiniones sobre el mismo con los obreros. 

- La asistencia ele los obreros a las escuelas, 
para aportar sus experiencias prácticas y adquirir . 
los conocimientos técnicos referentes a dichas expe· 
riencias. 

12. Colectivización agraria. Fin del latif wulis· 
mo, derogación del derecho de amparo a terrate
nientes. Nacionalización dd crédito, del transporte 
de carga, de la maquinaria agrícola. Planif icaciún de 
la agricultura. Supresión de intermediarios. En Mé
xico, como en todos los países productores de mate· 
rias primas, la cantidad de habitantes dedicados a 
las actividades agrícolas es muy grande. Adcmfü; 
de los millones de jornaleros agrícolas, indiscutible· 
mente proletarios, existen millones de ejidatarios y 
miles de pequeños propietarios. Su participación po· 

. lítica es indispensable para imponer la rcorien.tación 
revolucionaria del país. Y la aguda crisis por la que 
atraviesa la producción de alimentos y materias pri· 
mas pone de manifiesto Ja necesi(lad de que obreros 
y campesinos f~n firme alianza, bubquernos nuevas 
formas de explotación de la tierra y sus productos. 
Se trata de una cuestión sociopolítica, y sólo sccun· 
dariamcnte técnica.' 

Es indispensable acabar con todos los latifundis· 
tas y organizar la colectivización de los ejidos, como 
pasos firmes hacia la creación de combinados agríco· 
las industriales que deberían ser controlados por los 
campesinos. Este es el único camino por el que pue
den resolverse Jos problemas del desempleo y el 
subemp!eo en el campo. Los pequeños propietarios 
dehen salir de su actual situación, eliminando a la vez 
su aislamiento como minif undistas mediante la crea· 
ción de cooperativas de prn<lucción. Para que los eji· 
dos colectivos y las cooperativas puedan funcionar, 
hace falta un régimen interno auténticamente de
mocrático, pero también créditos, semiJlns, fertíJi· 
zantes, electricidad, riego, asistencia técnica, etc .. Esto 
implica un sistema nacional y estatñl ·de promoción 
agro¡>ecunl'in que cubra el ciclo entero, desde la se-



milla hastt-t la comcrcialiiació11, absorbiendo y expro
pinndo la banca privado, reorganizando )a banca es· 
tatal y orientn.udo to<lo el cn.~dito con criterio de 
s~rvicio social. Este sistema, naturalmente, supone 
la elaboración y ejecución de una política unificada, 
que cuente con el asentimiento y el control <lirecto 
del campesinado, así como la centralización en un 
solo órgano del Estado <le las lfütintas dependencias 
oficiales que actualmente se relacionan con el cam· 
po y sus problemas económicos y sociales. 
" Dentro de ese sistema nacional del Estado. deben 
quedar comprcnq_idas también las empresas e~lalales 
ya existentes que sirven a lu producción rural, como 
Guanos y Fertilizantes y Ja Comisión Federal de 
Electricidad. Igualmente, Jcberán incorporarse pre
via cslatizaciún o nacionalización, bajo control obre
ro, lns empresas imperialistas <¡uc producen maqui
naria agrícola (Ford, Internntional Harvestcr, Jolm 
Deere, etc.). 

Es inaplazable que una sólida alianza obrero 
campesina, y en lorno ele ésta todas las fuerzas del 
pueblo, reclame al Congreso de la Unión la dcro· 
gación inmediata de todas las reformas reaccionarias 

, introducidas al artículo 27 constitucional r•or el ale
manismo en perjuicio de la reforma agraria. Y si 
hemos de ser consecuentes con el espíritu verdadero 
del llerccho de amparo y con los principios progra· 
máticos de la Constitución, dehe reclamarse, también, 
Ja derogación clcl derecho de amparo a los tcrrate· 
nientcs, cuya existencia, abierta o disfrazada, es ab
solutamente ilegal. 

La propiedad privada de la tierra en los distritos 
de 1iego tlcbe eliminarse. Asimismo, debe reducirse 
la propiedad inafcctablc al C([Uivalente a 20 hrs de 
rie~o en terrenos de otra calidad. Reducción de la 
explotacióu ganadera a 100 cah~za~ de ganado ma· 
yor en vez de 500 como actualmente está establecido. 

. Que se'consiclere como terrenos agrícolas los c1ue 
hoy indebidamente se explotan con una ganadería 
extensiva, en los que quedan muchas tierras ociosas 
y mal utilizadas. que pueden ser aprovechadas para 
satisfacer demandas agrarias de millones de solici
tantes de tierras sin perjuicio tic) incremento de la 
ganadería que debe explotarse en forrr.a intensiva, 
mediante sistemas modernos, que permitan la crea· 
ción ele establos colectivos. Los campesinos deben 
intervenir en todos los estudios. 

Que los precios de garantía se actualicen de 
acuerdo con el costo de la vicia y que en ningún 
caso se reduzcan. 

. Que se considere como uti1idad pública las pe· 
queñas propiedades donde haya ele instalarse escue
las agropecuarias o pequeñas industrias que tiendan 
a llevar un. ¡lrogrl'so colectivo. . . 

La comercialización tfo la producción agrícol 
<lehe tender a suprimi.r intermediarios, comhinand 
Ja acción de la CONASUPO co11 la creación de cc.•1 
tras de oferta por campesinos que se relacionen en 
centros de demanda organizados por los obreros. 

La única forma de luchar con éxito contra el t;~ 
ciquismo y de evitar la corrupción imperante hasti 
ahora en organismos campesinos y dependencias ofi 
ciales ligadas a los problemas del campo -que ti 
lo que ha permitido que se desvirtúen las conquis· 
tas ya logradas- es la participación democrátkn 
de los interesados. Esto implica asambleas frecuen· 
les, renovación de los comisarios ejidales cada ,.t'Z 

que así lo decidan los propios ejidatarios (derecho 
de revocar mandalos), respeto a la voluntad colet· 
tiva~lcrmanentc alianza obrero-campesina. 

-- liJ Derechos democráti<:os. Las luchas clcmocra• 
tiza m('ls no sólo se dan por sector, sino que tienen 
aspectos generales. No sólo defendemos el derecho 
de organización sindical, campesina, etc., sino el de• 
rccho de organización política para participar en la. 
vida nacional. Además, estos derechos implican: 

a) Derecho irrcstricto de las masas populares a 
la organización, participaciói1 y acción política. 

b) Libertad de aplicación política. 
Otra de las cuestiones que expresan el eoulrol · 

que contra los trabajadores ejercen la burguesía y· 
el Estado es la a.filiación de los sindicatos como 
tales al partido oficial, sin siquiera r.l conocimien· 
to de sus agremiados. · · .. 

Por lo tanto debemos emprcn<lcr una amplia lu-
, cha por: 

La libertad <le afiliación poJíticn para los ohl'f'· 
ros y los llemás sindicalizados. 

e) Sobre los derechos tle manifestación pliblit:a~ . 
La Constitucic)n General del país establece el de~ . 

recho de asociación y manifestación pública. Sin cm· · · 
bargo, a los trabajadores, a las organizaciones socia
les y políticas inclcpcndicntcs, se les coarta :frecuente· 
mente el ejercicio de estos derechos. 

Se colocan por encima <le la Constitución Gene· .. 
ral del país, reglamentos jurídicos que inv alidar1 
derechos fundamentales <lel ciudadano. Esto sucede, 
por ejemplo, en el título segundo del Código Penal 
Federal y con el Reglamento de Policía y Tránsito 
del Distrito Federal. · 

Ante esto_;;J)ropónenÍo~: · 
~¡) Luchar por el respeto absolut9 al derecho de 

manifestación pública, ejerciéndolo. 
·· ii) Supresión del título II del Código Penal Fe

deral y otras normas legislativas que implican rcprc· 
sión política. 

· iii) Eliminación de los reglamc11tos de p~licia . · 
y tránsito ele tódas ]as trabas al derecho de manifc::; .. 

' . . '. . ' ". 

,· 
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taci,ju o reuuiú11 pública, especial1ue11te en el Dis
trito Federal. 

e) Libertad ¿¡ los pre:;os poJítico::i. 
Muchos compaiíerus han sido apresados por su 

participación a favor de las luchas obreras, campe· 
sinas y populares. 

Por lo tanto, demandamos la libertad incondicio· 
nal de todos los presos políticos y la anulación de los 
procesos pendientes. 

14. Expropiación d" <'ln/>rt'sas imperialistas. Los 
monopolio:; imperialistas dominan la vida económica 
de un gran número <le países mediante inversiones 
directas en áreas clave:; de la economía, préstamo:; 
y financiamientos, control del mercado de productos 
indis1>ensables para el desarrollo de la producción, 
mónopolización de conocimientos tecnológicos o del 
derecho de usarlos, etc. Todos esos medios de domi· 
nación son empleados, en mayor o menor grado por 
parle del imperialismo, especialmente el norteame· 
ricano. Luchar contra el dominio imperialista exige, 
entonces, como medida cardinal, la expropiación de 
empresas imperialistaa, Ja diversificación del comer· 
cio exterior, la búsqueda de acuerdos comerciales, 

, tecnológicos y cientificos con los países . del campo 
socialista .. El control <le ]os trabajadores en este sen
tido ,es elemento fundamental, pues sólo con la orga
nización democrática y revolucionaria de los obreros, 
los campesinos y todo el pueblo explotado se podrá 
aplicar esta política en un sentido revolucionario. 
Además de ello, debe tomarse en cuenta que el im· 
1•erialismo afianza su hegemonía con medios políti
cos, militares y culturale¡.;, La asimilacibn y elabo
ración de la cier~cia y Ja tecnología, aprovechando 
cuanto se pueda aprender de otros países, son indis
pensables para nuestra ind_cpeudenci a nacional. 

Otros pasos necesarios son la solidaridad con la 
lucha anticapitalista y antimperialista ele todos los 
pueblos explotados por d imperialismo, particular· 
mente en lo que toca a la lucha de los pueblos ele 
América Latina tendiente a lograr Ja integración 

1 de los trabajadores, en la posición internacionalis
ta de la clase obrera. 
/ 15. Intervención obrera en el desarrollo de la 

economía estatal. El sector naciona1izado tiene ya 
un peso decisivo en la vida económica del país. 
Sin embargo, a pesar de haber sido en gran medida 
m1a conquista de las luchas de la clase obrera y del 
pueblo, ha sido puesto al servicio del capital. El mo· 
vimi~nto obrero debe imponer un rumbo diferente 
a este sector a través .de su ampliación, reorganiza
ción y planificación. En Jo fundtuncntal su creci
miento debe enfocarse a la incorporación de )as áreas 
más importantes de la producción,. y sólo la partici
pación organizada y democrática de los trabajadores 

• rerá garantía de la transformación ele la fut1ciún eco-

nómica y t-;ocial de las empresas nacionalizadas para 
po9.erlas al servicio del pueblo. 
.Y 16. Re/ orma fiscal progresiva. El gasto gubcrna· 
mental debe incrementarse sustancialmente en los 
renglones de salubridad, educación, vivienda. Deben 
suspenderse los subsidios y beneficios fiscales a las 
grandes empresas. Los recursos deberán provenir 
de un aumento de los impuestos a los ingresos y a 
la propiedad de los privilegiados, al capital en ge· 
neral. Dche suspenderse la emisión inflacionaria de 
dinero sin respaldo en la producción. 

17. Fiscalización obrera. Es imprescindible la 
paiticipación democrática de los propios trabajado
res en el control sobre los administradores de las 

• empresas estatales; controlar gastos, nóminas, con· 
tratos, planes de desarrollo y acceso a la informa· 
ción contable necesaria para impedir quiebras frau· 
dulcntas, ocultamiento de utilidades para su reparto, 
recursos para aumentar salarios, etc. En ese pro· 
ceso, los obreros van recuperando su personalidad 
e iniciativa, su poder de decisión sobre la pro<luc· 
ción que ellos mismos realizan. 

La misma fiscalización debe ejercerse en las em
presas privadas. Ya se mencionó el papel ele la vigi· v 
lancia obrera para combalir la especulación, pero 
también se trata de evitar evasiones de impucstoll, 
boicots, sustración ilícita de ganancias del país o 
transferencias <le fondos cle las filiales de las cm· 
presas imperialistas a sus matrices, cierres arbitra· 
ríos de departamentos, quiebras fraudalentas, ma· 
niobras especulativas .. La intervención fiscalizadora 
de los trabajadores en nombre y representación de 
toda la sociedad, debe extenclerse, con este criterio, 
a toclas las ramas de la actividad económica, como 
elemento básico cle la democracia revolucionaria. 

c. Las formas de participación van desde Ju <lcnun- . 
cia pública ele irregularidad~s descubiertas, hasta la 
formación de comités permanentes de control sobre 
administradores o empresarios. En todo caso, elche 
cuidarse de que no se vea comprometida la indepen· 
ciencia de la clase obrera, y ésta resulte ,,colocada a 

/la col\t de una política no proletaria. · 
_ OS~) lucha contra la corrupción. Como se des· 
pre~ de puntos anteriores, la corrupción ha sido 
un arma para someter a los sindicatos y fomentar 
su charrificación; para impedir el ejercicio de fos 
derechos ele los trabajadores; para mantener una l!i· 
tuación agraria desfavomblc a los campesinos; para 
bloquear avances en la situación de la enseñanza; 
para mantener una orientación ele las empresas esta· 
talüs desfavorable a los sectores populares y a un 
desarrollo independiente, todo con objeto de servir 
a los promotores de la corrupción, que no son otros 
que los propictnrios e.fo Jos principales m~~dios. de 
producción. 
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A diferencia de otras arnws u formas de lucha, 
que a menudo mu empleadas contra ~ectores popu· 
lares pero que también pueden ser utilizaJas por 
estos en la lucha por sus intereses. la corrupción es, 
por su naturaleza, el arma exclusiva de los detenta· 
dores de Ja riqueza. Esto, en el capitalismo <lepen· 
diente, e<1uivale a decir que la conupción es instru· 
mento exclusivo del imperialismo, del capitalismo, de 
la propiedad privada de los principales medios 
ele producción entendida como sistema internacional. 

Por esta razón es necesario desarrollar una lu
cha contra la corrupción en toJas sus formas, como 
parte del movimiento general por las demandas ya 
enunciadas. 

. 19. Unidad y solidaridad intcmacionat de la 
clase obrera. La lucha de la clase obrera y de todos 
los oprimidos es internacional y única, pues no sólo 
es la suma de los movimiento:; nacionales, siÍlo el 
esfuerzo conjunto de cooperació11 ele unos con otros. 
Los proletarios de l\'léxico, por tradición, sentimic11to 
e interés, están con la lucha antifascista de Chile y 
Uruguay, con los movimicutos antimperialistas y an· 
ticapitaJistas de todas las partes del mundo y están 
dispuestos a mostrar con firmeza su ayuda materia] 
y solidaridad moral a los trabajadores y oprimidos 
de todo el mundo. 

Por lo anterior, llamamos a Ja clase obrera a 
luchar por: 

- La solidaridad con todos los movimientos 
antimperialistas y anticnpitalistas del mundo. , 
. - Reforzar la unidad internacional de los Ira· 1 

bajadores, no sólo en el plano solidario sino tam· 
bién en el organizativo. 

Acuerdos de las 1nesas 
de trabajo 

MESA DE ORGANIZACION 

La mesa de organización de Ja Segunda Confe
rencia Nacional del Frente Nacional de Acción Po
pular (FNAP) llegó a una serie ele acuerdos, que 
pone n consideració11 de las organizaciones del mis
mo, con objeto de que se rcsuc1va al respecto en Ja 
J>lcnnria Hcsolutiva de In misma Conferencia, a ce
lebrarse el 19 de febrero de 1977: 

Estructura general del FNAP. A eslt:: respecto, 
la ..discusión se hnsó en dos ponencias, presentadas 
una por Ja Tendencia Democrática, con el título 
Bases constitutivas, estructura J' f uncionamicnto del 
FNAP (Boletín ele Solidaridad, número 14); y otra 
por el SPAUNAM intitulada Por la rer.on.strucción 

:'::.>x··· 
·:.:·,:·': 

organizativa del FN AP. En torno a los planteamiet 
tos <le estas dos ponencias, se oJJservó que coincidía 
en gran medida, y se discutieron los planteamienlti 
centrales. 

a) Consejos pvr rama de actividad. Se acordó 1 
necesidad de formar en cada rama de actividad, cor¡ 
sejos que agrupen a nivel nacional a to<las las orgii 
nizacioncs del FNAP que correspondan a dicha rama 
Aunque se tendería a formar consejos en las 17 rü 
mas a que se refieren ambas ponencias, inicialmcnt1 

se f ormarian los consejos de las ramas en que luiy1 
cwuüciones para ello, y un consejo de actividade 
varias que agrupe transitoriamente a las organizado 
nes que no estén en los consejos ya organizados. 1

1 

nivel local, los frentes locales se estructurarían en 11 
forma que amerite el dcsarrol1o de las orgunizacio 
nes en cada lado: por plenaria, por plenaria de sec 
tor y generales, o también por consejo de rama en In: 
rttmas en que sea posible. Esta propuesta se aprob( 
sin objeción, entendido que se agruparán en Consejc 
los consejos del sector sindical. 

b) ·Impulso a los /remes locales. Los frentes lo 
cales de acción y solidaridad deberán ser cstructlll'll 
<los en los lugares cu que aún no existen. Para ello, 
se solicita a la Comisión Ejecutiva Provisional UIHJ 

lista de localidades en que, habiendo organismos del 
FNAP, no hay frentes organizados, y comcntnrim 
sobre )as posibilidades de formarlos. . 

c) Procedimiento de votación en las con/eren. 
cías nacionales. La mesa acordó por unanimidad 
,,rcsentar a, discusión las diferentes posihilida<lc:i 
analizadas, sin pronunciarse o votar previamcntr 
por una u otra: 

lo. Buscar una forma de representación propor
cional, sobre la base de la propuesta de SPAUNAM 
de que organizaciones numerosas tengan un voto por 
cada 500 miembros o fracción mayor de 300. 

2ó. Un voto por consejo de rama, dejiínclose a 
cada rama la forma de computar su votación interna. 

3o. Un voto por organización como hasta ahora, 
quedando en este caso a definir Ja forma de voto de 
las secciones sindicales con funcionamiento propio. 

d) Formación de la Comisión Ejecutiva. Se pro· 
pone, como forma permanente de organizar a la 
Comisión Ejecutiva Nacional del FNAP, el siguiente 
procedimiento: cada consejo de rama designará su 
representación y podrá revocarla cuando considere 
necesario. Inicialmente se proponen dos representan
tes por consejo constituido. Se considera constituido 
un consejo ll nivel nacional cuando tiene organiza· 
cioncs en tres o m{1s entidades; de lo contrario, deberá 
tener representación sólo en los frentes locales. Esta 
propuesta es mayoritaria en la mesa, con 11 votos. 

Pro}mesta de : minoría ( 5 votos) : que mientras 
se integra un ri(amero suficiente de «·onsújos de ralJJ~~ 

' ~ ' • r, 
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se forme la Comisión Ejecutiva con dos representantes 
por sector (sindical, cairipesino, etc..). 

Propuesta sohre organización general 

a) Se recomienda a las orgauiz.aciones compro· 
metidas por acuerdo común en movilizaciones o actos 
solidarios, que cumplan con su participación en los 
mismos. 

h) Se plantea que las votaciones sean sobre la 
base de mayoría de la mitad má:; uno. 

Proyectos particulares de organización 

a) De acuerdo,. eon el planteamiento de diversas 
representaciones de escuelas, se acordó restablecer la 
Coordinadora Estudiantil, y celebración de un en· 
cuentro para el efecto, en particular para coordinar 
el apoyo a las luchas obreras. 

h) Dar difusión a dos estudios incluidos en la 
¡>oncncia del SPAUNAM, whre puntos previamente 
aprobados y cuya instrumentación se plantea: red de 
información del FNAP, y centro inlersindícal de es
tudios· de la clase obrera. 

Organización y estructura 
del FNAP . . 

En este renglón, se tomaron los siguientes 
acuerdos: 

a) Constitución de consejos por rama de activi
dad en el sector sindical. A<lem{1s de los consejos a 
nivel nacional que :'iC bahía acordado ir form:mdo 
desde la Primera Conferencia Nacional, se resolvió 
constituir consejos de rama en el sector sindical, en 
las ramas de actividad en las que esto fuera posible; 
con las agrupaciones sindicales que no puedan aún 
agruparse en ninguna de los consejos ele rama y las 
tcndcnciás sindicales que actúen en más de una rama, 
se formará un consejo de actividades varias y ten
dencias sindicales generales. Esto ~e plántea a nivel 
nacional, y los frentes locales analizarán la forma 
y· posibilidades ele constituir consejos regionales o 
locales por rama. Como un objt!th·o a alcanzar, y 
como una guía en la . formación de las ramas, se 
plantea el siguiente esquema: 
. Rama l. Industria eléctrica, electrónica y nu
cle.'lr; comunicaciones cléc:tricas (teléfonos, radio, te
levisión, etc.); fohricnción de nparat-0s eléctrico;; y 

l electrónicos. 
Rama 2 .. 'frnns\mrtcs de tict·ra~ mar y ni re. 

Rama 3. Industria petrolera, petroquímica, quí· 
mica industrial, plásticos, etc., y comercialización de 
los productos relativos. 

Rama 4. l\1incría, industrias metálicas y meta· 
lúrgicas, industria automotriz. 

Rama 5. Industria textil, del vestido y del cal· 
za do. 

Rama 6. Industria alimentaria. 
Rama 7. Industria quimicofannacéutica y traba· 

jadores de la medicina. 
. Rama 8. ln<lu:-:tria <le la construcción. 
Rama 9. Servicio público, bancario y comercial. 

Empresas de administración. 
Rama 10. Trabajadores del arte y el espectácu

lo púhlico. 
Hama 11. Industria del papel y las artes grii· 

ficas. 
Rama 12. Industria maderera y muebles, in· · 

dustria del vidrio y la cerámica, decoración en ge
neral. 

Hama 13. Trabajadores de la enseñanza y lu 
investigación. 

Por lo pronto, las otras ramas coinciden con los 
restantes sectores del FNAP. 

Se considerará que un consejo de rama estú for
malmente constitui,Io a nivel nachnal cuando agrupe 
a organizaciones de tres o más entidades Jcderntivas. 

Las funciones de los consejos de rama tenderán 
a elaborar programas y líneas de acción dentro (h~ 
su rama, en la perspectiva clel programa gc11er:il del 
FNAP y en particular de acuerdo con su punto 2, 

• referente a la rcstructuración y reorganización del 
movimiento obrero. 

b) / mpulso a los frentes locales de acción y 
solidaridad. Estos frentes deberán fortalecerse don· 
ele existen, formarse donde aún no funcionan. Para 
ello, se recomicmla a las organizaciones que actúen 
en las localidades respectivas y a la Comisión Ejccu· 
tiva Provisional, que se coordinen para tal efecto. 

e) Formación de la Comisión Ejecutiva. En ade
lante, se considera que las organizucioncs que inte
gran la Comisión Ejecutiva no lo hacen simplemen· 
le en representación propia. Cada sector tiene 
derecho a nombrar a tres organizaciones como sus 
representantes y a cambiarlas cuando lo considere 
n'.!ccsario. Cada una de estas organizaciones es res· 
ponsab]e ante su sector. Los consejos de rama que 
se vayan integrando en el sector sindical también 
tendrán derecho a enviar representantes ante la Co· 
misión Ejecutiva de] FNAP, y a cambiarlos cua.ndo 
lo consideren conveniente. . 

d) Sobre el f unciotzamiento de las conferencias 
nacional.es. Tendrán (Jercd10 a itsistic y a pal'ticipar 
en )as discusiones tocias las organizaciones afiliadlis 
al FNAP. Se tratará dcJlcgar rt consenso general 
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en el mayor número posible de ¡;un!os. Al votarse, 
quedarán como obligatorios los ¡¡cuerdos uuánimes, 
y los mayoritarios quedarán como recomcnclación. 

Se acordó que el sistema de votación sea discuti
do, como primer punto, en la siguiente conferencia 
nacional. Ante la dificultad del prc:-;ente :Ústema 
de un voto por organización, debido a que uo ha sido 
posible definir la cuestión del voto de las secciones 
de sindicatos nacionales en términos aceptados por 
todas las organizaciones, se pone a consideración de 
las organizaciones <lel F:\f AP el siguiente proyecto 
alternativo: 

l. Las organizaciones se agruparán por sector o 
rama de actividad, de acuerdo con el esquema suge· 
ri~o para la organización <le consejos. Se considera· 
rán como ramas de actividad constituidas . a nivel 
nacional, las que tengan organizaciones acreditadas 
en tres o más entidades Ic<lerativas <lel país. Las 
orgru1izacioncs sindicales que no estén en ninguna 
de las camas constituidas a nivel nacional, y las ten
dencias sindicales que actúen en más ele una rama 
de actividad, se agrúparán entre sí para funcionar 
corno rama adicional. 

2. Cada rama tendrá que definir su forma de 
participación en las votaciones de las conferencias 
nacionales. En los casos en que no se defina otra 
Ionn~ se t.omará una votación interna para definir 
la posición de la rama. 

3. En el caso de· 1as ramas siudicalcs, cuando 
incluyan sólo agrnpacioncs clcmocráticas que actúen 
en el seno de orgunizacioncs no democráticas, conta
rán con un voto en las conferencias; si se cuenta. en 
la rama respr..ctiva, tamhién co11 organizadom•s sin· 
dicales oficialmente representadas (secciones de sin· 
dicatos de industria, o sindicatos) esa rama contará 
con dos votos; y en el caso en que una rnma cuente 
con organizaciones sindicales oficialmente. represen
tadas en 10 o más entidades fo<lcrativas, contará con 
tres votos en la conferencia. 

4. En el caso de los sectores no sindicales, si el 
sector cuenta con organizaciones en sólo una entidad 
federativa, tendrá un voto; si tiene organizaciones en 
dos e a nueve entidades, tendrá dos votos;· y si tiene 
organizaciones en 10 o más entidades, confará con 
tres votos en la conferencia nacional. 

5. Los frentes locales de acción y solidaridad 
que hayan tomado posición frente a un problema, po· 

· drán emitir también un voto cuando se trate el 
mismo. 

Corno se seiiala más arriba, el anterior proy~ 
está a discusión con vistas a resolver en la Ter« 
.Conferencia Nacional. 

e) Se acor<ló una exhortación a las orgunizac. 
nes comprometidas por acuerdo común a particip 
en actos solidarios, que cumplan con esa partit 
pación. 

f) Se acordó que en lo ~ucesivo las votacion 
sean siempre sobre la base de la mayoría simple ( 
mitad más uno de los votos) , sin que esto se contr 
ponga con Jo señalado en el primer párrafo 1l1 
inciso d). 

g) Se acorde) el restablecimiento de la Coord 
nadora Estudiantil, en particular para coordinar 4 

~¡ i;oyo a las luchas obrera:-:. y populares. · 
h) Se aprueba la creación de la red de infornu 

i:; ;in del FNAP, y el Centro intersindical de estudio 
d,.. la clase obrera, sobre la base de los proyecto 
presentados por el SP AUNAM, y con la recomendu 
dón a las organizaciones afiliadas de que hagan u~ 
gar sus puntos de vista a la. Comisión Ejecutiva pari 
que ésta se ocupe de in.strumentar estos acuerdos. 

Acuerdos del pl~' · 
. , 

acc1011·. 
-----------~-....... ~óll.4>"""•·-------

a) Se acuerda Ja publicación de los actrcrdo:; 
de esta Conferencia. 

b) Se acuerda la re<tlización de jornadas nacio~ 
nales de movilización simultánea, planeándose las 
primeras para el periodo del 10 al 12 de maf'lo, y 
para el del 24 al 26 ele marzo. 

e) Se acuerda la realizaciúu de u11a ma11ife:;tá~ 
ción nacional en la ciudad ele México unos días ante · 
de la focha para la que el STUNAM emplace a huel· 
ga a la UNAM. 

d) Se acuerda que el FNA.P convoque a una 
con/ erencia sindical democrática posterior a Ja ma· 
nifostación nacional. 

. e) Que se procure establecer una continuidad err 
las movilizaciones y demás actividades del FNAP, y 
que se dé pleno apoyo y solidaridad al. conjunto d~ 
las luchas que persiguen objetivos incluidos en el 
programa del FNAP, y a cada una de ellas en lo 
particular tomando en cuenta su importancia para 
el conjunto del movimiento. 
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ANALISIS DE LA SITUACION EN MEXICO 
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·:c.- LA SITUACICN ECONOMICA -· M6xico es un país dependiente del capitalismo desarrollado in
ternacional y, como tal, se encuentra atado a loa vaivenes económicos
de los paises desarrollados. 

De! movimiento obrero es conocido que la acumulación de rique
za por parte de los monopolios transnacionales es el motor que hace an 
dar a la econom!a del sistema capitalista. 

En las paises dependientes la acumulación de capitales en base 
a la explotación de los trabajadores no solamente es ejercida por las
transnacional.es,. sino que existe un capital nativa que funciona con el 
mismo esquema de explotación. 

. Al ser México un país capitalista, padece los efectos de las -
crisis de acumu1ación de capital que peri6dicamente le suceden al sis
tema capitaliáta. En estas ~po~ae de crisis, loa capitalistas se defie!! 
den 1 tratan de sacrificar más todavía a la clase trabajadora, para o~ 
tener utilidades, 

La crisis de México, necesariamentet debe ser enmarcada dentro 
de un esquema internacional correcto, encontrando, al miemo,tiempo, la 
resonancia real que esa crisis tiene a nivel interno. 

En e1 terreno internacional, los pa!ses capitalistas padecen -
el f en6meno de la recesión al tratar de impedir la inflaci6n. Es proba 
ble que en estos tiempos la crisis no pueda tener la salida que en --= 
otros periodos el sistema capitali~ta encontr6, por ejemplo, la fabri
caci6n masiva de armas para la guerra. 

Los m4s prestigiados economistas del capitalismo no han dado -
con la soluci6n y se debaten en teor!as que no responden a la realidad. 
Sin embargo, no aseguramos que el sistema capitalista esté llegando a
au fin, porque caeríamos en una apreciaci6n demasiado simplista y apr~ 
auráda. Es muy posible que el cambio de energetidos - tal vez la ener
gía nuclear y solar - asi como avanzadas tecnolog!as posibiliten la r~ 
cuperaci6n del sistema capitalista. 

Si observamos a1 interior de México, encontraremos que el de-
crecimiento de las tasas de ganancia de los capitalistas y, por conse
c·uancia, la tendencia á .invertir cada vez menos para no arriesgar los
capitales, se dan con porcentajes mucho mayores que en los países desa 
rrollados. -

Mientras en un pa.!s como Estados Unidos el desempleo es del (¡/, 
cuando mucho en esta época de crisis, en México estamos llegando al 
60~. 

Si los inversionistas no están arriesgando su dinero, invirtien 
do1 esto significa que no están creando empleos y que evitan a ·toda. -·--, -· 
cpsta. que los trabajadores aumenten su poder adquisitivo;- pues; desde
au interls:de clase, un, aumento .en los salarios en ,épocas de recesión~ 

.. •• ~'. dilllfl~n.~c~~~ d• .~, .• 8!1!1&n,~íil~I ·,de: .lf1.· gan~nci~c:capi~~J,i'sta.,, ·puf!s · 
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.lnte tal situación, el estado mexicano trata de dar soluciones: 

En el sexenio anterior, el estado utilizó un modelo económi
ca en el que el gobierno ocupó el papel dominante como inversi2 
nista, dado que el sector privado no lo quería hacer. Las cons~ 
cuencias de esta política del régimen anterior, se están viendo 
ahora: el endeudamiento oficial es de 25 mil millones de dóla-
res., 

Esta pol!tica del régimen anterior, acompañada de discursos
papulistas, creó una gran desconfianza en la gran burguesía na
cional y extranjeraf al grado de que ambas optaron por resguar
ctar sus capitales en el extranjero. Con tal medida la situación, 
Ja. crítica de por sí, se agudizó aún más y provocó la devalua-
ci.6n del peso. 

El caos que rein6 en el último año del gobierno anterior ma
nifiesta la imposibilidad de salir de la crisis, basándose en -
el poder de un Estado aislado de las organizaciones populares -
auténticas; y también manifiesta el avance de las organizaciones 
de derecha, como respuesta a la posibilidad de avance de la ''e! 
tatización". Es claro que ahora·nos encontramos frente a una --

.burguesía m&s organizada y fuerte que al comienzo ·del sexenio -
anterior. 

· / Pero las consecuencias más funestas de la política seguida por-
el gobierno en el sexenio pasado se reflejan en el pueblo, dado que se i~ 
crementó la acumulación de capital, a pesar de las anuales alzas de sala

. rios para l.os trabajadores. El proceso inflacionario fue superior a ·esta
alza y, además, produ.jo el. cierre de muchas empresas pequeñas y medianas, 
con lo que aumentó el desempleo. · 

Por su parte, 1as orgai.~izaciones de trabajadores intensificaron 
aus luchas paralelamente a la intensi~icación de la crisis; el aparato o
ficial trató de dar algunas salidas negociadas, pero, en realidad, por no 
tener aptitudes ni capacidad para ello, optó en la mayoría de los casos -
por la represión, con 1o qqe las organizaciones democráticas de trabajado 
res se fueron convenciendo de que el aparato estatal estaba cerrado para= 
las luchas auténticas de 1os trabajadores. Al mismo tiempo, se dieron --
cuenta que el Estado mexicano estaba en crisis y no tenía respu~stas a -
sus derrmdas. En conclusi~n, se adquirió la conciencia de que el sistema-
capitalista dependiente mexicano estaba en crisis y trataba de encontrar
la salida con el cambio del. sexenio. 

A 10 meses de1 nuevo gobierno, es posible afirmar que e+ régimen 
se ha ocupado predominantemente por restablecer la confianza de los inve! 
sionistas, perdida durante el sexenio pasado. El problema que tiene esta
medida es que no se cae en la cuenta que la burguesía solamente invierte~ 
cuando hay suficientes márgenes de ganancia. 

; 

El llenar de concesiones, estímulos y ahorros de capital al se~ 

;~· 

tor privado en esta ¡poca de recesi6n, lo que produce es un incremento en 
la voracidad y exigencias de l~ burguesía n~cional e intern~cional, pero
no el incremento de las inversiones al nivel que se necesita. La prueba -
es que se eat& creciendo actualmente a un i"i~mQ...Aie:..;é!'1_.c~~~~l>n 
~la en 3•.5%• .· .,_. . · · <· • - · -~ ,'·,~,t 



prlYad.o aumenta el costo social del país, aumenta la depreciación del sa-
1ario, aumenta el desempleo y acostumbra al inversionista a no arriesgar
los capitales. 

El ~ctual rigimen se ha sometida a una política de austeridad,
• consecuencia de las medidas impuestas·por el FMI, siguiendo la política 
11<>netarista, que busca el equilibrio de la economla mexicana con la de -
los países desarrollados para beneficiar la entrada de las transnaciona-
les, y pretendiendo la disminución de la inflación frenando el gasto pú--. 
blico y congelando los salarios. Obviamente, esta política perjudica a 
los trabajadores y aumenta el desempleo. 

Por todo lo anterior·, queda comprobado una vez más que el Esta
do ·mexicano trabaja para la burgue~ia y forma parte de ella. A los trabaj! 
dores los controla sobre todo para garantizar las ganancias de los empre
sarios, pues toda política económica que el Estado mexicano implementa es 
para sostener el sistema capitalista, que por esencia beneficia a la bur-

. guesia. 

Ante el engaño que sufren muchos trabajadores que creen que la
politica de estatización de algunas empresas y el supuesto "nacionalismo" 
del Estado beneficiarán a la clase trabajadora, tenemos el caso de la po-
11.tica_ petrolera que actualmente se ~stá .llevando a cabo. 

o 

Esta riqueza, este patrimonio de los trabaj3.dores
0 

de México; se 
eat& utilizando para solucionar la crisis de la.burguesía. Qué necesidad• 
.tenemos los trabajadores de México de que se expl?te tanto petróleo? 

La necesidad es de la burguesía y su estado: pretenden con esto 
·aalir del endeudamiento y realizar contrataciones qu~ generen riqueza a -
lo~ empresarios. 

El dinero que se gane por las ventas de gas, será utilizado 
pagar loa 25 mil millones de dólares, cuando que la plusvalía de las 
presas estatales o nacionalizadas debería ser para los trabajadores: 
ci6n de empleos, aumento de gasto social, etc. 

para 
em--
crea -

La correlación de fuerza~ actualmente sefiala que, como saldo de 
l.a crisis económica y poli tica, la búrguesía ha ave.nz;ado y el movimiento
~e los trabajadores ha retrocedido~ La resistencia de los tiabajadores a
la pol!tica que el estado y la burguesía están implementando ha sido pr~c 
ticam~nte nula. Las organizaciones oficialistao sindicales se han encar: 
gado de presentar el aparente acuerdo de los obreros. 

Lo anterior mani{iesta lo erróneo de la tesis que presenta al -
· estado como de·rensor de la clase trabajadora.; esa misma tesis tambi tm sos 
tiene que basta fortalecer democráticamente al estado para cantear las : 
fuerzas al lado de los trabajadores. En el sexenio pasado se manej6 esta
)>o11tica y el saldo fue completamente contrario, pues las organizaciones
de trabajadores fueron prácticamente desman.teladas, consolidándose eeta -
política en lo que va del p'X'esente sexenio. 

I!,- LA SITUACION POLITICA .-
· Seftalamos anteriormente que el saldo económico del régimen de -

Ecbeverr!a fue un gigantesco endeudamiento del sector p~blico, aunado a -
mia balanza.comercial deficitaria y una creciente inflaci6n, que hubieron 
d•. culmiuar·en la devaluación de la moneda en casi un 100%; a los trabaj! 
dores .les .dismin_uy~ el poder adquisitivo y los desem:ple~4os aumentaron~ -
A~~máa :la< acumulación c~pi tal .. alal"g.~ la. ·.dis.~~n9.ia .. ~rl,~r.,,;~:~1coa .. 11'~1>r~~.~ .. \~":,·{;i:~ 
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El saldo político del sexenio anterior, caracterizado por la su 
pue•ta apertura democrática y una relativa tolerancia a las reivindicacio 
aes 1aborales, en un principio fue el auge de las· movilizaciones popula-: 
rea en el campo y la ciudad: los electricistas al inicio de 1972; las mo
Yi1izaciones sindicales en las universidades desde 1973; la Huelga de --
CINSA-CIFUNSA en 1974; SPICER en 1975; la huelga nacional eléctrica y la
conatitución del FNAP en 1975 y 1976; la enorme movilización campesina en 
la lucha por la tierra en contra de los latifundistas y el rezago burocrá 
tico. Estos son algunos ejemplos importantes del auge popular en la viqa: 
nacional durante el período 1970-76. 

Sin embargo, a partir de la represión a los movimientos de Spi
cer, CINSA-CIFUNSA, la represi6n se fue incrementando a partir de que el
Ejército tomó las instalaciones ocupadas por los electricistas de la Ten
dencia Democrática, para impedir el estallamiento de la Huelga proyectada 
por la misma TD. 

Paralelamente a este auge del movimiento popular, las organiza
ciones oficiales de control de los trabajadores sufrieron un creciente de 
terioro; el PRI no solamente se fue dividiendo internamente, sino que se: 
va haciendo cada vez más incapaz de resolver la crisis política del país. 
Los propios satélites del partido oficial, PAN, PARM, PPS, se empezaron a 
escindir. 

o 
o 

Ante este cuadro de deterioro politice y ·económico y de auge
de la lucha popular, el presente régimen de José López Por~illo, conscie~ 
te de que las masas de México seguirían incrementando sus luchas debido a 
la dificil situación económica por la que atraviesan, y ante el peligro -
de que las organizaciones de izquierda fueran captando y ar.ticulando ll ca 
da vez mayor número de trabajadores y clases medias, se plantea la refor: 
ma pol:!tica: facilitar a todos los grupos disidentes la legitimación,.-
.·junto con los demás partidos mexicanos. Esto les daría un lugar legal en 
~a escena política del país, disposición de los medios de comunicación m! 
sivos y el acceso a la Cámara de Diputados para emitir su opinión desde -
una posición minoritaria. 

La experiencia de la clase obrera en las líneas de democratiza
ción del régimen comprueba que la e.tal democratización, venida por decreto 
desde el gobierno, no se da de hecho, a menos que las organizaciones de -
masas la impongan. Ante este nuevo intento por democratizar al país, la
clase trabajadora debe preguntarse si dicho intento contiene algo distinto 
que se pueda tomar en cuenta para potenciar sus luch~s. Le clase trabaja
dora no deja de sentir una enorme desconfianza por el hecho de que co
existe simultáneamente una cotidiana y permanente represión de las movil! 
zaciones populares y un,llamado a la renovación democrática del país; por 
el hecho de que coexisten simultáneamente, una contención por la fuerza-
del salario de los trabajadores a un máximo de alza del 10% y un llamado-

-• la democratización no econ6mica pero sí política del país; por el hecho 
··de que existen reiterados desconocimientos de comités sindicales elegidos 

d"'ocr&ticamente y, simultáneamente, un llamado a la democratización no -
eindical., · pero sí· poli ti ca del país. 

Puesto que se da eso ¿a qué intereses responde la reforma poli-
tica? 

,. 

. Al no contemplar dicha reforma la democratizaci6n sinai r-=11, ).~-
democratización del movimiento obrero, al fortalecer inc:.:.: ... .1.:ve a lo~.· ... .:..:.:.: 
4ic<.it()8 incrustados en el aparato oficial, 'la .reforma política no pretend~. 
ta•orocer los intereses de los traba~adores, por el con:trário, lleva. la· ~" .. ,:s 
. . . . . .. . . .· .· · . . . . Jl;1;~¿\~i;:~?~~~~~~~&i~~~iir~~kG~;~L:t~iJ~Úk,',;~j1~1~~;,~~~~~{~_¿i3;izr,hl,\i~~~ii~~i~t{" ,;'~ 
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.,. 
intención de desarticular a las organizaciones de izquierda - que están co~ 
formadas predominantemente de intelectuales y clase media - del movimiento 
4e loa trabajadores; pretende llevar a los partidos y organizaciones de iz 
quierda a la discusi6n camaral y alejarlos del aparato productivo donde se 
da la lucha reivindicativa, donde lucha el movimiento obrero. 

La '!legalidad" del sistema político mexicano es de sobra conocí-
da por la clase trabajadora; por eso, la legalización de los partidos de -
la izquierda puede ser una forma de caer en los enredos de esta politica -
que es tramposa y traidora; que tiene años de experiencia en el engaño y -
el chantaje; que sabe de negociaciones de poder a poder y que es capaz de
condicionar el registro a los partidos en aras del fortalecimiento de sus
intereses. 

El movimiento obrero no deja de reconocer que esta reforma polí
tica se debe, en gran parte, a las crecientes movilizaciones de los traba
jadores y de la izquierda. Sin embargo, señalamos que la iniciativa de su
implementación l".a corrido a cuenta del Estado. 

La clase trabajadora hace un llamado a sus compañeros de la iz-
quierda: aunque resulte válido y digno de apoyo este esfuerzo por la ex-

_ pansión de su poder político en la legalidad del país, es menester calibrar 
continuamente que su nueva reubicaci6n en el escenario político no se haga 
al precio d~ su desvinculación del movimiento obrero. 

0 

Por el momento, la clase trabajadora.sostiene que una verdadera
reforma política democrática - dentro del sistema capitalista en Méx:ico- de 
be contemplar centrales obreras en manos de los trabajadores y no en manos
del estado y la burguesía. 

III.- EL MOVIrÜENTO OBRERO -
En la actual situaci6n de c~isis econ6mica y política del siste

ma: mexicano, es necesario hacer un análisis sobre el movimiento obrero, con 
el fin de hace'r también una autocrítica y poder precisar la estrategia a -
seguir. 

· Buscando hacer un balance de los éxitos y fracasos de la lucha -
obrtra, en lo que va del sexenio, to~aremos en cuenta los siguientes ele-
mentos: 

"' · - Reconocemos que el tope salarial del 10% impuesto por el gobie!_ 
no, fue rechazado y re~asado por varios sindicatos, entre otros los de: -
Volkswagen,, Sanatorio Español, Kimex, Rivetex, Alumex, Nissan, Sandak, Me
xi~ana de ~nvases y otras secciones del Sindicato Nacional de Trabajadores 
Ael Hierro y el Acero. 

- Por otra parte, los reajustes de personal en varias empresas,
laa violaciones a los contratos colectivos de trabajo y la represi6n , --
obligaron a los trabajadores a hacer uso del derecho de Huelga o a desti-
tuir a comit~s sindicales antidemocráticos. Asi, cabe mencionar las prolo! 
gadas Huelgas en General Motors, Uniroyal, Planta No. 1 de Altos Hornos de 
M6xico, Textiles Horelos, Cu.lzado Cananea, Fundidora Monterrey y .el STUNAM. 
En la Sección 11~ del Sindicato de Salubridad se desconoci6 a los líderes· -
charros ":! se impuso ún comité de;nocrático. 

:· • Los movimientos insurgentes han ganado la calle con gigantes--
.cas.mov1;1zaciones ;en las que. se han. aglutinado la mayoría de la organiza

/.. . oiolle~: p.o~Ulares, .. <1el1tó'cr6.~ica~. "/. grUJ>~3. insurge!\ tes, aindi~~:l,ei¡ •• Eat~a'.m,o~i• . 
;
1
';;/). f;::.1~uc~~e~(s::c h&ri .. se:'· •· ·&o;\. ·ara.: q,~t\~1.: pµ:eblo»;·.~,!ikent•rt.•:1.ci!:.~·~~;¡;·;'4~:ter.ont•o1:~' , . 
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oontlictos por los que atraviesa el movimiento obrero del país, para uni• 
ficar a .los grupos de a van.za da .(Sindical es, campes.in os, populares, est u--· 
diantes e intelectuales) ~ para desenmascarar la política de austeridad -· 

. eaon6mica, de represi6n por parte del Estado, empresa~ios y lideres charre 

-·Destaca la movi.1ización de la Tendencia Democrática de los --· 
electrici.stas contra la empresa Comisi6n Federal de Electricidad y lideres 
charros,, quienes, en contu.bernio con la empresa estatal, han despedido a ... 
los trabajador-es más combativos. 

La parada permanente que los electricistas realizaron a un ºº! 
tado de LaB Pinos refleja una gran combativid~d y una lucha constante con
tra el charrismo síndical. 

- Por Úl.timo, en 1a Secci6n XIV del Sindicato de Trabajadores de 
Salubridad, en el Sindic~tc Nacional de Trabajadores de la Aviaci6n y en -
el Departamento de Pesca, se han logrado triunfos de comit¡s ejecutivos de 
mocráticos. 

El movimient·o obrero insurgente ha sido duramente golpeado desde 
fines del período de Echev,erría y en el régimen actual de López Portillo. 

As!, tenemos entre· otros, los ataques a los elec~ricistas de la
Tendencia Democrática, a 1os trabajadores del INFONAVIT~ u los de la cona-. 
trucción "Liga de Soldadores", a los :trabajadores universitarios y a los -
astilleros de Veracruz. 

A.s! mismo, las autoridades "laborales han negado el "registro a -
loa trabajadores de confianza de Campos Hermanoo, de Constructora Nacional 
de Carros de Ferrocarril 7 a los médicos de ANAMERE. 

Por otra par.te, 1oa empresario3 han tr8tado de apagar la insur--
. gencia sindical que se desarrolla en el seno de numerosos sindicatos, a -

través de los despidos, la represión y la imposición de comités antidemo-
cráticos. Así, se mencionan los des.pidos en la Comisión Feder~l de Electr! 
cidad, en Teléfonos de México, en Fundidora Mo!lterrey·~ ()n lR Volkswagen, -
er. Diesel Nacional, en la Construct-o.:-.'i\ Nac1.onal de Ca:rros de Ferrocarril,
en Nis san, etc. 

Otro desca1abro que ha sufrido el movi~iento obrero insurgente -
es la desarticulaci6n en sus filas, causada también por empr~sarios, gobie! 
no y líderes "charros"~ En. las filas de la T~ndencia Democrf1tica, por eje!!! 
plo, se ha dado este tipo de política al desarticular a dos de sus seccio
nes más combativas (Jaliscc y Puebla) y al· someter a la FSTSE a la corriea 
·te democrática de 1os nucleares. En el gremio de los telefonistas se trata 
de hacer lo mismo a tra•~a del reingreso de Rosina Salines por parte de -
las autoridades laborales. En el Sindicato <ie Trabajadores de la UNAM~ el
exdirigente Alvaro Lechuga también está sirviendo c!e e.gente diviaionista,
impulsado por el licenciado Juan Ortega Arenas • 

.. 
Además de l1J señalado: se han dado casos en los que ccmit~s sin

dicales democr6ticos han sido descon9oidos por parte de líóereo ~harros en 
contubernio c~n l~ empresa¡ tal ea ol caso da Nissan Mexicana: de 1erroce
rriles y del Sindicaio de Trabajadores Petroleros, en dondP. hay un rígiC.o- · 
control en las elecciones d~ r.uevos comit~s f!eccionales con el f"in de que-. 
~O. res u:. ten; electos C:,Ompañer~G que 7 apoyad ~S pC'l.1.• las ha.Aes~ ma~ti enen , 
pos.tura de oposición ant~ les líderes f')ficialifl anté te. empJ.'."OB.tt~. 
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El panorama descrito refleja pues: 

- a un movimiento que ha sido duramente golpeado y controlado 
por el estado, los lideres sindicales charros y por los patrones; 

- a un movimiento al que se le ha permitido realizar grandes mo
vilizaciones dentro de los establecido por el gobierno y al que se le re-
prime y desarticula cuando se sale de la "institucionalidad". 

- movilizaciones, huelgas, destituciones de comités antidemocrá
ticos que no son gratuitos, sino que reflejan el descontento de los traba
jadores ante la imposición de una política antiobr~ra del régimen actual. 

- y, por Último, al aparato de control sindical que presenta --
grandes figuras en su interior porque sus aparatos.de control son rechaza
dos por las bases obreras. 

Creemos que, en las condiciones ya descritas, los caminos y ·al-
ternativas que debe plantear el movimiento obrero son: 

El mejoramiento inmediato de las condiciones de trabajo y de vida y la li
beración nacional dentro de una perspectiva socialista: 

- luchemos unidos solidariamente, reorganizando al movimiento obre
ro, campesino y popular. 

Ante la crisis económica, la reforma política y el dominio imperialista: 

~ desarrollo del poder social del pueblo trabajador. 

- organizaci6n masiva y militante de las bases a partir de las lu--
chas por: • trabajo 

• alimentos 
• vivienda • • vestido 

. • transporte 
• salud 
• educación y cultura popular. 

- la independencia económica y pol!tica de México. 

CONCLUSIONES y PROPOSICIONES ---------- -------------
El Frente Auténtico del Trabajo, organización que viene librando u

na lucha sin cuartel por lograr la instauraci6n dé un sindicalismo democr! 
. tico e independiente de patrones y gobierno, y que forma parte del movi--

miento obrero insurgente mexicano, concretiza su compromiso ligándose soli 
dariamente a todas aquellas organizaciones, grupos y tendencias sindicales 
que, en una línea de acción de masas, también luchan por el pueblo trabaj! 
dor. .. 

Entendemos que esta lucha sólo podrán darla con posibilidades de -
vencer aquellas organizaciones que, fuera de posiciones sectarias o dogmá
ticas, se propongan la unidad en la diversidad y la organización unitaria
en base a puntos comunes, partiendo más de lo que nos une que de lo que -
nos. separa. La unidad combativa ser~ la mejor arma contra los embates del· 
enemigo. 

Partiendo de que el Frente Nacional de Acción Popular constituye -
ho7 por hoy. el principal mecanismo de coordinac.i6!1 en la lucha y la pers-

,pectiva inmtt,d~~\il de, orgsnización,,,unitaria, pr,oponeilios: .... ·.. ' .. ·.·. . ' ·, •· 
~¿;,~~~~~;r~f&~i.;·Ji$?;(i;;,¿'~:~1\~,.':\;;'.~i~.~Si~~·~1k: ~cli~~1·,,~~:1;j~¡~~~,;~f*;,~~'.,1;;ki:.;:";5)11·,~~¡~~iJ.~11;1·::.~J:~t.1{.;.~{'i)¡,~irb1~;:·~~}~~;l\t,;:¡;;,;,.;~.,1~~l~\~~),~Jii¡~,~~i,'&J;~,i:i'¡i;~~'.t~·1;,0ilt7h\;~,~i~~1ii;.(fri'F:Grik;;;,~.,~f~;' 
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PRIMERO: Intensificar el trabajo de estructuraci6n y organización
del FNAP a nivel nacional, en torno al programa de lucha -
'1ª aprobado: 

a) amj!liando 1a constitución de frentes locales en donde -
no Wos haya y consolidando aquellos que ya existen; 

b) constituyendo los Consejos por rama de actividad en un
proceso inmediato de consulta y diálogo para su integra
ción democrática. 

SEGUNDO~ Dar consistencia a la coordinación en las luchas, buscan
do la solidaridad efectiva, inmediata y masiva a los movi
mientos que se presenten en la marcha. 

··TERCERO:- Desarrollar la movilización tmasiva como uno de los princ_! 
pales mecanismos de lucha del FNAP y del movimiento obrero 
en su con.junto • 

• 

• 



. ~ENCI\ ')UE PRESE~T'\ EL C'l~HTE OEMOCq•\TIC() DE IS~AEL 
. l't LA. CONFERE~I '\ SINOIC'\l !lEL FN'P 

1.-Los trabajadores de IS'\!lEL llevams 35 días de hue 1 ga. 
La necesidad de defender nuestrils FUPtTES OE T~'\~.'\Jfl, nuestro contrato colectivo 

y fundi\ment1lrnente la necesidad de mantener el Comité democrático nos ha 1anza4o nueva 
mente a 1 a 1 ucha·; . 

Los trab¿¡jadores de IS".~El 7•he1T10s ':hecho·· una 1 arga exneri enci a a lo largo de es· 
te afto. En '\bril,. íle1T10s r~alizado un mvimiento huelguístico de 11 df~s, logrando arran 
car a la emore.sa (que forma ~~rte d~ un mnnonol1o im1J~rialista dedicado ~ la fahrici\
ci6n de envases m~tálicos y que posee ~lantas en Europa y '\méric~ L~tina, teniendo en 
el naís 5 pl~nt~s en el nF. y algunas mas en orovincia con un total de 5 mil trabaja 
dores) UN l t'l% DE '\U~1PITO S ~U\RI "J.. 

El r10vimfento de la f3bric;i IS·'\.BEL ~a 1T1nstr;:ido de ··.hecho al conjunto de los tr;\ba 
jadores del consorc.io que es posible romper el T!'lPE S'\L '\Rl\l, la l)Olítica de hambre -
que P.1 PU ha impu1::?sto en el p~is. Li\S f~brici\s de 'lEXIC 1'.W: DE ENVl\SES y Z.W!\T'\ H"-1'15. 
que contrat<ln~n cnsi al mismo tiempo que nosotros logr;iron un 17 y 13% respectivamen
te. Es decir que el C'l~JU~T" OE L~.s F".1'UC~S ílEL Cf)t!S'l~Clf) hemos roto el tope s~la--
rflll. 

El ejemf),O da los tr3b~jf\dores del Const>rcio muestra 1t nuestra maner:) de ver, -
las posH>i lid<'\des que cxi sten pi\rtl! que 1~ el ;isc trabrljadori\ R'r1P". Cf')~I L'lS T'lPES S''..L·~· 
RIALES que hov 1~ imoonc el im,cri~li5~ ~1 onís. Pero hay que decir que los triunfos 
han sido posibles grilci.!\s :t la moviliz.,ción y ·la s0Hd.1ridad que el conjunto de los 

· tr~ba.1ador~s del Consorcio h~ IMnifestado. 

· 2.- Sin embargo~ esta solid'lridad e!PUl't~nea no ha~ta cuando lí\ patronlll consc1ente_ 
dt?l grlldo de combativid"d que han tomado los tr~~~jtldor?.s monté\ las provoc~ciones tr~ 
tapdo d~ destruir las conquist~s que h~n 1ogrf1do y ~n primer tP.rmino el Comité ijemo--
cr~tico arr~ncado. · 

El movimiento huclqufstico que hel'IOs lanzl\do h~ce unos 30 d1'as no h~ sido sino -
lll respuest1' QUE;e hemos tenido que dar ~nt~ h ofr!nsiv1' de 11' eMores-'. H<?mos visto_ 
11 lo largo de este s~gundo l'IOVimii!nto huelquistico qu~ la solidaridad ~spontánea no .. 

··. bastfl. que es necesaria 'JUe ést.1 sert organizada partiendo naturalmente d·~ 11\s !)ro--· 
·pias filbricas del Consorcio al que p~rtenecnrios. Es P.n esa perspectha qu"? los traba
jadores y su Comité Oemocr~tico.hel'lOs 1~n7.~do 11 ryerspcctiva de un~ C~~~OI~~DOR~ OEL 
CO~SORCin. quP. m=tr'lue un !>aso 2n la vf;\ de h construcción de un Sindicflto de Indu! 
tria qur:! permita acumular tlflíl fu~rz~ "'~s arrmlia .v numP.rosi\ !1C\ra ~nfrentarse a la pa·· 
.tronal en las próxim:is contratacion:Js v ~n l3s ofensivas que ésta lanza, puesto que 
.t.,,y. la . .,olJtic~ de 1.1 pa~ronl\l. irrmerialista .no sólo se expres;i en la "1USTERIO/\O, es -
decir. an la de9rildación de nuP.stros ·ntvéles s~hrfales, sino también en una MLITIC!\ 
OE RE·,,JUSTES Y !JESE~!PLE1. • . 

En efectn, lo que l;i et'1presa vi~!"I~ prep~rando a nivel de todo el Consorcio es el 
rel)juste de personal o~ra de es1' manara -<fo 1lcuerdo -=! los intereses del capital ex--
tranjero- aumentar la productividad, y con ellos m~ntener sus itltas tasas de ganancia • . 

ta polftici\ de tope sali\rii"l, de re"justes y despidos que hoy 'se desarrolla con
trll la clase trabajador" y que est~ tt!mbién presente dentro del Consorcio pero .~ fa -
que los tr'Jbi\j;idores h{\n resistido con l~ movfli?nción vuelve l"lás indispensable que -

·en-el pasi!do la unid"d y l:i solidaridad de la chse tr~b#ljCldora. Los trabiijadores co'! 
_ jnfenzaan ~ resentir rn~s viv.;,mente esta necesid'ld de solidaridad y unidCld. 

:i.f:;·.: .. ·_<;:_:' ~:·· .,: ~.. . ;.·- ' - . 

¡¡;)i3;.,·r~h:e:f.'Es~"P«>r ,10.qu.~.'e.t·cqnt_it~Jl~cr~ti~o da.··ts:tb~l ha·.•1ns1st1do· .• sobre es11 ·pcrspectf-
-· .. , e''. . ~i~pe>r.~,,~~~~tfr:::d.~:l;J!.::i·~!~~~~~.s.: ·~1;::;f.~?~;~r~~)~S) < .. ' .. <.>>;:;.: .. > . ·. .. 



3.- Pero hoy las condiciones misrnr\s de h luchil de los tr~bajadores .Y 1,1 ofensiva -
de la patron~l y del régimen priist~ ohliq~n ~ est~b1ecer l~zos de solid~rid~d y -
unid~d de manera ~mplia. L~ lucha d~ los mismos electricistas de la Tendencia Demo
crAtica está mostr~ndo la necesidad de que l~s fuerzas sindicales d~mocráticas am-
plien sus lazos de solid;iridíld y unidr1d, " través de imoulsar la movilización y la_ 
propitgand:\ en el seno de los trilbaj~dorcs de todo el pi\ÍS. 

Es en ese cuadro~ en la oersocctiva de darle al F.N.~.P., ea t~nto Frente en -
donde se reúñen organizaciones v corrientes sindicales, un papel de impulsGr de la 
centralfzilción y unidad rie las fuerz~s sindicales democráticas, que PRl)PONE~lf)S: 

Que el F.~. ~.P. irnoulse la form~ción de uni'\ Coordinf\dora de h Zon~ Norte del 
V~lle de ~.füxico. -

Unil Coordinadora qu~ sirvo de inmediato p;\r~ d.=\r ;i conocer ;\mpli:\mente dentro_ 
de las zonas obrer1's del ~·lorte lri lucha qu?. rei\l izan l~s diferentes fábricas .. 

En esa vi~ propnndri~mos realizar un3 Camp~ñ~ de solidarid~d con todas las lu 
chas que se están llevnndo en la Zona, (pero que también tendria como objetivo lle:
v~r adel~nte la solid~rid~d con el resto de los trabaj~dores del país y en primer -
lugar con los electricist::is), entre los cuafos se encuentra la fábric.; de IS'\BEL. 

4.- Par" dar el 
0
pr;mer p:'lso en ese sentida pl:mte::\mos lfls sigui.entr.s ·10VILlz.'\CI'lNES: 

* Li\ renlización de una '1~RCH 11 DE S.1LID·1.~IO'\D CO~J Lf)S TR~B'\J'\O'HlES ryE J)'\3EL, -
Si'\BRIT,S. Y !JE T0D11S L'lS rtílVP1IENT0S DE L 1 Z'1~~. N'llHE para l;i sigui·:mte semana. 

• ~cto seguid"..> i1 cst~ ~1;,rcha convocar ~ una ttEllMION P~R'\ l)JSCUTIR C'JN Lf)S GRU-
. POS Y SHl!HC~Tf)S ílP1'lCR'\TIC'lS !JE L 1\, ZliN'\ ~l'lRTE L ~ P'1SIRIL1f)~0 OE L '\ CONSTRUC

Cl'lN DE ES~ C'lOROH'f!\DORi imnulsadf\ oor el F.N.~.P. y el F.L.,.S, 

* 'BRIR U"i'\ C'\'·1P~Ñt\ DE P~f1P"ti'U'Jn'\ Y S"lLID11,qirno FINV1!CIE~I\ en todil ln Zonfl P1or
.te en apoyo il los movimientos ~ctui'lles. 

. ' 

' ' 

.l ...... 

tC~NTq'\ EL Tf'lPE S~L~RI~L Y L'lS RE~JUSTES! 
¡p')q L'\ OEFENS.'\ nE LflS cn~nTES f)E"11)CR.'\TICf'lS ! 

iP'lR u~1'\ Ct1rtR!JI~l·if)()q\ DEL C"lNSORCHl ZAPAT'\! 

¡prm U~'\ C'l'lRflP!'\1')')~' DE L1\ Z()~'\ ~Yl!lTE !)EL V'\LLE DE ~EXIC()! 

iC'\'1P".~n flE Sf1LID'\Ril)''.D C'1~ IS".3EL ! 

'· 

COMITE :oE1iOCRAT1CO. VE LOS TRABAJAVORES 
VE ISABEL 

· nov-le.mbJr.e 11 /11. 
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l!MCJA PUSEilTADA A LA COilPIREHCU. · SlllDJCAL DIL PIUlill!. NACIO¡fAL Dll ACCION 
PU~AR, POR li~ COHITii lt«TbPJSAHCARIO. A 

' ... .. 
La lucha d't los trabajad.orea 6ancartos por su stndtcal ti:ación se ha

la (nti•atte"t' l.i1ado al aovi•'••to..cb,.t?ro y eampt3in.f, No pod.(4 :ser de 
tr4 ·ma11rt1 •. pu11t~ qu• •l poder ecoP1Ó111ico- del aecto,.. /tnanctero .deviene 
'r•cto1111nt1 d.11 la a.propiactón d.eJ e.icedent• eeoncimico,, generad.o por la 
Jase obrera u oa•p•s,na. · 

' ' 

El •apttal /tnanetero cr•ce y se eonsoltda c'omó resultado de la pol( 
tea del,estado, que por •ed.to de la absorción.de la deuda. tnterna alt-
enta a la banca, o que. en condiciones .como las actuales en que dtsmtnu 
e la ca;to.ctón de .recursos, acude en ayuda de la misma a traués de la -:: 
educcton del encaje le.gal, o Jin.a.nctándola di,.ectamente. como lo hizo du 
.ante 1975 (J ·76~ arios en qu.e apo.,..tó respectivamente 44.3 y 43.9 mtles de 
flltr1tes ·de· pesos, ade111.ás d.el ftnanctamiento del Banco de México que /u.e 
e ".0,1, a cpmparactón. de 1975 que fue de 0.04 m1les· de millones de pe-
os. ! ~ ' ' 

- . 
. La estrecho. relactón del capf;tal /tfianctero .en el pa{s c'on la ban·ca 

t111pertaltsta, se puede comprobar medtante las prestones con.juntas para 
la /trm.a deJ· conuento con el FNI. pero más atln con.-'el fracaso del esta
do al tratar de formar un ststema. Jtnanctero nacional. En efecto, como 
consecuencta de la crtsts tnternactonal y la necestdad del e~tado de au 
•entar la tnverstón durante ·el sezento antertor-,, se recurrió al mecan.ts 
ao de la deuda tntern.a qu.e de l9?0 a 1975 absorvtó el 55% del. tnc7'"emeñ= 
to de la capactd.ad de /inanctamtento; ésto obligó a la _tnl)erstón prtua
da a r,currtr a los credito en el. ertt-an.Jero, v prop·tctó además el au·-
•ento de 1 ·la deuda externa •. po-r ·nae·dto de la cuál la 11banca estatal" se -
convtrt'tó;ien. un 8tmple apéndtce del caP.ttal tmpertaltsta, porque st bten 
•s cterto ·que Ja. captactón totcz.J de ésta hast.-a prtnctptos de. 1975 fue 
del 140"1, su ~.ap~_actón de· ca.p,ta.l-dtnero e:rtra,nJe·ro fue del 250%. Los -
recursos en moneda.nactonal para el mtsmo periodo son 4e·ooo ~tllones -
en 11. N., mientras que en moneda e:rtrhnJera son de 98 000 mtllones. 

O sea que la dtsmtnuctón en la captactón de recursos en el mercado 
tnterno durante 1976, qu.e. ascendieron ún i eamente 9. 7 mtles de millones 
de pesos -/7'"ente a un aruten ... • en l9tl5 de 55.3 .mtles de mtllones-, nos 
el.a una clara o:rpltcactón de que la mayor parte de los recursos vtene -
de bancos .del e:rter.to.,. (54.l 1J!.iles ·de mtl.lones de pesos en 1976). 

Por otro lado la Banca Prf.vatla .observó una disminución absoluta de 
1.?.? mtles de mtllones de pes.os dur.ante 1976,,. y se diÓ un proceso de do
'lartzactón de los depósttos que ·crecteron· du7'"ante los prtmeros meses de 
'1.9?? en una tasa de 102.5,,, dn rela.ctón al l~.s· en 1978 para el mismo pe 
,,..(odo. · · · -

. . ' 

La. decltnactón de l.a. captact.ón. de· recursos internos· como dec(amos -
ol. princtpt'o condujo a que el Estado dirigiera recu:rsos hacta la Banca, 
lo que· lle'Vo al Banco de Méztco a {!·onsegu.tr· créditos .de) f.M.I., del 
sistema :de ··1a reserva Federal. ·de. la Tesorer{a de E •. U ... ; y Bancos Inter
nactonales •. Hasta agoit~ de 1977 .la :captaetóri. :de·~·ª Banf?.ª Prtvada, era -
ele 80,950 millones, de estos 48.339 .s.on· en moneda ertran;jero. y solo - -
32;611 en JI. N,, además que Romero.Xolbe'lr declaraba .. que se ttenen soli-
.cttudos de· depóstto por 1,000 mt:.Zlones de d.óla,,.es, que oblJtamente son -
ion de Ja Banca Eztertor. 

•< . Js.(.,l supuesto. stste11&a jtn.a;nctero Na.e tonal. rio ~·~ .m.4s. que, una stm.; 
,P,~,~-agen.ctci, del capt.t.ri,l.f.1.nan,cte,..o .tmperi~ltst~~ -· (}l/tfl:.P.ºl' .. 11tedto de,>estl! 
, C~On'dUCQ··· al· J1:zcedentc gen~r.lldo:··01l>6.J. .-,pa (s1 < c:&.•l (11,111~.~.'t'.f!J>Ol.ts. ·•tttJ.pertcq t S.':"'·.·. 
¡ ·• j ·•'P':ú;< ;;~-{~';;~:.,,::·•··· · ··::.fi, ... j·S : .. ;,.~:.·· .. (>)'.· .-:·f·~;:./;-~··{ .,, •. ,,, ·,;,;;L .• ,..... .. •. , \;:;<:Yr::'.')·•·:;·;:.:•. ·~:·:~,¡(·¡E~;}h .... 
i: 
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, , .ta organtaact,6n de la ·Banca Nú~t,iple, por otro lado, tiende a enfrentar'' 
eata·sttuacion m.edtante· la fusionen grandes grupos ftnancteros,, de laa 
Instttuctones más débi-les, qu_e··p.or este proceso tendían a la quiebra, - . 

. .,.. acele.,.ando con ello el···proceso ·de concentración y centralización de la 
:"\:¡mnca. Hasta medtados de 19'15 se habían constituido 26 grupos financie

.:·,.,··-ros prtvados qu.e englobaban a 134 Instituciones, fuera de osas Jnstitu
.ctones quedaban 54. El estado por su parte ha recogido 27 Instituctone$. 
'11 con ellas ha formado 3 gr-u pos. · 

El capital conjunto de los 26 grupos privados sumaba 11,144 millo-
nes. el cual representaba el· 90% del capital total de la Banca Privada, 
stn embargo los cuatro mayores (Bancomer, Banamex, Serfín y Comermex) 
reúnen casi t7"es cuartas partes del capital de los 26, los medianos su
man algo más "del 15%, y los 16 restantes aproximadamente el 10%. 

Js( la pol{ttca de austeridad que a~tualmenie lleva a la pr6ctica -
el Estado. no es stno consecuencia de los intereses del sistema Financie 
ro Imperialista, que por este medio quiere paliar la crisis, aumentando
la sobreezplotación de la clase obrera, Reduciendo los niveles de vida .-o; 
de la masa trabajadora., campesina y popular a niveles de subsistencia, y~ 
crean.do un proceso de desempleo que actualmente alcanza proporciones a- :) 
laraantes, además de intensificar los ritmos de producción. 

La lucha contra el capital financiero trasciende as( de una lucha -
de los trabajadores Bancarios por su sindicalización, a la lucha de la· 
clase obrera oontra el plan de austeridad y la hipóteca,.del pa{s,, qu.e - · 
actualmente se recrudece con la construcción del gasoducto. · 

Sólo mediante la uttltzación planificada de los recursos ftnancie·--
;~ .. ,.O• d.el. pa:(s,, este ~e podrá desarr_ollar,, ¡¡ esta tarea -que la burr;u.es{a 

Jui •Ido ti e·s tmpote.nte pára realLear- le corresponde al movimiento obre 
ro IJOr lo que es necesario luchar por la e.:rproptactón total y sin pago
dtt la. Banca con control de los trabajadores sobr'e ésta. 

Pe'!O esta tarea solo puede ser _cumpltda medtante una estrecha ali a?:_ 
aa del moutmtento obrero campe$tno y popular, con los trabajadores ban
carios· que vtvtmos eri las entrañas del monstruo, y a los que 1,,a burgue
s(o J'i.nanctera y el estado, conscientes de lo que represen tarta un. stn
dtcato de más de 90,000 trabajadores, imptden cualquier derecho de mant 

. /e•taotón. · 
Los trabajadores bancarios, contí"ariamente a lo que la publicidad ;;.; ' 

coarctal maneJa, no somos parte de la famtlta bancaria,· y no podemoG -
serlo por, la stmple raaón de que entre los banqueros y nosotros exi<:ten 

.. col\tradtcctones de clase, que se expresan en la negaci6n a nuestro dere 
):ho al contratooolecttvo 1J a la stndtcalt-ración. 

· · Los f'r<1ba.fo.dores Bancarios estamos conctantes que la actual Legisla 
· ctcm Laboral, no sólo es limitada on tanto que pretende crear di/eren--=. 

ctaa en el· 8eno del moutmtento obrero, al crear dos apartados el "A" y 
el •B .. , atno que además restringe el derecho de un importante número de 

.. trabaJadores como $On los médtcos residentes y en servtcio social, ne--
ocando 'tncluso mediante el anticonstitucional Estatuto Bancario, el ele
aental derecho de un importante contingente de trabajadores a organizar 
ae. · , 

Los emplelldos bancartos somos conctentes de que no será·medtante - ;; 
·una concestón gr(Jciosa del-Estado como lograremos la stndtcalizactón,st ..;; 
no.fue Berá un dur.o combate el que habrem,os de libr~r para conseguirlo- _'. 
11. gae en esta lucha .nuestros altado.s seran el moutmiento obrero y ca.mpf!.. 
aino. tndependtent~; per.o no somos miopes. .Y sabemos .de la tmportanc~a ·.~· .. 
91.l• ~ctutJ)lll~nte:. t~i~ri'!" l~ ·nf1Ce~td.ad ··.de ,:le11ant9r_de~cle. a,nora"J.U..n to con e~. < 

.. ~~.l~·~ • f.~ : · .J.~· .~f!}ll °'1}~.f!.')4~:~;·.~.,r,91tp :;~e . s ~ ri ~'~~-'!-.~};ll~c·~ 4~" :P/!-.'i~t t~.~ps, l. o s.: ~-.D.~.9:s;;·::\ · · ·· >• tlorea· · entro· a·· ··a ar. o 1• • • · ··•·· ·····"' ·· .; ..•. ,,, ... ' · •·.· .;;·,·:···· •· ·· ·• :;-,:~· 'l.'• ·•·.· ' ·; . ' " •• ... ,,•···'.,il.< ... , •....• ;.-; .. ·~¡it¡:~}1;t~ 
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Por todo ello proponemos a esta 
en sus resoluctones: 

1.-- DEREOHO DE SINDICALIZACION. 

Confer'encta St:.t~;#: qu~ tnc}u¡¡a 

a) Inclusión de todos los trabajadoras dentr.Q del Apartado "A", stn 
ntnguna restricción, a los derechos de si?idtcalizactón, contrata 
ci6n y Huelga. ~. 

b) Derogación del .Apartado "B". 
e) Derogación del Estatuto Bancario; ,,.~,,_.,.. 
d) El derecho de sindicalización a los ~~os trabajadores de con 

fi an;:a. ...... · ' 
Proponemos a esta conferencia q,u.e· en sus resoluciones avance la pre 

paractón de un proyécto de iniciativa de Ley en este sentido, y que pue-:. 
de ser presentado por un.a Coordinadora de los Sindicatos Universitarios, 
Méd1c.os Residentes, TrabaJadores de la F.S.T.S.E.·, .lbfri.carios, ate.; du··-
ran~e .. el proceso {le discusión de la Reforma Política. .• 

~ .. ,,..~,,,~--. ' 
•• 1 • • .,,,,,. •• 

. ~¡;J. .• ~ NACIONALIZACION DE LA BANCA Y DEFENSA DE f.J.~~RECURSOS NATURA-
.. L li':S .~ . r.l ~I •1'• . . • • ' 

·~i · 1~fit6Jii"~1é'hfij~ .. i: d:t, ·:·".l·a··.~h'Mn·~'2~ ·t tn. indemn i..ract ón, ·ir a'if''.;fil.rté'lorr.~m·te~~t-t~-..~ 

' ~' 

· ·p9~tertor: baJ°' étm~r9l óbrero. o.:··::·'.: · . . 
;: ... ,b J [¡l ~~ado .. 14 cori/orm.ar ~n fr~·;-¡;-;· qu,~· ·~·g:lu--t-in.e tfia;I~s o a fuer~as - ~-:\: 
,:'. ·. ·. quo.:no parttct;ran:··en el J'..Ji.A .P.·, en contra de la' construcct,ón 

.. 

·del Gasoducto. · . ..... ~ :. 

III, ~ POLI'!!CA OONTRJ,. EL PLAN DE AfJSTER!DJ.D 

a) Dem:and~· de· so'f, de. aumento salar:tal 
b) · Oontra·-.1..ol ,.des.empleo.:.. : . .. .a e) Oontra el aumento en los rttmos de trabaJ~ 

' . 

. 1 COllITE INTERB.trNOA.RIO 

Novtembra d~ 1977. 
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(El isr~ulente docl.l'llento ha sido elebil>rado por la Comisión Sindical .El docl.lllento expl lca
hf jfo~icl6.n adoptada po;.. el 8unS PI F'itico y que ser.l presentada ant.e la Conferencia Sin· 

. dlcat del FNAP) 
La s;Jtuaclón que vive la lndustrÉ• eléctrlc• desde su nacional lzaclOn es de una pro -

funda crisis debido a la poi rtica de subsldlos,al endeudamiento,a la dupl lcidad técnica
y •dmlnlstratlva,a la dependench1 te.cnol6g!ca y a la aorrupción que priva en su seno, 

Desde 1960, período <en que se nacJonaliza la industria eléctrica, el :;obierno ha IJ_e 
vado una po:tica xde subsidio a f.;1s empr-esas capitalistas con bajas tarifas de pago, re 
cayendo sobre el consunidor doméstico el pago de las tarifas m.1s altas.Asf, en 1973 se 
cred u.ria nueva tarifa de contratos especiales que pagaba 14.23 centavos por ki lovatlo; 
~5.73 r:entavos eran pagados por la iindustria y 55,50 cents. que desmembolsaba el conw 
sum!dor dom~stlco, realizéíndose constantes ajuste. El 'ultimo fue llevado a cabo en 
·¡976 sobre· lo3 pr~cios. quedando en ]6.11 centavos para el consumidor doméstico, L¡7,oo 
cents. para e! sector industrial y en JO cents. para el sector de servicios especiales 
A ~artr: de estas retabulaciones ,de pago, la población es la que m~~ pa1a, a nivel de 
precios-,. y, en gcn(·raJ. sobre la que -recae el cesto de la crisis existente. Por otro la 
do, los paanes para la creacidn de tlbras de infraestructura son en lo general concedl· 
dos a empresas contratistas extrarijeras y nacionales en la mayoría de los ca.;os ntinca 
cumplen con el presupue~to de tiempo marcado para la obra, lo que trae como consecuen
óla una mayor elevación de los ocost:-Os,110 correspondiendo los. proye•tos de inversión a 
loi .Ingresos reales de la industria eléctrica. 

f$tós planes de construcción y exp~nsidn han sido subsidiados regularmente por pfe~
támos del extranjero, del Banco.ffundirJJ y Bancos Privados, debido al déficit pcrmenente 
de la lndus~rla .• Este sJtuaciOn ha llevado a qce en la acutual !dad el monto del total 
de ta deuda del sector eléctrico sea el dobte del costo mismo. Adcmds cxsite la f~lta 
de teénologra propia, la poca cap.11ci•adlOn de técnicos y la no uniformidad de equipo 
qüe usa la empresa. El objetivo de traer qquipo moderno para h~ccr m.1s productiva to
da ta industria no se ha con6cguido. El asesoramiento de las empresas contratadas no 
se da sdlo en lo técnico sino t.ambiC!n en lo oorganizatlvo. lo que ha acarreado una du
pl lcidad de tareas que sopuestilfllente deben real Izar las diferente& empresas existentes 
llSCCompai'lfas de luz y fuerza del Centro y la Comisl6n Federal de Electrlcidüd (CFE). 
a.demcss. los altos salarios y viAtrcos de los t'1cnicos <ixtranjeros m.1s el alquiler o la 
compra de equ~opcomo et c¡uc produce lit General Elcctrlc y otras transnaclonalcs, aumen 
tan los.costos progra.ados, rcbasal'Mlo generalmente vi subsidio establecido. 

~or otrol lado, existe la corrupc:ton que ha promovido la empresa para el sosteni
miento de l•s lrdcrcs charros a trawés de ~•andes canongías~ los altos salarlos y ne• 
gocloi a costa de la ind~strla que realtzan Jos administradores, ~lemcntos que han 
venido a profundi&ar el déficit de la lndu.strla. 

LA INTEGRACION DE LA INDUSTRIA 

La lntEgrac~~n de la Industria se ha contempiado por el goble;no desde el Inicio 
de la nac.:lonal lu1cldn para lograr 1a tJnifranldad de los sistemas de generación y dls-

. ~rlbucldn de la ener!ffa; slstetlils ~ue se habfan mantenido por lnterElses de las compp• 
ftfas prlva~as~ Ante és.to, el Estado :siente la necesi~d de n3tlonal l.zar, enfréntando 
ice la c.:ohcesl6n otorgada en tglt6 a la Alllerlcan andt"orclgn Powcr Co. y a la Mexl
can Light por 50 ai\os;. En esta nacional lzaci6on; el Estado tuvo que pagar las conce
siones hechas c:n ese pcrfodo presidencial a muy al to costo. 

El pago de la naciona1izacidn i1npOsibilitO al gobierno a financiar los proyectes 
de lnversl6n para su desarrollo, inclufda la lntcgrncí6n. El objetivo de cumpl Ir con 
le Integración de la industria a tr•ves de la CFE lo que ha 1 levado a sol i.cltar cr~· 
dho al capl tal extranjero, funda11entalmentc del ·sanco Mundial. Este, en 1966 prestó. 
Uo millones de dólares; eL' 1968,90 •l llones; y en 1960 125 millones. Adeinils, en • 
el ·•i'k> de 1965 se anunci6 el logro de abrir crédito en otros 8 pafses dlverslficnndo 
tes fuenttis del pr~ttar.io. Sin anbargo, estos cmpr~stitos condicionaban al gobierno a 
Impulsar Ja Integración baje cier.tas condiciones,, como ra nivelación dal cJclaje y 
I• establ 1 lzacl6n de las tarifas de pago; para que permitieran a· la empresa rounl r er 
capltal suficiente y pagar los p·reist..,s con su~;remsnéntes, .. , :,. 
Ante ~stas:condldones. el gobierno :r. lá'CFE.han·tubajado Intensamente para cunpllrtas 

, ,. 1 •.eso sin enfrontar!ie a graves probJÓNs resofvl'dndolos en su mayoi'fa a costa de los In· 
terescs.dti los trab.ljadores y a' la entrega d~.la,misma' empr~sa,a,,Jc1~,.l:itcrcses del ca-

, , plta1 '.financiero l11ternacional. ~ · ., , · .. ! , ..... ,. '"'. '." , . .., ... 

" .. ., . Por otro lado,, el ,gobierno ·st!' en~ronteba · a la <Hvers ldad dc,,emprcsas y contratos ce 
: .. ,.. lectlvos a pesar 'de haberse decrotado: lo na·cJonal lzac ldn, y que ,fué rcsolvlcndQ median
~":,;:; ,, te p~occso, de compr' dt:, todas tas acc,.loncs·d~ ra.s corripaiUas,. ~rtJculares i><;>r '·ª CFE 

: . 1 .~. y a su Vé:t Integrando los contratos. colectivos en. sólo tres c:onti;1fos asun1dos por el 
_, -.· .': _.Slndlr.ato· Hoclonol de Elcctricl~tas sl11I liare~ 'y cono.ICOI de la Repo..t:_cx,(S,..,ESCiU-t) ,el 

1 

_: »Sindicato de Trabajadores Electrlchtas .do Ja ·itep. f'ic.ic. -(S~ERM) ·cní~laelones laborales t 
'.i. t', cqn ta CFE y el SHE en ,r,efacldn la~r•l. con: el~ ·~ra. cJ01 Lu~ Y, f'~~~a.d«:I Centro. t: l 
, ' • 1 ... · .., , . ~ ;. • ,;{' ;¡ •• ~ 'I " ~ 1,,.. ~ ,,,,I'· • · ,· ~ ~ , ~~ r ,'!f! lit 
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La J:ntcgractc'.5" plant'--aba el prolttana de lo unldac! sl"dica1. a!'lte la cual se habra 
Iniciado unapol ftica de c.:;m. prC1nisl) entre ta empresa y los sindicatos, 

1Pva.cunpl Ir con los .Jcu~rdos establecidos Ct,;n el BJnco M·mcJial, el gvblerno) la : 
.Cff tinpulsaron convenios .:vn los sec~üres impl icacios en t cst(' proceso asf ,enjullo de 
1976 se real Iza el co:wenio tripartita con d SllESC,~M, el STEi\M•y la CFE donde se asume 
el compromiso de 11.:!var a c.a:,c; la integr:Jción sin qi.;c la fil iaciCin sindical si::a un obs
t~culo para consol idilr e integ'"ar c:f s1.:rvici0 pC•bl i-:o en la CFE, como parte: del interés 
nacional y con el respeto c;c s1.:s :'eret~v!; :;inc!i.~les. Ambos sindicatos convinieron en 
celebrar un solo contr~to colectivo mediante tres etapas de integración y nivelación de 
las 11ejorcs prestaciones y que deb.;¡rf~ conclufr el 31 de :igosto de 1972. 

(ni enero de 1969 se firma el convenio cu~tripartita entre la CFE,SNESCRM,STEi~ y 
el SME para la lntegracil!n de la industria electrica, basJnt:cse en principios establect 
dos en el convenio ant~ric,r, de contribuir <l trav6s de la int\.:graciún para el mejor a
provechamiento del patrimonio nacicnal para foci lit.Jr •a orgnnización d-: 1 traba-

_. Jo de la administrac¡ón y dal aspecto técnico con el objeto de •levar la productividad 
y manteniendo el derecho de autodeterminación sindical bajo ~1 resp~ta de sus convenios 
de ayudá mutua y no agresión con p~rspectivas a crcaG un súlo organismo sindical. 

En el compromiso adquirido por los 1 ré~rcs sindicales, en ambos convenios, unos 
avalan la poi ítica seguida por e1 Estado reprcscnt~do por la CFE, cerno los charros 
del SNESCRM ; el SME que de manera velada la acepta y el STEílM que ha luchado por unir 
los sindicatos u integrar la industria de manera dcmocr6tica con el objetivo de impul
sar el desarrollo del pilrs apoyando las supuesta poi ítica nacionalista del 
Estado mexicano, E3te comproniiso ha' ayurl~do al gobierno en el debll itamiento de los 
logros sindicales y prctaciones sociales logradas por los ~rabajadores electricistas, 
con la polrtlca seguida por el SkE d~ comprometer a ios trabajadores a participar en la 
reestructuraci6n de la emprcsa,llevada a partir de un pfestamo de 10 millones de dóla
nes otorgado' por la Cf'E como un paso m<1s pura la Integración, Esta rcestructuraci6n se 
basd en una reorganización de .lai>crcs Que perjudicó a los mismos trabajadores ya que 
los 1 levó a romper con los rcglamcnt;js dcpartar.1cntales y compromoti~ndosc a al..W1lentar la 
productividad ác la auprcsa. 

Cuando el gobierno se cnfrent6 al probl~~a du la unidad de los sindicatos, surgieron 
como amenaza a su pclitica las poslclonés d~I STE;ui, que habrc luchado desde 1965 con
tra la multitud de cor.tratos c:olc.ctivoi; que crM conccslon(,5 en materia c!e deetricl·
dad; con esta actitud. el STEi\I\ buscaba fortulccur al sindicato ante la proximidad do 
la fecha cstablccic.!a para la unidad d1:.:I nilsmo c:n •:ll SNESC1\H , 

Ante esta situación. e 1 Estado violó Jos acuerdos de los convenios tripartita y 
cuatrlpartlta emprendiendo una tuc"a feroz contra aqu~llos sectores que no se ajustaban 
a IU poi Jtica, brindando SU <:1poyo al charrismo, . 

Por totro lado, laCFE ha ldo;l~ntamcnt\.: debilitando ni SME bajo dos polftlcas: la 
medlatlzaclOn y alsl.-icnto al quc Jo concuj~ron sus Srlus. Gralcs., y la slstcmfitlca 
lnvasldn de zonas d.,; trabajo d¡;billtando la acción de 1-l Cia. de Luz y del propios sin 
di catos. 

Todas estas medidas han cnc~minadas para logr~r la integración de la Industria elee 
trlca en condiciones llJilncjablcs p~ra el Edo. y cimpllr sus compromisos con el capital 
extranjero; poro contradictoriamente la situación que atraviesa hoy el sector el~ctrlco 
es de una agudizacfó~ <le sus crisis econ6mlr.as, con un endoudamicnto que ha ido aumcn 
tando. En 1972 las pardidos alcJn~aron 314 mllicnes de pesos, aunontando el d~flclt a 
4796 millones de pesos para 1976. 

Lo que significa que el Edo. mexlcaf'IO buscarp con la Integración de la lndust~la 
ol~ctrica y Ja unidad de los sindicatos lograr solucionar temporalmente el déficit del 
IQCtor elGctrico sobr~ la bas~ de estandarizar los m6todos y sistemas d~ trabajo para 
auncntar la productividad a costa de los intereses ce los trabajadorr-s electricistas. 

Para esto se plante<! 1 Icvcir la unidad de los sindicatos al nivel de ·las 
direcciones para canpronietcrlos a avalar su polftica mediatizando a los trabajadores.~ 
Esta poi ftica Cilcaja perfectamente en el plan de austeridad con qua 1.JI gobierno enfrcn 
t• la criiis ccon6mica 't!el ·pars. ., 

LA POLITICA DE LOS SINDlCATOS ANTE LA INTEGAACION. 

A pesar de contar con Gl apoyo de las tres direcciones sindicales para el proceso de in 
tegracl6n, el gobie,.no ront!ll6 el pacto de respetar el proceso de un!flcaclón sindical, 
en el que ningunc de fos tres ·poc!crorsos sindlr.atos se vier<i afectado en su integridad 
y en sus conquistas contractuale~. 

Siendo Ja cm {Confederación de trabojadcrci: de M~xlco) el perro 9!JC1rdidn nCmero 1 
del gobierno entre Jo~ trabaja¿oret,fu~ el sindicato afiliado a esta Central, el SNES 
CSRM dirigido por Feo. P4rcz iUos,<J quien brlnd6 ~o<lo su apoye para que sean el los 
quie>nes detenten Ja titularidad Gül eontrato (.micv que va a regir entre: la 'F.€ y el gre · 



noje ; 3 
Mio eJectrl~lsta. 

Este: prcc.f:so d1i ct.arrifL;.ac:iOn ne :;e ha con.::retac.'o por la reslstcn.:la de los trabaja 
dore;;: lill:cct:rlcbtas dcr:~rJticc.s, pri,,clpii::n~.1tc los que vler.en dci cx-5lF.~ y que aho 
ra cpn;..!:a M:yorfe de lzi i"cil~.encia DemCJcráti::a (TO). Las mQvl l l~aciones del STEIU'\ impi-
dler¡i11. que .;u sindicato rueca ai>s()rbido; pr~rio dt'bidi..t a IJ fragiliJac! del pact.o firmado 
entre. los Ji1·i9-.::ntcs C:ondc r.:lci.:I el SUTE~."'I v rot...; por los charro:; .se lnici6 nuevamentE: 
la lucha c1t;-c ~stos cscct')rc,.,.. 

Pe.se a. ia tu:::rza ¡;;vid•.:nt"= C:;;; la TO en el SltTERh, que. c!emostró en diversas o:aciones 
se ha1 vt:sto golpP.ada por 1a represión gubarn.•.mc::nt"ll y :;;! cht\rr' i Esto se ha debido prl 

ofprlnct:pal'mente.:: que sois c.x.p¡.;.---ct~tivas an el goblernv le t.ün 1 icvéido" tituboar y a fre
nar J¡u moví 1 iz<1r.:iúncs, 

Oe5pu6s de la ccJpac:ión .!e lc.s ci;;ntros.de t•abajo por el ejétclto el 16 de julio 
de1976., 3bortaiido la huelg~ L.:; !<1 ro el goi:iier·y.> la ha puesto a 1ü dufcnsi·.:a. Actual
mente s".polft!c:a pa:-n '1c:>t-uirla se bes~ en ;·omppr su uniC.:ud y desp!dic11do a sus secto 
res méis ::ombé..tivos; e.amo ;a separación dc;;1 Nuc.learcs del SliTEi'\i\.\ '/ su ir,corp:lración al 
Apart:adb 11 B;i del Art. L!3 W...m~ti~.uclonul. Este sc:ctor ingresó a! rcd6r, funda:o Suterm, 
y conJ.untamcr.te con las fuc:-:as ce: 11.' E:x=Stc.n:m co;1formar~in 1a base de l::i TD. 

L& sección de los NL•clean.s !W tia éisti11guldo por :;:i;:r el ala i2qulerdizante de la 
TD, rebasando en v.:irias ccas.foru:::. ü :.u misma diri;:r:ción, impulsvndo acc!onc~ públicas 
cuando ésta la f:-en.::ib;l co l.J cspcranz,1 d0 qilc el gobierno resolviera fovor.:iblcmcnte 
e 1 : p rob 1 cma • 

AOn; después de su scp~r:icU·n del SU'!'ER;•i :;u$ nccicros siguen u!'tando dirigidas ale
grar SU• reingreso. C:u fc.:hus rcc..ic11tcs , por acuurdo de a.;ambiea conjunta de las !lec- -
clones OF y Sétlaznr. :;e ac:Jrdó :;olicitcH :;u ingrc:;;u al Sl'if; :;in emb<:rgo, la direc--
cl6n det SUTltlEN h.:1 t:-ntado ~~te co1no un prob;.)i1)ffi<l de dirt:cclories 5ln qJe se manifiesten 
coma una politiccl prO{lia. J'. c::;ta r.cnduccion sr·dn,)a se aun-: la indlforenc.;111 del SME a 
esta posibll idad, lo que ha c;orcé.ldo 1~1 pcrsp•H.:tiv.::i ue su inccg:a~Mn. 

Por otro lado, ia dirc.cc•,ón de la ili ilntc :os golpes rcr:ibicJos h~ dado pocas mues-
tras de luchar porq!K! •:i st:uNEi'! ~oa :-úlnsorpor<idc ·""I 'il'Ti:'.t'U-1 t!1)j.'.lnc.!olo ,:¡ In deriva y 
sin apoyo. :>i11 e111hor90, <> p¡.:sar d.• c¡sta i.iti.:.:ici(Jn l~s 3t:ccion.::s l~ur.lcarcs se siguen 
relvlndlcand·l do l;:i 'f:J • 

Le din.Jmicil <l<J ia tucllil -.;.n c:1 3r~!m;o 1?'~ctrl~ista entrarc1 en una nueva etapa en la 
medida e:"'I qu'3 ol ~E ~e vc·:i !WS invo!uc·1do en este ¡:iroc\.:sv. :.ils direcciones de este si 
Slndlcato hlln "·cnldo wlabi:::ran".ic rcgulanhmtn :..en 1~ j'.101 ft lea q1Jc en ul sector l lcva 
el gobiorno. En cu.:•nto a :a ~:.icha C.:cl SIJ•>"f\t·'. . :nn trntt.tLC tle tn<lntc:ncr una supuesta -
neutral triad; sin e::i>cJr90 1 Xi: su!l ~::miprowlmH r.o., (.:1 gouiornv, rarrcs llrdoi'los on los 
Clltimos tiempos fue uM ci1.;: ~os ;;;·lncipc1lf·s ~.ó.-npl i·:\ls (!u i~s .:ign:lsic·ncs a la TO. 

E!\ta pol ítl·:a 1fo ia clin.. .... x:ión 1.:1.!1 ;;,.¡E In 1jnico qu1:: ha her' o es aislarlo y dcbil ltafl 
lo, t.a pol flica ~e la CFf p=:ir-.i ':r.ita·· t;a cur.surrnr la intcq1d-:.l6n ha sido 1 lqulJar a la 
ere .. de Lu? y Fuerza • La .:mpos!!.·~ ;düJ (!t::'. ;ublc:·n0 ·~e auquirlr ias Clltlmas acconcs 
cant:dh:nscs de f'I ii1 lt; ha ::nu;c~i~o i lquid.::.:rla lc~Jf:-'lfJr.t:::, ~ero d.-.: hec!io le ha ido debi-
1 ltonclo !iu5 wn.Js t!e i11fl..:2nci.:i. • 

Estos hecho~ su Nin cO,!·v2rtic..;i C'."! 3qrc:.ionc~: contra u1 SM~ y han Ido c.l~bil itdm!o . 
le base do su cont.-;no -en~ ;:;et i vo. Es to :om.;ir1:!.ó c~s'c 1 .:i 1.>6 rd ida de 1 a e 1<1usu1 a 30 du
rante la rccstíurtcrclch~n ce !ll t~EJ .. (:e: luz v íucr7.<l en :;966 .. En esta se precisaba la 
obl lgatorlcciad ele la cmpre:30<J a qu::i c.:u(lnd1:.- i:.:inibiar.1n la-; co;;nc.!it:icncs convenidas en re
lación a nv.1yor tr_;:iuejc- n.L:it.Jt~va y cwn~ilctivamcr1tc 1 correspondf.::i un Incremento 
salarla! equltati·~c. Er cuanto<.< :a l1:v.:>si61; de zonas de trabajo del sindicato el 
asunto se ha Vl~lto ~rític-.:;;: :a CFf. ha ~rrebutndo 1ZOO puobl0s y colonias, varias sube 
estaciones, la co•tst:r.1cr.i6'il de n:g•1M:; l fn\l:is Jt: transmisión y lc'.1 opera~ión y manteniml 
miento de la tcrmo.:1é::tri.'::.1 é~ Tuta. 

Estas a~rcsioncs •¡ !>U .;:i:;lamiento ,fo otro~ sectores del moimicnto obrero han alen
tado a lo! ct:~rrr.s ~et Sutcr:m a ro¡letlr 1<.i poi !tica Que siguieron contra el Edo.: C)(i

glr le titularidad del Ccnuoto Unlco para su sinc.! 1 cato y tratM de imponer las condl 
e iones para l l' un i ~d : SJT~:u-· ..... :;MG • 

Desde fa!; movl f i:!uciones del la TD, ~ri la base ¿el SME se ha manl fcstt1do opos le Ion 
a la pol i'ti::a <le '"' Cliíe..:it)r. ~ir.di cal. Las legis:lltivgs .de unidad y estatutos que 
funclonarc!l er1 t97.+-;5 :-..-,r. .rcprcscr.t1do el a•:¿1nc~ m6s l:nportz.nto de ;él O?Osic.iOn pa
ra camblH el c:urs•.l ~ntiguo, é~blc!o al aval da•Jo el le ;::ol f:íca quoernamental y a la pa
sividad ante ill~ ógrcsior.e.s <!e que ha si·Jc objctdi, ~stas legislativas f~eron saboteada 
das por Torrc5 OrC.:V~e~ y ~...asde cnto~c~s se ~al tan en rec~so. 
El triunfo d'.l Jo~é ~a. T~llez Rincón en las ültimAs ~1~cionc3 ha dblerto una coyuotura 
en el StlE p.::trci pUCj'1i.1r pe.· la !1plicaci6n de 1u p·:>litlc" fl.lada cr. aquf;llas lcgls1ati 
vas. Téllez 1 ét'i par;.~co:-. 'SC muc~trn dis.,uosto a colaborar c:on el gobierne y de hecho 
es encll'lgc de la íO, a pesar de cst?, :!orante u.-, t~.en pcrfc.1!0 ::.cndr~ :¡ue permitir el 
funclonam:onto t.le ~O!a O"!Jcror. cleino.::rl!;ico~ C:o! SML Aproj¡fodr,¡se id rf:instalacl~·n de 
la logislat;va cfo E~tatut•:n,so han rconlódado las esmbk.ls gc:.erole!i que cad logró 
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ellmfnar·Torresb Orco"\c:z. En éstas s .. ha l!cjal'.o sentir ya un sentimiento antlcharro en 
las basu ccl sinc!!cato, 

.1 te Onl-:~ m.Jncrc e~ ~~ el ShE s<:,b:-ev!v3 a la .Jfons lva Charros-CFE es t!efonder canse 
c·uitntemente sus conquist:'.ls contr:..ctuale:s y sus zonas ~.;: trabajt: lnva.:!iéas. Esto sólo se 
lograr<! pugnanco pi.:;r u:13 unific3ciln sioc.!ic.:il :.i.:m~cratlc.J e lnc.:p'tmdknte <.!e la poi ftlt 
ca del gobit.rno. 

LA LUCHA DE '.A T~t.'DENCIA DEhOC~TI CA. 

Hlentras scbsista la TO • .;. se pc::?<le c.'ecir que haya triunfado ol charrlsmo en el gre¡ 
mio dectricista, su fui.:.rza r<:Jdica .'lO sale en su af.:fo <.i.::mccr tizador, sino fundamental
mente q.ue en que u su lucha l.J han c:11T1arc.Jéo como parte ée unél luch.:i poi ftic.:i tm1s am
pl la paro reorientar al p.:irs como ~e con:r.:tó en la Declaraci6n de Guadaiajara. Est~ 
progrom.J si:: encL·cntrn e:n los l!lilrco nncic,n-:il i5to:; lo que ho llevado a la TO a una si-

~tuaclón contradictori.::i, puusto que si blen las roivindic.::ici<.;n1:s reb~son las poslbil ida. 
des del gobiurn..: capitnl ist;:i, l.J ·~irccclón nacic;;n:I ista C:1.: ~a TD cvnffa en que soctore:s 
de aqu61' son cupilc1.:s de cunplir l:t!' t.:ircJs quE:: morca civho prcgranli3. Esto los ha lleva
do o3 anteponer e;n les h~chcs un supu.;sto interGs nacional a una poi fticil ind¡,¡pcndicnte 
de los trabajacorss "!que ncc~silriam._nte se concrete en lrJ 1 uchu pur un gobiurnom ce 
los trabajadori:.is y c.Jmp.::sinos. 

.. , 

Pese a las timit::tcloncs <l'" la polftic.:l n:;icicrialista, la TD al llevar la movlliza--
elón a nivel nacioH:il ha per.niti(~o el <Jglutil'lami<..;nt0 ce las principali:s ful:lrzas dcmocn1 
tlcas e lndopcn<lientcs col movimiento obrero y ú.; .::.tros sectores oprimi•.!os. Esta cin~
ml~a alcnazn su punto mé.is alto en la transformación <~t::l FNAP (Frcnti:: NAclonal ele Acción 
·Popul.::ir), La perspactiva que ha abi-0t:tto la TO es que les problemas ce los trabaj<ldo 
ros electricistas swlo S1.;Jr'1n rc:sui;¡•tos 1.m la n:edi::!a "º que se vinculen u impulsen una 
lucha l!k1s ampl la cuyo objetivo es la derrota do los µlanes c!e austerlrlad ,del gobierno. 

SOBRE LA PA~T!CIPACION OBRE~ EN LAS EM?RESAS. 

Al gobierno capita11sto ,.:il parecer n~ le basta lll'1ntcn~r una poi ftlca antlobrora y 
antlpopular en ~• sector cl~ctric~ sino que ccr.sis~r~ qw~ es poco que los trabajadores 
paguen lü crisis solo con su ~rab.::ljc. /\h(J'·a .h·l visto las poslbl 1 lclodcs dc11 probar11 que 
los trabaj.:idor~s cnrguon con Ja r;;,i~ponsabi!icluu ~·c.: ~clmlnistrcJr la Eomprcsa .. cncargada de 
este sector nacion<Jl iza~1o. Así, en o::;·~uorc u1.: 1916 se aprobó la L(ly del S rvicio ,Póbl i· 
co de Energía El~c!rica. L~s lntcncion~s ce lo l(,;y sr.111 rl,jgrcslv.3s t:n cu~nto que: aspi= 
rana sor efectiva la n~cionalizaci6n ~~¡ sector ~IGctrl~o y sentar bases para que ten
ga un dcsilrrollo ofi~i~ntc y con ~ccnciogia ~ropla, Oc hocho 1 usta Loy lo que hace es 
ratificar e:l monopof iQ' ce la empresa ustnt1! sobre la ~~norac1Cn 1 distribución y venta 
de encrgfa· cl~ctrlc~ to que ~stj ~~ pcrfoctc üCu~rd0 con el proyecto c.:ipltalistcJ ' 
que el gob l crno ha f ij.::ido fl'JT!J d ,p;:i is. · 

Lo nov;;doso dú la t.:.y ..:s quc11nucv.::imcntc11 , y sote a "prueba" se promueve la partlcl 
paclón de: los trnbaj.:i~~orc~ ::n l:i ilt4mtnistración .·e: un<l e;mprc~a cst<.itizoda, en esto caso 
la CFE. El obj¡;:dvo d.:: :::s.:a P•lr~i.::ip.:ición :.1.: cic(.;: us ''a fin de ulcvar la productividad 
•··• asf como para !ograr ~: mcjJ• uso uo los r~cursos ht.Mnan?s, técnlcos,mat~riales y 
f 1.nclcros do; mlsmo11 , es de:cir. d mojor .:lprovoch.::imionto t:c l.:i Industria electrlca 
r ... .. :ro Je los pl.:!ncs. de los c.:ipl~Hstas nacionale:s y extranjeros, 

Par~ esto da lugar a tres miembros sindical Izados en la junta 
de gobierno y crea las cc.wi.ision.;;s cons,Jltiv.:is mixtas de oper.:ición industrinl. 

Los charros v c.ipo!"tunist<Js ni tart!os nl perezosos han visto la pos ibi 1 ldad ele ampl i 
pi lar su hueso con este nuevo si 116n en la m~ncionaca junta, S 1 n 1:;mbargo, entre los 
trabajadores dcmocr~.Jticc~ y cOlllOativos es algo que tiene que ser tcmaéo en su exacta 
dimensión y denunciar el peligro 11Ál esto representa • 

LA participac•6r. 1.:n la ~éministración <le la empresa en estos momentos sggnif lca 
no sq,10 comprcmeter a los t:-abaj;:aú ... rcs en una poi ftica :->rocapltal ista, sino que su 
pcnnanonc.:!o cm los misn10·s puodc constituí r un obst ··aculo para que los trabajadores de• 
ficndan sus intcres~s lnmc~iatos. como sus salarios y sus ccndlclones n~ trabajo, 
AOn a pesar do que la ?Ol rtica s~ contraria al intcr6s cle !os trabajadoros, se ha di
cho que la partici~ción ~n la ~dmi•istraci6n se pucd~ utlli~ar para denunciar la poi r 
tlca de la et:lpresa. si 105 rcpres~"~antcs obreros actGan bajo el control de las bases. 
Aquf cabe mencionar que para 'e"""ei<H los mio:; manejos y comprom!sos de la €lmpresa 
no se necesita participar en la ac.'mlr.lstraciOn; on vista dfói esto , serfa estéril Ja 
partfcfpoción v hasta frustrante para \los elementos que ahí llegaran, 

Los trabajadores ri0 pooc!en conftar en qur algOn sector ce la (:ntpresa o el gobierno 
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recoja fa.1· rccomcn¿aciLn~s l'.c los tr.lbajadorus si wstcs afectan lc..s Intereses caplta"·· 
listas l.i bien crcC:r qu ... los tr3bajat\orcs puoJcn impl1,;mcntar una pcl ftica propiia a tra• 
vés de los mccanlsmus con que l0s patrones operan sus ..:;mpr~sas. 

Como a nivel gcn1,;ral c'.:I p.::ifs, sclei los trab3jat'orcs y sus al ia·:'.os s~nfo capaces de 
superar la (:rlsis y rcim::ii.:r cc.n el cnplt<Jlismo, cuJndc tcmun 1:.l pücer E.n sus manes, .Jsf 
en la ln.:lustrls ..:!éi;trica tcdo .::1 contrc;l obrero scbr1;; la misíll<'l ;:>oc.ré ofoctivame:nti; 
reorientar este ::;cctor en !:>.;;ndicio Je las gransc!i masas y ..:n p:-c ,;o una cconomfa plan+ 
f lcada. · 

Se ha tra~<::do de 1,;onfuncir a la ~...:minic:tración obre;ra cc,n 10 qu~ ;:uc.:er, ser formas 
de control obrero. Léi pa¡·ticipacii.:n obrura 1;.n l:>s órganos G\: i:idministración de las cm· 
presas s lgnlfica qu1;; lc5 trélbi'l_ia<.'.ores colaborar::in con los patrun(.;s e:n cbsarrol lar los 
planes de producción , ~o trabajo y ¿e organización Ln las mismas. En estas ccndicio
nes queda fut:r·l !a posibili·'..:ic ,ie que los ~rn~ajw~crcs pu~dtin siqL•i,::ra influir 1,;n la 
polftlca que rigu la iní.'.u;tri:i Es •'P.cir, que a los trab<.Jja,'.orcs se ies permitirá 
contribuir pélra hacer mts rroc.\ctiva lél empresa, pc.:ro no dt.tt.:rminar qué hacer con lo 
que produce. A los tral;(:.jc(~or1.:s electricistas no se les pcnr,iti rj por cj~m:)lo, deter
lnar la polrStica '~C tarifos, los pl.;incs GI:) e:lcctrlficaciCn 0 !os saiarics de: los admi
nistradores. 

La lucha por el co:1trcl rJi.lr.Jro significa que s¡,;an precisamente los trabajadores los 
que c!e:termlnan torios los a!>j'.'(.:Ctc.is qut.: ha\;cm a la conC.:ucción e!:. una empresa. Para esto 
los trabajadores tleno.1 que crcnr sus ptopios organismos a ttav~s C.:c los c~los so du• 
termine democr6tlr.:am~ntc y se cjc.:cut.:. c'.icha pol ftica, Estos 0rganismos por su c~ 
rdctcr amplio y c.lcmucr<lticc so op0ni.::n a lrts form.:is con que los caplt<:tl lstas confunden 
sus empresas. 

Se puede <:1lcgar 1 y con ro~ón, quo uctualmcnt~ no existen ccnclcioncs para ejercer 
un control ob°r0ro .;foctlvc y que eso pu\..'¿o c.::j.:ir, sin alt0rnatlva n los tfabajl!dores. 
l1 ptoblema es cerno los tr<l'.:-üjaL:on.:s van a •:,ri ontar su 1 ucha hacia formas t'.c control 
obrero a la ve? qu.: <:osc'0 ahora pucJcn ofrcc.:ir una alternativa a lu conducción capi-
tallsU t.:c las í.:ITIOicsas, e!i decir, que si bien los trabajadores ,no puur:cn controlar 
la (:f!lpresa o implc:.montor uno poi ftica pr0pia, si pu1,;,;,;~n c.ipvncrsc po; medio e.lo! veto 
a que la empresa l.)jwrzil y quc ~foctc In! lntercs del pafs o de los trabajadorus y 
sus aliados, Para (.:sto se:; val<.~ré'ln de la fui.:rza que les da la movilización y sus orga• 
nhmos actl.Wlcs como !ns slr;dlcat¡,s, 

Creer que :>orquo ahora n.:i es foctiblc ol control obrero¡ que no nos queda otro 
remedio que entrar a la 3~minlstr~ ión quu los c.:ipltallstus nos c..frcccn, es dcsortcntaer 
para educara los tr~b~jndoros en un3 polftica propia, A lo vez, esto muestra un dos• 

e>noclmlanto de la cxpcr!0nci~ J~ los trabajadorus ml::Xlc.:inos en este t~rrcno, como 
fugron las experiencias frustrantes de !n d¿ministración obrera en pctrolcos y ferro· 

· mrrllfJs, en donde leis c::,rcros tuvl ... ror: q1.10 pa.g.:ir Ja lr.Lcmlniz.Jclon y(;¡ C;ndeudamlcnto 
de las empresas a car.a de su tr.::iLJjo y ~e: sus prdlplos lnturvses; posteriormente ::ti 
auge dal movimiento, cuando e! gobierno piui6 cuuntlls a Jos trnbcljal!orcs L!o la si· 
tuaclón de las omprcsas: so obsorv~ qu~ seguían fun:ionondo con gr<:tndcs dGf iclts 
a pesar de los esfuerzos hechos pcr Jos tr<:lbagadorcs. El Gcbierno J(:s echó la culpa 
de la crisis cxlstcnti el lminanC.:o !~ partlcipacipn ~~ los o~rcros en la administra
ción de la empresa con el desprestigio cchadoa cuestas de que los obreros eran ln-

capacos de dirigir las ~mprcsas pucstss en ~us manos. 

Tareas Inmediatas ce los cluctriclsras dcmocr~tlcos ante la lr.tegraclón Industrial 
y la unidad de los sindicatos 

Es Indudable que no se pucc.ki confiar de las actuales dimensiones del SME'y del 
SUTERtl vaya cfcctlv<:tmcnto a d~fend~r los lntcrJsc:s do los trabajadores electricistas 
que cst .. an siendo atacecJos por Ja pol !'tic<' ¿e la CFE y r.ll gobierno, y an consecuencia 
que se vaya a realizar la unidad sindical ~n basos Gem:i~r~tl~as. 

Ante esta situación, los trabajaúores ~cben do luchar proque la Integración del 
sector eléctrico no so 11.:i·ie: bajo la pol rtlca plantow.la por el .3obiorno, sino que la 
tarea lnmedlatéí e~ c!efenclcr 1cs conqul stas <.!emocráticas y .:wanzar en la 1 ucha hasta 
que sean los trabti,Jadorcs elcctrlcist.;.~ 10s qu(: ccntrolcn y cor,c;!uzcan la· Industria 
eléctrlca por el bi~ncstar ce la poblaciG~ 

Esto sdlo se poJra r1.;<l1 iz.:ir en le m1:dld<:i 13n quo la!\ fuc;ri~as clcmocratlcas de los 
electrlcistes Impulsen Ja unidad sindical cm !>:i~w ~ mcc<:tnismos democr~tlcos. En es
~ sentido, 1a lcgl~la tivo de unlt:od del SMZ avnr.zó gran part¡, c!c este terreno, por 
lo que se convierte on lo inise para inlclilr .;st~ terreno .. :n la nueva estructura lntcr• 
na de! sindicato se deben gorantl:rnr lr:. m:.iyl)r pi.lrtic:pac'6n ce ios trabttjadores en 
le determinación de lo poi rt:ca lnt.;rn.:: ~, ex:o.·n;:, r.!ef zind!cato; garantizar una ver· 
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dtd9ta dnoocracia obror.:i rcgl.:imcntando e.n Jos estatutos el ccrC;chc- de tonde11cla y la 
pa'rtlclpaci611 porcontu<ll en tot~os les org.:>nlsmcs ce <.!lrccción; para conclufr (;n la 
formacl6.1 de un sin..1ic.Jto Onlcc. que conjJgut: las m;;.j0rus pre:stacion"s obt.;:nid.Js por 
los sinc!lcatos y asu1nu b '~c~·vnSéJ dl: Jo; intereses 1.'cd gremio é:kctrlcista y por erra
dicar a fl!s fue;·za!: -:harrns. 

Para esto e:; !'lcccsuric conjuntar en un frent.;; cernan a tecas las corrientes demo• 
crdtlcas de los diferentes sincicütos del §rcmio creando un programa de acción con
junto. Quien mejor pue~e proveer y coordinDr e:sta acci~n del sector electricista os 
el FNAP a trav~s Je los m.:cani;;;nos que c.:st.§ impulsanco a nivel éc rama industrial. 
Los puntos escenclales en c.jue s0 :.:isarTü ·~icho pru~F.3ma ce acciC.n sor1: 

1 .- Por la relnst.:.lación y 1k:fo:isa ·~e los dcspcdiC.:os de la 70 y todos aquel tos 
que sean objeto d~ represio~. 

2.- Por la rest.:;uraciün Je l<l legalidad \,!n el SIJTERM, el !minando las Imposiciones 
del charrismo en los estatutos y contrato colectivo y por Ja 1i.!lccci6n dG' una dirección 
democr~t i ca. 

).- En contra de que lo tltularléad Gel contrato anlco se otorgue a los charros, 
que mfentras no se forme ~1 sindicato único se dcflcmda ol contrato colectivo del SME 
y .de sus zonas de trabajo. • 

4.- Por la convocatoria .a una asamblua' nacional constituyente pa:-.:i formar un sin
dicato lnc!ustr!al de la ram.:i cl6c..trica, electrónica y nuclear c!e ar.uc:·do a las bases 
sentadas por las ñe~lsl<itivas de.JI Si1E. Les c!clegaéos deben ser electos dcmoi::r6tica-

"'ente en la base de les sintli·;atos involucrnéos~tiE, SUTER, SUTINEN). PcruqC; en el 
nuevo sindicato exista ia libre apr ... sl6n polftica y organizativa con úcrncho a ten
dencia y como tal parti:ipar en cualquier organislll(J ce dlrucci6n en relación a su 
fuerza en el sin<.llcato y que qucl.!1J a!;r l1;1gislado .::n los estatutos. 

5~- Contra la poi ltica Mtiobrl.!rü y antip:1pular con que so conduce ul sector 
el6ctrlco y quo es la base ce Integración lnJustriül. No a la poi ítica de Jcspídos, 
no a la prestr!cclón salürial, ne al contratlsmc, no .Jla estandarización du mGtcJcs. 
y ssltcmas do trabajo que tJtcnt in contra la scgudJad de los pucbios y la c.llstri• 
bucldn equitatlvc dol sillt!rio do los tr"t1bojadc,ros. 

6.- Por la rcoricntnclón rfo J¿ industria ol6c.trica b.:tjo control obrero. La mejor 
forma para que Jos trab~1jadorcs logren este ,:bjot lvo os oponers'3 a la poi ftlca · im

pulsada por la empresa que afecte al país y a los intoros~s ~e los trabaja~orcs, se• 
rfa a través Jol veto que cieram les slndictitos. Este c'orccno -::cbe llevarse a aa-
bo esté concebido o j0 l~9almcnto. 
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LA LEGISLACION LABORAL UNIVERSITARIA 

El gobierno y la burguesra mexicana tienen la necesidad de ~lborar una legislacl*on 
laboral para los t1·abajadorcs universitarios, que les drrebate una serie de conquistas 
que se han !ogrt1do en el pasado, El sindical smo universitario ha sido, hasta la fecha, 
un bal~arte en contra del charrismo sindical, y por tanto un enemigo ~~I gobierno. El 
objetivo de los revolu~ionarlcs en este sentido cossistc en defender Jo m~s Importan~ 
te de las conquista~ del pasado y asegurar un desarrollo para el futuro. 

En 1972 en la huelga del STEUNAM, Cste solicitó su registro en el Apartado 1'A' 1 

del Artrc;ulc 1:t3; dicho registro se les 11ts6, per¡iitiendo con esto qut! el STEUNAM de-
nostrara que b lJl.!lil determina fundamcntalmtntc el desar1·ollo del sindicalismo indepen
diente es la conciencia y la voluntad de los trabajadores. A partir de esta lucha, se 
c)(tC;ndlc> por todo el pars el ~indlc<1Jlsmo univers!ta:·io, llegando· a lo qui~ -;ra inevitable 
que Iba a llegar, a los trabajaduras de Ja cnseftanza. 

El gobierno aqul' fui5 bastante dar0 dClsde un principio: si bien ac~pta::ia la po-
slbl l idild de i0s ~!ndicatos universl~arios, estos debería, -según e+• a los trabajado~ 
res adroinistrat:vo:. Asi ¡,3 lucha en contra del derecho dG sindbalización de los tra~ 

bajadorcs acadGmko5 foé llevada a u1o con un gran despliegue publicitario; sin e:mbar
goi a pc5ar do Jos e~Í'o1erzos del gobierno los trabajadores acéldJmicos lograron la 
forw~clón de su sln~icato. La lucha del SPAUNAM fué clavo en este sentido. 

El slndicül lsmo univeH'sltarlo habfa lo~rado ya una victoria importante; dentro 
del espectro normal do fuerzas di se110 de la univcrslddd 'e:xistra una nuc.:va: la de 
los trabajadores, quicnos de facto se convertían en la fu1::r2a mAs organizada y con 
la <1ue se logró, de una manera natural, una l lgazón con el movimiento obero. 

El combate de los trabajadores académicos y la consecusión de sus sindicatos 
plantea un nuevo reto al gouicrno, qui&n no ve con buenos ojos ~ste proceso. las razone 
que tiene el gobierno p~ra tomar dicha actitud ac pu~dcn reducir fundamcntelmentc en 
tres: e) El proyecto cductiti110 del gobierno se ve obstaculizado y cucstionado por el 

1lndic:•1lsmo universitario; b) Uno do los <Dbjctivos fundamentales que ha tenido el 
gobierno desde 1968 he sido recuporar una base social que perdió prccrsamcnt~esc 
11\0 y el slnd!c~llsmo unlv~rsltario ha ~onstituído una traba para que el gobiorno 
logre tal obj~tlvo; e) La universidad ha sido siempre una caja de resonancia de las 

contradtcelones sociales, mJs aún en que se esta obsorvand~ un relativo ascenso do la 
locha de los obreros y campslnos pobres; de esta manera, la unlvcrsidtid se convierte 
en sost~n fundareental de estas luchas, )' todo esto debido fundamentalmente al sindl· 

ail lsmo unlversi tal'lo, 
E:¡ por tso 11ue a partir de Ja huolg<i del SPAUNAM, el g'obierno mexicano empieza a 

delinear una poll'tlca hucia el sindicalismo universitario. Si bien todavra el SITUAM 
logró pro medio de la huelga una serle do conquistas que muy posiblemente nlngan otro 
slndlcat~ tenga, esto se debió a varios factores que se combinaron: dosdcscr un sln
dl~a~o que agrupaba a trabajadores administrativos como acodémicos, hasta toner una 
eutorldad poco clmcnt~da. DcspuGs de eso vino SINTCB, SITUG, etc., y la situación 
e1·a ya muy dlforente. · 

El error fundamental que han cometido Jos sindicatos unlversltar.os consiste en 
que perdieron una coyuntura sumamente favorable para dos<irrcl lar una poi rtica ofen
siva en el pase1do,, La lucha por la formación de un sindicato naciona a principios 
de 1975 hubiera sido Jo clave. Veamos cu~I era ta situación del país en ese momento: 
la 1'endcncla Dem.'>cr.1t ica del SUTERM estaba en piona movi 1 lzacilfin, el FNAP habfa sur
gido y de una manera clara aglutlnaita a algunos sectrorus de masas r¡uo estnbon 1;:n lu
cha¡ la manifestación de noviembre de 1975 era muestra clara de ~llo. Además, ta 
situación del charrismo sindlcúl no era la mejor en c~c momento: Olivo Sol rs hacta 
crrtlcas de 11antidemocr<1tico a Fidc.:J Velcfal1uaz; en Naucalpan los trabajadores forma· 
ban una corrdinadora di!.! huelgas que tenT-~n como objetivo fundamental tirar a los 
charros; 1 os trabajado rf.:s el t:ct r i cistas echaban a pata das ( cás i 1 i tora 1 mente) a 
Salustlo Salgado; et c. Por otra parte, las contradicciones gubernamentales eran bas
tante fuertes y si bien no debemos basarnos en el las para delinear el conjunto de 
nuestra polStlca, si debemos aprovecharlas en beneficio del movimiento. 

Todas estas conc! icicMs no fueron aprovechadas y.'l fuera porque no se vera la 
necesidad o ya sea por4ue no se tenla ni la fuerza ni la audacia necesaria. La coyuntu
ra pasó y no fu~ sino hasta después dú quG Sober6n planteó su Apartado 11c11 que se rea
llió la unificación entre SPAUNAH y STEUNAM, con el agravante de qut;J la sltuacl6n no 
era la misma que en el pastido. 

Hoy el sindicalismo universitario ~e ve agredlalo por Ja posibilidad de una Je-
gfs1acldn r~strictlva. La polrtlca de austeridad, eorno hemos dicho, no tan sólo es 
económica sino tambión politlca: estamos viviendo ta austeridad en el terreno de las 
l lbertades derocr.at i cas. · · 

. U proyecto de Ley contra resldentés r¡o es mis que una muestra de el lo; 
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el dosalojo a lo& compañeros electricistas es un.:i muestra aún m~s cruda de lo que quere• 
mos decir (desalojamiento que no se le puod e achacQr a tal o cual sector del gobierno, 

sino t'.11 gobierno en su conjunt.:., lndopendl\.)ntcm..iritc de qi.;e existan esas fracclontis). 
En otio aspecto de la ~usteridad en los d~rchos domocrdticos, las declaraciones én 
el sentido de que la Reforma Agraria ya dió todo da sr y qu~ de dhora en adelante. 
n~da do tomas de etierras; la construcción dol gasoducto r¡ue hipoteca aún m~s a este 

pafs con el Imperial lsmo y que en aras de una cierta recuoeracl6n e~onómlca del país 
a corto plazo se le entrega al Imperialismo (incluso en demérito de otrs pais'"s colo

nlale.> y st2mlco!oníales) el producto de los luchas m6s significativas que ha vivido 
Héxlco. Estos son nada más que unos cuantos ejemplos de.cuál os la política que el 
gobierno quiere y cst~ siguiendo. 

Ei sfndicdl ismo unlve:rsital'ic no ha dedo una rcspui;;?sta <lnte la amenaza do la 
legislaclóri, La Federación'd(:: Sindicatos Univel'sltarios sigue siundc un organlsm::> 
p<Jq•.tld~rm1co qúe llegarla a ser sindicato nai:lonal por auto-evolución h<.1:;ta después 
del a~o 2,000. Esto de ning.Jna manera es una ~ucstión cómica, porque indudablemente 
serc! la r:cdcr.Jci6n de donde surga el sindicato naclor.~I. Pero para quo esto se rea-

l Ice os necesario transformdr cita organización. 
'' Hasta el dFa do hoy se han plantl:<Jdo dos concepciones sobre cómo dar respucs· 

ta a ia le:gis!aclón universitaria. Por un lutlo la de I~ corrlcn':c Roja del STlJNAM 
y por otro lado la d1.:iJ Consc:Jo Sindical del mismo sindicato. Aunque hemos estado de 
aeucrdo con ia posición en gcnerul que sostiene el Consejo Síndic.:il, nos parece que 
la mlsmu h(l sido pésimamente argumantada y trastocada en su estructuración. 

la primera respuesta que t~n~~os que dar a la logislacl6n univcrsl~aria no es 
la defensa c6sl lncondiclonéll del l\purtado "A" del Artrculo 123, sino el planteamien
to del sindicato nacional y del Contrato ley. El Contrato Ley lmpl ica el Apartado "A", 
pero esto no quiere decl r que tengamos qu1.: de:fcndcr e:I Apartado "A11 , sino que s6-
lamcntc es necesario reconocer que hoy no te:nemos fuerza suficiente para cambiarlo; 
o sea, sabemos que los apúrtados ucl 123 no s6n m~s que un rcflcjv de la lntromlsl6n 
'del estado en los asuntos slndicnl<.:s y seguiremos luchando contra esta situación. 
Tampoco se puede Drgum1;;ntar al r<.:gistro cil el Apartado "A" señalando que so debe 
estar ahr porque no que:remos leglslaclonus do excepción, ni mtis ni menos favorable 
que na que tienen el grueso de los t.rabajadore:s. Esta argumcnación suena falsa, por
que es claro que si pudl~ramos evitar pasar por todas len vlsclsitudcs por fas que 
ha pasado el movimiento obrero, deberíamos hacerlo: etc, 

Por lo mal que su ha planteado esta posición el debate en el sano del slndlcalls-
no unfvcrsltnrio se ha qucr~do h6bllmcntc lluvar a los siguientes t6rmlnos: los que 
estdn a favor de la Intervención del Estado, contra los que la desechan y buscan 
una regulación Interna. Este es un dcb<lte fulso, porque tambl~n se podrra plantear 
de otra mJncra: los que cst6nJ)or-e1 sindfcJi:o-naclonal, por el Contrato Ley, y los 
que f'.:st.1n en c;ontra (la Cüriicntc Roja para nada menciona en su docl.Jración estos 
dos puntos). Y todav'la m6s podrramos situar el debate de la manera siguiente: los 
que est6n por la contratación de todos los trabajDdores de la UNAM sin lmportarsl 
son administrativos o acedémlcos y, po otro lado, los que al querer mantener las re
locfoncs al Interior de las unlvarsildadcs cs.1n vedando el cümlno do Ja Contratación 
de los acadc~lcos (Dctualcmentc ningún sindicato accdémicc ti~nc contrato), En úl
t6ma Instancia la prof)ttesta do ll Corrl~ntci Rojil so puede sintctiz.:ir de la siguicn· 
te manera: nos mant~nemo~ corno estamos, nada más h6ganlo ley. Esto os, mantcn~r 
al sindical lsmo universitario como cst~ hasta ahora, mant~ncr a los acedémicos sin 
contrato. Ahr donde los trabajadores académicos se~n mayoría no habr~ gran problema, 
pero em donde no lo son el sindicQto Onlco comocj~a a ser superfluo.-Se nos podrFa 
decir <1ue una vez legislando que las relaciones laborales se decidan al lnterrlor. de 
las univerlsdades las cosas van a cambiar ( no se ve claro el motivo de esto, pero 
d~moslo un momento por bueno). lo que s~ querrla decir con esto es ~uo el problema no 
es legal; sino polFtico y que con \fna corr<.:laci6n de fuerzas favorable podrc11mos 
Imponer a cada una de las rectorías nuestro proyecto, Para que se diera esto, seara 
necesaria la cración de un sindicélto nacional y de un Contrato Ley (que tal y como 
esta ahora Indicaría Ja lntorv~nción del Estado) y entonces volvemos al mismv pro
blema, sóllo que hemos dado todo un rodeo de debate en contra de Ja Intervención del 
Estado. Esto os, si queremos lograr la contratación para todos. Si no es asr, eviden
temente que el Estadc nos puede permitir ncgocíar- todos Jos conf!ictos al interior.de 
h universidad (de Rector por Recto1", aislados, atomTzados),. ya que los trabajadores 
universitarios • académicos, sf entran en su proyecto de comunidad universitaria , 
mientras quc .. 1,os trabajadores admfnfstratlvos no. Por lo tanto, el los sr<puedcn te'.'" 
ner c.ontroto. miént.ras ,qlJé Jos 9tros · 
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Por eso nosotros estamos por el sindicato nacional y el Contrato Ley como prime
ra cuestión y señalando lo. siguiente: estamcs en contra del arbitraje estatal, pero 
consideramos que este no es un problema juríd~co sino fundamentalmente poi ftlcu, 

El sindicato puede declarar, y asr practicarlo, que lndepcndlcmtemente de que 
est• en el Apartado 11A11

, está en contra del arbitraje J¡¡I Estado y que no lo acepta. 
Porque no es por la existencia del Apartado 11A1! que han cxls,tido las tralciont:s al 

movimiento obrero o no c:s por al Apartado 11A11 que no e:xlsta la Independencia poi f• 
tlca (verlo asr serra fctichlzar ~1 aspecto jurfd!c~ Jcl problema). Ha sido el cha
rrlsmc sindical el causante <le esto. Por eso la lucha en contra de los apartados es 
una lucha del conjunto d~ los trabajadores porque no luchan nada mjs contra una Ley, 
sino fund~mcntalmente centra los que utll izando dicha Ley (y algunas veces violan
dola) los traicionan y los venden. Está por delMs que; esta no es la situación del 
sndlcallsmo universitario y sólamentc un subjetivista nos dlrra que si est<J no es 
1 a situación en el Ap<Jrtado 11A11 se cada el charrazo, Otra vez es tener una visión 
fetlchlzaca ac las leyes, pues el charrlsmo sindical no es producto de leyes o de 
cuestiones jurídicas, Tlonc toda una historia 1 y una explicación en la cual por 
cierto no toda la Izquierda sale bien librada. 

f<Jr eso para el PRT la prime;ra dc::flolclón que nos lntcres<:i consiste en Ja de
fensa ¿e rolvlndlcacionus !~gradas en el pasado: durccho de huelga, de contratación, 
de organlz.nclón, etc. Debemos de Juchar en contra de quu se nos slttle en un Aparta
do en que se nos veten estos derechos. Para lograr esto es necesario el sindicato 
nacional y el Contrato Ley. 

Sin embargo, sea el camino que sea, el sindical lsmó cebe Iniciar las movll Iza
clones por lo duro qc la lucha que se avecina. Se debe trabajar .22! ~huelga~-
c lonal universitaria, Sabernos que plüntcar esto en oste momento suena descabellado, 

pcrono porque la propuesta sea Incorrecta, sino porque no se ha trabajado ser amente 
enlas bases de los sindicatos. No hay que esperar a que se lance el proyecto de Ley, 

· hay gue actuar ~, poruqc la Importancia del sindical lsmo universitario asr lo 
reclama. Sin la movll lzacl6n y la huelga general va a s~r muy dlfrcll resistir una 
leglslaclón restrictiva. , 

·t ·~· 
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mande de edificios auxiliares dldactlcos, cuerpos deportivos, talleres y laborato
rios, 'fnJ~stros, etc. 

~~ora bien, ¿A quién esU dirigido este tipo de educación? Evidentemente que se
r~ c1tor9-1da a ias capas má:; pobres de la población como sucede actualmente con Ja 
1 lamade (elesecundarla( Las mismas autoridades lo r~conocen) Esto qu~ podrta ser ~n
derado como un~ c~agerac!ón ~e confirma más cuando en el mismo Informe presidencial 
pd~ad,,, se ~:!jo: 11 Con la modal !dad abiorta de la educación, habremos de convertir 
c;lda centro de trabajo en un centro educativo y fli la escuela a la comunidad mlsma11

• 

Ar.r el supuesto car~cter 11 popular y democrdtico11
, significa que las grandes ma

sao reciban ur.a 11 educaci6n11 de segunda o menor clase y se traduzca en el ororgamlen• 
~o~~ cetrtlficados de estudio desvalorizados, que además reflecen la polttlca deba
~os 931orlot. 

La J la:n.Jda educaci6n popular ·¡ democrdtlca del gobierno del PRI significa la ten• 
dencla a I~ dcsescolarlzación de la educación. 

11.- ¿Elevar la calidad de la Educación? 

·El pro?ósito relativo de el~var la calidad, sólo puede valorarse a partir de 
constatar la relcción que existe entre los distintos niveles educativos, en tanto 

"'!e s1.1bl r la cal ldad en la educ.:ición media, est.1 subordinado a los nivel es adqul rldos 
e~ el! ntvcl primario '/ de la misma manera la educación media superior no puede par
tir de una determinad~ calidad si no se apoya en el antecedente anterior. Oe talma

rera que una reducción en la calidad de la educación en el nivel prlmerlo tiene sus; 
co~se~u~nclas hasta el do la superior. 

Cuabdo el Secretarlo do la Educación del régimen anterle»r declaraba que no lm· 
¡:nrteba que en los primeros anos no se aprendiera a leer y a escrlbl r y que tenran 
toda la primaria para logr.:irlo, estaba mostrando el grado que se pretendió l leg.u 
en el deterioro de lo cducución primaria con todas sus xonsccuenclas para los n•vo
'-•1 ~unerlorcs a esto. El deterioro de la educación primaria no sólo se aprecia con 

,,~ 1-..;!.••tados sino tnmbl~n por el aso de ml1todos qLM se utilizan para niños defl· 
cientes mentales y qu~ se apl lean actualmente para nli'ios normales, retrasando s.u de• 
:::ttrrollo y el f!!prendlza.Je mismo. , . 

. LOs cambios en los planos y programas del nivel mendfo, las saJ Idas leteraees de . 
b educacJ6n media superior, la cre•cl6n de suscripciones en el nivel superior, 11 
cn.~i:eldn de las profcs lonc:; poi tvalentos, asr como la disminución en la cal ldad de Ja 
educación superior, que se ha venido haciendo, rcbelán las verdaderas lntcnciQnes 
~e Is supuesta alewicldn de la cal ld11d de la educac·ldn • 

. Por otra p~rte, este segundo objetivo primordial tft!ne una elfrccha relación 
con el anterior, da~o que no puede consldcrarso éomo un paso que· fileve la calidad 
1fo la cduec::lón, el lmp~llso al slatcma cxtraescolar" · 

E~ ~vidente quo un papel central en la elcvociC:Sn de la cal fdad, lo constituye 
:~ preptraci6n profesional de los maestros y en este sentido.el proyecto de Ja UPN 

· r.~ di rccclón de la desaparición de la profesión de maestr·o como una carrera espc• 
. ·, ·.·~d.l para dar palio a Un.!l carrera poi ivalente donde adcm.1s de una determinada 

· .. idn, s~ puede desarrollar la función de maestro, al ~rgen que lmpl lea bacas 
.1.dlto, los slstcme.!i abiertos, etc. 

Al mismo tiempo, la SEP ha lnstruncntado una arma legal para prQslonar a 1ps 
cdur:adores a f1n de promover a los educandos al grado superior a pesar de las deO 
f lc:cnclas (en el Consejo Nacional Técnico de la Educación se ha dicho que México 

·es t'n pafs tün pobra que no puede darse el lujo de tener reprobados). Para tal 
efecto Incluso. se ha elfmlnado del léxico oficial Ja palabra ~eprobado. 
· lodo lo anterior demuestra que la "elevación de la cal ldad de la educación" 

CG s61o un velo que oculta el verdadero prOpOslto, el contenido real: el rebajamien
to de los nfveles de la educación, la descal if lcación profesional. 

111.• Vinculación al proceso 'de desarrollo (¿) 
.• 

En primer lug~r hab1ar actualmente de desarrollo cuando el desempleo alcanza 
niveles como .nunca antes se habfan presentado, (devaluaclón, lnflacldn, cierre de 
f~brtc:as, contacclón de las Inversiones, etc.), es el Intento de tratar de tapar el 
iOI coo un dedo. 

Sin embargo, cuando el PNE sostiene 11 lncrementar sustancialmente la capacidad 

, .. 

... 

de Ion mexicanos para la Innovación de la vida productiva ••• , Ja lncopporaclón slstc· 
m~tlea o 101 contenidos y métodos de la educación, de elementos que promueven la dfg

nli'i1;11ciCSn del trabajo y lo mas cabal partlclpaclOn tanto del varón como de la mujer 
en ·la vida económica, •• '!, muestra claramente los lntereseel a los que obedece •. "Dlg .. 
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~tflcaclGn del trabajo", 11\'ida productiva", 11 vidil econOmica11 , ;ólo son diferentes ma
nera~ de referirse a% hechv de q~e la educución tiene el propósito central de prepa• 
fil.'.~"!.@ J.~ !:!E~c:vh.'!«l_ dd trabajo asalariado. Se rcb.::la asr la subordinación de la 
educ."'.lclór. ¡, i~>s d.:c1::lí:mte:s intereses del capital. . 

Este otljet!-.10 ¡:- ·imordial del PNE, puede valorarse: tambi ·en por lo dech:lrado por 
el 5ocretnriú de E'1u::.aci6n Porfirio Huñoz Li.:do que 11la al iünza para la producción y 
al ?ía~ Nrcional de fducaci6n, demandados por el Presidente López Portillo, ~ insepa
!.é.LEt~.11; efirn1<.ind.:> que "Son dos aspectos indlsoluble:s de nuestro progrnma de desarro
llo r::?r.-lbr:ü, El to so traducirá evidentemente en una campaña <;le tdipp poi ftico-ideo
lGgi'.o:,> t!e> apyo a fd :•Hbre empr•l.ia". que ya fu~ iniciada tambi~n en el sexc.nio an
terfo« o t.."eves d.d J l<looad'Plan Escuela tndustria11 , Este consistió en la programa
cló;1de1r.;k'.> cie ,;is!t<ls'de adolescentes(quc ~vid ntemcnto cst~n l:n un pcrfodc de for
macló11) a "Ct:•pre:>a:i frdus't.-1JleJ y con:.crciales, donde rccibtan mensajes amplios acerca 
<!e \a: 11 ' i"He ·..lm,>rP.t~a" · · 

-il,~ rolrtlca :icte:.I de! gobierno. contemple com0 p.:irk del camino el 11 des·Jrrollo11 

, et. .:n:itrot de ía n<1tül!!cd y considerando que el PNE se cncu.:idr.:i en IJ Ley Federnl 
de !a :"::J·•~<'c:idr., e5 :ki va~ornrse el objetivo establecid.> en f:l inciso 9 del Artículo 
~-.1 qu::i plat:t~? 11 i·~c~~r 1.~on-:;iencla sobre la necesidad de una pl.:inific.:ici6n faml 1 iar •• 11 

)ic;;io ob)et!vo. de iu1!:. "plar'lcaci6n fami 1 lar" es sólo un seudónimo de la poi ítica 
da eor~t'rol na-.:<i;, •!:..O .'J:icn*i! un doble significado: por un lado, revivir la antlbist6rica 
teorf.: ~ . ...aítht.:dilf";? .:'~ q'JP. ~¡ problema actual es í:l crecimiento dcmogr.Hlco, e;ncubi~len

. do !.:i.; i<i)Ce!; <le ~a cr!si:, (;C0•1ómica y, por otro, de frenar ~1 crecimiento d"'mogr.1-
flco c¡•.ie apo;1a e! !:U¡;'JC!:l~o desarrollo. V, al mismo tiempo, manifiesta el grndo de ln
ter-/er:clón del c~p?tal 'f?naoclero en la educación a través del BIRf (B.anco Mundial). 

.. IV.•· Compro:nei:er a Ja sociedad en el ~sfuorzo educativo 

AJ ~rs'!n de <;u~ lo:a objetivos anteriores conllevan el Impulso a la 11educacl6n 
~·-~·;·.:i::colar11 , fl!:. e-:tdeiltc <'!Ue 119ener4.ll liaci6n de la educación preescolar", 11 unlvcr• 
tall:i:edón :tQ i.1 prl;'ll(;ri<>'! "obligatoriedad de la secundarla", el 11 fortaleciralcnto 
de ltt cduca.;;t<ir; !r.~iia. t;;o::r.:::>lóglca y superior", demanda du mayores recursos. Recur:sos 
que el sobl~no en '!.;rtud del P'~n de Austeridad no cst.::I dispuesto a canal izar• hacia 
IQ cduca:-:lón. u~ pn:gtmta que se~·p~antca es muy simple: ¿De d6nde s.:>ldréln esos recur-
so~?. 

··. ".~ ·.: :.-·:·.;:-": c::~erior !•.J PU.\:t:eron en pr.1c.tlca algunas medidas para al lgerar 
el gasto cd:!C~':iv:>. As?, para Ja construcción de escuelas se instituyó el CAPCE, que 
te 11aux r? :a de recun~os provenientes de ·I~ "comunidad11 donde se conHruye d lcha escuel~ 
en '!!I nivet ele edt!t:::::lclún superior -particularment<: en el IPN- se elevaron las cuotas 
d'l ex.:: .. 1:1nc:>: 3~i' :oi:r.o tambHín anpez6 a cobrarse las sustancias que se utll izan en los 
fobor~:;:ir!:.s, rci;trh~gi~n<l<'se el núnero de bccas,ctc, En 1:1sta misma dirección se lm· 
p'.1so <?! proy~cto ae 1d uni'!(;f':Jid:id de Ag~scal lentes con cor.1ctcr autofinanciablu, · 
ea do:ic!~ .Jdi.......:1~ \°f'! ~u:> c:Crvadas colegiaturas e inscripciones, se estableció un sistema 
de 11::.er:-.-:::; r.:-dl 1 ~.on G'l'.: conshte en prt:stamos que se otorgan a 1 os a 1 uar.o1, pero que 
:19 cc:npro:;:cter1 <· ~~nr .:>i terminar su carrera con los consabidos intereses, pero 
que LHh:i1n~j:, ¡;~ilc :::e cl:orgm·. sobre la base de un aval que responda por dicho pr~stamo, 
etr.. 

~'arr~ !.:trzo 1;;'1ni...11ernr tas medidas que fueron tomadas er. ai\os anteriores, pero 
marctirr.;n t:ne tc.nde1.~~o: la de a) igcrar los gastos del presupuesto de la educacidn, 
cor. cJrgo a le: 11i::oT.u;-tid.;d c~colar", a los padres de fami l lü. ( 

ista orient3ci~' -:is L'll ele fond<'mental del PMf· Nacional de Educación cuando 
11e pl~ntoa d<;? uiia.r..z,,r.era eta('~ que el financiamiento no será exclusivamente del estado, 
s:no da juntas o con-se.Jo~ a nivel estatal, local, para que contribuyan con "mayo 
efklencla a la cdu::ac~ón cie !:US ;.iJo:;. Evidentemente que al hablar de "educación 
de sus hi_!ot", se rcf!e:rt.n a los padres de faml 1 la, para los qut:: se organizará un 
11:;lstema tb orlerita~l6r:1 ' a fin de que contribuyan. Hos podemos preguntar de qué 
tipo de con1:.rll11Jci6:i 'E'~ refieren. ta respuesta la da claramente el PNE que se
titila: 11 E~~al•Jccer tes r.:omp~omisos de las Instituciones poi ítlcas, de los sectores 
to,~tales '/ de la:; ~uniciadt:~ educativas en la PROt'\OCION, FINANCIAMIENT011 (~e.s_~..!J:?) 

Se trñta pl..'.'3s ~e que "la general lzación de la educación preescolar" la 11 uni
•1crs.:ii izñcldi"' de ,.., !>rl•n::i:-ia11 , 11cl car4ctcr obl lgatorio de la st:cundarla11 , "el for
talectm:en~o ;• divcrsi·:=t;:aciOn de 1a educación media. tecnológica y supurior, se 
haga ::;obre lás esp3ldas de los trabajadores. Es de aqur de donde saldrán los !e: 
cursor; par;.. :op'..~I sar e1 PH!:. ,~ , .-

Es s'l!~re le ba!:e de la crtsis econdm!ca que se desarrolla esta brutal agresldn 
contr" lot darech'):; edu::nti·IOs de las masas trabajadoras y es sobre est 1111 sma base 
que el fJ~s-::o .e.)oeat¡vo ~e cor1•lder.i aétualmente c9ft!O,una:fnvenl6~~n un (;lttrlcto.:sen• 
t f do,. ·et. G<?•':i r ••· c;on .erl terio.tde rent~l:JJU~4 Y .. a~~O,.ti;;wt.riclc?ml~~tO~:\\: .: .. 
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E; cl'aro que se trata de f(npulsar el PNE .sobre la.base de los recursos de las 
masas ":rubajador~~. tratando de desligar al estado de dicha obl igaclón •. 

Asr de ~s en más la educación grat,uita se est~ convirtiendo en un mito, se es
.\i destruyendo,una co.nquista que. est.1 plasma.da en la Constitución, constituyendo una 
agresión a las masas trdbajn~ofas. , , 

... :'. V.~ El Plan Naclo~I de Edue~c-f\1n.'.y _la .lndepcndencla nacional 
.. ., ~ ;: 6 • J. • • • • 

. Dema~~~ lcament1.: se ha venido dicic.:ndo que la educación es uno de los pi lares de 
~la '!ndcpendcncla del país, de Ja ind~pen~encia tecnológica, Sin tmbargo, desde el 
momento quo los propósi~os reales son los de bajar los nlVéles educativos, la inde
pencicnc la ¡1,1cion.al, t:into €:0· e,I t~rreno ecor:iómlco (c~so del g,)sodJJcto) como en el 
tecnológlbco se cc;:inviertc!l en meros .. jnstru!flentos idco,16gicos cuyo contenido es 
exacatamentu el contrat1o. · . 1 . . . ~ • • 1 ' , • 

.. . ti llamadp f>lai;i."n~cion~I", ~~l.o.?cs una aplicación en e.J pafs de recomendaciones 
que óace la UNESCO para. todos.los ?étfscs,y que el .gobierno de México ha suscrito y 
qye ad m6s do la form• en ,que. Jos consejos 11 educ<itivos11 del capital flnaclero se 
fll.tran a cad<l pafs. La justlflcacldn11 te6rlco-pi;dag6flca11 s~ encu1Jntra no on los cero .. 

·br9JS· grises de la $EP, .tino en .la UNESCO donde.prevalecen. las orh:ntaelones del copl· 
teit'mor.opoli$ta •. ·.·;;.. ·~ · ... 

• j ~: • 
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·Cocntsfó.o ,Sln~lcal y.Universitaria del Partido Re· 
. ,., ·, · . . voJucfonarlo de" l9s T,rabajadores • 
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L.t\ REFORViA U:l!'.TS:O,,GITARIJ\. 

· i;,l Ccbierno ·. e;~i=ano,. previo acuerclo con al ton 0.iri<_~€ntcs financie
ra ha a~ci~ido raconalizer ~ss sus gastos pGblicos de beneficio social 
para. poder fínsncinr C::t::ter.ninacos scctorc:s proc,uc":ivoc;; ~.' "- n"'rtir de es
tos tratar ce di1rnnizar el coniunto de. la estructu:".'.=i. productivé' del n;,>.fs, 
hoy tl'l.n C.aterior26~ por los efectos que ejercen so';rr-:. Gs· .. a l:i crisis r.u~ 
diñl del ce1pi te.liBno. 

~?.acionaliz~r r:l i;~sto f·~lico, contrr.:cr l::s inversiones ri.,, ~cnE".ficio 
SOCÍñl 1

, en una er:;)C.:l t:n qn;~ los •]randcs Ct::;?itc.lcs no Gón Cf'.r-'!.C':S POr-
Ai misnos de soDtLncr sus olcv?d~s t~n~s de ~~n~nciA siqni~i~A un~ -··
intcrvonci6n c.kcic.1ic1a del Cobiarno_. Di"~''\ c2r."l!'.'.tiztirlcs l.:is u,r:i.nt1.os c~-
prosas ;·lonopoli.1t~~S,. 12 l"Ci1lÍZé:~Ci6n. el:-. 5'l'3 i.r.V(.!"SiOI1CS, ,-.. FÍ 1 V·•. r.:risis 
del sistc~A ~~ucntivo no os més qu~ l~ cri~is ?~rci~l consccuanci~ ec l~ 
crisii;; c;loré•.l <..'ol c.::.pit·.!lis:~:o. Hoy ._::;; :1.~s ~0uc~." 12 crisis, 1".IO!' r:!'JO ...-.s r~ 
m~s o;;,vin lé' p::::-opi.'.' crisi3 ,de lri c.Jucr.ci6n c1::ru"'-'"::Í'.!i".C" !,)Or '.'.l ·?lto in· 
dice do j6v~ncs rechazados. 

Enfront~doa alos movimi0ntos de ~~Gns~ ~s vorda~ qucl~s fucr~rs de la 
rcncci6n se tcnsfl.n dnndo luc:.rar a pui;r1~,, de lr.s eifcnintes fr.nc-=ion,Js de· 
l.<1 

'lucottl'. 1 .. ltcrnativ,~ 

t>;..r,q. nosotros, l..: luche ';'lOr l.~ dcn•ocrc.tize.ci6n t.k los cnntro3 e.le ~m·· 
scfümzll ... por lr. rcforl"la univorsi t~ri~; es un r>roc8EIO 0uc no so él.e tiene 
que no f :1.nñlize:r:m 1~ consccuci6n del control b. :t"r; inr.trnci;>f3 del r-o
hforno en lr. uni vorsid<'.d' cb :mocli~ icr.ci6n e.o plr.ñOs y pr.o<;rr-:;ñ's. tlc"estu 
aio •. c.tC:. f.n c:'r.1bio: le rcforarn univcrsit<-rif! cntcncü~~ cor.o p~rto c1.c
un proceso en la luchf\ por ln rcvcbluci6n socil'\listP i.1".plicn Un." b .... tnllr. 

porr.mnento por yf'rnntiz:"r la lib0rta de orgnnizf'ci6n O.w los tróbaje-.d2' 
ros f. f1r.i expresión de toC.ns 11'.S tcinfü.mci::i.s pl!tic:•s c::~J?~-::s .... dn!S (!ntrc C':i
tudinntc::s y trv.b~.j<:>!1orcs nl intl-::rior ck l~ univorsic1r-.d., el rc~mcto irrcs 
tricto cfa lns mnyor.1'.as y de l?.s r.11.norfro.s dentro dE:. lí'. conunidé"tl univorai 
tnrin, la int~rv.:.inci6n do los or9:-.nis·'los UG b-'.'!zc en lñ to""'.l". d.o decisio··
nos F1Ci".d6mic.1s, y Gclininistrütiv1.:s y r.m c·l control c.1.cl prc!lupucr.to. Con
llevé'. tnMhiCn a que, cst-JF.?OS i:'. f1wor r:.~'"· L1pulsar cunlo,uh.r . .¡ n!Jtnncin que 
ngrupc roi'l.siva, dc:r:\Ocrfitic·~ ·.: indcpunc:Ucnt-.' de -cunlr¡uicr ~uto:r.1.c'l.11c\r ¡;1-

vnnznr en el ejercicio c.l.J t":lÜtoc~or. ckmocrf.ticor.:, co .. ,o ol c.1c: lo. prcnorcio 
nnlid~d €n lns instnnci~s de orq~niz~ci6n y roprcaGntncion univor~it"-
ri~ f que cvi ton ln bürocr0.tizr:!ción fü"' dichos or<J (.'lnisr·0"1 y du;cchcn le\ 
ficcipon de qua con lt. or;;org.-.mci.-1 de lr.s fucrzns ct..;;uocr.~ticas ~ los 
organismos dt·· dirccci6n C:c l::i. univursic1~d, ln.s contrv.diccicncs inheren
tes a lF\ univor.nidD.o se tcrnin1'm, o se ovr:por<'tn. 

oantro de cato contexto Es f.~.cil ontci1dcr quD toco pl~ntcl".T'\Ü·nto en 
torno i" l.'l r~form" univcroit~ri"" t:st~ subordinr.c1o :; los r-:qucrirr.icntos 
~e l~. luuha pol!tic<'. del conjunto de 1,., socicd~d r~uxic~nn. ':r:s f.ocir 1 cuo 
l~s reformas f1. instnnci.;.s dn Gobierno o de cuülquior otro tipo, ostt\n
li9ndPs a unn pcrnpuctiva de cl~sn de h~car e ia. univarsid~~ un h~s
ti6n dcmocr:1tico y rcvolucion~rio que cot:c~yube el f.ort;:,.l~cimicnto c:1el··
conbrtc d0.l sector hist5rico c:c le r~voluci6n. 

· Lfl ÜP.finici6n d.::: unn tt;ctic" sobr~ lf'.S v!l'\s p<'r(! i..r:l~lc.'l'.ont~r la re-
fom(!. univr~roitr.riai es v~riablc: rúforr.as n lO$· '1statutos t;Tr.:ncrr.\l8s de 
l~s universidades y/o reformas a lñs lcyQs orgfinicñs 0xpcdidñs ~or el 
Estado. Ambas proposiciones pucccn llevarse r.:. la prt\cticc. sir.ultánc~
reontc, Riondo 11.'. propi.n corrGlnci6n d::: ficr:rns entre el potencial r::i.ov,t 
mianto do !":~.Az-.a qua so logra generar y el F.stN!o, lí:I (!Ur. !"C?rc.".r~ ll'\ pau 
ta a· seguir. -

El movirr.ionto de rcfonné'. univcrsit<'.ric qua se plantee con unn pcrspc~ 
TIV~ profunda· Ceba contcmpfor ;1 lña univcrsiclados dc:ntro del contexto 
social y de sun funcionoa quu düsomp~ñan. 

La universidnd, o mtls precise. aan, lrs institucionos otlucat;.ven son 
parto esencial do la sup0rcstructur?. ~el CñPit~lis~o y ti0ne por fun
ci6n reproducir y m:i.ntcn~r el morfo ck. produccion c1or.'in,,..ntc,. en pri11or 
t~rmino respondiondo a 1.1s nl!lcosic:'l.!idc-; c1cl si~to:v1r. proó1cti vo, R«:'cir.li-

. Zl\l'ltlo los cost()s ck: forn'lnci6n dc,;l t.rribrjCl c<!.lifi.cadc y ·'.·CO!'i'.'O yn npun
t~~anoá._ r~proclucic.nclc .l~ ic.kólo~in com1ustrmci1'.l al r6gi7'.len de lél pro-

.. 'Jf~;~~>,privr.41}•, · · · 
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1 l ::il ü.GL:;n.5.t"<>ülc r. ln univürsiclrG. ::3t,,..s funcicn•::s ·qua ti •nn r:-;-_rc,...c'1 i"! 

?:'(!j .;'IC;..()ll ~Cm la nUCV~l SitU<1Ci6n crr;Ad-" por c:l d,.;S:".rr".:'lln del cr.pi
t~lin"!(.1 de l;:·, !==~;s·~gucrra-· '3C.: qcn::r.:-n nu;.:vos problc~..,c; ;o.nt:.1 no 
su-.:i1:.tÜv!3 .:n l·"~ 1miL'."S.idr.d clf'liic"., cn!-.10 l:is cr:::,.,,dc~ pnr l;- sxplo .. 
::>i6n do ¡ ... d1.e'i!lr.nd'' de fu, .. rz;:i de. tr;•bc.jo intcl :ctuü, que juste '.:is 
doci·t:l.o, _,'\ univcr'.üd.~tl liberal c?.rccír. o.-: clnr.,•::ntris i::?fr<>.:-:struct.u
ralc~ p~r.1 d~r la ~cspuust8 rQqu~rida a esA do~~nd~. 

I<'stc ~r ,:C'i'1:i-'-'nb~ in1,,~i tnd.c <J.:: lri l".l.ntr!cula unj V;)rs i t·"'ri,,.. provrc6 
una Sl')rio de r•.::spu~·Jl cstudi'tn~:'_l~ . .,, r;rrticul".n~,-nt". ·::n 10 ~uc" 
rcs;;icctr. '~l certct.::r prcfund-":t~cnt::: inl'l6ccur:cc d·~ 1:-. ::::n;:;:;ii.."ln?."' uni·
vo:-::.;:i.'.:fl.ri~. ·r:Da.,~vr."" nF~ .. los ost11ci.;!1td; .::.'p.:'.zr-.r('O <" p-;,·q.,.rr:;·~ 0 ser.·· 
vir p~~~ l0s pr6p6fitcs de la ~ur0uosí~. y ~ r0b~l~rn~. l~ hrc!~n 
n~ eGlo ~or su c~rfct~r ci~ 3studinnt~s ins~tisfcc~o3 con lo~ si~tr
"'·1"S >-" ~·;·+-J.0 V"" ..,;,. 1 .._,,,,.._,·r.;-:.n ""'n ~.~ ·f-c·t,·y- -.- ,..,t~· '""l fU' " ~. """ euu~" ... _._,. "'-"< '-'·''"' .... ~· r su ~- r .. ~-- o.,_ p. _ •. ne..... ,.rz. cr. 
t::flb ... jo c'xplc:.tc:-:!,:~. In r-.<;U•:.irt conccntr"lción d<:: C"'.rit:>.l. l:i f'1f15ific~·· 
c.:i(n1 do l" p:~odlt.:.:!:;:i.6h y ~onsc.cur.nt:-;•.1~nt"': lé t.:.md.:-1H~i" " ¡;, prr:-·· 
lotur:i.?·1e;i'JE d.c:i. t:.:-i\ór.jr i~1tch:ctu~l;· vini~ron é\ .:üir.:a:-.t~r. !1'.~.r, cf!·· 
tñ t<!!if.l.·~!1c.:..~!, 

!.·'·~. ). Zl-'.i::-u:~::.;r.i". dol aste.do anta .':stc tr,":?stocf.'.r·i:~ntc C.c l::i. u'1j.vcrisc:".d 
f"é ~: Ce 5U =~odornizaci6n . qu: consistía en un~ tcnt~tivn do hac~r 
la universidad cnpitalistft funcicn~l dcntrr del m~rco tl~ ln nucv2 
s:'. t1:.zici,~n. go-1: 3. funcionc.liz:.i.ci6n de! V: univ.:;risd2.c' siqnificnb," li
gv.r '!.t.)ll prcy'-.!ctr::s c:;.e invi...:sti9110i6n univcrsi t.:.ri·" ::-, los r:;qucri::"!icn-· 
tOH dCJ '.!é.!pi t:ll llV:>nopiliSb'.l, f.I buscar 1(1. id:;:ntific;ici6!1 M~;:: cir(·Ct?. 
do le l~ivorjid~d ~ loa int~r~nuc de 6st~. 'L~ noci~n d~ oficaci~ 
aign:i fiel". ?.qu! quo la uni v-.roid.:iC: hn d~~ consc.guir funcinn.').r · en form 
s:i.m!.l<r: n. J.n do ~.!n;;i . .:::r:.prosr.~ C?.pit<'.listñ; .:!s dr..:cir, con ol r.ti:ximo 
gt«:~.do :-:..: : r'lci.on.Jii<lad'; lo qu; .. ncc..:snril!;1c.ntc irrplic" ol c.rr.ph::0 
Opt.:i.;no tl•; les :i:ccusos disponibles (<-Ul<'s ,· pr0fcscrc.3, tr;>b..,.jtidorQs, 
e:t:c.) y Ji'.'. co.1rrnc1..1c:ntc.: suprc.sif·n de t'"'dos .;iquclJ.N1 \.:l:~t"'r.nt0s ('IUC 
cr1t::.:in en cont~·rC:icci6n CC'n tc.lüs pr0rid::litos · ( 1::u.1hut6r.10~ Ochca 
en HG'fcrr:L•\ :~du~<it:i.v1 en lél. lJ:!J\i~, 1~70 ·lS\74 Cu;;rl.·::rnos Pol!t.icos 
Ho 9f:·-~~:¡ visible;z-la3 t.:.:nck:ncinG-:..;-un'n prc:s16n h.:\ci.., l~ rrm·::<'.bi·· 
liz.:ic~i6n ~"' l~s <Jns'.:cis cducnti11r;,;s / rcrili::i1rn1.o -:i 1:1v<:.:: un¡i, CJovur<!1 se 
1.::cción c:\0 1'>:.~ cn:H1iclnto~ a c~1tudi::mtc:;;; ,univc.rsi t~rins: ;~ducicndo 
q~o 01 0~cosivo cr~cimi~nto ¿~ l~ pcbl~ci6n cscol~r trr~ conniqn ~l 
c.lo··:'i:\r:ío:r...- c~ol nivel t>.Catlémj.cC'. :-:i cstl:'ls ti·:n-~cncic~!'! r•.qr<:rrrr'.r:>S 131 1.::s·· 
t:::i.nc~P:. -.:n;;o r.c.~1 d0 h>~ prr.::aunuo!:lt0s r!<. ticí\dc-s ;:i lr ~i:hilc:•ci~n .- .::m 
PHrticu1ar !R educación vcdiA y SU?~rior, l~R rop~rcusion~s Dst~n a 
la vifitn: milaa y milos da roch~zados. Todn ello n~ e~ ~!s qu~ al 
?ro1ucto 1c l~ ccnfusi6n de l~s tcndcnci~s ~structur?l~s dn l~ uni
v;:;:r:ü.:r.:laf; ·•:apitnlista r.on ln políticé1 e\·. nust::::rid.'.".::2 ;::r. l~ oc'l.uci?ci~n. 

~l i'\~Jv·iT!lf 1~nto dc:'h,oc:.·11tico univc:rsitnrin d-:bci cst,;i.r CC1ni:;ci,jntc del 
poli qr.o -,!, u._1 :;:..;!_').:··~~i.:;nta es te (°!.cncr:iplco p0t~nciéü, y -'\ctu.:;.r en c0n·· 
suc110.1d.<·. 10·1::-nb..ndo 1.1 domandn del ~ch9_ f!.. la cducr.ci6n p:>..ra todrs 

Dentro .fo :::Dtc mC'!.rco del cer.1bio funcion~l df;; la univ~1rsid"1.dr i".llnét·
da a lñ .-rnov-;;i:::-:r:6n y cuostionai."lli·::nt-:· ou~_·, olli-. h;.., sufridc C('n l<>. 
omorg(inc.:i.é\ d:::l sindicalisr.1n univ,:r5itPrio. 03 cono do.be E:ntcnt~ t"SC 
loa cJfuorzos ~cmocr~ticos y los int~ntos de brindAr un~ ro9pucsta 

· 9lcbnr ..:·1 ¡n:oy:"cto bu=:gu<'.:s c~E:! rofr me. yri.. nntcccdid,i pnr ~l sc:-:-:::nio 
r.ntc~::io:~: y (!ilú hoy se:. pl~sm?. nn l.:i. o~inentc kgisl~ci6n univcrsit:".· 
J it:~ :.-1f\cionrll que dofini-f ,~ las c;.i.r<'\ctor!sticns éc ln ."\uton'='t'.1.Íé'. del 
gobitn:nc1 u41iv•:rs:!.tt'lrio, 10 pol.!tic;: de fin(tncir.ini.cntr. y lr rc.;glc·
nicntaci.rin c':b 11'.l.s r;.:l<1ci.ones lab:.ir~l0s. Esta política r.:1el ?.ctadn .... 
rala.:::íon n ~.~ .:iduc~ci6n,. vislumbr~ un proy:.!cto <!e e:c1.uc1lcifin cl.:-sis
ta , Hgada <!l ~p~rnto productivo, f~rtal.::ciondn pr1nci~i-w iclo0l6-
9icoA ¿~ .cnJ 3borflción da clascn ,. y de unn "?.rrnon.!;-~ soci""l ;;.:n nbotrac
to. Lo qtm .JRt~ en el fond~ c1G sus opcicm;s es rncupor.:-r. un sector 
qua él !"'ñr'.::.ir de unas a..:cadr.ts sG? hr canvc.rtido en un.-. fu~ntc 1-ln tcnw· 
s:t6n .;oci.':'.l. Ell0 tiene díre:ctr. rctaci6n con l~ forrv:o. do pr.rticipo-
·~itin do los univ~rsi tad.os G:.n !,;i. torna fü: tfocisionc,s fund~r.-.cntf.'.lcs cm 
las instituc1~nen do úduc~ci6n zu~0rior. ' · 
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1 )A"- universidad como parte de la suporestructuré'. n".'.' pucvi:-: r::lAC-"l?"'r 
~- lae rol~cioncs dG ~utorit~ris~c y vcrtic~lifa~ t?~ ~rr~F ~ ln s~
ci1.Hled nr~xicemc>.. ~.;.ifl...::j='\:¡t j?:-r l"'.s! d..::cirlo, .:.sto. v<..i:tic;.1.iC..:-·rl, fu ex·· 
¡:>r<'.·siün, clr:.co Gstá, es p-:.•culic.r :-::n 1:structurfl.ci6n y f'.lncionc.mion-
to d.::: les die tintos prg¿-n::- s e;:: ~iobicrn" qu·:·, ::-icen T?r:'S:'..~·üc 1~ crin··· 
ducci 6n c'i.G lrts univsrsid-~Ccs d-2 un~ !\\.~·nora •.:x:clusivist.=", cf"'ndc se· c::x-· 
cluyc l~ p;:irticip,,.ci(n r:..::~l ccinju..ítr univ...:rsit~rio, l.~~p.órr· r ::C':lt"'. con-· 
ccntri".ci6n r.tcn:;r6licr:. de i~cdLr vrríe. d'-.: un."' univ.::.¡:sic1r0. n rtr~. Ej--:m·· 
pl0 ro~.c.;'1cnto d..:i e:ntiúcr.::ocr.9.Ci.e> 0s el d.:: J.:.!. Univ,.rsid;..-~ de. ~ucdl".lc-
j a¡:<'!, 011 donde el go:':>i::.ruo loc~l tidn·., f ?.c~l ti".<.3.cs P<:>r:. dcsi.gnnr .:ü 
P.cctor. 

Lé"\ u;¡p,:-.¡ ,;s la tipificacién Gjc:T'.pl:ir :ic lé". il"1r-csibilic1:-1.; C.-· ;'lvrm
Zl'l.r en lri!:! ~J;:-rc~scis de· dcrr0cr:1.tiz~.ci6n dentro de lr.s t"l"'rc0s jur:>HcoH 
actunl0s. I~ tcy Crg~nicfl cxpud!dP 9cr al Congrusc d~ l~ U~i~n 
en 19~4 ~"s l<l -iustiffci'\cifr. lcr:n'.l 011::-J cncul" 1.'lr~, las f.'."'r.-r:"s e.e qobie:r·· 
no eutnritAri~-y hu=ccr&tica qiio c6nstituyG un~ trrb~ p~rr l~-p~rti
cip~ci~n de los difcrcntus acctorcs en l~ c~n~ucci~n colític~ y en 
El dos~~rollo de l~ vi6~ ~cnd~~ica do ln institucitn. C0n astA Ley 
se cr·~A la JuntG do Gobio:Jrno y lns ntribucio es qua corr~,r;pondcrínn 
a loR univcrsi tarios, c::-:·:10 sen lr. cüucci6n de les rGct0rc!s <lu escue
la, fc-.cultt:dar. o insti.tutos y do los :r.dc:inbros del 1?~trcnrt0 univnr·· 
sit~rio quca~n ~ cxpcnsAs de l~ JUn-0 da Gobierne, re cnnvicrtc As! 
ollao en la dircctorei. dol proceso uni vursitnrio. ~- r:rns::;jn Univ~r-
si turil' ccncchidc cene el orgnnisr.~o dc'nck: supu:::.strn~.'.nt-.:-· los os tu·· 
din tes, trabGjador..::s y r:-.r.cstros se cxprcsi'1r!.:.n, dovi;.mc en un orga
niaroo c~yA funci~n no ~G l~ de ln pArticip~ci6n rc~l sino un ~ero 
6rgrmo de lcgi.tin:nción d~ las nctitudcs y de lñ p<.'líticD. <~e lns ;i.uto·
ridndcs U:liv2:c.si tari'.:'s. Y üsto se c::ntii:)ndc rrucl-\o c!ij0r, d:ir10 que 
an ~l Cnns~jo Uní~arGitario 01 ~actor ti~no poder do voto y es eti9i
do segOn lñ propir-. 1.::y Orgtnic;;o. en al j<'i~e nr.tc dü lP- mP\1.·~. Adc
má&, ~os mocanismcs p~ra la p~~ticipnci~~ de 10~ estudiantes y tra
bajadores univcrsil<:~lios e» SUM~"lcntt: rostrictivo, ngr,':'g~ndoso é' 

cstn rostricci6n las limit~cinncs inpu~atns p0r el Estntut0 GonorPl 
de lc-. lJfülJ~ 1 con lo qu.:i ::;.;i rc0.ucr.:! f.\l r.f ni111n il lc-n c~nnlcs cfo P".rti ·· 
cipaf'i(Ín efocti v n tré!ducitndos ~ l 'l 11ctur>.l l·::g:i. s li".cit)n uni vorsi ti.\-· 
rin cm ur:n r.to!"n s~m-::i.')r. logr.'.l d(; lé:. ll'cncp0lia~ci6n pol!tic;. r "c'lr.iinis
trativn '' <.'.C•"d6micé! do un~ burccrr.cir: íntim,:mcnto lic<'d·"" nl Est,,,,do 
O !t'.ojnr ndn, la i·cprcsontnci6n efectiva del Est2.d0 Ón ln TJnivcrsi
dc"l.d. 

Pcntro de este p2.norc!Tla csté'I'\CIS do r.cu0rdc con qufcfü'S pre.suponen 
que unn autp\·mtica democrt\tiz~ci.1n do 10s :;structuras de gobierno do 
la tllti.IJ1 t.eJid~·1H que re::ipcndi:n: a los siguientes linolll"liontr.s; 

a) Desr.pn.rici.ón de la Junta d0 Gobic:rno 
b) Fliminnci6n del ?atr0n~to Univ~rsit"rio 
e) 2or.maci6n de t~r. CcnsGjo Univc::rsitñ.rio Pr.ritr.rio¡ intcgradri en 

baso ñ la c:::J.acci6n por voto S8ctroto ~ d-ircct0 y univcrs¿i.l. 
d) For11v1ci6n de Consejos por Fr.cul tad, igualm0ntc p.:·ri tnrios y 

electos <lo la mim'la mcnera · 
e) Cc;tst:i.t<!ción de organismos colegiados .. que P..grupcn a los pro

fesoras y /ó cstueiante:s do cadi: ré.'.11\e. o espccialid~cl c1o lA. cnseñanzei 
d) Elimirn'tcién do todos los podE:ircs excepcionnlcs cfol Rector y cG 

los dircctcros 
9) Slccci6n del !>.actor y de los Directores de F"1cul tetdco, J~sculc

las e Institutos a trav~s dol voto univürsñl scctroto, universül y 
clirocto 

h). Reformn a los Estatut<'s y Reglé\I!lcntcs vigcmtcs 

C(lnfrontados ente ia legislec!6n que tr.mdr~ carcti.trc nl'\cil'."nnl, l;i 
rospuGuta. qui:. a el:l.I'! dE":mos tle;bcrá cont~ncr las siguicntus premisas: 
la leguulec16n no dcb0rri ccntóncr una seri~ do disposiciones que no 
le compoton n.l Estadc dcf inir c0rno s0n ln inte.qrnci6n del Cnnscjn 
Univol·sitario, la forma d.;; C':!l~cci6n do las 'dlnivcrsid~dos, el Pl'ltronl'-
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1 ia, etc. Por el contr~rio: los est?tutos goncr~lcs de l~s univ0rsi

dados dcjr.ir~n d.:; ser un c•rdknarnfo;nto s'-:?cuncl~rio :.m lA IBc<'!ir.::· en que 
cnn~onq.'."n lñ3 dispcsicion.as rcli"tivf's ñl funcir:-n"'11~i::nt0 ::-.cac16r:ii-
co y político a~ las univGrsidadcs. ~s decir, los 0stAtutos o~rticu
lf'rcs do los ccmtro!'I cdllc, ... tivos suocri()rG3 n0 nccc:sit."rtin lri ?.pro·· 
bnci6n de org;misr.1os m:tcrnos C\ les :Tismas nrr.~ trnnsf0ri'\ ... r lí'S. Per 
l~ fl..-Jfc!'I!1a Univ.:;rsit.:'tria no conprondc. s6lo le rcl"'tivc a lí'c; estruc
turas dn gobi.·:rnc. :Cll- ticnG ncccsr>.ri?.r:l<::ntc quo conplcfll-::.ntrrso con 
unr. dofinici~n clara y pr;:cisa de les cont.:nidr:'·S y 11". oricntn.cifin 
de :;.a cm~0;'j,,:-'.n::r., de una rcé!mfinici,')n c~piti"'l del pr.obL:me;. de l;-¡ ;;i.u
t('nnmíF. y dol ostñbl~cü'lionto do !rt•:icanis:::'los que ter':".'.inC"~ cnn l<". p0.~ 
nuria r1nanci2re do la univorsid~d. 

A•Jtoncrr,í l. Y Finé\nci.::unien to --- ..- ·-------
L~ crntr~0f~noiva del Estado ~ nival de su pr0yccto educ~tivc so 

. c0:!¿uga por en l·"'.dc en Gl ostre:ch.::rr'1.i.:·nt0 de loG vínculos r:ntrc li.'. un,i
v~'d. s.·1nc y el ::.::..;tdc y pcr el otro ,~n lr>. irripl:::TI'.1.:mt!'ci0n e:~ nueves 
fonr . .:-.~: dG contr::il finl''.ncisrc. qu~ abj•_:;tivrr~cnte: s0cfl.b.=in J..-.... s fo!'l':l~s 
da i~ncicn~micct~ de la univorsidnd al cl~v~rl~ a la c~t~g0ría de un~ 
un:f.d"'d product1 v1, l.<\ univorsid<'.d cmprosl:'I, de L"'l univcrsfd;:iC"1 P"'rfl l"". 
eco:1c~.1'.é" .• 

El principi~ d. autoncm!c. univarsitnri~ ñ ps~s~r de c0nstitufr unn 
de los bn~r.mentos cb lo que gcnpt~ricrun(;nto Si! h~ dcnomin.-,.dn :vida 
univorni t<!rir ·', no debe considor.'\rsc cnr.~o ln. v~ri ti" r,~égicl'\. de· ro
snluciGn dü ln cr!sis do la aducnci~n superior en l'fxico. Fl rst~
do legisln sobre lo que p0stci·i0rmontc se convcrtirí11 en un11. pr~cti
oa Co!'ltln, ;ü utilizrtr el financi.":imicnto pnrt::. lec-:::rnr 1.:-. ri:;l~tivr 
autonon!a univcrsi tnr i<"'., '11 L:st11blc.car 61 i'1isl".\c .- ~rbitre.ri~Ir.onto el 
mr-nto cli::i subsidio y c:il morr.cnt0 de su cntroga. 

$in crnb!'\rgo, es ()Btn rolativa ;:1.utrmon!a de ln. univc::rsidñd ln que 
constituyo un tr0piczo n la irtpl;.nt."lci6n da u- proyr:cto rcntnbilizn
dor dado que ·'La rcl~tivr1 e ilnJ?ortñntc 1 autonon.fr' de que disfruta 
lA. univcrsid.'ld, ti:.rnc n cnnvcrtirsc on un :ifl'podimcnto €n la inscr-u
raci6n del modelo m.:;durnizi\nto, dúsdo un nt~!N .. :nto en que:: 1:1.s mügcn
cias da dar el ~ftyor grndc 'de rccicné"lidn~' A l~ estructura univer
sitnria entr~ an c0ntr~dicci~n c0n la oxist1:nci~ do fu~rz~R ostu~ 
diaatilos y nindict.l"-'s (&.1 1...:r~.·:int0s do 'irr.':'.cionc:li<.1 . .,,d 1

) que tiancn 
le. ctibcrt:ura do la autonoMpü\· (CuchutGmoc ''chon on f:ii:;tonf\ Ecl.ucnti
Y.t r_ !'!.cfornn !:ducntiv_..~, CuadornC'S Políticos ~!e 7). En csf(;"""°scn·· 
ticlo, lé'. logislc.ci6n sobro la f.lUtonoM!;:. univcrsi t?ri.~ qu...:: pr.:::tcn-
do ol Estado protondc pe:n0trnr su pr0yoctc rsntñ~ilizndnr y ~oder
niztt.ntc a tr1w6s del despejo do J.ns sindicé't0s y cli::l movimiento es·· 
tudinntil do esa cob..Jrtur.!"'. rclativ~ parr dott\rsc d.:: un ami<' lcgn.l 
qua pi:::r."mi ta suprifliir ln c1isidencir .. Juütwcntc pnr cll0, se hr>c..:i 
ncccn~rio l~ d~fcnsn intransigente de le autoncM!a cn~endi6nd0l~ 
como: l) Libcrtnd para gnb;:.rnnrsc sin intcrfe:raricifl. ckl Est."lcfo: 
2) Libertad do cStEdra e invcntigeci6n sin ~znnscabci del pluralis
mo ido0l69ico; 3) Libl.?rtad da 0rgnniu1.ción de los tr~brj,,.,_dc·rcs y es
tudinntos ¡ 4) Libertad para de= finir el contcnidc· y ln ori0ntaci6n 
do l~ cloccnci,..; 5) Obliga.tori0dan del Estndo p,:\rri financir'r lP, uni
verisdlld. 

I-:1 fint\nci~.rnicnto do la educRcie\n superior é'.dquiri~ imp0rt;;o.ncia al 
inici~rss l" mut~ci6n do la univarsidnd cIEsica y liberal P lA uni
versidad da rn~s~s, ollo an virtud de inscrtnr ~l trnbnjo intelec
tual Cél.lificado .".\l modelo de des1:1.rr0llo d(il c~pit~lism0 rr::icic?no. 
Pero, los rocuroos •·torg~dos i'.. las im::ti tucinn~s oducntiV;'l6 su~ . .::
rioros ha sido d~d~- n cuenta gotns. En 1~€0 el Est~dc dedicP.b~ el 
2,3t di;il Pl:C'lducto Iní-:!trno Bruto (PIF·). S..J ~.u."'lcnttS .:-.1 2.9% .1n 1970, 
al 3.0 on 1972 y al 3.2i en 1975. Par~ vnlor~r esta incr~~~-to del 
9ast- educf\tivci tiene.: que nnalizarsc en un c0nte:xto just0 y tom~.n-
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do an consid<.;n'.ci6n algJimos eilcroontos cnmo sen: r..) El Incrcr.len
tl>'se debo "' lA ne:c.::!sided de dl'.r unn. rc:spu-:stri. fl. 11" cxplosi~n do lR 
matr!culñ universit~ri~ y b) El incremento no está ~n r~laci~n di
rect" con la infl~ci6n. 

Con todo, el aur:'E:mto rolc-,tivo ds porcontñjc des tinaco "" l~. oduca
ci6n sigue siendo insuficiunto p~ra la sntisf~cci~n de l~s nccosi~ 
addcs crcci•.mtcs 1 si tut!ción qua se e.gré>.v11 ;Jn vistF! del de:tcricro 
do lar finanzPs pfiblic3s. L~ roapucstn del Estade hn sirl0 rptar 
por ir.1plc!"icn-;;ar nu.:..vns form.:-s do fin~ncicr'icntG do la cducoci6n, 
h~cümd•1 ccnst¿•.ntcs llCJnac4-s a lrt inicirtiv~ priv'.:'.d·~, fundrmanté'.n
dolod en quo la oduceci6n no os un gRst0, sine un, invorsi6n. De lo 
que oo deduce quE pn~~ ln burgu~sía ostR invcrin~n tandr!11 un cA~ 
r&ctcr lucr~tivo pcrquo an ültlmn instancin la iridustrifl so b0ncfi
cia direct.::r::1jr.tc de l.:ts univorisrl-"'clcs al prcpr.rt".'.r cu::'drcs t-écni 
cos qu::: f.'.UMC!r<.t.c.n la. pro<luctivid::.d do sus Gnpr-sr>.n y '?l-rmi ti' ll'.:' .. yr:··· 
ros gm'!.'.'.ncns. Le, p .. murü·. ·financiera do lna univc::::r:idr.<'cs públicñs se 
ngr.::iv:.~ tod.:ivfr, rr:l:i si cons idcr. runos lñ si tur.ci~n :.::c~nér1i cr. cr iti cr.. 
que v-J:.ro el pa!s y que p::i.ra solv0nti'\rl~ al r.stc?.dc. ccmjunt.-·n::ntE:-
con el FJ':I h~. puosto cm mñrch;- Ql Plr>n do Austorid;ic1 cr-n lé! crnsi·· 
quoint:;; ccint!!;;;icci6n clol g0stc públic0 ·::in los servicios s0ci·:-.lcs, 
antro celccs ln cducnci6n. 

LEl. }\.NUIES ha estado impulsand0 · fuentes adici0nnlcs de finé:'.ncio
mionto de l~ GducGci6n superior y entre lns conclusinn0s que ~orccon 
dastncar ast~n la~ 3iguiontcs~ 

1.- El sistema de Bcc~s cf~dit0, bejo lñ c0ndici6n de qua el astu
dinnte p.1guo el cooto tot~l do su educé\oi(1n unavc.z quo dcji: ele e.s
tudir.r. 

2 •••. 'l\wo:ito conc;ui:;tancial de colcqinturéls, tl'.'l'l;md0 ccrnn mcclolo 
ol incrct"'.ctt,.... on lft Univ~rsidél.d l\.utfin')mR ,~ . .:itropolit.!lne y on la Univcr
sidae de Agua~cnliontcs. 

3.- Prot~ci6n d.:! se:rvicios tGcnicns y .s:\SBSC'lr.Íi". prir medio da las 
cuales se incn.mií.::ntnr5 eil autofinrmciri.mintno (vl!aso Rcs<".1!0 Fucntaz 
Roze.1 riné1.nct~ni_~I!tO ~.S. la F.dUCñci6n SuoorÜ'r Cr Foro Universitario 
Nos. 4 y 5 ) 

' El Estndl) c.i.lc~¡:. incc.i.p~ció.nd finñnciurn pnrn se lvcntr.r los gastos " 
de la oduc.:.cJ !'in y lñ impori~JSfl fü:K'.:isidr.r::. de: qur: ln3 uni vcrsid1.1.dor. 
busqu•.Jn otrfls fuc1ntos da fin~nci~mümt0 c::sc:ir ir~iionde el argu?ncnt0 do 
axplo:i:f.61, dr:im0C)r·1iic;'. estudiantil 1 cc.n lci CUl'l en un plan de finr.in
cinmfontr. c:l :E:::tado cumplir!.:\ un rol cnmplt;tlc.:tr.i.ri'.'.l / :n,..s n~ ol fundñ
mcmt<1l. 

I~ oxrJi~nc{~n real do los problomRs que ol Rstndo tinno p~rA egon
ciflrso de rocursoe para la educnci6n es quo su pcl!tic~ f isc~l os-
tA diri-idn a abnratar los c0stns del cr.pital en tnnto que ln c~r~ 
ga fiscal so concentra r.>. los ir.ipuestrs ñl consu1110 y a 1 trab,"\jo, 
rnicntrns •JU8 la pr0ducci6n cnpi t.!üistn es gr<'vn.d?. F.Ínim~m('nto y en 
muchos c~sGs suboi 1.ii.:.•da, r.a ce.rga :Uscri.l an Héxicr. aponns alc,...nza el 
15% d1!1l P:!:D Qil tm1to qut: en los cnpit~list,~s avanz<".dC'ls los impoes
tr.s foscalcs oncil~n ~ntrc el 36 y 31 45%. 

El movi~icnt0 univcr3itnri0 nacional cnfrcnt~do al ospoctro ce la 
legislnci~)n n~cianal, debo, raocñtar y mr·dcrnizar el c0nccpt>:' crms
ti tucionnl de la S!'.'é1tui~.:id ~ la cnsc:ifümzr1. I't:lhe cstp.blocorsa l~ 
obli.q11tori ... 'd,"\•~. del ERtedo a financiAr ·"\ lr. univorsidro(~ ~ trf.l.vós do 
r~ rccfiuJ?.Cil)n il(~ :;:-ccursos qua se cstnblc;i.zcan on una r\ifcrma fiSCi'\l 
qu0 er.rte·cmf.no e). S:.:"t.'.Vtimcn progrosi V~ de las gi'ln"lnci,"\S y SO 0ric1nto 
a af~ctf\r n1 cP..p:i. tal monopólico; o:xigiondo que el subsidio rmu~l soa 
t~mbí6n sustituíd0 pcr un porccntaj0 d0l BB par~ lñ cduc~ci~n su-
pari(')r. · 

i. 
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INTRODUCCION 

Este material de discusió11 pretende aportar 
los elementos que constituyan un punto de par
tida para llegar a una concejJción cada vez mtis 
amplia y profunda del i\! ovimiento Sindical Re
volucionario. Esta concepción se tendrá que ir 
forjando a lo largo de un proceso de luchas, ex
perie11cias, discusiones y trabajos, con la partici
pación colectiva de los sectores de vanguardia de 
la clase obrera. 

La conce/1ción general ¡;arle de la situación 
que vive el movimiento obrero, pla11tca11do como 
alternativa la democratización, reorganización y 
restructuracÍÓli de dicho 11wtimie11to fwra tender 
a la formación de sindicatos democráticos /JOr ra
rna de actividad. Será necesario ir dr:sarrollando 
cada vez más la comprensián de la interrelación 
entre estos as/Jec.tos de la revitalización del movi
miento obrero: un sindicato pequeño, aunque se 
democratizara, poco /Jodría lograr ante las enor
mes fuerzas qur, imf)lica un caf1italis1110 monoj10-
lizado e i11fernacionalizado en gmdo e.\·tremo. Un 
sindicato nacional, aunque abarque toda una ra· 
ma de actividad, si carece ele democracia, es 
inoperante para defender el i11terés de los .traba· 
jadores )'el de la nación. Hay una rica cx¡1ericn
cia del movimiento obrero, y de ella debemos 
J>artir para trazar el camino que permita su rc11i
talizac1ón e11 los términos señalados. 

El pl'ograma de acci<fo )' la estructura que se 
plantean en este material no parten de cero. Son, 
en lo fundamental, planteamientos de la Decla
ración de Guadalajara y del Frente Nacional de 
Acción Po/JU/ar. Como se señala en el texto, esos 
son ·los Jm1ztos de partida. Pcr0t de esos /nmtos 
de partida ltabrd que ir avanzando para definir,, 
no sólo una lista de ob}etfoos, sino la relación 

existente entre elfos, y el camino parn alcanu1.r• 
los. Un t?jemplo: en la primera parte se desarroli(ft 
como eje de la concepción del AfSR, la lucho 
por la democracia e independencia sindicales )' 
la restructuración y reorganización del movimitn~ 
to obrero. Es claro que estos no pueden ser con ... 
siderados como dos puntos más en una lista: son· 
fundamentales, hasta el punto de que muchal 
otras conquistas logradas o que se f?udieran lo· 
grar, se verían af e et ad as o incluso arrebatadas (':Jt 

el morncnto en que se. perdiera la posibilidad df 
la organización sindical democrática y fuerte, 
como sucedió f1or ejemf'[o a partir de 1940. La· 
discusión que se dé a /1artir de estos materiales, 
tendrá que contribuir a la jerarquización y cone
xión entre los di/ e rentes f11mtos d§ programa, ele. 
modo que cada uno aparezca en su verdadera 
magnitud, jugando su verdadero papel. Eso, a su 
vez, nos permitirá avanzar en la comprensión del ! 

camino a recorrer para materializar ese programa. 
En la parte final se hacen propuestas orgarii· 

zativas sobre_ la base de las experiencias vividas, 
también con la idea de que la discusión las enri
quezca y adccúe las nccc_ridades y posibilidades : 
del momento y lugar. · 

Otra cuestión /1rcsente en estos materiales, 
print;ipalmcnte al final ele la primera parte y 
principio de la segu11da, es la necesidad dt1 discll~ 
tir una serie de cuestiones de fondo: los rasgos 
centrales de la situación actual, y por tanto el pro
ceso histórico que Iza getzerado esta situació11; el 
proceso que da lugar al AISR, que lo hace TZece
sario y a la vez /1osible, y que incluye varias de 
las más importantes luchas obreras de los últimos 
años~ y las persjJectivas pró.,·imas de todo t?Ste pro
ceso. De lo dicho se dcs¡;rendc que a este mate-.·. 
rial de discusión tendrán que seguir otros, y, /1or 

·supuesto, que será indis/1ensable unir la acción a 
la palabra y trabajar en la organización del Mo- .. 
vimicnto Sindical Revolucionario. 

------·------------·-,.·---·~ ... ----··---------

Materiales de discusión 

Sobre la concepción general, 
programa de acción, 
estructura y 
disposiciones reglamentarias 
l. . CONCEPCJON GENEHA[ 

La situación de Ja clase obrera mexicana se 
caracteriza ~n la actualidad por su atraso orga-

nizativo y la confusi6n ideológica que sufre; cir
cunstancias que le impiden entender Ja responsa- . 
bilidacl que le corresponde para asumir concien- . 

· tcmcntc la defensa de sus intereses legales e his
tóricos. Los sectores del proletariado no organiz~
dos sindicalmcnte, todavía constituyen mayoría; 
los sindicatos son organismos ajenos a su función, . 
. carecen de autenticidad y conservan estructuras .. 
atrasadas, así que no pueden representar y admi
nistrar idóncamentc el interés profcsion~l de sus 
miembros, su desnaturalización ha llegado al ex., 
tremo ele invertir su func!6n: .no sirven, .en lo, 
general, el interés de Jos trabajacforcs, están 



scrv1c10 de los patrones y el gobierno. Se trata 
de sindicatos pequeños y medianos y de grandes 
sindicatos industriales; los primeros nada si~ifi
can ante el poder de las grandes corporaciones 
empresariales, y los sindicatos industriales han 
sido mediatizados y las desventajas de unos y la 
inoperancia de otros les impide cumplir en forma 
alguna la misión de defender los intereses y dere
chos colectivos. 

El sistema de control sobre los sindicatos obre
ros se caracteriza por la suplantación de la volun
tad de los trabajadores, por la supresión completa 
de las normas dcmocritticas y la imposición de 
direcciones postizas que tienen a su cargo la tarea 
permanente de sustituir la función natural de los 
sindicatos, convirtiéndolos en instrumentos al ser
vicio de los patrones y del gobierno. Este, sistema 
de control se ha generalizado por la intromisión 
pennanente del gobierno en el seno de los sindi
catos; es un sistema que niega de plano la parti
cipación de los trabajadores en la vida sindical, 
arrebatándoles sus instrumentos de lucha organi
zada. Un análisis objetivo nos lleva, por consi
guiente, a la conclusión de que la supresión ele 
la democracia sindical ha dado lugar a 1ma regí· 
'mentación de naturaleza totalitaria· de los sindi-
catos, situación que impone la tarea de reivindi
car la naturaleza de Jos sindicatos, de restablecer 
su·· autenticidad, de rescatar su representación y 
funcionamiento propiamente sindicales. 

El sistema de control del movimiento obrero· 
comprende toda una política y una organización 
que deben ser conocidas por los trabajadores, para 
que puedan luchar con mayor eficacia por con
quistar su autodeterminación y plena libertad de 
acci6n. ?vfochas disposiciones legales corresponden 
a la necesidad de mantener controlada por el go
biemo a la clase obrera y prevalecen, además, 
intcrprctacim1es que inclusive contrarían esas <lis-

. posiciones cuando resulta necesario mantener a 
todo. trance el control organizativo y político de 
la clase obrera. J ... os sindicatos, por ejemplo, no 
nacen por la voluntad de sus miembros; su naci
miento está condicionado al reconocimiento de las 
autoridades laborales, reconocimiento que no se 
otorga sinCJ por razones de conveniencia política. 
Las direcciones sindicales, por su parte, no son 
el resultado de la voluntad democrática de los 
trabajadores, sino del hecho .administrativo sim
ple de que se les otorgue el reconocimiento oficial, 
lo que significa en definitiva que las únicas ·di
r.cccioncs válidas son las reconocidas, hayan sido. 
elegidos o no. El ejercicio de los derechos legales 
procede o no procede y se toma o. no en cuenta 

k por: los .tribimalcs del trabajo, también por razo-

i1es de conveniencia política. Los patrones, por su 
parte, organizan y mantienen sindicatos blancos. 
que, sumados a los sindicatos controlados, definen 
una situación de sometimiento generalizado ele las 
organizaciones sindicales. Esta política se comple
menta con estructuras burocráticas fonnaclas por 
mafias lidercscas que, sirviendo a los intereses pa
tronales y guben1amentales, consolidan una am
plia organización que cierra el paso a todo pro
ceso de sindicalización o de ejercicio sindical in
dependiente. 

El aparato de control así formado, practica la 
represión en todas las \'ariantcs imaginables. La 
rescisión injustificada ele los contratos de trabajo, 
la suspensión en el trabajo por disposición sindi
cal o la cláusula de exclusión; la violación cons
tante de los derechos individuales y colccti\'Cis; la 
agresión física y moral: las listas negras, para 
cerrar toda posibilidad de obtener trabajo a los 
sindicalistas; las acusaciones penales, instrumen
tadas para armar persecusiones, cte., hasta el uso 
de la fuerza pt1blica en qmflictos colectivos, para 
aplastar movimientos· de insurgencia sindical, todo 
ello no cs. sino parte ele ese sistema de control 
que configura una triple alianza formada por el 
gobiemo, los patrones y los líderes prcvaricaclnrcs, 
pactada virtualmente para cumplir la política de 
sometimiento de la clase trabajadora. Compren
der esta política, es importante para entender los 
motivos de la lucha por la democracia sindical. 

El proceso de democratización del modmicn. 
to obrero plantea, en primer lugar, la creación 
y desarrollo de un amplio movimiento democrá
tico que permita combatir cnn éxito el· sistema 
de control establecido sobre los trabajadores orga
nizados del país. Generalizar la lucha por la au-

c. tcntificación <le las direcciones sindicales; coor
dinar los movimientos dernocratizadores que súr
jan y abrir la perspectiva de ena restructuraci6n 
a fondo de las organizaciones sindicales existentes, 
constituye una tareá central de la insurgencia 
nhrcra. 

La tarea de restablecer el carácter que corres" 
pondc a los sindicatos, implica un proceso de 
autentificación que abarca la vigencia de normas 
democráticas, el rescate de ]as direcciones sindi
cales y el cumplimiento ele n~rmas democráticas, 
así como la elevación y mejoramiento de )as es
tructuras organizativas. La rcstructuración demo
crática del movimiento obrero comprende, funda
mentalrticntc, la sustitución de los actuales orga
nismos obreros, atrasados y obsoletos, por grandes 
sindicatos nacionales por rama industrial o por 
conjunto de actividades afines, cuya estructura, 
basada en secciones con derecho ele autoclctcrmi~ 



nación, <tscgurr. un funcionamiento democrático: 
El nuc\-o cipo de simlicatu que se pruponr1 robuS·· 
tecc la vicia de fas secciones por cuanto se afirn1a 
el derecho de los trabajadores para resnh-er a ni
vel scccional todos sus problemas organizatinr" y 
laborales, naturalmente dentro de un orden sin
dical claramente· cst.ablccidn en los estatutos. Los 
comités nacionales cambiarán su naturaleza ac
tual, cuya autoridad está por encima de la rnlun
tad misma de los trabajadores, mediante la atri
bución de funciones de simple coordinación o de 
representación específicamente otorgada. Los sin· 
<licatos nacio11alcs por rarna inclmtrial o conjun
to de actividades similares, se irían cnnformandri 
a partir del esquema que se nfrccc y que consiste 
en fa definición de 1 + ramas de actividad, sujetas 
para su establecimiento definitivo a un· análisis 
más detenido. La formación en el seno dd :Mod
micnto Sindical Rc\'olucionario de consc jos por 
rama de actividad implica, por tantb, establecer 
un punto <le partida para la organización y fun
cionamiento del prgpio 1ISR, así como para lle· 
var adelante la rcstructuración del nrnvimirntn 
obrero, mediante la creación ele los grandes sin
dicatos que se proponen. Lns consejos del 1v1SR, 
pcrrnitirán coordinar los movünicntos ele insur
gencia sindical por rama industrial, estudiar sis
temáticamente los problemas organizativos y labo
rales y adoptar acuerdos para desarrollar y pro
fundizar el proceso de rcstructuración democrá
tica del movimiento obrero. El establecimiento 
de bases organizativas para lograr conjugaciones 
solidarias de Jos esfuerzos clcmncratizadort'S de los 
trabajadores ele cada rama de actividad, se com
pkmcntaria, naturalmente, con la actividad uni
ficada de los otros consejos integrantes del ?vISR; 
lo que significa abrir una nueva perspectiva de c. 

lucha general de la clase obrera para romper el 
sistema de <;ontrol antidcmocrático que la man
tiene . sometida. De la lucha aislada, heroica y 
csfor.t.acJa, que han dado diversos gremios sin po
der alcanzar la victoria definitiva, se pasará a la 
lucha general ele la clase obrera por su libertad 
y autodeterminación. · 

. Los planteamientos que se hacen para promo
ver la rcstructuración del movimiento obrero 
abren. también una perspectiva unitaria de la ma-

. )'Or importancia. El atrasado nivel organizativo 
y el bajo nivel ideológico, l)an pcrn1iticlo una 
con'itantc manipulación sobre Ja unidad obrera. 
La unidad o la divfaión de las organizaciones 
sindicales expresan coincidencias o di~crepancias 
CJUC nn pocas veces son ajenas a los verdaderos 
intereses de los trabajadores. En Ja medida en 
que los trab:1jadorcs se ubiq1:1cn organizativamcn-

te a partir ele la identificación de su interés Pl' 
fesional, del reconocimiento <le sus problemas 11 
boralcs y organizativos, será posible cstablcr4 

·vinculacionc'i unitarias más vigorosas si, com1> : 
pretende, se conquista la autodeterminación 
la democracia sindicales. Los trabajadores at 
vcrtirán, fúcilmcntc, Ja necesidad y convcniea1 
cia dr formar organizaciones nacionales que le 
permitan contar con mayor fuem1 organizad; 
frente a b clase patronal. Y del reconocirnient• 
de las posibilidades que ofrece una organizació1 
nacional ele la naturaleza que se propone, e 
convencirn icmo sobre la bondad de la práctic~ 
dcmncrútica será una complementación lógica 
El examen conjunto de los problemas Jaborale 
y organizatinis de los trabajadores ele" cada ram01 
de acti\"idacl industrial o conjunto de aGtivid~· 
<les similares producirá, como consecuencia na~ 
tnral, la lucha por la unificación de las con<lh 
ciones de trabajo, esto es, la lucha por contrat(lj 
colectivos l1nicllS. _JJX 

Además de las cl1cstíonrs planteadas en d 
terreno propiamente· org;mizativo, se impone e~: 
mo cuestión fundamental la de armar idcológi~J 
camcntc ~i la clase obrera para c¡uc asuma d~i 
manera concicntc sus responsabilidades en la lur~ 
cha por la rci\'indicación de sus intereses y clcr<iti 
chos, y pueda cumplir con Ja misión de asumif~i 
la preponderancia ideológica que habrá de pcr:~~ 
mitirlc organizar y dirigir el esfuerzo de la na;.~~ 
ción para lograr las grandes transformaciond.n 
sociales, económicas y polític<is que demanda c1J~ 
progreso y la independencia ele nuestro país. · '.:l 

Elevar la conciencia social de los trabajadu-i. 
res, clarificar sus jnterescs de clase, hacerios pues'~: 
concicmcs de su papel en la lucha ele clases, ~ig· ';: 
nifica impulsar los procesos de autodctcrmin.a· 
ción y de 'independencias · simlicalcs, vigorizar la ·. 
lucha por la democracia sinclical. La indcpcn· .·. 
dcncia del movimiento obrero no consiste sólo ·t 

en rümpcr el estaclú de dependencia y sometí· 
miento a que ha estado sujeto sino, principalmcn- · 
te, en poder asumir concientemcntc la prepon
derancia ideológica en la vida social y política 
del país, encabezando la lucha del pueblo con
tra el imperialismo y todas las formas de domV 
nación inherentes al sistema capita]ista. 

El impcrfalisn10 logró contener y desnatura
lizar el proceso ele desarrollo c1ue correspondía 
a los lineamientos constitucionales trazados por 
el movimiento revolucionario; impuso, en susti~ 
lución, un sistema dcsarrollista de crecimiento · 
económico, orientado a integrar nuestra ccono· 
mía al plan de rcstructuración mundial del im
perialismo. La crisis económica, que tan grave .. · 1 



mente golpea a nuestro país1 se pretende resol\'cr 
descargando su peso sobre los hombros de la cla
se trabajadora, con medidas que no la resuelven 
sino la profundizan todavía más. Tndns pndcmos 
advertir que esta crisis económica cstú gcncr~n
do conflictos sociales y políticos de consecuencias 
imprevisibles. Sin embargo, pueden ~1dv~rtirsc 
con la mayor claridad otras consecuencias, 1gua~
mentc graves. El abandono del pr:<~yccto ~onst1-
tucional de desarrollo, la clegencrac1on del Estado 
nacional revolucionario crc{\do por la revolución 
mexicana, así como el predominio de métodos 
antidcmocráticos y el cndurr.cimicnto de las for
mas autoritarias, expresan cambios esenciales en 
la- composición del Estad(', que impone 11na po
lítica del gobicmn ajena <~ los intl:rcscs pnp11-
larcs. Se abre en el porvemr del pa1s una pers
pectiva ominosa, que impone a! proletariado 
romper los lazos de su dependencia actual para 
encabezar una alianza rc\'olucionaria del pueblo, 
abanderando el esfuerzo con,iunto con un ·nuevo 
proyecto nacional, 911c tenga cnrno objcti~·o crear 
una patria cconónucamcntc fuerte y socialmente 
justa, más independiente y soberana. 
· l.a importancia ele la democratización del 
movimiento obrero radica, por cnnsi~nicntc, en 
la posibilidad de abrir un proceso ele cambio 
fundamenta) en la situación del país, como res
puesta a la crisis que se está profundizando y 
extendiendo, amenazando gravemente ]os desti
nos nacionales. Con su lucha por Ja clcrnocra
cia sindical, el proletariado está creando las 
condiciones para una verdadera revolución de
mocrática, que necesariamente rehabilitará el 
Estado nacional revolucionario y democratizará 
la política del gobierno. Si estos o?jctivos, q~c " 

. están en Ja perspectiva ele la salvac16n del pa1s, 
no se alcanzan, entonces haríamos frente a una 
situación gravisima en la que podrían naufra. 

· gar las c~nquistas del pueblo, la libertad y la 
misma antocletcrrninación nacional. 

El Movimiento Sindical Revolucionario de· 
bcrá asumir, por tanto, tres tareas fondamcnta· 
les, a saber: 

a) Promover y coordinar los movimientos 
democratizadorcs en el seno de los sindicatos. 

b) Preparar e impulsar Ja rcstructuraci6n 
democrática del movimiento sindical, propician
do cambios estructurales que sustituyan a las 
actuales organizacione~ sindi~alcs por sindicatos 
nacionales por rama mdustnal, cuya estructura 
y funcionamiento- se ajusten a principios y nor..: 
mas democráticos. . .· · 

·· :e). Elevar la conciencia social )' política de 
la clase obrera. 

11. Et PUOGRAM A DE ACC/ON 

La concepción general sobre el proceso his
tórico de nuestro país plantea cuestiones im¡~or
tantcs que deben ser resueltas para caracterizar 
en forma correcta la situación prevaleciente. La 
diversidad de interpretaciones debe someterse a 
un proceso de esclarecimiento c¡ur permita es
tablecer coincidencias y discrepancias. Este pro
ceso, fundamentalmente, debe corresponder a la 
necesidad de ínter/ne/ar corralamentc el pro
ceso histórico de nuestro país y establecer con 
la mayor precisión los factores, hechos y circuns
tancias <]lle constituyen la realidad objetiva, 
cuyo verdadero conocimiento es fnndarncntal 
para impulsar los cambios que reclama el inte
rés de la nación. Esta tarea no puede cumplirse 
sino mediante el planteamiento abierto y Ja 
discusión franca de las más diversas fon'rnrlacio- . 
ncs ideológicas. La discusión permanente y sis
temática permitirá consolidar las coincidencias 
y resolver las discrcpnnci¡1s en un proceso sin so
iución de continuiclacl, indispensable para propi· 
ciar v fortalecer la unidad de acción, y funda
rncntál para crear las condiciones que permitirán 
en su momento lograr formas más elevadas de 
unidad or~ánica de la clase trabajadora, edu· 
cándola y adiestrándola en el estudio, plantea
miento y discusión de Jos problemas teóricos del 
movimiento obrero. 

El MSR no se propone imponer una con
c.cpci6n determinada ni un programa definitivo; 
nfrccc como punto ele partida para d debate y 
la acción, la Declaración de Guadalajara, am
pliada y mejorada con la contribución derivada 
de los acuerdos de las confc.rencias nacionalc.i; del 
Frente Nacional de Acción Popular; formulacio
nes program{tticas que, en Jo general, han sido 
acogidas por amplios sectores de la clase obrera 
y del pueblo, como tma guía para Ja acción. El 
MSR, por tanto, combatirá sistemáticamente 
el sectarismo y se opondrá a tocia imposición 

· ideológica o política y s61o sustentará aquellos 
principios que sean el resultado del consenso 
democrático. · i 

·El programa que presidirá Ja acción dcl 
MSR y qtie se ofrece a la discusión abierta de 
todos los sectores ele la clase obrera, comprende 
los siguientes puntos: 

Democracia e independencia si1ulicales 

La d'cmocracia sindical no es sólo el con· 
junto de nomias que comprende el ejercido 



el respeto del derecho de autndctcn11inación co
lecti\'a de la clase obrera; e:;, fundamentalmente, 
el ejercicio de la ideología revolucinnaria qul' 
pustula la supresión de b explotación dd hom
bre por el hombre y la conquista de una ~ocie· 
dad sin clases. Por consiguiente, la inckpcndcnci;1 
sindical se dcfiuc en la teoría y en la práctic<1 
como el derecho de autodeterminación de b 
clase obrera, conforme a los principios y nece
sidades de su lucha por el me joramicnto de su~ 
condiciones de vida y de trabajo y lns que corres
ponden definitivamente a su liberación social. 

Reivindicación funda111ental del 111ovimicnt<1 
obrero es su organización como clase indepen
diente y autónoma, que se expresa en su derecho 
a. controlar sus propios organismos de lucha, y 
en primer lugar sus sindicatos, rnc<lialllc la par
ticipación democrática de la base. Hoy e'i:-,t1· 
un movimiento creciente en la base de los :;indí
calos flara recuperarlos como instrumcnt, ·· de 
lucha de la clase obrera. Otros sectores de la 
población, ciHno el campesinado, luchan tarnbién 
por Ja democraciaº en sus organizaciones. La 
vida sindical democrática es indispcnsabk n< • 
sólo para la defensa ele los derechos laborale~ 
mínimos, siiw también para conquistar las rcivin~ 
dicacioncs sociales, económicas y políticas de Ja 
clase obrera. Asimismo, es indispensable para 
que la clase obrera participe con d resto del 
pueblo en las urgentes tareas nacionales que te· 
ncmos planteadas. La clcmocraci:1 sindical, sicncl<: 
una finalidad en la lucha presente, es también 
un medio para lograr otros objetivos, para rea
lizar las demandas económicos, sociales y polí
ticas que se enumeran en este programa. 

Parte básica de la democracia sindical es, 
sin duda, la elección democrática ele los dirigen
tes. Pero la democracia sindical es sobre todo 
un · funcionarnicnto sindical pcrmaricnte basado 
en asambleas frecuentes y en el acatmnicnto" de 
·los acuerdos colectivos; es información constante 
y amplia a la base sindical para ·que ésta pueda 
intervenir activalncntc en toda la vida sindical; 
es Ja· responsabilidad ineludible de Ic>s dirigen
tes; es más, es c1 detccho a revocar cJ rúandato 
a estos dirigentes, si no cumplen, sea por parte 
de Ja asamblea n en general por c1 organismo 
que los haya nombrado; es manejo honrado del 
patrimonio sindical y rendición regular de cuentas. 

Otro aspecto capital de la' democracia en los 
sindicatos es que las discusiones se vean enrique
cidas y cnniplcmcr:tadas con reuníones en gru
pos más reducidos que la asamblea sccdonal · 
-grupos :cte departamento, clr. áreas ele trabajo, 
cte.--. naturalmente sin que estos grupos o uni. 

' #_. 

efodes de base dejen de estar sometidos a }tlSi 
acuerdos generales de la asamblea. Además dr 
:;er adecuados canales para ventilar problenul~ 
·rlepartarncntale.s o locales en tanto que los mis· 
mos se llevan a la consideración de una asatn· · 
ble a seccil)na1, tales unidades de base ::i vudan 
a profundizar la discusión de los problemits ~e· 
ncralcs y así favorecen una mayor participación 
de los trabaj;ulnres. 

La democratización del sindicalismo implica 
también el funcionamiento efectivo de tcndcn· 
cias políticas sindicaks a nivel nacional, secto~ 
rial v dentro de cada sindicato. Una sana vida ' 
sindical requiere el jue~o de tendencias y el res· 
peto a ellas en las condiciones ya indicadas sin 
i1.nplicar esto el mcno~cab() de la ·vigencia v 
aplicación de las dl'cisio:1es mayc1ritarias. 

La democracia sindical, en ~111na, es el ejrr· 
cicio de la voluntad colectiva de los trabajado- · 
res en sus organismos de lucha. Ese ejercicio, 
para ser real y fecundo. exige la plena idcpen
dencia idcol6gica política y organizativa de los 
sindicatos rcsp<'cto del l~st~1do, de los patrones 
y de tocia fuerza ajena a la organización sindica) 
misma. Eri la vida sindical, que es asunto ex· , 
clusivn de los trabajadores, no son admisibles:;· 
las injerencias. Esta misma independencia simfi. ·~~ 
cal significa luchar porque el derecho de rcprc· ·::·: 
scntación de los trabajadores sea dctcnninado pm};~ 
los trabajadores mi.sinos. E.s decir, que el recn- ',·;?' 
nocimicnto de una or~anización sindical tenga::;; 
como condición t'mica qt 1c la representación de /~. 
esta organizar.ión se haya originado en un pro- ···,}'. 
ceso democrático. ';: 

La democracia sindical rcqmerc asimismo que ,A 
se suprima una serie de procedimientos seudo~ <~:í) 

" legales, el que la autoridad laboral se arrogue >it¡ 
el derecho de reconocer y d~!sconocer represen~ , .. ;¡ 
t~1~im~~s sindicales, y el que t

1
mas ju1?-t

1
as

1
de

1
cobn- j~; 

c1 iac10n con representantes e e autoril ac es a o·- . , é. 

rales, patrones y líderes espurios, se arroguen el : 
arbitraje en problemas obrero-patronales y el de- . 
rccho a prohibir huelgas declarándolas "ilcgalc.'i., 
o 41incxistcntcs'. . . · 
· La garantía de la independencia sindical ra
dica en la lucha d<' Jos trabajadorc:.s en tomo a 
su propio programa. 

Uestructuració11 dem.ocráticn 
.del movimierito obre,.o 

La situación actual del movimicnt.o obrero 
se caracteriza por su atraso organizativo, con
secncncia de] proceso de mediatización y some
timiento a que ha estado sujeto. La falta de 



paruc1pac1on en los iiindicatus por parte de lo~ 
trabajadores, tanto como cnnsrcucncia de su atra
so social cuanto por la sistcm[1tica intrnlllisión 
patronal y gubernamental en el seno de las pro
pias organizaciones sindicales, ha detenninacl<' 
una sustitución de la función de los sindicatos. 
que han dejado de ser instrumentos para d 1'.~
tudio y defensa de los intereses y derechos de lo~ 
trabajadores, para conve11irsc m agencias patro-
nales y gubr.mamcntalcs ele control de clase tri1-
b.ajadora. 

La pulverización <lel mm·imiento obrero en 
pcqueíios sindicatos de empresa o de grcmifl~ sm 
estructura industrial, ha impedido presentar 1111 

Solo frente de lns intereses econórnicos, sociak~ 
y. ;políticos de estos trabajadores. Esto, en consc-

. cucncia, debilita al mo\'imicnto obrero cü genr
ral. y propicia su sometimiento. Por otro . lado. 
los sindicatos. de industria existentes arrastran. con la antidcmocracia, a las bases dcspolitizad:Í.' 
por medio de dircccinncs espurias y entronizadas. 

Se impone, puc~ como tarea de primera im. 
portancia, el rescate de las organizaciones olm'· 

· .ras· y su rcstrncturación sobre bases nuevas. A 
. párti.r. de Tos ·avances logrados en casi un . siglo 
. de lticha, es imperativo conquistar ·ahora la or-

. · ganización proletaria unitaria, fincada en sindi-
cato$ nacionales de i11clustria, democráticos v riin 

. 'independencia política. - . · . 
'. LQ~ sindicatos nacionales de industria ya cxfr
. tcntes no deben ·ser drsmenibrados, sinq que cle'.n· 
·tro ·de. cllqs es preciso conquistar la dc111ocn~ci:1 
<; impulsar. su rcstn~cturación. para que fun~io
nco · c:onió verdaderos sindicatos unitarios. Aque
Hos ~indicatos de cada rama que aclualmc~itr 
·tien~U étructura_ de sindicatos de empresa, dcb.cn 
o.ricrítar~c. hada el sindicalismo industrial. 
. .En.' J~ actuaÚdad Ja mavoría dt! las direccio-

nes nacionales de los sindiéatos de rama indus
. trial manipulan a las scccioúcs de estos ~indica to~ 
·1>91: medio. de un "dclcgacln". El control. de Ja 
. dirección . a. través de estos dclegackis anula así 
~ºatquicr. autonomía formal de las scccion'ci¡, . 

.. -. En: estos sindicatos la democracia n;, seria 
posible sin: tma autonomía relativa de )as scc~i~
ncs dentro. de la unidad combativa del sindicat11 

· indí!strial. .. Por tanto,. esta autonomía : es comli
donal p;tra el ingreso de grupos dcn~1ocráticos 
a sindicatos· industrialci;. La ·autonomía relativa 
·d~bc consistir primordialmente, en la, adminis
traci6n del interés profesional de los agremiados. 
el derecho. de cada secci6n a contar con cnotás .. 

. locaJe~ · y. pcrí6dicos propios y en la cdcbrnció11 
; ~e -&-!~'mblcas. ~cccinnalcs en las que sr. p1icclan 
discutí~ l<?s 'problcn~as generales del siri,cli<;ittof. r 

de la clase, y no sólo problemas locales. Las !SCC

t:ioncs, para que puedan funcionar cficanncntc. 
deben constituirse por lugar o centro de trabajo 
~--<> en general, por cercanía geográfica---. y nn 
por oficio o especialidad, ya que esto último 
debilita la unidad. llegando a enfrentar los in
tereses de las distintas' especialidades entre sí n 
dejar r¡ue cada e.spccialidad luche separadamente 
por sus demau<las qm· aparecen como si sólo a 
ella afectaran. 

La autonomía rebtiva de las sccciC1ncs en lm 
1.:inclíc.atos industriales no implica que cadn sec
ción actúe por su ctwnta, sino al contrario. debe 
hacer una actividad sindical unitaria en cada 
movimiento en general y en su solidaridad con 
los movimientos locales. En Ja actúalidad los 
~harros de los sindicatos nacionales dan el mis-
1110 peso a secciones pequeñas que a )as seccio
nes con alto n(m1cro de trabajadores, de tal 
manera que esto les permite controlar decisiones 

· iJnportantcs por medio dd vntn de~ las secciones 
pequeñas que Jos mismos~ charros han creado. 

• Es también fo1pnrtantc c¡uc en los sindicato~ 
que por su. número o por su ubicación en l11garc.~ 
alejados entre sí tengan que reunirse delegados 
de las clifrrcntes secciones en nn organismo m{1xi· 
rno, Ja· rep1;cscntarión sea proporcional al 11\m1crn 
de: miembros representados, evitándose que un 
liÍ.llnúnicro de secciones artificialmente ,pequeñas 
y abundantes queden pnr encima de Sc."ccioncs 

. nm11ero:-:as \' unicfos. 
Hay qué crear sindicatos por ram<i inclustria1, 

bajo estos criterios, ·en Jos lug-arcs en qur toda
.. \tía. 'no' los haya. Cuando 1111 sh1dicato industrial 
.contr¿lta con varias empresas, hay. que pelear 

· por. u~ contrato tipo pára Ja rama,· a partir del 
r, '.cual purclcn e!;tablcccrsc las p,nrticnlaridades dr. 

. cada ,s~·cc.ión. Todos los· contratos deben expirar 
a Ja, misma ·fecha. para permitir la lucha por 
su ~evisión, ·en· forma conjunta .. · · · · ·· 

· · · · Así ~e puede llegar, en breve plazo, a la ·cc
fobración· ck contratos lcv v contratos {micos 
para toda Ja rama industrial: · 

El avance de las luchas obreras permitirá 
ciuc todos los trabajacfrircs queden agrupados 
.e~. sindicatos. industriales nacionales, con la pcrs
. pcctiva· de construir al fin una central (mica de 

-. lrab'ajadorcs, de'mocrática, revolucionaria e in-
. dependiente de Jos patrones y del gobierno. 

_., . ·~mo una CUCStÍÓll ele SLÚlla importancia, 
: se. plantea Ja' necesidad de conquistar refonnas 
~- cstatptarias que ga·nmticcn elecciones democrá
: ticas, obtener el rcconncimien'to de las· dircccio~ 
: .i1es ckctas dcmoer{tticamcntc y defender el man· 

dato.·colcctivarncntc otorgado con· la movi1i1.aci6n 
' ' . .•' - ·• ... . 



pcrman~ntc de todos los trabajadores. Esto i111-

plica combatir pcnnam.'.'ntemcntc toda intromi
sión extraña en la vida de los sindicatos, cspe· 
cialmcnte la de las amoridadcs laborales quc 
frccucntc111cnte sustituyen la ,·oluntad coJcctiva 
por la imposición de criterios políticos, contra· 
ríos al interés de los trabajadores. 

~1Iás de la mitad de los trabajaul)rcs asala
riados del país 110 están sindicaJiza<los, y pm 
ello no tienen posibilidades efectivas de defensa 
frente a lo:; patrones. De hecho, no tienen ni 
derechos Jab()ralcs, ni contrato colcctin1, ni se
guridad en el trabajo, ni prestaciones. Es nce<·
sario apoyar las luchas fÍt: eJtos compañeros /}(n 
lograr una plena vida siN.dical. En di\'crsos ~ra
dos, padecen esta situación: una parte conside
rable del proletariado industrial. que no ha for
mado sindicatos sea por falta de conciencia o 
porque los patrones reprimen de inmediato cu;.tl
quicr intento dt organización: íos trnbajadorcs 
al servicio del Estado, que tienen dcrt1cltos sin
dicales 1cst ringidos porque se rir.!en por el apar
tado B del artículo 123 constitucional; una gran 
cantidad de trabajadores de empresas privadas, 
que no pueden sindicalizarsc junto con el resto 
de los traba.iadorcs porque se fes ctitalo.~n como 
empleados de confianza, cuando en realidad nc1 
lo son; los trabajadores de la banca y las finan-

. zas, y el proletariado agrícola --que no están 
sindicalizados y que en general no tienen dere
chos sindicales mínimos como la contrataci611 
colectiva, la seguridad en el trabajo, la jornada 
fija, el pago de horas extras, el seguro social, 
el pago del séptimo día, vacaciones )' el dere
cho de huelga. Debciuos luchar por los derechos 
sindicales de todos estos trabajadores y pasar 
inmediatamente a su organización para el combate. 

En particular, la masa de asalariados del 
campo vive. en condiciones muy graves de ex
plotaci6n y opresión. De ahí que su lucha por 
la organización sindical democrática sea de pri
mera importancia. 

Contratación colectiva 
• 

La contratación colectiva sirve para gcncra
li7.ar las bases de una relación laboral dada y 
establecer Jos derechos y obligaciones de las par
tes contratantes. La conquista ele contratos co
lectivos únicos por rama industrial constituye un 
ol?jctivo importante, tanto por lo que mira a la 
unificación de las condiciones de trabajo a nivel 
industrial cuanto por lo que ve a la posibilidad 
de ampliar las bases de la relación laboral en 
aspectos sus~aaicialcs de. Ja .gestión industrial. · . 

.. ., .· ,_ '. ·.-

Logrando contratar colectivamente, los obre~ 
ros dejan de enfrentarse individualmente al Pª"' 
trón para ofrecer a1úc él un bloque. En ,·cz de 
competir entre sí por conservar d traba jo o por 
lograr un ascenso, pueden dcf endcrsc y a\'<iU'.1.al' 

colectivamente. Esto se da especialmente cuandu 
se logra· i11cluir en el contrato una cláusula que 
<lccbrc nulos los pactos individuo.les, y también 
a través de la cxclusi\'idad sindical en la cnn· 
tratación, o sea que todos los nuevos traba· 
jadorcs deben ingresar al trabajo a través cid 
sindicato. 

Esto se ve reforzado también e11 la mcdicfo 
en que se aplique el principio ele "a trabajo 
igual, salario igual". Es preciso complementar 
lo anterior sustituvendo el mccanismó de aseen· 
sos por escala f 611, ·o sea un orden establecido en .. 
la contratación cokcth·a y basado en la antigüedad 
de los trabajadores en la empresa y en su posi-'. 
bilidad ele ocupar el puesto al que aspira me···· 
diantc proccdil!licntos adecuados de capacitación .. 

Los contratos no sólo deben incluir la dcfi • ., 
nición de salarios, sino también las prestaciones 
económicas v sociales v los derechos de los cra
hajadorcs crÍ rdación ·con el funcionamiento de 
la empresa, relacionados con la productividad, la 
oricmaci<)n, cte. 

Un aspecto importante de la relación laboral 
lo cnn'llit uyc el reconocimiento de los derechos 
de los trabajadores eventuales, principalmente ' 
en Jo que se refiere a la creación de plazas con 
carácter definitivo, que resultan del desarrollo.··.· .. 

' de las actividades industriales y que, sin embar
go, no se consideran generalmente para aumen
tar el número ele trabajadores pemrnncntcs. Los •·· 
sindicatos deben sustentar 11na política pcrma· 
ncntc de revisión de la materia de trabajo para 
dctcr!ninar el número de puestos de planta nc
cesanos. 

Si la contratación colectiva en general redu
ce la competencia entre los obreros y los cola:~ 
siona má'), eso ocurre en mayor grado a medida 
que se amplía el alcance de dicha contratación. · 
Es necesario, entonces, tender a gencrnlizar el . 
establecimiento de contratos ley por rama in- . 
dustrial complementados con convenios de plan· . 
ta, y de contratos únicos nacionales por rama · 
complementados nm particularidad determinada 
a nivel de sección. Esto se inscribe en una ten
dencia a la contrat;ición nacional entre todos los 
patrones y todos los sindicatos. 

El alza de prcdrn; hace sufrir a la da.se obre· 
ra doblemente. Por un lado no puede adquirir 
lo indispensable para una subsistencia no muy .. '.< 
alejada de la animal.. Por otro \'C cada vez-¡ 

'. ,-''j";·/'if 



más distante la posibilidad de estar a tono cun 
las comodidades que le podrían proporcionar 
el awncnto general de la riqueza social. 
. Sólo una' parte de los asalariadt)S se benefi
cia con el salario mínimo, el cual es violado 
constantemente, resultando ineficaces las inspec
ciones gubernamentales. Las mujeres y los niiios 
reciben pagos arbitrarios por sus esfuerzos. Hay 
largos periodos dl' "aprendizaje" y los obreros son 
mantenidos mucho tiempo como eventuales con 
contrato o sin él y sus pagos son inferiores a !os 
de los trabajadores de planta. ~Iuchos trabap
dorcs especializados no reciben d pago del salario 
mínimo profesional corrcspomlicntc a dios. E11 
las clasificaciones ele salario mínjmo prof csio
mil faltan muchas especialidades, entre ellas, 
de profesionales universitarios. Frecuentemente, 
los profcsionistas están mal pagados de acuerdo 
a su capacitación. Los aguinaldos no son entre
gados debidamente a los trabajadores. 

Como una forma de contener el avance de 
la lucha de los trabajadores por mejores sala
rio..<; y contra la carestía, se ha instaurado el tri
partism?, que pretende substit.uir es.ta lucha .c~m 
un arbitraje basado en una unpos1ble cnnc1lia
ción entre clases antagónicas. 

La inflación y los monopolios son inherentes al 
capital~smo, y en nuc~uos dJas todo el !nuncio 
capitalista los padece. El caractcr clcpcnd1cntc y 
parasitario del capitalismo en nuestro país agra
va la situación. Por tanto, toda medida, incluso 
estatal, tendiente a fomentar o preservar el ca
pitalismo, es contraria al interés popular. 

Por todo Jo anterior, llamamos a la clase 
obrera a luchar por: 

Que se cstabJczcan mecanismos contractualc~ Ci 

que permitan no sólo recuperar, sino también 
incrementar el poder adquisitivo real ele los 
trabajadores. 

--- La fiscalización sindical de la tasa ele pro
ductividad en la perspectiva del estableci
miento del control obrero sobre l;i producti· 

· vidad, la producci6n y Jos precios. . 
· - Eliminación de la categoría de aprendiz y dr 

la repetición de contratos eventuales. 
Planta inmediata después del primer mes a 
tocios los trabajaclófcs que clcscmpcñcn labo- ' 
res pcmrnncntes. , 

-- Vigilancia efectiva del salario mínimo y de 
los castigos a sus infractores. . 

-. Rcvisi6n general de los contratos cada año! 
- -. Aumento general de las prestaciones (fondo 

de ahorro,· ayuda para renta de casa, agui
naldo, transportes, seguro de vida; etc.). 

. -- Organización· de canales de distribución de 
interés social. 

· - Escala móvil de salarios. 
· Compensación especial en zonas de vida ca

ra. Descongelamiento del sobresueldo a la 
burocracia. 

Debemos exigir en primer ténnino, aumen
tos generales de \alarios y· la congelación de los 
precios al mayoreo y al menudeo c!e todos l,os. ar
tículos <le primera necesidad, medida esta ultm1a 
que debe ser vigilada en su cumplimiento estricto 
por comités populares. 

Para apoyar y hacer dcctiva esta medida, 
se requiere pugnar por la creación ele una red 
1úás amplia de tiendas cstatak~ (CON1~SUPO, 
ISSSTE, cte.), las cuales debcran ser onr.ntadas 
adecuadamente por medio· de un control organi
zado de los trabajadores; es necesario asimismo 
impulsar el cstablccimicnt.o de centros de oferta 
por parte de los campesmos productores, ,Y dC' 
centros de demanda de" los productos agncolas 
para los obreros como consumidores, establecién
dose un nexo permanente entre unos y otros con 
apoyo y participación del Estado. · · 

En casos de lucro excesivo como el de la in
dustria químicof armacéutica, que vende sus pro· 
duetos a un precio varias veces más alto. que ~I 
costo de Ja producción; o en caso de pcrs1stcnc1a 
en el abastecimiento al mercado negro y en el 
ocultamiento n negativa de entrega de mercan
cías a la CON AS UPO; o en caso de aclitud 
,11atrnnal provocadora )' golpista_, lo mismo que 
en casos de quiebras reales o fraudulentas, no 
queda otro recurso. cju~, la cxp~opia~ión. ,Y po~
tcriormcntc la cslatizacwn o naczonalzr.aczon ba10 
co11trol obrero de las empresas o rama.r e1t 

cuestión. . . 
Las empresas estatales que ya operan produ

cicnto artículos de primera necesidad, como la 
lndustria de Abastos (IDA), deben reorientarse 
mediante el control obrero para que, en vez de 
ser manejadas como negocio particular, sean 
conducidas con criterio social, se fortalezcan y 
eliminen de su seno corruptelas y burocratismo. 

Una de las manifestaciones más evidentes de 
la crisis del aparato sindical oficial es la cotidiana 
prolifcratión de movimientos de insurgencia obre., 
ra que, en demanda de mejores salarios y mejores 
condiciones de trabajo, ejercen el derecho de huel
ga. Los·movimicnt?s sindicales dcmoc~áticos co~s· 
tituycn, hoy en dia, una fuerte cornentc de 111· 
surgcncia obrera que reivindica, en la pr{tctic~, 
el derecho ele huelga. Las huelgas de las orgam· 
iacioncs democráticas de trabajadores no son sim-



plemente por demandas económicas. Aunque éste 
sea su propbsiro formal, tienen como resultado 
un enfrentamiento directo cnn los charros, con Jos 
patrones y con el Estado. El papel que juegan 
las direcciones charras~ hacen que los tr~tbajadn
res al plantear sus rch·indicaciones inmediatas se 
c1úrcntcn a los líderes sindicales espurios. que Jj. 
gados al aparato oficial hacen que los movimirn
tos de huelga adquieran un carácter indisrntibk
mcntc político. Estas implicaciones obligan a de· 
fcnder con especial interés la facultad que todo 

. factor tiene a ejercer su derecho a utilizar la huel
ga como principal instrumento en su lucha contra 

. cJ capital. 
Se propone luchar contra la práctica de lm 

1ribunalcs que dictaminan sobre la legalidad o 
. ilegalidad de los movimientos de huelga. Es la 
voluntad de los trabajadores, y no Ja concesión 
de una u otra autoridad la que legitima una 
huelga, y de la misma manera luchar en contra 

·de .todas las disposiciones que tienden a coartar 
el derecho de huclgm En los momentos dt: huelga 
se : deben ampliar los or¡wnismm de. dirección, 

. para -de . esta manera permitir la más amplia 
participación de la base. . 
.. En· México las tasas de dcsocnpadón y sub

. c1üpleo son excesivamente altas. En las zonas mc
·tropolitanas de Guadalajara, el Distrito Federal. 
'Monterrey, Puebla, Ja dcsoc11pación se agudiza. 
· ma:nifcstándosc en las áreas periféricas. A fines 
y' principios de año el despido de eventuales y 
su: lenta rccontratación marcan un m{1xi1110 1·;.;ta· 

· cional del desempleo. En el campo. ·al· término 
: de ·las cosechas se ven l~nzados al dcscmpkn 
·estacional miles de hombres, por la anarc¡ufo de . 
la ·:¡)J'<'Klut'dón agrícola y la falta de planificación 

·-·.. l.OS- altos iinpiiestos, las multas, ·1a corrupción~ 
1~ ausencia d.c créditos suficientes al cam¡)o >" el 
l<üifundism~ quitan sus escasos medios· ;i los pe· 

. qtie~~Js_ ,r~opie't.arios y campesinos ~u~<~cupac.Jos, 
conv1rt1cndolos en desocupados. · 

• .\'. . • . f.,; • 

1 • ; La. utilización· de mano ele obra .btirata, de· 
~ bi~o . .'principalmente a dicha desocupación en d 

Coa:mpo, es .explotada por los grandes industriales. 
fayorccc: a c.stos dejando a los trabajadores en el 
ámbito de . competencia constante. . . .: . .. ' 

·· ·: Para .ahorrarse prestaciones de jubilación y Ja 
. ·acumulación de derechos de despido, se hace una 
discriminación de quienes tienen más de :40 años 
o: han pasado un gran periodo de tiempo en las 
emprc.sas. Estos trnbajadorcs en Ja plenitud de su 

. ·experiencia y capacidad productiva, quedan <leso· 
eupados n caen dentro de empleos mal pag:tdos, 

. parciales, insc:guros, sin prestaciones, ni garantías, 

ni perspcctÍ\'aS, Algo semejante pasa a cientos dt 
milcs de niños y millones de mujeres. 

Práctica común de los capitalistas t•¡; qw• en 
Ías épocas de crisis <lespidc11 a un sinnúmern de 
trabajadores. Es necesario luchar porque cst:u 
crisis no recaigan sobre los hombros de Jos traba· 
jadores, y en estos casos no se reduzca personal, 
-,ino horas de trabajo por hoinbre. · 

Para todo ello, llamamos a la clase obrera 3 

luchar por: 

La reducción general ck la jornada tk tra- · 
bajo: semana <le 40 horas con pago ck J6. 
Respeto a las jornadas <'.stabkcidas en la LC)' 

Federal del 'l'rabajo. 
Prohibición de trabajo asalariado infantil. 
Seguro total de dcscmplc(I. 

El desarrollo industrial capitalista ha impul· 
~ado una mo1L11tn10sa in!'alubridad debido a la 

· .marquía en la produccióP v en Ja .saluuridad ge· 
ácral y a la cont:.uninaci>'·:L Los trabajadores de
ben desarrollar una· luch.1 constante p11r medio 
de comisiones sindicales <k higiene y seguridad 
al ni\·cl de planta, de l)CCtor, de región y general 
para mejorar Ja salud y el saneamiento riel am· 
bicntc, coordinándose con elementos de otros scc· 
rores como juntas de vecinos, colonos, organismos 
público~. etc. ' . · 

El siMcma mexicano de seguridad social, es 
1ma imlisputablc conquista obrera. Pero al igual 
que otras conquistas, ha sido lirilitada y desvir
tuada por la mala adminisüación del Estado,· ia 

· duplicidad, el hurocratismo, ·la injerencia patro· 
nal y, en particular, por los ncgüdos que hace~ 

, a su costa los monopolio~ químicofarmacéuticos. 
quienes se han distinguido pór las enormes utili
dades obtenidas a costa de 1'1- explotücióil de los 

· trabajadores y .. de la safüd pópular. Para darle 
plena vigencia a esta. conquista; en primerísimo 
lugar, los palrorics deben: ser 'privados de todo 
derecho de intromisión en his decisiones del I l'vISS. 
La integración trípaitita ·c1c: Ja dirección del 
JMSS con representantes del gobierno; de la pa-

. tronal y de· lós trabajadmés debe ser süprimido. 
El gobierno debe asumir la ·responsabilidad total 

' de su administraci6n. Para ·asc1~1rar el b11cn fun
cionamiento de la medicina ·soci<'dizada, los traba· 
jadorcs deben establecer c1 control obrero y co-

. mités de vigiJancía a todos Jos · nivcld. · 
Adcm{is, elche lograrse Ja integración ínmc

cHata de los dif crcntcs servicios médicos estatales 
. o para.estatales ··-como c1 IMSS, cJ ISSSTE, Ja 

SSA,, los hospitales de empresas cstataJc~, etc.---· 
r.n un servido (inico a1 · c¡uc· ,tenga acceso toda la .. 



población trabajadora, sin discriminación alguna. 
Al aumentar el número de derechohabientc.s 

deben aumentar lo~ serYicios, las instalaciones ~ 
el presupuesto en general, pues sucede que se am
plía el número ele asegurados, sin que se tomrn 
medidas para que reciban una alención adecuada. 

Para dar un mejor servicio al creciente nú
mero de demandantes, y para desarrollarse con 
recursos propios, la medicina estatal deberá ab· 
sorber sin miramientos a toda una serie de pre
tendidas "beneficencias'·, manejadas en realidad 
como pingiics negocios a costa de Ja salud de quie
nes no tienen acceso a ellas. La institución cstata! 
centralizada deberú actuar en forma coordinada 
con la industria químicofarmacéutica, lo cual sólc 1 

sería posible con su nacionalización. Se debe de
sarrollar la medicina prc,·cnth·a capaz de evitar 
el grueso de las actuales enfermedades; en sc
gutido lugar, debe dcsarmllarsc Ja medicina de 
trabajo, especializada en accidentes de trabaj1) 
y en enfermedades prof csionales. 

Faltan millones de viviendas. El desempleo y 
subcmplen en. el campo han originado una afluen
cia pcnuaucntc de cientos de miles de campesinos 
a las ciudades, agravándose el problema ele la vi
vienda popular. Cuando familias necesitadas ocu
pan terrenos abandonaclos, o consc1vados por sus 
dueños sin contribuir con fines especulativos, es
tos colonos sufren agresiones. En cuanto a los pla
nes estatales de vivienda colectiva se ven muy 
limitados porque los industriales y comerciantes 
acaparan varilla y cemento, porque hay ClSpccu
lación con terrenos. Los casatcnicntcs suben la~ 
rentas contimiamen-1c, y Jos servicios urbanos fal-· 
tan en rnuchísinws casos. El transporte r.s en ex· 
tremo deficiente. 

Para atender este problema, y sin perjuicio 
de que en .los contratos coJccth·os pueda hacerse 
valer la obligación de los patrones de proporcio
nar vivienda a sus trabajadores, se requiere una 
·política global con soluciones de fondo: 

a) J>ara que el sistema estatal ele vivienda 
popular no dependa d.e especuladores con tcrrc· 
nos, de acaparadores e industriales voraces, se 
requiere la expropiación por causá de utilidad 
pública de Jos terrenos· baldíos, y la construcción 
masiva de viviendas por una empresa estatal cons· 
tractora; ésta debe· actuar en combinación con la 
'industria estatal de· la varilla; del cemento (que 
es· preciso· crear y ·desarrol1ar), cte. Hay que eli
minar duplicidades y crear una empresa estatal 
única ele la vivienda, que abarque plancación, 
financiamiento y con:.i;trucción. . · · 

b) Restitución ele la f racci6n XXX del artícu
lo 123 constittidonal que establecía la obHgaci6n 

del patrón de proporcionar vivienda a sus traba
jadores, sin perjuicio. de lo expresado en el in
ciso a). 

e)· Es necesaria la regularización de la pw· 
piedad de codas las colonias proletarias y popu
lares que todavía tienen ese problema, to111andu 
en cuenta los derechos adrj11iridos. 

d) Congelación de las rentas inferiores a 2 
mil pesos en la pcrspccti\·a de w1a ampli?- reforma 
urbana. Esto es preciso no sólo en interés de la 
vivienda popular, sino para desalentar el flujo 
de capitales a las actividades cspeculati\'as y no 
productivas en general. 

e) Lo anterior debe ser complementado con 
programas de urbanización qur doten a las zona~ 
populares con agua, drenaje, luz y tocios los ser
vicios numicipalcs, así como servicios aducacio
nales, médicos y de sanidad. El trarL<>portc urbano. 
debe ser municipalizado y planificado en forma 
global. 

/) La organización de colonos debe tender a 
agruparse y coordinarse a nivel nacional, consti
tuyéndose en organización pcn11ancnte, con auto

. nomía política para poder sostener una lucha 
prolongada al lado de los obreros y campesinos 
a. fin de resolver el problema de fondo. 
. g) La intervención organizada en el manejo 

de servicios pi'1blicos y sociales a fin de que pro
porcionen los máximos beneficios a la población 
así como participar en el control de las obras de 
urbanización. 

El sistema nacional de educación e investiga
ción, desde hace décadas se encuentra sumido en 
una profunda crisis, porque hasta ahora se ha 
tratado de sujetarlo a los intereses de la burguesía 
y el imperialismo y no para satisfacer las necesi
dades rcaJcs de las clases trabajadora-;. La partici· 
pación del magisterio democrático y de las masas 
en las grandes luchas de las décadas de los trein
tas, del 56, 58, 59, 60 y 65 han contribuido, sin 
embargo, a cierto despertar en la conciencia ma
nifestado en la lucha por w1a orientación dis
tinta, contra el autoritarismo escolar, la antidc.
mocracia y por w1a participación efectiva de 105 

trabajadores de la educación y lt>s estudiantes en 
la formulación y programación de la política edu-
·cativa: : 

a} Por esta razón las fuerzas sindicales, cam· 
pesinas y populares proponen avocarse conjunta· 
mente con las organizaciones de trabajadores. de 
la enseñanza y estudiantiles, a la planüicadón de 
la educación, con el propósito de ponerla al :ser· 
vicio de los intcr~.~es de las clases trabajadoras. 
·A c.11tc fin, e.e; necesario convcrtirta· en científica,. 
crítica, democrática y popular. · 



Científica. La rcstrncturación genera] de pro
gramas y planes de estudio e investigación p;ua 
orientarlos hacia el couocimíenro v transfonna
ción de la realidad nacional deben r'undamentanf: en el método científico, así como en los avance~ 
de líts ciencias !'ociales y naturales contemp0r{i
neas, adccu{mdo]os a las condiciones nacionaks, 
bajo el principio de combinar Ja teoría con b 
práctica y combatir así el pragmatismo y el ca
rácter de clase de la e11sci'ianza ,. la inwstigarión. 

C1ftica. Por su capacidad de cucstiona·r cien
tíficamente la realidad social \' de contribuir en 
la medida de sus fuerzas con]untamcnte con Ja 
clase trabajadora a diseñar ahcn1ati\'as para su 
liberación. 

Democrática. Por la participaci6n de los tra
bajadores de la educación y estudiantes en el 
control de la vida de la institución. 

Popular. Por su decisión de ampliar, hast:1 
donde sea posible, el acceso ele las clases trabaja
doras a sus aulas, de vincularse a ellas en el de
sempeño de sus funciones de docencia, invt~stiga
ción y difusión cultural, y de producir bienes y 
servicios sociales y ~ratuitos en beneficio de l<ls · 
clases trabajadoras. 

b) Otra de las metas de la alternativa demo
crática a Ja educación es )a unificación del siste
ma nacional de educación e invc~-;tigación. Tres 
de las medidas c¡uc facilitan esta tarea son: 

i) La nacionalización de escudas particulares. 
ii) La transformación de planes, programa~ 

ele estudios v contenido de Ja cnscfümza. 
iii) Unificación ele la legislación univnsitaria 

y dándole un cará~ter democrático. 
Es, necesario impulsar Ja lucha en contra de 

Ja penetración imperialista en el sistema educa
tivo y en contra de todos aquellos mecanismos, 
que se están nevando a Ja práctica, que frcmm 
la educación 'de las clases trabajadoras. 

Para poder avanzar en la educación al ser
vicio de Jos trabajadores se propone: 

i) Que se grave con impuestos fiscales pro
gresivos a las empresas extranjeras y nacionales, 
se eleve el porcentaje de PNB para la cclucacipn. 
cuando menos en el nivel riuc la UNESCO está 
recomendando (8%). 

ii) Que se construyan más escuelas y se les 
dote de Jos instrumentos necesarios. 

iii) Luchar por una fonnación científica del 
maestro y por su auténtica pmfcsionalización. 
Por Ja defensa y Ja prioridad en las fuentes de 
trabaJ'o de sus egresados. . ' w) Luchar porque se constn1yéU1 comedores, 
internados y se otorguen becas c¡uc satisfagan las 

. ncccsidad<~S de las clases popnla.rcs. 

Debido a fa masificación que han sufriclu k\$ 
universidades e in.stinttos de educación supcriorl 
d cuestionarnicnto continuo sobre la función sn· 
cial hasta ahora cumplida y al surgimiento th• · 
movimientos magisteriales, estudiantiles que dfa · 
a <lía se vinculan con la~ luchas sociales, estas im· 
titucioncs empiezan a jugar un papel activo en d, 
cambio scicial. Para impulsar aún más este proce· 
so de cucstionami<'nto prCJponcmos luchar por: 

i) La participación de los sectores estmlianti· ' 
les y de trabajadores de la educacii'm y las or~a· 
nizacioncs sindicales. campesinas y populares dd 
país en la definición de la función social y In~ 
objetivos de la institución. 

ii) Conformar las luchas universitarias como 
parte integrante de las luchas obreras y popularc~. 

iii) Apoyar la organi1ación masiva del sector ;, 
estudiantil y su vinculacit'1n nacional y de ésta con;;) 
la insurgencia obrera y popular. ; 

iv) Reorientar planes, programas, orientación 
y contenido ele Ja cns<'li~rnza e invcst igación para 
que la universidad no sea generadora de los cua
dros medios y dirigentes ck Ja bnr~1.1csía uacional 
y el imperialismo. 

v) Abrir cauc«'s cnt re la universidad e indus
trias 'a trav<~s ele: 

La asistencia organizada de Jos t1'.abajadorcs 
de la educación v los estudiantes a las fábri· 
cas a fin de con¡:ccr el proceso de trabajo y·· 
poder intercambiar opiniones sobre el mismo 
con los ohrcros. 
La asistencia de los obreros a las escuelas. 
para aportar sus experiencias prácticas y ad· 
ciuirir los conocimientos técnicos rcfcrrntcs a 
dichas cxprrie11cias. 

En México, como en todos Jos países produc
tores de materias primas, la cantidad de habitan- ·~ 
tes dedicados a las actividades agrícolas es muy 
grand(!. Además dr los millones ele jornaleros 
agrícolas, indiscutibk111entc pr()Jctarios, existen 
millones ele ejidatarios y miJcs de pequeños pro
pietarios. Su participación política es indi.spen
sablc para imponer Ja rcorientación revolucionaria 
del país. Y la aguda crisis por Ja que atraviesa 
la producción ele alimentos y materias primas 
pone de manifiesto Ja necesidad ele que obreros 
y campesinos en fim1c alianza, busquemos nuevas 
formas de explotación dr. la tierra y sus produc
tos. Se trata ele una cuestión sociopolítica, y sólo 
secundariamente técnica. 

Es indispensable acabar con torl os los latif un
disf as ·y organiwr la colr.r.tivizacinn ilc los ejicfó.s, · 
con pasos Jirmcs hada Ja creación d1! combi1la- . 



dos agrícoJa.industriales que deberían ser contro
lados por los campesinos. Este es el único camino 
por el que pueden resoh'crsc los problemas del 
desempleo y el subcmplco en el campo. Los pe
queños propietarios deben salir de su actual si
tuación, eliminando a la vez rn aislamiento como 
minifundistas mediante Ja creación de coopera
tivas de producción. Para que los ejidos colec
tivos y las cooperativas puedan funcionar, hace 
falta un régimen interno auténticamente demo
crático, pero también créditos, semillas, fertili
zantes, electricidad, riego, asistencia técnica, etc. 
Esto implica un sistema nacional y estatal de 
promoción agropecuaria que cubra el ciclo en
tero, dc.sde la semilla hasta la comercialización, 
absorbiendo y expropiando Ja banca pri\'ada, 
reorganizando la banca estatal y orientando todo 
el crédito con criterio de servicio social. Este sfa
tcma, naturalmente, supone la elaboración y eje
cución de una política unificada, que cuente con 
el asentimiento y el control directo del campe
sinado, así como Ja centralización en un solo 
órgano del Estado de las distintas dependencias 
oficiales que actualmente se relacionan con el 
campo y sus problemas económicos )' sociales. 

Dentro de ese sistema nacional del Estado, 
deben quedar comprendidas también las crnpre
sas estatales ya existentes que sin,en a la pro· 
ducdón rural, como Guanos y }i'crtilizantcs y la 

· Comisión federal de Electricidad. Igualmente, 
deberán incorporarse previa cstatizadón o na
cionalización, bajo control obrero, las empresas 
imperialistas que producen maquinaria agrícola 
(Ford, International Harvcstcr, .John Dccrc, cte.). 

Es inaplazable que una sólida alianza obrcro
campcsina y en tomo de ésta todas las fuerzas 
del pueblo, reclame al Congreso <le la Unión la 
derogación inmediata de todas las reformas reac
cionarias introducidas al artículo 27 constitucio
nal por el alcmanismo en perjuicio de la reforma 
agraria. Y si hemos de ser consecuentes con el 
cSpfritu verdadero del derecho de amparo y con 
los principios programáticos de . la Comtitución, 

. debe rcclámarsc, también, la derogación del de
recho de arúparo a Jos terratenientes, cuya exis
tencia, abierta o disfrazada, es absolutamente 
inadmisible. 

La propiedad privada de la tierra en los dis
tritos de rfogó debe eliminarse. Asimismo, debe 
reducirse la pmpicdad inafcctable al cqui\'alcnte 
;r 20 horas de riego en terrenos de otra calidad. 
Reducción de la explotación ganadera a 100 ca
be-Las de ganado mayor en vez de 500 como ac
tualnícntc está establecido. 

Que se ;considere como terrenos agrícolas los 

que hoy indebidamente se explotan con una ga
nadería extensiva, en los que quedan muchas 
tierras ociosas y mal utilizadas que pueden ser 
apro\'echaclas para satisfacer demandas agrarias 
de millones de solicitantes de tierras sin perjui
cio del incremento de la ganadería que debe 
cxplocarsc en forma intensiva, mediante sistemas 
modernos, que permitan la creación de establos 
colectivos. Los campesinos deben intervenir en 
todos los estudios. 

Que los precios de garantía se actualicen 
de acuerdo cori el costo de la vida y que en 
ninglin caso se reduzcan. 

Que se considere como utilidad pública las 
pequeñas propiedades donde haya de instalarse 
escuelas agropecuarias o pequeñas industrias que 
tiendan a Ilcvar un progreso colectivo .. 

La comcrcializacjón de la producción agrícola 
debe tender a suprimir intermediarios, combi
nando Ja acción ele la CONASUPO con la crea
ción de centros de oferta por campesinos que se 
relacionen con centros de demanda organizados 
por los obreros. 

La única forma de luchar eón éxito contra 
el caciquismo y de evitar la corrupción imperante 
hasta ahora en organisrnos campesinos y depen
dencias oficiales ligadas a los problemas del 
campo --que es lo que ha permitido que se 
desvirtúen· las conquistas ya logradas- es la par
ticipación democrática de los interesados. Esto 
implica asambleas frecuentes, renovación de lo.s 
comisariadhs ejidalcs cada vez que así lo dccitlan 
los propios cjidatarios (derecho de revocar man
datos), respeto a la voluntad colectiva, perma
nente alianza obrero-campesina. 

Otros derechos democráticos · 

J .... as luchas democratizacloras no sólo se dan ' 
por sector, sino' que tienen aspectos generales. 
No sólo defendemos el derecho de organización 
sindical camf1esína, etc., sino el dereclzo .de orga-
1zización ·política para participar en la vida na-
cioizal. Además, estos derechos implican: . 

a) Derecho irrcstricto de las masas popula
res a Ja organización, participación y acción 
política. 

b) Libertad de aplicación política. 
Otra ele Jas cuestiones que expresan el con

trol que contra los trabajadores ejerce la burgue
sía y el Estado es la afiJiaci6n de los sindicatos 
como tales al partido oficial, sin siq11iera el co-
nocimiento de sus agremiados. · · · · 

Por Jo tanto debemos emprender una amplia 
lucha por: · - . , · : . 



La libertad de afiliación política para los 
obreros y los demás sin<licalizados. 

e} Sobre los derechos de; manifestación pú
blica. 

La Constitución General del país establece 
el dc1·ccho de asociación y manifcst<lción pública. 
Sin embargo, a los trabajadores, a las organiza
ciones socfalcs y políticas independientes, se les 
coarta frecuentemente el ejercicio ele estos de
rechos. 

Se colocan ·por encima de la Constituciém 
general del país, rcglarnc:ntns jurídicos que jn
validan derechos fuwlamcntalcs del ciudadano. 
Esto sucede, por ejemplo, en el título segundo 
del Código Penal Federal y con el Reglamento 
de Policía y Trfo1sito del Di';trito Federal. 

A11te e~:to proponemos: 
i) Luchar por el respeto absoluto al dercclio 

de manifestación pública, ejerciéndolo. 
ii) Supresión del t!tulo II del Código Penal 

Fcclernl y otras non.nas lq:islativas que impli
can represión política. 

iii) Efüninación ºde los reglamentos de poli
cía y tránsito de todas las trabas al clcrecho de 
manifestación o reunión pública, especialmente 
en el Distrito F ~<lera l. 

e) Libertad a Jos prcs1Js políticos. 
~1uchos compañeros han sido apresados por 

su participación a favor de las luchas obreras, 
campesinas y populares. 

Por lo tanto. demandamos la libertad incnn · 
dicional de. tod¡is Jos presos políticos revolucio
narios y la anulación de los procesos prnclicntcs. 

Los monopolios impcrialir.;tas dmninan la vi
da económica de un gran nfüncro de países 

). t • . l' t , l 1 mee 1an e mvcrs1oncs e 1rcc as en a reas e mws e f! 
Ja economía, préstamos y financiamientos, con
trol del mercado de productos indispcn.sabks 
para el desarrollo de la producción, m()nopu
lizaci6n de conocimientos tecnológicos y del de
recho de usarlos, cte. Todos esos medios de domi
nación son empleados, en mayor o menor grado 
poi~ parte del imperialismo, cspccialmcr~tc el nor
teamericano. Luchar contra el dominio impcria • 
lista exige, entonces, como medida éardinal, la 
cxpropiaci6n de empresas imperialistas, la <livcr
sificaci6n del comercio exterior, la búsqueda dr. . 
acuerdos comerciales, tecnológicos y científicos 
con los países del campo socialista. El control 
de Jos trabajadores Cll r~tc sentido Cs elemento 

· fundamental, pues s6lo c:on Ja organización de
mocrática y revolucionaria ck los obreros, Jos 
campesinos y t.ocfo el pueblo· explotado se podrá 
aplicar esta 1~olilicn en un sentido rcvol11dona~ 
rio. Además de ello, debe tornarse . en cur.nta . 

que el imperialismo afianza su hegemonía cotf' 
medios políticos, militares y culturales. La ai:.imi"'c 
laci6n y elaboración de la ciencia y la tecnolo·' 
logfa, aprovechando cu;-mto pueda aprender d(" 
otros p:ifoes, son indispensables para nuestra in· . 
depcndenica nacional. 

Otros pasos ncce:-arios son la solidaridad con 
la lucha anticapitalista y antimperialista de tfl .. 
dos los pueblos expi(ltados por el impcriali.~mo,. 
particubrmcnte en Jo que toca a la lucha de los'} 
pueblos de América Latina tendiente a lograr 
la integración de lo~ trabajadores, en Ja posición 
internacionalista de Ja clase obrera. 

Sector csta~al de la cconom.ín 

El sector nacionalizado tiene ya un peso de~ · 
cisivo en la \'Ída cronómica del país. Sin embar
go, a pesar de haber sido en gran medida una 
conquista de las luchas de la clase obrera y del 
pueblo, ha siclo puesto al servicio del capital. El 
movimiento obrero debe j1nponcr un nnnbo di
ferente •t este sector a través de .su ampliación. 
rcorganizac~ón y plauificadón. En lo fundarncn* 
tal su crecimiento ckbc enfocarse a la incorpo
ración de las árcás más . importantes de la pro
ducción, y sólo la participación organizada 
dcmocr{ttica de Jos traba.iadorcs será 
de la transformación de Ja función económica 
y social de Jas empresas nacionalizadas para Pº* 
nerlas al· servicio del pueblo. ' · 

El gasto gubernamental debe incrcmentarsr. 
sustancialmente en los rcng]oncs de salubridad, 
educación, vivienda. Deben susprndcrsc los ~11b
sidi0s y beneficios fiscales a las grandes empre-

. sas. J ... os recursos deberán provenir de un aumcqto . · 
r. de los irnpm:stos a los 'ingresos y a la propie

dad de ·Jm privilegiados, ál capital en general. . 
Debe rnspcndcrsc Ja emisión inflacionaria de 
dinero sin respaldo en la producción. . 

Es imprcscimlib1c · Ja participaci6n democrú
tíca de Jos propios trabajadores en el cnntrnl 
sobre los administradores de las emnrcsas estata
les; controlar gastos> nórhinas, contratos, planes 
de desarrollo y acceso a Ja iafornnci6n conta
ble necesaria para impedir quiebras fraudulen
tas, ocultamicntos de utilidades para su' reparto, 
recursos para amncntar salarios, cte. En ese pro
ceso, Jos obreros van rccupcranclo sn personalidad 
e inicfat:\'a, su poder de dcdsión solJrc Ja pro
ducción que ellos mismos rcalhan. 

La misma fiscalización debe ejercerse en las 
empresas privadas. Ya se mccionó el papel de la 
vigilancia obrera para combatir la t!':pcculación, 
pero también se trata de evitar t~vasioncs de 



impuestos, boicoti.;, sustracción ilícita de ganan
das del país o transferencias de fondos en las 
filiales de las empresas imperialistas a sus ma
trices, cierres arbitrarios de departamentos, quie
bras fraudulentas, rnaniobras especulativas. La 
intervención fiscalizadora de los trabajadores en 
nombre y representación de t.oda la sociedad, 
debe extender.se, con este criterio, a todas las 
ramas de la actividad cconómic.a, como elemento 
básico de Ja democracia revolucionaria. 

Las formn.s de participacil"'n van desde la 
denuncia pública de irrcgularfrfadcs descubiertas, 
hasta la formación de comi~(-:s pcrman(~ntcs de 
control sobre administradores o empresarios. En 
todo caso, debe cuidarse de que no se vea com
prometida la independencia de la clase obrera, 
y ésta resulte colocada a . la cola de una polí'tica 
no proletaria. 

Como se desprende de puntos anteriores, la 
corrupción ha sido un arma para someter a los. 
sindicatos y fomentar su charrificaci't'>n; ·para im-

. pedir el ejercicio de los derechos de los traba-. 
jadorcs; para mantener una situación agr~da 
desfavorable a los campesino.~; para bloquear 

· avances en la situación de fa en~cíianza; para 
mantener una orientación de l~ empresas, esta-

. tales desfavorable a los sectore.~ J?Opulares y a 
un desarrollo inclcpcndicntc, todo con objeto de 
servir a los promotores de la corrupción, c¡Hc no 
son otros que los propietarios de los· principales 
medios de producción. . . 

A diferencia de otras armas o formas de · lu
cha, . que a menudo son empicadas contra sec
tores populares pero que también pueden ser 
utilizadas por estos en Ja lucha por sus intereses, 
la corrupción es, por su naturaleza, el atma . 
exdusiva de los detentadores de la riqueza. Esto, ' 
en el capitalismo clcpcndicntc3 equivale a decir 
que la corrupción es instrumento exclusivo del 
imperialismo, del capitalismo, de la propiedad 
privado. ele los principales medios de producción 
entendida como sistema intcruacional. 

Por esta razón es necesario desarrollar una 
lucha contra la corrupción en todas sus fonnas, 
como parte del movimiento gr.11cnrl por las de: 
mandas ya enunciadas. " 

La lucha de la clase obrera y de todos los 
oprimidos es internacional y única, pues no sólo 
es la suma de los movimientos nacionales, sino 
el esfucr1.o conjunto de cooperación de unos con 
otros. Los proletarios <le 1fé}..ico, por tradición, 
sentimiento e interés, ·están con la lucha anti
fascista de Chile y Uruguay, con el movimiento 
antimpcrialista y anticapit<llista de todas las par
tes del mundo y están dispuestos a mostrar con 

firmeza su ap.1da material y solidaridad moral 
a los trabajadores y oprimidos de todo el mundo. 

Por lo anterior, llamamos a la clase obrera 
a luchar por: 

--· La solidaridad con todos los movmuentos 
anti~nperialistas y anticapitalistas del nnmdo. 

- Reforzar la unidad internacional de íos tra
bajadores no sólo en el plano solidario sino 
tambirn en el organizativo. 

III. LA ESTRUCTUnA 

l. La estructura del lVISR estará constituida 
por 14 consejos nacionales, que para los efectos 
de su funcionamient.o, reproducirán la estructura 
principal a nivel estatal y local. Los consejos 
se integrarán por organizaciones, · tendencias y 
grupos que correspondan a las ramas de activi
dad que ·se establecen y dcf inen genéricamente, 
sin perjuicio de que en el curso del proceso for
mativo puedan estructurarse las subramas corres
pondientes a las actividades comprendidas dentro 
de las actuales organizaciones sindicales. La~ 
ramas· establecidas constituyen en todo caso la 
·parte relativa de~ proyecto inicial de creación 
de organizaciones sindica les por rama industrial. 

Las ramas de actividades serán las siguientes: 

RAMA UNO. Electricidad, electrónica, nu
clear, cmnunicacioncs eléctricas, fabricación de 
aparatos dé~tricos y electrónicos. 

RA1v[A DOS. Petróleo, pctroquímica, quími .. 
ca indrn;trial, plásticos, cte. 

Rt\MA TRES. Quimi.cofarmacéutica, mcdi'
cina. 

_RAMA CUATRO: Construcción. 
RAMA CINCO. Textil, vestido y calzado. 

RAMA SEIS. Alimentación. 
RAMA SIET.K Minería, metal, automotriz. 
RAMA OCHO. ·Transportes. 

RAl\•IA NUEVE. Papel, artes gráficas. 
RAMA DIEZ. Madera, muebles, vidrio, ce-

. , . ~ 

ram1ca. 
RA~MA ONCE. Servicios: público, bancario, 

comercial, cte. 
RAMA DOCE. Enseñanza, investigaci6n cien-

tífica. 
·RAMA TRECE. Arte, cspect{tculo p{1blico. 
RAMA CATORCE. Agricuhur~, ganaclc;,ría, 

cte. 
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IV. Dl.SPOSJCIONES REGEAMENTARIAS 

1. De m funriouamirnto 

a) Los consejos pnr r~m1a industrial ~e rcmii
nín, ordinariamente, una \TZ a la H'm;uu, y ex-. 
traordinariarneutc cada \'CZ que sea 11cccsario. · 

b) Las cnrnísinncs coordi11ador~1s ~e reunirán 
el pr!mcr mit~1·colcs de cada mes y, extraordina
riamente cada ,·ez que sea JH'ccsarifJ. 

e) Las ;1sarnblc:ts y v(¡tacioucs se sujetarán 
a las disposicimtes reglamentarias. 

d) Los acuerdos se adoptarán por unarnnu
<.lad, y tcndrún d c;:lrftctcr de rccomc11cL'1cioncs las 
resoluciones tom~clas por m:r:orfa. 

e) Los consejos y cow i .,:, incs coordinadoras 
acordarún sus rcspecti\'<JS pn -:npucstos de ingre
sos y egresos. 

2. De su representación 

a) Los consejos por rama industri;tl estarán 
representados por comités integrados por 5 tniern
bros cada uno, los que <lurarán en funciones un 
año contado del primero de c11cro al treinta y uno 
de didembrc. 

b) Los consejos por rama industrial constitui
rán, a su vez, comisiones coordinadoras a nivcJ 
nacional, estatal y local. 

e) l.os comités ele la rama de actividad se eli
girán por los representantes acreditados en cada 
consejo. Las comisiones coordinadoras se: integra
rán, según corresponda, por dos representantes de 
cada consejo que eligirán, cnt re sí, un presidente 

. l' l ' r un sccrctano. <..stos represtntant es se a tcmaran 
nicnsualmcntc entre Jos miembros de Ja comisión 
que corresponde a los consejos integrantes, según 
el .rol que se. acuerde. 

V. LAS COMISIONES DE T'RABA.10 

Durante la primera conferencia previa de 
promoción organizativa del :MSR, se acord6 cons
tituir comisiones de trabajo que cumplan Ja tarea 
de 1·ctmir la mayor información. sobre cada una 
de )as ramas de actividad propuestas, preparar 
estadísticas y censos para contar con la mayor in
formación sobre empresas, centros de trabajo, tra
baJadorcs crganizados y no organizados, etc., a fin 
clc-<:Jcsarrollar con el dcbidn conocimicnt(1 el~ c~m
sa Jas actividades ele] 1\1SR. Las comisiones de 
trabajo establecerán y dc~arrn11arán contactos con _ 
lo.1 trabajadores de Jas ramas de acliddad que 

tengan encomendadas, promovcní.11 el estudio dt" 
los probknias organizati\'os y laborales corn·'.I· 
pondiente~'. y plantt~ar:'rn al ~\ISR Ias posibilidadrs 
de participación que se presenten. . 

Con el propósito de profundizar y t:xtendcr d 
estudio dt.: los problc111a~s labnrales y organizaÜ· 
vos, se formar:m comisiones cspcciaks qur esm ... · 
dicn la situación ele las industrias en t;CrH't"<tl v dt; 
las empresas en particular, a fin de asesorar ~1 los 
trabajadores en sus luchas por elevar sus cum.li· 
cioncs de vida y de tr:1hajo, oricnlanclo r11 tndn 
caso la Jucl1a por obtener contratos culcrti\·os 
únicos. Esta lucha comprcnclc, en el plano sin· 
dical, abrir los corrcsponclicntes procerns ck rcs
tructuraciún e¡ ttc tenga por ob jctivo fina I la fnr~ 
mación de sindicatos nacionales por rama de 
actividad. ' 

En Ja l'<'\'i.'ta Solidaridad, sistcmúticamentc, se.· 
examinarán h·; problemas del movimiento nbrcro, ) 
ana]iz{mdolos n111fonnc a Ja línea política y pro
gramática del .MSR, y se promoverá Ja venta o 
reparto ele Ja n·vista entre los trabajadores rn1ra 
impulsar las !<• r•.:as ele JHOrr1' ·dón nrganizútiva que· 
se propone rni¡1plir el IvlSI·~. 

Las comi~i, 1ncs de trab;i.jn de que se habla se 
reunirán sr:ma11altncutc par cxarninar Jos resulta
dos de su actividad y, rncmualmcnte, se celehra· 
rán plenos de comisiones con Ja Cornisión Coordi
nadora. 

Dados los antecedentes. se resuelve constituir 
las siguientes comisiones: 

' ' 
. J. J4. comisiones, una por cada rama de acti-

vidad, integradas por 5 miembros que digirún 
respectivamente a lns corrcsponclicntcs coordina
dores. 

11. 3 comisiones de c!'it11dio sobre la :-.ituación 
de Jas industrias en general y ele las empresas rn 
particular, integradas por 10 miembros cada una, 
los que. cligirún respectivamente a sus comdina· 

•· dores. Estas comisiones de estudio se rcsponsabili
rán de las áreas correspondientes a las ramas <le 
actividad cstablcddas. 

III. Comisiones para coordinar las tareas de 
promoción organizativa del MSR rn las 7 zonas 
señaladas en el país. 

Complementariamente a las tareas lijadas 
para c1 trabajo de Jas comisiones, éstas colabora
rán con la Comisión Centra] Coordinadora en la 
organización de foros permanentes para exponer 
públicamt'nte el proyecto dcJ .MSR, disentir ~us 
formulaciones ideológicas y programáticas, así 
como cxarninar las altdnativas ele organización 
que plantea la rcstructurnció11 democrática del 
movimiento sindical. 
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l. ¿ QHE FUE EL Fl~~P Y YOH QUE: S1J HGIO, CUAI1J:;S ERAN SUS OBJETIVOS ? 

3. ¿ Qug com1Im1;T;~s POJJITICAS y SIIIDICALES COilljlLUYJ~RON AL IHTERIOR DEL 

FNAP ? 

4. ¿ COJ.:O FUE TJA l?AHTICIPP.CIQ~¡ DB CADA UNA DE ELLAS ? 

5 •. ¿ CUALES BHAH1 J.u-\S DIFBILi:HCIAS QUl~ SE F:.1BSEI.;TADAH EHTRE TJ HAS Y .OTHAS ? 

6. ¿ QUE PAUTIDOS POIJITICOS PAHTICIP.AROH EN BJ, FREHTJE Y COkO SE DIO ESA 

PAHTICIP.ACION ? 
o o 

. 7, ¿ cor.:o SE PHESENTi\BA LA FUERZA DE LA IZQHIIfü.l>A FAHTIDISTA EN ESOS 

ANOS ? ¿ RgAJJERNTT~ Ji;XISTIA U NA IZQUIERDA PARTIDISTA FUEHTE Y AR -

TICULADA o HO ? ¿ cot:o INPJiiYO ;~so EN TJA F0}1f¡~ACION JJEL FRBH~'E ? 

8. TODAS LAS ORGANIZACIONES Ilfi'EGHANTES Dl~L FlfAP ACEPTARON EL PRO-¿ . 

. GRALIA l)IWFUJ~STO FOR ~A ~1D, O IIllBO ALGU l1A (.¿UE SE O:PtlSIEUA !l.'OTAL 

O PARCIALMENTE A EL ~ POR {~UE. ? 

9. ¿ CO!'.IO SE ELABORO EL !Jl10GRAWA? ¿ EHA IGUAL A LA DECLARACION DE 

GUADALAJARA ? ¿ QUIEifüS PARTICIPARON EN SU EIABOUACIOH ? 

• 
' 10. ¿ SUFRIO r.lODIFICACIONES, CORRECCIONES O ALJ?!1IACIONES EL PROGRAIFA 

' 
PROTU1'STO POR !,OS ELECTRICISTAS, CUALES FUERON Y :POR QUE SE~ 

REALIZAUON ? 

.. . 



12. ¿ cor.o FUE LA p,~n1rICIJ?1WIOH :UETJ BJ{J\~UE UHB1ü;O-PCTl!L.-iR ? ¿ CUAL 

FUE LA P~nr:CIPi\JJ o:mAIITZACIOH :Ur~ffj_rao DF~ ES'l'E Bj~Q~~UE ? 

lj~ ¿ coro FUE LA }'¡'~R'1.'ICIL\GIOH D~E LOS SIJ.J)lC/lTOS llhIVInsr~ARIOS • 

14. ¿ CUALES FUERON LAS CORRII~HT1'S PREDOiiiII'IANTES AL INTERIOR DEL ro -
VII11IENTO CALLl'?SIHO' DEL t:ovrtrIENTO OBRERO y DEL EOVIri:I BNTO un -

BANO -:POPULAH. 

o 

15. ¿ cogo FtJE J,,A VIDA DEL ·FNAP ENTHE LA J?HitmnA y LA SEGUNDA CONFE -

RENCIA. ? ¿, CUAliT.AS. Y CUA:r.IDO ~"lJifüON LAS J,:OVILIZACIONES QUE REA

LIZO EL l?iv\'.P EN ESTE IiAPSO DE TIBi.'J?O ( PI.JAN DE J\CCION } ? 

16. ¿ CUAL PUE LA POSICION QTIE AJJOP~i.10 ET, PUENTE Alfi.'E IiA CRISIS ECOHO

J;1ICA Y Al!TE LA SUCESION PRl~SIDENCIAL ? 

17. ¿ CUANTOS Y CUALES FU:~UON IJ0S 'CQ!;:ITES LOCATJI:'S Y REGIONALES QUE 

LOGRARON 00NSTIT'.JIRSE A 11IVEL NACIOHAJJ ? 

18. ,¿ REAI1!.':BNTE EL FNAP AGIIJTI?-:o A LOS (}ffiiros OBHEROS' CAMl?ESil'iOS y 

POPfJJiJ\RES J.'IAS FUBHTES y REPHESfü?i'.ATIVOS DEL 1;;ovnu2NTO FOl?UT,/iR ? 

¿.QUIENES I·:o Il-TGRESAilON A LAS FILAS DJ~L Fl'TAI' Y POR QUE ? ¿ ERAN 

SECTORh~ I!.D?OHTANTE'S DBNTRO DEL i~íOVIl'.iIJ~HTO PO:PlHJJlH EN SU CONJUN

TO ? 
'· 

19. ¿ TENGO ENTEIIDI1)0 QUE EL Fl!AP REAJ;!ZO TRBS cornn~REHCIAS NACIOHAIJE~)' 

CUANDO SE EFl~C~tt.iO TJI\ ULTI!::A, EN DOlIDE Y CUAL FUE SU PROPOSITO ? 
' ,. 



20. ¿ COEO Il'ili'LUYO IJA CORHIB:'.TE NACIONAT,ISTA EH LOS :PLAHT.!~A1::IEl·JTOS 

PUOGHAI,'LATICOS DEL Fl-l.AP ? 

21. ¿ LA TD Bii SU PHOY:~CTO PLAHTEABA UNA I10LITICA D.~ ALIANZAS CON EL 

SECTOR PlW(}IlESISTA DEL GOBIEHEO, JJíf RAHTE IJi\ G]STION DE EOHEVE

RRIA, QUIEICS EI~CA11NABAN ESE SJC 1i'OH PEOGHl!~SISTA? ¿ SE Il'1CIJJIA 

AL rnorro ECIENERRIA? y ¿ POR QUE SB IJ~~ C1H1IPICABA DE PHOGHE -

SISTA. ? 

22. ¿ ALGUNAS P:í.!:HSONAS SEN°AJJAN QUE JA DESARTICDJ.ii\CIOH DEL FllAP SE JJ1~ 

BIO AL HSFOm.:rm .. :o DE S~T l'HOYi!~CTO' QUE T.AN CIERTO ES BS~'O ? 

23. ¿ POR QUE COI-;SIDERABA LA TD QOE UN PROYECTO IIACIOl·lATJIJTA R~YOTJU-

º CIONARIO ERA J~J, u rrrco CALIII:O ALT~füHATIVO A LA CRISIS y Ar, PTIO-

PIO CAPITALISEO cor,~o SIS'I'EI.J.A ? 

24. ¿ QUE CAUSAS SE I'RifüEJJT.1\RON 00!·10 DETBRfiíIHANTES EN LA DISOJJUCIOH 

DEJ, FHBUTE ? 

25. ¿ cor:o l!1i'1E JJA RHSPUESTA DEL GOBIJERNO ANTE EL rr.ovn.·:IEETO POIULAR 

BHCABEZADO POR JlJS ET1EC~~HlCISTAS ? 

26. ¡~ CUAL lfüA LA SITOJ\CION Dl~L T:·:OVI~íI:i!~NTO OJ3REHO EH ESO~; ANOS ? ¿ Iji 

FLUYO ESTA EH EJJ Dl;;sTIHO (¿TJE TUVO EL FRENTE ? 

27. ¿ EXISTEN l~Ti1U~;os PJJAHT3AfUBNTOS QU1~ SEfÍALAN QUE UN l)HOYECTO NA -

CIONAJ,ISTA REVOLUCION1\RIO YA NO ES VI.ABI1E EN LA AC~?UALIDAD, 

QUE 01'.;INA DE ELT.D ? 

28. 1• POR QUE JÁ)S ;sLECTHICIS~'AS DE LA TD TBNIAN COMO BASE DE SU l'RO -, ' 

YECTO A LA REVOIIJCION I'.lEXIC/1NA ? 

t., ... 



29. ¿ UNA VBZ lmSillT.8~i1Al)0 EL PllAP, QUE SUCEDIO con LA TD, CON LOS . 
CAÜEHOS Y CO.L: EL ~:JTUI!AI:'., Y 3¡: G~~lU:lAL COI·l Iu\S OTRAS ú1'~·A1:IZ.A-

CIO 1CS Ja:Er.rr.L.iü'.-3 1Ji~L FH~.üí~~·3 1 

30. ¿ CUALES SOH Iu\S ENSBÚii.NZAS 'J\lCTIC.i1S y BS 1l1 a.ú~'EGICAS QUE SE PUE.DEH 

EXTRAER DE LA BXJ>EHii:~j·JCIA QUE REI>HESEI:To BL FHAP !JARA EL rovI -

U'.IEH'l1ü T'OPULAR ? 

.· 

. ' 

'. 

. ~ 
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